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Mendoza,  Diciembre  !•  de  1806. 


A  S.  S.  el  señor  Ministro  de  Hacienda,  D.  Emilio  CivU, 


No  tengo  conocimiento  de  que  una  ciudad  del  orbe,  haya  reque- 
rido en  un  momento  dado,  la  intervención  conjunta  de  todos  los 
elementos  ó  resortes  higiénicos.  Las  que  se  distinguen  por  su  alto 
grado  de  salubridad,  han  realizado  sus  progresos  sanitarios  de 
un  modo  gradual  y  paulatino.  Xo  podia  ser  de  otra  manera,  puesto 
que  la  bacteriología,  ciencia  de  ayer,  ha  venido  con  sus  revehicio- 
nes  á  cambiar  la  faz  de  la  higiene  moderníi. 

La  salubrificacion  de  un  centro  de  población,  es  laobi'a  más  noble 
que  puede  confiarse  al  celo  y  esfuerzo  del  higienista.  De  nada  sir- 
ven las  riquezas  de  un  país,  si  el  está  diezmado  |)or  la  enfermedad 
y  la  muerte.  La  despoblación  de  la  ciudad  de  Mendoza,  ha  impre- 
sionado penosamente  á  sus  poderes  públicos, como  bien  lo  demues- 
tra el  mensaje  que  se  publica  más  adelante,  razón  por  la  cual  se 
han  decretado  los  estudios  de  saneamiento. 

Rl  ejemplo  es  digno  de  ser  imitado  por  todas  las  capitales  argen- 
tinas que  se  encuentran  en  análogas  situaciones  sanitarias. 

Honrado  por  el  P.  E.  de  la  provuicia  de  Mendoza,  para  llevar  á 
cabo  los  estudios  de  higienizacion,  he  dedicado  á  la  magna  tarea 
una  consagración  constante  de  seis  meses  y  el  presente  libro  que 
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tengo  la  satisfacción  de  presentar  ai  señor  Ministro,  condensa  los 
diversos  trabajos  é  investigaciones  realizados,  los  informes  ó  me- 
morias elevados,  etc. 

He  intercalado  en  el  texto  una  serie  de  planos  (fotograbados  y 
fototipias),  para  demostrar,  por  asi  decir,  de  una  manera  gráfica, 
las  mejoras  practicadas  y  las  que  deberán  efectuarse,  para  que  la 
importante  capital  andina^  llamada  por  su  situación  geográfica  y 
sus  producciones  á  un  porvenir  envidiable,  ocupe  el  lugar  que  le 
corresponde  entre  los  centros  salubres  de  la  tierra. 

Bien  comprendo,  que  las  reformas  aconsejadas,  no  son  obra  de 
un  dia,  sino  de  muchos  años  para  llevarlas  al  terreno  i)ráctico,  pero 
la  era  de  la  regeneración  higiénica  ha  comenzado  i)ara  Mendoza  y 
estoy  convencido  de  que  la  estadística  no  tardará  en  revelar  bené- 
ficos resultados  en  el  transcurso  de  corto  tiempo. 

Cumplo  con  el  deber  de  agradecer  á  las  autoridades  todas  de  la 
provincia,  el  concurso  valioso  y  eficaz  que  me  han  prestado  en  el 
curso  de  mis  trabajos,  siendo  digno  de  especial  mención  el  que  he 
recibido  del  señor  Ministro,  sin  el  cual,  puedo  declararlo  con  since- 
ridad, la  gran  obra  del  saneamiento  de  la  provincia  no  habría 
podido  realizarse. 

Saluda  al  señor  Ministro  con  su  más  distinguida  consideración. 

Emilio  R.CoNi. 


ANTECEDENTES 


mensaje  y  ley  sobre  el  saneaiuieifto 


Poder  Ejecutivo 
Ministerio  de  Hacienda 


Mendoza,  Enero  27  de  1896. 


1   /n  H.  Leginlatuva  de  La  Prorincia: 


El  Poder  Ejecutivo  se  ha  preocupado  desde  hace  tiempo,  del  estado 
sanitario  de  la  provincia  y  con  especialidad  del  que  se  refiere  al  munici- 
pi<»  iW  esla  capital,  por  ser  el  que  más  directamente,  y  de  una  manera 
nvk>  intíMisa,  sufre  el  azote  de  diversas  epidemias,  casi  endémicas  ya,  y 
que  puede  decirse  vienen  haciendo  imposible  la  vida  dentro  de  su  radio  y 
<i-nibrando  con  razón  la  alarma  y  el  terror  entre  sus  moradores. 

Ha  í'Studiado  y  prestado  preferente  atención  á  la  cuestión  de  higienizar 
\-  adc^piar  las  medidas  tendentes  á  volver  á  esUi  provincia  á  la  merecida 
r»f putacion  de  que  antes  gozaba,  como  localidad  salubre  y  á  la  que,  |)or  el 
oonirario  de  lo  que  hoy  sucede,  podía  venirse  con  espíritu  tranquilo  á 
busí-ar  la  vida  y  la  salud,  de  que  se  carecía  en  otras  del  territ^}rio  argen- 
iítio. 

La  situación  es  de  dia  en  dia  más  alarmante,  y  se  hace  indispensable 
*|U»'  \o>  poderes  públicos  asuman  por  fin  una  actitud  resuella  y  que  se 
hu^qiu*  en  el  examen  de  las  causas  productoras  del  mal,  el  remedio  nece- 
sario para  atenuarlo  por  el  momento,  mientras  se  realizan  las  obras  qu(í 
la  ciencia  y  la  experiencia  aconsejen,  para  evitarlas  y  suprimirlas  en  lo 
\eiiidero. 
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La  cuestión  no  puede  ser  más  seria,  y  el  Poder  Ejecutivo  ha  procura- 
do llegar  en  su  estudio  á  conclusiones  definitivas,  que  le  permitan  enca- 
rarla de  frente  y  poder  poner  mano  firme  para  estirpar  las  causas  que  la 
producen  ;  poro  por  su  misma  gravedad,  y  aun  cuando  se  ha  asesorado  de 
las  autoridades  científiciis  con  que  cuenta  dentro  de  la  provincia,  y  con- 
sultado otras  fuera  de  ella  en  la  Capital  Federal,  debe  decirlo  con  fran- 
queza, que  ese  estudio  ha  venido  á  presentarle  más  difícil  ol  problema  y 
más  incierto  el  camino  que  debe  seguir. 

Hasta  hoy,  las  medidas  adoptadas  han  sido  más  bien  paliativos  ó  recur- 
sos del  momento,  que  atenuaban  ó  suprimían  transitoriamente  los  efec- 
tos, pero  que  en  manera  alguna  impedían  que  el  mal  volviese  á  presen - 
tiirse  con  la  misma  intensidad. 

Hasta  hace  seis  años  Mendoza  gozaba  de  una  demografía  que  h'  era  fa- 
vorable, las  enfermedades  infecciosas  le  eran  casi  de:sconocidas,  á  punto 
de  que  si  antes  de  esa  fecha  soportó  epidemias,  éstas  fueron  pasajeras  y 
desaparecían  con  más  ó  menos  rapidez  ;  puede  decirse,  no  por  la  acción 
délas  medidas  profilácticas  que  se  adoptaran,  sino  más  bien  por  la  bondíid 
de  su  clima,  la  higiene  propia  de  su  suelo,  su  aire  puro  y  sus  naturales 
medios  de  existencia. 

Hoy  todo,  desgraciadamente,  ha  cambiado  y  no  puede  contarse  como 
en  otra  hora,  con  la  acción  de  sus  recursos  naturales.  La  difteria  se  ha  he- 
cho endémica  ;  los  desarreglos  gastro-intcsti nales  han  aumentado  de  una 
manera  alarmanUí,  y  la  escarlatina  y  sarampión,  parece  que  no  desapa na- 
cerán de  entre  nosotros,  sino  cuando  todos  los  hayan  sojíoriado,  ó  hayan 
desaparecido  segados  por  esas  infecciones. 

Asi,  todas  las  medidas  tomadas  hasíái  ahora  se  han  resentido  de  la  fal- 
ta de  una  noción  clara  de  las  cosas  y  de  un  criterio  exacto  para  juzgarhis 
por  parte  de  los  poderes  públicos.  Se  vé  <jue  no  ha  existido  certidumbre 
ni  confianza  en  los  medios  de  defensa,  y  éstos,  por  otra  parte,  lian  sido 
Un  pobres  é  incompletos,  que  únicamente  se  han  limiUido  por  lo  general 
á  la  desinfección,  bien  deficiente  por  cierto,  y  á  la  asistencia  médica  gra- 
tuitii  que  no  ha  podido  tampoco  d(»sarrollarse  en  toda  la  amplitud  queíua 
de  desear.  Se  ha  procedido  á  tient^is,  sin  un  plan  ó  un  sistema  dtíternii- 
nados,  sin  rumbos  fijos  y  sin  saberse  con  precisión  á  donde  se  iba  y,  na- 
turalmente, los  resultados  Uínían  que  hallarse  en  relación  con  esa  d(»fi- 
ciencia. 

Dada  la  situación  actual, triste  y  desconsolador  es  decirlo,  la  vida  siíhace 
imposible  en  Mendoza.  El  inmigrante  se  retrae  con  razón  de  venir  á  habi- 
tar su  suelo,  porque  sabe  que  la  existencia  corre  serio  peligro  para  los  qui^ 
pasaron  la  primera  edad  y  está  completamente  vendida  para  los  qu(í  aún 
se  encuentran  en  la  adolescencia.  La  estadística  del  último  ano  presenta 
un  excedente  dtí  veinte  por  ciento  de  la  mortíilidad  sobre  la  natiilidad,  In 
que  no  se  ha  visto  hasta  ahora  en  pueblo  alguno  civilizado,  en  condieit»- 
nes  normales;  la  vida  en  la   fuerza  de  la  edad  y  de  la  natnrah^za  es  un 
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problf^ma  con  noventa  por  ciento  de  probabilidades  en  su  contra,  y,  á  se 
guir  asi,  llegará  un  momento  en  que  Mendoza  será  un  pueblo  sin  habi- 
tantes, como  ya  empieza  á  ser  una  ciudad  sin  niños. 

L.OS  r«^ultodos  que  arroja  la  esUidfstiea  en  los  últimos  seis  años  es  la 
siguiente  : 
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¿De  qué  serviría  entonces  la  riqueza  y  la  fortuna?  ¿Qu(^  valdría  tener 
quilico  mil  hectáreas  de  viña  y  exportar  tn^scientas  mil  bordalesas  do  vino 
anuah'S?  ¿Qué  siguific.irán  ciento  cincuentn  y  sict.(í  mil  hectáreas  cuUi- 
v;i<las  y  más  de  ciento  cincueiila  millones  di»  p«3sos  en  valores  corrcspon- 
<lí»-'nrt\s  á  la  propiedad  r»iíz,  si  un  momento  ha  de  Hogar  en  (|ue  los  bene- 
ficiados prjr  la  fortuna,  se  alejarán  para  poder  formar  un  hogar  que  ;r|uí 
s«."  hac<í  imposible,  ó  en  que  no  se.encuentren    hombres  de  espíritu  sufi- 
<M>ní«Mn»Miie  fuerte,  ((ue  poniendo  de  lado  fundados  temores,  no   prefi(Tan 
tirubieii  ir  á  ganar  <mi  oírr>  suelo  más  chMnente  la  subsislencia  dinrin  ? 

/  Ouiéjies  darán  entonces  vida  á  nuestro  comercio  v  á  nuestnis  indus- 
trías?  /,  Quiénes  cultivarán  nuestro  privilegiado  sn-do  fecundado  por  el 
Jiino  «|U<í  arrastra  el  agua  de  nuestros  ríos? 

Ciiaiulo  el  pensamiento    se  reconcentra  dentro  de  sí  mismo,  y  cu;indo 
stí  íioTÍ«Mit*á  considerar  los  hechos   <|ue  vienen  produciéndose  y  las  inccu'- 
ifíliinilírt^-"^  y  mayores  amenazas  del  futuro,  el  espíritu  más  l>¡en  tíMuplado 
¿rf  <U:»sc*.>n<'iort;i  y  amilana,  y  si  es  miliein  y  lucha  la  \  ida  d(ílhombr(*  sobre 
ía  tiorra.  irohardiay  falta  de  patriotismo  sería  abandonarse  al  i)eligro  cuan- 
do  ♦'-^í^*  piiode  fácilmente  dominarse,  conociendo  sus  eausas  generadoras. 
VA   Poíl<*r  Ejecutivo,  en    más   de    una  ocasión,  ha  deseado  proj)i)Her  á 
V.   H-   1«*-     adopción  de   medidas  conira  los  males  de  (ísta  situación,  pero 
riij«-!iti\is   más  la  ha  profundizado,  más    ha   dudado  de  la  eficacia  real  y 
<hjra<Í«-*ra  <le   aquellas,  deteni<MKlose  ante  el  temor  de  (»\igir  á  este  pueblo 
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sacrificios  estériles  ó  que  realizados,  no  llenasen  todos  los  fines  con  quo  se 
hicieran.  Tan  oscuros,  tan  serios  y  tan  difíciles  se  presentaban  ante  su 
examen  los  problemas  de  vida  á  resolver ! 

Si  por  un  momento  se  medita,  se  verá  cuan  fundadas  han  sido  las  va- 
cilaciones del  r^oder  Ejecutivo,  y  cuan  compleja  es  la  cuestión  para  per- 
sonas, que,  encargadas  de  solucionarlas,  no  reúnen  la  ciencia  necesaria, 
y  cuando  también  las  llamadas  ádar  una  opinión,  la  atribuyen  á  diversas 
causas  que  bien  pudieran  todas  ellas  no  ser  sino  diferentes  detalles,  que 
conjuntamente  constituyen  un  todo,  origen  de  la  insalubridad  de  la  pro- 
vincia. 

Todo  ha  venido  preparándose  entre  nosotros,  en  materia  de  higiene, 
para  llegar  á  los  desastrosos  resultados  que  se  palpan. 

La  ubicación  de  la  capital  no  ha  podido  ser  más  inconveniente.  Situa- 
da en  un  pozo,  puede  decirse,  que  las  corrientes  aéreas  no  modifican  ni 
remueven  su  atmósfera,  de  manera  que,  cuando  se  la  contempla  desde  las 
primeras  faldas  de  los  cerros  al  oeste,  se  la  vé  permanentemente  envuelta 
en  una  densa  nube  de  polvo,  que  es  lo  que  sus  habitantes  respiramos. 

Sus  calles  no  han  buscado  la  orientación  indispensable  para  que  los 
vientos  penetren  por  ellas  en  vez  de  pasar  por  sobre  las  copas  de  sus  altos 
árboles,  y  sólo  cuando  ocurre  algunas  deesas  tardías  lluvias,  el  ambiente 
se  modifica  y  se  depura  el  polvo  en  suspensión,  pero  para  dar  lugar  á  otros 
peligros  y  á  otras  causas  productoras  de  enfermedades,  tíinto  ó  más  peli- 
grosas que  la  que  momentáneamente  se  suprime :  la  fermentíicion  del. 
barro  putrefacto  con  que  están  cubiertos  sus  techos  y  el  de  las  murallas 
de  sus  edificios  construidos  de  adobes  y  revocados  con  guano. 

La  uniformidad  de  la  clase  de  sus  arboledas  y  que,  por  algo  inesplica- 
ble,  se  les  hace  con  la  j)oda  remontarse  más  y  más  en  el  espacio,  de  mane- 
ra que  el  oxígeno  que  la  luz  hace  desarrollar  de  sus  hojas  caducas,  no 
vivifica  los  pulmones  de  nadie  y  sólo  sirve  para  depurar  inútilmente  las 
capas  superiores  de  la  atmósfera,  pues  siendo  menos  denso  que  el  aire  que 
se  respira,  no  desciende  de  las  alturas  en  que  se  produce. 

Las  acequias  descubiertas  que  bordean  las  veredas  de  sus  calles,  se  ha 
demostrado  ya,  que  son  un  peligro  público  perlas  materias  que  reciben  y 
arrastran  de  cada  cíisa,  generalmente  éstas  sin  sumideros  y  con  letrinas 
casi  primitivas  en  su  mayor  parttí. 

La  ubicación  de  las  dos  estiiciones  de  los  ferrocarriles  hacia  la  parte 
alta  de  la  ciudad  y  sobre  la  cabecera  de  las  aguas,  ha  dado  lugar  á  que 
en  su  proximidad  se  establezcan  los  llamados  conventillos,  en  los  que  la 
higiene  deja  mucho  que  desear,  y  así  se  ha  visto  que  en  la  calle  Belgra- 
no  y  adyacentes  es  donde  las  enfermedades  infecciosas  han  tomado  ma- 
yor desarrollo,  para  propagarse  fácilmente  desde  allí,  por  la  pendiente,  á 
ciudad  y  especialmente  á  los  terrenos  bajos  del  pueblo  viejo. 

Todo,  todo  pues,  ha  venido  paulatinamente  á  crear  la  situación  exis- 
tente, y  si  ella  es  grave,  no  es  irremediable,  y  aun  cuando  no  se  pueda 


ASTICKIIKMTKS 
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viíjt  nii<(lílú-.itr  r.ii1Íca]mi.-iiUM'>  sii|jriin¡rsi'  |»m'  iMni|ilclo  las  cau^s  pi-r- 
nrbadorax,  jxnMlun  si,  ah-miitrse  oii  susi-(ei;U>H. 

JVsi.en  lo*  eiisanctiL's  (muros  tifia  ciudad.  t>K  posiblo  modificar  laorien- 

I  tonoa  de  sha  callra  al  prolüii^irlüs ;  las  nueras  coiiBtrucciorit'S  úe.  sut> 

\  «diGoioN  (tui'd^n  obHeccr  A  rt>j;la»  (|ue,  at  iiiistno  Lifiupo  (\w-  eori^ulli?!!  1» 

j  hi(nuU4>  púUlioa  y  pnvsdit,  ¡mw  lambii^ii  uijü  garniitla  i-oiitrü  los  iciiiblo- 

<  xte.  únicas  cautta:^  i»U5  lilliinu^  ijiic  liau  prcuoiiiüado  liustu  hoy  la  L-dili- 

cacjoii  Ae  adolw  y  barro;  la  ruplanUicion  paulatina  do  los  árboles  de  sus 

c&lk»ea  forma  (|ue  los  calorosdel  L'^tíono  mortifiquen  por  gu intensidad. 

sin  (|iw  tw  note  casi  la  falta  de  cIIoh  y  iTcmplazAiidoles  poco  A  poco  por 

«rtroft  n«inn:<os  en  ta^  vías  mis  angoslus,  de  inautra  que  los  gusos  que 

proalazvan  ñvan  1)^ n^flcos  á  la  salud  y  A  la  entrada  del  iuvierno  no  ai* 

veriG(|ueese  ^ran  hacinamiento  de  liojaH.  época  en  que,  según  la  esla- 

dística,  hay  siempre  aumento  de  difteria,  rom  probándose  asi  ron  los  hf- 

<úio>i,  cniuo  en  tantos  oíros  cjiso»,  lo»  p«>lÍgros  que  apuntaba  el  ilusiradn 

doctor  Salas,  en  »ii  estudio  sobre  la  higiene  de  Mendoza,  t^scrílo  cuando 

«m»  cnfermettid  tm  easi  desconocida  entre  nosolros;  las  plantaciones  di- 

hoAqucs  en  los  ralles  de  la  Cordillera,  al  oeste  de  la  capital  y  en  lodos  los 

ti'rrenos  de  la  provincia  donde  posible  tnesen.  vendrían  A  modificar  la 

,  aequedad  delrlima;  haciendo  ítaludablc  la  alJiíi'isfera,  distribuidas  la> 

í  llavia^  y  no  (orrencial&s,  suprimirían  las  brusca,»  v.iriaciones  de  la  teni- 

I  petraliim  qiii'  sk  notan  entre  el  día  y  la  noche,  disminuirían  el  granizo  y 

I  la  lrei:ii(.-noía  de  esas  lluvias,  habría  un  aumento  cu  las  aguas  de 

f  ODesUDS  niM  pura  usos  de  la  .igricultura  y  una  disminución  en  la  apli- 

[  caiüns  de  éstas  por  la  mayor  humedad  que  recibirla  el  suelo. 

De  Jesexr  hubiera  sido  se  veríficxse  un  nstudío  completo  y  exacto  d<' 
las  a^toad  destinadas  al  consumo  de  los  h.abilantes,  antes  de  establecer  el 
«ervicío  acuia)  de  las  filuadas.  que  son  insuficientes  para  llenar  las  e\i- 
geudmsy  n««wídndes  présenles  y  cu)'a  boca-loma  recogerá  mañuiia  remí- 
daos mal  sanos  y  principalmcnle  lo**  del  balneario  do  Caclieuta,  por  más 
que 96 disuetra  en  la  masa  de  agua  del  rio,  cuando  aquel  en  tiempo  no  le- 
iaoo  llegue  á  adquirir  la  importancia  que  se  vi:^lumbrayaumenteel  nú- 
mvTo  de  lo*  <jue  aUi  van  &  curar  sus  dolencias. 

La  eui'.siioii  d»  1»  provisión  de  agua  es  capital  para  lu  vidji  de  la  jni- 
Uitrton  y  tan  vital  como  el  aire  rc^pirable  y  hay  que  preocuparse  de  ella 
pora  i>bleDorIa  lomas  pura  posible  y  poder  proveer  de  eJIa  en  abundancia 
al  tuaoieipio,  á  fin  de  evitar  así  gérmenes  y  ira-nmision  de  enfermedades 
por  tú  uso.  lau  general  aún.  de  aguas  turbias  y  por  amales  descubiertos 
qne  rt-cíben  en  su  tránsito  iodo  gtfnew  de  inmundicín^i. 

S^wbequeel  Poder  Ejecutivo  lia  venido  buscando,  un  los  últimos 
meses  del  año  que  acaba  de  terminar,  loa  medios  de  reali^^ar  las  obras  de 
doiicax,  y  «u  el  Departamento  de  Hacienda,  enairgado  por  ley  de  St!  de 
Agosto  da  IXJ3  de  la»  Obras  de  Salubridad,  existen  loa  planos  y  proyectos 
del  íoñor  ttig>?uiero  Nystromer, 
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Esos  planos  y  presupuestos  fueron  enviados  á  la  comisión  de  las  obras 
similares  de  la  capital  federal  cuando  se  encontraba  á  su  frente  el  señor 
ingeniero  Villanueva,  para  consultar  su  competente  opinión,  tanto  más 
ilustrada  en  este  caso,  cuanto  que  conoce  personalmente  la  localidad  don- 
de deben  implantarse,  y  el  ingeniero  señor  CipoUetti,  á  quien  tantos  y 
tíin  importantes  servicios  tiene  ya  que  agradecerle  la  provincia,  fué  co- 
misionado para  «cambiar  ideas  con  aquel  y  ponerse  de  acuerdo  para  su 
más  ()ronta  y  más  económica  ejecución. 

Se  pensaba  solicitar  el  auxilio  de  la  Nación  que  gasta  ingentes  sumas 
(MI  el  fomento  de  la  inmigración  y  que,  con  más  razón,  contribuiría  en 
cualquier  forma  á  ayudar  á  la  provincia  cuando  trata  de  defender  la  vida 
de  las  poblaciones  argentina  y  extranjera  ya  existentes ;  pero  el  Poder 
Ejecutivo  se  retrajo,  dada  la  situación  porque  aquella  pasaba  y  los  com- 
promisos que  el  honor  nacional  le  exigían  con  preferencia  á  cualquier 
otro  orden  de  necesidades. 

El  Poder  Ejecutivo  piensa  que  regularizada  la  percepción  de  la  renta 
como  lo  espera  en  breve;  procediéndose  con  circunspección  y  economía 
en  los  gastos  públicos;  vendiéndose  en  condiciones  fáciles  de  pago  el  agua 
de  los  rios  Diamante  y  Atuel  álos  que  quieran  aprovecharla  para  la  íigri- 
cultura;  arreglándose  el  servicio  del  empréstito  externo  y  cambiando  la  for- 
ma de  garantías  hoy  existentes;  expropiándose  los  terrenos  incultos  donde 
desiiguarán  las  cloacas  para  enajenarlos  en  seguida  dotxidos  de  regadío ; 
usándose  del  crédito  ó  emitiendo  letras  de  tesorería  una  vez  retiradas  de  la 
circulación  la  emisión  actual,  que  no  se  puede  ni  debe  aumentiir  por  aho- 
ra y  por  ningún  concepto,  habría  recursos  sin  necesidad  de  nuevas  im- 
posiciones, para  realizar  esas  y  otras  obras  que  la  vida  de  los  habitantes 
do  Mendoza  reclama  imperiosamente. 

El  Poder  Ejecutivo  ha  tratado  de  exponer  de  la  manera  más  breve  ante 
V.  H.,  la  situación  tal  como  la  comprende  en  sus  causas  y  en  sus  efec- 
tos, y  la  considera  tan  grave  y  de  tan  difícil  solución  que  antt^s  de  pro- 
ceder á  someter  á  la  H.  Legislatura  la  adopción  de  medidas  y  la  reali- 
zación de  obras  tendentes  á  mejorarlas  y  modificarlas,  cree  que  se  impo- 
ne la  necesidad  de  hacer  un  estudio  completo  de  ella,  que  no  puede 
verificar  sino  una  alta  autoridad  científica,  cuya  ciencia  y  experiencia  en 
cuestiones  do  higiene  y  salubridad,  sean  una  garantía  de  buenos  resul- 
tados y  una  seguridad  do  que  los  sacrificios  que  se  hagan  no  se  malogren 
ó  esterilicen. 

El  Poder  Ejecutivo  ha  consultado  y  escuchado  las  opiniones  de  varios 
do  nuestros  distinguidos  médicos  y,  puede  decirse,  que  son  los  pareceres 
d(í  ellos  los  que  se  consignan  en  este  mensaje  y  piensa  que  á  la  autoridad 
de  su  ciencia  ó  igualmente  á  sus  conocimientos  especiales  de  nuestro  cli- 
ma y  de  nuestro  suelo,  de  los  liábitos,  costumbres  y  medios  de  vida  de 
nuestras  poblaciones,  debe  asociarse  un  higienista  do  reputación  europea 
ó  nacional  qu(»  so  haya  ocupado  con  especialidad  y  preferencia  de  estas 
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cuesiiones,  para  que  conjuntamente  estudien  ó  investiguen  las  causas  del 
mal  y  iveonsejen  á  los  poderes  públicos  las  medidas  y  obras  que  sea 
conveniente  adoptar  y  ejecutar. 

Pretender  resolver  estos  problemas  con  nuestros  propios  elementos, 
aunque  ello  halíigaría  con  justicia  nuestro  amor  propio  local,  sería  no  sólo 
ilusorio  é  ineficaz,  sino  que  tiimbien  esterilizaría  fuerzas  y  sacrificaría 
inútilmente  á  los  que  interviniesen  en  ello,  dada  la  exactitud  de  la  ex- 
presión vulgar  de  que  nadie  es  profeta  en  su  tierra. 

El  Poder  Ejecutivo  piensa  que  no  debe  detenernos  el  monto  de  los 
gastos  que  todo  esto  irrogue,  pues,  antes  que  nada  está  la  vida  y  la  salud 
pública,  y  que  conocer  las  causas  originarias  de  esta  situación  y  tratar  de 
remediarlas,  obedeciendo  á  un  plan  y  á  un  sistema,  es  cuestión  de  huma- 
nidad y  de  civilización  y,  por  otra  parte,  habría  economía  en  la  rique- 
za general  desde  que  cada  vida  malograda  representa  una  pérdida 
efectiva  para  la  sociedad,  y  Mendoza  lleva  ya,  por  desgracia  y  por  el 
camino  actual,  muchos  millones  de  pesos  desaparecidos  lamentíible- 
mente. 

El  Poder  Ejecutivo  juzga  inoficioso  interesar  el  patriotismo  de  V.  H. 
en  la  sanción  del  proyecto  de  ley  que  acompaña,  para  ser  considerado 
en  las  presentes  sesiones  extraordinarias,  desde  que  se  trata  de  hechos 
que  están  en  la  conciencia  pública,  que  todos  los  soportan  y  los  sufren, 
por  elevada  ó  humilde  que  sea  su  condición  social,  y  en  cuya  desapari- 
ción está  interesada  la  existencia  de  los  habitantes  de  la  provincia,  si  no 
se  quiere  que  por  la  inacción  y  el  abandono,  sus  poblaciones  y  vecinda- 
rios se  conviertan  en  vastos  y  silenciosos  cementerios. 
Dios  guarde  á  V.  H. 

F.  J.  MOYANO. 
Emilio  Civit. 


I^ey  número  3 

Ministerio  de  Hacienda 

Mendoza,  Febrero  28  de  18%. 

Por  cuanto: 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados  de  la  Prooincia  de  Mendoza,  san- 
donan  con  fuerza  de 

LEY 

Art.  1''.  —  Autorizase  al   Poder  Ejecutivo  para  contratar  un  higienista 
de  reputación  europea  ó  nacional,  para  que  conjuntamente  con  otros  mé- 
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dicos  radicados  en  la  provincia,  procedan  á  estudiar  las  c¿uisas  de  la  in- 
salubridad de  ésta  y  aconsejen  las  medidas  y  obras  que  sea  necesario 
realizar  para  modificar  su  situación  actual. 

Art.  2\  —  Concluido  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  el  Poder  Eje- 
cutivo someterá  á  la  Legislatura,  en  cuanto  á  ésta  corresponda  resolver, 
ios  proyectos  de  ley  á  que  dieren  lugar  las  conclusiones  á  (|ue  aquella 
comisión  arribe. 

Art.  3".  —  El  Poder  Ejecutivo  queda  autorizado  para  invertir  hasta  la 
cantidad  de  cien  mil  pesos  nacionales  en  el  pago  de  honorarios  y  demás 
gastos  que  la  ejecución  de  esta  Ley  demande,  los  que  se  harán  de  rentas 
generales  ó  usando  del  crédito,  si  fuere  necesario,  con  imputación  á  la 
misma. 

Art.  4°.  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  eu   la   Sala  de    Sesiones  de  la  Legislatura,  cu    Meiido/a,  á  vciritisiele   de 
Febrero  de  mil  ochocientos  noventa  v  seis. 

J.    ViLLANUEVA.  ISAAC   GODOY. 

O.  Reynals,  G.   S.    Walrond, 

Secretario  del  Senad«>.  Secretario  de  la  Cámara  de  Diputados. 


Por  tanto: 
Cúmplase,  comuniqúese,  publiquese  é  insértese  en  el  Registro  Oficial 

MOYANO. 
Emilio  Civit. 


Ministerio  de  Hacienda 


Mendoza,  16  de  Abril  de  1896. 


Señor  Doctor  D.  Emilio  H.  Coni. 


Tengo  el  agrado  de  dirijirme  á  Vd.  adjuntándole  copia  legalizada  del 
decreto  de  fecha  de  hoy  organizando  la  Dirección  General  de  Sanea- 
miento de  la  Provincia  y  nombrándole  á  Vd.  Director  General  de  ella. 

te 

Saludo  á  Vd.  con  mi  mayor  consideración. 

Emilio  Civit. 
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Minisierío  de  Hacienda. 

Mendo/a,  Abril  16  de  18%. 

A  fin  de  dar  cumplimiento  á  la  ley  N^  3,  de  27  de  Febrero  próximo  pa- 
sado , 

El  F^adf^r  Ejf'cutivo 

DECRETA 

Art.  I".  —  Créase  una  Dirección  General  de  Saneamiento  de  la  pro- 
vincia i.'iicargada  de  esiudiar  las  causas  de  insalubridad  de  la  capital  y 
departamentos  adyacentes  y  aconsejar  las  medidas  y  obras  que  sea  nece- 
sario realizar  para  mejorar  su  situación  actual. 

Art.  2*\  —  Nómbrase  Director  General  al  Dr.  Don  Emilio  R.  Coni. 

Art.  .*f'.  —  Nómbrale  Inspector  General  á  Don  Luis  C.  Lagomaggiore 
y  Secretario  á  Don  Genaro  Segura  Walrond. 

Art.  4**.  —  Nómbrase  médicos  consultivos  de  la  Dirección  General, 
á  Jos  Dres.  D.  Jacinto  Alvarez,  D.  José  A.  Salas,  D.  Ventura  Gallegos  y 
D.  Carlos  Ponce. 

Art.  5".  —  Todas  las  oficinas  y  reparticiones  públicas  de  la  provincia 
suministrarán  á  la  Direcxíion  General  de  Saneamiento  y  con  preferencia 
á  cualquier  otro  servicio,  todos  los  datos,  antecedentes  é  informaciones 
que  directamente  solicitase  con  relación  á  su  cometido  y  para  su  mejor 
desempeño. 

Arf.  fV .  —  Comuniqúese,  publí<iuese  é  insértese  en  el  Registro  Oficial. 

MOYANO. 
Emilio  Civit. 


Por  nínuiicia  del  Sr.  La^^omaggiore,  el  P.  K.  nombró  inspector 
general  al  Sr.  Dr.  Domingo  Villar,  f|uien  inm(3diataniente  entn') 
en  funeion. 

MijjiHierií»  «le  Hacienda 

Mendo/a,  28  de  Abril  de  1896. 

.1/  Sr.  iJirof'tor  (ieneraL  de  Snnonntienio. 

Tengo  el  iigrado  de  participar  á  Vd.,  que  por  decreto  de  la  fecha,  ha 
<\áo  nombrado  Inspector  General  de  Saneamiento  el  Dr.  D.  Domingo  Vi- 
llar, en  reemplazo  del  Sr.  Lagomaggiore,  cuya  renuncia  ha  sido  aceptada. 

Saluda  á  Vd.  atentamente. 

Emilio  Civit. 


NÓMINA  DE  LA  JUNTA  CONSULTIVA 


Y  PERSONAL  DE  U  DIRECCJON  DE  SANEAMIENTO  V  SUS  DEPENDENCIAS 


Juntji  consultiva  de  «aneaniiento 

Dr.  Jacinto  Alvarez. 
Dr.  José  A.  Salas. 
Dr.  Carlos  Ponce. 
Dr.  Ventura  Gallegos. 

Dirección  general  de  sanc^amiento 

Director  general :  Dr.  Emilio  R.  Coni. 
Inspector  general :  Dr.  Domingo  Villar. 

Secretario:  D.  Genaro  S.  Walrond. 

Contador-  Tesorero :  D.  Gustavo  Bührer. 

Dos  ordenanzas. 


OFICINA    QUÍMICA    PROVINCIAL 

Ge/e:  D.  Ulises  Isola. 
Ayudante  1^:  D.  Eduardo  Kunze. 

»  D.  Joaquín  H.  Belda. 

Ayudante  2^:  D.  Guillermo  F.  Quincke. 

)»  D.  Domingo  Barachini. 

Ayudante  3^:  D.  Guillermo  Schaefer. 

»  D.  Manuel  Alvarez. 

InJtpectores :     D.  Manuel  A.  Morales  ;  D.  Domingo  Barreriocliea. 
Un  ordenanza. 
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INSPECCIÓN  VETERINARIA 


Gefe:  Dr.  Miguel  A.  Viola. 
Inspector:  Benedicto  Velez. 

))  D.  Antonio  Pérez. 

Un  ordenanza. 


ADMINISTRACIÓN  DE  VACUNA   ANTI-VARIÓLICA 

Gefe:  D.  Juan  A.  Muñiz. 
Ayudante:  D.  Miguel  Alvarez. 
Escribiente:  Hernán  Arancibia. 
Un  ordenanza. 

OFICINA  DE  ESTADÍSTICA  GENERAL 

Gefe:  D.  Enrique  Menjou. 
Oficial  V :  D.  Eduardo  Barré. 

Compiladores :  D.  Guillermo  Dussault ;  D.  Pedro  Richard  ;  D.  Ra- 
món Garcia;  D.  Antonio  Marin  y  D.  Bernardo  Barran. 

Legajo  sanitario  de  la  habitación 

(Dependencia  de  la  Oficina  de  Estadística). 

DESINFECCIÓN  PÚBLICA 

Mayordomo:  D.  Eufemio  Palleres. 
Mecánico  foguista  :  D.  Antonio  Lujan. 
Capataz  á  domicilio  :  D.  Daniel  Fosquera. 

»        parte  infectada  :  David  Agüero. 

))        parte  desinfectada :  Fermin  Silva. 
Tres  peones  y  dos  cocheros. 

Transporte  de  enferm,os  contagiosos 
(Servicio  dependiente  de  la  desinfección  pública). 

Recogida  de  perros  sin  bozal 
(Servicio  dependiente  de  la  desinfección  pública). 
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LIMPIEZA  PÚBLICA  É  INCINERACIÓN  DE  BASURAS 

« 

I ftspector  General:  Dr.  Domingo  Villar. 
Administrador :  D.  José  A.  López. 
Auxiliar:  D.  Salvador  A batecola. 
Ecónomo  :  D.  Antonio  Calvo. 

Cuatro  capataces  á  pié,  cuatro  capataces  á  caballo,  dos  en  la  quema  do 
basuras,  seis  obreros  de  maestranza  y  ciento  cuarenta  peones. 

DeHajjotamiento  de  letrinas  y  sumideros 
(Servicio  dependiente  de  la  administración  de  limpieza). 


CENSO    SANITARIO    DE    LA   HABITACIÓN 


Gefe:  D.  Genaro  S.  Walrond. 
Censistas :  D.  Antonio  Andino. 

))  D.  Rodolfo  Vaca. 

»  D.  Tesandro  Baldor. 

))  D.  José  Valle  jos. 

í)  D.  Adrián  Cordiglia  L. 

»  D.   Pedro  A.  Correa. 

))  D.  Rosauro  Fernandez. 

))  D.  Gerardo  Guevara. 

»  D.  Ramón  García. 

»  D.  Eduardo  Garcia(h. ). 

»  D.  Ricardo  García. 

))  D.  Carlos  Lana. 

»  D.  Antonio  Marín. 

»  D.  JoséMaesso. 

í)  D.  Pedro  Paredes. 

»  D.  Francisco  Peña. 

»  D.  Deoclesio  San  Martín . 

»  D.  Antonio  de  la  Vega. 

))  D.  Antonio  Videla. 

))  D.  Guillermo  Schaefer. 

))  D.  Manuel  A.  Morales. 

))  D.  José  Reyes. 

»  D.  Pedro  Richard. 

))  D.  Martiniano  Cejas. 


SANEAMIENTO 


DE  L^ 


PROVINCIA    DE    MENDOZA 


CAPÍTULO  PRIMERO 


INFORMES     PRELÍMINAHES 


Direcciou  Geneial  de  Saneamiento 
«le  la  Provincia 


Mendoza,  Abril  20  de  1896. 


A  S.  S.  pI  Sr.  Minintro  de  Hacienda, 


En  los  cinco  dias  de  permanencia  que  llevo  en  esta  capital,  he  logrado 
formarme  un  juicio  aproximado  de  su  situación  climatérica  y  de  sus  con- 
diciones sanitarias. 

He  tenido  oportunidad  de  expresar  ya  al  señor  Ministro,  que  un  plan 
completo  de  saneamiento  requiere  algún  tiempo  más  del  que  he  podido 
disponer,  para  obtener  las  más  completas  investigaciones  científicas. 

Creo ,  no  obstante,  poder  presentarlo  en  el  mes  próximo,  á  mi  regreso 
de  la  capital  federal . 

El  ligero  conocimiento  que  he  podido  adquirir  de  la  localidad,  me  ha 
demosírado  que  esta  ciudad  carece  de  muchos  elementos  de  estudio  indis- 
pensables, para  formar  un  juicio  exacto  de  su  estado  higiénico  actual.  En 
otros  términos,  no  es  posible  diagnosticar,  a  priori,  su  grave  enfermedad. 

Al  efecto,  para  alcanzar  más  brevemente  ese  resultado,  me  he  permi- 
tido indicar  la  creación  de  servicios  indispensables,  algunos  de  los  que 
antes  han  existido. 
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En  primer  lugar,  conviene  establecer  nuevamente  una  Oficina  Química 
necesaria  para  hacer  los  análisis  preliminares  del  suelo,  del  aire  y  de 
las  aguas,  que  si  bien  unos  pocos  han  sido  realizados,  no  son  suficientes, 
para  deducir  conclusiones  terminantes . 

Concluidos  dichos  estudios,  podrán  éstos  proseguirse  periódicamente, 
cumpliéndose  después  los  propósitos  primordiales  de  su  creación,  esto  es, 
el  control  y  análisis  de  las  sustancias  alimenticias,  tan  necesarias  en 
centros  urbanos  de  alguna  importancia.  Podrá  servir  también,  como  auxi- 
liar poderoso  de  la  justicia,  ilustrándola  en  los  casos  de  química  legal, 
evitando  así  gastos  considerables  y  sensibles  pérdidas  de  tiempo  á  los 
tribunales. 

Esta  capital  cuenta  actualmente  con  los  principales  elementos  para  la 
creación  de  la  Oficina  Química  y  con  muy  pocas  erogaciones,  se  podrá 
hacer  funcionar  en  breve  este  servicio.  En  los  primeros  dias  del  próximo 
mes,  podré  contratar  en  Buenos  Aires  conforme  á  las  resoluciones  ya 
adoptadas  por  el  Poder  Ejecutivo  y  con  el  concurso  del  doctor  Arata, 
la  persona  competente  que  podrá  desempeñar  la  dirección  de  dicho 
servicio. 

Los  instrumentos,  útiles,  libros,  etc.,  de  la  extinguida  Oficina  Química, 
servirán  de  plantel  á  la  nueva  repartición  que  vá  á  establecerse,  y  que  á 
no  dudarlo,  prestará  sólida  base,  para  llevar  á  cabo  el  plan  de  sanea- 
miento, que  más  adelante  voy  á  permitirme  presentar. 

He  examinado  á  la  ligera  los  útiles  é  instrumentos  que  existen  deposi- 
tados en  el  edificio  del  Registro  Civil  y  me  es  grato  exponer  aquí,  que  he 
experimentado  una  viva  satisfacción,  al  ver  que  la  provincia  dispone  de 
tan  valiosos  elementos  de  estudio. 

Las  carnes  de  consumo,  no  sufren  desde  hace  mucho  tiempo  un  exa- 
men sanitario  de  acuerdo  con  los  progresos  de  la  medicina  veterinaria. 
No  es  posible  exigir  á  personas  que  carecen  de  conocimientos  profesio- 
nales, más  garantías,  que  las  ilusorias  que  se  obtienen  hoy.  La  expi^- 
riencia  de  todos  los  pueblos,  tiene  demostrada  que  los  animales  que  sirven 
para  la  alimentación  del  hombre,  ofrecen  enfermedades  graves  trasmisi- 
bles,  entre  las  que  aparecen  en  primera  línea  la  tuberculosis,  actinomi- 
cosis,  triquinosis,  etc. 

Para  alejar  del  consumo,  carnes  llamadas  simplemente  cansadas,  no 
se  requiere  sino  muy  escasos  conocimientos  técnicos  y  la  alimentación  de 
esta  capital  está  completamente  librada  á  la  indiferencia  y  á  la  codicia  de 
comerciantes,  que  pueden  contar  de  antemano  con  una  imperdonable 
impunidad.  La  higiene  alimenticia  exige,  pues,  desde  tiempo  atrás  un 
control  que  jamás  ha  existido. 

Para  remediar  esta  deplorable  situación,  el  señor  Ministro  ha  tenido  á 
bien  autorizarme,  en  una  de  las  conferencias  celebradas,  á  contratar  en 
Buenos  Aires  un  veterinario  diplomado,  al  que  no  solamente  se  podrá 
confiar  el  examen  de  los  animales  sacrificados  para  el  consumo,  sino 
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nbütn,  si  el  tiempo  de  ijue  dis|>ooc  lo  permite,  coañarle  k  iiiapeccion 

s  mercados,  tanibos.  carnicorlas.  cabatlerizas.  etc..  del  municipio. 

e  tenerse  muy  presente  que  el  ganado  vacuno,  sacrificado  ea  el  mata- 

>  piiblico.  «s  el  único  que  sufre  la  inapeceioii  ilusoria  &  que  se  le 

pmi^u-,  pw^  los  dentits  ganados  beneficiados  fuera  de  dicho  eslableci- 

Utuilo  «scapau  i  todo  coutroK  La  entrada  en  Eunciones  de  un  veterinario 

hipioniado.  remediará  seguramente  semejante  estado  de  cosas. 

instalación  de  la  Dirección  General  de  Estadística  de  la 
rviaoia.  se  impone  también  en  las  actuales  circunstancias.  Los  inves- 
icionei«  y  estudios  do  saneamiento  A  realizarse,  uu  puoden  llevarse  á 
II  el  auxilio  poderoso  de  la  esladjsitca  general.  Esta,  Cb  un  indis- 
í  en  un  centro  iirbarm  impiirlante.  vomo  lo  es,  la  prolija  contabi- 
d  di!  utia  ca«¡i  ó  estableri miento  comercial.  Me  ocupo  actualmenlc  de 
?  forma  á  la  proyectada  repartición .  basándome  en  la  ley  respectiva, 
uiqktnada  en  .Miril  de  1887,  que  reputo  bastante  completi,  aunque  sus- 
nible  más  tarde,  de  algunas  modificaciones  señaladas  por  la  práctica 
Tna  en  esta  materia. 

r  niirira,  puede  limiiarse  la  aceíon  de  la  Dirección  de  Estadística  á 
ft  rapital,  pue«  mi  plan  de  higíenizacion  requiere  elementos  numéricos 
..  laies.  nue  no  pueden  ser  suministrados  actualmente,  ni  por  el 
|tibierun  central,  ni  por  la  municipalidad,  ni  por  el  Registro  Civil  y 
tánunas  de  la  administración. 

o  propoTigii  li.icer  reunir  los  ,)lementos  necesarios  para  la  formación 
a  Aouano.  idi^ntico  al  que  tuve  el  liunor  de  iniciar  en  1883  para  la 
roviucia  de  Buenos  Aires,  ejemplo  que  lia  sido  imitado  más  tarde  por  la 
Iftiul  federal. 

Eitluy  recogiendo  los  ilatos  estadísticos  necesarios  para  confeccionar  un 
Mhíii  iitonfual,  análogo  al  que  presenuin  las  principales  ciudades  del 
Buado.  Serriiá,  por  asi  decir,  de  liarómetro  social  para  el  pueblo,  y  las 
s  podrán  conocer  al  did.  la  situación  di^mográfica.  económica, 
I.  ele.  del  paÍ5. 

il4do  uimbien  de  oonseguir  las  observaciones  meteorológicas  que 
!  haii  practicado  en  la  provincia,  porque  considero  que  el  estado  de  la 
müiUmi.  cniístítuye  un  estudio  tan  import;inie,  como  los  del  suelo  y  du 
•  agoa». 

AlMÍfEO  lu  cspiTauza  y  doy  pasos  cu  ese  sentido,  para  obtener  las  más 
naguas  observaciones  meteorológicas  que  fueron  realizadas  por  el  señor 
loklia  Villanuoí-a,  ex-Rector  del  Colegio  Nacional  do  esta  ciudad. 
Inter^iarHD  machísimo  dichas  observaciones,  porque  permitirán  apre- 
I  laa  diferencias,  si  las  ha  habido,  entre  el  estado  climatérico  actual  de 
H«otliAa  y  el  de  años  anteriores. 

I  T-rngH  vn  mi  poder,  pane  de  Uis  observaciones  llevadas  á  cabo  en  la 
1  AgroDómica  r  las  del  doctor  Loos  y  reputo  de  trascendental  im- 
pía, las  que  hn  obtenido  merced  á  la  deferencia  del  señor  Brierley, 
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que  hace  este  género  de  estudios  desde  hace  más  de  cuatro  años,  con 
aparatos  perfeccionados,  provenientes  del  Observatorio  Meteorológico  de 
Córdoba. 

He  examinado  dichos  aparatos,  muchos  de  ellos  registradores  ;  he 
escuchado  las  explicaciones  que  ha  tenido  á  bien  darme  el  referido  señor 
Brierley,  y  concluyo  que  dichas  investigaciones  merecen  completa  fé,  por 
la  prolijidad  con  que  se  han  realizado,  y  ojalá  que  las  demás  provincias 
de  la  república  contaran  con  observaciones  semejantes. 

Es  sensible  que  no  pueda  disponerse  de  más  de  un  trascurso  de  cuatro 
años  y  tres  meses  de  estas  importantes  investigaciones. 

Me  propongo  también  someter  á  serios  estudios,  la  elección  y  prepa- 
ración del  suelo,  el  género  de  construcciones,  la  distribución  délos  locales 
y  dependencias  de  las  habitaciones  y,  seria  aventurado,  adelantar  las 
hipótesis  que  he  formado,  porque  ningún  examen  bacteriológico,  ni  nin- 
guna clase  de  experiencia  se  han  practicado  en  ese  sentido. 

En  efecto,  la  habitación  debe  ser  estudiada  detenidamente  en  sus  medios 
respiratorio  y  térmico,  porque,  sin  duda,  se  podrán  comprobar  las  causas 
de  insalubridad,  que  á  la  simple  vista  se  suponen. 

La  última  creación,  que  me  permito  proponer,  por  ahora,  es  una  Direc- 
ción General  de  Salubridad,  destinada  á  vigilar  y  atender  más  tarde  el 
buen  funcionamiento  del  organismo  creado  por  el  servicio  actual  de 
saneamiento. 

Me  permito  bosquejar,  al  señor  Ministro,  el  esqueleto  de  la  nueva  rama 
administrativa,  si  se  quiere  que  la  obra  de  la  higienizacion,  continúe 
dando  sus  frutos. 

El  desarrollo  de  población  de  esta  capital  no  exige  todavía  ciertos  resor- 
tes de  las  grandes  metrópolis.  Es  indispensable,  no  perder  de  vista  el 
punto  financiero,  y  es  en  este  sentido,  que  paso  á  proponer  lo  siguiente  : 

El  Consejo  Provincial  de  Higiene,  que  existió  algunos  años,  dejó  de 
funcionar  por  causas  que  no  me  es  dado  analizar  en  este  documento. 

La  repartición  que  propongo  en  sustitución,  tendría,  pues,  los  mismos 
propósitos  que  la  ley  acordó  á  aquel. 

Formarían  parte  de  dicha  rama  :  la  administración  sanitaria  (inspec- 
ción de  higiene,  inspección  veterinaria,  oficina  química,  inspección  higié- 
nic>a  de  escuelas,  servicio  de  desinfección,  vacunación,  etc.),  y  finalmente, 
la  asistencia  pública  (hospitales,  hospicios,  asilos,  etc.,  y  asistencia  domi- 
ciliaria). Más  adelante,  con  los  progresos  de  la  capital,  vendría  la  creación 
de  laboratorios  especiales  (bacteriología,  seroterapia,  anti-rábico,  etc.),  que 
por  ahora  no  pueden  establecerse. 

Desde  ya  puedo  avanzar  este  hecho :  que  la  higiene  pública  y  privada 
de  esta  población  es  pésima. 

La  salubridad  mejorará,  indudablemente,  con  las  obras  á  ejecutarse, 
sobre  todo  por  la  canalización  subterránea  (agua  y  cloacas),  pero  es  llega- 
do el  caso  de  comenzar  la  educación  higiénica,  si  se  quiere  que  los  trabajos 
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de  saneamiento  den  los  resultados  benéficos,  (jiie  de  ellos  piuíden  espe- 
rarse. 

Es  necesario  iniciar  la  difusión  de  ciertos  conocimientos  en  las  fami- 
lias, principiando  por  cumplir  los  preceptos  de  la  higiene  doméstica,  tan 
descuidada  hoy,  siguiendo  después  por  la  higiene  infantil,  la  higiene  de 
las  escuelas  y  colegios,  etc.  La  enseñanza  de  estíi  rama  se  impone  en  los 
últimos  establecimientos,  si  se  quiere  ya  ¡nculcíir  principios  destinados  á 
dar  más  tarde  sus  frutos.  Las  nuevas  generaciones  son  susceptibles  de  ser 
preparadas  en  este  sentido. 

Considero  que  las  obnis  de  saneamiento  rejilizables  en  esta  ciudad, 
pueden,  ex)mo  varias  veces  lo  he  manifestado  al  señor  Ministro,  dividirse 
en  dos  grandes  grupos  :  medidas  de  prontíi  é  inmediata  ejecución  y  me- 
didas que  exigen  obras  largas  y  costosas  (pavimentación,  aguas  corrientes, 
servicio  de  cloacas,  irrigaciones  cloacales,  etc.). 

Todos  los  facultativos  residentes  en  el  municipio  van  á  ser  elementos 
informativos  de  primer  orden,  porque  no  es  posible  que  el  <|ue  suscribe, 
no  teniendo  la  práctica  local  del  ejercicio  profesional,  haya  podido  apre- 
ciar, sino  á  la  ligera,  la  climatología  del  pais;  en  otras  palabras,  no  ha 
podido  comprobar  el  género  de  afecciones,  reinantes,  especialmente  las 
infecciosas  y  epidémicas,  el  carácter  qiw  nnisten,  las  particularidades 
peculiares  á  cada  una  de  ellas,  etc. 

Al  efecto,  abrigo  la  confianza  de  que  el  cuerpo  médico  residente,  me 
prestará  este  concurso,  que  considero  de  suma  importancia. 

Espero  igualmente,  que  el  pueblo  todo,  desde  la  clase  sensata  é  ilus- 
trada, hasta  la  más  humilde»,  ha  de  facilitarme  en  lo  posible,  el  debido 
«•uraplimiento  de  mi  misión. 

Algunas  medidas  que  aconsejaré  van  á  lev  anuir,  sin  duda,  vivas  rcsis- 
ti*ncias,  pues  van  á  herir  ciertos  intereses,  Ui  rutina,  la  ignorancia,  etc. 

El  saneamiento  urbano  requiere  mutilaciones  dolorosas  ,  pero  reflexione 
el  pueblo,  que  nada  hay  más  oneroso  que  la  enfeimedad  y  la  muerta',  y 
que  esta  hHla  Mendoza,  (jue  encanta  bajo  el  punto  de  visí^i  estético, 
llamada  á  un  envidiaba'  porvenir,  alimentii  insidiosamíínte  en  su  seno, 
los  gérmenes  de  las  más  tin*ribles  enfermedades  que  diezman  á  la  huma- 
nidad. 

Saluda  al  señor  Ministro  con  su  mavor  consideración. 

Emilio  R.  Coni. 

(ieiuiio  S.  Walrond. 
S(ícretano. 
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Ministerio  de  Hacienda 

Mendoza,  20  de  Abril  de  1896. 

Encontrándose  pendiente  ante  el  H.  Senado  el  proyecto  de  ley  creando 
la  Oficina  Química,  diríjase  á  éste  el  mensaje  acordado. 
Publíqueseel  presente  informe  y  resérvese  en  secretaría. 

MOYANO. 
Emilio  Civit. 


Mendoza,  Mayo  2  de  18%. 
A  S.  S   el  señor  Ministro  de  Hacienda, 

Para  proseguir  los  estudios  que  esta  Dirección  ha  iniciado  sobre  la  hi- 
gienizacion  del  municipio,  es  indispensable  contar  con  una  serie  de  aná- 
lisis químicos,  micrográficos  y  bacteriológicos  del  suelo,  del  aire,  de  las 
aguas,  de  la  alimentación,  etc.,  que  en  su  mayor  parte  no  se  han  rea- 
lizado. 

Para  preparar  dicha  serie,  es  necesario  crear  la  repartición  que  debe 
suministrar  esos  elementos  de  estudios. 

Con  este  motivo,  he  resuelto  ausentarme  de  la  capital  el  lunes  4  del 
corriente  por  el  término  de  quince  ó  veinte  dias,  tiempo  que  considero  su- 
ficiente para  organizar  el  personal :  gefe  y  auxiliares  de  la  Oficina  Quími- 
ca; para  contratar  un  veterinario  municipal  que  tenga  á  su  cargo  la  ins- 
pección sanitaria  del  matadero,  mercados,  tambos  y  caballerizas;  para 
organizar  un  servicio  público  de  desinfección,  dolado  de  los  útiles  nece- 
sarios, estación  apropiada  y  personal  idóneo ;  para  la  presentación  de  pla- 
nos y  presupuestos  de  distintos  hornos  destructores  de  basuras;  etc.,  etc. 

Durante  mi  ausencia,  quedará  á  cargo  de  la  limpieza  superficial  de  la 
ciudad,  el  Inspector  General  Dr.  Domingo  Villar,  y  al  frente  del  Censo 
sanitario  de  las  habitaciones,  el  Secretario  Don  Genaro  S.  Walrond, 
quienes  han  recibido  ya  las  instrucciones  del  caso.  Opino  que  á  mi 
regreso,  dichas  operaciones  estarán  muy  adelantadas. 

Saluda  al  señor  Ministro  con  su  mayor  consideración. 

Emilio  R.  Coni. 

Genaro  S.   Walrond, 
Secretario . 
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Buenos  Aires,  Mayo  18  de  1896. 

-4  S  -  S .  €Í  señor  Ministro  de  Hacienda. 

Mendoza. 

Me  es  grato  poner  en  conocimiento  del  señor  Ministro,  el  estado  de  los 
traba)os  realizados  en  esta  capital,  en  el  desempeño  de  la  misión  que  me 
ha  confiado  ese  superior  gobierno. 

Hornfjs  inr*ineradores  de  basuras.  —  Inmediatamente  después  de  mi 
llegada,  el  dia  8  del  corriente,  he  publicado  en  La  Prensa  y  la  Nación,  un 
aviso  llamando  á  los  interesados  á  la  presentación  de  planos  de  hornos, 
ya  sea  para  la  simple  destrucción  de  los  residuos  domésticos,  ya  sea  uti- 
lizando el  desarrollo  de  calor  como  fuerza  motriz  aplicable  á  diversos 
usos,  la  luz  eléctrica,  por  ejemplo. 

Hasta  ahora,  se  han  presentado  los  ingenieros  Sres.  Estanislao  Piera 
y  Juan  de  la  Cruz  Puig;  el  primero,  ofreciendo  construir  un  horno  de  su 
invención,  y  el  segundo,  el  horno  norte-americano  sistema  Engel.  Am- 
bos deben  enviarme  dentro  de  breves  dias  una  memoria  descriptiva  acom- 
pañada de  los  dibujos  respectivos. 

He  reunido  también  algunos  otros  planos  de  hornos  destructores,  que 
me  será  grato  presentar  al  señor  Ministro  para  la  mayor  dilucidación  de 
la  interesante  cuestión. 

Oficina  Química.  — Me  ocupo,  con  el  concurso  del  Dr.  Pedro  N.  Ára- 
la, de  reunir  el  personal  competente  para  la  Oficina  Química  á  crearse  en 
esa  ciudad,  esto  es,  de  un  gefe  químico  y  de  dos  ayudantes,  de  los  que 
uno  de  ellos  desempeñará  la  secretaría.  Espero  poder  presentar,  en  esta 
semana,  un  resultado  práctico. 

V^'terinario  municipaL  —  Hasta  este  momento,  mis  gestiones  han  si- 
do infructuosas.  Los  dos  candidatos  presentados  no  reúnen  las  condicio- 
nes requeridas. 

Bacteriología.  —  Como  sabe  el  señor  Ministro,  me  preocupo  seriamente 
de  la  creación  de  un  pequeño  laboratorio  bacteriológico  anexo  á  la  Oficina 
Química,  que  llenaría  dos  objetos :  servir  en  primer  lugar,  para  los  estu- 
dios del  saneamiento,  es  decir,  del  análisis  del  aire,  del  suelo  y  de  las 
liguas  y  también  como  poderoso  auxiliar  para  la  clínica,  contribuyendo 
:i  descubrir  los  lugares  donde  pululan  los  microbios  patógenos  de  las 
enfermedades  infecciosas,  que  tantos  estragos  producen  en  esa  ciudad  é 
Igualmente  los  que  complican  las  afecciones  comunes. 
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He  afirmado  que  los  primeros  trabajos  de  dicho  laboratorio,  serán  los 
análisis  de  agua*  que  deben  practicarse  en  la  localidad  misma,  porque  la 
remisión  de  muestras  á  esta  capital,  exige  la  adopción  de  grandes  pre- 
cauciones, si  se  quiere  sacar  conclusiones  terminantes,  bajo  el  punto  de 
vista  higiénico.  lie  dado  á  conocer  las  condiciones  en  que  las  aguas  á 
analizar  pueden  ser  mandadíis,  para  evitar,  en  lo  posible,  toda  causa  de 
error. 

La  presencia  de  un  bacteriologista  tendría,  ámi  juicio,  estas  otras  ven- 
tajas: los  análisis  bacteriológicos  permitirían  diferenciar  los  estados  mór- 
bidos que  se  confunden  con  la  difteria,  de  manera  á  establecer  los 
diagnósticos  diferenciales,  tan  importantes  en  la  práctica.  La  gran  dis- 
tancia á  que  se  halla  Mendoza  de  la  capital  federal,  hace  inútil  la  remi- 
sión por  el  correo  de  las  falsas  membranas,  que  deben  someterse  al  exa- 
men bacteriológico. 

Con  el  pequeño  laboratorio  que  propongo,  los  médicos  residentes  ten- 
drían los  medios  de  dilucidar,  pues,  los  diagnósticos  de  la  terrible  enfer- 
medad que  ocupa  la  primera  línea  en  la  morídlidad  infecciosa,  adqui- 
riendo así  la  práctica  de  las  principales  manipulaciones.  Lo  mismo 
[)uedc  decirse  del  diagnóstico  de  la  fiebre  tifoidea  y  la  tuberculosis. 

Pero,  lo  que  considero  muy  importante  es,  sobretodo,  la  dilucidación  de 
este  grave  punto  de  etiología.  Según  la  opinión  de  los  principales  médi- 
cos que  ejercen  en  esa  ciudad,  casi  la  mayor  parte  de  las  enfermedades 
revisten  un  carácter  infeccioso  bien  acentuado,  que  permite  pensar  que 
en  la  totalidad  de  aquellas,  existen  asociaciones  microbianas,  que  de- 
rrotan los  esfuerzos  y  previsiones  del  facultativo  y  le  obligan  á  colocarlo, 
desde  el  principio  del  padecimiento,  en  situación  especial  respecto  del  pro- 
nóstico V  tratamiento. 

Resumiéndome,  pues,  juzgo  que  la  presencia  de  un  bacteriologista, 
por  el  término  de  cinco  ó  seis  meses,  sería  muy  provechosa,  no  sólo  á  los 
fines  del  saneamiento,  sino  también  al  ejercicio  profesional. 

Maquinan  barredoras  //  rorjadoraji.  —  He  enviado  al  Dr.  Villar,  los 
antecedentes  y  datos  relativos  á  dichas  máquinas.  El  que  acá  las  hac<^, 
es  el  Sr.  Raífo,  que  construye  las  primeras  por  750  pesos  moneda  nacional 
y  450  las  segundas.  Llamo  la  atención  del  señor  Ministro  sobre  la  nota- 
ble diferencia  de  precio  de  este  fabricante  con  el  que  ha  suministrado 
en  esa  el  Sr.  Baldé.  Este  presenta  un  croquis  de  máquina  regadora 
de  fjOO  litros  de  capacidad  por  800  pesos  nacional,  y  el  Sr.  RaíTo 
ofrecí^  una  de  1000  litros  de  capacidad  por  450  pesos,  deducido  un 
descuento  de  10  "/o  si  se  efectúa  el  pago  al  contado.  Es  decir,  pues,  que 
el  Sr.  Baldé  exige  precisamente  doble  valor  del  fabricante  de  aquí,  y  si 
se  tiene  en  cuenta  que  la  capacidad  es  casi  el  doblo,  la  diferencia  resalta 
aún  más. 
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rSproíí-io  dr  lit-gin/rrcion.  —  Tuilgo  pn- punidos  los  pliinos  y  presupues- 
i  respectivos  para  convenir  In  instalación  tictual  del  hospital  San  Anto- 
Bii  una  csLicioD  de  d*sinIeccÍon  adecuada  y  para  hacer  construir  en 
Li  tioM>comio  una  sata  especial  de  tuberculosoH.  En  esta  tarea,  he  sido 
Dciinulo  «fiffiumenie  por  el  arquitecto  municipal  Sr.  Barbier. 
ICoD  el  propósito  de  rouair  los  inaterialcH  üe  la  desiiiteccion,  indíspeo- 
Siles  para  d  funcionamiento  ilo  un  sorvicio  rotular,  lieenvi;iiloaI  doctor 
1  B.  S«ñorans,  director  de  la  Administración  sanitaria  y  Asislcucia 
iblica  de  esta  capital,  la  nota  cuj'a  copia  acompaño  (documento  núme- 
|l  anexo). 

■El  pedido  tta  sido  conleütado  satísfactorianionte,  de  maneja  que  A  mi 
}  áe«u,  podn^  establecer  convenientemente  la  desinfección,  ulili- 
indo  losDl4>menlosque,  con  tanta dcfereuuia,  me  han  sido  facilitados. 
I  Por  inierm<^¡D  de  la  casa  Demarclii,  Parodi  y  C"',  de  «stii  plaza,  he  en- 

fiAo  i  Europa  el  siguiente  material: 
I  V  Un  manómetro  registrador,  aparato  útilísimo  parael  funcionamien- 
B  de  las  ii^tufiía  de  desinfección,  parque  purmile  controlar  &  voluntad  el 
hámtro  de  operaciones  efectuadas,  íiu  duración,  la  presión  obtenida  en 
i-<iura  (de donde  se  deduce  la  temperatura),  lo  que  hace  conoa;r  el  nú- 
■n,  momento  relativo  y  duración  de  las  decoraprcsiones  hecha»  por  el 
Conductor  del  aparato.  Precio  :  1T5  trancos. 

2"  Dos  pulverizadores,  modelo  Bordón  i -UfFreduzzi,  de  la  casa  Zam- 
kIU  y  C*.  di*  Tiiriu.  adoptado  por  las  municipalidadea  de  Roma,  Nápo- 
I,  Turin,  Milán,  Palermo,  Florencia,  BoloQti,  Verona  y  otras  ciudades 
toltaua».  Este  aparato  eslá  fabricado  wn  vidrio  y  cautchuc  endurecido, 
I  manera  que  la  solución  desinfwnanie  no  está  jamás  en  contacto  con 
.  Precio  :  150  liras,  cada  uno. 
I  3*  Dos  pul  veri  «adores  de  la  casa  Genesle.  Horscher  y  C",  de  París, 
>  F  D.  &  Preuio :  '22ñ  francos  cada  uno.  Estos  aparatos  han  sido  fa- 
Bitodos  iwn  carácter  de  devolución  por  la  Dirección  de  la  Asistencia  pú- 

'  AderaAs,  llevaré  conmigo.  toda.>«  las  ropas,  útiles,  utensilios,  etc.,  que 
Bpleari  el  cuerpo  de  desinfectadores,  pues  las  operaciones  llevadas  á 
o  por  el  pt>rsonal  actual  de  los  tres  individuos  ocupados  en  Mendoza. 
n  /«mpl'.MamiMitc  ílusori.as,  bajo  el  punto  de  vista  científico.  La  Admi- 
Ü.ítrjcion  Sanit;iria  de  ésta  ha  ti'nido  la  deferencia  de  poner  A  mi  dispo- 
1  ejemplar  délas  ropas,  útiles,  utensilios,  ele.,  empleados  hoy  por 
s  dcaioíectadores  en  la  capital  federal  y  de  hacerme  conocer  las  modifi- 
donesquela  práctica  ha  aconsejado  en  el  manejo  de  los  pulveriza 


I  Sinrra  antidiflévico.  —  Teniendo  en  vista  que  l;i  difteria  comienza  á 
nr^r  fro  Mendoza  un  carácter  epidémico,  cuyo  desarrollo  ulterior  es 
Kffctl  prerer.  me  he  permitido  dirijir  al  Dr.  José  M.  Ramos  Mejfa,  pre- 
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sidente  del  Departamento  Nacional  de  Higiene,  la  nota  cuya  copia  ad- 
junto (Documento  número  2). 

Dicho  funcionario,  se  ha  apresurado  á  contestarme  que  podré  disponer 
de  una  fuerte  provisión  de  antitoxina,  y  al  efecto,  ha  ordenado  al  labora- 
torio respectivo,  que  desde  la  fecha  comienze  la  entrega,  prometiéndome 
que  dentro  de  algunos  días,  las  cantidades  podrán  ser  considerablemente 
aumentadas.  Las  remisiones,  las  haré  á  nombre  del  Sr.  Intendente  Mu- 
nicipal, D.  Fernando  Garcia. 

La  casa  Demarchi,  Parodi  y  C*,  se  compromete  también  á  suminis- 
trar á  la  municipalidad,  los  sueros  Roux,  Behring  y  Aronson,  en  condi- 
ciones especiales  de  precio,  inferiores  á  los  que  fijan  los  farmacéuticos  en 
general.  He  agradecido  debidamente  en  nombre  del  gobierno,  acto  tan 
generoso  y  espontáneo. 

Arboleda,  —  Oportunamente,  recibí  la  comunicación  confidencial  del 
señor  Ministro.  Después  de  las  conferencias  celebradas  con  el  Intendente 
Sr.  Bunge  y  Sr.  Thays,  director  de  paseos  públicos,  les  he  enviado  las 
notas  adjuntas  (documentos  3  y  4). 

El  Sr.  Bunge,  inmediatamente,  ha  puesto  al  pié  la  resolución  que  tras- 
cribo; y  en  cuanto  al  Sr.  Thays,  hoy  pienso  recibir  la  contestación  que 
no  será  otra  cosa  que  la  expresión  de  las  ideas  emitidas  en  nuestra  en- 
trevista y  que  podré  trasmitir  al  señor  Ministro  á  mi  regreso  á  Mendoza. 

Vacunación  ant i' variólica,  —  He  arreglado  con  el  Dr.  Juan  J.  Diaz, 
director  del  Conservatorio  Nacional  de  Vacuna,  la  remisión  semanal  de 
una  dosis  de  cow-pox,  necesaria  para  atender  á  las  necesidades  de  la  va- 
cunación en  esa. 

No  es  posible  continuar  con  el  sistema  actual.  Las  prácticas  de  las  ino- 
(íulaciones  anti- variólicas  deben  ser  confiadas  á  la  dirección  de  un  fa- 
cultativo, y  no  como  hoy  se  hace  en  esa  capital :  un  profano  en  la  ciencia 
médica  que  se  designa  con  el  nombre  de  vacunador  municipal.  Podrá, 
la  persona  en  cuestión,  tener  mucha  competencia  práctica,  pero  las  fa- 
milias exigen,  con  razón  á  mi  ver,  otras  aptitudes  y  otras  garantías. 

Para  subsanar  este  orden  irregular  de  cosas,  he  elevado  al  Sr.  Garcia, 
Intendente  municipal,  la  nota  adjunta  (documento  número  5). 

Letrinas  y  sumideros, — Como  el  censo  sanitario  que  se  está  prac- 
ticando va  á  revelar  muchas  deficiencias,  respecto  de  la  higiene  de  las 
habitaciones,  me  estoy  ocupando  de  las  cuestiones  relativas  á  letrinas  y 
sumideros. 

Como  existen  próximamente  1550  casas  que  tienen  provisión  de  agua, 
y  de  éstas  solamente  200,  más  ó  menos,  disponen  de  inodoros  ó  water- 
closets,  creo  desde  ya,  que  habrá  necesidad  de  dictar  una  disposición  ha- 
ciendo obligatoria  la  instalación  de  dichos  aparatos  en  las  casas  que 
tienen  agua. 
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He  consultado  á  este  propósito  con  los  principales  introductores  y 
constructores  de  clocas  y  varias  casas  han  convenido  en  presentarme 
proposiciones,  que  elevaré  al  señor  Ministro,  tendentes  todas  á  facilitar 
al  pueblo  el  cumplimiento  de  la  medida,  caso  de  sancionarse.  Lasinstala- 
ciones  actuales  de  Mendoza  pueden  hacerse  en  las  mayores  condiciones 
de  economía. 

He  puesto  en  conocimiento  del  Dr.  Bermejo,  ministro  de  instrucción 
pública,  el  estado  deplorable  y  anti-higiénico  en  que  se  encuentran  las  le- 
trinas del  Colegio  nacional  y  de  la  Escuela  Sarmiento,  é  inmediatamente 
ha  ordenado  al  Departamento  de  Obras  públicas,  proceda  á  verificar  las 
construcciones  para  subsanar  los  defectos  apuntados. 

El  ligero  bosquejo  que  he  trazado,  permitirá  al  señor  Ministro  formar 
idea  de  las  gestiones  y  trabajos  efectuados  hasta  este  momento. 

Saludo  al  señor  Ministro  con  mi  mayor  consideración. 

Emilio  R.  Coni. 


Buenos  Aires,  Mayo  23  de  1896. 

A  S.  S.  el  neñor  Ministro  de  Hacienda, 

Mendoza. 

Me  es  grato  poner  en  conocimiento  del  señor  Ministro  el  estado  en  que 
:je  encuentran  las  gestiones  realizadas  hasta  el  presente  para  dar  cum- 
plimiento á  mi  misión. 

Oficina  Química.  —  Con  fecha  22  del  corriente,  he  tenido  el  honor  de 
dirijir  al  señor  Ministro  un  telegrama  anunciando,  que  de  conformidad 
con  el  Dr.  Arata,  proponía  al  Sr.  Ulises  Isola,  antiguo  y  competente  em- 
pleado de  la  actual  Oficina  Química  Municipal  de  la  capital  federal  para 
desempeñar  el  puesto  de  ge  fe  de  la  nueva  repartición  que  ese  Superior 
Gobierno  va  á  crear. 

Como  el  Sr.  Isola  no  dispone  de  los  ayudantes  necesarios  y  como  se 
hace  imposible  conseguirlos  de  los  laboratorios  oficiales,  he  publicado  en 
La  Prensa  y  La  Nación  el  aviso  cuyo  recorte  adjunto. 

Las  varias  personas  que  se  presenten  (secretario,  ayudante  primero  é 
inspector),  serán  sometidas  á  un  examen  de  competencia  en  la  Oficina 
Química  de  ésta,  de  manera  que  el  resultado  de  dicho  concurso  se  comu- 
nicará oportunamente  á  ese  ministerio. 

Veterinario  municipal.  —  Nada  he  adelantado  al  respecto  desde  mi 
última  comunicación.  No  obstante  activas  diligencias  y  el  aviso  publicado 
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en  los  diarios,  no  se  ha  presentado  candidato  en  las  condiciones  deseables 
de  competencia  y  honorabilidad. 

Máquinas  rcf/adoraH.  —  Los  dos  carros  regadores  solicitados  por  la 
Dirección  de  Saneamiento  estarán  listos  y  embarcados  para  esa  el  10  de 
junio  próximo.  Su  constructor,  el  Sr.  José  Rafifo,  ha  contraido  serio  com- 
promiso en  ese  sentido.  El  valor  de  cada  uno  de  ellos  será  de  450  pesos, 
con  descuento  de  10 <>/..,  haciéndose  el  pago  al  contado. 

BarterióLoyo,  —  No  obstante  los  deseos  expresados  en  nota  anterior, 
no  ha  sido  posible  comprometer  á  ninguno  de  los  cinco  principales  bacte- 
riólogos argentinos  que  existen  en  la  metrópoli,  para  que  uno  de  ellos 
efectúe  su  traslación  á  Mendoza,  dado  caso  que  ese  gobierno  lo  hubiera 
asi  resuelto  (análisis  de  aguas,  bacteriología  clínica,  etc.) 

En  vista  de  esta  circunstancia  estoy  haciendo  preparar  los  recipientes 
bien  esterilizados,  para  que  á  mi  regreso  á  esa,  pueda  remitir  aquí  las 
muestras  de  aguas  para  su  análisis  basterioscópico  por  las  autoridades 
científicas  que  ese  Ministerio  indique.  Los  ejemplares  serán  tomados  en 
los  distintos  puntos  personalmente  por  el  señor  gefe  do  la  oficina  química, 
para  alejar  toda  causa  grave  de  error  ú  omisión. 

Ferro-carril.  —  Para  el  transporte  de  mobiliario,  libros,  aparatos  sani- 
uirios,  de  desinfección,  máquinas,  árboles,  etc.,  el  Ministro  del  Interior 
ha  tenido  á  bien  poner  á  mi  disposición  gratuitamente  y  con  la  mejor 
buena  voluntad,  cinco  wagones  dobles  para  la  conducción  de  dicha  carga 
hasta  la  ciudad  de  Mendoza.  He  agradecido  debidamente,  en  nombre  de 
ese  gobierno,  un  concurso  tan  espontáneo  y  desinteresado. 

Suero  antidiftérico,  —  El  Departamento  Nacional  de  Higiene  me  ha 
prometido  una  fuerte  provisión  de  la  antitoxina  diftérica  que  prepara  en 
sus  laboratorios.  He  remitido  ya  á  la  Intendencia  Municipal  de  esa,  la 
primera  remesa,  y  estas  continuarán  haciéndose  periódicamente  en  ade- 
lante. 

Vacu/ta  anti-cariolica,  —  El  Dr.  Juan  J.  Diaz,  director  del  Conserva- 
torio Nacional  de  vacuna,  hará  semanalmente  el  envío  de  doscientas 
placas  de  cow-pox,  á  la  Dirección  general  de  Saneamiento,  para  que  ésta, 
por  todos  los  medios  á  su  alcance,  difunda  las  prácticas  de  la  vacunación 
y  revacunación,  medidas  únicas  que  podrán  contrarrestar  el  desarrollo 
alarmante  de  la  viruela  en  la  provincia. 

En  efecto,  debo  rec^ordarse  que  la  temible  afección,  aparece  en  el  se- 
gundo rango  de  la  mortalidad  infecciosa  de  esa  capital.  Téngase  presente 
que  la  viruela  y  la  difteria,  que  figuran  en.  primera  línea,  son  precisa- 
mente, dos  padecimientos  que  presentan  alguna  analogía  bajo  el  punto 
de  vista  profiláctico. 
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Es  indispensable  crear,  como  depeiideDcia  de  la  Municipalidad,  una 
Administración  do  Vacuna  dirijida  por  médico  competente,  porque  el  sis- 
tema actual  C3  condenable  bajo  lodos  conceptos.  Los  paises  que  han 
desterrado  la  viruela  dt>  sus  cuadros  de  mortalidad,  ofrecen  ejemplos 
dignos  de  imitación  y  no  será,  ciertainente,  con  los  medios  actuales  que 
la  ciudad  de  Mendoza  llegará  &  esos  maravillosos  resultados.  Las  inocu- 
r  Jaciones  del  virus  vacinico  deben  ser  confiadas  á  manos  exportas,  para 
Bcspirar  confianza  y  seguridad  á  las  familias. 

Hornox  iffHti-itrtíjre»  de  hnsHrn-t.  —  Los  avisos  publicados  en  los  diarios 

I  han  dado   los  resultados  siguientes  :  se  han  presentado,  hasta   ahora, 

■  ouairo  proponentes  que  deben  elevar,  en  esloadias,  memorias  descriptivas 

'  y  planos  respectivos.  Dichos  señores  son  los  ingenieros  D.  Estanislao  Pie- 

ra,  f>.  Juan  de  la  Cruz  Puig,  D.  Camilo Guérilauli  y  el  Sr.  Andrés  Wells. 

El  primero  presenta  un  horno  de  su  invención  ;  el  Sr.  Cruz  Puig,  ol 

borno  Engel :  el  Sr.  Wells  el  horno  Fryer  y  el  Sr.  Guérilault,  elsiste- 

\  ma  Morsfall  modiñcado. 

Apáralos  sanitarios.  —  Como  el  censo  sanitario  de  las  habiíacioiies 
Lqae  actualmente  se  ejecuta,  va  á  demostrarnos  el  verdadero  estado  higié- 
I  nico  de  las  letrinas,  he  estudiado  los  sistemas  de  inodoros  ó  water-closets 
!  más  adecuados  y  económicos  que  convendrá  á  esa  población.  Los  princi- 
'  pales  introductores  de  aparatos  sanitarios,  me  han  cedido  gratuitamente 

varios  modelos,  para  que  pueda  ensayarlos  en  la  localidad  y  apreciar  asf 

los  que  se  adaptan  mejor  á  las  circunstancias  locales. 

Geólogo.  —  Me  ocupo,  en  este  momento,  de  hallar  un  geólogo  de 
reputación,  para  proponer  sus  servicios  al  Superior  Gobierno.  Se  hace 
indispensable  para  los  trabajos  de  saneamiento,  un  estudio  geológico  com- 
pleto del  suelo,  y  convendría  también,  como  lo  piensa  el  señor  Ministro. 
encomendarle  la  investigación  de  otras  fuentes  de  provisión  de  agua  de 
mejor  calidad  que  la  que  disfruta  hoy  la  ciudad. 

Desinfección  pública.  —  A  mi  regreso  á  esa,  que  he  fijado  para  el  dia 
3  de  junio  próximo,  tendré  el  honor  de  presentar  al  señor  Ministro 
«o  extenso  informe  sobre  la  desinfección  piíblíca  y  la  organización  y  pla- 
no de  una  estación  ad-huc.  Llevaré  conmigo  los  principales  elementos 
para  establecer  dicho  servicio  á  la  mayor  brevedad  posible,  é  igualmente, 
una  persona  competente  para  su  instalación. 

Saluda  al  señor  Ministro  con  su  más  distinguida  consideración. 

Emilio  R.  Coni. 
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Con  el  propósito  de  disponer  favorablemente  el  espíritu  público 
en  favor  de  la  gran  obra  del  saneamiento,  se  invitaron  á  las  per- 
sonas ilustradas  ó  de  posición  social  distinguida,  á  la  conferencia 
d3que  instruye  la  siguiente  circular  : 


Mendoza,  Abril  22  de  1896. 
Señor... 

Distinguido  señor  : 

El  saneamiento  de  esta  capital  constituye  un  problema  de  ardua  solu- 
ción y  requiere  el  auxilio  de  numerosos  estudios  y  de  serias  investigaciones 
científicas,  por  cuya  razón  considero  que  el  cuerpo  médico  residente,  en 
primera  linea,  y  demás  personas  sensatas  é  inteligentes  del  pais,  están 
llamadas  á  prestar  su  valioso  concurso,  ilustrando  las  cuestiones  relativas 
á  la  higienizacion  del  municipio. 

Tengo  trazadas  en  mi  espíritu,  las  principales  lineas  de  un  plan  de 
saneamiento,  pero  necesito  antes  de  presentarlo  al  Superior  Gobierno, 
contar  para  su  realización,  con  la  ayuda  eficaz  de  mis  honorables  colegas, 
cuyo  conocimiento  de  la  localidad  y  de  sus  enfermedades  reinantes,  me 
permitirá  abordar  los  detalles,  contribuyendo  á  comprobar  ó  modificar  los 
juicios  que  vaya  formándome  del  actual  estado  de  cosas. 

Para  lograr  esos  propósitos,  esta  Dirección  cree,  que  nada  sería  más 
provechoso,  que  iniciar  con  el  concurso  de  todos,  una  serie  de  conferen- 
cias ó  conversaciones  científicas,  para  que  cada  uno  pueda  contribuir  con 
su  grano  de  arena  á  la  vasta  obra  de  la  salud  pública. 

Es  en  este  sentido,  que  me  permito  invitar  á  Vd.,  á  la  primera  reunión 
que  tendrá  lugar  el  viernes  24  del  corriente,  á  las  8  de  la  noche,  en  los 
salones  municipales,  cedidos  al  efecto,  las  que  se  celebrarán  periódica- 
mente en  adelante. 

Saluda  á  Vd.  muy  atentamente. 

Emilio  R.  Coni. 

Genaro  S,  Walrond, 
Secretario. 


Un  diario  de  la  localidad.  El  Poroenir,  del  25  de  Abril  1896, 
ha  extractado  con  bastante  exactitud,  los  principales  temas  que 
abarcó  dicha  conferencia  : 

A  las  ocho  más  ó  menos  de  ayer  noche  se  encontraban  reunidas  en  el 
salón  de  sesiones  del  Concejo  Deliberante,  unas  cincuenta  personas, 
deseosas  de  escuchar  la  palabra  autorizada  del  Dr.  Coni^  que  para  dicho 
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1  y  hora  había  uriuiiciado  una  couíereocia  que  versaría  sobre  higiene 
IDem],  y  para  la  cual  con  anticipación  circularon  inv¡t;ioÍQnes. 
Eoin^   la  concurrencia  vimos  con  agrado  á  la  mayor  parte  de  todos  los 
dicos  dv   Mendoza,  farmacéuticos,  autoridades  edilicias,  diputados, 
tánrca  y  numerosas  personas  distinguidas. 

I  Dr.  Coni.  aniuü  de  entrar  en  mai«riii.  dijo  que  [wira  d  mejor  éxito 
i  la  misión  que  le  conñtiera  el  gobierno,  contaba  de  antemano  con  la 
IDperacion  d«>  todas  las  personas  presentes  y  de  aquellas  que,  aunque 
M^nlrs,  RKtaltan  en  condiciones  de  prestar  su  ayuda  Alaohra  general  del 
ineamiunto. 
Ilmmediaumenl^  empero  ^u  conferencia  á  travís  de  la  cual  procúra- 
nos s^^irlo  con  los  apuntes  que  á  la  vista  tenemos  : 
KEl  Dr.  Coni  la  inicii'j  presentando  f^ran  abundancia  de  dalos  acerca  de 
T  mortalidad  y  natalidad  observada  eu  nuestra  ciudad  y  demostró  que 
n\e  el  último  decenio  se  habla  comprobado  un  excedente  de  3151 

s  sobrí;  los  uaei  míenlos. 

J  cstónderse  en  consideraciones  generales  acerca  de  este  fenrtmeoo.  en 

Otra  del  aumento  vegelHtivo  que  se  nota  en  todor^  los  paises  v  ciudades 

*mu<e  tanto  afecta  el  gran  problema  de  lu  despoblación .  citó  como  pruebas 

Ibcluyenteít  que  en  nuestra  ciudad  existe  un  3ft"¡M  de  natalidad,  contra 

.  de  defunciones. 

l£sta  cifra  enorme,  cspanU>sa.  es  la  prueba  más  terrible,  evidente  del 
pivlsimo  peligro  que  corremos  dejando  subsistir  las causasáque obedece 

1  Ititivi.  pero  á  la  postre,  completa  extinción  de  vidas  preciosas. 
|Cit¿.  oonio  ejemplns  de  ciudades  castigadas  por  el  mismo  fenómeno, 
ríd  qu«  tuvo  liasia  un  45  "/o»  de  mortalidad  y  que  tiasta  ahora  mismo 
I  reputada  como  la  ciudad  mi-i  mortífera  de  Europa  y  algunas  otras 
»  Valparaiso,  qoi?  también  se  encuentran  en  pésimas  condiciones  de 
llatnidad  :  pero,  como  se  puede  deducir  de  las  cifras  expuestas,  en  mejor 
aiHon  »anÍtan;L  que  Mendoza.  Londres,  á  pesar  de  su  inmensa  pobla- 
1  de  más  de  cinco  millones,  su  tráfico  colosal  y  sus  importacioues 
iuDtales,  no  tiene  más  que  un  17  á  1á"/uo  de  mortalidad. 
iComo  prueba  de  que  estos  cálculos  están  bien  hechos,  declaró  el  con- 
•  que  la  misma  citra  de  mortalidad  que  arrojaba  el  último 
tbfa  dado  el  año  anterior  al  actual. 

I  de  esta  cuumeracion  de  dalos  estadísticos,  que  nosotros  ano- 

l  el   Dr.  Coai  á  initJir  el  punto  de  la  higiene  privada,  exten- 

)'ea  consideraciones  acerca  de  la  importancia  de  este  asunto, 

indo  la  conveniencia  de  que  se  inicie  en  las  escuelas  y  eu  las  tami- 

Ji,  Diui  nuftva  era  higiénica,  que  venga  á  borrar  para  siempre  las  épocas 

I  qoc  )4  higiene  yacía  en  el  olvido  más  completo. 

Intrú  despue:s  i  considerar  bajo  sus  múltiples  aspectos  lafaigieue  pública 

S  primer  lugar  dijo,  que  en  lo  que  respecta  á  las  basuras  aglomeradas 

I  los  distintos  puntos  del  municipio,  sus  cálculos  le  hacían  creer  que 
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estas  basuras  representaban  la  enorme  cantidad  de  20.000  toneladas  dise- 
minadas en  la  Quinta  Agronómica,  sitios  inmediatos  al  Matadero  y  al 
Zanjón  de  Frías. 

Explicó  los  inconvenientes  de  este  deplorable  estado  de  cosas  y  dijo  que 
en  estos  momentos  se  ocupaba  de  la  destrucción  de  las  basuras  por  medio 
de  una  incineración  provisoria  é  improvisada. 

Conceptuó  muy  deficiente  el  servicio  de  extracción  de  basuras  á  cargo 
de  la  Municipalidad,  que  sólo  dispone  de  escaso  material  para  este  trabajo, 
pues  con  un  promedio  de  diez  carros  es  completamente  imposible  ejecutar 
el  servicio  de  limpieza. 

Según  los  cálculos  del  conferenciante,  para  los  30.000  habitantes  que 
tiene  Mendoza,  corresponde  1  carro  para  3000  habitantes  ó  sea  1  carro 
para  320  casas,  teniendo  en  cuenta  el  último  censo  que  dio  un  total  de 
3200  casas  para  el  municipio. 

Dada  la  superficie  de  la  ciudad  que  es  de  5  V»  kilómetros  y  su  perí- 
metro de  12  Vt  kilómetros,  explicó  el  Dr.  Coni,  no  era  posible  con  el 
actual  material  destinado  á  este  objeto  cumplir  las  prescripciones  higié- 
nicas :  Paris  extrae  por  año  y  habitante  240  kilos  de  materias,  Buenos 
Aires  300  y  Mendoza  100  ;  es,  pues,  de  todo  punto  necesario  mejorar  este 
servicio  y  hacerlo  con  la  perfección  que  se  ejecuta  en  otras  partes. 

Al  llegar  al  punto  que  versó  sobre  higiene  de  las  habitaciones,  reputó 
que  la  construcción  de  los  edificios  era  muy  defectuosa  y  que  los  mate- 
riales que  para  ellos  se  emplea  da  abrigo  y  nacimiento  á  numerosas 
colonias  de  microbios  patógenos,  altamente  perjudiciales  á  la  salud  de  los 
habitantes. 

Para  destruir  la  preocupación  de  que  por  causa  de  los  temblores  no  se 
edifica  de  otra  manera  y  sí  con  adobes,  citó  poblaciones  que  están  sujetas 
también  á  convulsiones  volcánicas,  tales  como  Valparaiso,  Lima,  etc. 

Afirmó  que  la  putrefacción  del  barro  y  materias  mezcladas  con  este,  son 
causas  de  graves  perturbaciones  para  la  salud,  y  que  en  tal  concepto  iba 
á  proceder  en  breve  al  examen  y  análisis  de  las  paredes  de  las  habita- 
ciones, estimando  que  en  ellas  encontraría  numerosos  bacterios  patógenos 
que  dan,á  enfermedades  como  la  difteria  y  tuberculosis,  un  carácter  endé- 
mico. 

Para  evitar  estos  males  aseguró  que  iba  á  establecer  el  «  Censo  y  Le- 
gajo de  la  habitación  »  usado  en  Paris  con  el  nombre  de  Casier  sant- 
taire  de  l*habitation. 

Con  argumentos  valiosos  y  numerosos  ejemplos,  dio  á  entender  la  gran 
conveniencia  que  resultaría  al  adoptarse  esta  medida,  que  pondría  ácada 
habitante  en  aptitud  de  saber  al  momento  las  condiciones  higiénicas  ó 
insalubres  de  cada  casa,  que  tendrá  con  este  censo  su  historia  ó  filiación, 
como  puede  tenerla  un  individuo.  Ampliando  el  tema  con  minuciosos 
datos,  dijo,  que  de  las  3200  casas  que  presenta  la  ciudad,  1551  tienen 
agua  y  de  estas,  200  inodoros  próximamente. 
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Indicó  Ut  couveriioncia  de  íidopiar  el  sistema  de  los  inodoros,  pinlién- 
e  por  i'l  momento  aprovecharse,  mientras  vienen  las  cloacas,  los  pozos 
!  vMJii  cusa,  pues  leputa  que  las  coDdiciones  que  ofrece  el  subsuelo  no 
1  peligro  de  contaminación  por  carecer  de  capa  de  agua  los  terrenos 
]  qaese  Wanta  Mendoza. 

La  iostalacioa  de  inodoros  en  las  habitaciones  — decía  el  conferen- 
íanu!  —  DO  traerá  ^rraves  erogaciones  al  habitante :  estos  trabajos  además 
MMlaráo  para  cuando  se  instalen  las  obras  de  Salubridad. 

El  agoa,  que  us  el  primer  elemento  para  esta  dase  de  instalaciones  es 
nfidenle  :  corn^ponde  por  habitante  150  litros :  cree  que  con  esta  ean- 
|Sdud  puede  hacerse  frente  á  este  servicio. 

Al  posar  á  la  alimentación,  hizo  atinadas  observaciones  acerca  de  ella, 
íplicando  la  necesidad  de  un  veterinario  y  de  una  oñcina  química  que 
alice  los  productos  y  materias  alimenticias  destinadas  al  consumo,  asi 
rno  también  las  de  fabricación. 
Hemos  tratado  de  abreviar  la  conferencia  del  Dr.  Coni,  que  durante  una 
Kf  pico  tnvo  interesado  al  inteligente  auditorio  con  el  desarrollo  de  un 
'  t  lanío  preocupa  la  atención  pública,  y  hemos  pasado  por  alto 
insideraciones  que  el  conferenciante  tocó,  sin  darles  tampoco  el 
r  científico  que  excluía  la  presencia  de  personas  legas  en  materias 
t¡  hipene  pública. 

La  conferencia  ha  versado,  como  lo  verán  loa  lectores,  sobre  generali- 
'  iaáes  :  dejando  el  Dt.  Coni  para  más  adelante,  otras  á  las  que  srtlo  con- 
earrírá  el  cuerpo  médico  de  Mendoza. 


Mhu'Io/h.  Jalio  2»  de  ¡>m. 

I  S.  S.  fl  iteñtir  Ministro  de  Haeieudii. 

Complo  con  el  deber  de  poner  en  conocimiento  del  señor  Ministro,  que 
t  viénu»  'A\  del  corriente,   me  trasladaré  á  la  capital  federal  para  solu- 
r  algunos  asuntos  relacionados  con   la  institución  á  mi   cargo,  á 

r  Arreglo  con  el  Exmo.  Gobierno  Nacional  para  que  delegue  al  doctor 
puillermo  Bodenbender,  de  la  Aca<1emia   Nacional  de  Córdoba,  á   fin 
I  practique  los  estudios  geológicos  de  la  capital  y  sus  alrededores, 
a  para  los  trabajos  de  saneamiento; 

[QÍstcion  porcuenta  de  la  Municipalidad  de  los  elementos  á  utí- 
B^deaagotamienlo  de  letrinas  y  sumideros  del  municipio; 
I  3*  Estodio  con  el  concurso  de  ingenieros  sanitarios  competentes,  de  la 

1  cloacal  proyectada  por  esta  dirección. 
I  f  Arteglo  con  la  Administración  de  impuestos  internos,  para  que  loa 
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certificados  de  análisis  de  vino  otorgados  por  la  Oficina  Química  Pro- 
vincial de  Mendoza,  sean  válidos  eu  la  capital  federal,  con  el  objeto  de  fa- 
cilitar las  operaciones  comerciales  de  los  bodegueros. 

b^  Encargar  á  Europa  los  demás  aparatos  indispensables  á  la  Oficina 
Química  y  recibir  los  que  han  sido  adquiridos  á  la  casa  Zambelli,  deTu- 
rin,  provenientes  de  la  Exposición  Italiana  últimamente  celebrada. 

Estos  son  los  principales  asuntos  que  merecerán  mi  atención,  durante 
mi  corta  permanencia  en  la  capital  federal,  independientemente  de  otros 
de  menor  importancia,  también  relacionados  con  la  higienizacion  que  me 
ha  sido  confiada. 

Saluda  al  señor  Ministro  con  su  mayor  consideración. 

Emilio  R.  Coni. 

Genaro  S.  Walvond 
Secretario. 


CAPÍTULO  II 


»KSCRII»CIO\  física   DE  LA  IMIOVINCIA 


§1 


SITUACIÓN    GKOGRAFICA 

La  situación  geográfica  de  la  provincia  do  Mendoza  está  com- 
prendida entre  los  32^  y  37°  30 '  de  latitud,  por  66°  30 '  y  70°  30 ' 
de  longitud. 

Los  datos  más  recientes,  para  tomar  lo  referente  á  los  limites  de 
la  provincia  de  Mendoza,  son  los  que  suministra  el  plano  mandado 
publicar  por  el  Exmo.  Gobierno  de  ésta  en  1892,  en  los  cuales  se 
^eñala  Uimbien  la  situación  geográfica. 

Aun  no  está  resuelta,  sin  embargo,  la  fijación  definitiva  de  li- 
mites con  las  provincias  de  San  Juan  y  de  San  Luis. 

Previas  estas  advertencias,  los  limites  de  la  provincia  de  Men- 
doza están  señalados  en  dicho  plano:  Al  Norte,  la  provincia  de 
San  Juan.  Al  Sud,  las  gobernaciones  de  la  Pampa  y  del  Neuquen. 
Al  Este,  la  provincia  de  San  Luis,  de  la  cual  está  dividida  por  el 
rio  Desaguadero  y  su  continuación  el  rio  Salado.  Al  Oeste,  la 
cordillera  de  los  Andes,  que  la  separa  de  Chile. 

Su  posición  mediterránea  y  al  pió  de  los  boquetes  de  cordillera 
que  la  comunican  con  Chile,  entre  los  cuales  se  halla  el  paso  de 
Us]>allata,  por  donde  va  el  ferro-carril  trasandino,  le  da  una  nota- 
ble importancia  comercial  y  de  tránsito  y  hacen  de  ella  el  primer 
puerto  seco  de  la  República. 
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§  n 


SUPERFICIE 

El  Censo  Nacional  de  1895,  señala  á  la  provincia,  la  superficie 
total  de  148.160  kilómetros  cuadrados. 

Según  el  plano  publicado  en  1892,  la  superficie  es  de  153.650  ki- 
lómetros cuadrados. 

El  Deparlamento  de  Obras  Públicas  suministra  los  siguientea 
resultados : 

Hectáreas 

Ciudad 2,844  8000 

Lavalle 2.211.765  2000 

Las  Heras 824.758  6000 

San  Martin 48.006  0000 

Belgrano 40.182  8000 

Guaimallen 39.293  8000 

Maypú 36.982  4000 

Lujan 192.379  6000 

Junin 26.314  4000 

Rivadavia 132.816  6000 

Tupungato 557.580  8000 

Tunuyan 107.569  0000 

San  Carlos 778.053  4000 

Santa  Rosa 423  519  6000 

La  Paz 795.212  6000 

San  Rafael 4.300.281  6000 

Coronel  Beltran 4.K47.438  8000 

Total 15.365.000  0000 

Ó  sean  153.650  kilómetros   cuadrados,  igual  á  6146  leguas  cua- 
dradas. 


§  III 


TOPOGRAFÍA 


El  suelo  de  Mendoza  puede  dividirse  en  dos  partes :   la  parte 
plana,  que  queda  al  oriente  de  la  cordillera  y  la  parte  montañosa 
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i( 


I  quo  principia  en  las  primeras  colinas  ú  contrafuertes  de  la  cadena 
I  andina  hasta  la  linea  divisoria  con  Chile. 

La  primera  es  regularmente  plana  y  suavemente  incUnada  hacia 
I  el  naciente  y  norte,  con  ligeras  ondulaciones  ó  cañadas,  que  abar- 
I  can  grandes  distancias. 

En  uno  que  otro  punto,  se  levantan  algunos  cerrüioSj  solos  ó  en- 
I  cadenados  como  los  del  Atlo  de  Lulunta  en  Lujan  ó  las  cerrilladas 
I  del  Tunuyan  en  San  Carlos  y  Rivadavia. 

Mas  at  sud,  en  Coronel  Beltran,  se  levanta  también  aislada  de  la 
I-cordillera,  la  sierra  del  Payen,  que  contiene  el  pico  del  Nevado, 
I  que  se  eleva  á 4.500  metros. 

Todas  est-ts  prominencias,  de  poca  estension,  no  bastan  i  des- 
I  truir,  sino  por  breve  tiempo,  la  monotonía  de  la  pampa,  que  conti- 
I  núa  en  seguida  hasta  perderse  en  el  horizonte, 

Y  aquí  es  el  caso  de  rectificar  un  error  de  apreciación  consignado 
I  en  todos  los  mapas . 

Nos  referimos  al  nombre  de  Travesía  grande  del  Tunuyan,  con 
\  que  se  denomina  la  estensa  planicie  de  aimpo  de  pastoreo  que  hay 
I  entre  ese  rio  por  el  norte,  frente  á  Rivadavia,  y  el  Diamante  por 
I  el  sud.  frente  á  San  Rafael. 

Esta  gran  cstenaion  de  tierra  que  pudo  ser  antes  un  páramo  por 

I  lo  desconocida,  es  hoy  un  campo  útil,  poblado  de  ganados,  con 

aguadas  y  cultivos  que  se  estienden  hasta  tres  leguas  al  sud  del  Tu- 

I  nuyan,  mediante  tres  grandes  canales,  que  son  el  Reducción,  el 

Nuevo  Reducción  y  el  Los  Andes,  fuera  de  otros  secundarios,  to- 

I  dos  los  cuales  riegan  más  de  diez  mil  hectáreas. 

La  segunda,  es  decir,  la  parte  montañosa,  abarca  una  zona  on- 
i  dulada  en  toda  su  ostensión  longitudinal  y  de  un  ancho  que  varia 
I  entre  cincuenta  y  cien  kilómetros  máw  ó  menos. 

Esta  zona  es  generalmente  pobre  de  vegetación  exhuberante  y 
I  corpulenta,  pero  rica  en  arbustos  y  variadas  gramíneas  que  locu- 
1  bren  de  verdor,  constituyendo  un  excelente  é  inagotable  forrage 
I  para  toda  clase  de  ganados. 

Citaremos  at  respecto  lo  que  decía  en  1883  el  Gefe  del  Cuerpo 
I  de  Ingenieros  Militares,  coronel  don  Manuel  José  Olascoaga,  en  la 
I  memoria  presentada  al  señor  Ministro  de  la  Guerra,  como  encar- 
gado de  la  comisión  científica  esploradora  de  la  región  austral  an- 
I  dina. 

11  Los  gruesos  capitales  aplicados  á  esos  campos  reportarán  be- 
l  oeficios  considerables  el  dia  que  sean  explotados  en  la  escala  hasta 
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donde  ellos  alcanzan  por  su  estension,  porque  en  ellos  no  hay  epi- 
demias, ni  secas,  ni  agotamiento  de  pastos,  y  el  ganado  siempre 
tiene  refugio  seguro  contra  los  rigores  de  la  estación :  el  fresco  de 
las  quebradas  y  vaUes  interiores,  para  el  verano,  y  para  el  invierno, 
el  gran  valle  á  donde  se  traslada  espontáneamente  á  medida  que 
baja  la  temperatura. » 

Esta  descripción  corresponde  á  toda  la  zona  montañosa  de  la 
provincia  y  por  eso  toda  ella  es  una  estancia  continuada  de  gana- 
dos, en  proporción  al  capital  de  que  sus  dueños  disponen. 

Toda  ella  es  una  sucesión  de  valles  estensos  y  pintorescos  como 
el  de  Uspallata  ó  el  Inca,  en  que  la  alfalfa  prospera  á  tres  mil  me- 
tros. 

En  igual  caso  se  halla  el  valle  de  Tupungato  ;  la  valiosa  estancia 
de  Yaucha^  que  tiene  en  su  superficie  la  gran  laguna  del  Diamante, 
los  valles  de  la  Laguna  Blanca ;  los  potreros  de  Cordillera  y  tantos 
otros  igualmente  notables  por  su  feracidad  y  sus  cañadas  para  to- 
das las  estaciones. 

En  todas  surjen  por  doquiera  arroyos  de  agua  cristalina  unos, 
sedimentosos  ó  fertilizantes  otros,  todos  los  cuales  vienen  á  formar 
los  rios  que  hacen  la  riqueza  de  la  provincia. 

Todas  las  cañadas  v  valles  van  elevándose  hasta  llepfar  al  cordón 
de  la  línea  divisoria,  en  la  cual  se  van  sucediendo  á  manera  de 
eternos  y  nevados  centinelas  el  Aconcagua  y  el  Tupungato ;  el 
Planchón,  que  se  eleva  á  cerca  de  7000  metros  y  tantos  otros  que 
apenas  se  pierden  de  vista  en  medio  de  la  gran  planicie  argentina. 


§  IV 


GEOGRAFÍA    DEL    SUELO 

Traoeséas.  —  En  los  mapas  referentes  á  esta  provincia  se  con- 
signa la  existencia  de  travesías. 

Esta  palabra  indica  una  vasta  extensión  de  tierra  desprovista 
de  vegetación  y  de  agua,  no  sólo  corriente,  sino  que  también  para 
bebida,  de  manera  que  para  traspasar  dichos  lugares,  hay  nece- 
sidad de  llevar  una  provisión  de  ella. 

En  las  cartas  geográficas  se  indica  la  Travesía  Grande  del  Tu- 
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nuyan.  Pues  bien,  ateniéndose  á  la  definición  de  esta  palabra, 
no  existe  travesía  ni  en  ese  punto  ni  en  otro  alguno  de  la  provin- 
cia. En  los  parajes  indicados  se  encuentran  aguadas  á  dos  y  tres 
leguas  unas  de  otras,  desde  el  Tunuyan  al  sud,  hasta  el  rio  Dia- 
mante. Por  lo  tanto,  no  hay  tal  travesía. 

En  todas  las  demás  direcciones  cardinales  tampoco  hay  ninguna 
travesía. 

Barreales,  —  Se  llaman  así  ciertos  bancos  de  arcilla,  que  las 
lluvias  impregnan  de  humedad,  y  siendo  aquella  impermeable,  se 
mantiene  por  mucho  tiempo  de  una  consistencia  de  lodo. 

Mas,  por  efecto  de  los  cultivos  que  se  han  dirijido  sobre  esas 
tierras,  estas  se  han  consolidado,  y  los  barreales  han  dejado  de 
existir  en  el  hecho,  permaneciendo  tan  sólo  la  denominación. 

En  el  departamento  de  San  Martin  hay  un  distrito  llamado  con 
aquel  nombre,  pero  que  no  presenta  los  caracteres  de  tal. 

Salitrales.  —  Los  salitrales  vulgarmente  llamados  así  —  pues 
verdaderos  salitrales  no  existen  —  son  extensiones  de  tierra 
cubierta  con  una  capa  más  ó  menos  acentuada  de  sales  de  sulfato  de 
sodio  y  otras,  cloruro  de  sodio  que  se  presenta  en  ciertos  parajes 
infiltrado  por  efecto  de  la  horizontalidad  del  suelo,  y  cuyo  drenaje 
ha  sido  descuidado. 

Los  salitrales  más  notables  son  los  del  Borbollón,  á  (luince  kil(3- 
metros  al  Norte  de  esta  ciudad,  y  los  de  la  villa  de  La  Paz  en  las 
tierras  limítrofes  con  San  Luis. 

Los  salitrales  ocupan  en  la  provincia  una  extensión  relativa- 
mentelimitada  que  puede  calcularse  alrededor  de  dos  mil  hectáreas. 

Salinas.  —  En  la  provincia  de  Mendoza  no  existe  más  que  un 
paraje  de  este  nombre  que  se  encuentra  al  sud  en  el  departamento 
25  de  Mayo.  Consiste  en  una  hondonada  de  poca  profundidad  á 
cuyo  alrededor  se  depositan  los  cristales  de  cloruro  de  sodio. 

Elstas  salinas  ocupan  un  espacio  de  más  de  veinte  kilómetros 
cuadrados.  Al  pulverizar  la  sal  toma  ésta  un  blanco  niveo  qu(» 
compite  con  la  clase  refinada.  Su  color  general  es  de  un  blanco 
ügeramente  rosado. 

Ramblones.  —  Son  numerosos  los  parajes  ((ue  en  la  provincia 
86  mencionan  con  este  nombre. 
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Se  le  aplica  á  cauces  de  torrentes  pluviales  accidentales,  que  no 
tienen  álveo,  sino  muy  superficial. 

Se  concibe,  pues,  que  no  sólo  pueden  variar  fácilmente  de  si- 
tuación, sino  que  también  se  formarán  otros  nuevos  sin  dificultad. 

La  línea  divisoria  con  San  Juan  está  constituida  por  un  accidente 
de  este  género. 

El  de  la  Chilca  y  el  de  las  Aguadas  presentan  los  caracteres  tí- 
picos que  hemos  asignado  á  los  ramblones. 

Configuración.  —  La  configuración  general  de  la  provincia  es  la 
de  un  paralelógramo  tendido  transversalmente. 

La  tercera  parte  de  su  territorio  está  ocupada  por  los  Andes  y 
sus  contrafuertes  que  descienden  hasta  el  tercio  de  la  anchura  total 
de  la  provincia. 

Fuera  de  la  región  montañosa,  el  territorio  de  Mendoza  forma 
una  vasta  llanura  apenas  interrumpida  al  Sud-Este  por  los  últimos 
filetes  de  los  cordones  andinos. 

El  resto  de  la  planicie  va  declinando  de  nivel  hacia  el  naciente, 
hasta  que  en  el  Desaguadero  tiene  450  metros  contra  800  que  es  la 
altura  de  la  ciudad  de  Mendoza. 


CAPÍTULO  III 


GEOLOGÍA.  —  OROGRAFÍA.  —  HIDROGRAFÍA 


§   I 


GEOLOGÍA    (1) 

La  Dirección  de  Saneamiento  indicó  en  la  comunicación    si 
guíente,  la  necesidad  de  confiar  los  estudios  geológicos  á  persona 
competente. 

Mendoza,  Junio  11  de  1896. 

A    S,  S.  el  Señor  Ministro  de  Hacienda 

Como  en  el  plan  del  libro  sobre  higienizacion  y  saneamiento  de  Men- 
doza, figura  un  capitulo  que  trata  del  estudio  del  suelo,  necesita  esta  Di- 
rección tener  datos  precisos  sobre  su  geología. 

El  doctor  Francisco  P.  Moreno,  en  carta  particular  reciente,  dice:  «Po- 
co hay  sobre  la  geología  de  Mendoza  (al  rededor  de  la  ciudad);  no  se  han 
hecho  investigaciones  detenidas  sobre  su  snb-suelo,  y  lo  poco  que  se  ha 
examinado  de  las  faldas  de  la  serranía  del  oeste,  sólo  indica  la  necesi- 
dad de  estudios  detenidos  para  ver  claro  en  este  dédalo  de  peñones  y  frac- 
turas. No  se  podrá  conocer  bien  la  geología  de  esas  regiones,  sin  un  es- 
tudio previo  topográfico  de  ellas,  y  esto  falta;  los  datos  del  señor  La- 
llemand,si  bien  son  importantes,  no  bastan  para  basar  en  ellos  una  carta 
geográfica. 

(1;  En  el  apéndice  de  este  libro  figuran  los  resultados  de  los  estudios  geológicos 
realizados  por  el  Dr.  Bodenbender,  de  la  Academia  Nacional  de  Córdoba,  por  en- 
cargo del  Gobierno  de  la  provincia  de  Mendoza. 
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«Mi  opinión  franca  es  que  Mendoza  necesita  ordenar  el  levantamiento 
en  detalle  de  su  región  montañosa  inmediata,  para  buscar  una  base  se- 
gura para  los  estudios  geológicos  que  V.  quiere,  y  este  levantamiento  ten- 
drá que  hacerse  bajo  un  plan  meditado;  los  trabajos  que  se  hacen  gene- 
ralmente por  los  ingenieros  nacionales,  si  bien  son  suficientes  para  las 
obras  de  ferrocarriles,  etc.,  no  bastarán  para  el  objeto  indicado.  » 

Esta  opinión,  expresada  por  un  hombre  cientifíco  de  la  competencia  del 
señor  Moreno,  autorizan  á  esta  Dirección  á  solicitar  del  señor  Ministro, 
quiera  á  bien  dirigirse  por  nota  al  Superior  Gobierno  de  la  Nación,  soli- 
citando que,  por  medio  de  sus  ingenieros  del  Departamento  de  Obras  Pú- 
blicas, auxiliados  convenientemente  por  el  Departamento  de  Minas  y  Geo- 
logía, se  proceda  al  levantamiento  del  plano  indicado,  á  fín  de  preparar 
el  terreno  para  investigaciones  geológicas  ulteriores. 

Para  realizar  estas  últimas,  el  señor  Ministro  puede  nombrar  á  algu- 
no de  los  geólogos  y  mineralogistas  siguientes  : 

Don  Guillermo  Bodenbender.  de  la  Academia  Nacional  de  Ciencias 
de  Córdoba; 

Don  Juan  Valen tin,  del  Museo  Nacional  de  Buenos  Aires; 

Don  H.  D.  Hoskold,  director  del  Departamento  de  Minas  y  Geología 
de  Buenos  Aires; 

Don  Rodolfo  Hauíhal,  encargado  de  la  Sección  Geológica  y  Mineraló- 
gica del  Museo  de  La  Plata. 

Los  tres  primeros  dependen  del  Superior  Gobierno,  y  como  alguno  de 
sus  ministros  me  ha  expresado  verbalmente,  durante  mi  última  estadía 
en  la  capital  federal,  la  opinión  de  que  esta  Dirección  puede  disponer 
del  concurso  de  esos  sabios  para  los  estudios  geológicos  que  quiera  con- 
fiarles, opino  que  el  señor  Ministro  puede  desde  ya  dirigirse  al  señor  Mi- 
nistro de  Hacienda  ó  de  Instrucción  Pública  ( los  dos  primeros  geólogos 
dependen  de  este  último  y  el  tercero  del  Ministerio  de  Hacienda ),  soli- 
citando la  autorización  para  encomendarles  los  estudios  pertinentes. 

En  cuanto  al  señor  Hauthal,  dependiendo  del  Museo  de  La  Plata,  su 
director,  el  señor  Moreno,  ha  manifestí^do  que  está  dispuesto  á  prestar  á 
la  provincia  de  Mendoza  todo  el  concurso  que  se  le  solicite. 

Saluda  al  señor  Ministro  con  toda  consideración. 

Emilio  R.  Coni. 

Genaro  S,  Walrondy 

Secretario. 


MintUenu  de  Hacienda. 


I  Dirfjasr  la  notu  ¡u»jrditda  al  sefior  Ministro  do  Instrucción  Publica,  so- 
indo  al  señor  Guillermo  Bodenbendery  vuelva  &  In  Direcdon  Gene- 
]  de  San4>ami(>nu)para  suconooimienw. 

MOYANO. 
Kmii.io  ClVlT. 

I-EI  doctor  José  A.  Salas,  en  su  importante  libio  h  Breves  cotisi- 
cionee  higiénicas  sobre  la  ciudad  de  Mendoza  ».  dice  hablando 
il  «uelo : 


I  La  ciudad  de  Mendoza,  situada  según  el  Dr.  H.  A.  Bosshardi,  á  sele- 

os  dncuenut  j  nuevo  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  en  la   falda  de 

ubríos  cerros  que  apenas  permiten   por  determinados  puntos,   distin- 

tir  A  lo  lejos  las  ftigantescas  crestas  de  los  Andes,  osiá  edificada   sobre 

■mw  de  aluvión  post-dilnviales,  ricosen  sales  mineralesy  sfllo  rela- 

menc- pobres  en  sustancias  orf^nic&s. 

|S«liaILa  dividida  ondos  extensa»  seccionéis  por  la  gnu  Avenida  San 

una  délas  cuales,  la  sección    Este,  lleva  hoy  impropiamente  el 

mbn'^d»  Ciudad  Vieja,  siendo  que  esta  parle   ba   sido  construida  más 

eientemente.  aun<]ue  me  imagino  i|ue  como  alH   fué  donde  existió   la 

ciudad  antes  del  bárbaro  terremoto  dd  año  sesenta  y  uno  (de este  siglo  |, 

aehaliTá  querido  tal  vez  al  distinguirla  con  ese  nombre,  que  aquel   becbo 

t  ptTpeiúe  porel  recuerdo  en  las  siguientes  generaciones,  ya  que  sus 

tonentes  ruinas  que  pudieron  sin  esfuerzo  haberlo  aiestif^uado,  han  ido 

oá  poro  removiéndosf  y  desapareciendo,  gracias  A  la  acción  bíenbe- 

a  de  hombres  de  progrejio  que  al  frenuj  del  Gobierno   Municipal  su- 

ron  darse  cuenta  de  los  daños  que  ellas  entrañaban,  sobre  todo  al   ser 

s  por  moradores  en  general  indigemes,  que  se   amontonaban 

ir  diMÍnlas  direcciones  en  viviendas  miserablcí!,  envenenando  así   coo 

i  nefiliinno  «I  aire,  el  suelo  y  el  agua,  y  eíiparciendo  en  torno  suyo,  sin 

irlo,  por  cierto,  gérmenes  de  enfermedades  que  podían   sembrar 

«ellos  mismoslamuertu  y  dici^mar  la  población  acomodada,  noque- 

todo  por  suerte  boy  de  todo  aquello,  sino  entre  otros  escombros,  los  de 

o  qtie  otro  templo  donde  la  té  catf^lica  ysus  remisos  inculcadorcs,  no  se 

a  hiutado  para  reconstruirlos  más  bellos,  como  se  levantaron  más  hei- 

*  y  apenas  haciéndose  á  un  lado  de  sus  ruinas,  otros   ediHcios  par- 

Blares  y  públicos  distribuidos  con  Arden   en   espaciosas  avenidas  y  á 

t  eflcaniador  conjunio  llamamos  ahora.  Ciudad  Nueva. 


;^$  SANKASIE^TO   DE    U   PROVINCIA   DE  HEKDOZA 

El  suelo  <le  la  ciudad  de  M^ndozu,  es  ahivíunal,  de  nuturaleza  silícoso, 
segDO  algunos  observadores,  revelándolos  an^isis  c(ue  ban  practicado, 
por  cada  cien  partes,  las  síguieaies  sustancias  cuya  proporción  expreso : 


Nitrato  lie  cal.  .  .  , 

1  lio 

Sultaio  de  polaaa     . 

3.rK) 

Sultalo  de  soda  .  - 

L'.liü 

Clorufu  de  mannesia  -  ,         , 

.  -          4.50 

óxido  de.  hierro 

11. uo 

Óxido  de  ulumiQJif 

-          .       15.00 

Acido  silicico 

CO.OU 

PÚvdlda  .  -   - 

1.90 

Siu  (¡mbargo,  scguii  oíros  esludios  veriñcados,  parece  que  la  polasa,Ia 
cal  y  el  ácido  fosfórico,  son  los  ctlementos  que  predoniioaa  en  bu  compo- 
sición, y  bastarla  á  mi  juicio  la  más  simple  observación  para  comprobar 
su  naturaleza  arcillosa  más  bien  que  silicosa,  pues  la  tierra  arable^  de  la 
ciudad  e.s  de  la  (jue  sp.  llama  de  grano,  alcanzando  á  tener  un  espesor  de 
más  do  tres  metros  en  la  parle  alta. 

Ella  tiene  la  propiedad  de  p&garse  al  calz.ado  y  á  las  ropas,  lo  que  no 
sucede  con  la  tierra  arenosa.  Los  adobes  cocidos  ó  crudos  que  se  elaboraD 
con  ellii  son  muy  compaclos  y  dejan  que  se  dibujen  de  una  manera  muy 
regular  lodos  sus  cantos.  Además,  las  rocas  de  los  cordilleras  y  cerros 
de  donde  proceden  las  aguas  que  riegan  la  ciudad,  son  más  bien  que 
graníticas,  fodelspálicas,  y  se  sabe  que  lu  sílice  es  elemento  constituyeme 
del  granito,  mientras  que  la  arcilla  puede  resultar  del  desgaste  ó  disolucio- 
nes del  feldespato. 

Por  naturaleza,  ^1  es  muy  poroso,  razón  por  la  cual  se  deja  penetrar  fá- 
cilmente por  el  agua,  loque  equivale  á  decir  que  su  |>oder  higroscópico 
es  grande. 

Es  muy  buen  conductor  del  calor  y  como  generalmente  aquí  son  raros 
los  dias  nublados,  los  rayos  del  sol  pueden  sin  el  menor  obstáculo  calen- 
tarle durante  el  dia,  aunque  con  facilidad  perderla  ese  calor  durante  la 
noche,  fenAmeno  que  á  mi  juicio  ha  do  influir  poderosamente  en  las  ba- 
jas temporaiuras  que  soportamos  en  las  noches  de  invierno,  como  en  el 
grato  frescor  de  los  mismas  que  nos  deleita  en  verano. 


Por  lo  que  toca  á  las  corrientes  de   agua  subterránea  tenemos  también 
muy  pocos  datos,  á  causa  de  no  haber    aquí  costumbre   de  utilizarlas. 

En  la  Cárcel  Penitenciaria  surtiéronse  los  detenidos,  allá  por  el  año  se- 
senta y  cuatro,  de  agua  de  un  pozo  que  hubo  después  que  cegar  por  et 
trabajo  que  daba  para  estracrla,  por  encontrarse,  según  me  dicen,  á  una 
hondura  de  más  de  setenta  metros. 
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Fengo.  además,  iiolicías  de  trabajos  que  algunos  propiclaríos  de  la  sec- 

I  Edle  6  parte  baja  de  la  ciudad  han  heclio  eou  el  objeto  de  proporoio- 

p  para  el  consumo  esta  clase  de  aguas,  las  que  se  han   encontrado 

¡ndo  menos  á  veinic  metros  de  profundidad.   Bien  entendido  que  estas 

s  son  las  proo^denU'S  déla  primera  capa  que  seencuentra  perforando 

nielci.  pueü  con  respecto  á  las  capaces  por  su  corriente   y  abundancia 

I  surgir  hasta  la  superficie  por  sf  mismas,  una  vez  encaminadas,  no  8« 

I  liecho  trabajo  alguno  en  su  busca,  no  obstante  haber  sido  esto  sabia  y 

rtuntunciitc  aconsejado  por  el  distinguido  médico  Edmundo  W.  Day, 

es*r  ha  preocupado  mucho  de  este  asunto  en  el  deseo  de  ver  llegar  el  día 

BqD«  se  consuma  buena  agua  en  Mendoza. 

Sin  embargo,  en    las  inmediaciones  de  la  dudad  hacía  el  lado  Norte, 

e  un  pozo  artesiano  natural  cuya  formación  remonta  á  muchos  años 

i,  y  que  se  csti  de  acuerdo  en  atribuir  á  un  fuerte  temblor  de  tierra. 

I  refiero  ¿  los  conocidos  baños  del  Borbollón ,  que  en  su  origen  se  asu- 

I  arrojó  esa  fuente  el  nguii  á  grande  altura,  y  ¿no  haber  sido  la  im- 

JDdencia  de  no  picaro  ¡gringo  que  tiro  al  pozo  una  botellallena  de  nicr- 

rio,  todavía,  según  es  creencia  de  los  timoratos,  podría  verso  esa  columna 

IDida  levantarse  hermosa,  arrojando  como  antes  piedras  y  guijarros  en 

£  direcciones,  y  no  que  hoy  apenas  se  la  vé  surgir  de  las   entrañas 

fcla  tierra  á  borbotones,  para  derr.imarse  suavemente  sobre  el  suelo  y  ser 

roTecbada  por  el  hombre  que  la  utiliza  para  bañarse,  bebería  y  regar 

igueños  cultivos. 

e  ha  intentido  algunos  sondajes  del  gran  pozo  del   Borbollón,   pero 

G  ha  conseguido  avaluarcon  exactitud  su  gran  profundidad. 


|Lo«  análisis  de  las  tierras  encomendados  á  la  Glicina  Química 
"oriucJal.  han  dado  los  resultados  sipuienlaB  : 


Muentra  lif.  tierra  giliruna  tomada  en' la  plata  Independencia 


Arena  gruesa 60.16 

—  fina 19.15 

Arcilla 6.25 

Cal 2-75 

Oxido  de  hierro . . .  J  .  , 

—  de  aluminio  \ 

Acido  fosfórico 0.26 

Poliwa l.Oe 

Soda 1-36 

Magnesia 0.94 

100.00 
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Muestra  de  tierra  silicosa  tomada  en  la  casa  de  la  Dirección 

de  Saneamiento  y  calle  Rivadavia  63 

Por  100 

Arena  gruesa 60.46 

—      fina 24.99 

Cal 3.86 

Arcilla 8.97 

Agua  á  150^ 1.32 

100.00 


Muestra  de  tierra  silico-arcillosa  tomada  al  pié  de  las  sierras 

Por  100 

Arena  gruesa 35 .  16 

—      fina 29.48 

Cal 1.66 

Arcilla 31.15 

Agua  á  150^ 2.55 

100.00 


Muestra  de  tierra  silicosa  tomada  en  el  Departamento 

de  Guaimallen 

Por  KO 

Arena  gruesa 45.18 

—       fina 28.17 

Cal 3.16 

Arcilla 21.31 

Agua  á  150   2.18 

100.00 


§  n 


orografía 


La  región  montañosa  de  Mendoza  puede  considerarse  dividida 
en  dos  sistemas :  a,  principal,  y  6,  secundario. 
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I  L:i  cadi-na  priiid]ml  e>í  formadn  por  grupos  que  sfi  liesprenden 
t  la  linea  diviBorid  con  Chile  ó  la  alturn  de  29°  30'  de  latitud. 
6  LTupos  están  separados  ni  Sud  y  al  Norte  por  un  valle  pro- 
udoen  cuyo  fondo  van  reuniéndose  los  afluentes  dol  rio  Men- 


I  a)  El  grup«i  norte  está  separado,  ai  principio,  en  una  parte  de  su 

insion  del  cerro  de  íVooneagua.  de  cuyo  flanco  se  desprende. 
I  So  altura  sobre  el  nivel  del  mar  es  considerable,  siendo  de  8Íet<; 
pil  metros,  mientras  (]n«  el  cerro  de  Aconcagua,  qupes  el  más  alto 
i  los  Andes,  se  eleva  á  siete  mil  docfl  metros  de  altura. 
I  El  grupo  norte  desciende  nimilicándose  lia«ta  el  valle  de  IJspa- 
a  (alto  de  ISOO  metros),  que  lo  intercepta  completamente  de  sud 
yorle.  volviendo  á  ascender  y  constituyendo  el  sistema  del  Para- 
kilo,  de  tres  mil  metros  de  altura,  y  concluye  por  desaparecer  en 
■cordones  de  la  Crucesita.  Higuerita,  Challao,  Cerro  de  la  Cal. 

pílIoB  y  Punta  negni. 
[  Este  ín^|)o  ]iresenta  nevados  permanentes  en  la  proximidad  del 

xmcagiia,  pero  en  el  resto  los  nevados  siUo  son  estacionales. 

[  bi  El  gnijK)  sud  se  desprende  de  su   unión   con  la  cumbre  por 

nos  cerros  de  podido,  que  acompañando  al  valle  por  donde  ser- 

jitcn  el  rio  Mendoza,  es  cortado  á  la  altura  de  Puntas  de  las  Va- 

s  por  e)  rio  Tupuagato,  que  desciende  de  la  montaña  del  mismo 

(ímbi-e.  colosal  pinimide,  cuya  cúspide  cubierta  de  nieve  eterna, 

>  una  altura  de  ()710  metros,    se   divisa  desde  Mendoza  como 

iaÍestU090  rey  de  las  montañas. 

I  Estas  cadenas  están  apoyadas  por  numerosos  contrafuertes  que 

fierran  diversos  nevados,  como  son  los  del  Bermejo,  Iglesia, 

lata.  Portillo,  Cniz  de   Piedra,  Planchón,  Los  Molinos,  con- 

Buyendo  por  desaparecer  á  la  altura  de  los  pueblos  cabezas  de  \on 

KpartameDtO!>  Tupungato,  9  de  Julio,  2¡í  do  Mayo  y  Coronel  Bel- 

Lo»«  cordones  secundarios  se  despienden  de    los  principales, 

íido  el  gruiM)  norte  el  que  menos  prolongaciones  lanza.  Loa  ce- 
rillos de  VUlavicíjncio  se  prolongan  al  naciente  como  diez  kiló- 
Klrns  desde  la  quebrada  de  este   nombre,  convirtiéndose  en  el 

JTJ  en  eslabones. 
I  En  el  lugar  del  Borbollón,  existen  elevaciones  del  ten-eno,  pero 

e  no  pupden  considerarse  propiamente  orográficas,  porque  son 
iriden teniente  acarreos  y  sedimentos  de  antiguos  lagos. 
i  En  el  grupo  del  sud.  las  cadenas  secundarias  estdn  constituidas 
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por  un  largo  cordón  de  colludos  estrechos,  que  desprendiéndose 
del  contrafuerte  frente  al  nevado  de  Cruz  de  Piedra  á  la  altura  del 
paraje  de  Las  Peñas,  marcha  direclamento  al  norte,  pasa  por  el 
naciente  del  pueblo  de  íí  de  Julio,  es  cortado  por  el  rioTunuyan  y 
reaparece  en  seguida  cosleundo  el  ludo  oeste  del  Carrizal  y  viene 
á  desaparecer  en  la  margen  sud  del  i  Ío  Mendoza,  no  sin  reaparecer 
en  el  lado  norte,  donde  tornia  una  sensible  elevación  llamada  el 
,l/lo  i/d  ¿u/ííftíay  encerntiido  en  su  largo  trayecto  una  estensa 
llanura  que  se  conoce  con  el  nombre  de  Valle  de  IJco. 

En  la  parte  sud  de  esta  llanura  se  notan  varios  cordones,  que  se 
interponen  entre  la  cordillera  y  a<juella,  formando  una  red  de 
cierta  extensión  do  colinas,  que  arranca  de  tos  contrafuertes  an- 
dinos. 

En  una  región  más  austral ,  se  encuentran  otras  cadenas  de  mon- 
tañas desprendidas  de  las  cordilleras,  que  forman  los  sistemas  de 
Cerro  Nevado  y  Payen. 

El  Nevado,  que  tiene  una  altura  de  45W>  metros,  está  casi  des- 
ligado de  las  cordilleras  y  forma  un  macizo  semiaislado  en  la  parte 
sud-oeste  de  las  lagunas  de  Yancunelo. 

La  cadena  del  Payen  está  constituida  por  el  cerro  de  este  nom- 
bre, menos  elevado  que  el  anterior,  pero  que  se  une  á  el  por  una 
serie  de  colinas  encerrando  hermosos  valles,  en  cuyas  desemboca- 
duras hacia  el  oriente  comienzan  las  pampas,  en  que  marcha  el 
Chadileubii  rectamente  de  norte  á  sud,  una  vez  que  el  Aluel  y  el 
Diamante  reúnen  sus  aguas  para  constituirlo. 

La  misma  Ciideria  separa  las  aguas  del  rio  Malargüe  de  las  del 
i'io  Grande,  afluente  principal  del  Colorado. 

Los  flancos  del  Payen  son  recoriidus  por  multitud  de  arroyue- 
los,  que  permitirán  labrar  la  tierra  con  loa  cultivos  apropiados  al 
clima  y  asimismo  atraer  poderosa  concurrencia  de  mineros,  que 
explotarán  las  ricas  minas  de  cobre  que  abundan  en  este  cerro,  de 
cuyo  nombre  indígena  ha  tomado  su  denominacionfPoí/e/í  en  dia- 
lecto indígena  significa  cobre). 

El  aspecto  general  de  las  montañas  miradas  en  lontananza,  es 
muy  variado  y  las  perspectivas  muy  hermosas. 

Según  las  estaciones,  el  estado  meteorológico  de  la  atmósfera,  y 
aun  la  hora  del  dia,  se  ven  sus  flancos  revestirse  de  violadas  ó  ver- 
dosas túnicas  brillantes,  iluminados  por  los  rayos  del  sol  que  se 
quiebran  en  las  bruñidas  facetas  de  aus  rocas  de  pórfido  y  gneis. 
A  la  salida  y  entrada  del  sol  las  perspectivas  son  esplendidas. 
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En  invierno,  las  nieves  cubriendo  las  cimas  y  las  faldas  de  las 
l'djvcrsas  montañas  aprisionan  las  miradas  rtirijidas  involuntaria- 
I mimte  hacía  esta  poderosa  maravilla  de  la  creación . 

Vistoií  de  cerca,  sus  admiral)l6s  cuadros  cautivan,  y  encantan  los 
Jjuegoíí  de  luz  de  tan  variados  matices,  contrastando  la  aridez  de  las 
■Tocas,  con  la  belleza  de  los  mil  hilos  de  agua,  precipitándose  desde 
Vb  cresta  de  las  montañas  para  reunirse  sucesivamente  con  sus  com* 
f  patoeros  y  arrojarse  contentos  en  el  rio  Mendom,  mientras  el  cón- 
Idor  recrea  sus  miradas  cirniéndoso  entre  las  nubes  que  coronan 
iMiueltas. 


KIDROGRApfA 


Mendoza  no  cuenta  con  lluvias  períúdif-as  que  le  aseguren  el 
féxito  de  sus  labores  agrícolas  ;  por  consiguiente,  no  tiene  otro  re- 
lamo que  el  agua  coactante  de  los  arroyos  y  ríos  que  la  cruzan,  for- 
Intando  on  su  curso  capricbosas  ondulucíones  que  obedecen  A  la  to- 
Ipografia  del  terreno. 

Sus  rio»  todos  corren  en  el  valle  ijor  el  cauce  formado  por  su 
Ipropia  corriente,  sin  peligro  de  desbordes,  no  obstante  de  no  ser 
I  pr^ifunda  la  caja  que  los  contiene. 

Esto  circunstancia  hace  que  seJiíílcil  el  derivar  de  su  cursólos 
ftoanales  que  proveen  al  cultivo  de  las  tierras. 

Con  todo,  este  trabajo,  se  ha  simplificado  más  en  el  rio  Mendoza 
Kmedianle  la  construcción  de  un  dique  transversal .  de  piedra  y  con- 
■creto,  en  cuyos  costados  tienen  sn  boca-toma  los  canales  matrices, 
ique  se  dividen  después  en  otros  canales  secundarios. 

Esta  obra  que  cuesta  á  la  provincia  comn  cuatrocientos  rail 
I  pesos,  aegum  el  agua  de  los  canales,  expuesta  antes  á  las  contin- 
i^oriaa  de  las  creces  ú  de  las  variantes  que  el  rio  experimenta  en 
I  fu  cauce. 

Se  ban  hecho  iguales  trabajos  en  el  rio  Tunuyan  y  se  han  prac- 
K>ltcado  estudios  con  el  mismo  objeto  en  el  rio  Diamante,  que  tam- 
I  birj]  ríogH  una  vasta  zona  de  territorio. 

El  director  de  estas  obras  es  el  ingeniero  italiano  D.  César  CÍpo- 
lletti,  reconocido  como  una  especialidad  en  el  ramo. 

Iaw  rio8  con  que  cuenta  la  provincia  son  : 
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El  Mendoza^  que  corre  del  naciente  hasta  el  centro  de  la  pro- 
vincia, tomando  en  seguida  al  norte  para  ir  á  desaguar  en  las  lagu- 
nas de  Guanacache,  en  la  línea  divisoria  con  San  Juan,  recorriendo 
un  trayecto  como  de  200  kilómetros. 

El  Tunuyan,  que  se  dirige  al  N-E.  aproximándose  al  anterior, 
cambiando  en  seguida  su  dirección  al  S-E.  hasta  vaciar  sus  aguas 
en  el  Desaguadero,  que  la  divide  de  San  Luis.  Su  trayecto  es  más 
ó  menos  como  el  anterior. 

El  Diamante,  que  corre  casi  recto  al  naciente,  para  ir  á  vaciai' 
sus  aguasen  el  Salado,  después  de  recorrer  como  200  kilómetros. 

El  Atuel,  que  se  dirige  un  poco  al  N-E.  para  inclinarse  en  se- 
guida rápidamente  al  SE.,  yendo  á  desembocar  en  el  Salado, 
después  de  recorrer  como  300  kilómetros. 

El  Malargüe,  que  corre  al  naciente,  y  desemboca  en  la  Laguna 
de  Yancanelo,  después  de  recorrer  como  100  kilómetros. 

El  Rio  Grande,  bastante  caudaloso,  que  sigue  rápido  al  S-E. 

El  Barrancas,  que  junto  con  el  anterior  forman  el  Colorado,  que 
sirve  de  limite  Sud  y  la  separan  de  la  gobernación  del  Neuquen. 

Todos  estos  rios  nacen  en  el  interior  de  la  Cordillera  y  van  au- 
mentando su  caudal  de  agua  con  una  gran  cantidad  de  arroyos  que 
bajan  de  las  quebradas,  en  cuyas  cuencas  se  depositan  las  nieves 
del  invierno,  y  nunca  dejan  de  satisfacer  las  necesidades  de  la 
agricultura. 

Algunos  de  esos  arroyos  llegan  hasta  la  planicie  como  el  de 
Aguanda,  Papagayos,  etc.  Otros  surgen  en  el  llano  como  el  de  Le- 
yes, Buena  Nueva,  Tulumaya,  etc.,  que  son  ó  bien  el  desagüe  na- 
tural de  terrenos  altos  sujetos  á  regadío,  ó  emanaciones  de  corrien- 
tes subterráneas. 

El  Desaguadero,  es  formado  por  el  desborde  de  las  lagunas  de 
Guanacache  y  corre  por  el  Norte  y  Este  de  la  provincia,  sirvién- 
dole su  curso  de  linea  divisoria  para  con  San  Juan  y  San  Luis. 

Este  rio  toma  el  nombre  de  Salado  poco  antes  de  recibir  las 
aguas  del  Tunuyan,  á  causa  del  gusto  salobre  que  adquiere. 

Lagos  y  lagunas,  —  Propiamente  tales  no  hay  sino  el  Yanca- 
nelo en  Coronel  Beltran. 

Son  notables  como  lagunas  las  de  Guanacache,  ya  nombradas, 
la  del  Diamante  en  la  estancia  de  Llaucha,  departamento  de  San 
Carlos,  la  laguna  Blanca  en  San  Rafael  y  la  de  Coipo-Lauquen  eu 
Coronel  Beltran. 


CAPÍTUL(3  IV 


meteorología.  —  CLIMA 


No  estafído  aún  concluida  la  redacción  de  este  capítulo,  confiada 
al  señor  Don  Gualterio  G.  Davis,  director  de  la  Oficina  Meteoroló- 
gica Argentina  (Córdoba),  me  he  visto  obligado  á  dejar  su  publi- 
cación para  el  Apéndice,  á  fin  no  demorar  por  más  tiempo  la  apa- 
rición de  este  libro. 


CAPÍTULO  V 


RESEÑA    HISTÓRICA    DE    LA    PROVINCIA 


La  presente  obra  no  seda  acaso  completa,  sí  no  contuviera  una 
reseña  histórica  de  la  provincia,  que  procuraré  hacer  lo  más  con- 
cisa posible,  dadoei  carácter  de  este  libro. 

Mendoza  es  hoy  el  primer  puerto  seco  argentino,  y  fué  en  aun 
primitivos  tiempos  c!  núcleo  de  las  poblaciones  que  constituyeron 
la  provincia  de  Cuyo. 

Los  antecedentes  más  remotos,  que  he  ojeado  rápidamente, 
señalan  las  posesiones  de  Cuyo  como  la  tercera  divi.ííion  del  reino 
de  Chile,  extendiéndose  desde  el  estrecho  de  Magallanes,  por  la 
felda  oriental  de  los  Andes  hasta  loa  confines  de  Tucuman  (Ova- 
Ile,  libro  1",  capitulo  1°). 

En  el  mismo  autor  (libro2°),  se  encuentran  los  límites  déla  pro- 
[  vincia  deCuyopropiamente  dicha,  cuyo  centroera  Mendoza:  «Por 
el  occidente  Chile,  por  el  oriente  las  pampas  del  Rio  de  la  Plata  y 
parte  déla  gobernación  del  Tucuman,  que  coestendiéndose  desde 
allí  hastn  las  de  Rioja  y  tierras  de  San  Miguel  con  todo  lo  demás 
que  le  comprende  hasta  Jujuy,  le  hacen  lado  por  la  banda  del  Nor- 
I  te;  y  por  la  del  Sud  el  estrecho  de  Magallanes." 

Pereü  García,  en  su  Historia  de  Chile  (libros  1"  y  6°),  está  de 
I  acuerdo  con  Ovalle  en  estos  confines. 

Ea  un  hecho  en  el  que  están  conformes  muchos  historiadores, 

I  que  en  tiempo  de  don  Pedro  de  Valdivia,  conquistador  de  Chile, 

desde  1.540  a  1553,  envió  al  capitán  don  Francisco  de  Villagra,  á 

que  conquistara  los  territorios  comprendidos  entre  la  ciudad  del 

I  Barco  (Santiago  del  Estero)  y  la  Cordillera  délos  Andes. 
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Los  indios  pehuenches  conservan  tradición  acerca  de  esta  expe- 
dición, compuesta  de  cien  hombres,  mujeres  y  niños,  que  sen- 
taron sus  reales  en  la  comarca  comprendida  entre  los  ríos  Diaman- 
te V  Atuel . 

Esta  posesión  se  denomina  Los  Árboles,  único  vestigio  de  la  an- 
tigua fundación ,  que  se  pierde  en  la  oscuridad,  pues  sólo  Villa- 
gra  volvió  á  Chile,  sin  que  hayan  quedado  crónicas  de  la  ciudad 
fundada. 

Tal  es  la  primera  y  más  antigua  población  de  Mendoza. 

Pero  ésta,  propiamente  hablando,  fué  fundada  el  dia  2  de  Marzo 
de  1561  por  el  capitán  don  Pedro  del  Castillo,  natural  de  Villalba 
del  Rey,  provincia  do  Rioja,  España,  enviado  por  el  gobernador 
de  Chile  don  Garcia  Hurtado  de  Mendoza,  con  sesenta  hombres,  un 
escribano  y  algunos  clérigos. 

La  ciudad  quedó  fundada  un  kilómetro  al  este  de  la  nueva,  en  el 
higar  denominado  Guaymallen. 

El  28  de  Marzo  de  1762,  el  capitán  don  Juan  Jufró,  enviado  (Je 
Chile  por  el  gobernador  Villagra,  encontrando  mal  situada  la  ciu- 
dad de  Mendoza,  fundóla  en  el  paraje  que  hoy  se  señala  la  ciudad 
antigua,  dándole  el  nombre  de  Resurrección,  por  ser  la  víspera  de 
dicha  festividad,  y  «Nueva Inglaterra»  en  honor  de  la  reina  Ma- 
ría, nombre  que  no  prevaleció. 

Desde  aquí  extendieron  los  colonizadores  sus  posesiones  á  San 
Juanv  San  Luis. 

Desde  entonces  Mendoza  comenzó  su  vida,  propiamente  edilicia 
y  rudimentaria,  fomentándose  su  población  con  las  inmigraciones, 
y  por  las  confinaciones  de  prisioneros  portugueses. 

Desde  1777  la  sociabilidad  comienza  á  presentar  una  época  de 
más  animación  y  desenvolvimiento;  el  comeicio  se  sostenía  prin- 
cipalmente por  las  importaciones  del  Perú. 

Mendoza  ha  sido  importante  bajo  el  punto  de  vista  patriótico; 
ella  envió  su  contingente  de  soldados  en  1807  á  la  reconquista  de 
Buenos  Aires,  y  en  1810  supo  responder  con  orgullo  y  entusias- 
mo, al  grito  glorioso  de  libertad,  lanzado  al  mundo  desde  las  ri- 
beras del  Plata. 

Mendoza  prestó  su  asilo  á  los  patriotas  de  Chile  después  del  de- 
sastre de  su  primera  tentativa  de  emancipación;  y  en  1814  fué  el 
cuartel  general  donde  se  recinto  y  formó  el  Ejército  Libertador, 
que  atravesando  los  Andes  dio  libertad  á  Chile  y  siguió  su  mar- 
cha hasta  el  Perú. 
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Mendoza,  puede  decirse,  ha  sido  la  cuna  y  el  centro  del  movi- 
miento libertador;  ella  prestó  sus  hijos,  sus  dineros,  sus  elemen- 
tos, el  entusiasmo  y  la  acción  coadyuvante  de  sus  ilustres  damas, 
y  de  aquí  surgió  esa  organización  militar  poderosa  que  el  genio  do 
San  Martin  formó  para  recoger  laureles,  donde  echaran  sus 
cimientos,  pueblos  que  hoy  florecen  y  se  sientan  al  banquete  de 
las  grandes  naciones  civilizadas  y  libres. 

Ck)mo centro  de  acción,  sostuvo  Mendoza  el  movimiento  patrió- 
tico interior  de  las  provincias  de  Cuyo;  sofocó  el  motin  de  San 
Juan  en  1820;  derrotóla  montonera  de  Carrera  en  Punta  del  Mé- 
dano en  1821  y  repuso  al  gobernador  Carril  de  San  Juan  en  1825. 

Desde  1829  hasta  1852,  Mendoza  tuvo  que  luchar  con  las  tiranías 
de  Aldao  y  de  Rosas,  sufriendo  las  contingencias  de  la  revuel- 
ta, pero  manteniendo  su  espíritu  altivo  y  ordenado  por  tradi- 
ción. 

Floreciente  y  próspera,  se  vio  cubierta  de  luto  por  la  catástrofe 
de  20  de  Marzo  de  1861,  la  Noche  Triste  de  la  ciudad  andina, 
que  el  sol  del  siguiente  dia  iluminó  cubierta  de  escombros. 

Desde  entonces  sus  hijos  sobrevivientes  reedificaron  la  anti- 
gua metrópoli,  formando  la  nueva  población,  que  floreciente  y  ri- 
ca, progresa  y  se  desenvuelve  afianzando  la  conquista  de  sus 
riquezas. 

Algunas  revoluciones  internas  acontecieron  sin  embargo,  termi- 
nando una  de  ellas  con  la  batalla  de  San  Ignacio  en  18G7,  y  la  otra 
el  7  de  Diciembre  de  1874,  con  la  batalla  de  Santa  liosa. 

El  8  de  Enero  de  1895  fué  Mendoza  victima  de  una  nueva  catás- 
trofe, la  inundación,  que  felizmente  no  hizo  el  número  de  vícti- 
mas que  podia  suponerse,  pero  en  cambio  dejó  muchas  fami- 
lias en  la  miseria  y  ocasionó  grandes  pérdidas  al  comercio  iui 
general. 

Completo  este  resumen  con  los  nombres  de  los  gobernado- 
res de  Mendoza,  por  el  orden  do  sus  períodos  desde  1810. 

Don  Isidro  Saenz  déla  Maza,  D.  Francisco  Javier  de  Rosas, 
coronel  D.  José  de  Moldes,  D.  José  de  Bolados,  I).  Santiago  Ca- 
rrera, D.Juan  Florencio  Torrada,  coronel  1).  Marcos  Balcarcc, 
general  D.  José  de  San  Martin  (1815^-1817),  coronel  D.  Toribio 
Luzuriaga,  coronel  D.  Pedro  José  Campos,  D.  Tomás  Godoy 
Cruz,  Brigadier  D.  Pedro  Molina,  D.José  Albino  Gutiérrez,  co- 
ronel D.  Juan  Lavalle,  D.  Juan  de  Dios  Correas,  D.  Juan  Cor- 
valan,  general  D.  Rudecindo  Alvarado,  coronel  D.  José  Videla 
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Castillo,  D.  Manuel  Lemos,  D.  Pedro  Nolazco  Ortiz,  D.  Pedra 
Molina  (1833),  D.  Justo  Correas,  Don  Juan  J.  Maza,  D.  José  Fé- 
lix Aldao,  D.  Pedro  Pascual  Segura,  D.  Alejo  Mallea,  D.  Pedro 
Pascual  Segura  (1852-56),  D.  Juan  Moyano,  D.  Laureano  Na- 
zar,  D.  Luis  Molina,  D.  Carlos  González,  D.  Meliton  Arroyo, 
D.  Nicolás  A.  Vilianueva,  D.  Arístides  Villanueva,  D.  Francis- 
co Civit,  D.  Joaquin  Villanueva,  D.  Elias  Villanueva,  D.  José 
Miguel  Segura,  coronel  D.  Rufino  Ortega,  D.  Tiburcio  Benegas, 
Dr.  Oseas  Guiñazú,  D.  Deoclecio  García,  Dr.  Pedro  I.  Anzorena 
y  D.  Francisco  J.  Moyano. 


CAPÍTULO  VI 


POBLACIÓN  —  CENSOS  DE  1869  Y  1895 


Crecimiento  general.  —  A  pesar  de  su  inmenso  territorio,  que 
puede  contener  holgadamente  3.000.000  de  habitantes,  la  pro- 
vincia de  Mendoza  tiene  una  población  floreciente,  cuyo  aumento 
está  en  razón  directa  de  la  importancia  agrícola,  industrial  y 
comercial. 

Según  los  datos  que  suministra  el  Censo  Nacional  de  1895, 
ocupa  esta  provincia  el  sétimo  lugar  en  el  orden  decreciente  con 
relación  al  crecimiento  de  la  población.  El  aumento  desde  el  censo 
del  69,  se  fija  en  un  79  "^/o ;  y  la  población  especifica  en  0.79  habi- 
tantes por  kilómetro  cuadrado,  sobre  la  base  de  148.160  kilómetros 
cuadrados,  que  dicho  censo  señala  como  superficie  de  la  provin- 
cia (1). 


(1)  £o  1852  se  calculaba  la  población  de  la  provincia  en  45.000  almas,  y  el  cen- 
izo oficial  de  1857  dio  un  total  de  47.478  habitantes,  de  los  que  3151  estrangeros. 
El  censo  oficial  de  1857  arrojó  los  siguientes  resultados  parciales  : 

Capital  propiamente  dicha 8.641 

Departamento  de  San  Vicente 8.409 

—  de  Lujan 5.310 

Primer  departamento  de  campaña  de  la  capital 5.029 

Segundo  departamento  de  campaña  (Uspallata) 148 

Tercer  departamento  de  campaña 2.296 

Coarto  departamento  de  campaña 1 .272 

Departamento  de  San  Martin 9 . 503 

—  de  San  Carlos 3.722 

—  de  San  Rafael 959 

—  del  Rosario  de  las  Lagunas 1.086 

—  de  La  Paz 1.103 

Total 47.478 
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Los  siguientes  datos  son  el  fundamento  de  esto  cálculo  : 

Habitantes 

Población  de  la  provincia  en  1895 116.698 

-  1869 65.413 

Aumento  absoluto 51 .285 

El  presidente  de  la  Comisión  directiva  del  Censo  Nacional  ha 
tenido  la  deferencia  de  facilitarme  el  siguiente  cuadro : 

Pohlarion  total  y  por  cif^partann'ntos 


8 

S 


1 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

9 

10 

11 

12 

13 

14 

15 

16 


AROENTINO^ 


Departamento!! 


Ciudad  (Capital) 

Belgrano 

Guaymallen 

Las  Heras 

Junin 

La  valle. .- 

Lujan 

Maipú 

La  Paz 

Rivadavia  

San  Carlos  ó  9  de  Julio. . 

San  Martin 

San  Rafael  ó  25deMayo. 
Santa  Rosa  ó  Chacabuco 

Tunuyan 

Tupungato 

Total 


Varón*"! 

Mujeres 

10.965 

12.767 

2.300 

2.649 

4.418 

4.806 

2.398 

2.479 

2.819 

2.862 

1.960 

2.022 

3.292 

3.387 

3.806 

3.597 

1.326 

1.165 

3.118 

3.420 

1.786 

1.909 

3.600 

3.865 

4.011 

3.674 

1.043 

909 

1.313 

1.306 

608 

608 

48.754 

51.485 

ESTHANOKROS 


Vil  roñes 

Mujeres 

3.079 

1.791 

687 

372 

1.164 

631 

665 

257 

388 

188 

81 

34 

482 

303 

960 

471 

93 

39 

314 

175 

224 

120 

573 

277 

1.264 

887 

78 

29 

128 
62 


10.242 


83 
32 


5.692 


ToUles 


28.602 
6.008 

11.022 
5.799 
6.257 
4.097 
7.464 
8.834 
2.623 
7.027 
4.039 
8.. 315 
9.836 
2.059 
2.890 
1.301 


116.173 


RESUMEN 

(  Varones 18.754 

Argentinos  J  .-    •  r,    .«r 

^               (  Mujeres 51.485 

_,  ,                 í  Varones 10.212 

Estrangeros  ,  j^^.^^^^ ^^,,^ 

Total 116.173 
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DeparUmentoi 


Urbann 


Belgraoo — 

Goay  mallen — 

Las  Heras — 

JoDin 528 

Lavalle — 

Lojan — 

Maipú 

Mendoza  (Capital) 28.803 

Paz  (La) — 

RÍTadavia — 

San  Carlos  ó  9  de  Julio — 

San  Martin 150 

San  Rafael  ó  25  de  Mayo  (1)  1.089 

Santa  Rosa  ó  Chacabuco — 

Tanuyan — 

Tapungato — 

Total 30.570 


POBLACIÓN 

Rural 

TOTA  I, 

6.011 

6.011 

10.450 

10.450 

ti.  448 

6.448 

5.709 

6.237 

4.097 

4.097 

7.480 

7.480 

8.834 

8.834 

— 

28.803 

2.623 

2.623 

7.036 

7.036 

4.239 

4.239 

8.195 

8.345 

8.756 

9.845 

2.059 

2.059 

2.890 

2.890 

1.301 

1.301 

86.128 


116.698 


Resumen  general  con  especi/lcacton  de  departamentos^  habitantes^  número  de 
estrangeroSt  ediflcioSf  casas  de  comercio^  industrias,  etc.,  etc.^  según  el  segundo 
Censo  Ncuiional  lecantado  en  1895.  (Datos  de  la  Comisión  local) . 


E>ryBrtaaesUM 


c 
5 


Ciudad 

Belgrauo  — 
Guaymallcn. 
Las  Hcras.. 

Lujan 

Maipú 

Rivadavia.  .. 

Junin 

San  Martin  . 

LaTalle 

Santa  Roi»a  . 

La  Faz 

Tunuvan 

Tupungato. . 
San  Carlos. . 
San  Rafael . 


Totales 


28.803 
6.011 
lO.iro 
G.418 
7.458 
H.grjl 
7.036 
6.237 
8.345 
4.097 
2.059 
2.623 
2.890 
1.301 
4.239 
9.845 


116.286 


V 

a 

e 

m 


4.551 

1.041 

1.803 

923 

595 

1.218 

477 

522 

829 

97 

109 

126 

211 

89 

337  j 

2.125' 


15.384 


o 


¡d 


3.200| 

846 1 
1.886^ 
992 

i.oai 

1.082 

1.124 
827 

1.114 
649 
309 
363 
458 
220 
544 

1.218 


15.866 


3  S 


475 
lil 
169 
77 
95 
126 
85 
59 
87 
¿2 
22 
19 
21 
13 
26 
54 


1 .  494 


•o 

H 
9 

a 


VIÑKDOS 


3-^' 


199 

29 
18 
22 
10 
28 
14 
29 
3 
6 

11 
1 

9: 
18 


437 


Número 

Hectáreas 

94 

396 

120 

1.237 

310 

2.161 

157 

716 

148 

1.469 

283 

3.523 

138 

651 

104 

741 

225 

1.101 

63 

122 

16 

221 

31 

54 

5 

60 

7 

8 

U 

122 

55 

319 

1.758 

13.240 

Metros 


(1)  El  actoal  departamento  San  Rafael,  comprende  el  llamado  antiguamente  Ma 
largue  6  Coronel  Beltran,  que  ha  sido  anexado. 
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Como  se  vé,  lo.s  tres  cuadros  anteriores  ofrecen  una  lijera  dife- 
rencia en  el  total  de  habitantes. 

Crecimiento  parcial,  —  La  ciudad  de  Mendoza  ejerce  visible 
atracción  sobre  los  demás  departamentos  de  la  provincia ;  su  co- 
mercio puede  considerarse  en  la  categoría  de  plaza  de  segundo 
orden  en  los  mercados  de  la  república  ;  su  calidad  de  puerto  seco, 
centro  del  tourismo  sud-americano,  etc.,  son  otros  tantos  agentes 
de  población,  que  han  operado  el  gran  aumento  de  habitantes. 

Asi,  pues,  en  el  orden  del  crecimiento  parcial,  la  ciudad  de 
Mendoza  ocupa  el  primer  lugar. 

He  aquí  los  datos  comparativos  : 

Habitantes 

Población  de  la  ciudad  en  1895 28.803 

—  —  1869 8.124 

Aumento  absoluto 20.679 

El  segundo  lugar  corresponde  al  departamento  de  San  Rafael, 
cuya  importancia  agrícola  y  ganadera  son  los  agentes  no  sólo  de 
población,  sino  de  progreso  local  y  social.  Hoy  pertenece  á  aquel 
departamento  lo  que  en  1869  se  llamaba  territorio  del  Sud  (Ma- 
largüé)  con  500  habitantes  en  aquella  época,  que  sumamos  en  la 
población  total  del  departamento  para  establecer  el  dato  compara- 
tivo : 

Habitantes 

Población  de  San  Rafael  en  1895 9.845 

—  —  1869 1.861 

Aumento  absoluto 7.984 

El  tercer  lugar  corresponde  á  los  departamentos  de  Junin  y 
Rivadavia,  que  en  1869  formaban  uno  solo,  bajo  la  denominación 
del  primero.  El  departamento  de  Rivadavia  fué  segregado  al  ser 
erigido  en  tal^  por  ley  del  18  de  Abril  de  1884. 

Toda  la  zona  de  los  dos  departamentos  aparece,  pues,  censada  en 
1869  bajo  la  denominación  de  Junin ;  el  crecimiento  es  notable 
según  los  datos  del  último  censo  : 

Habitantes 

• 

Población  de  Junin  en  1895 6.237 

—  Rivadavia  en  1895 7.036 

Total 13.273 

Población    de  Junin.   comprendiendo  á  Rivadaria  en 

1869 7.495 

Aumento  absoluto 5.778 
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Población  urbana  y  rural.  —  El  cálculo  que  aparece  en  los 
boletines  del  último  Censo  Nacional  es  el  siguiente  : 

Población  urbana 30.570 

—        rural 86.128 

Pero,  para  inteligencia  del  lector,  diré  que,  quitada  la  pobla- 
ción de  ciudad,  no  todos  los  departamentos  han  clasificado  así 
su  población,  apareciendo  en  el  censo  sólo  los  siguientes,  que  han 
asignado  á  su  población  urbana  un  número  determinado  : 

San  Rafael 1 .089 

Junin 528 

San  Martin 150 

Para  terminar  este  capítulo,  apuntaré  el  siguiente  dato  estadís- 
tico, que  sólo  puede  considerarse  aproximativo,  en  relación  al 
movimiento  de  trabajo. 

Comercio 1.571  casas 

Industria 433    — 

Viabilidad.  —  36G0  vehículos. 


CAPÍTULO  Vil 


DIVISIÓN  ADMINISTRATIVA 


§1 


ADMINISTRACIÓN   EN   GENERAL 

Para  que  este  capitulo  sea  completo,  conviene  dar  un  pequeño 
resumen  acerca  de  la  administración  en  general,  en  que  se  dividen 
los  ramos  de  gobierno,  justicia,  milicia,  instrucción  y  hacienda. 

Gobierno.  —  El  jefe  de  la  administración  provincial  es  el  gober- 
nador de  la  provincia,  estando  el  despacho  de  los  negocios  admi- 
nistrativos á  cargo  de  dos  ministros  secretarios,  uno  de  gobierno 
v  otro  de  hacienda. 

El  asiento  de  la  administración  está  radicado  en  la  ciudad  de 
Mendoza,  capital  de  la  provincia  y  su  jurisdicción  es  todo  el  terri- 
torio de  ésta. 

La  base  de  la  división  del  territorio  son  los  municipiosódistritos 
electorales,  que  constituyen  los  dieciseis  departamentos  de  la  pro- 
vincia, á  saber:  Ciudad,  Guaymallen,  Belgrano,  Las  Heras,  Lu- 
jan, Maipii,  San  Martin,  Junin,  Rivadavia,  Santa  Rosa,  La  Paz, 
Lavalle,  San  Carlos,  San  Rafael,  Tunuyan  y  Tupungato. 

El  personal  administrativo  de  estos  departamentos  se  ejerce  por 
agentes  directos  y  auxiliares. 

Son  los  primeros  los  subdelegados,  que  obran  bajo  la  autori- 
dad del  Poder  Ejecutivo  y  tienen  á  su  cargo,  además,  las  policías 
departamentales,  de  que  son  jefes  inmediatos. 

Son  los  segundos,  los  empleados  inferiores  de  las  oficinas  depar- 
tamentales. 
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La  administración  de  gobierno,  interior  propiamente  dicha, 
ejercida  por  el  gobernador  de  la  provincia  y  el  secretario  de  go- 
bierno, comprende  además,  los  ramos  militar,  en  lo  relacionado 
con  los  militares  provinciales  ó  guardia  nacional;  instrucción 
pública  y  la  justicia  en  su  relación  con  la  administración  ge- 
neral . 

La  administración  de  hacienda  es  ejercida  por  el  gobernador 
y  el  secretario  de  hacienda.  Sus  agentes  en  el  orden  departamen- 
tal son  los  subdelegados,  como  agentes  del  ejecutivo;  los  inspecto- 
res y  receptores  de  rentas  provinciales,  las  autoridades  de  irri- 
gación, como  agentes  directos  y  auxiliares  del  ramo. 

Justicia.  —  Es  ejercida  la  administración  de  justicia  en  la  pro- 
vicia  : 

1**  Por  una  Corte  Suprema ; 

2°  Por  dos  Cámaras  de  Apelación ; 

3**  Por  tres  Jueces  de  Leti  as  en  lo  Civil ; 

4"  Por  un  Juez  de  Comercio  y  Minas ; 

5**  Por  un  Juez  de  Instrucción  y  otro  de  sentencia  en  lo  Cri- 
minal. 

Intervienen  como  agentes  principales  : 

1"  Un  Procurador  de  la  Corte  Suprema  y  de  Gobierno; 

2^  Un  Fiscal  de  Cámaras; 

3°  Un  Agente  Fiscal ; 

4''  Un  defensor  de  menores  é  incapaces; 

5°  Un  defensor  de  pobres  y  ausentes; 

En  el  orden  departamental,  la  administración  de  justicia  ante- 
rior ejerce  absoluta  jurisdicción,  limitada  solamente  por  la  juris- 
dicción de  la  justicia  de  paz  que  reconoce  como  base  el  régimen 
municipal. 

Los  jueces  de  paz  son  agentes  de  los  jueces  provinciales. 

Los  intereses  comunales  de  los  departamentos  están  sujetos  al 
régimen  municipal  autónomo. 

Las  municipalidades  se  componen  de  dos  departamentos,  eje- 
cutivo y  deliberativo,  según  la  ley  orgánica  de  la  materia. 
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§11 


CIUDADES  Y  CENTROS  DE  POBLACIÓN 

Mendoza  (capital). 

Fundación.  —2  de  Mayo  de  1561  y  28  de  Marzo  de  1562. 

Reedificada  en  1861.  Está  dividida  en  dos  secciones  electo- 
rales: Este  y  Oeste,  siendo  la  división  la  calle  de  San  Martin. 

Poderes  públicos.  —  Es  el  asiento  de  los  tres  poderes:  Legisla- 
tivo, dividido  en  dos  Cámaras :  de  Diputados  y  Senadores ;  Ejecu- 
tivo V  Judicial. 

Reparticiones  públicas  nacionales.— -El  Juzgado  de  Sección, 
La  Aduana  y  Recaudación  de  Rentas,  con  agentes  en  los  pasos  de 
la  Cordillera:  Uspallata,  Cruz  de  Piedra,  Portillo  y  El  Planchón. 
Oficina  de  impuestos  internos,  Colegio  Nacional  y  Correos  y  Te- 
légrafos . 

Reparticiones  públicas  provinciales.  —  Departamento  Gene- 
ral de  Policía  v  cuatro  Comisarias,  Dirección  de  Rentas  v  Tesore- 
ría.  Contaduría  general.  Obras  Públicas,  Obras  de  Salubridad, 
Obras  Hidráulicas,  Departamento  Topográfico,  Superintenden- 
cia de  Irrigación,  Dirección  General  de  Escuelas,  Crédito  Públi- 
co, Dirección  de  Saneamiento  y  oficinas  dependientes. 

Régimen  municipal.  —  Un  intendente  y  quince  concejales. 

Bancos.  —  Banco  de  la  Nación  Argentina,  Banco  Nacional  en 
liquidación.  Banco  Nacional  Hipotecario,  Banco  de  la  Provincia, 
Banco  de  Londres  y  Rio  de  la  Plata  y  tres  casas  de  crédito  par- 
ticulares. 

Paseos  públicos.  —  Siete  plazas. 

Árboles,  —  Hay  9099  árboles  en  las  calles  y  más  ó  menos  3000 
en  las  plazas  públicas. 

Edificios,—  3200. 

Viñedos,—  396  hectáreas. 

GcAYMALLEN. —  Existía  ya  en  1561  como  centro  de  la  población 
indígena  y  fué  la  primitiva  ciudad  de  Mendoza  fundada  por  don 
Pedro  del  Castillo. 
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Debe  su  nombre  al  cacique  que  gobernaba  desde  allí  las  tribus 
vecinas  al  rio  Mendoza. 

Autoridades.  —  Un  subdelegado,  comisario  de  policía  y  un 
juez  de  paz. 

Municipalidad.—  Un  intendente  y  nueve  concejales. 

Subdivisión. — Hay  en  el  departamento  los  siguientes  barrios  ó 
distritos:  Infiernillo,  Banderita,  San  Francisco  del  Monte,  Ca- 
ñadita  Alegre,  Rodeo  de  la  Cruz,  Capilla  del  Rosario,  Buena 
Nueva,  Rio  Negro,  Acequias  de  Gómez,  Bermejo  y  Lagunita. 

La  Municipalidad  en  actual  ejercicio  ha  echado  los  cimien- 
tos de  una  nueva  villa,  donde  se  proyecta  edificar  una  gran  casa 
departamental,  iglesia  pairoquial  y  formar  una  vasta  plaza. 

Los  planos  de  la  nueva  villa  señalan  una  planta  regular,  con 
hermosas  avenidas  y  espléndidas  calles. 

La  antigua  villa  tiene  su  plaza  principal  y  la  iglesia  de  San 
José,  que  ha  hecho  el  servicio  parroquial  hasta  hoy. 

Edificios.—  1886. 

Viñedos.— 2A6A  hectáreas. 

Regadío.  —  El  agua  es  abundante,  y  la  suministra  á  la  población 
y  campos  el  rio  Mendoza^  por  los  canales  Tobar,  Guaymallen  y 
AUaime,  nombres  de  origen  indígena. 

Hay  abundantes  vertientes  en  Lagunita  y  Buena  Nueva. 

Las  Heras  .  —  No  hay  datos  acerca  de  su  fundación.   . 

Su  nombre  conmemora  al  General  Las  Heras,  procer  de  la  In- 
dependencia. 

Autoridades.  —Subdelegado,  policía  y  un  juez  de  paz. 

Municipalidad. —  Un  intendente  y  siete  concejales. 

Subdivisión. — Comprende  los  distritos:  Uspallata,  Panquehua, 
Zapallar,  Campamento,  Algarrobal,  Plumerillo  y  La  Chimba. 

El  centro  urbano,  propiamente  dicho,  es  pequeño^  al  rededor 
de  una  plaza,  donde  existe  un  buen  edificio  departamental,  escue- 
la y  parroquia;  esta  última  es  una  magnífica  iglesia . 

Como  riqueza  del  suelo,  Las  Heras,  es  tal  vez  la  mejor  región 
minera  de  la  provincia;  en  sus  sierras  hay  en  explotación 
minerales  de  oro,  plata  y  cobre.  Hay  también  abundantes  caleras. 

Edificios. —  992. 

Viñedos. —  716  hectáreas. 

Regadío. —  El  agua  es  abundante  y  la  suministra  al  departa- 
mento el  rio  Mendoza^  por  canales  é  hijuelas. 
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I  Bbloranu.  —  No  SO  conoce  la  fecha  de  la  fundación  do  este 
tartameiito,  llamado  primitivamente  San  ^''¡cente,  nombre  que 
tva  la  parroquia. 

I  Se9U|)one  ()iie  los  primeros  fundadores  fueron  las  fumilias  Maure. 

lliri»  y  Guiñazú. 

tLoB  pobladores  primitivos  fueron  los  indios  ( írpes,  y  posterior- 
uent«  los  colonos  españoles. 

(  Aulorüiad&i.  —  Subdelegado,  policía  y  juez  de  paz. 

I  Municipalidad.  —  Un  iutcndontc  y  nueve  concejales. 
ÍÜubdimaion. —  Las  principales  son  :  Tapón  de  Sevilla,  Trapiche, 

*  u-iño  Botado. 

i  posee  una  hermosa  plaza  y  espléndido  edificio  departamental. 

[  Bclgrano  tiene  un  comercio  relativamente  importante, 

I  E<ltfifios.  —  84fi. 
Vtítee/os.  —  1237  hectáreas. 

I  Hegadlo.  —  Se  riega  por  los  canalt;s  d.'rivados  del  rio  Mendoza 

I  el  agua  es  abundante. 

I  Lujas.  —  Fué  erifíido  en  subdelegacion  en  1854  y  en  munici|)io 
1  11*72.  Su  creación  fué  decretada  por  D.  Pedro  Pascual  Segura. 

I  Los  primeros  ¡mbladores  fueron,  segiin  tradición,  un  portugués 
ido  Telis  y  la  familia  Corvalan. 

I  Debe  su  nombre  á  In  virgen  que  alli  se  venera,  y  (jue  fué  colo- 
nia por  to^  fundadores  en  la  antigua  capilla  del  pueblo. 
Autnridodes.  —  Subdelegado,  policía  y  im  juez  de  paz. 

I  Municipalidad.  —  Un  intendente  y  nueve  concejales. 

1  .Subdiciniott.  —  En  los  distritos  de  Vista  Alba,  Compuerta,  Cru- 
Mita,  Chacras  de  Coria,  Li^nlunUí,  Carrizal  y  Tres  Esquinas. 

i  Tiene  una  bonita  plaza  y  buen  edificio  departamental,  estrenado 
K  Setiembre  de  1S95. 

[  Edificios.  —  1034. 

)  Viñedos.  —  14C9  hectáreas. 

I  Regadío.  —  El  riego  se  efectúa  por  canales  ó  hijuelas  derivados 
d  riu  Mendoza.  Es  abundante  de  agua, 

I  Su»  agitas  de  Lunlunta  son  muy  famosas  como  medicinales. 

I  Hay  pozos  que  dan  agua  á  35  metros. 

IMaipú.  —  Fué  separado  de  Guaymallen  el  11  de  Marzo  de  1858. 
(La  población  se  fundí)  en  186¿,  siendo  los  fundadores  Fray  Ma- 
tul Va*quez.  de  la  orden  Mercedaria,  y  D.  Alberto  Ozamiz. 
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Autoridades.  —  Subdelegado,  policía  y  un  juez  de  paz. 

Municipalidad.  —  Un  intendente  y  nueve  concejales. 

Subdivisión. — Los  distritos  de  Las  Tortugas,  Lunlunta,  Barran- 
cas, Paraiso,  Rodeo  del  Medio,  Arroyo  de  Leyes  y  Cruz  de  Piedra. 

Tiene  su  plaza,  casa  departamental,  iglesia  y  hermosos  plan- 
tíos de  viña. 

Edificios.— 1082. 

Viñedos.  —  3553  hectáreas.  Es  el  departamento  más  rico  en  la 
industria  viti-vinícola. 

Regadío.  —  Por  el  rio  Mendoza,  con  abundancia. 

San  Martin.  —  Fué  fundado  en  1815,  bajo  el  gobierno  del 
general  D.  José  de  San  Martin,  á  quien  debe  su  nombre,  por  dis- 
posición del  gobierno  posterior  de  Luzuriaga,  en  1819. 

Los  primeros  habitantes  fueron  colonos  españoles. 

Autoridades.  —  Subdelegado,  policía  y  juez  de  paz. 

Municipalidad.  —  Un  intendente  y  nueve  concejales. 

Subdivisión.  —Los  distritos  de  Palmira,  Barreales  y  Alto  Verde. 

Tiene  plaza,  iglesia  parroquial  y  algunos  establecimientos  de 
industria  agrícola. 

Edificios.  —  1114. 

Viñedos.  — 1101  hectáreas. 

Rer/adío.  —  Por  canales  derivados  del  rio  Tunuyan. 

Hay  también  algunos  pozos  de  balde,  encontrándose,  según  el 
punto,  agua  entre  cuatro  y  diez  metros  de  profundidad. 

JuNiN.  —  Su  separación  de  San  Martin  data  del  18  de  Enero  de 
1859.  Conmemora  la  batalla  de  su  nombre. 

Autoridades.  —  Subdelegado,  policía  y  juez  de  paz. 

Municipalidad,  —  Un  intendente  y  nueve  concejales. 

Límites,  -  Por  el  Norte  con  el  departamento  de  Lavalle,  por 
el  Sud  con  el  de  Rivadavia,  por  el  Este  con  el  de  Santa  Rosa,  y  por 
el  Oeste  con  el  de  San  Martin. 

Subdivisión.  —  El  barrio  principal  es  El  Moyano. 

Tiene  plaza,  iglesia  parroquial  y  edificios  departamentales  corres- 
pondientes. 

Edificios.  —  827. 

Viñedos.  —  744  hectáreas. 

Regadío.  —  Por  canales  derivados  del  rio  Tunuyan. 
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RiVADAViA.  —  Existía  anexado  á  Junin,  del  que  fué  separado  en 
1872  y  erigido  posteriormente  en  departamento,  con  su  nombre,  en 
conmemoración  del  procer  argentino  D.  Bernardino  Rivadavia. 

La  agrupación  principal  de  población  desde  los  tiempos  primi- 
tivo?, fué  en  San  Isidro,  cabecera  del  departamento. 

Desde  el  año  1840,  la  autoridad  la  tuvo,  por  veinte  años  conse- 
cutivos, D.  Isaac  Estrella,  quien  puede  decirse  es  uno  de  los  pri- 
meros pobladores. 

Autoridades.  —  Subdelegado,  policía  y  juez  de  paz. 

Municipalidad.  —  Un  intendente  y  nueve  concejales. 

Subdioision.  —  Son  sus  principales  distritos  San  Isidro  y  Li- 
bertad. 

San  Isidro  tiene  su  hermosa  plaza  ó  iglesia  parroquial,  á  cuyo 
alrededor  se  agrupa  la  población.  Hay  bastante  comercio. 

Edificios.  —  1124. 

Viñedos.  —  654  hectáreas. 

Regadío.  —  Es  abundante ;  el  departamento  se  riega  por  canales 
derivados  del  rio  Tunuyan.  Hay  pozos^  con  agua  á  cuatro  y  cinco 
metros  al  Norte  del  rio  v  á  40  al  Sud. 

Santa  Rosa.  —  Se  denominaba  Chacabuco.  Fué  fundado  en  el 
año  1847,  bajo  la  autoridad  del  ex-gobernadorD.  Alejo  Mallea. 

Los  primitivos  fundadores  fueron  1).  Juan  de  la  Rosa  y  Pescara^ 
el  coronel  D.  Francisco  de  la  Reta,  D.  Benito  González,  D.  Vicente 
Gil  V  Oños  V  otros. 

El  primero  fundó  una  capilla  bajo  la  »idvocac¡on  de  Santa  Rosa 
de  Lima,  de  donde  toma  su  nombre  el  departamento. 

Autoridades.  —  Subdelegarlo,  policía  y  juez  de  paz. 

Municipalidad.  —  Un  intendente  y  siete  concejales. 

Subdivisión.  —  Los  pequeños  caseríos  de  Santa  Rosa  y  Dormida. 

Edificios.   -  309. 

Viñedos.  —  221  hectáreas. 

Regadío.  —  Es  abundante,  del  rio  Tunuyan.  Hay  también  ver- 
tientes y  ix>zos,  que  dan  agua  á  cuatro,  cinco,  seis  y  diez  metros. 

La  Paz.  —  Existía  desde  1816  con  ol  nombro  de  «  Coro  Corto  » 
hasta  1850,  en  que  se  denominó  «  Villa  de  La  Paz  ».  Fué  erigido 
en  departamento  durante  la  administración  de  D.  Alejo  Mallea. 

Su  población  primitiva  hasta  1816  fué  de  españoles  é  indígenas 
«confinados  posteriormente. 
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Debe  su  nombre  á  la  advocación  de  la  «Virgen  de  La  Paz»,  que 
se  veneraba  en  el  oratorio  y  después  en  la  parroquia. 

Autoridades.  —  Subdelegado,  policía  y  juez  de  paz. 

Municipalidad.  —  Un  intendente  y  siete  concejales. 

Subdivisión.  —  Las  agrupaciones  de  Coro  Corto  y  Piedritas. 

Edificios.  —  3f>3. 

Viñedos.  —  54  hectáreas. 

Regadío.  —  Bastante  escaso,  se  obtiene  por  un  canal  de  60 
kilómetros  derivado  del  rio  Tunuvan. 

Hay  varios  pozos  que  dan  agua  entre  cinco  y  treinta  metros  de 
profundidad,  por  lo  general  de  agua  dulce,  en  las  proximidades  del 
cauce  seco  del  rio  Tunuyan. 

Lavalle.  —  Los  primeros  habitantes  que  agruparon  sus  vi- 
viendas en  este  departamento,  que  se  llamó  primitivamente  «  Ro- 
sario )),  advocación  de  la  virgen  de  este  nombre,  fueron  portugueses ; 
fué  su  fundador  D.  Roberto  Albino. 

Posteriormente,  el  año  1889,  se  llamó  Lavalle,  por  ley  de  la  pro- 
vincia. 

Autoridades.  —  Subdelegado,  policía  y  un  juez  de  paz. 

Municipalidad.  —  Un  intendente  y  siete  concejales. 

Subdivisión.  —  Son  sus  principales  agrupaciones  :  El  Chilcal, 
colonia  fundada  por  el  ingeniero  francés  Foullioux  en  1891  ;  San 
Miguel  de  las  Lagunas,  célebre  por  las  lagunas  de  Guanacache^  que 
producen  peces  en  abundancia. 

Edificios.  —  649. 

Viñedos.  —  128  hectáreas. 

Regadío.  —  Por  el  rio  Mendoza  y  arroyos,  siendo  el  principal  el 
Sauce ;  agua  escasa  de  Setiembre  á  Diciembre. 

Hay  pozos  que  dan  agua  á  diez  y  once  metros. 

San  Carlos.  —  Denominado  anteriormente  «  9  de  Julio  ».  Se- 
gún los  datos  del  Censo  Nacional  del  95,  su  fundador  fué  el  coronel 
Videla  Castillo. 

Los  primeros  pobladores  fueron  emigrados  chilenos,  de  ahí  el 
nombre  de  uno  de  sus  distritos,  el  más  antiguo  :  «  Chilecito  ». 

Autoridades.  —  Subdelegado,  policía  y  juez  de  paz. 

Municipalidad.  —  Un  intendente  y  siete  concejales. 

Sudivísion.  —  Son  sus  principales  agrupaciones  :  Chilecito, 
Aguanda,  Melocotón,  Consulta,  Pareditos,  Vista  Flores  y  Llaucha. 
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Edificios.  —  544. 
Viñedos.  —  122  hectáreas. 

Regadío.  —  Por  el  rio  Tunuyan,  y  en  abundancia;  por  los 
arroyos  Llaucha  y  Aguanda,  escaso. 

San  Rafael.  —  Denominado  también  «  25  de  Mayo  ». 

Las  guarniciones  militares  le  han  dado  origen ;  en  1805,  se  con- 
cedieron  por  el  marqués  de  Sobremonte  tierras  y  mercedes  en 
aquellos  parajes ;  en  27  de  Agosto  de  1857  se  decretó  la  formación 
del  pueblo,  que  prospera  y  enriquece  desde  1879. 

Autoridades,  —  Subdelegado,  policía  y  dos  jueces  de  paz. 

Municipalidad.  —  Un  intendente  y  nueve  concejales. 

Subdicision.  —  La  más  importante  son  las  colonias  :  Malar- 
güé.  Piedras  de  Afilar  y  Pintada. 

Edificios.  —  1218. 

Viñedos.  —  349  hectáreas. 

Regadío.  —  Es  abundante^  por  los  rios  Diamante  y  Atuel. 

TüNüYAN.  —  Fué  segregado  de  San  Carlos  el  8  de  Noviembre 
de  1858,  y  su  creación  en  departamento  es  reciente. 
Autoridades.  —  Subdelegado,  policía  y  juez  de  paz. 
Municipalidad.  —  Un  intendente  y  siete  concejales. 
Subdivisión.  —  El  distrito  más  importante  es  el  Totoral. 
Edificios.  —  458. 
Viñedos.  —  60  hectáreas. 
Regadío.  —  Abundante^  del  rio  Tunuyan. 

TuPüNGATo. —  Segregado  de  San  Carlos,  el  8  de  Noviembre  de 
1858^  debe  su  nombre  al  famoso  volcan  que  domina  la  región  de  la 
sierra  del  Sud. 

Sus  fundadores  fueron  los  jesuítas. 

Autoridades,  —  Subdelegado,  policía  y  juez  de  paz. 

Municipalidad.  —  Un  intendente  y  siete  concejales. 

Subdivisión. — Las  más  notables  agrupaciones  son  :  Los  Sauces, 
Ancon^  La  Carrera,  etc. 

Edificios.  —  220. 

Viñedos.  —  8  hectáreas. 

Regadío.  — 3218  hectáreas. 


CAPÍTULO  VIII 


IRRIGACIÓN    —    AGRICULTURA 


§1 


SISTEMA   DE   IRRIGACIÓN 

El  agua  es  la  vitalidad  de  la  provincia  de  Mendoza,  y  ella  no 
sólo  es  elemento  de  riqueza,  de  cultivo,  sino  como  ha  dicho  muy 
bien  un  observador^  de  sociabilidad. 

Base  de  la  fortuna  pública  y  particular^  pero  teniendo  que  sa- 
tisfacer las  exigencias  de  una  población  trabajadora,  que  va  in- 
crementando con  visible  progreso,  es  obra  delicadísima  y 
técnica,    la    distribución    equitativa    del    precioso     elemento. 

La  acción  del  Estado  ha  debido  dejarse  sentir  necesariamente, 
¿  medida  que  los  campos  han  ido  creciendo  en  cultivos,  y  aumen- 
tando ásu  vez  las  exigencias  justas  y  naturales  del  propietario;  las 
leyes  de  la  materia  que  reglamentan  hoy  la  distribución,  tienen  el 
buen  fondo  práctico  de  haber  constituido  una  especie  de  autono- 
mía para  regular  el  servicio  que  administre  los  caudales,  se  inspi- 
re en  las  necesidades  del  contribuyente,  y  ejerza  en  su  esfera  de 
acción,  atribuciones  administrativas  y  judiciales,  consiguiéndose 
con  dicha  medida  interesar  al  propietario  en  la  causa  común,  de- 
jando al  Estado  la  super vigilancia  y  fiscalización,  por  medio  de  la 
suma  de  sus  ordenadas  facultades,  v  centralizando  el  ramo  en  la  re- 
partición  que  con  verdadera  propiedad  se  llama  Superintendencia 
de  Irrigación. 

La  naturaleza  de  la  presente  obra  me  impide  extenderme  en  Jas 
consideraciones  de  orden  público^  que  la  cuestión  de  las  aguas  su- 
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giere  al  observador,  pero,  como  dato  ilustrativo,  sólo  estableceré 
que  las  aguas  son  sin  disputa  el  elemento  eficiente  que  ha  le- 
vantado la  fortuna  de  Mendoza  de  la  crisis  general  en  que  cayó  la 
fortuna  del  país,  que  hoy^  fecundando  sus  inmensas  tierras,  sostie- 
nen el  crédito  provincial,  y  que  con  ellas  se  ha  realizado,  sin  las 
dificultades  y  peligros  económicos  consiguientes,  el  hecho  raro 
pero  profundamente  cierto,  de  que  el  crédito,  ó  mejor  dicho,  la 
fortuna  particular  ha  formado  por  acción  colectiva  y  distributiva, 
un  crédito  provincial,  real  y  positivo,  el  que  ha  traido  el  bien- 
estar y  desahogo  en  todos  los  órdenes  de  la  vida  pública  y  social. 

En  una  palabra^  y  este  es  el  fenómeno  financiero  concreto :  la 
colectividad,  la  propiedad  particular,  garantizó  el  crédito  provin- 
cial^ y  con  este  crédito  la  provincia  redimió  é  impulsó  la  riqueza 
particular. 

La  base  de  esta  hermosa  aunque  rara  operación,  es  exclusiva- 
mente el  agua^  es  decir,  su  distribución;  las  grandes  obras  hi- 
dráulicas que  hoy  posee  la  provincia:  las  importantes  tomas  del  rio 
Mendoza  y  del  rio  Tunuyan . 

Sistema  de  irrigación.  — Tan  importante  y  vital  cuestión  para 
los  intereses  públicos  y  privados,  no  ha  podido  escapar  á  la  acción 
previsora  del  legislador. 

La  Constitución  de  la  provincia  promulgada  el  1**  de  Enero  de 
1895,  crea  el  Departamento  de  Irrigación,  y  consagra  el  derecho 
legalmente  adquirido  de  los  predios  que  los  tengan,  para  usar 
el  agua  de  los  rios  y  arroyos  de  la  provincia  como  una  garantía 
constitucional. 

Y  con  prudente  y  á  la  vez  sabio  espíritu,  ordena  que  los  inte- 
resados de  los  rios,  canales,  hijuelas  y  desagües,  en  ningún  caso, 
ni  por  ley  alguna  sobre  irrigación,  serán  privados  de  la  facultad  de 
elegir  directamente  sus  autoridades  de  agua  y  administrar  sus  res- 
pectivas rentas. 

Como  se  vé,  la  irrigación  es  materia  de  derecho  público,  y  esto 
solo  basta  para  demostrar  su  importancia  pública  y  particular. 

Si  hubiera  de  levantarse  un  plano  de  la  irrigación  general  de 
la  provincia,  á  partir  de  las  dos  grandes  tomas  anteriormente 
enunciadas,  habría  de  aparecer  una  extensión  de  millares  de  hec- 
táreas envueltas  en  los  hilos  de  una  inmensa  red  formada  por  los 
canales  principales,  secundarios  é  hijuelas  que  derivan  de  los  rios 
de  la  provincia. 
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Bien  marcadas  est^ii  íaii  allí  ias  gnindes  arterias  que  nacen  de  los 
ieioB  de  la  Cordillera,  y  lodo  el  sistema  que  hace  la  circulación 

J  precioso  liquido  ¡jor  los  campos,  fecundándolos  y  haciendo 
Irovechosa  la  nid.'i  labor  agrícola  de  los  habitantes. 

En  efecto,  los  datos  rjue  he  encontrado  en  el  Departamento  de 
TÍgscion,  son  los  siguientes  : 

Rio  Mendoza.  —  Quince  grandes  canales,  llamados  así :  Vis- 
^Iba,  Villanueva  y  Gómez,  Luiilunta,  Naciente,  Chacliingo,  San 

t|ue,  Valle  Hermoso,  Flores.  Corvalan.  Santander.  Barrancas, 
Uta.  Bajada  de  Araujo,  que  riegan  una  extensión  de  20.170  hec- 
UnütN,   siendo  el  mAs  importante  el  Naciente,  que    riega  462rt 
^ctA^e:ls. 

Canal  Zanjo/I,  del  que  derivan  33  liijuelas  y  riega  una  ex- 
iBQsion  de  19.576  hectáreas.    Ks  el  más  importante  de  los  que 

rivan  del  rio  Mendoza. 
'  Canal  Desagüe,  del  que  derivan  8  hijuelas  y  rie^'a  46H1  hec- 

Arrot/os. —  En  la  zona  que  comprende  el  rio  Mendoza  se  en- 
neotraa  dm  arroyos  :  el  arroyo  de  Leyes,  que  riega  G77  hectáreas, 
f  «I  Sauce,  3500  hectáreas. 

Vertiente». — Can.-ilitos,  riega  826  hectííreas.  Canal  Norte,  de- 
bvadodeU  Cañada  de  Moyano  en  San  Martin,  riega  3517  hec~ 


Kio  Tt*Nt;YAN.  — Veintiséis  grandes  canales:   Manzano,  Vista 

horeit.  Condulia.  Independencia,  Chimba,  Matriz,  Constitución 

Xm  5  hijuelas).  Retamo,   Moyano,    Rio  Bamba,  Cabos,  Matriz, 

Martin,  Monte-Caseros,  Sud  Alto  Verde,  Norte  Alto  Verde, 

Bva  Reducción.  Vieja  Reducción,  Andes,  San  Isidro,  Chacabu- 

Libertad,  Arboles,  Carreras,   Santa  Rosa,  Dormida,  Lu  Paz 

i  norte.  La  Paz  rama  sud.  que  riegan  una  extensión  de  70.141 

Ktáreas. 

\  Arroyos. —  Hay  en  esta  zona :  Leyton,  que  riega  563  hectáreas; 

nda,  3000  hectáreas ;  Llaucha  2500  hectiireas ;  Pareditas, 

)  hactáreas ;  todos  en  el  departamento  San  Carlos. 

ERio  DlAMAKTt:. — Veintiséis  canales;  Villa  del  Molino,  Frugo- 
,  Marco,  do  las  Paredes.  Matriz  Diamante,  Balloííet,  Pavez,  Es- 
ola,  Salas,  CiUHlro  Nacional,  Bombal,  Fernandez,  Calderón, 
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Serú,  Benegas,  Civit,  Grande,  Sauce  de  la  Leona,  del  Cortaderal, 
González,  Cubillos,  RamaCaida,  Gutiérrez,  Sauce  de  las  Risas,  del 
Medio,  Ceja  del  Monte,  Monte  Cuman,  que  riegan  una  extensión 
de  39.272  hectáreas. 

Rio  Atuel.—  No  se  han  formado  padrones  por  estar  pendiente 
del  Gobierno  de  la  Provincia  la  disposición  que  reglamentará  el 
uso  del  agua  en  los  canales  derivados  de  este  rio. 

Se  calcula,  sin  embargo,  que  actualmente  riegan  de  cuatro  á  cin- 
co mil  hectáreas. 

Vertientes  particulares. —  Algunos  miles  de  hectáreas  se  rie- 
gan por  aguas  que  nacen  y  mueren  dentro  de  propiedades  parti- 
culares. 

La  oficina  de  irrigación  no  ha  podido  reglamentar  el  uso  de  estas 
aguas,  que  están  amparadas  por  el  derecho  de  propiedad. 

Resumen  de  las  ¿¿erras  cultivadas  y  regadas 

Hectáreas 

Rio  Mendoza 44.427 

Arroyos,  etc 6.520 

Rio  Tunuyan 70. 141 

Arroyos 6.663 

Rio  Diamante 39.272 

Total 167.023 

Agregando  el  cálculo  del  rio  Atuel 5.000 

Total  general 172.023 


II 


AGRICULTURA.  —  TERRENOS  CULTIVADOS 

Dadas  las  condiciones  de  fácil  irrigación,  la  provincia  de  Men- 
doza es  esencialmente  agrícola. 

Deducido  el  departamento  de  la  capital,  todos  los  demás  presen- 
tan á  la  simple  vista,  el  aspecto  de  poblaciones  rurales;  su  edifica- 
ción consulta  más  que  el  lujo,  la  comodidad;  sus  calles  y  caminos, 
la  estructura  casi  natural,  apta  para  el  tráfico  de  los  vehículos  de 
trabajo;  y  aun  algunos  propietarios  acomodados,  conservan  en  sus 
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S9iúnes  ese  sistema  práctico:  las  casas  de  grandes  corredores, 
"ovistas  de  graneros,  de  bodegas,  de  galpones,  corrales,    som- 
sailos  do  grandes  árboles  y  adoptándola  posición  más  convenien- 
}  para  dominar  et  trabajo  en  general  de  Las  lincas  ó  estancias. 
\  En  cuenta  debo  tomarse,  en  primer  lugar,  el  sistema  de  cercoa, 
lue  son  de    varias  clasos :   tapia,  muro  de  tierra  mojada  y  pi- 
lada; vivo,  por  medio  de  plantaciones  de  álamos,  sauces  ó  mim- 
B  y  de  alambre,  que  es  el  que  boy  se  está  generalizando  con 
■andes  ventajas  para  la  conservación  de  la  viña. 
L.08  dos  primeros  su  adoptan  generalmente  para  las  vias  públicas 
^dívisiunes  de  potreros  destinados  al  talaje. 
El  cerco  de  monte  ó  sea  ramas  secas  colocadas  sobre  estacas,  ya 
i  quedando  en  desuso. 

Laa  principales  explotaciones  agrícolas,  consisten :  en  primer 
íir  la  viña,  que  constituye  positiva  riqueza,  es  una  industria 
)  florece  y  que  va  en  camino  de  perfeccionarse,  hasta  dar  á  la 
oWucia  la  calificación  de  primera  productora  en  el  ramo. 
I  La«itensÍon  total  de  viñedos  en  1895,  es  de  13.246  liectáreas, 
iendo  su  mayor  densidad  en  los  departamentos  de  Maipú,  Guay- 
ülcn,  Belgrano,  Lujan  y  San  Martin. 

\  Cereales. —  El  cultivo  es   general,  y  su  rendimiento  bastante 

o;  poco  trigo  ,v  con  más  aceptación  el  maíz  por  su  gran  rendi- 
Üeoto,  que  produce  para  el  consumo  y  exportación. 

El  cultivo  de  papas  no  es  muy  generalizado,  'sin  embargo  de  la 

leiia  producción  y  variedad  de  clases. 

En  lo»  pastos,  predomina  el  cultivo  de  la  alfalfa,  tanto  para  se- 
JBÍlla,  que  se  ex|X)rta  con  muy  buen  provecho  para  el  comercio, 
Dmo  para  la  ganadería  ;  se  esplota  también  como  forraje  seco, 

ireosado. 

Arbola»  frutales.  —  No  se  ha  contraído  el  agricultor  al  cultivo 
e  loa  árboles  y  plantaciones  litiles  por  sus  productos;  es  por  esto 
[ue  la  aceituna,  por  ejemplo,  es  un  articulo  caro  y  escaso,  sin 
I  de  sor  muy  apto  el  terreno  para  el  cultivo  del  olivo. 

Un  tanto  más  difundidos  son  los  nogales. 


Legumbres  y  horíaliías.  —  Se  explota  en  todos  los  i 
otos,  produciéndose  de  muy  buena  calidad  y  de  diversas  varie- 
.  Asimismo,  las  frutas,  como  ser  sandias  y  melones,  que  se 
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expenden  con  abundancia  en  todos  los  departamentos  para  el  con- 
sumo de  la  población. 

El  ramo  de  lechería  está  poco  generalizado;  esta  industria  es  ru- 
dimentaria y  está  absorbida  por  la  ganadería ;  se  puede  decir  que 
es  doméstica. 

Sin  embargo,  la  fabricación  de  quesos  en  San  Rafael,  va  tomando 
alguna  importancia  por  la  calidad  de  aquellos. 

Mendoza  se  surte  de  mantequilla  del  litoral,  y  consume  quesos 
estrangeros,  pudiendo  producirlos  tan  buenos  como  éstos. 

En  general,  pues,  la  zona  regada,  presenta  el  aspecto  de  próspera 
y  progresista  en  la  agricultura. 

Tierras. — Se  dividen  en  cultivadas,  cultivables  é  incultas. 

Cultivadas  son  las  que  están  en  explotación  por  aprovechamiento 
del  riego;  cultivables,  las  que  no  están  en  explotación  pero  tienen 
derecho  á  agua,  ó  incultas,  las  que  no  están  en  condiciones  de 
riego,  ó  por  no  ser  de  calidad  buena  para  el  cultivo. 

Estos  terrenos  se  aprovechan  para  la  ganadería,  y  se  explotan 
sus  montes  naturales  para  corte  de  leña  y  maderas  para  viña. 

Esta  clasificación  no  puede  concretarse  para  señalar  las  esten- 
siones  que  abarquen  en  la  provincia. 

Recientemente  se  están  tomando  resúmenes  para  conocer  exac- 
tamente las  estensiones  cultivadas  en  cada  uno  de  los  departa- 
mentos, y  al  efecto,  para  terminar  esta  rápida  ojeada  sobre  la  agri- 
cultura general,  doy  en  seguida  los  datos  que  he  podido  reunir 
sólo  de  algunos  departamentos: 

Hectáreas    cuUiva<Ias 

Ri  vadavia 1 3 .  322 

Juuin 20.807 

Lujan 12 .808 

Tunuyan 12.083 

San  Rafael 44.272 

San  Carlos 8.650 


Total....        111.942 


Faltan,  como  se  vé.  diez  departamentos  para  conocer  el  total  de 
líig  tierras  cultivadas  de  toda  la  provincia. 


CAPÍTULO  IX 


DESCRIPCIOX    DK    LA    CIUDAD    DE    MENDOZA 


§1 


TOPOGRAFÍA    GENERAL 

La  ciudad  de  Mendoza  puede  decirse  que  abarca  la  estension 
de  casi  todo  el  departamento  de  ciudad;  solamente  algunos  terre- 
nos del  Oeste,  las  últimas  y  suaves  planicies  de  los  Andes,  per- 
manecen con  aspecto  rural,  pero  los  proyectos  de  grandes  bosques 
y  parques  hacia  este  lado,  los  nuevos  edificios  de  la  penitenciaria, 
cuarteles  nacionales,  hospital  provincial,  etc.,  vendrán  á  dar  ani- 
mación y  vida  á  esos  parajes,  donde  acaso,  se  encuentra  el  mejor 
ambiente  y  la  más  agradable  permanencia,  sobre  todo  en  la 
época  del  verano. 

Abarca  la  capital  dos  ciudades,  la  nueva  y  la  antigua;  llámase 
nueva  la  que  queda  al  Oeste  de  la  calle  de  San  Martin,  edifi- 
cada después  del  año  61 ,  es  decir,  del  terremoto  que  destruyó  la 
primitiva,  cuyo  centro  era  la  plaza  hoy  denominada  del  Matadero. 

La  ciudad  del  Este  tiene  la  forma  de  un  trapecio  tendido  de  Sud 
á  Norte,  y  ocupa  la  sección  Este  del  plano  inclinado  sobre  el  cual 
e^tá  edificada  esta  ciudad. 

La  del  Oeste,  es  un  paralelógramo,  bastante  regular  en  su  for- 
mación de  calles  y  plazas,  que  reconocen  como  centro  la  plaza 
Independencia. 

En  su  conjunto,  la  ciudad  es  vistosa  y  presenta  el  aspecto  alegre 
de  su?  calles  cubiertas  de  frondosas  alamedas ;  vista  desde  una  al- 
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tura  solo  aparecen  algunas  torres  sobresaliendo  del  macizo  de 
árboles  que  cubren  las  habitaciones.  La  situación  encojanada  de 
la  ciudad,  con  verdaderos  bosques  en  sus  calles  y  con  numerosas 
vias  públicas  cerradas  casi  en  todas  direcciones,  hacen  difícil  la 
circulación  de  las  corrientes  aéreas,  por  cuya  razón  se  impone  la 
abertura  de  aquellas,  á  fin  de  facilitar  !a  circulación  del  aire  y  dis- 
minuir esa  atmósfera  pulverulenta  que  se  mantiene  de  un  modo 
permanente  sobre  la  población.  La  lámina  VII  demuestra  los 
ensanches  que  deben  realizarse  para  corregir  los  defectos  apun- 
tados . 

Es  evidentemente  sensible  la  inclinación  del  terreno,  pues, 
desde  Guaymallen,  por  ejemplo,  se  vé  la  ciudad  enterrada  en  un 
bajo  que  está  limitado  por  el  Zanjón. 

Sin  embargo,  la  altura  de  la  ciudad  se  calcula  en  800  metros  so- 
bre el  nivel  del  mar,  en  el  punto  denominado  Baños  de  Colon. 
Según  el  Boletin  de  Estadística  de  1881,  la  plaza  de  Loreio  (Bue- 
nos Aires)  está  situada  á  los  18  minutos,  30  segundos  y  6  décimos 
de  longitud  Oeste  del  Observatorio  de  Córdoba,  siendo  su  latitud 
Sur  32^  53'  05. 

Sin  dispútalo  mejor  de  Mendoza  es  la  gran  avenida  San  Martin, 
de  treinta  metros  de  ancho  por  siete  kilómetros  de  largo  (1),  tendida 
de  N-E.  á  S-0. ;  es  la  calle  comercial  de  gran  tráfico,  escogida  por 
las  familias  para  sus  paseos,  festivales  de  flores  y  en  general,  para 
todo  aquello  lucido  y  agradable  que  se  proyecta  por  la  sociedad. 

Las  calles  Colon.  Union,  LasHeras  y  Godoy  Cruz,  tienen  igual- 
mente veinte  y  tres  metros  de  calzada  v  siete  metros  en  las  veredas. 

La  calle  Belgrano  tiene  quince  metros  de  ancho  y  ocho  metros  de 
veredas.  Las  demás  calles  de  la  sección  Oeste  tienen  catorce  me- 
tros de  ancho  con  veredas  de  tres  y  tres  y  medio  metros  cada  una. 

En  la  sección  Este  las  calles  tienen,  termino  medio,  doce  y  ca- 
torce metros,  con  veredas  que  varían  de  dos  y  medio  y  tres  metros 
de  ancho. 

Mendoza  tiene  en  la  sección  Oeste  cinco  plazas  :  la  de  Indepen- 
dencia, verdadero  parque  de  cuatro  hectáreas,  rodeado  por  los 
edificios  públicos  de  Gobierno,  Tribunales,  Penitenciaria,  Club 
Social,  y  algunas  hermosas  casas ;  la  de  Cobo,  la  de  Lima,  la  de 
Montevideo  v  la  de  San  Martin. 

En  la  sección  Este,  la  de  Buenos  Aires  y  la  del  Matadero,  rui- 

(1)  Ancho  de  la  calzada  23  metros  y  7  metros  ambas  veredas. 
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a  y  rural,  wtnple lamen l«  liescuitliida  y  dcslruidn  por  el  iráfico, 

1  un  árbol,  pues  se  ha  arrancado  hace  poco  iilgunos  tamarindos 

!  slli  iuibía.  ¡interiores  <\  la  época  del  terremoto.  Como  paseo 

Ikblico  dtlio  incluirse  la  Alameda,  al  norte  de  la  calle  San  Martin. 


§11 


Ct)NSTni;CClONES 


FSiguiendo  la  línea  recta  de  sus  calles,  la  población  ha  edificado 
.  por  lo  general  bajas  ;  no  puede  decirse  que  hay  uniformidad 
t  ei  estilo,  en  general  sencillisimo,  salvo  algunas  casas  moder- 
,  ni  en  la  pintura  exterior,  que  generalmente  es  de  blanqueo 
ücal. 

Predominan,  por  consiguiente  las  casas  bajas,  de  irregular  re- 
partición en  el  sistema  de  piezas ;  de  pisos  de  ladrillo  muy  falso, 
quebradizo  y  fácil  de  pulverizarse,  de  techos  de  barro,  paja  ygua- 
no  sobre  caña,  material  adoptado  como  el  más  ligero,  por  los  temo- 
res »  loH  sacudimientos  de  tierra ;  de  paredes  de  adobe  ó  barro  con 
paja,  aprensado  y  secado  después  por  el  sol. 

Este  sistema,  sobre  todo  el  de  techos,  lo  permite  la  sequedad  del 

clima;  sin  embargo  esta  misma  sequedad  y  el  ardiente  calor  del 

estío.  re.secan  las  maderas,  las  trizan,  y  asimismo  sucede  con  los 

enlucidos  de  estuco  ó  de  yeso,  razón  por  la  cual  son  poco  usadob 

en  la  edificación  exterior  é  interior. 

I  Es  también  el  calor  el  que  impide  usar  techos  de  zinc  acana- 

do.  porque  caldea  el  interior  de  las  habitaciones,  cubiertas  por 

neral  con  cielos  rasos  de  género,  pintados  con  cal  -i  tiza. 

}  El  "ñstema  de  edificios  do  dos  aguas,  es  rarísimo  ;  los  techos,  en 

ineral.  son  pequeños  planos  inclinados  y  completamente  Usos, 

Dvístoü  de  caños  de  desagüe  para  dar  salida  á  las  aguas  de  lluvia. 

[  Por  to  común,  las  casas  de  inquilinato,  cuyo  precio  varia  entre 

,'  líX»  pesos  mensuales,  son  de  dos  patíos,  destinado  el  último  á 

,  T  oñcina-t  indispensables,  sumidero,   lavadero  y  pequeño 

üsito  para  agua  corriente. 

lAlguuots  propietarios  empiezan  ya  á  usar  en  sus  construcciones 

Ijadríllo;  y  otros  han  edificado  casas  de  dos  pisos  con  bastante 
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elevación ;  se  inicia  en  este  sentido  una  reforma  de  buen  gusto,  que 
si  da  resultados,  como  se  espera,  irá  transformando  la  ciudad  y 
dándole  un  aspecto  elegante  y  serio,  á  la  vez  que  la  colocará  entre 
las  de  primera  clase  del  interior. 

Para  más  amplios  detalles  sobre  las  construcciones  véase  el  ca- 
pítulo que  trata  del  censo  y  legajo  sanitarios  de  las  habitaciones. 


§  III 


PAVIMENTACIÓN,    ACEQUIAS,    ETC. 

He  hablado  ya  á  la  ligera  de  las  calles  y  plazas ;  las  primeras 
presentan  una  inmensa  red  de  grandes  árboles  carolinos  (Populas 
caroliniana)  que  las  cubren  con  sus  grandes  ramajes,  descuidados 
hasta  hoy  de  la  poda,  y  colocados  de  modo  que  forman  una  hilera 
de  veinte  álamos  por  lado,  ó  sea  cuarenta  por  cuadra. 

La  calzada  de  las  calles  comienza  al  pió  de  los  álamos,  es  decir 
con  una  acequia  hecha  necesariamente  para  alimentar  á  estos  por 
medio  del  agua  que  se  deja  correr  diariamente. 

Por  lo  general,  el  piso  de  la  calzada  es  plano,  algunas  son  lige- 
ramente convexas ;  la  pavimentación  es  de  canto  rodado,  muy 
mal  cuidada  y  con  desperfectos  numerosos,  que  hacen  pesado  ó 
irregular  el  tráfico. 

El  polvo  es  abundante  en  las  calles ;  en  algunas  cubre  por  com- 
pleto el  empedrado,  y  sólo  un  continuo  riego  y  barrido  puede  si 
no  extirparlo,  disminuirlo ;  este  polvo  sutil  y  molido  por  el  tráfico, 
penetra  á  las  habitaciones,  se  deposita  en  delgadas  capas  sobre  los 
muebles,  v  es  un  elemento  verdaderamente  destructor,  no  sólo  de 
las  ropas,  sino  de  todos  aquellos  objetos  de  lujo  de  las  habitaciones, 
como  sedas,  muebles,  tapizados,  cortinajes,  etc.  (1). 

Las  veredas  más  comunes  son  de  ladrillo,  siguen  las  de  piedra 


(1)  En  la  sección  oeste  existen  19  calles  empedradas  con  una  superficie  de 
264.000  metros  cuadrados  de  superficie  y  4  calles  sin  empedras  con  69.000  metros 
metros  cuadrados.  En  la  sección  este  hay  17  calles  empedradado  con  116.870  metros 
cuadrados  y  21  calles  sin  empedrado  con  441.750  metros  cuadrados  de  superficie. 
Resulta,  pues,  que  sobre  una  superficie  total  de  calles  que  alcanza  á  891.620  metros 
cuadrados,  hay  510.750  sin  empedrado 
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cuadrada  ó  losa,  las  de  asfalto,  y  por  último,  las  de  simple  tierra 
pisonada. 

Es  precisamente  en  este  ramo  de  la  administración  municipal 
donde  más  hay  que  hacer  para  mejorar  la  condiciones  externas  de 
la  ciudad  de  Mendoza,  v  donde  menos  se  ha  hecho  v  se  hace,  con 
evidente  estagnación  del  progreso  local. 

Tal  es,  á  la  ligera,  esta  pequeña  descripción  de  la  ciudad  de 
Mendoza,  base  de  las  operaciones  sanitarias  é  higiénicas,  y  en  la 
que  tantas  causas,  tantos  agentes  se  ofrecen  como  productore»s  de 
epidemias  y  de  enfermedades. 

Nota.  —Como  apéndice  doy  á  continuación  la  siguiente  tablado 
observaciones  acerca  de  la  situación  geográfica: 

Latitud  Su'l        Longitud  Greenw. 

En  la  plaza  Independencia 32*  53'  40"      68°  49'  28" 

Según  el  Observatorio  de  Córdoba.        32°  53'  68°  48'  55" 

^        Según  el  Anuario  de  la  Plata 32°  53'  06"      68°  49'  40" 

Altura  sobre  el  nivel  del  mar  : 

Metros 

En  la  plaza  Independencia 805 

En  los  Baños  de  Colon 817 

A I  pié  de  la  torre  de  Santo  Domingo 761 


§  IV 


ARBOLEDA 

Damos   en  seguida  los  documentos  que  han  visto  la  luz  sobre 
esta  cuestión,  que  tanto  ha  apasionado  algunos  espíritus. 

Mendoza,  Mayo  14  de  1896. 

Al  señor  Intendente  Municipal  D.  Emilio  Bunge. 

Buenos  Aires. 

Como  el  plan  de  saneamiento  é  higienizacion  de  esta  ciudad,  c(«mprende 
la  reforma  de  la  arboleda  que  cubre  sus  vías  públicas,  tengo  la  satisfac- 
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cien  de  dirigirme  al  señor  Intendente,  rogándole  quiera  comunicarme  en 
qué  condiciones  podrían  adquirirse  los  árboles  necesarios  para  reemplazar 
una  parte  de  los  que  habrá  que  suprimir,  respondiendo  al  propósito  de 
evitar  el  hacinamiento  perjudicial  que  hoy  existe,  tanto  bajo  el  punto  de 
vista  de  la  salubridad  pública,  como  de  las  conveniencias  de  la  arbori- 
cultura.  El  sistema  de  arbolado  tendrá  que  sufrir  forzosamente  una  mo- 
dificación en  número  y  clase  de  plantación. 

Tratándose  de  una  obra  humanitaria  que  importa  la  salud  y  el  bienestar 
de  una  provincia  argentina,  no  duda  esta  Dirección,  que  el  señor  Inten- 
dente consagrará  al  asunto  una  preferente  atención. 

Saluda  al  señor  Intendente  con  su  mayor  consideración. 

Emilio  R.  Coni. 

G.  S.  Walrond, 
Secretario. 

lutendencia  Municipal. 

Buenos  Aires,  Mayo  16  de  1896. 

A  la  Dirección  de  Paseos,  para  que  poniéndose  de  acuerdo  con  la  Direc- 
ción de  Saneamiento  de  la  provincia  de  Mendoza,  le  facilite  en  oportuni- 
dad todas  las  plantas  de  que  sea  posible  disponer. 

BUNGE. 

Antonio  Dellepiane, 
Secretario. 

Buenos  Aires,  .Mavo  16  de  1896. 

Señor  Don  Carlos  Thays* 

Presente. 

Mi  distinguido  amigo  : 

Estoy  ocupado  actualmente  del  saneamiento  de  Mendoza,  por  cuya  razón 
me  tomo  b  libertad  de  solicitar  la  autorizada  opinión  de  Vd.  sobre  el 
arbolado  que  cubre  las  calles  de  dicha  ciudad. 

Según  la  estadística  que  he  hecho  confeccionar  por  la  Intendencia  Mu- 
nicipal, existen  en  la  capital  de  la  provincia  mencionada,  8908  árboles 
corpulentos  colocados  á  lo  largo  de  las  veredas  ;  en  su  mayor  parte  son 
álamos  carolinos  y  las  demás  clases  corresponden  al  género  morera,  acacia, 
álamo  blanco,  fresno,  etc. 

Estos  árboles  se  han  desarrollado  de  tal  manera,  que  deforman  las  vere- 
das, penetran  en  el  interior  délas  habitaciones,  cuya  clase  de  construccio  n 
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|)  presta  admimbltiineiilti  para  la  nulricioo  de  los  vegetales  ( barro  y  adobe)- 

|stáa  situados  tan  cerca  uno  dt'  otros  (|ue  las  ramas  se  entrecruzan  y  se 

B  ha  diido  uua  disposición  tal,  «jue  en  algunas  calles  forman  verdaderas 

bvedas  qae  dejan  penetrar  dificilmeule  los  rayos  solares.  Por  otra  parte, 

iftn  sombra  y  humedad  al  tedio  de  las  uasas,  casi  todas  de  piso  bajo. 

'  Como  w  comprende,  este  aiatema  de  arbolado  debe  experimentar  serias 

idiñcaciones.  En  primer  lugar,  á  pesar  del  poco  conocimiento  que  tengo 

I  nrborícullura,  he  podido  observar  ijue  dichas  plantaciones  están  su- 

lóttnáo  por«l  hacinamiento,  perjudicial  ¿  su  buen  desarrollo.  En  segundo 

ip.  creo  que  podría  dejarse  mayor  espacio  que  el  existente  hoy  entre 

D  y  otro  (que  do  pasa  de  3  á  4  metros  próximamente),  y  los  árboles 

kiprúnidos  serlau  reemplazados  por  los  qae  Vd.  indicarla. 

Con  los  medida»  señaladas,  se  conseguiria  mñs  libre  circulación  del 

e :  \as  calzados  f>stariaD  más  tranoamenle  bañadas  por  los  rayos  solares 

f  soslituyendo  paulatinamente  la  clase  de  árboles  por  otra  más  apropiada. 

t  eviiarfaa  tos  derormociones  de  las  veredas  y  los  perjuicios  que  sufre  la 

ibiíacion  por  la  acción  de  las  raices. 

H:ty  otra  cuestión  muy  digna  de  tenerse  en  vista.  Actualmente,  los  ála- 

«  caroliuus  du  Mendoza  ofrecen  ut  inconveniente  de  suministrar  enor- 

s  cantidades  de  hojas  secas,  que  no  sólo  contribuyen  á  dar  á  las  callea 

I  aspecto  de  desaseo,  sino  que  también  —  esto  os  lo  más  grave,  —  que 

pT«tdo  en  las  acequias  y  obstaculizando  la  marcha  del  agua  debajo  de 

!  p^ieuu»  1^  tarimof,  constituyen  numero-^ís  focDs  de  ternienlacion  de 

i  materia  orgánien,  que  encuentra  en  esa-,  condiciones  un  terreno  muy 

«picio  para  la  pululacion  de  los  gérmenes  do  todo  género 

Eo  mi  onirerÍ6ta  celebrada  ayer  con  el  señor  Inlendeute  Municipal  se- 

•  Bunge,  he  tenido  oponunid.ad  de  hacerle  conocer  las  circunstancias 

í  meflciono.  y  al  pié  de  la  nota  que  luve  d  placer  de  presentarle,  ha 

I  U  resolución  que  mucho  te  honra,  de  que  la  Dirección  de  Paseos 

¡lite  al  wrvicio  de  saneamiento  de  Meadoza,  todas  las  plantas  de  que 

1  posible  disponer. 

Deseo,  pues.conocersu  v.aliosa  opinión  sobre  el  actual  arbolado  de  Men- 
a  y  le  e«iimar^'  rae  indique  lo  que,  á  juicio  de  Vd.  pueda  hacerse  al 
Hpmo. 
Lo  »ilu<lii  aivntauíente  su  afeotisitno  amigo  y  S.  S. 

Emilin  It.  Ciini. 
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CONTESTACIÓN 

Buenos  Aires,  Mavo  2"  de  1896. 
Señor  Dr.  Emilio  R.  Coni, 

Muy  apreciable  señor  y  amigo  : 

He  recibido  su  comunicación  relati/a  á  las  arboledas  de  la  ciudad  de 
Mendoza,  y  á  los  inconvenientes  que  según  su  autorizado  criterio,  resultan 
de  ellas,  en  su  estado  actual,  para  el  saneamiento  de  esa  ciudad,  em- 
prendido por  Vd. 

Estoy  del  todo  conformo  con  su  modo  de  ver,  sobre  la  necesidad  de  su- 
primir alternativamente  desde  hoy,  una  gran  parte  de  los  árboles  que 
están  colocados  en  las  avenidas  á  una  distancia  de  tres  ó  cuatro  metros. 

Por  su  desarrollo  normal,  estos  árboles  deberán  estar  separados  por  lo 
menos  dediez  metros  entre  sí,  distancia  que  permitirá  la  fácil  aereacion  de 
las  calles  y  habitaciones  y  también  asegurará  el  porvenir  do  los  ejem- 
plares conservados,  porvenir  desde  ahora  muy  comprometido  por  la 
proximidad  exagerada  á  que  se  encuentran  entre  si. 

A  más  de  esta  supresión  parcial  pienso  que  convendría  cortar  todas  las 
ramas  que  se  extienden  encima  de  las  casas  vecinas,  para  evitar  los  in- 
convenientes constatados  por  Vd.,  y  también  para  conservar  el  equilibrio, 
podar  una  parte  de  las  ramas  que  pasan  sobre  la  avenida. 

Estas  operaciones  modificarán  durante  dos  ó  tres  años,  el  aspecto  de 
las  avenidas  mendocinas,  pero  después  de  este  tiempo,  las  mismas  serán 
mucho  más  grandiosas,  con  árboles  corpulentos  y  bien  desarrollados,  en 
lugar  de  troncos  desnudos  y  débiles,  que  los  fuertes  vientos  romperán 
con  toda  facilidad.  - 

Por  lo  que  se  refiere  á  la  sustitución  en  ciertos  puntos  de  otras  clases 
de  árboles,  á  los  que  ahora  están  plantados,  tendré  el  gusto  de  comuni- 
carle mi  opinión,  cuando  me  lleguen  unas  indicaciones  que  he  pedido  á 
Mendoza  y  que  me  son  necesarias  para  conocer  bien  esta  cuestión. 

He  recibido  del  Intendente  Municipal  D.  Emilio  Bunge,  la  orden 
de  poner  á  su  disposición  todos  los  elementos  de  que  podemos  disponer, 
lo  que  cumpliré  con  el  mayor  gusto,  deseando  ayudarle  aunque  en  pe- 
queñas proporciones,  en  su  filantrópica  tarea  (1 ). 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  saludarlo  con  toda  consideración. 

Su  afectísimo  amigo. 

Carlos  That/s. 

(1)  Las  ideas  expresadas  por  el  señor  Thays  en  esta  carta,  han  sido  confirmadas 
por  la  visita  que  tuvo  la  ocasión  de  hacer  á  la  ciudad  de  Mendoza  en  el  mes  de 
Noviembre  del  mismo  año. 
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El  agrónomo  muiücípal  Sr.Barifnifijécomiíioniidíjpümipciljir 

9  arboles  de  manos  (leí  Sr.Thays,  director  (Íp  paseos,  pero  la  pre- 
iencia  fio  la  filoxera  en  la  vecindad  del  vivero  niunicipai.  hizo  de- 

tir  al  gobierno  de  Mendoza  del  trasporte  dearboleda  procedente 

•  Buemiti  Airos. 

Con  fecha  Juni*»  25  de  189G,  la  Dirección  de  Saneamiento  elevó 
L  superior  gobierno  un  informo  sobre  la  necesidad  de  establecer 
iques  en  la  provincia  _v  refiriéndose  á  la  arboleda  urbana  decía 
p  siguiente  : 

I  Paso  ahorna  ocuparme  délas  planlacíones  urbanas  y  principalmente 
9  las  arboledas  que  deben  cubrir  las  calles  de  una  ciudad. 
I  Esie  es  problema  serio  que  preocupa  mi  atención  y,  al  efecto,  tratando 
í  annotlizar  la  higiene  con  la  arboriciiltura.  he  oon^iilLido  personas  com- 
trotes,  euyiis  opiníone»  se  encuenlran  expresadas  en  los  documentos  que 
e  pennil o  acompañar  i  este  informe. 
;  Resulla  de  aquellas,  que  las  arboledas  actuales  de  las  calles  de  Men- 
1  ofrecen  una  gran  cantidad  de  inconvenientes   bajo  todo  punto  de 

I  Los  álamos  caroliuos  '{ue  constituyen  la  casi  totalidad  de  la  arboleda, 
a  ad<|uÍndo  un  desarrollo  tal,  q»e  dificultan  la  ventilación  ;  impiden  en 
•  la  acdon  solar  que  debe  ejercerse  sobre  las  calzadas,  sus  mices  de- 
man  la»  veredas,  y  penetran  en  el  interior  de   las  habitaciones,  ad- 
iblrai«Die  conslmidas  para  la  nutrición  de   los  vegetales  (barro  y 
lobe). 
i  Por  oUa  parle,  los  árboles  están  situados  demasiado  cerca  uno  de  otro  ; 
t  gran  pane  e«i¿n  secándose  por  efecto  del  hacinamiento,  de  la  edad, 
I  los  malos  tratamientos  que  han  sufrido  (teléfono,  alumbrado,  ete,),  y 
a  pot  el  (^nero  de  plantación  ¡esUcas), 
¡  Según  la  autorizada  opinión  del  señor  Thays,  Director  de  paseos  públi- 
K  de  Buenos  .^ires,  debe  dejarse  entre  los  árboles,  una  distancia  que  no 
fai}e  de  dit*z  metros  entre  sí.  para  que  no  sufran  en  su  nutrición. 
I  La  podu  de  los  carolinos  se  irá  haciendo  cada  dia  más  una  operación 
fiíril  y  peligrosa  :  connene  en  los  subsistentes  cortar  las  ramas  que  cu- 
a  el  ti-cbo  de  las  babiíaciones,  cuya  naturaleza  exige  precisamente  la 
a  desinlecLinle  de  la  luz  solar.  La  limpieza  que  actualmente  se  hace 
!  Li  dudad,  ha  demostntdo  que  las  azoteas  de  las  casas  se  encuentran 
«nbienji»  por  grandes  masas  de  hojas  secas,  depositadas alli  desde  mucho 
tiempo  airáa  y  que  determinando  la  humedad  de  los  techos  y  la  obtura- 
Bcion  de  los  caños  de  desagüe  de  las  aguas  pluviales,  constituyen  un 
~    ceno  favorable  para  la  pululacion  de  las  bacterias  patógenas. 
■  Axf,  pues,  como  medida  previa,  debe  ralearse  la  arboleda  actual,  de- 
todo los  ejempUres  suprimidos  reemplazarse  por  plátanos,  moreras 
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álamos  plateados  y  blancos,  olmos,  fresnos^  etc.  En  una  plantación  urbana 
debe  buscarse  no  solamente  las  variedades,  bajo  un  punto  de  vista  estético, 
sino  que  también  responda  á  las  condiciones  generalmente  requeridas. 

En  resumen,  pues,  considero  que  la  arboleda  actual  debe  ser  sustituida 
paulatinamente,  para  no  determinar  perjuicios  al  bienestar  de  la  pobla- 
ción, teniendo  en  cuenta  las  razones  que  he  expuesto  más  arriba  esten- 
samente. 

Para  concluir,  diré  que  el  agrónomo  municipal,  señor  Barrera,  ha  sido 
comisionado  por  esta  Dirección,  para  vigilar  la  conducción  de  los  árboles 
que  la  Intendencia  Municipal  de  Buenos  Aires,  ha  tenido  á  bien  facilitar 
á  la  ciudad  de  Mendoza. 

Saluda  al  Señor  Ministro  con  su  mayor  consideración. 

Emilio  R.  Coni. 

Juan  A,   Muñíz, 
Secretario. 

Mendoza,  Junio  19  de  1896. 
Señor  Director  General  de  Saneamiento, 

De  acuerdo  con  su  pedido,  tengo  el  agradode  informarle  sobre  el  estado 
de  las  plantaciones  que  forman  el  arbolado  de  las  calles,  con  algunas  pe- 
queñas observaciones  que  he  podido  notar  sobre  las  mismas. 

Entre  las  diversas  clases  de  árboles,  existen  varias  que  están  recla- 
mando su  renovación,  siendo  diversas  las  aiusas,  que  iré  tratando  por 
separado. 

En  primera  linea,  la  distancia  á  que  han  sido  plantados  algunos  ála- 
mos carolinos,  es  demasiado  reducida,  si  se  atiende  al  desarrollo  extraor- 
dinario de  este  árbol,  pues  la  distancia  de  cinco  y  seis  metros,  no  permite 
que  el  mencionado  árbol  adquiera  su  desarrollo  libremente,  sin  resentirse  : 
la  distancia  debe  ser  cuando  menos  de  diez  metros,  que  es  la  adoptada 
por  la  Municipalidad. 

La  poda  es  una  operación  que  también  se  impone,  aunque  es  difícil  de 
practicarla  por  la  gran  altura  de  los  árboles  y  la  clase  de  operación  á 
hacerse,  debiendo  consistir  en  la  supresión  de  las  ramas  que  caen  sobre 
los  edificios  y  algunas  otras  que  por  su  situación  en  el  árbol  sean  un 
inconveniente  para  su  forma  regular. 

Las  clases  de  árboles  que  considero  más  propias  para  renovar  algunos 
árboles  son  :  plátanos,  moreras,  olmos,  fresnos,  álamos  blancos  y  algu- 
nos otros,  escluyendo  por  completo  el  álamo  carolino. 

Dejando  á  un  lado  muchos  inconvenientes  que  tiene  el  álamo  carolino 
para  las  calles,  puedo  anotar  los  siguientes  :  en  primer  término,  tenemos 
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que  para  podarlo,  dado  la.  grau  altura  que  tíeiiL-,  se  Unce  Ja  operación 
peligrosa,  lii  grun  cantidad  de  biisura  que  forma,  tapa  los  caños  de  desa- 
güe d(í  los  techos  y  los  sitios,  veredas,  acequias,  etc.;  la  gran  caiilidacl  de 
agoa  ^^■ae  necesiu  tener  permanente  ea  las  acequias,  para  cooirarestar 
las  grandes  pérdidas  de  la  evaporación,  espedalnic^nu^  en  las  estaciones 
de  mayor  actividad  vi;geiatira,  y  por  úllimo,  que  existen  demasiados  árbo- 
les do  esta  clase,  pudiendo  fácilmente  ser  reemplazados  por  otros,  y  con 
ventajas,  con  cualesquiera  de  las  clases  ya  mencionadas. 

Adeiiiáa,  según  algunas  observaciones,  varios  de  estos  Arboles,  sufren 
diversas  alteraciontts  t^-iitre  las  cuales  se  puede  apuntar,  las  que  corres- 
ponden á  la  edad. 

Como  80  trata  de  algunas  plantas  cuya  edad  pasa  de  treinta  y  cinco  años 
j  la  ausencia  de  otras  causasque  justiñquen  el  poco  vigory  si  mucho  ra- 
qnitisiDO  observado,  me  hacen  convencer  i[ue  la  influencia  de  los  años 
obra  ttn  este  caso. 

Además,  en  otra  parte  del  atbolado,  se  nota  el  desarrollo  de  algunas 
entermedadea,  que  favorecidas  por  la  edad,  forman  una  planta  que  creo 
dilleil  pueda  vivir  dos  años  más. 

Así  se  observa  que  hasta  los  cambios  bruscos  de  temperatura,  dejan  en 
los  árboles,  gérmenes,  si  ea  posible  decir,  de  ulteriores  complicaciones 
qne  comprometen  y  acortan  su  vida. 

Puedo  anotar  a(iut  las  alteraciones  producidas  por  heridas  procedente 
d»  ctavadura-t,  cortes  míil  dados,  morded uris de  animales  hechas  en  años 
antiRriores.  Las  heridas  cuando  son  setni-superñcíales.  son  poco  impor- 
unies.  no  producen  daños  de  consideración  ;  pero,  cuando  estas  interesan 
el  cuerpo  leñoso,  presentan  ya  más  serios  trastornos,  concurriendo  la 
aociou  del  aire,  el  calor  y  la  humedad,  que  da  lugar  á  la  formación  de 
altera». 

La  ulceración  origina  la  salida  de  un  Jtquido  acre  y  de  color  moreno 
que  impide  la  soldadura  ó  cicatrización  de  la  herida,  que  crece  lenta- 
mente concluyendo  por  constituir  otra  enfermedad  llamada  gotera. 

Cuando  las  úlceras  quedan  mucho  tiempo  producen  mayores  alt^ra- 
ooDcs.  Ei  cuerpo  leñoso  descubierto  y  expuesto  á  la  acctoo  del  aire  y  de 
U  bamedad.  acaba  por  descomponerse  y  corromperse.  En  este  caso  el  árbol 
es  atacado  do  la  enfermedad  llamada  caries.  Esta  enfermedad  sigue  pro- 
gKsando  lentamente  en  los  sitios  atacados,  ya  sea  en  las  ramas  ó  en  el 
tronco,  de  tal  suerte  que  en  unos  cuantos  años  nos  encontramos  con  un 
iifaolcomplMamcni^huecoéinútil  queel viento  se  encarga  de  derribar. 
Estos  accidentes  pueden  observarse  en  el  arbolado  de  las  calles  Lavalle, 
Union,  Suipacha.  Colombia  y  otras. 

Vanos  otra»  enfermedades  se  notan  en  los  árboles  ;  unas  producidas 
por  alierociones  radicales,  y  otras  por  insectos  y  quizás  por  defectós  en  su 
propa^cion. 
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Si  el  señor  Director  General  encuentrade  alguna  utilidad  estos  apuntes, 
seguiré  con  gusto,  dándole  otros  con  más  detención. 
Saluda  atentamente  al  señor  Director. 

Domingo  M.  Barrera, 
Agrónomo  municipal. 


Mendoza,  Julio  3  de  1896. 

A   S,  S.  el  señor  Ministro  de  Hacienda  : 

Me  es  grato  adjuntar  al  señor  Ministro,  el  cuadro  estadístico  que  pre- 
senta los  resultados  del  recuento  y  medición  de  la  arboleda  existente  en 
el  municipio,  practicados  por  empleados  de  esta  Dirección,  durante  la  se- 
gunda quincena  del  mes  pasado. 

Se  deduce  de  dicho  cuadro,  que  en  las  vías  públicas  de  la  ciudad,  exis- 
ten 9099  árboles,  de  los  cuales  G531  son  álamos  carolinos.  1087  acacias, 
624  moreras  y  857  de  diversas  especies. 

Gomóse  vé,  más  délas  dos  terceras  partes  de  la  arboleda  corresponde 
á  los  álamos  carolinos. 

Esta  Dirección  ha  encomendado  al  agrónomo  municipal,  señor  Barre- 
ra, el  recuento  de  los  árboles  que  deben  ser  suprimidos,  siguiendo  el  pro- 
pósito de  hacer  desaparecer  el  hacinamiento  actual,  mientras  no  se 
resuelve  sobre  las  demás  indicaciones  de  mi  informe  de  fecha  25  de  Ju- 
nio próximo  pasado. 

Saluda  al  señor  Ministro  con  su  mayor  consideración. 

Emilio  R.  Coni. 

Genaro   S.    Walrond, 
Secretario. 
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PROYECTO  DE  CONVENIO 

1°  El  Ministerio  de  Hacienda  se  encarga  del  cambio  paulatino  del  ar- 
bolado de  las  calles,  por  otro  más  apropiado  á  la  salubridad  del  mu- 
nicipio. 

2**  A  los  efectos  de  la  base  anterior,  se  tomará  en  la  sección  Oeste  co- 
mo ancho  de  las  calzadas^  quince  metros  para  las  calles  Colon,  Union, 
Las  Heras,  Godoy  Cruz  y  Colombia,  y  once  metros  para  las  demás,  de 
manera  que  las  nuevas  plantaciones  se  liarán  junto  al  cordón  de  las  ve- 
redas asi  ensanchadas. 

3*  En  las  calles  San  Martin  y  Belgranoel  arbolado  no  será  cambiado, 
precediéndose  únicamente  á  la  supresión  necesaria  de  los  árboles  exis- 
tentes, para  dejarlos  á  distancia  de  diez  metros  uno  de  otro. 

4°  En  la  sección  Este  el  cambio  se  hará  sobre  la  misma  línea  de  las 
plantaciones  actuales,  salvo  en  las  caliesen  que  su  anchura  permita  pro- 
ceder como  en  la  segunda  parte  de  la  base  2*. 

5"  El  producido  de  la  venta  de  los  árboles  que  se  corten,  se  aplicará  á 
cubrir  los  gastos  que  demande  la  ejecución  de  las  bases  anteriores. 

6^*  La  Municipalidad  dictará  las  respectivas  ordenanzas  para  la  pro- 
tección de  los  árboles  que  se  planten. 

7**  Este  convenio  empezará  á  regir  inmediatamente  de  aprobado  por  el 
P.  E.  y  la  Municipalidad  déla  Capital. 


Julio  16  de  1896, 


A  las  comisiones  de  Higiene  y  de  Obras  Públicas. 


Gallegos 


Eduardo  B,  Ruiz, 
Secretario. 

Mendoza,  Julio  18  de  18%. 

Vuestras  comisiones  de  Higiene  y  Obras  Públicas  han  estudiado  deteni- 
damente el  proyecto  de  convenio  que  precede,  en  sus  diversas  fases  higié- 
nicas, de  ornato  y  económica,  y  os  aconseja  la  sanción  del  proyecto  de 
resolución  que  va  al  pié,  por  las  razones  que  pasamos  á  exponer : 

Las  calles,  Honorable  Corporación,  son  y  desempeñan  las  veces  de  ca- 
nales aéreos,  donde  confluye  el  mefitismo  humano  por  las  diversas  aber- 
turas del  domicilio  ;  por  esto  el  higienista  pide  para  ellas  rectificación, 


CAPÍTütO  It.  —   DKSCBIPCION  DE  LA  CILIDAD  LE  MENDOZA 


97 


Aura  y  ausencia  de  obstáculos  alas  cornexiWs  :Liiuo!<f  úricas,  excepción 
»  d«  los  Arboles  que  alineados  eu  ellas,  deben  estar  situados  suQ- 
btcuH^ntr  dUtiiD ciados,  para  no  constituir  una  causa  de  insalubridad. 
1  lux  Y  el  sol  baii  de  bañar  el  |)Íso  y  entrar  düniro  de  las  hubitacio- 
.  para  qaesas  energías  radiantes  actúen  como  el  más  poderoso  agente 
írobícidayna  baya  ocasión  de  comprobar  el  axioma  aquel:  donde  el  sol 
■entr.i,  el  medico  frecuenta. 

^cMioJiiqueso  oponga  áeslos  príncipiosdindamenlidcs,  debe   producir 

t  pmotfi  i'i  más  tarde.  Inistornos  en  la  salud  publica. 

1  álamo  carolino,  que  por  cierto,  no  es  un  árbol  urbano,  deja  mucho 

ir.  ya  se  le  mire  bajo  el  puntó  de  vista  higiénico,  ya  se  le  consi- 

ebajo  el  prisma  de  las  conveniencias  generales  como  plañía  de  onia- 

nlaeiou  pora  las  calles:  el  desmedido  desarrollo  que  adquiere,  lii  cadu- 

''^eMad  d«  sus  hojas  en  el  otóño  y  la  desús  llores  en  la  primavera,  coairi- 

tKiyen  i  cubrir  la  vía  pública  de  una  considerable  cantidad  de  materias 

re»iduiiTJa9,  (ácilmente  putrescibles. 

^^  podrá  el  álamo  carolino  haber  sido  en  los  primeros  tiempos  de  la   ree- 

ificsifion  de  la  ciudad,  después  del   terremoto  de  1801,  un  medio  de 

$  qutt  un  agente  higienizador,  para  los  que  iniciaron  su  plan- 

eiua,  consulundo  la  persistencia  de  la  vida  en  sus  estacas,  que  permitía 

nlargo  trasp<^rte,  cuando  la  viabilidad  de  esta  sección  de  la  Repúblicay 

I  país  en  general,  se  euconlraba  en  sus  albores,  y  huyendo,  ()or  otra 
tic,  de  los  cuidados  que  pudiera  demandar  su  crianza,  buscando  únioa- 
■au.porün,  apoyos  sólidos  para  un  hipotético  cataclismo.    Pero  noso- 

Q  debemos  pi^rse^uir  éjíto  y  si  abandonar  una  causal  que  modiñca 

menic  nuestro  medio  higiénico, 
r  Respecto  del  arbolado  urbano,  la  ciencia  determina  bien  qué  especies 
BplantaH  convienen,  teniendo  en  cuenta  la  función  de  las  raices  respecto 

II  iKi«)u,  ta  auivtdad  de  las  hojas  en  lo  que  se  reñerc  al   aire,  y  la  dis- 
pta  «ínrrgia  viLil  de  las  especies  botánicas   preferidas,  en  cuanto  áios 

s  ffsivo-qufmicosque  han  de  ser  muy  luego  modificadores  de 
hestro  organismo. 
I  Lsscoareniencias  generales, de  otro  lado,  sufren  con  el  actual  sistema 
B  ortiolado.  pues  el  álamo  adquiere  un  desarrollo  tal,  que  sus  raices  re- 
lueven  el  suelo,  alterando  la  linea  délas  veredas  y  el  nivel  del  piso;  tras- 
n  el  cimiento  de  los  ediñcios  por  la  propagación  subierránea  délas 
mas  agrandes  distancias, y  los  techos,  analmente,  experimentan  una 
ílfltH^cia  deslavorableá  su  vez.  con  la  caida  de  las  hojas,  que  obstruyen 
t  deu^uos  y  proporcionan  por  otra  parle  á  las  acequias,  materiales  ór- 
knico»  propios  para  la  vida  microbiana. 
I  Uiisda  la  cuestión  bajo  otro  puulo  de  vista,  felízmemente  hace  algún 
BipD  no  soplan  en  ta  localidad  tos  vientos  del  Norte  con  la  energía  de 
I,  y  coy»  velocidad,  bien  conocida  de  los  habitantes   de  Mendoza. 
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por  los  elocuentes  testimonios  que  el  mismo  arbolado  suministra,  hacia 
temer  por  la  estabilidad  de  estas  plantaciones:  si  este  fenómeno  atmosfé- 
rico nos  visitara  con  la  periódica  regularidad  de  antes,  la  seguridad  de 
los  edificios,  la  de  sus  moradores  y  la  de  los  mismos  transeúntes,  se  en- 
contraria  seriamente  comprometida. 

A  esta  Comisión  no  se  le  oculta  en  modo  alguno,  que  la  obra  de  susti- 
tuir el  arbolado  actual  por  otro  más  adecuado  no  es  labor  de  un  día,  ni 
por  consiguiente  practicable  de  un  solo  golpe;  el  Ministerio  de  Hacienda 
así  lo  comprende,  y  de  tal  modo  lo  indica:  la  tarea  es  de  sostener  el  es- 
fuerzo innovador  durante  un  periodo  de  tiempo  más  ó  menos  largo,  pero 
debemos  dar  principio  á  él  y  así  os  aconsejamos  el  practicar  la  reforma: 
nada  tiene  término  si  no  se  le  da  principio  y  la  obra  que  recomendamos 
lo  indica  la  ciencia  y  las  vidas  de  nuestros  hijos  lo  exige. 

La  mejora  paulatina  y  gradual  que  se  proyecta  para  la  bonificación  de 
las  condiciones  higiénicas  del  municipio,  sólo  exige  buena  voluntad  de 
todos  los  que  directamente  nos  encontramos  interesados  en  ella,  gober- 
nantes y  gobernados,  á  fin  de  comprometer  la  opinión  pública  en  la  tarea 
que  se  persigue  y  con  el  objeto  de  que  la  acción  individual  se  deje  sentir 
asociada  á  la  de  las  autoridades  respectivas,  en  ayuda  del  cuidado  y  con- 
servación de  aquellos  árboles  útiles  que  se  planten,  contra  las  depreda- 
ciones de  dañinos é  inconscientes. 

Con  este  cambio  paulatino,  se  modificaría  la  faz  de  nuestras  calles, 
ganando  con  ello  la  higiene  y  la  belleza  de  his  mismas  ;  el  viajero  que 
visitase  á  Mendoza  no  la  llamaría  ya,  es  cierto,  la  ciudad  de  los  álamos, 
pero  sí,  la  apellidaría  la  capitíil  andina  de  las  soberbias  avenidas  de 
magnolias,  plátanos,  tilos,  castaños  de  Indias,  fresnos,  maitenes,  erablos, 
encinas,  etc. 

Por  lo  que  antecede,  aún  cuando  los  que  suscriben  se  declaren  en  con- 
tra del  álamo  como  árbol  urb.mo,  sin  embargo,  siguen  siendo  partidarios 
del  arbolado  en  las  vias  públicas,  el  cual,  por  otra  parte,  dada  la  anchura 
de  estas  v  la  corta  elevación  de  los  edificios,  es  níícxisario.  Pero  en  él  no  debe 
buscarse  el  puntal  resistente  para  la  protección  de  la  población  en  una  sa- 
cudida sísmica,  sino  el  factor  higiénico  de  nuestra  vida  diaria  y  por  esta 
considenxcion,  obtendrán  la  preferencia  de  nosotros  todos  aquellos  árbo- 
les que  por  sus  raie»*s  dcísequen  el  suelo,  por  sus  hojas,  aumenten  el 
grado  higromótrico  del  aire  y  (embalsamen  sus  brisas;  y  por  la  función 
clorofilinea  de  los  mismos,  sostengan  la  estática  de  la  atmósfera. 

¿Porqué  la  ciudad  andina  de  tan  puro  cielo,  tiene  sólo  una  temporada 
para  ser  visitada  por  los  tíjun'stas/  ¿Por  qué  nuestras  avenidas  sólo  pue- 
den ser  contempKulas  cuando  sus  álamos  visten  el  verdor  primaveral? 
Se  busca  en  la  reforma  aconsejada  también  la  persistencia  de  esta  pers- 
pectiva, dííseamos  convertir  nuestro  pueblo  vitícola,  no  sólo  en  centro 
productor  de  primera  linea,  sino  en  estación  preferida  de  recreo,  donde 
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acudan  visitantes,  que  indirecuimenle  cautivados  por  el  límpido  azul  del 
(írmamciito,  por  las  condiciones  higiénicas  de  la  ciudad  y  por  la  belleza 
de  sus  calles,  se  establezcan  aquí  y  aporten  capitales;  pero  para  esto  es 
necesario  remover  las  causas  de  insalubridad  y  no  consentir  (jue  la  mor- 
talidad supere  á  la  natalidad. 

Con  el  actual  sistema  de  arbolado,  lo  mismo  que  con  cualquier  otro,  el 
ancho  de  las  veredas  es  deficiente,  y  nos  vamos  á  permitir  presentar  á  la 
consideración  del  Honorable  Consejo  otra  faz  de  esta  cuestión,  siempre 
bajo  el  mismo  punto  de  vista  higiénico. — La  proximidad  de  los  árboles  á 
los  edificios  constituye  un  serio  peligro  p¿ira  su  seguridad,  aparte  de  los 
iucon venientes  que  anteriorment<í  hemos  señalado;  no  estando  lejano  el 
dia,  siguiendo  las  cosas  como  van,  en  que  tengan  (jue  adoptars(í  algunas 
medidas  adecuadas  en  obsequio  de  la  seguridad  de  las  personas. 

Por  otra  parte,  teniendo  en  visUi  el  principio  higiénico  de  que  la  línea 
de  arbolado  debe  distar  délos  edificios  de  cuatro  á  cinco  metros,  á  fin  de 
que  circule  el  aire  y  la  luz  bañe  el  piso  y  su  interior,  si  la  sustitución  se 
eíectiia  adoptando  árboles  de  hojas  permanentes,  se  impone  el  ensanche 
de  las  veredas   para  evitar  la  humedad  en  la  estación  d(íl  invierno. 

Vamos  á  dedicar  cuatro  palabras  al  proyecto  bajo  el  punto  de  vista  eco- 
n/»mico.  Cuando  se  reedificó  Mendoza,  después  del  terremoto,  o\  instinto 
de  conservación  más  que  la  higiene,  pedía  calles  anchas  y  mermaba  la 
u.liura  de  los  edificios;  las  condiciones  de  la  capital  en  aquel  entonces  sólo 
consultó  un  lado  á  la  anchura  de  las  calles,  que  fué  el  tener  un  espacio 
descubierto  en  qué  refugiarse,  si  el  fenómeno  se  repetía,  flanqueado 
como  complemento  de  seguridad,  por  gruesos  álamos  tiuo  apuntalasen  los 
«ídífií-Mos.  Pero  ¿hubo  previsión  para  la  administración  comunal  de  lo 
«sucesivo,  que  había  de  costear  la  protección  del  suelo,  mediante  el  em- 
pedrado, su  conservación  permanente,  la  limpi(v.a  diaria  del  mismo  en 
relación  con  el  progreso  é  importancia  que  el  iráfi(ío  público  pudiese  ad- 
quirir? No. 

Y  aquí  entra  el  calvario  de  la  institución  municipal,  con  grandes  ser- 
ncios  públicos  y  sin  la  renta  correspondieiUe  para  atenderá  ellos. 

Aún  cuando  la  anchura  de  las  calles  no  esté  en  relación  con  la  altura 
de  los  edificios,  sin  embargo,  disponiendo  esta  ciudad  de  un  trazado  taii 
htírmoso  cuanto  higiénico  y  que  al  fin  consulUí  el  ornato  y  el  fácil  tráfico 
liasiael  décuplo  del  actual,  se  deben  arbitrar  recursos  para  aligerar  el 
costo  del  sostenimiento  de  la  calzada  en  perfecto  esUido  dt*  limpieza  y  el 
enir»nenimientodelem|:)edrado  por  medios  indirectos,  en  visui  de  que  ese 
cuidado  no  puede  importar  al  año  menos  de  ochenta  mil  pesos. 

S<L'  cons«*guiria  resolver  el  problema,  disminuyendo  la  anchura  de  las 
f5ilhr>,  m*>dianTe  un  autnento  proporcional  de  las  veredas,  hasta  sumar  la 
actitud  touil  de  las  mismas. 

El  ancho  de  veinte  metros  para  las  calles,  los  que  suscribcMi  le  con>.id(»- 
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ran  excelente  para  un  tipo  de  ciudad  higiénica,  así  como  declaran  muy 
bella  en  las  grandes  ciudades  la  anchura  de  cuarenta  y  hasta  de  sesenta 
metros  para  las  avenidas;  ejemplos:  la  avenida  de  los  Campos  Eliseos, 
de  Paris;  el  Ringstrase,  de  Viena;  el  linter  den  Linden,  de  Berlín;  Gra- 
cia y  Gran  Via,  de  Barcelona;  la  Avenida  de- Mayo,  de  Buenos  Aires;  y 
Waterloo  y  Louise,  de  Bruselas,  arterias  de  la  viabilidad  de  estas  gran- 
des capitales,  que  son  preciosas,  no  sólo  por  la  anchura  sino  también  por 
el  arbolado  de  que  disponen,  en  el  cual  no  tiene  representante  el  álamo. 
Con  la  modificación  que  respecto  al  ancho  de  la  calzada  os  aconseja- 
mos, se  consigue  conciliar  la  belleza  de  la  amplitud  con  la  economía  del 
cuidado,  pues  se  disminuyela  superficie  sobre  la  que  la  acción  municipal 
tiene  que  ejercitarse,  en  setenta  y  cinco  mil  ochocientos  veinte  metros  cua- 
drados. 

El  tráfico  no  va  á  ser  entorpecido  con  la  reforma  indicada,  pues  los 
diez  metros  útiles,  de  los  once  de  calzada  para  las  calles  de  segundo  or- 
den, y  los  catorce  ó  quince  para  las  otras,  representan  para  las  prime- 
ras, cuatro  vehículos  en  la  misma  línea  y  casi  seis  para  las  segundas,  to- 
mando como  unidad  de  tráfico  dos  metros  y  medio. 

Para  la  modificación  de  las  veredas,  el  piso  se  hará  de  un  modo  gra- 
dual, pudiéndose  autorizar  un  terraplén  cubierto  de  arena  desde  el  cor- 
don  actual  de  la  vereda  hasta  la  línea  del  arbolado. 

Más  razones  podrían  aducir  los  miembros  de  la  Comisión .  pero  las  eli- 
minaron por  no  ocultarse  al  criterio  del  Honorable  Concejo. 
El  proyecto  que  sometemos á  vuestra  consideraciones  como  sigue: 


El  IlonorabÍP,   Concejo  Deliberante  de  la  ciudad  de  Mendoza 


RESUELVE : 

Art.  1". —  Queda  autorizado  el  Ministerio  de  Hacienda  para  efectuar  el 
cambio  paulatino  y  gradual  del  arbolado  urbano  empezando  por  aquellas 
calles  donde  el  actual  presente  deficiencias,  por  otro  más  apropiado  á  la 
salubridad  del  municipio. 

Art.  2".— La  linea  de  la  nueva  plantación  en  la  sección  Oeste  se  hará  en 
concepto  de  que  quede  un  ancho  para  la  calzada  de  quince  metros  en  las 
calles  de  Colon,  Union,  Las  Heras,  Godoy  Cruz  y  Colombia  y  de  once 
metros  para  las  demás,  repartiéndose  el  excedente  de  la  anchura  actual 
entre  las  dos  veredas,  de  modo  que  queden  ellas  igualadas  en  su  ancho 
respectivo. 

Art.  3".—  En  las  calles  de  San  Martin  y  Belgrano  se  conservará  el  ar- 
bolado actual,  así  como  las  respectivas  dimensiones  de  calzada  y  vereda. 
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■An.  4". —  En  la  sección  Esw  se  procederá  al  cimljio  gradual  del  ar- 
o  «obro  la  línea  antigua,  salvo  en  atjuellas  calles  cuya  anchura  pu- 
1  purmilir  la  reforma  quo  establece  la  segunda  parle  del  artículo  2'. 

—  El  producido  de  la  venta  de  los  árboles  que  se  conen  se  apli- 
i  ¿cubrir  los  gastos  que  demande  la  ejecución  de  esta  resolución, 

—  La  Municipalidad  dictará  en  oportunidad  las  ordenanzas  del 
,  para  la  protección  di;  los  árboles  plantados. 

.  7". —  Esta  resolución  comenzará  &  regir  una  vez  ijue  sea  aprobada 
r  el  Poder  Ejecnlivo. 
f  Art.  S*.  —  Comuniqúese,  publlquese  é  insértese  en  el  Digesio  Muni- 


SsU  de  SeiiODes,  Mendoza.  18  de  Juliu  de  lim. 

B.  Cuerro  —  J.  B.  iopei.  — En  disídeoci 
parcial,  /,  il^  Frfitals.  —  En  disidencia,  í 
Mfiijano  —  BeiíjamiH  Lombarflotii —  B 
A  Irarei. 


I  Este  (trovKCto  íué  aprüijado  cu  la  sesión  del  2ü   de  julio  de 

Ek  rt'almenle  sensible  que  la  cuestión  de  la  arboleda  urbana  de 
■endoza,  ha^~-a  sido  tan  mal  desviada  en  su  origen,  ocultándose  ó 
idulterándose  Ifts  hechos,  para  darse  la  satisfacción  algnnos  de 
«recer  triunfando  de  opiniones  científicas  perfectamente  fundá- 
is, quu  subsisten  hoy  como  el  primer  dia  de  lu  ditücusion.  Ni  el 
iuperíor  Gobierno,  ni  la  Municipalidad,  ni  la  Dirección  de  Sanea- 
íeDlo,  bao  pretendido  jamás  negar  la  utilidad  de  los  lürboles  de 
leodoza.  bajo  el  punto  de  vista  del  ornato,  de  la  higiene  y  del 
nestar.  E&  una  conclusión,  tan  nceptiida  boy,  que  nadie  se 
revé  á  discutirla, 
oduílo  de  que  la  arboleda  de  lacapilal  andina,  constituye  una 
5  mayores  admiraciones  del  viajero  que  llega  á  ella  por  pri- 
i  vez.  No  cono«:o  en  el  mundo  una  ciudad  que  tenga  bosques 
i  vías  ptiblicas.  verdadents  bóvedas  de  verdor  que  prolejeu 
I  llanta  las  mismas  calzadas.   Semejante  panorama,  es  segu- 
ote  bello,  pero  la  higiene,  la  seguridad  de  los  edificios,  la  lim- 
I  de  las  calles  y  acequias,  etc.,  condenan  semejante  arboleda 
aejaii  reemplazarla  paulatinamente  por  otra  más  en  relación 
1  conveniencias  públicas. 
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He  demostrado  ya  los  inconvenientes  del  álamo  carolino,  bajo 
el  punto  de  vista  higiénico,  pero  quiero  estudiarlo  ahora,  bajo  el 
punto  de  vista  de  la  arboricnltura. 

El  álamo  ha  adquirido  un  desarrollo  demasiado  considerable  de- 
bido á  dos  circunstancias:  la  naturaleza  del  suelo  que  le  es  muy 
favorable  y  el  riego  continuo  de  las  acequias,  que  conduce  agua 
sobrecargada  de  materia  orgánica.  Estas  causas  han  contrabalan- 
ceado hasta  cierto  punto,  el  mal  tratamiento  que  han  recibido  (telé- 
fono, alumbrado,  ganchos  y  clavos  para  atar  cabalgaduras,  etc.). 

Además,  una  consideración  que  tiene  gran  valor,  es  que  se  debe 
buscar  una  \ariedad  suficiente  en  el  conjunto  de  la  arboleda,  para 
evitar  la  monotomía  que  resulta  de  la  presencia  repetida  de  una 
misma  especie  ó  esencia. 

Las  plantaciones  en  fila  no  deben  instalarse,  dice  Chargue- 
raud  (1),  sino  en  lugares  y  vías  bastante  anchas  para  que  los  ár- 
boles al  desarrollarse  no  intercepten  el  aire  y  la  luz  y  estorben  la 
circulación. 

La  distancia  necesaria  como  alejamiento  de  las  casas  para  esta- 
blecer una  plantación  de  árboles  en  condiciones  favorables  de  desa- 
rrollo y  duración  en  buen  estado,  debe  estar  en  relación  con  la  al- 
tura :  esta  distancia  deberá  ser  igual  á  la  mitad  de  la  altura  de  las 
casas  (Chargueraud). 

El  álamo  carolino  no  sólo  cubre  de  sombra  toda  la  calle,  sino 
que  la  extiende  por  arriba  del  techo  de  las  habitaciones.  La  poda 
primitiva  ha  sido  mal  hecha^  porque  los  troncos  han  sido  despoja- 
dos de  ramas  bástala  altura  de  las  casas,  y  como  lasi-amasdel  lado 
de  éstas  han  sido  cortadas  más  fácilmente,  ha  resultado  que  el  desa- 
rrollo se  ha  hecho  principalmente  del  lado  de  la  vía  pública. 

Los  autores  de  arboricultura  sostienen  que  la  distancia  útil  del  pié 
de  los  árboles  al  borde  de  la  vereda  sea  de  un  metro,  para  evitar  las 
heridas  numerosas  y  frecuentes  c|ue  origina  la  circulación  al  borde 
de  la  calzada.  Esta  distancia  de  un  metro  puede  ser  ventajosamen- 
te llevada  ájun  metro  cincuenta  centímetros,  v  aún  dos  metros,  toda 
vez  que  el  ancho  de  la  vereda  lo  permita.  Esta  regla  es  de  difícil 
aplicación  en  Mendoza,  por  la  existencia  de  acequias,  cuya  agua 
es  la  única  de  que  se  dispone  para  la  vegetación. 

No  se  pueden  hacer  plantaciones  sobre  las  veredas  que  tienen 


(1)  Les  arbrcs  de  la  oille  de  París,  Traite  des  plantations  d'alignemerit  et  d'orne- 
ment  dans  les  villes,  etc.  par  A.  Chargueraud.  Paris,  1896. 
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menos  de  tres  metros  de  ancho,  y  de  hacerlo,  en  ese  caso,  se  debe 
tener  cuidado  de  elegir  las  esencias  de  corto  desarrollo,  tales  co- 
mo la  robinia  parasol,  elerablo  campestre,  ó  esencias  á  las  cuales 
se  pueda  aplicar  una  talla  anual  enérgica,  para  mantenerlas  dentro 
de  pequeñas  dimensiones  (Chargueraud). 

Los  álamos  carolinos  se  han  dejado  desarrollar  demasiado  en  al- 
tura, crecimiento  favorecido  principalmente  por  el  hacinamiento  en 
que  están. 

Los  árboles  deben  ser  plantados  á  distancias  convenientes,  se- 
gún las  esencias,  para  poder  adquirir  libremente  su  desarrollo  or- 
dinario, conservando  la  forma  habitual  que  los  caracteriza. 

Para  las  plantaciones  hechas  sobre  una  misma  linea,  las  distan- 
cias útiles  varían  generalmente  entre  cinco  y  diez  metros,  según 
las  esencias  elegidas  y  la  naturaleza  y  espesor  del  suelo. 

Las  proporciones  convenientes  para  los  árboles  que  forman  ca- 
beza, son  las  siguientes:  las  ramas  laterales  deben  poder  exten- 
derse en  un  ancho  que  iguale  más  ó  menos  la  mitad  del  ancho  del 
tallo,  medido  á  partir  de  su  punto  de  inserción.  De  donde  resultaque 
para  los  plátanos,  por  ejemplo,  que  tienen  de  12  á  14  metros  de  al- 
tura total,  4  metros  de  tallo  desnudo  y  8  á  10  metros  de  tronco. 
deberán  distanciarse  de  8  metros  unos  de  otros,  para  dejar  el  espa- 
cio necesario  (4  metros)  al  alargamiento  de  las  ramas  laterales. 

Como  la  altura  media  de  los  carolinos  de  Mendoza  es  de  16 
metros,  se  deduce  por  el  cuadro  que  trae  en  su  libro  Chargueraud. 
que  la  distancia  que  debe  mediar  entre  uno  y  otro  es  de  10  metros. 

Si  no  se  quiere  reemplazarlos  carolinos  por  otro  género  de  plan- 
tación más  adecuada,  debe  colocarse  la  existente,  por  lo  menos, 
en  condiciones  regulares  para  su  vida  y  desarrollo,  dándolos  las 
distancias  mencionadas  más  arriba. 
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§  V 


ALUMBRADO   (1) 

En  1889  fue  fundada  la  compañía  de  gas  de  Mendoza  para 
establecer  el  alumbrado  público  y  particular  de  acuerdo  con  el 
contrato  celebrado  por  don  Carlos  Fader  con  la  Municipalidad, 
en  Agosto  de  1888. 

La  usina  fué  construida  para  el  empleo  del  petróleo,  como  ma- 
teria prima  en  la  elaboración  del  gas,  basado  en  la  explotación 
de  los  yacimientos  petrolíferos  de  Cachen ta,  por  la  Compañía  Men- 
docina  de  Petróleo,  cuyos  rendimientos  considerables  en  aquella 
época,  aseguraban  la  fabricación  del  gas  de  petróleo,  único  posible 
por  no  hallarse  en  explotación  minas  de  carbón  en  la  provincia  y 
no  permitir  los  fletes  de  más  de  1000  kilómetros  de  ferrocarril,  su 
introducción  delestrangero. 

Debido  á  esas  circunstancias,  la  ciudad  de  Mendoza  es  la  única 
en  la  república  alumbrada  á  gas  con  materia  prima  de  sus  minas. 

Sabido  es  que  el  gas  de  petróleo  tiene  un  poder  luminoso  cuatro 
veces  mayor  que  el  gas  de  carbón,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  la  cuarta 
parte  de  consumo  por  unidad  luminosa. 

La  usina  emoezó  á  funcionar  el  1°  de  Mayo  de  1890  con  una  ex- 
tensión  de  35  kilómetros  de  cañería  principal,  en  el  radio  fijado  por 
el  contrato  y  con  cinco  faroles  por  cuadra,  ó  sea  un  total  de  1383, 
con  17.000  metros  de  caños  de  conexión,  siendo  los  candelabros, 
faroles  y  artefactos  de  propiedad  de  la  empresa. 

Por  dificultades  con  que  tropezó  la  Municipalidad  para  el  pago 
del  servicio,  la  empresa  convino  en  suprimir  500  faroles  en 
Marzo  de  1891.  A  pesar  de  esa  diminución  que  reducía  el  costo 
del  alumbrado  público,  de  posos  7000  mensuales  á  pesos  4500, 
siendo  el  precio  por  farol,  de  cinco  pesos  por  mes,  los  atrasos  en 
el  pago  fueron  en  aumento,  llegando  á  deberse  á  la  empresa  el 
importe  de  dos  años  de  servicio  por  lo  que  hubo  de  suspenderse, 
en  su  mayor  parte,  desde  Junio  á  Diciembre  de  1895,  conviniéndose 


(1)  Las  informaciones  que  aquí  se  consignan,  son   debidas  á  la  deferencia  del 
señor  don  C.  tader. 
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en  una  nueva  diminución,  no  alumbrando  durante  las  noches  de 
luna^  de  modo  que  desde  Enero  del  corriente,  el  costo  mensual 
queda  reducido  á  pesos  3600,  ó  sea  la  mitad  del  establecido  en  un 
principio,  quedando  por  consiguiente  inutilizado  una  parte  consi- 
derable del  capital  de  la  empresa. 

Los  faroles  que  por  disposición  municipal  fueron  colocados  en 
un  principio  en  la  calle,  al  borde  de  la  acequia,  tuvo  la  empresa 
que  trasladarlos  al  cordoii  de  la  vereda,  por  las  continuas  destruc- 
ciones que  ocurrían. 

En  las  plazas  públicas  se  habían  colocado  focos  de  500  y  1000 
bujías  que  con  excepción  de  las  plazas  Cobo  ó  Independencia,  se 
retiraron,  porque  nunca  se  encendieron;  los  de  las  plazas  Cobo  é 
Independencia  sólo  se  usan  pocas  veces  al  año. 

El  alumbrado  publico  costó  á  la  Municipalidad  en  : 

Pesos  nacionales 

1890  (Mayo  á  Diciembre  31) 47.503  80 

1891 58.281  00 

1892 43.033  36 

1893. 52.943  32 

1894 51 .471  72 

1895 34.066  12 

1896  (Enero  á  Junio  30) 21.780  00 

Total 309.079  32 

El  gas  que  la  empresa  suministra  al  consumo  particular  al  pre- 
cio de  80  centavos  el  metro  cúbico^  se  registra  por  medidores, 
existiendo  en  la  fecha  300  casas  con  instalaciones  v  un  número 
de  4500  picos. 

En  Setiembre  de  1895,  la  empresa  ha  introducido  el  aparato 
de  luz  in(5andescente,  sistema  del  doctor  Auer,  representado  en  la 
república  por  la  compañía  Gas  Argentino  de  Buenos  Aires  y  s(> 
hallan  actualmente  colocados  300  aparatos. 

La  producción  de  gas  por  la  usina,  fué  en  : 

Metros  cúbicos 

1890  (Mayo  á  Diciembre) 96.900 

1891 125 .000 

1892 130.700 

1893 156.200 

1894 163.100 

1895 165.300 

1896  (Enero  á  Junio) 172.500 

Total 1.009.700 
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Desde  principios  del  año  actual  la  producción  de  la  usina  de  la 
Compañía  de  Petróleo,  que  desde  varios  años  vendía  á  la  empresa 
de  gas  el  total  del  petróleo  producido  por  los  pozos,  no  alcanzaba  á 
las  necesidades  del  consumo  de  gas,  y  desde  Junio  del  corriente, 
la  empresa  tiene  que  introducir  de  Estados  Unidos  una  parte  del 
petróleo  necesario. 

La  empresa  tiene  en  estudio,  actualmente,  el  proyecto  de  esta- 
blecer la  fabricación  de  carburo  de  calcio,  materia  prima  para  la 
producción  del  gas  acetileno,  cuyo  poder  luminoso  y  brillo  extraor- 
dinario producirá  indudablemente  una  revolución  en  el  alumbrado^ 
no  sólo  por  sus  calidades  superiores  á  todo  otro  hoy  conoci- 
do, sino  principalmente,  por  la  notable  economía  que  presenta. 

La  fabricación  de  carburo  de  calcio  en  Mendoza,  con  el  enor- 
me poder  hidráulico  de  su  rio  y  los  inagotables  yacimientos  de 
cal,  hallará  condiciones  excepcional  mente  favorables  para  su  de- 
sarrollo. 

Mendoza  beneficiará  del  nuevo  descubrimiento  y  es  de  esperar 
que  tendrá  antes  que  ninguna  ciudad  en  la  república  el  alumbrado 
con  gas  acetileno,  llamado  merecidamente,  la  lu:;  solar,  y  produ- 
cido, como  el  de  petróleo^  con  sus  propios  recursos  naturales. 

Es  muy  probable  que  á  principios  de  1897,  la  ciudad  de  Mendo- 
za contará  con  el  alumbrado  v  tramwavs  eléctricos,  etc.,  utilizan- 
dose  la  fuerza  hidráulica  de  turbinas  movidas  por  las  aguas  del 
canal  Zanjón.  En  este  sentido,  penden  de  la  resolución  déla 
H.  Legislatura  proyectos  de  la  mayor  importancia,  que  no  tarda- 
rán ciertamente  en  ser  sancionados. 


CAPÍTULO  X 


LIMPIEZA  SUPERFICIAL 


§1 


LIMPIEZA   DE   CALLES    Y   ACEQUIAS 

Después  de  una  inspección  ocular  detenida  al  municipio,  y  te- 
niendo en  vista  el  estado  de  desaseo  en  que  se  encontraban  sus 
vías  públicas,  acequias,  puentes  de  boca  calle,  etc.,  dirigi  al  señor 
Ministro  la  comunicación  siguiente : 

Mendoza.  Abril  20  de  1896. 
A  S.  S.  el  señor  Ministro  de  Hacienda. 

Salta á  la  \nsta  del  más  profano  en  materias  sanitarias,  que  el  sanea- 
miento de  una  ciudad  reputada  insalubre,  debe  comenzar  por  lo  que  los 
tratadistas  llaman  limpieza  superficial. 

No  quiero,  por  ahora,  preocuparme  de  las  profundidades  del  suelo  vi- 
ciado por  los  desperdicios  líquidos  y  sólidos,  resultantes  del  organismo 
humano  y  animal. 

He  dicho  ya  en  una  comunicación  anterior,  que  el  remedio  á  dicho  nial, 
consiste  en  obras  de  canalización  subterránea  y  de  irrigaciones  cloacales 
en  el  caso  de  Mendoza,  obra  que  requiere  estudios  meditados,  trabajos 
prolongados  y  considerables  desembolsos  de  dinero,  que  los  municipios 
no  están  muchas  veces  en  condiciones  de  hacer. 

No  es  mi  propósito  tampoco,  hablar  en  este  documento  de  la  construc- 
ción de  las  habitaciones,  de  las  letrinas  y  sumideros,  del  empedrado  de 
las  calles,  de  las  condiciones  de  las  acequias,  arboleda,  etc. 
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Por  hoy  quiero  limitarme  solamente  á  la  limpieza  superficial  de  la  ciu- 
dad. Podemos  dividir  á  ésta  en  dos  partes:  extracción  de  las  basuras  de 
las  habitaciones  y  barrido  y  riego  de  las  calles,  plazas,  mercados,  etc. 

Como  la  mayor  parte  de  los  centros  de  población,  la  ciudad  de  Buenos 
Aires  entre  otros,  Mendoza  se  ha  servido  déla  práctica  funesta  de  arro- 
jar primero  los  residuos  domésticos  á  sus  vías  públicas,  y  más  tarde  ha 
rellenado  ó  nivelado  los  terrenos  bajos  con  dichos  desperdicios.  En  el 
caso  actual,  dicha  práctica  debe  haber  producido  deplorables  resul- 
tados, pues  las  materias  orgánicas  no  se  han  mineralizado  ó  nitrificado 
en  el  mismo  lugar,  sino  que  muchas  de  ellas  han  sido  arrastradas  por 
corrientes  de  agua  próximas  á  los  depósitos  de  basuras,  cuyas-  poblacio- 
nes ribereñas  hacen  uso  de  dicha  agua.  En  efecto,  los  tres  sitios  prin- 
cipales en  que  la  Municipalidad  ha  depositado  los  residuos  domésticos  en 
mayor  cantidad,  tienen  precisamente  cursos  de  agua  en  su  proximidad. 

Para  corregir  esta  situación  se  presentan  á  las  autoridades  edilicias  tres 
medios,  á  saber:  transporto  por  ferrocarril  á  parajes  lejanos  donde  no 
puedan  las  basuras  hacer  sentir  su  acción  molesta  y  nociva  ;  el  otro 
medio  es  el  sepultamiento(e/í/bamemé';i/de  los  franceses),  que  consiste 
en  enterrarlas  sustancias  debajo  de  una  capa  de  tierra,  no  inferior  á  un 
metro  de  espesor.  Estos  dos  medios  son  irrealizables  por  lo  costoso,  y 
el  primero,  podría  llevarse  á  cabo,  si  nuestra  agricultura  exigiese  di- 
cho abono. 

El  único  sistema  que  tiende  hoy  ádifundirseen  toda  la  Europa,  es  la  in- 
cineración de  los  residuos  domésticos  por  hornos  destructores,  cuyos  sis- 
temas principales  verá  descritos  el  señor  Ministro  en  La  Prensa  del  dia 
16  del  corriente,  articulo  cuya  lectura  me  permito  recomendar. 

La  instalación  de  dichos  hornos  demanda  algún  tiempo  (presentación 
de  planos,  construcciones,  etc.).  Después  de  una  prolija  inspección  del 
terreno,  hecha  en  compañía  del  señor  Lagomaggiore,  he  arribado  á  la 
conclusión  de  que  es  necesario  estíiblecer  dos  en  estxi  ciudad,  en  las  sec- 
ciones este  y  oeste  respectivamente;  el  segundo,  en  la  proximidad  déla 
Penitenciaría  que  actualmente  se  construye.  A  mi  regreso  de  la  capital 
federal,  tendré  la  satisfacción  de  acompañar  los  planos  de  los  hornos, 
cuya  construcción  propongo. 

Para  subsanar  el  estado  actual,  es  necesario  proceder  in  sita  á  la  inci- 
neración de  los  depósitos  existentes  de  basuras,  que  sirven  de  focos  de 
infecciona  todo  el  municipio  y  álos  circunvecinos. 

Considero  que  las  basuras  procedentes  de  este  municipio  son  auto-com- 
burentes y  me  apoyo  en  la  razón  de  que  aquí  no  se  opera  la  selección 
verificada  en  otros  países  industriales  (vidrios,  metales,  trapos,  pape- 
les, etc.). 

Todas  estas  sustancias  aquí  no  son  separadas,  como  sucede  actualmen- 
te en  Buenos  Aires,  y  sin  embargo,  las  basuras  de  la  capital  federal  son 
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I  por  el  sistema  primitivo,  ([ue  llamaré  criollo,  idtiiiilü  por  el 
hinspector  general  Apí  limpieza  soñor  Borches,  y  que  constituye  una 

I  podcTosa  áe:  insalubrídafl. 

Porithoni,  un  hay  que  pensiir  en  el  apror  cutí  amiento  ni  agrícola,  ni 

ri*l  de  las  basuras;  la  incineración,  en  hornos  espocialps,  aa  impone 

b  toda  evidoncia  como  medida  higiénica.  Ho  aceptado  como  recurso  espe- 

tfvopara  <iue  nos  libremos  de  esos  rocoü  de  inftH^cion.  pniciicar  la  quema 

tan  libiv.  tnl  oomo  se  hace  en  Buenos  Aires,  con  la  inodificaoion  si- 

tilc:  paní  tK«'lcr,ir  el  proceso  de  ta  conjlmalíon ,  se  agregará  bleük  ó  al- 

iilraii  liquido,  que  la  usina  del  gas  so  conipromeb?  il  suministrar  al  pre- 

II  ck*  setenta  pesos  la  tonelada. 

[  Eslc  ensayo  va  k  permitir  demostrar,  si  las  ha^mas  depusiiadas  son  ó 

n-comh urentes.    La  única  diferencia  que  resultarla,  en  caso  nega- 

'((ue.  lus  hornos  proyectados,  tendrían  que  funcionar  con  el  ugre~ 

r  iHimbiüitible  (alquitriin,  petr/^leo,  Icüa.  etc-j.  y  por  consiguiente, 

1  funcionamiento  de  aquellos  serla  un  poco  más  oneroso. 

f  El  inspertor  general,  señor  LagomaggiJrc,   ha  pnivisto  el  caso  de  que 

K  basuras  mendooinas.  teniendo  mucha  tierra  en  su  composición,  ohs- 

ioyan  tO  ínniionamÍenli>  de  los  liornos.  y  en  ese  caso,  antes  de   pasar  & 

i  tolva  de  defecación,  se  liarían  aliavesar  por  una  inaranda  colocada  al 

lismo  nivel  que  aquella,  lo  que  no  retardaría  ,s¡nó  en  muy  puco  el  pro- 

idimienlo.  y  ta  descarga  de  los  carros  se  baria  en  idénticas  condiciones. 

I  Una  vex  destruidos  los  focos  actuales  de  basuras,   esta  Dirección  pro- 

mdrá  los  sitios  en  que  la  incineración  se  continúala  practicando,  basta 

i  tnomenlo  en  que  se  obtenga  el  funcionamienlo  de  los  hornos. 

Una  vez  destruidas  las  basuras  cxisientcs.  la  operación  diaria  so  hará 

I  poco  gasto,  pues  según  cálculos  aproximados,  se  estima  en  diez  to- 

tdu  por  svmana,  cifra  que  reputo  muy  inferior,  y  que  vendría  á  de- 

r  que  la  i-xtriiccion  ahora  es  incompleta  por  demAs. 

Después  de  la  incineración,  tai  G>jmo  la  lie  establecido,  esta  Dirección 

jiieitaa  efectuar  la  limpieza  urbana,  haciendo  el  barrido  de  calles,  ace- 

miiui,  '-.K..  operación  que  deberá  continuarse,  si  se  quiere  ver  las  vías  pú- 

8  limpias  y  desprovistas,  sobre  lodo,  de  hojas  secas  de   los  árboles, 

e  encuentran  en  et  agua  de  las  aco(|UÍasy  lassombr.isde  las  arboledas, 

'sondieiones  extremadamente   favorables  para  el  desarrollo  de  los  gérme- 

n»,  ü.  bablandoen  términos  científicos,  los  microbios  patógenos,  eneuen- 

tras  mrdios  de  cultivo  muy  propicios, 

Lam piadas  la.'<  vl.-Ls  públicas,  esUiblecido  un  servicio  regular  de  extrac- 
ejoD  t-D  lo  sucesivo,  incineradas  las  Kisuras  diariamente,  tengo  el  propó- 
sitii  de  ocuparme  de  la  higiene  de  las  babiraciones,  practicando  una  ins 
pitftñon  y  vigiLancia  estrictas  para  remover  todas  las  causas  de  infección. 
Comprendo  que  mientr.is  no  ae  construyan  las  cloacas,  es  imposible  mo 
.  di&car  el  sistema  deplorable  de  letrinas  y   sumideros,  las   reformas  ten 
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drian  que  ser  completas  y  por  ahora,  podría  ordenarse  solamente  la  cons- 
trucción obligatoria  de  inodoros  en  ciertos  barrios. 

Para  ejecutarlas  medidas  que  propongo,  pido  al  señor  Ministro  ponga 
bajo  la  dependencia  de  esta  Dirección,  el  material  de  limpieza  pública 
(carros  de  basura,  de  riego,  máquinas  barredoras,  etc. ),  que  será  todo  puesto 
en  funcionamiento,  tan  luego  se  hayan  realizado  las  reparaciones  que 
exigen  dichos  aparatos.  Esta  Dirección  se  propone  también,  contratar  las 
cuadrillas  que  deben  operar  la  quema  de  las  basuras,  limpieza  de  calles, 
acequias,  etc.,  para  quemas  tarde,  la  Municipalidad,  vuelva  á  asumir 
la  dirección  de  dichos  servicios. 

Para  realizar  las  medidas  propuestas  y  continuar  las  demás  relativas  á 
saneamiento,  esta  Dirección  se  permite  solicitar  la  entrega  de  veinte  mil 
pesos  (¿O.íXXJ),  que  podrán  ser  depositados  en  el  Banco  de  la  Provin- 
cia, en  cuenta  corriente,  á  la  orden  del  que  suscribe. 

Saludo  atentamente  al  señor  Ministro  con  mi  más  distinguida  consi- 
deración. 

Emilio  R.  Coni. 

Genaro  S,    Walrond, 
Secretario. 

Ministerio  de  Hatúenda 

Mendoza,  Abril  20  de  1896. 

Diríjase  á  la  HonorabU?  Legislatura  el  mensaje  acordado. 

Encárgase  al  señor  Ministro  de  Hacienda  de  celebrar  el  acuerdo  res- 
pectivo con  la  iMuuicipalidad  de  la  caj)ital.  á  efecto  de  que  la  Dirección 
General  de  Saneamiento  pueda  realizar  los  trabajos  que  indica.  Publí- 
quese  y  resérvese  en  Secretaría  para  imi  su  oportunidad  resolver  sobre 
los  demás  puntos  que  trata  el  anterior  informe. 


MOYANO. 
Emilio  Civit. 
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Poder  Ejecutivo. 
Ministerio  de  Hacienda. 

Mendoza.  Abril  20  de  1896. 

A  la  H.  Legislatura  de  la  Provincia, 

Preocupa  en  estos  momentos  la  atención  del  Poder  Eljecutivo  dar  cum- 
plimiento á  la  ley  numeró  3  de  28  de  Febrero  próximo  pasado  sobre  hi- 
gienizacion  de  la  provincia  y  ha  creado  al  efecto  la  Dirección  General  de 
SaDeamiento  poniendo  á  su  frente  al  ilustrado  doctor  Con  i,  quien  ha  da- 
do principio  ya  á  sus  complicadas  y  difíciles  tareas. 

Dentro  del  plan  que  se  ha  trazado,  puede  desde  ya  empezarse  la  salu- 
brificíicion  superficial  del  municipio  de  la  capitíil,  por  medio  de  lainci- 
nenicion  de  las  basuras  que  existen  diseminadas  en  diversos  parajes,  el 
aseo  de  sus  vias  públiciis  y  la  extracción  domiciliaria  de  los  residuos, 
para  depositiirse  y  quemarse  en  locales  apropiados. 

El  Poder  Ejecutivo  piensa  que  estos  trabajos  deben  empezarse  inme- 
diatamente y  continuar  el  estudio  déla  parte  más  grave  y  trascendental  de 
la  cuestión  á  resolver,  el  que  una  vez  concluido  en  lodo  ó  por  secciones, 
se  someterá  á  la  deliberíicion  de  V.  H.  en  la  forma  de  los  respectivos 
proyectos  de  ley. 

Mientras  tanto,  el  Poder  Ejecutivo  ocurre  ante  V.  H.  solicitando  la 
sanción  del  proyecto  que  se  acompaña,  autorizándole  á  invertir  en  los  ob- 
jetos que  se  expresan,  hasta  la  cantidad  de  veinte  mil  pesos  moneda  na- 
cional, que  se  pueden  anticipar  de  Rentas  Generales  para  ser  reem- 
bolsados á  éstas,  una  vez  votados  los  recursos  especiales  que  en  su 
oportunidad  se  propondrán  á  V.  H. 

Dios  guarde  á  V.  II. 

MOYANO. 

Emilio  Civit. 

La  incineración  provisoria  de  las  basuras  por  el  sistema  Bor- 
ches.  fué  autorizada  por  la  siguiente  comunicación: 

Ministerio  de  Hacienda. 

Mendoza,  Abril  23  de  1896. 

Al  aehor  Director  General  de  Sanearaiento  de  la  Pvorincia, 

Tengo  el  agrado  de  comunicar  á  V.  en  contestación  á  su  nota  de  fecha 
20  del  corriente,  que  el  Poder  Ejecutivo  ha  pronuilgado  el  dia  de   hoy  la 
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ley  sancionada  por  la  Honorable  Legislatura  disponiendo  se  proceda  á 
la  limpieza  superficial  del  municipio  de  la  capital. 

En  consecuencia,  se  servirá  el  señor  Director  General  adoptar  las  me- 
didas correspondientes,  para  que  inmediatamente  se  dé  principio  á  la  in- 
cineración délas  basuras  que  existen  depositadas  en  diversos  parajes  del 
municipio. 

En  cuanto  á  la  extracción  de  residuos  domiciliarios,  barrido  y  riego  de 
las  vías  públicas,  encontrándose  pendiente  de  la  Honorable  Municipali- 
dad, la  resolución  do  las  bases  que  le  han  sido  propuestas  por  este  Minis- 
terio en  representación  del  señor  Gobernador,  no  iniciará  por  el  momen- 
to esa  Dirección  General  trabajo  alguno,  hasta  no  recibir  una  contestación 
al  respecto,  que  es  necesaria  para  determinar  el  procedimiento  á  seguirse, 
á  fin  de  que  la  ley  sea  cumplida  como  corresponde,  en  el  más  breve 
término. 

Para  atender  á  los  primeros  gastos  que  la  higienizacion  reclame,  ha 
sido  depositada,  en  el  Banco  de  la  Provincia,  ala  orden  deV.  la  cantidad 
de  cinco  mil  pesos  moneda  nacional,  y  los  justificativos  de  su  inversión 
deberán  pasarse  oportunamente  á  Contaduría  General  para  su  examen 
y  aprobación. 

Saludo  al  señor  Director  General  con  mi  mayor  consideración. 

Emilio  Civit. 


La  incineración  dio  principio  en  los  depósitos  de  basuras  situa- 
dos al  sud  de  la  Quinta  Agronómica  (Zanjón  de  Frías)  y  requeri- 
do el  Departamenlo  de  Obras  Públicas,  para  practicar  la  cubica- 
ción de  dichos  depósitos,  llegó  al  resultado  de  que  solamente  exis- 
tían en  esa  localidad,  1504  metros  cúbicos. 

Para  apreciar  la  cantidad  de  residuos  extraídos  diariamente  del 
municipio,  ordené  que  se  pesaran  unos  cincuenta  vehículos  de  la 
limpieza,  cargados  con  desperdicios  domésticos  procedentes  de  dis- 
tintos barrios.  La  operación,  previa  destara,  dio  el  siguiente  re- 
sultado:  cincuenta  carradas  arrojaron  un  peso  de  49.603  kilos  ó 
sea,  como  término  medio  y  peso  neto,  por  cada  carro  992  kilos 

A  objeto  de  conocer  la  cubicación  total  de  los  depósitos  de  ba- 
suras existentes  dentro  y  en  los  alrededores  del  municipio,  se  so- 
licitó el  concurso  del  Departamento  de  Obras  Públicas. 


•J 
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Mendoza,  Abñl  28  de  1896. 

Al  señor  Director  de  la  Oficina  Hidráulica  y   Obras  Públicas,  in 
geniero  D.  César  Cipolletti. 

Como  se  procede  actualmente  á  la  incineración  de  los  grandes  depósi 
tos  de  basaras  existentes  en  los  alrededores  de  la  capital,  esta  Dirección 
se  permite  rogar  á  Vd.,  haga  proceder  al  cálculo  de  la  cubicación  de  to- 
dos los  desperdicios  urbanos  que  se  han  ido  acumulando  en  distintos 
sitios,  para  que  pueda  apreciarse  aproximadamente  el  volumen  exis- 
tente, 7  por  consiguiente,  el  tiempo  necesario  á  su  destrucción. 

Esa  repartición  ha  tenido  á  bien  efectuar  la  medición  de  las  basuras 
depositadas  al  sud  de  la  Quinta  Agronómica,  de  manera,  que  me  per- 
mito solicitar  igual  operación  para  los  demás  lugares. 

Saluda  al  señor  Director  con  su  mayor  consideración. 

Emilio  R.  Coni. 

G.  S.    Walrond, 
Secretario. 

Los  resultados  comunicados  por  el  Departamento  de  Obras 
Públicas,  constan  en  la  siguiente  nota : 

Mendoza,  Mayo  2  de  1896. 

A  S.  5.  el  señor  Ministro  de  Hacienda 

Esta  Dirección  ha  solicitado  del  Departamento  de  Obras  Públicas,  la 
cubicación  de  todos  los  depósitos  de  basuras  que  se  encuentran  en  el  mu- 
nicipio y  los  resultados  obtenidos  son  los  siguientes: 

Metros  cúbicos 

Desde  caUe  Maipú  hacia  el  Norte 8.760  91 

Entre  caUes  Cayo  y  Corrientes 9.607  18 

Sitio  municipal  entre  Cuyo  y  'Corrientes 1.228  40 

Entre  Corrientes  y  Córdoba 2.919  60 

Tajamar  al  final  de  la  calle  de  Rio  ja 28  20 

Calle  Perú  al  Norte 1.847  80 

Depósito  frente  á  la  bodega  del  doctor  Serú ...  79  08 

En  el  zanjón  de  Frías 1 .  504  87 

El  departamento  mencionado  estima  que  existen  18.852,16  metros 
cúbicos  de  materias  depositadas  en  los  distintos  lugares  señalados,  lo  que 
comprueba  el  cálculo  aproximado  que  di  á  conocer  antes,  basándome  en 
ÍDÍormaciones  de  personas  competentes. 
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Esta  Dirección,  después  délos  experimentos  llevados  á  cabo,  se  permi- 
t  e  indicar  al  señor  Ministro,  la  conveniencia  de  sacar  á  licitación  la  inci- 
neración de  las  basuras,  pues,  no  solóse  ha  demostrado  que  dichos  resi- 
duos son  auto-comburentes,  esto  es,  no  requieren  adición  de  combustible 
alguno,  sino  que  también  la  inspección  general,  ha  podido  determinar  el 
tiempo  necesario  para  destruir  un  metro  cúbico  de  residuos,  de  tal  modo, 
que  hoy  tenemos  una  base  cierta  para  juzgar  de  los  precios  unitarios  que 
se  presenten. 

Por  otra  parte,  entregada  á  un  contratista  la  actual  incineración  de  las 
basuras,  aunque  siempre  bajo  nuestra  más  estricta  vigilancia,  la  inspec- 
ción general  podría  consagrarse  á  otro  género  de  trabajos  que  exige  el 
saneamiento  urbano. 

Si  el  señor  ministro  encuentra  aceptable  la  idea  apuntada,  podría  ha- 
cerse una  licitación  en  este  sentido,  tomando  como  base  las  cifras  dadas 
por  el  Departamento  de  Obras  Públicas  y  las  obtenidas  por  la  Inspección 
General  de  esta  repartición. 

Esta  Dirección  se  permite  insistir  sobre  la  creación  de  los  hornos  in- 
cineradores, que  representan  la  última  palabra  del   progreso  higiénico. 

Saluda  al  señor  Ministro  con  su  mayor  consideración. 

Emilio  R.  Coni. 

Genaro  S.  Walrond, 
Secretario . 

Ministerio  de  Hacienda. 

Mendoza,  Mayo  2  de  1896. 

Al  señor  Director  General  de  Saneamiento. 

Me  es  satisfactorio  manifestar áVd.  que  el  Poder  Ejecutivo  ha  aprobado 
el  temperamento  aconsejado  en  su  atenta  comunicación  de  esta  fecha, 
con  respecto  á  la  incineración  por  licitación  pública  de  los  residuos  do- 
miciliarios, que  se  encuentran  acumulados  en  diversos  parajes  del  muni- 
cipio de  la  ciudad. 

Saludo  á  V.  con  mi  mayor  consideración. 

Emilio  Civit. 

En  la  misma  fecha,  2  de  Mayo,  el  Superior  Gobierno  dispuso 
que  la  Dirección  de  Saneamiento  procediese  á  efectuar  la  limpieza 
superficial  del  municipio. 
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Ministerio  de  Hacienda. 

Mendoza.  Mayo  2  de  1896. 

Señor  Director  General  de  Saneamiento. 

La  ley  número  5  de  23  de  Abril  próximo  pasado,  dispone  se  pro- 
ceda á  ia  limpieza  superficial  del  municipio  y  hay  que  cumplir  en  el 
más  breve  tiempo  lo  que  aquella  manda. 

En  consecuencia,  se  servirá  esa  Dirección  General  preparar  y  organi- 
sar  ios  elementos  para  la  limpieza  de  las  vías  públicas,  acequias  y  ex- 
tracción de  residuos  domiciliarios,  alquilando  ó  comprando  carros  y 
malas,  según  convenga,  y  los  útiles  y  herramientas  que  sean  nece- 
sarios. 

Puede  esa  Dirección  igualmente  usar  los  elementos  de  limpieza  que 
la  Municipalidad  de  la  capital  quiera  poner  á  su  disposición,  los  que  se- 
rian recibidos  bajo  de  inventario  y  con  cargo  de  devolución,  en  el  mismo 
estado  que  se  entregasen. 

Una  vez  que  esa  Dirección  se  encuentre  en  situación  de  empezar  la 
limpieza  superficial,  lo  hará  saber  al  vecindario,  con  la  advertencia 
de  que,  tanto  el  barrido  de  calles,  limpieza  de  acequias  y  extracción  de 
residuos  domiciliarios,  será  gratuitamente  hecha  por  ella  y  sin  la  obliga- 
ción de  abonar  contribución  alguna  á  la  Dirección  General  por  ese  servi- 
do, mientras  ella  lo  efectúe.  Respecto  de  residuos  domiciliarios,  debe 
asimismo  hacerse  saber  que  no  se  hará  selección  de  ellos,  que  se  tras- 
portará todo  lo  que  de  los  domicilios  se  extraiga,  con  la  única  excepción. 
de  los  que  provengan  de  edificaciones.  El  dia  que  la  Dirección  termine 
estos  trabajos  deberá  igualmente  ponerlo  en  conocimiento  público. 

Saludo  al  señor  Director  con  mi  m-ivor  consideración. 

Emilio  Civit. 

El  inspector  general  Dr.  Villar,  fué  comisionado  desde  el  dia 
de  su  nombramiento  para  tener  á  su  cargo  los  servicios  de  la  lim- 
pieza pública.  Como  resultado  de  sus  primeros  estudios,  elevó  á  la 
Dirección  un  estenso  informe  que  fué  presentado  al  superior  go- 
bierno con  la  siguiente  nota  aprobatoria  : 

Mendoza.  Mayo  4  de  1896. 

.4  S.  S.  f*l  señor  Ministro  de  Hacienda, 

Tengo  la  satisfacción  de  elevar  á conocimiento  del  señor  Ministro,  el  in- 
forme original  que  en  el  dia  de  la  fecha  me  ha  dirigido  (1  Inspector  Ge- 
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neral,  Dr.  Domingo  Villar.  Me  es  grato  reconocer  aquí  que  la  limpieza 
superficial  del  municipio  ha  sido  prolija  y  detenidamente  estudiada  por 
el  referido  inspector.  Esta  Dirección  aprueba  en  un  todo  las  ideas  y  pro- 
cedimientos que  se  indican  en  el  documento  adjunto. 
Saluda  al  señor  Ministro  con  su  mayor  consideración. 

Emilio  R.  Coni. 

Genaro  S.  Walrond, 
Secretario. 

Mendoza,  Mayo  3  de  1896. 

Señor  Director  General  de  Saneamiento  de  la  Provincia, 

Considerando  que  la  limpieza  de  la  ciudad,  viene  á  constituir  una 
ayuda  poderosa  para  el  saneamiento  general,  emprendido  por  el  Excelen- 
tísimo Gobierno  de  la  Provincia,  me  permito  elevar  á  Vd.  el  siguiente  : 

PROYECTO  DE   LIMPIEZA 

El  aseo  ó  limpieza  de  la  ciudad  se  dividirá  en  aseo  rápido  y  aseo  diario 
6  de  conseroacion. 

Tanto  el  uno  como  el  otro,  se  efectuarán  tan  sólo,  en  el  centro  de  las 
callea,  comprendiendo  las  acequias  y  los  puentes,  puesto  que  las  veredas 
deben  ser  aseadas  diariamente  por  los  vecinos  habitantes,  como  dueños  ó 
inquilinos  de  las  casas. 

La  limpieza  debe  hacerse  en  la  dirección  de  poniente  á  naciente,  no 
sólo  por  ser  mas  fácil  por  la  inclinación  del  suelo,  sino  por  ser  más  corto 
el  trayecto  á  recorrer  por  los  carros  y  cuadrillas  de  trabajadores,  aprove- 
chando más  tiempo  en  el  trabajo  y  empleando  menos  en  la  traslación. 

La  ruta  y  manera  de  efectuar  estos  trabajos,  debe  sujetarse  á  un  plan 
fijo  é  invariable,  que  se  establecerá  de  la  siguiente  manera 
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Anfio  rr'qiido 

Una  cuadrilla  compuesta  de  30  peones  saldrá  dos  dias  antes  que  los 
carros,  por  la  calle  fi"  1 ,  en  dirección  de  Oeste  á  Este,  provista  ¡de  las  he- 
rramientas necesarias  y  las  especiales  para  puentes  y  alcanurillas,  que  se 
describirán  aparte.  Al  venir  limpiando  las  acequias  y  la  calle  n"  1  á  ce- 
pillo ó  barrendera,  según  convenga,  tomarán  su  derecha  en  el  punto 
A,  siguiendo  la  misma  operación  hasta  B,  y  limpiarán  los  puentes  situa- 
dos en  A  y  B  para  volverse  á  la  calle  n"  1  y  continuar  por  ella  hasta  el 
punto  C,  en  donde  doblarán  á  su  derecha  para  comportarse  en  C  y  D  lo 
mismo  que  en  A  y  B. 

Terminada  esta  calle  pasarán  á  la  n^S  que  recorrerán  de  Igual  manera 
como  lo  indica  la  línea  con  flecha,  mientras  tanto  los  curros  recogerán 
las  basuras  de  las  calles  anteriores. 

Solicitando  en  los  periódicos  locales  la  inserción  diaria  del  bolctin  de 
la  Dilección  de  Saneamiento,  se  anunciará  al  público  la  calle  y  horas  de 
aseo,  recomendando  á  los  vecinos  que  les  corresponde,  que  saquen  á  la 
calle  cnanto  despojo  y  suciedad  tengan  en  sus  casas,  lo  misino  que  las  ba- 
suras, hasta  dejarla  completamente  limpia,  porque  al  siguiente  dia  pasará 
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la  comisión  de  requisa,  multando  al  que  no  haya  querido  obedecer  lo  or- 
denado. 

Si  algunos  vecinos  no  tuviesen  en  casa  hombre  alguno  para  sacar  las 
basuras,  deberán  avisar  á  los  carreros  ó  peones,  para  que  entren  á  sacarla 
en  el  dia  de  aseo  rápido,  pero  no  en  el  diario  ó  de  conservación  que  dura 
todo  el  año. 

Los  despojos  y  basuras  que  alzen  los  carros,  serán  divididas  en  ((  ba- 
suras  ))  y  «  barros  »  para  que  sean  conducidos,  los  unos  á  la  incineración, 
y  los  otros  á  los  terraplenes  y  rellenos  de  la  población. 

El  aseo  diario  ó  de  conservación  se  ejecutará  bajo  la  misma  marcha, 
repartiendo  los  peones  de  los  carros,  en  las  calles  que  más  los  necesiten 
ó  que  les  toque  por  turno. 

El  personal  necesario  para  hacer  este  servicio  es  el  siguiente  : 


Aseo  rápido 


Carros  con  carreros. 
Peones 


Capataces  de  á  pié 

—       á  caballo  para  carros. 


20 

30 

2 

2 


Aseo  diario  ó  de  conseroacton 


Carros  con  carreros 

Peones  para  dos  secciones 

Capataces  á  pié 

—       á  caballo  para  carros 


25 

30 

2 

2 


Máquinas 


Barredoras  con  carreros. 
Regadoras  con  carreros  . 


6 
6 


Corralón 


Herrador. . . 
Talabartero. 

Herrero 

Carpintero.. 
Caballerizo  . 
Ecónomo. . . 


KBSÚMBN 


Carros 

Barredoras 

Regadoras 

Capataces  á  pié 

—       á  caballo, 

Carreros 

Regadores 

Barredores 


45 
6 
6 
4 
4 

45 
6 
6 
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Peones 60 

Herrador 1 

Talabartero 1 

Herrero 1 

Carpintero 1 

Caballerizo 1 

Ecónomo 1 

Domingo  Villar, 
Inspector  general. 


Mendoza,  Mayo  5  de  1896. 

A  S.  S.  el  señor  Ministro  de  Hacienda, 

Tengo  el  agrado  de  adjuntar  al  señor  Ministro  el  complemento  del 
proyecto  de  aseo  que  el  señor  inspector  Dr.  Villar,  ha  sometido  á  mi 
consideración,  para  que  ese  Ministerio  resuelva  lo  que  estime  por  conve- 
niente. 

Saludo  al  señor  Ministro  con  mi  consideración  distinguida. 

Emilio  R.  Coni. 

Genaro  S.  Walrond, 
Secretario. 

Mendoza,  Mayo  5  de  18d6. 

Señor  Director  General  de  Saneamiento  de  la  Provincia. 

Para  el  cumplimiento  del  proyecto  de  aseo  elevado  á  Vd.  en  el  dia  de 
ayer,  le  hago  presente  el  costo  aproximado  del  mismo,  tal  como  pudiera 
plantearse  en  la  actualidad  : 

20  carros    que  faltan  para  el  complemento    de  los 

existentes  45  á  |  250  c/u $  5.000    » 

6  barredoras  (existentes) 

6  regadoras  á  800  c/u 4.800    » 

4  capataces  á  pié,  al  dia  2.20 8.80 

4         —       á  caballo,  al  dia 2. 20 8.80 

45  carreros,  2.00 90    » 

6  regadores,  2.20 13.20 

6  barredores, 2.20 13.20 

60  peones,  2.00 120.00 

I  herrador,  2.20 2.20 

I  talabartero,  2.20 2.20 

1  herrero,  3.50 3.50 

1  carpintero,  3.50 3.50 

I  caballerizo,  2.00 2.00 
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1  ecónomo,  2.50 2.50 

El  total  de  gastos  diarios,  sin  la  compra  de  máqui- 
nas, se  aprecia  en I       269.90 

Saludo  á  Vd.  atentamente. 

Domingo  Villar, 

En  la  nota  siguiente,  se  trata  de  la  licitación  para  la  incineración 
de  las  basuras  y  del  destino  que  debía  dárseles,  consultando  la 
higiene  y  la  economía. 

Mendoza,  Mayo  5  de  1S96. 

A  S.  S.  el  señor  Ministro  de  Hacienda, 

Esta  Dirección  está  haciendo  practicar  la  incineración  in  sita  como 
medio  rápido  y  económico  de  destruir  los  depósitos  de  basuras  que  rodean 
á  la  ciudad.  La  experiencia  ha  demostrado  ya  la  conveniencia  de  entre- 
gar esta  operación  á  un  contratista,  á  fin  de  que  la  Inspección  General 
pueda  consagrar  su  atención  á  otros  asuntos  que  revisten  tanta  ó  mayor 
importancia.  El  señor  Ministro,  por  nota  fecha  2  del  corriente,  ha  au- 
torizado la  licitación  pública  para  continuar  la  operación  iniciada  y  los 
avisos  correspondientes  han  sido  enviados  á  los  diarios  de  la  localidad. 

Servirá  de  base  para  la  licitación,  la  cubicación  de  los  depósitos  de  ba- 
suras que  ha  llevado  á  cabo  el  Departamento  de  Obras  Públicas,  y  la  Di- 
rección podrá  juzgar  de  las  propuestas  con  los  datos  que  ha  recogido  el 
Inspector  General,  es  decir,  comparando  el  precio  actual  de  destrucción 
del  metro  cúbico,  con  los  de  las  propuestas  á  presentarse. 

La  entrega  de  los  residuos  á  quemarse,  se  hará  con  intervención  del 
citado  Departamento,  que  deberá  practicar  la  cubicación,  en  presencia  del 
interesado,  para  que  pueda  lecibirla  de  conformidad. 

En  cuanto  á  las  basuras  del  presente  y  del  futuro,  esta  Dirección  se 
preocupa  de  estudiar  los  diversos  sistemas  que  pueden  emplearse  para  su 
alejamiento  ó  destrucción,  á  fin  de  presentar  al  señor  Ministro  los  res- 
pectivos precios  unitarios.  La  Inspección  General,  estudia  actualmente 
este  punto. 

Para  el  alejamiento  de  los  residuos  domésticos  á  mayor  ó  menor  dis- 
tancia de  la  capital,  se  ha  solicitado  de  la  empresa  del  Ferrocarril  Gran 
Oeste  Argentino,  las  condiciones  en  que  podría  efectuar  el  transporte. 

Para  el  sepultamiento  de  las  materias,  el  Departamento  de  Obras 
Públicas,  debe  suministrar  los  precios  unitarios  de  los  movimientos  de 
tierra . 

En  posesión  de  todas  estas  informaciones,  el  Superior  Gobierno  podrá 
optar  por  el  procedimiento  que  resulte  más  ventajoso  y  económico.   Se 
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HirA  ronocer  asi  los  precios  de  cada  metro  cúbico  de  basura  transpoi  la- 
da  por  IpiTucamí.  sepultada  debajo  de  tierra,  incinerada  por  los  medios 
«dualefi  ü  oíros,  eic.  Por  üllimo,  ijuedará  á  determinar  el  precio  del 
metri)  cúbico  destruido  tíii  horno  ínciTieriidor,  cosn  qui;  sólo  podrá  com- 
[oboncoon  el  futicioiíamieiilo  del  mismo.  En  electo,  los  referidos  hor- 
8  quemaii  los  residuos,  según  su  género  do  construcción,  país,  ele. 
¡  Para  resolver  el  úUimo  punto,  me  propongo  presentar  á  mi  regreso  do 
I  capiul  federal,  iodos  los  informes,  planos,  etc.,  que  ilustren  tan  im- 

Uiote  cuestión. 

I  Cualquiera  que  sea  el  resultado  de  laa  actuales   investigaciones,  esta 
cion  insistirá  siempre  sobre  la  conveniencia  de  establecer  hornos 
torios,   que   permitan  resolver  completamente  la  cuestión   bajo  el 
Hilo  higÍ''iiico  y  guedeja  pre^.igiíir.-,ui!  el  desarrollo  de  calor,  podría  si'r 
Hixado  más  tarde  como  fuerza  motriz  (instalación  de  luz  eléctrica,  etc.). 
'  Es  un  problema  rjue  bosquejo  y  que  corresponde,  á  la  competencia  de 
i  ptirsouas  resolver. 
'    " )  al  señor  Ministro  con  mi  mayor  consideración. 

Emilio  R.  Coni. 
Genaro  S.    Wnlrond, 

Secretario. 


"Con  techa  5  de  Mayo  el  Ministerio  aprolxj  las  bases  de  la  licita- 
ion  para  la  incineración  de  los  depósitos  de  basuras  existentes  y 
•oñzú  A  la  Dirección  General  para  hacer  los  gastos  que  tleman- 
e  el  deisarrolio  del  plan  de  limpieza  trazado. 
I  El  9  de  Mayo  i-t  Minifiterio  de  Hacienda  celebró  con  la  Muni- 
ttlidad  el  convenio  de  que  dan   cuenta  los  siguientes  docii- 
lentoti : 


Mi  Dille  rio  He  Hai.'io 


Meodoía.  Mayo  37  de 


i  «rfcir  Dtntclor  General  de  Saneamiento. 


*  Tenfioel  agrado  de  adjuntar  á  la  presente  copia  legalizada  del  conve- 

0  celebrado  con  la  Honorable  Municipalidad  de  la  Capital,  para  proce- 

t  á  la  limpieza  de  tas  vías  piiblicas  y  á  la  extracción  de  residuos  do- 

_      iliario»  en  ei  municipio,  á  fin  de  que  esa  Dirección  ajuste  á  61  sus  pro- 

iedimN.'ntos. 

En  coosecuencia,  queda  derogada  la  resolución  de  2  del  corriente  en 
aanio  se  oponga  al  convenio  mencionado  y  esa  Dirección  deberá  dar 
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aviso  anticipado  al  señor  Intendente  Municipal  del  día  en  que  empiece 
sus  trabajos,  así  como  el  del  en  que  cese  su  servicio. 
Saluda  al  señor  Director  General  con  toda  consideración. 

Emilio  Civit. 


Convenio 

Entre  el  señor  Ministro  de  Hacienda  don  Emilio  Civit  y  el  señor  In- 
tendente Interino  de  la  Munipalidad  don  Fernando  García,  en  represen- 
tación, el  primero  del  Poder  Ejecutivo  de  la  Provincia  y  el  segundo  por 
la  Municipalidad  de  la  Capital,  se  ha  convenido  en  lo  siguiente  : 

1^  La  Municipalidad  de  la  Capital  pondrá  á  disposición  de  la  Direc- 
ción General  de  Saneamiento  de  la  provincia,  el  Corralón  Municipal  con 
todo  el  material  de  la  limpieza  pública,  actualmente  en  uso  y  el  que  re- 
faccionado de  éste,  pudiera  servir  al  mismo  objeto. 

2®  Los  gastos  de  limpieza  superficial  del  municipio  serán  de  cargo  del 
Tesoro  de  la  provincia,  así  como  los  de  conservación  y  reparación  del 
material  que  la  Municipalidad  entregue  bajo  inventario. 

3°  Terminada  la  quema  de  basuras  existentes  en  el  municipio,  la  lim- 
pieza de  las  vías  públicas  y  la  extracción  de  los  residuos  domiciliares,  to- 
do el  material  empleado  volverá  á  la  Municipalidad,  sin  gravamen  para 
ésta  por  los  gastos  que  se  hubieren  originado  y  el  servicio  de  higiene  su- 
perficial será  nuevamente  atendido  por  la  Municipalidad  por  su  cuenta 
y  en  la  forma  que  crea  ésta  conveniente. 

40  Las  obras  que  se  hicieran  para  la  incineración  de  basuras  así  como 
en  caso  de  contruirse  un  horno  crematorio  para  las  xnismas,  será  de  cuen- 
Ui  de  la  provincia  y  pasarán  igualmente  á  la  Municipalidad.  Si  la  Mu- 
nicipalidad dispusiera  de  un  terreno  apropiado,  en  ól  se  levantará  el  hor- 
no mencionado,  sin  cargo  alguno  para  el  fisco. 

5°  La  aplicación  délas  ordenanzas  municipales  sobre  higiene  quedan 
sometidas  á  la  Dirección  General  de  Saneamiento,  mientras  ésta  esté  á 
cargo  del  servicio  do  limpieza  y  se  harán  efectivas  por  intermedio  de  la 
Municipalidad. 

6**  Los  impuestos  de  riego,  extracción  de  residuos  domiciliarios  y  ba- 
rrido de  calles,  continuarán  cobrándose  por  la  Municipalidad,  y  su  pro- 
ducido se  aplicará  exclusivamente  á  la  refacción  de  puentes  y  empedra- 
dos de  las  vías  públicas. 

7^  El  presente  convenio  empezará  á  regir  inmediatamente  de  aprobado 
por  el  Poder  Ejecutivo  y  la  Municipalidad  de  la  Capital. 

Redactado  y  firmado  en  dos  ejemplares  de  un  mismo  tenor  en  Men- 
doza, á  nueve  de  Mayo  de  mil  ochocientos  noventa  y  seis. 

Emilio  Civit.  Fkrnando  García. 
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Mioisierio  de  Hacienda. 

Mendoza,  Mayo  22  de  1896. 

Aprobado.   Comuniqúese,  publiquese  ó  insértese  en  el  Registro  Ofícial. 

MOYANO. 
Emilio  Civit. 


En  cumplimiento  del  convenio  anterior  el  Intendente  Municipal 
ordenó  la  entrega  á  la  Dirtjccion  de  Saneamiento  de  todo  el  mate- 
rial del  servicio  de  la  limpieza  pública. 

lateudencia  Municipal 
de  U  CapitaL 

Siendo  necesario  dar  cumplimiento  al  convenio  celebrado  entre  el  Ex- 
mo.  Gobierno  de  la  Provincia  y  la  Municipalidad  para  la  higienizacion 
del  municipio,  cuyas  bases  fueron  sancionadas  por  ésta  el  9  del  corriente 
y  aprobadas  por  aquél  con  fecha  12. 

El  Intendente  Municipal  interino  en  uso  de  sus  facultades 

DECRETA 

1*  Precédase  por  el  Administrador  del  Corralón  á  practicar  la  en- 
trega, bajo  inventario,  á  la  Dirección  General  de  Saneamiento  de  la 
Provincia,  del  material  de  la  limpieza  pública,  actualmente  en  uso  y  el 
que,  refaccionado  de  éste,  pueda  servir  al  mismo  objeto,  reservándose  los 
carros,  animales  y  útiles  que  fuesen  necesarios  para  el  servicio  de  las 
oBdnas  del  ingeniero,  del  agrónomo  y  del  hospital. 

2^  Hecha  la  entrega  del  referido  material,  el  servicio  de  la  limpieza 
pública  de  la  ciudad  quedará  transitoriamente  á  cargo  de  la  Dirección 
General  de  Saneamiento,  la  que  una  vez  terminado  su  cometido,  devolve- 
ráála  Municipalidad  todo  el  material  empleado,  tanto  el  que  ésta  le  pro- 
porciona como  el  que  adquiriese  á  su  costa,  lo  mismo  que  las  obras  que 
se  hiciesen  para  la  incineración  de  las  basuras,  volviendo  nuevamente  la 
Municipalidad  á  hacerse  cargo  del  servicio  público  de  limpieza. 

3^  Por  Secretaría  se  entregará  á  la  Dirección  General  de  Saneamiento 
una  recopilación  de  las  ordenanzas  sobre  higiene  para  su  aplicación,  las 
que  deberán  hacerse  efectivas  por  la  Intendencia,  previo  aviso  de  la 
Dirección. 

4'  La  Contaduría  dispondrá  los  medios  para  que  la  percepción  de  los 
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impuestos  de  extracción  de  basuras  domiciliarias  y  de  conservación   y 
arreglo  de  calles,  se  efectúe  en  todo  el  radio  donde  la  Dirección  General 
de  Saneamiento  haga  el  servicio  de  limpieza,  para  ser  aplicado  su  pro- 
ducto á  la  refacción  de  puentes  y  empedrados. 
50  Comuniqúese,  publiquese  y  dése  al  Digesto  Municipal. 

Fernando  García. 

José  D,  Mosquera, 
Secretario . 
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DE   LA  CIUDAD 

Entregado  por  la  Municipalidad 

Carros  á  una  muía 2B 

—  á  tres  muías 3 

Barredoras  á  cuatro  muías 3 

Regadoras  á  dos  muías 5 

Muías 76 

Palas  en  buen  estado 11 

Arneses  para  carros 20 

—  —    regadoras 6 

—  —    barredoras 5 

Un  corralón  para  el  servicio»  con  acción  á  sus  respectivos 

talleres 1 

Material  adquirido  por  la  Dirección  de  Saneamiento 

Carros  comprados 10 

—  subastados  en  alquiler 11 

Azadones 12 

Rastrillos  fierro 24 

Orquillas  fierro 36 

Picos 12 

Carretillas  madera 18 

Palas 56 

Baldes 18 


Por  la  anterior  anotación  resulta  el  siguiente  : 


RESUMEN 

Existentes    A  comprar 

Carros 52 

Barredoras 2  — 

—         á  componer 1  — 

Regadoras 5  5 

Muías 76  39 

Caballos —  8 
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Arneses  de  carro 20  21 

—  de  regadoras 5  5 

—  de  barredoras 5  — 

Azadones 12  — 

Rastrillos  fierro 24  — 

Orqoillas 36  — 

Picos 12  — 

Carretillas 18  — 

Palas 67  72 

Baldes 18  — 

Mates  para  riego —  24 

Cepillos —  72 

Herramientas  para  puentes 

Pala  especial  ancha —  3 

—         —     .  angosta —  3 

Rodos —  3 

Pinchos  ó  chusos —  3 

Uñas —  3 


Para  llevar  á  cabo  el  plan  de  limpieza  pública  propuesto  por  la 
Dirección,  el  Ministerio  de  Hacienda  adquirió  por  compra  al  señor 
Evans  diez  carros  para  tres  muías  y  arrendó  á  los  señores  Araujo, 
Lemos  Velasquez  y  Montagut,  dos,  cinco  y  cuatro  carros  respec- 
tivamente. 

Con  fecha  19  de  Mayo  el  Poder  Ejecutivo  considerando  exage- 
rados los  precios  presentados  en  la  licitación  para  la  incineración 
de  los  depósitos  de  basuras  existentes,  resolvió  que  la  destrucción 
por  el  fuego,  continuase  como  antes  á  cargo  de  la  Dirección. 

En  la  misma  fecha  quedó  autorizada  la  adquisición  de  :  dos  má- 
quinas regadoras,  veinte  y  un  arneses  para  carros,  dos  arneses  para 
máquinas  regadoras,  setenta  y  dos  palas,  veinticuatro  mates  para 
riego,  tres  palas  anchas  para  limpieza  de  acequias  cubiertas,  tres 
palas  angostas  para  limpieza  de  acequias,  tres  rodos,  tres  pinchos 
ó  chuzos  V  tres  uñas. 

Se  autorizó  igualmente  la  compostura  de  dos  máquinas  barre- 
doras. 

Las  muías  y  caballos  necesarios  para  los  vehículos  fueron  adqui- 
ridos por  intermedio  de  la  policía. 

Antes  de  dar  principio  al  servicio  de  la  limpieza  el  Inspector 
General  elevó  á  la  Dirección  la  siguiente  consulta  : 
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Mendoza,  Jonio  7  de  1896. 
Señor  Director  General  de  Saneamiento. 

Hallándose  muy  próximo  el  dia  en  que  debe  empezarse  el  aseo  de  la 
población  que  se  me  ha  encomendado,  es  de  necesidad  indispensable,  se 
me  determine  el  local  en  dónde  deben  depositarse  las  basuras  que  resul- 
ten y  las  que  se  produzcan  desde  ese  dia,  indicándome  también  si  debe 
procederse  diariamente  á  su  incineración  y  en  qué  forma  se  ha  de  efectuar. 

Respecto  á  este  asunto,  que  considero  de  suma  trascendencia,  me  per- 
mito adelantar  al  señor  Director  las  indicaciones  siguientes  : 

Dividido  el  pueblo  por  la  calle  San  Martin  en  dos  grandes  secciones.  Este 
y  Oeste,  hay  la  necesidad  forzosa  de  elegir  la  ubicación  de  las  basuras 
en  una  de  estas  dos  partes,  puesto  que  al  conducirlas  á  los  afueras  puede 
considerarse  como  un  proyecto  desechado  por  lo  costoso  y  por  carecer  de 
local  para  depositar  las  basuras  para  la  carga.  En  la  sección  Este  puede 
decirse,  que  en  el  espacio  de  dos  leguas,  hasta  los  Tamarindos,  no  hay  si- 
tio alguno  de  que  pueda  disponerse,  por  estar  todo  poblado  y  cultivado  el 
terreno,  nopudiendo  elegirse  los  Tamarindos,  porque  los  carros  cargados, 
no  podrían  hacer  más  de  un  viaje  por  dia  y  haría  falta  un  número  extraor- 
dinario defvehiculos  para  prestar  el  servicio. 

En  la  sección  Oeste  sólo  puede  ubicarse  en  el  espacio  que  queda  por  de- 
trás de  la  finca  del  Dr.  Serú  y  aún  este  punto  tiene  los  siguientes  incon- 
venientes : 

lo  Como  los  vientos  reinantes  son  S-0.  y  N-0.,  el  humo  de  la  que- 
ma se  esparcirá  sobre  la  población,  lo  que  además  de  anti-higiénico,  será 
del  todo  insoportable ; 

2^  La  dirección  de  las  aguas  é  inclinación  del  terreno,  es  de  O.  á  E.  y 
en  los  grandes  aluviones,  las  basuras  y  cenizas  serán  siempre  arrastradas, 
para  embaucar  con  ellas  las  calles  de  la  ciudad ; 

3®  La  proximidad  del  nuevo  cuartel  en  proyecto  y  de  la  Penitenciaría 
en  construcción,  desalojarán  seguramente  en  el  dia  de  mañana  la  quema 
como  una  peligrosa  vecindad  ; 

4"  La  pendiente  que  hay  en  el  terreno  para  subir  los  carros  cargados 
para  dicho  punto,  el  mal  estado  del  piso  y  la  enorme  distancia  que  resulta 
á  recorrer  desde  el  extremo  Norte  y  Sur  del  pueblo  viejo,  son  otros  tantos 
inconvenientes  dignos  de  tenerse  en  cuenta  para  lo  sucesivo. 

En  resumen:  si  en  la  parte  Este  no  hay  local  á  propósito,  y  en  la  parte 
Oeste,  lo  hay  tan  sólo  con  los  inconvenientes  anotados,  con  los  que  han 
tocado  siempre  las  Municipalidades,  concluyendo  por  acumular  á  sabien- 
das la  basura  en  las  márgenes  del  Zanjón,  no  quedará  afortiori  otro  re- 
curso, que  aceptar  provisoriamente  dicho  local  del  Oeste,  que  habrá  que 
abandonar  mañana  y  soportar  mientras  tanto  las  denuncias  y  reclamos  á 
que  dará  lugar  la  instalación. 
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Todo  esto  bicii  puede  soportarse,  mientras  se  construye  el  horno  de  des- 
t  proycctikdo  por  la  Dirección  de  Saneatniento,  que  es  la  última 
abra  de  la  ciencia  y  la  que  al  ñual  ha  de  t^ner  quo adoptarse  irremisi- 
DDenir,  dadas  las  circunstaacias  actuales  en  que  nos  encontramos  en  la 
Uidad. 

comiendo  á  Vd.  el  pronto  despacho  de  la  presente  nota,  pues  sólo 
e  me  señale  el  local  de  depósito  de  basuras,  para  empezar  la  limpieza 
I  la  ciudad. 

kluda  á  Vd.  con  la  consideración  más  distinguida. 

Diimingo  Villar. 


El  mforuio  del  Iiisiieclor  General  fué  elevado  al  Píxler  Ejecutivo 
jDJutitamente  con  la  íti^üienle  cumunicaaori : 


mS.  S.  el  »fñnr  Minixtro  tle  í/iiciend'i. 

Tttiff)  el  agrado  d<¡  acompañar  la  nota  original  que  me  ha  sido  elevada 
r  el  inspector  General  Dr.  Villar,  eu  la  que  solicita  se  le  indique  el  lu- 
r  en  qoe  han  de  incmerarae  las  basuras  del  municipio,  á  partir  del  dia 
i  que  esta  Dirección  tomará  á  su  cargo  la  limpieza  superficial. 
iLa»  ol»errat.'ioiies  que  apunta  el  señor  Inspector  General,  son¿  mi  jui- 
ay  fundadas;  vienen  áconlirmar  enteramente  las  conclusiones 
^baba  en  mi  informe  fecha  20  de  Abril  próximo  pasado,  cuando 
I  los  diferentes  sistemas  para  librar  á  la  población  de  los  rosl- 
nésticos,  proponía  la  instalación  de  hornos  destructores,  análogos 
«  qae  tan  buenos  resultados  han  dado  eu  las  naciones  mis  civilizadas 
iglaterra,  Francia,  Alemania,  etc.). 

ricncia  y  demás  datos  recogidos  después  de  mi  primer  informe, 

I  la  urgencia  de  llevar  á  cabo  la  medida  propuesta.  El  trans- 

lliasuras  por  ferrocarril  exige  gastos  considerables.   En  primer 

rdepóaiio  permanente  y  definitivo  tendría  que  ubicarse  en  lugar 

l^no  de  la  ciudad,  para  evitar  una  vecindad  incómoda  y  perjudicial  ; 

habría  que  construir  un  vaciadero  adecuado  análogo  al  que  existió  bace 

Kijtitios  aoo«  en  Buenos  Aires  y  el  lugar  en  que  tendría  que  ubicarse  os 

di  hallarlo  pata  operar  la  descarga  directa  del  vehículo  á  la  plataforma 

nía  del  (errocarril.  Además,  según  la  administración  de  este  último, 

K  que  oonstruir  un  puente  en  el  ramal  especial,  cuyo  costo  no  baja- 

ide$  lO.OtX),  porque  procediendo  asi  no  se  diñcultarfa  el  tráfico  habí- 

I.  En  ana  palabra,  loe  inconvenientes  y  gastos  serian  de  magnitud  tal, 

it  Dirección  eonsidera  inaplicable  el  método,  máxime  que  quizás  por 
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el  transcurso  de  muchos  años,  no  se  podrá  pensar  en  la  utilización  agrí- 
cola ó  industrial  de  las  basuras. 

El  enterramiento  (enj'ouisscment  délos  franceses),  que  se  aplica  en  al- 
gunas ciudades  en  condiciones  especiales,  seria  igualmente  oneroso. 
Los  movimientos  de  tierra,  según  el  Departamento  de  Obras  Públicas,  son 
costosos  y  el  terreno  en  que  dicha  operación  se  realizaría,  no  se  encuentra 
en  los  alrededores  de  la  ciudad. 

El  ensayo  de  incineración  por  el  método  que  he  llamado  criollo  y  que 
actualmente  funciona  en  la  capital  federal,  el  único  medio  rápido  y 
espedito  para  la  destrucción  de  los  depósitos  de  basuras  existentes  en  la 
ciudad,  ha  demostrado  que  de  ninguna  manera  puede  establecerse  como 
definitivo,  á  menos  de  reproducir  aquí  el  cuadro  de  la  quema  de  Buenos 
Aires,  que  todos  conocen  y  en  vista  también  de  las  razones  locales  que 
expone  en  su  nota  el  Inspector  General.  (Véase  lámina  VIII). 

El  humo,  por  una  parte,  y  una  vecindad  molesta  y  perjudicial,  por  otra, 
han  de  levantar  protestas  fundadas  en  las  poblaciones  circunvecinas.  El 
temperamento  usado  no  puede  admitirse,  sino  á  título  de  provisorio,  hasta 
tanto  funcione  el  horno  destructor. 

Conviene  también  examinar  la  cuestión  por  su  faz  económica.  Los  cál- 
culos hechos  con  la  incineración  realizada  dan  el  resultado  siguiente  :  la 
quema  de  un  metro  cúbico  de  basura  cuesta  próximamente  un  peso  cin- 
cuenta centavos. 

Como  el  Departamento  de  Obras  Públicas  ha  comunicado  á  esta  Direc- 
ción, con  fecha  13  de  Mayo  próximo  pasado,  los  cómputos  de  la  cubicación 
de  los  residuos  depositados,  que  avalúa  en  11.586,18  metros  cúbicos,  re- 
sultaría que  la  incineración  de  dichos  depósitos  ascendería  á  un  gasto  to- 
tal de  17.379  pesos. 

Pero  teniendo  en  cuenta  que  una  parte  de  las  basuras  lian  sido  ya 
mineralizadas,  y  por  consiguiente  que  se  han  vuelto  inofensivas  á  la  salud 
pública,  me  es  permitido  deducir  que  la  destrucción  de  la  parte  perjudi- 
cial, no  ascendería  á  un  gasto  superior  á  12.000  pesos. 

Así,  pues,  esta  Dirección  se  permite  aconsejar  :  la  destrucción  por  el 
fuego  de  los  depósitos  existentes  y  emplear  igual  procedimiento  hasta 
que  se  construya  un  horno  destructor,  que  pudiendo  instalarse  en  la 
misma  ciudad,  ha  de  producir  por  lo  pronto,  un  ahorro  considerable  de 
los  trasportes,  una  ausencia  de  incomodidad  para  los  vecinos  y  quizás 
más  tarde  conviniera  utilizar  la  fuerza  motriz  para  fines  industriales. 

Dentro  de  breves  dias  tendré  la  satisfacción,  cumpliendo  la  promesa 
contenida  en  mi  informe  del  20  de  Abril  próximo  pasado,  de  elevar  á 
conocimiento  del  señor  Ministro,  una  memoria  detallada  é  ilustrativa  délos 
hornos,  más  generalmente  empleados  por  las  grandes  capitales,  acompa- 
ñándola de  planos  respectivos,  para  que  puedan  ser  sometidos  á  estu- 
dio de  una  comisión  de  ingenieros  y  arquitectos  competentes,  si  así  lo 
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resolviese  el  superior  gobierno,  porque  esta  Dirección  no  puede  dictaminar 
sobre  construcciones,  materiales,  etc.,  asuntos  que  no  son  de  su  compe- 
tencia. 

Saluda  al  señor  Ministro  con  su  mavor  consideración. 

Emilio  R.  Coni. 

Genaro  S.  Walroncf, 
Secretario. 

Teniendo  en  vista  que  la  incineración  de  las  basuras  depositadas 
en  gran  cantidad  dentro  del  municipio,  era  no  solamente  costosa, 
difícil  y  lenta,  la  Inspección  General  propuso  que  la  Dirección  in- 
dicare otros  recursos  que  no  tuvieran  los  inconvenientes  del  em- 
pleado. ' 

Se  resolvió  entonces  cubrir  los  depósitos  existentes  de  desper- 
dicios, con  una  sustancia  desinfectante,  que  á  la  vez  de  neutralizar 
los  perjuicios  originados  por  la  descomposición  de  la  materia  orgá- 
nica, ofreciese  á  la  vez  la  ventaja  de  impedir  la  remoción  de  di- 
chas sustancias. 

Al  efecto,  el  gefe  de  la  Oficina  Química,  fué  consultado  en  la 
forma  siguiente  : 

Mendoza,  Junio  12  de  1896. 

Al  señor  Gefe  de  la  Oficina  Qutmiea  Provincial^  don  ULises  Isola. 

Tengo  el  agrado  de  dirigirme  á  Vd.  rogándole  so  sirva  informar  á  esta 
Dirección,  cuál  es  la  sustancia  desiníectante  más  baratíi  y  apropiada  para 
depositarla  arriba  de  los  depósitos  existentes  do  basuras  del  municipio.  Una 
vez  hecha  esia  operación  se  ordenará  á  la  Inspección  General  que  haga 
depositar  sobre  dichos  depósitos  los  escombros,  tierra  de  calles,  etc.,  pro- 
cedentes del  municipio,  á  fin  de  contribuir  en  lo  posible  á  la  destrucción 
de  la  materia  orgánica,  que  ejerce  sin  duda  una  acción  perjudicial  sobre 
la  salud  del  vecindario. 

Salada  á  Vd.  atentamente. 

Emilio  R.  Coni. 

Genaro  S,  Walrond, 
Secretario. 

Mendoza,  Junio  12  de  1896. 
Señor  Director  General  de  Saneamiento. 

Tengo  el  agrado  de  contestar  á  su  nota  fecha  de  lioy,  donde  me  pide 
ioforme  á  esa  Dirección  sobre  la  sustancia  desinfectante  más  baratíi  y 
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apropiada  para  depositarla  arriba  de  los  depósitos  existentes  de  basura 
del  municipio. 

A  pesar  de  existir  numerosas  preparaciones  químicas  que  se  utilizan  en 
la  desinfección,  sólo  un  número  relativamente  pequeño  tiene  su  impor- 
tancia en  la  práctica.  Entre  todas  estas,  podemos  citar  en  primer  orden  el 
bicloruro  de  mercurio^  ácido  fénico,  ácido  sulfuroso,  el  cloro,  el  bromo, 
permanganato  de  potasa,  cloruro  de  calcio  y  por  último  la  cal  cáustica 
(CaO),  ó  la  lechada  de  cal  obtenida  por  la  acción  del  agua  sobre  la  cal  Ca 
(O  H)^,  que  por  sus  efectos  desinfectantes  se  aproxima  al  cloruro  de  cal. 

El  elevado  precio  de  los  desinfectantes  en  Buenos  Aires,  aumentado 
por  los  gastos  de  trasporte  hasta  esta  ciudad,  imposibilita  el  empleo  de 
esas  sustancias  para  la  desinfección  de  las  basuras;  en  este  sentido,  opino 
que  se  adopte  la  cal  como  desinfectante  más  barato  y  apropiado  para  el 
uso  que  se  solicita. 

La  cal  se  puede  emplear  al  estado  anhidro  ó  hidratado,  pues  en  esos  dos 
estados,  destruye  igualmente  la  materia  orgánica. 

Saludo  al  señor  Director  atentamente. 

Ulises  Isola. 


Mendoza*  Junio  19  de  1896. 
Señor  Director  General  de  Saneamiento, 

En  el  local  de  la  calle  Maipú,  donde  se  están  sepultando  las  basuras 
acumuladas  anteriormente,  lo  mismo  que  en  las  de  Cuyo  y  Paraná,  sobre 
el  Zanjón,  se  han  depositado  por  el  público,  varias  carradas  de  guano, 
orujo  y  basura,  lo  que  está  terminantemente  prohibido  por  ordenanza  mu- 
nicipal. 

De  la  capa  de  cal  que  se  ha  extendido  sobre  la  basura  de  la  calle  Maipú, 
se  ha  notado  que  de  noche  han  sustraído  cierta  cantidad. 

Como  ni  esta  repartición,  ni  la  Municipalidad,  dispone  del  personal 
necesario  para  vijilar  constantemente  los  sitios  que  al  pié  se  espresan,  se- 
ria conveniente  encomendar  este  servicio  á  la  policia  para  que  coloque 
un  vigilante  en  cada  uno  de  los  sitios  siguientes  : 

Maipú,  esquina  Zanjón ; 

Cuyo,  esquina  Zanjón ; 

Paraná,  esquina  Zanjón  ; 

Frente  á  hi  bodega  de  Serú  (Sui pacha); 

Perú,  extremo  norte ; 

Zanjón  Frias,  detrás  de  la  Quinta  Agronómica  ; 

Rioja,  esquina  Zanjón  ; 

Saludo  á  Vd.  atentamente. 

Domingo  Villar. 
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i  Inleudenciii  Municipal  y  la  Policía  adoptaron  las  medidas  del 
para  evitar  los  iiicoiivenieütes  señalado:?  pur  la  Inspección 
neral. 


I  HcAor  Intendente  Miimcipal. 

BTengo  el  agrado  de  adjuntar  copia  de  la  aola  elevada  á  esla  Dirección 

r  el  Inspector  General  Dr.  Villar,  en  la  que  se  í^olicim  que  esa  Iniea- 

uia,  ordene  que  uan  cuadrilla  de  empedradores  se  dedique  esclusiva- 

e  al  Kcoaociinienlo.  nivelación,  retaccioa  y  couiposlura  de  todas  las 

tquías  y  eDljadas  de  los  puentes. 

ialudA  al  señor  Intendente  con  toda  consideración. 

Emilio  R.  Coni. 
Genaro  S.  Walrond, 

Se  creía  rio. 


liLa  limpieza  de  las  vías  púbUcíia  demomió  que  el  mal  estado  de 

I  puentes  y  la  falta  de  nivelación  de  las  acequias,  producían  em- 

ncamientos  originados  por  el  fango,  hojas  secas,  raices  de  los 

oles,  etc.  Para  dar  cuenta  de  estos  inconvenientes,  se  elevó  la 

líente  nota,  de  la  que  se  dio  conocimiento  á  la  Intendencia  Mu- 

tal.  que  dispuso  que  una  cuadrilla  de  empedradores  llevasen 

■»  las  reparaciones  y  trabajos  necesarios. 


\or  Director  tíeneral  de  Saneamiento. 

En  d  asea  qae  se  viene  bacicndo  en  las  ralles  del  municipio,  se  nota 

tatiba  mayor  abundancia  de  basura  en  los  puentes  y  ace^tuias  de  las 

s  quu  (^  el  interior  de  los  domicilios,  lo  que  es  debido  al  eslaciona- 

skUt  de  Us  aguas  por  desniveles  eo  la^  acequias  y  obstáculos  del  em- 

adti  <|ue  se  oponen  al  libre  curso  de  las  aguas.  Las  raices  de  los  árbo- 

■  pfl  4u  disarrollo  y  crecimiento,  ban  movido  el  piso  y  costados  de  las 

íqaiaB,  desnivelando  cAnsiderablemente  las  unas  y  desfigurando  otras 

I  tortuosidades,  reduciendo  su  pondieatc  á  la  insignificante  proporción 

1  medio  por  ciento,  quedando  en  algunos  puntos  más  elevadas  que  el 

prnoroto  de  las  calles,  como  sucede  en  las  de  Perú.  Montevideo  y 

loasotius. 
I  El  aseu  que  en  las  calles  se  ejecuta,  no  corrige  en  manera  alguna  estas 
^perfeeciooua,  lo  que  dará  lugar  á  la  pronta  formación  de  los  mismos 
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embanques  y  estancamientos  de  aguas,  haciéndose  ilusoria  la  limpieza 
(ó  cuando,  menos  interminable)  de  las  acequias  y  puentes,  que  hoy 
constituyen,  según  se  vé,  el  foco  más  culminante  de  la  insalubridad  del 
municipio. 

Con  el  laudable  propósito  de  evitar  en  lo  sucesivo,  la  permanencia 
del  mal  que  se  pretende  combatir,  me  permito  recomendarle  se  solicite  de 
la  Municipalidad,  ordene  que  una  cuadrilla  de  emped reidores,  formada 
con  parte  de  los  que  están  recomponiendo  las  calles,  se  dedique  exclusiva- 
mente al  reconocimiento,  nivelación,  refacción  y  compostura  de  todas 
las  acequias,  entradas  de  los  puentes,  calle  por  calle,  según  se  van  aseando 
en  las  direcciones  de  Sur  á  Norte  y  de  Oeste  á  Este,  ó  sea  en  la  misma 
dirección  de  la  corriente  de  las  aguas,  para  noíísterilizar  el  trabajo  que  se 
hace  y  asegurar  la  duración  del  aseo. 

Saludo  á  Vd.  con  la  consideración  más  distinguida. 

Domingo  Villar, 

El  procediniiento  de  la  cal,  propuesto  por  la  Inspección  General 
y  aprobado  por  la  Oficina  Química,  fué  sometido  á  la  considera- 
ción del  Poder  Ejecutivo. 

Mendoza,  Junio  12  de  1896. 
A  S.  S,  el  señor  Ministro  de  Hacienda, 

Tengo  la  satisfacción  de  elevar  al  conocimiento  del  señor  Ministro,  la 
nota  que  he  recibido  del  señor  Isoia,  gefe  de  la  Oficina  Química  Provin- 
cial contestando  á  la  consulta  que  le  he  dirijido  en  la  fecha  :  qué  sustan- 
cia convendría  bajo  el  punto  de  vista  desinfectante  y  á  la  vez  económico, 
para  cubrir  los  depósitos  existentes  de  basuras  que  hay  en  los  alrededores 
del  municipio. 

Al  mismo  tiempo  acompaño  al  señor  Ministro,  las  propuestas  que  he 
hecho  recoger  para  la  adquisición  de  cal  viva  en  grandes  cantidades, 
ó  sean  partidas  de  10.000  kilos  entregados  en  el  corralón  municipal,  á  la 
orden  de  la  Dirección  General  de  Saneamiento. 

Como  las  operaciones  de  la  limpieza  superficial  del  municipio  debe  dar 
comienzo  el  lunes  próximo  y  como  el  riego  con  lechadas  de  cal  sobre  los 
depósitos  de  residuos,  debe  preceder  al  sepultamiento  de  estos,  que  se  hará 
con  los  escombros,  barridos  de  calle,  etc.,  me  permito  solicitar  del  señor 
Ministro,  el  pronto  despacho  del  pedido  que  hace  esta  Dirección. 

Saluda  al  señor  Ministro  con  toda  consideración. 

Emilio  R.  Coni. 

Genaro  S.  Walrond, 
Secretario. 
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Terminada  la  limpieza  en  la  sección  Oeste  de  la  ciudad,  la  Ins- 
pección General  dio  cuenta  de  haber  terminado  la  operación  con 
los  siguientes  resultados  : 

Mendoza,  Julio  22  de  1896. 

Señor  Director  General  de  Saneamiento, 

Como  encargado  del  aseo  superficial  de  la  ciudad,  tengo  el  honor  de  poner 
en  su  conocimiento,  que  en  esta  fecha  se  ha  terminado  el  barrido,  riego, 
levantamiento  de  basuras,  limpieza  y  lavado  de  las  acequias  y  puentes  y 
la  incineración  de  las  materias  auto-comburentes  depositadas  y  produci- 
das en  la  sección  Oeste  de  la  ciudad,  además  del  servicio  ordinario  de 
ambas  secciones,  cuyos  trabajos  principiaron  el  15  de  Junio  y  terminaron 
el  21  de  Julio  del  presente  año. 

En  dicho  aseo  se  han  invertido  37  dias,  lo  que  arroja  el  movimiento 
siguiente  : 

Carradas  de  basura  levantadas  por  el  aseo  rápido 4.414 

Carradas  levantadas  por  el  aseo  de  conservación 444 

Carradas  de  basuras  llevadas  á  la  quema 1 .081 

Total  de  carradas  levantadas 5.939 

Cuadras  regadas  á  máquina 1 .681 

—       barridas          —      306 

Cuadras  barridas  á  cepillo 171 

Acequias  limpiadas  á  pala,  cuadras  lineales 660 

Cuadras  lavadas  á  cepillo,  empedradas 146. 

Carradas  de  guano  llevadas  á  la  quema 12 

Perros  muertos  encontrados 32 

Galos         —               —          39 

Gallinas    -               —         61 

Otros  animales  muertos  encontrados 3 

Total  de  jornales  empleados  en    los    talleres  del  co- 
rralón, aseo  y  quema  de  basuras 4.098 

Carros  propios  ocupados  diariamente 50 

Carros  alquilados,  diarios  de 4  á  11 

Es  de  hacer  notar  que  en  el  aseo  rápido,  las  calles  que  más  basuras  han 
producido,  fueron  las  de  Perú,  Chile  y  Colon  ;  y  las  que  menos  han  dado, 
fueron  las  de  Union,  General  Espejo  y  Necochea. 

En  el  aseo  de  conservación,  el  máximum  de  basura  corresponde  á  las 
de  Chile,  San  Martin  y  Perij  y  el  mínimum  á  la  de  Sui pacha. 

También  es  de  noUir  la  epidemia  que  debe  existir  en  las  gallinas,  para 
producir  61  cadáveres  en  la  tercera  parte  de  la  población  y  en  el  corto 
espacio  de  37  dias,  lo  que  arrojaría  la  enorme  suma  de  1788  en  el  año 
aproximadamente. 

Ha  llamado  la  atención  que  en  el  trabajo  de  aseo  efectuado,  el  mayor 
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acumulo  de  basuras  se  encontró  especialmente  en  los  puentes,  acequias  7 
techos,  debido  á  la  costumbre  de  echar  los  vecinos  el  barrido  de  las  ve- 
redas á  las  acequias  y  á  la  indolencia  de  limpiar  los  techos  de  los  domi- 
cilios. 

Desde  esta  fecha,  se  continúa  de  igual  manera  el  aseo  de  la  sección 
Este  del  municipio,  dejando  para  el  fínal  la  calle  San  Martin  y  la  lim- 
pieza de  circunvalación,  en  el  caso  que  así  se  determine. 

Para  mejor  demostración  de  los  trabajos  ejecutados  se  adjunta  el  cua 
dro  detallado  por  fechas  y  calles  y  el  número  de  personal  empleado  en 
este  servicio. 

Saludo  á  Vd.  con  la  consideración  más  distinguida. 

Domingo  Villar, 

Estando  próxima  á  terminarse  la  limpieza  superficial  del  muni- 
cipio, se  dirigió  la  siguiente  comunicación  al  Intendente  Municipal 
y  al  Inspector  General  de  Saneamiento  : 

Mendoza»  Agosto  27  de  1896. 

Al  señor  Inspector  General  de  la  Dirección  de  Saneamiento. 

Teniendo  en  vista  que  la  limpieza  de  calles,  acequias,  habitaciones, 
etc.,  de  este  municipio  aconsejada  al  Superior  Gobierno,  toca  yaásu  fin, 
se  servirá  Vd.  hacer  entrega,  bajo  inventario  á  la  Intendencia  Municipal. 
de  todas  las  existencias  que  se  han  utilizado  en  dicho  servicio,  haciendo 
constar  las  mejoras  introducidas  en  el  corralón  municipal,  la  adquisición 
de  nuevos  vehículos,  animales,  etc.,  reformas  todas,  introducidas  con  el 
propósito  de  llevar  á  cabo  en  las  mejores  condiciones  posibles,  la  extrac- 
ción y  reducción  por  el  fuego  de  las  basuras  de  la  ciudad. 

Al  mismo  tiempo  que  se  opere  la  entrega  del  corralón  municipal,  se 
hará  igualmente  la  de  las  instalaciones  hechas  para  los  perros  vagos, 
(corrales,  carro-jaula,  cámara  de  asfixia,  etc.) 

Ambas  operaciones  las  hará  el  señor  Inspector,  el  1®  do  Setiembre  pró- 
ximo, con  el  concurso  del  contador  de  esta  Dirección,  don  Gustavo  Bührer, 
y  en  presencia  del  empleado  designado  al  efecto  por  la  Intendencia  Mu- 
nicipal. 

Saluda  á  Vd.  con  su  mayor  consideración. 

Emilio  R.  Coni. 

Genaro  S.  Walvond, 
Secretario. 
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Dando  cuenta  de  haberse  terminado  la  limpieza  en  la  sección 
Este,  el  Inspector  General  dirigió  el  siguiente  informe: 

Mendoza,  Setiembre  V  de  1896. 

Al  señor  Director  General  de  Saneamiento. 

Tengo  el  honor  de  poner  en  su  conocimiento  que  en  el  dia  de  la  fecha, 
86 ha  terminado  el  barrido,  riego,  levantamiento  de  basuras,  limpieza  y 
lavado  de  acequias  y  puentes  y  la  incineración  de  las  basuras  alzadas  y 
producidas  en  la  sección  Este  de  la  ciudad,  haciéndose  además  el  ser- 
vicio diario  de  ambas  secciones,  cuyo  trabajo  empezó  el  22  de  Julio  y 
tenninóel  31  de  Agosto  próximo  pasado. 

En  los  cuarenta  días  que  se  han  invertido  en  esta  sección,  se  ha  produ- 
cido el  movimiento  siguiente : 

Carradas  de  basura  levantadas  por  el  aseo  rápido 3.050 

—  —  —         coDservacion 1.279 

—  —      llevadas  á  la  quema 1 .213 

Total  de  carradas  levantadas 5.542 

Cuadras  regadas  á  máquina 1.315 

Cuadras  barridas  á  maquina 547 

—  —      á  cepiUlo 59 

Total  de  cuadras  barridas 606 

Cuadras  lineales  de  acequias  limpiadas  á  pala 418 

Carradas  de  guano  llevadas  á  la  quema 22 

Perros  muertos  encontrados 22 

Gatos         —                —         49 

Gallinas    —               —        91 

Otros  animales           —         7 

Total  de  jornales  empleados  en  los  talleres  del  Corra- 
lón, aseo  y  quema  de  basuras 4 .638 

Carros  propios  ocupados  diariamente 50 

—      alquilados  diariamente  de 4  á  11 

Aseo  rápido,  —  Las  calles  que  más  basuras  han  producido  en  esta 
sección  fueron  :  Montecaseros,  Bolivia  y  San  Martin  ;  y  las  que  menos 
han  dado  :  Amigorena,  Primitivo  de  la  Rota  y  Lavalle. 

En  el  aseo  de  conservación  las  que  produjeron  más  basura  fueron : 
Montecaseros,  Bolivia  y  Entre  Riosy  las  que  menos :  Catamarca,  Paraná 
y  San  Luis. 


136  SANEAMIENTO   DE  LA   PROVINCIA  DE   MENDOZA 

Reaúmen  general  (leí  aseo  superficial  efectuado  en  todo  el  municipio 

Carradas  de  basura  levantadas  por  el  aseo  rápido  en 

ambas  secciones 7.464 

Carradas  de  basura  levantadas  por  el  de  conservación.  1.723 

Carradas  de  basura  llevadas  á  la  quema 2.293 

Total  de  carradas 11.480 

Cuadras  regadas  á  máquina 2 .996 

—  barridas  á  máquina 853 

—  barridas  á  cepillo 230 

—  lineales  de  acequias  limpiadas  á  pala 1 .078 

Carradas  de  guano  llevadas  á  la  quema 32 

Perros  muertas  encontrados u  i 

Gatos  muertos  encontrados 88 

Gallinas              —              152 

Otros  animales 10 

Total  de  animales  muertos 304 

Total  de  jornales  empleados  en  los  talleres  del  Corra- 
Ion,  aseo  y  quema  de  basuras 8.736 

Carros  propios  ocupados  diariamente 50 

Carros  alquilados  por  dia  de 4  á  11 

Para  la  mejor  demostración  de  los  trabajos  ejecutados  se  adjunta  un 
cuadro  detallado  de  la  sección  del  Este  que  unido  á  la  parte  inferior  del 
que  se  remitió  con  fecha  22  de  Junio,  demostrando  el  aseo  de  la  sección 
del  Oeste,  forma  el  plano  general  del  aseo  superficial  del  municipio. 

LÍHta  d(*  lan  inejoi^as  introducidas  en  el  corrdlon,  que  han  quedado 
á  beneficio  de  la  Corporación  MunicipaL  —  141  metros  lineales  de  pese- 
breras con  galpones  (las  maderas  de  estos  fueron  déla  Municipalidad). 

11.50  metros  lineales  de  pesebreras  hechas 'con  rails  para  las  vacas. 

Un  abrevadero  para  los  animales,  forrado  en  zinc. 

Instalación  de  caños  de  aguas  corrientes  para  el  abrevadero  desde  el 
primero  al  segundo  corralón. 

Caños  de  ventilación  para  las  letrinas. 

Una  cámara  de  asfixia  con  horno  pora  perros. 

Tres  jaulas  para  los  mismos,  ó  sea  un  corral  dividido  en  tres  departa- 
mentos. 

Un  carro-jaula  para  conducir  los  perros  al  corralón. 

Armadura  de  un  carro  para  conducir  troncos  de  árboles. 

Diez  carros  nuevos  volcadores. 

Compostura  de  40  carros  de  limpieza  que  pertenecían  á  la  Munici- 
palidad. 

Compostura  de  una  máquina  barredora  y  cinco  regadoras. 


.'J 
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24  rieles  ferrocarril  para  las  parrillas  de  la  quema. 

29  rieles  Decau  vi  lie  para  el  mismo  destino. 

21  araeses  completos  y  nuevos  para  muías. 

389  fardos  pasto,  con  peso  de  14.440  kilos. 

72  bolsas  de  maiz,  con  peso  de  4459  kilos. 

66  juegos  completos  de  herraduras. 

2  kilos  clavos  de  herrar. 

Varias  herramientas  de  servicio,  palas,  baldes,  cepillos,  uñas,  rodas  y 
material  de  servicio  para  la  fragua,  muebles  y  útiles  de  escritorio  que  de- 
talla el  inventario. 

La  práctica  del  aseo  que  acaba  de  llevarse  á  cabo,  nos  demuestra  con 
lamentable  evidencia,  que  la  mayor  cantidad  de  basuras  se  encuentran 
alojadas  en  los  techos,  en  las  acequias  y  en  el  interior  délos  puentes  que» 
atraviesan  las  calles  de  Este  á  Oeste. 

Aparte  de  la  indolencia  habitual  que  existe  en  hi  gente  pobre  para  eje- 
cutar diariamente  el  aseo  en  el  interior  de  sus  domicilios  y  en  el  frente  de 
sus  casas,  las  causas  principales  del  acumulo  de  las  basuras  en  las  ace- 
quias y  del  atoramiento  de  los  puentes  por  las  aguas  enlodadas  que  los 
cruzan,  son  las  siguientes : 

1*  La  práctica  inveterada  de  que  al  barrer  los  vecinos  la  vereda  del 
frente  desús  casas,  han  de  arrojar  los  residuos  á  la  acequia  para  quesean 
arrastrados  por  las  aguas ; 

2*  Las  elevaciones,  curvaduras  y  desniveles  quo  existen  en  el  suelo  y 
costados  de  las  acequias,  ocasionados  por  el  levantamiento  que  producen 
las  raicees  de  los  árboles  en  los  empednidosy  en  los  cordones  de  las  vere- 
das, aunque  sean  de  hierro ; 

3*  Los  ehanipones  (ju(i  se  forman  entre  las  j)iedras  con  la  humedad  del 
suelo,  la  vegetación  d(í  las  yerbas  y  la  trama  de  las  raicecillas  quo  vienen 
buscando  el  agua ; 

4*  Los  puentes  viejos  de  mad(íra  ó  material,  mal  construidos,  que  en 
estrechas  dimensiones  y  formas  caprichosas,  senti.idos  en  la  acequia, 
existen  en  el  frente  de  la  puerta  de  cada  domicilio,  constituyendo  verda- 
deros entorpecimientos  para  el  curso  libre  de  las  aguas  ; 

5*  La  humedad  cx)nstiinteen  que  se  encuentra  el  piso  con  el  curso  con- 
tinuo de  las  aguas,  que  traen  en  suspensión  una  cantidad  inmensa  de 
basura  que  constituyen  más  tarde  los  champónos ; 

6»  Los  tapones  en  forma  de  represa,  qu(í  hacen  en  las  acequias  para 
desviar  el  agua,  é  introducirla  en  los  sitios  del  interior  de  las  manzanas, 
valiéndose  hasta  de  compuertas  instaladas  con  sus  marcos,  en  medio  d<' 
las  actxiuias ; 

7»  La  costumbre  que  en  general  existe,  de  regar  la  calle  á  balde,  for- 
mando cada  cual  un  gran  tapón  en  la  aceíjuia,  para  que  se  estanque  el 
:igua,  sin  cuidarse  nunca  de  sacarlo  cuando  ha  terminado ;  y  por  \iltimo, 
la  gran  cantidad  de  agua  que  arrojan  con  los  baldes  en  el  riego,  sin  dis- 
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tribucion  metódica  formando  pequeños  riachuelos  que  vuelven  á  la  ace- 
quia arrastrando  en  su  curso  el  polvo  y  tierra,  mezclada  de  inmundicias 
existentes  en  el  medio  de  la  calle,  son  lodas  ellas,  causas  más  que  sufi- 
cientes, para  vivir  en  constante  desaseo  y  hacer  costoso  y  difícil  el  soste- 
nimiento déla  higiene  pública. 

Para  poder  aminorar  en  lo  posible,  el  resultado  de  tanto  mal,  me 
permitiré  exponer  los  medios  deque  pudiera  valerse  el  municipio,  aparte 
délas  ordenanzas  de  aseo  público,  que  tenga á  bien  sancionar  ala  breve- 
dad posible  y  antes  que  vuelva  á  encontrarse  la  ciudad,  en  parecidas  ó 
iguales  condiciones  de  insalubridad,  quedando  subsistentes  las  mismas 
causas  que  lo  han  producido  anteriormente. 

El  arbolado  de  las  calles  y  plazas  no  necesita  para  vivir  lozano,  del 
riego  constante  que  hoy  tiene ;  le  bastaría  el  riego  intermitente  y  bien  re- 
glamentado, soltando  el  aguaen  las  noches,  cada  dos  ó  tres  dias  solamente, 
con  lo  cual  se  evitaría  la  descomposición  de  las  aguas  estancadas  y  la  po- 
dredumbre de  las  materias  orgánicas. 

Con  las  acequias  limpias  y  desecadas  durante  el  dia,  no  podrán  los  ve- 
cinos arrojar  los  residuos  y  aguas  sucias  de  sus  domicilios,  sin  quedar 
denunciados  por  sí  mismos  ante  la  vigilancia  de  los  agentes  de  la  auto- 
ridad. 

Para  llevar  á  la  práctica  lo  expuesto,  no  hay  que  olvidarse  de  instalar 
antes,  los  surtidores  públicos  que  faltan  en  los  barrios  apartados,  pues  el 
vecindario  del  centro,  tiene  casi  en  general  las  iiguas  corrientes  de  que 
puede  necesitar. 

Otra  obra  de  urgencia  es  la  nivelación  y  lineado  las  acequias  y  puentes, 
pues  hay  muchas,  cuyo  nivel  está  más  alto  que  el  piso  de  la  calle  y  ni 
capacidad,  ni  cauce  tienen,  para  el  libre  curso  de  kis  aguas. 

Los  puentes  de  las  veredas  pueden  sustituirse  con  venUija,  por  tubos  de 
hierro  enterrados,  de  capacidad  igual  á  los  que  tiene  el  puente,  con  los 
extremos  cortados  á  bisel,  pasando  el  piso  por  encima  sin  necesidad  de 
baldozas. 

De  igual  manera  se  pueden  aprovechar  los  que  atraviesan  las  calles  de 
Este  á  Oeste  y  de  este  modo,  se  evitan  los  embanques  y  el  aseo  sería  fácil 
y  rápido  por  medio  de  un  escobillón  ó  del  proc»idinii(ínto  de  la  bola  de 
hierro. 

Su  costo  lo  creo  tal  vez  más  económico  que  los  actuales,  pues  además 
de  su  larga  duración,  sin  precisar  composturas  ni  empleo  alguno  de  pie- 
dra canteada,  se  abarauíria  el  costo  de  cada  uno  por  el  número  del  pedido 
que  se  hiciera. 

Los  que  hoy  se  usan  en  las  veredas,  cuestíin  de  15  á  20  pesos,  según 
los  datos  de  la  oficina  municipal,  ya  sean  de  madera  ó  de  piedra  y  los  del 
ancho  de  las  calles,  se  han  contratado  desde  95  á  130  pesos  cada  uno. 

Debe  también  ordenarse,  que  para  lo  sucesivo,  nadie  podrá  colocar 
puentes  de  madera  frente  á  las  puertas  de  su  domicilio,  sin  sujetarse  á  un 
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oistableciilu,  ii'gl.'iDieiiluodo  sus  di 


nt!s  y  til.  iiiütn.^fii  (le  colo- 


Dii:hoa  pueulcs  delien  sec  iinilorniBS  de  2'°W  de  largo  por  1"60  de 

(Bebo.  COD  la  madera  machimbr.ida  y  colocada  en  la  dirección  di^  su  mil- 

ror  longitud,  gírundo  sobregoznesdeliierro,  para ¡loder  alzarlos  y  limpiar 

&4iiodaratffite,  no  solo  la  uuífjuia,  sino  también  las  bocas  do  las  caños 

'  ia  <lc9agüe  que  están  cubícrlas  por  ellos. 

Saluda  al  señor  Director  con  su  consideración  distinguida, 

Domini/o  Villar. 
Meadoza.  SeUembre  11  de  1S%, 


I  S.  S.  el  <t 


r  Miniatfo  de  Hacienda. 


Tengo  el  agrado  de  elevar  al  sefior  Ministro  el  informe  prei^enlado  á 
«u  Dirección  por  ol  ex-inspeolor  Dr.  Villar  y  el  balance  iMnlecuionado 
pur  d  contador  señor  Bülirer,  sobre  la  limpieza  superficial  del  municipio, 
{(M  ba  esLido  A  cargo  de  esu-i  repartición. 

El  diMumento  <]ue  adjunto  delie  ser  puesto  en  conocimiento  de  la  Mu- 
BÍc>p«lidad,  par»  i]iic  (^tsui  corporación  pueda  tomar  en  cuenta  lasmodifí- 

iciones  y  reformas  propuestas,  que  ajuicio  de  esta  Dirección,  son  muy 
a  y  atendibles. 
I  Saluda  al  señor  Ministro  con  su  muyor  consideración. 

Emilio  R.  Coni. 
Genaro  S.  Wntrvmi. 


1  Selieinbi'ü  3  de  11 


■/  sfAor  Intendente  Municipal. 

I  La  timpíeza  superfícial  del  municipio  rcalÍ7.ada  por  esta  Dirección,  ha 
mostrado  que  la  principal  causa  del  mal  estado  de  conservación  y  aaeo 
e  ee  encuentran  las  vías  públicas  del  municipio,  depende  prtncipal- 
ífllH  de  Ua  acequias  y  de  los  puentes  que  se  hallan  en  las  bocas  calles  y 
B  Irwnle  de  los  edifícJos. 

Pata  remiídiiir  esta  situación,  que  hace  muy  difícil  y  costosa  la  lim- 
1  pública,  esta  Dirección  se  propone  llevar  á  cabo  algunos  ensayos, 
p  suponiendo  dieran  buenos  resultados,  podrían  servir  de  norma  ala 
licipalidad  para  estender  sus  beneñcios  átoda  la  ciudad, 
n  consecuencia,  ruego  al  señor  Intendente  se  sirva  ordenar  que  el 
ir  Arquitecto  municipal,  dirija  los  trabajos  que  la  Dirección  le  indicará 
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en  la  boca-c<iUe  Rivadavia  v  Chile,  teniendo  á  sus  órdenes  un  albañil  y 
dos  peones. 
Saluda  al  señor  Intendente  con  su  mayor  consideración. 

Emilio  R.  Coni. 

Genaro  S.  Walrond, 
Secretario. 

Los  ensayos  fueron  realizados  con  el  mejor  éxito,  como  lo  de- 
muestra la  siguiente  comunicación : 

Mendoza,  Octubre  9  de  1896. 
Al  señor  Intendente  Municipal. 

Los  buenos  resultados  obtenidos  por  esta  Dirección  en  la  boca-calle 
de  Rivadavia  y  Chile,  han  venido  á  demostrarle  que  el  único  medio  de 
mantener  en  perfecto  estado  de  limpieza  las  acequias  transversales  de  las 
viíis  públicas  y  de  las  pequeñas  que  corren  próximas  á  las  veredas,  es  de 
colocar  caños  de  hierro  fundido,  que  á  la  vez  de  permitir  el  libre  curso 
de  las  aguas,  evita  toda  estancación  de  estas  y  de  los  residuos  sólidos,  que 
descomponiéndose,  forman  un  barro  putrefacto  que  desprende  miasmas 
perjudiciales  á  la  salud. 

Para  hacer  general  esta  medida,  convendría  encargar  á  Europa,  caños 
de  hierro  de  menor  espesor,  pues  los  actuales  que  sirven  de  ensayo,  han 
sido  construidos  para  someterlos  á  grandes  presiones,  que  deben  experi- 
mentar en  la  canalización  de  agua  corriente. 

Bajo  el  punto  dt;  visUi  económico,  la  reforma  se  impone  también  á  la 
vez,  pues  que  la  circulación  se  hace  más  fácil  y  menos  peligrosa,  que 
con  los  puentes  actuales,  cuya  mayor  parle  se  hallan  en  pósimas  condi- 
ciones de  conscrva^.ion. 

Si  esa  Intendencia  desea  continuar  los  ensayos,  esta  Dirección  se  per- 
mite poner  á  su  disposición  diez  canos  de  hi(;rro  fundido,  de  cerca  de  tres 
metros  cada  uno,  iguales  á  los  ya  colocados. 

Saluda  al  señor  IntendíMite  con  su  mavor  consideración  . 

E.MILIO  R.    CONI. 

Juan  A  Muhiz, 
Secretario. 

Mendoza,  Setiembre  3  de  1896. 

-1  S.  S,  el  señor  Ministro  de  Hacienda . 

Me  es  grato  conuniicar  al  señor  Ministro  que  en  el  dia  de  ayer  ha  sido 
entregada  á  la  Intendencia  Municipal  hi  Administración  de  la  Limpieza 
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Pública,  de  acuerdo  con  las  instrucciones  recibidas  de  ese  Ministerio. 

El  inventario  adjunto,  comprende  todo  el  material  recibido  de  la  Mu- 
DÍcipalidad  y  por  separado,  todo  el  que  ha  adquirido  la  Dirección  á  mi 
cargo,  como  también  consta  la  entrega  de  una  parte  de  la  cabalgadura  á 
la  Policía  de  la  provincia  y  de  algunas  herramientas  al  agrónomo  mu- 
nicipal, señor  Barrera. 

Actualmente  esta  Dirección  prepara  un  informe  completo  sobre  el  ser- 
vicio de  limpieza  del  municipio,  que  transitoriamente  ha  estado  á  su  cargo, 
no  sólo  para  hacer  conocer  sus  resultados,  sino  también  los  desembolsos 
qae  ha  originado. 

Saluda  al  señor  Ministro  con  su  mavor  consideración. 

Emilio  R.  Coni. 

Genaro  S.   Walrond, 
Secretario. 

Ministerio  de  Hacienda 

Mendoza,  Setiembre  4  de  1896. 

Al  neñor  Director  General  de  Saneamiento. 

Tengo  la  satisfacción  de  trascribir  á  V.  la  resolución  recaída  en  su 
neta  fecha  de  ayer  en  la  que  se  sirve  comunicar  haber  hecho  entrega  á  la 
Intendencia  Municipal  de  la  Administración  de  la  Limpieza  Piiblicii ; 
dice  asi  : 

<•  Mendoza,  Setiembre  3  de  1896.  —Habiendo  terminado  la  limpieza  su- 
perficial del  municipio  á  cargo  de  la  Dirección  General  de  Saneamiento 
y  entregádose  á  la  Municipalidad  de  la  Capital  ese  servicio,  quedando 
por  consiguiente*  circunscripu  la  acción  de  aquella  repartición  al  estudio 
de  las  causas  fundamentales  de  insalubridad,  á  fin  de  aconsejar  las  obras 
que  se  requieran  para  su  mejoramiento  y  desaparecido  en  consecuencia 
los  motivos  que  exigieron  la  creación  de  la  Inspección  General  de  Sanea- 
miento, se  resuelve:  Queda  derogada  la  primera  parte  del  articulo  3"  del 
decreto  de  16  de  Abril  próximo  pasado.  Hágase  saber  lo  resuelto  al  doctor 
don  Domingo  Villar,  manifestándole  que  el  P.  E.  agradece  y  estima  los 
importantes  servicios  que  con  tanto  celo  como  actividad  y  buena  voluntad, 
ha  prestado  al  municipio  de  la  Capital  en  la  obra  de  la  limpieza  superficial, 
que  ha  estado  directamente  á  su  Cíirgo  y  cuyos  benéficos  resultados  son 
notorios.  Comuniqúese  á  la  Dirección  General  de  Saneamiento  en  res- 
puesta á  su  comunicación  de  esta  fecha,  publfquese,  insértese  en  el 
Registro  Oficial  y  remítiinse  á  Contaduría  los  inv^nt^irios  que  se  acom- 
pañan á  aquella,  con  copia  de  la  presente  resolución.  —  Moyano.  — 
Emilio  Civitn. 

Saluda  á  V.  atentamente. 

E.  M.  Rosas, 

Sub-sccretario. 
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HOKNOS  DESTRUCTORES  DE  BASURAS 


Mendoza,  Junio  17  de  1896 


A  5.  S.  el  señor  Ministro  de  Hacienda, 


De  acuerdo  con  la  promesa  expresada  en  mi  informe  fecha  20  de  Abril 
próximo  pasado,  tengo  el  honor  de  elevar  al  señor  Ministro  la  memoria 
descriptiva  y  los  planos  de  los  principales  hornos  destructores  de  basuras, 
que  se  emplean  en  varias  capitales  europeas  y  que  se  construyen  actual- 
mente en  algunas  americanas  (Pernambuco,  etc). 

Durante  mi  estadía  en  la  capital  federal,  en  el  mes  de  Mayo  próximo 
pasado,  he  publicado  en  los  diarios  La  Prensa  y  La  Nación^  un  aviso 
llamando  á  los  interesados,  para  que  propongan  la  instalación  de  hornos 
destructores,  ya  sea  practicando  simplemente  la  incineración  de  los  resi- 
duos domésticos,  ya  sea  utilizando  el  calor  como  fuerza  motriz,  para  pro- 
ducir la  luz  eléctrica  ó  destinarla  á  aplicaciones  industriales. 

Como  resultado  de  este  llamamiento  he  recibido  propuestas  del  señor 
Andrés  Wells  (tipo  Fryor) ;  del  ingeniero  señor  Juan  de  la  Cruz  Puig 
(tipo  Engel);  del  señor  ingeniero  Inglis  Rudman  (de  Pernambuco) 
(tipo  Horsfall)  y  del  ingeniero  señor  Guéritault  (tipo  Horsfall  modifi- 
cado). Tengo  también  el  agrado  de  acompañar  los  planos  de  otros  mo- 
delos usados  en  Europa:  Ealing,  Louhott,  Wersberg  y  Bochhaclier,  etc. 

Antesde  pensar  extraerdelas  bisurasel  combustible  y  de  utilizarlo  ra- 
cionalmante,  se  ha  tratíido  de  destruirla  pura  y  simplemente  por  la  acción 
del  fuego,  ó  por  lo  menos  de  reducirla  á  una  masa  inerte  é  inofensiva, 
quemando  todas  las  materias  orgánicas  peligrosas  á  la  higiene.  Este  méto- 
do, desde  hace  más  de  veinte  años,  es  motivo  de  favor  creciente  por  parte 
de  los  higienistas  é  ingenieros  ingleses  y  numerosos  esfuerzos  han  sido 
hechos  para  resolver  el  problema,  de  manera  á  realizar  las  principales 
condiciones  de  éxito,  facilidad  en  el  acceso  y  de  descarga  de  los  residuos, 
combustión  perfecta  y  rápida,  extracción  fácil  de  las  escorias,  reducción 
al  minimun  de  estas  últimas,  economía  de  la  exploUicion,  etc. 

Los  primeros  ensayos  han  sido  hechos  en  1870,  en  Inglaterra.  Al  fi- 
nalizar el  año  1894,  sesenta  y  nueve  ciudades  de  dicha  nación,  con  una 
población  de  nueve  millones  de  habitantes,  quemaban  sus  desperdicios 
en  hornos  destructores,  con  un  total  de  679  células.  La  mitad  próxima- 
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Rdichas cétnloü  pertenecen  al  tipo  Fryer,  50  al  tipo  Waniei',  1)8 
(  Whiley  T  Xi  al  lipo  Horsfall. 

f  En  el  tipo  Frycr.tlicc  el  ingeniero  PeWche.el  mástliftindido,  las  basuras 

1  descargadas  d ¡reciamente  del  carro  ( randiríun  fettncial ),  sobre  una 

i  superior,  por  una  tolva  cae  sobre  un  suelo  de  desecación  á 

ipHlapendi4!ule,  puta  pasar  á  la  liornalla  donde  se  consumen.  El  liu- 

I  sale  por  troneTas  situadas  en  el  fondo  de  la  c¿!ula.  y  después  do 

habnr  depositado  eu  lascámaras  de  csjmnsion  las  lijeras  cenizas  arraslra- 

das,  sn  escapan  por  una  chimenea  do  50  metros  de  elevación.  Bn  gene- 

ibI,  las  células  ('■  celdas,  están  establecidas  por  grupos  de  seis,  que  se  co- 

Bspond«n  por  su  parle  posterior;  cada  célula  tiene  más  ft  menos  1  metro 

ÍDcuenu  centímetros  de  ancho,  2  metros  75  centímetros  de  largo,  3  me- 

I  C5  centímetros  de  altura  y  2  metros  3(J  centímetros  de  superficie  de 

ulIo.  La  combustión  ue  opera  de  un  modo  continuo  de  día  y  de  no- 

!  «ji  ayriHiiidn  rlr.  rMtnhusíihle. 

Los  primeros  hornos  «enviaban  á  la  nlmAsfera  humos  pestíferos  y  li|;e- 

is;  las  temperaturas  de  los  gases  es  próximamente  de  300"  y  se 

etlottaqac  para  llegar  á  una  inocuidad  completa,  debe  alcanzar  el  calor, 

por  lo  mimaos  á  (ÜIO  .  Primeramente  se  hizo  pasar  el  humo  por  un  crama- 

ir  Jones,  en  ijue  se  quemaba  coke  ( véase  plano  adjunto )  y  después  so 

■  reemplaxado  csLi  disposición  onerosa,  estableciendo  troneras  delante 

f  Mbrí;  los  wistados  de   la  celda  ( Wagner )  i\  en  la  misma  bóveda  á  re- 

0  ( Horsfall  |.  de  manera  que  sequemn  en  la  parte  más  ardiente  del 

',  et  humo  y  los  gases  de  la  destilación.   Limitando  las  entradas  de 

c  Irio.  estableciendo  tolvas  cerra>las  y  cargadores  ( Boulnoís),  haciendo 

tas  corredizas  y  bien  adaptadas  á  la  puerta  del  hogar,  y  compuertas 

i  b  entrada  de  las  troneras,  agregando  el  tiro  forzado  á  vapor  (Ilarsfali), 

khalogrado  elevar  las  lumperaturas,  según  parece,  hasui  cerca  de  1000°, 

ri  M  consigue  no  arrojar  &  la  atmósfera  más  que  gases  inofensivos,  que 

I  DDotieaen  sino  huellas  de  vapores  amoniacales,  óxido  de  carliono  y 

Mi.le  L5  á  4  °/„  de  Acido  carbónico.  Por  otra  parte,  quemando  en 

o  dia  las  basuras  depositadas,  no  se  da  tiempo  al  desprendimiento 

fc^^ores  molestos  piu^el  vecindario, 

ISlbomo,  tal  como  lo  hemos  descrito,  es,  pues,  una  solución  completa 
■jo  el  punto  de  vista  higiénico,  porque  servirá  también  para  la  destruc- 
oon  de  objetos  gravemente  contaminados  (ropas,  colchones,  etc.  |,  y  Be 
ha  Llegado  á  establecerlo  en  pleno  corazón  de  las  ciudades,  al  lado  mismo 
de  escuetai^. 

Lu  cantidades  destruidas,  tratándose  de  basuras  ¡nglesasdetipo  medio 
y  de  humedad  ordinaria,  parece  ser  aproxim.adamente,  de  seis  toneladas 
oiU24  horas  y  por  cada  célula;  pretenden  algunos  que,  en  ciertos  tipos, 
te  Ue^  A  de-ttruir  de  ocho  k  diez  toneladas  - 

Mientras  qup  la  agricultura  y  las  industrias  mendoeinas,  no  solicílen 
algunos  de  lo:s  elementos  constituyentes  de  las  basuras  |  trapos,  papeles. 
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vidrios,  metales,  huesos,  etc.);  mientras  las  mismas  no  utilicen  las  ceni- 
zas y  escorias  de  los  hornos,  tendrán  que  destinarse  esos  productos  al  m- 
velamiento  de  terrenos  bajos. 

No  podremos  por  ahora  seguir  el  ejemplo  de  la  Inglaterra,  que  fa- 
brica con  los  residuos,  cenizas  y  escorias,  cementos  que  se  venden  de 
seis  á  diez  francos  la  tonelada. 

En  el  primer  momento,  esta  Dirección  pensó  que  los  hornos  destruc- 
tores podrían  servir  á  alimentar  generadores  á  vapor,  como  fuerza  mo- 
triz parala  producción  de  fuerza  eléctrica,  pero  ha  desistido  más  tarde  de 
la  idea,  porque  la  construcción  de  dichos  hornos  aumentaria  sensible- 
mente el  costo,  con  el  agregado  de  calderas  tubulares. 

Por  otra  parte,  disponiendo  esta  ciudad  de  un  elemento  hidráulico  tan 
importante  y  económico  como  es  el  agua  del  Zanjón,  ha  creido  que  la 
instalación  de  la  luz  eléctrica,  es  aquí,  más  fácil  y  menos  onerosa  que 
en  otros  contros  de  población. 

Conviene,  pues,  que  el  Superior  Gobierno  medite  este  punto,  máxime 
cuando  el  petróleo  que  sirve  de  base  actualmente  para  la  producción  del 
alumbrado  á  gas,  va  disminuyendo  de  manera  alarmante  en  las  mismas. 
y  que  la  exploUicion  del  carbón  de  piedra  no  puede  hacerse  hasta  tanto 
que  los  ferrocarriles  abaraten  los  medios  de  transporte. 

El  ingeniero  Pestche,  calcula  que  se  necesita  una  célula  de  horno,  por 
cada  10(K)0  habitantes,  de  manera  que  se  necesitarian  tres  para  la  pobla- 
ción actual  de  la  ciudad  de  Mendoza  (30.000  habitantes). 

El  gasto  para  establecer  el  horno,  varia  según  el  valor  de  la  mano  de 
obra,  del  precio  de  los  materiales  y  terrenos  en  la  localidad,  del  número 
de  células  construidas  ( una  misma  chimenea  puede  bastíir  á  un  cierto 
número  de  ellas  ),  y  la  importíincia  de  las  instalaciones  accesorias. 

En  Inglaterra,  se  obtiene  como  costo,  un  promedio  de  un  franco  por 
tonelada  (sin  interés),  con  tal  que  se  tengan  instalaciones  convenientes, 
tipos  de  hornos  corrientemente  usados  y  ausencia  de  cremadores.  Este 
precio  es  inferior  á  los  de  los  demás  procedimientos  usados,  que  cuestan 
en  general,  más  del  doble  (dos  ó  tres  francos  por  tonelada). 

Se  comprende  que  en  estas  condiciones,  tanto  bajo  el  punto  de  vista  de 
la  higiíMie  como  de  la  economía,  el  sistema  de  destrucción  por  el  fuego, 
haya  conquisüido  el  favor  de  las  municipalidades  inglesas.  Cada  dia  se 
desarrolla  más  y  más,  y  se  puede  prever  ya  el  momento  en  que  consti- 
tuirá en  Inglaterra,  según  Petsche,  el  modo  único  de  tratamiento  de  los 
residuos  domésticos,  sobre  todo  que  la  utilización  del  calor  de  la  combus- 
tión hace  progresos. 

Como  la  Administración  Municipal  de  Limpieza  no  pudiera  sumi- 
nistrar á  esta  Dirección  en  el  mes  de  Abril  próximo  pasado,  un  cálculo 
aproximado  de  las  basuras  extraídas  de  la  población,  se  ordenó  á  la  mis- 
ma que  hiciera  pesar  en  una  báscula  apropiada,  cincuenta  vehículos  car- 
gados de  residuos  provenientes  de  distintos  barrios.  La  operación  practi- 
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ada.  ba  dado  los  siguienies  resultados:  oinouetila  carradas  de  basuras, 
révia destata,  han  dado  49.603  kilogramos, ósea térmiuo  medio,  993  ki- 
>  cadavelifculo. 

Durante  el  mes  de  Mayo  se  han  extraido  de  la  sección  Este  492  carra- 
das y  353  de  la  sección  Oeste,  lo  que  da  un  total  de  845  en  todo  el  mes. 
Resulta,  pues,  que  la  ciudad  ha  producido  diariameiik',  durante  el  mes 
de  Mayo,  28  toneladas,  m¿s  ó  menos,  de  residuos. 

Según  las  observaciones  del  señor  López,  adrainistradordc  limpieza,  la 

extracción  de  basuras  es  superior  á  más  del  doble  de  la  que  se  hacia 

^^^^  anteriormente,  lo  que  se  explica  en  gran  parte,  por  la  operación  del  censo 

^^^Kaanilario  que  actuatmenl*>  se  lleva  á  cabo,  que  ha  determinado  cierto 

^^^Hestiraulo  en  la  población   para  desembarazarse  de  sus  residuos  domés- 

^^^H  Los  ensayos  ya  practicados  de  incineración  de  basuras,  han  denios- 
^^^Htrado  que  estas  son  auto-com  bu  rentes  y  que  por  consiguiente,  el  horno 
^^^F destructor  podrá  funcionar  siu  agregado  de  combustible.  En  efecto,  en 
'  los  Estados  Unidos  de  América,  en  donde  los  transportes  son  costosos  y 

el  combustible  barato,  se  ha  entrado,  á  partir  de   18S6,  en  la  via  de  la 
destrucción    por  el   fuego  con  los  hornos  Reilly.   El  horno  Thackeray 
^{  Mootreal )  se  asemeja  á  las  células  inglesas.    Los   hornos   Ridor  (Alle- 
Jgbany  (  Pittsburg).  Mackay  |  Yonkers),  Engel  (Chicago  ),   son  del  tipo 
!  largos  hornos  á  reverberos,   donde  la  combustión   natural  se  comple- 
,  por  el  empleode   hulla  6  de  chorros  de  petróleo.   El  aparato  de  la 
lompanla  h  Anderson  pressodbricki)  de  Chicago,  instalado  en  .\gosto  de 
*1894,  es  la  última  palabra  del  género,  y  habría,  según  dicen,  destruido 
hasta  300  toneladas  por  dia. 

París,  Berlín,  Bruselas  y  otras  capitales  europeas,  han  imitado  hace 
I  algunos  años,  el  ejemplo  de  las  ciudades  inglesas  y  los  resultados  obteni- 

^^^H  dos  hasta  hoy  son  muy  satisfactorios. 

^^^B  En  resilmen,  pues,  creo  que  la  ciudad  de  Mendoza,  debe  tener  un 
^^^H'homo  destructor  de  basuras.  Al  efecto,  el  señor  ministro  podría  someter 
^^^Bla  presente  memoria  á  estudio  de  ingenieros  y  arquitectos  competentes, 
^^^H  para  que  puedan  informar  cuáles  el  tipo  que  convendría  másá  la  locali- 
^^^V  dad,  teniendo  en  cuenta  ios  materiales  de  construcción,  trasportes,  etc. 
1^^^^  Una  VBí  resuelto  este  problema,  el  SuperiorGobicrno  podría  sacará  lici- 
tación, la  construcción  del  lipo  adoptado,  ya  sea  haciéndolo  el  contratista 
por  cuenta  del  erario,  ya  haciéndolo  por  cuenta  propia,  en  cuyo  caso, 
aquel  tomaría  á  su  cargo  el  servicio  de  la  extracción  de  residuos,  flrman- 
[  do  un  convenio  con  la  Municipalidad. 

.Acompaño  cinco  legajos  señalados  con  las  letras  A,  B,  C,  D  y  E.  Los 

I  cuatro  primeros  encierran  los  informes  de  los  señores  Wells,  de  la  Cruz 

I  Puig.  Ingiis  Rudman   y  Guéritault,  que  más  arriba   he  mencionado  ; 

I  ae  adjuntan  los  respectivos  planos.  El  que  va  acompañado  con  la  letra 

E,  eoniieoe  modelos  de  hornos  sistema  alemán. 
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Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  al  señor  Ministro  las  seguri- 
dades de  mi  mayor  consideración. 

Emilio  R.  Coni. 

Genaro  S,  Walrond, 
Secretario. 

Solicitado  más  tarde  por  el  señor  Intendente  Municipal  de  Cór- 
doba para  emitir  un  juicio  sobre  las  distintas  clases  de  hornos 
de  destrucción  de  basuras,  he  optado  por  el  sistema  Horsfall,  que 
reúne  á  mi  juicio,  las  mayores  ventajas  bajo  el  punto  de  vista  de 
su  costo,  construcción,  comodidad,  etc. 

La  siguiente  comunicación  y  el  plano  que  se  acompaña  (lá- 
mina n®  IX),  permiten  comprender  el  funcionamiento  del  referido 
aparato. 

(traducción) 

Leeds,  Junio  4  de  1896. 

Señor  doctor  Emilio  R,  Coni. 

Buenos  Aires. 

Muy  señor  mió : 

Hemos  recibido  un  telegrama  de  nuestro  representante  en  Pernambuco, 
pidiéndonos  que  enviemos  ávd.  los  planos  y  pre^cios  de  nuestros  aparatos, 
y  en  consecuencia,  tenemos  el  placer  de  adjuntarle  por  pliego  separado, 
el  plano  de  cuatro  células,  planta  y  sección  de  los  hornos,  que  permiten 
apreciar  los  principios  de  la  combustión,  é  igualmente  las  instrucciones  im- 
presas para  demostrarle  el  método  de  trabajo  y  las  opiniones  sostenidas 
aquí  por  ingenieros  y  otras  personas. 

Adjuntamos  también  un  presupuesto  para  un  horno  compuesto  de  cua- 
tro células,  mairess  chamher,  canales  de  humo  y  revestimiento  de  los 
mismos,  carretillas,  herramientas  de  foguista,  caldera  y  bomba  de  ali- 
mentación. 

Los  hornos  que  han  de  ser  construidos  según  nuestro  último  sistema 
perfeccionado,  son  en  número  de  cuatro. 

Primeramente,  la  basura  se  seca  sobre  una  plataforma  y  después  de  ras- 
trillada sobre  la  hornalla,  es  quemada  por  completo. 

Los  barrotes  del  hogar  están  construidos  de  tal  modo,  que  pueden  ha- 
cerse oscilar  <á  mano,  de  vez  en  cuando,  á  fin  de  desmenuzar  las  escorias, 
que  se  sacan  por  el  frente  de  las  hornallas.  Paráoste  propósito  y  para  la 
alimentación  y  la  limpieza,  existen  puertas  que  se  cierran,  una  vez  con- 
cluidas dichas  operaciones. 


Nivtl  para  Jwurga 


Ciji  pin  baiun 
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El  tiro  US  fórjenlo  por  nicdiud»;  cliyrros  de  v;ipor  iiroilucido  por  un  apá- 
ralo perfección  [ido  situado  detrás  del  liorno,  debajo  de  la  caja  de  alímon- 
tacioa  y  que  pxistcen  púmerodcdos.  Primero,  pasa  al  través  de  lubos 
hierro  situados  sobreelcnao  principal  del  humo  y  después  al  través  de 
de  fundición,  que  constituyen  los  costados  de  los  hornos  y  dentro 
cenicero  debajo  de  las  rejas  del  liogar  por  medio  do  agujeros  redondea- 
Resulta,  pues,  que  los  costados  de  los  hornos  permanecen  trios  y  se 
la  adhesión  de  las  escorias  calientes  y  su  consiguiente  acción  des- 
va.  AI  mismo  tiempo  el  tiro  es  sumamente  calentado  en  su  pasaje 
;¿e  del  huruo  antes  de  llegar  al  fuego.   Las  únicas  aberturas  pura  el 
ios  productos  de  la  combustión  están   en   el  frente  y  sobre  la 
ciilieni<.'  del  fuego,  de  manera  qun  todo  el  humo  (jue  sale  de  la 
I  quemada  ('¿/■ee/i;,  cuando  está  secando  sobre  la  plataforma, 
*  qoe  posar  adelante  y  sobre  la  parte  más  caliente  de!  fuego,  antes  de 
ler  escaparse  por  la  chimenea.  De  este  modo,  todo  está  compjeiameote 
ido  dentro  del  horno  mismo,  sin  necesitar  el  agregado  de  ningún 
ibostible  extraño. 

mati-e»»  ehamlier  es  un  ensanche  6  dilatación  del  caño  principal 
de  la  hornalla.  También  se  alcanza  unateniperatura  elevada  en  esta 
fUM.  par*  que  lodas  las  materias  nocivas  y  gruesas  puedan  ser  pronto  y 
oom p letame n le  destruidas.  Está  compleUida  eon  puertas  de  alimentación 
y  limpieza  y  la  entrada  está  ocupada  por  una  plataforma  en  que  se  recoge 
b  basura  por  movimientos  de  báscula. 

El  revestimiento  de  ladrillo  refractario  y  los  b I ocks  especiales  hechos 
para  los  hornos  y  matn^sM  eliamber  que  ofrecemos,  son  hechos  con  elme- 
)cv  material  y  fabricados  para  resistir  altas  temperaturas,  asi  como  las 
otcílacionex  de  estas. 

Los  artículos  de  hierro  para  hornallas,  son  hechos  con  prolijidad  y 
tjwtados  con  precisión  y  cuidado  antes  da  la  remisión  de  los  trabajos. 

S«  entrega  igualmente  dos  juegos  de  útiles  para  foguista  y  cuatro  carre- 
tillas paraescorias  de  un  modelo  perfeccionado. 

Una  caldera  multitubcilar  ha  sido  constrnida  para  producir  el  vapor  de 
ka  chorros;  tiene  seis  píes  de  diámetro  por  diez  de  largo  y  está  construida 
dechapas  de  acero  de  Siemens  Martin,  de  conformidad  con  las  mejores 
pictica.s  modernas,  tiene  142  tubosde  tres  pulgadas  de  diámetro,  boca  de 
tCMso,  rect^piáculos  de  vapor,  válvulas  de  Función,  de  seguridad  y  ali- 
mentación, caño  de  limpieza,  nivel  de  agua,  manómetro,  inyector  y  está 
invisto  de  todas  las  válvulas  y  caños  necesarios  para  suministrar  vapor 
lio»  cuatro  hornos.  Para  la  limpieza  de  los  lubos  de  la  caldera,  hay  un 
|w  de  puertas  practicadas  en  el  frente, 

Cnovial  auxiliar  de  humo  ha  sido  construido  entre  la  matress  ckam- 

[íwrel  caño  principal,  de  manera  que  los  gases  calientes  puedan  ser  en- 

riirectiunenle  á  la  chimenea,  sin  ponerse  en  contacto  con  la  caldera. 

ladosea  netiesimo  limpiar  ésta,  se  han  dispuesto  con  este  objeto  re- 
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gistradores  especiales  para  regular  la  cantidad  de  gases  que  pasan  al  través 
de  la  caldera  y  del  canal  auxiliar. 

El  canal  principal  conduce  á  la  chimenea  tanto  los  gases  del  canal  auxi- 
liar, como  los  del  canal  de  la  caldera  y  está  provisto  de  una  puerta  con  su 
marco,  en  un  punto  cercano  á  la  chimenea. 

Presupuesto,  —  Nos  comprometemos  á  proveer  y  entregar  libre  en  el 
puerto  de  Liverpool,  los  siguientes  artículos: 

1'*  Las  obras  de  hierro  completas  para  cuatro  de  nuestros  hornos  pa- 
tentados, matress  chamber,  etc.,  al  precio  de  480  libras. 

2^  Todos  los  materiales  refractarios,  ladrillos  y  cemento  al  precio  de 
295  libras  y  10  chelines. 

3^  Nuestra  caldera  mu Ititu bular  de  6  x  10  pies  con  los  accesorios,  bomba 
de  alimentación,  inyector,  carretillas  de  hierro,  útiles  de  foguista,  etc.  al 
precio  de  271  libras. 

4^  Una  chimenea  de  hierro  para  cuatro  hornos  por  la  suma  de  90  libras. 
(Los  ladrillos  refractarios  para  el  revestimiento  de  la  misma  están  inclui- 
dos en  la  cláusula  2»). 

5°  Un  molino  para  pulverizarlas  escorias  y  hacer  mortero,  al  precio  de 
235  libras. 

Condiciones  de  pago.  —  La  mitad  del  importe  al  contado  y  el  saldo  á 
la  entrega  de  los  conocimientos  en  este  país. 

Más  tarde,  enviaremos  un  ingeniero  competente  para  dirigir  la  cons- 
trucción de  los  hornos  y  hacerlos  funcionar  debidamente,  por  la  suma  de 
30  libras  al  mes  y  pasaje  de  1*  clase  de  ida  y  vuelta. 

Por  ((  The  Horsfall  Re f use  Furnace  Co,  Ld.  » 

G.  Watson, 

Ingeniero-secretario. 


CAPÍTULO  XI 


CENSO  Y  LEGAJO  SANITARIOS  DE  LA  HABITACIÓN 


Una  vez  dispuesta  la  limpieza  superficial  de  la  ciudad  de  Men- 
doza, era  indispensable  conocer  el  estado  higiénico  de  sus  habita- 
ciones y  después  de  haber  realizado  una  visita  ocular  á  varias  de 
ellas,  acompañado  por  el  señor  Comisario  General  de  la  Municipa- 
lidad, dispuse  el  levantamiento  de  un  censo  sanitario,  cuya  direc- 
ción confió  á  los  cuidados  del  secretario  señor  Walrond. 

Confeccionado  el  formulario  ó  instrucciones  que  se  insertan  más 
adelante,  juzgué  indispensable  dar  una  serie  de  conferencias  prác- 
ticas al  [Xírsonal  encargado  de  levantar  la  operación,  á  fin  de  que 
las  informaciones  y  datos  recogidos  fueran  lo  más  uniformemente 
tomados,  para  permitir  después  una  exacta  compilación  estadís- 
tica. Dichas  conferencias  duraron  una  semana  y  por  medio  de 
interrogatorios  adecuados,  los  censistas  adquirieron  los  conoci- 
mientos y  la  prácticii  necesaria  para  llevar  á  buen  término  la  ope- 
ración. 

Con  el  propósito  de  evitar  las  resistencias  consiguientes  del  pú- 
blico, se  mandó  hacer  una  distribución  profusa  del  siguiente  aviso 
que  fué  entregado  á  cada  propietario  ó  inquilino  principal  : 

Dirección  General  de  Saneamiento  de  la  Provincia 

CENSO  SANITARIO  DE  LAS  HABITACIONES 
Avího  a!  público 

Se  ruega  á  los  seúcres  propieUirios  ó  inquilinos,  so  sirvan  suministrar 
i  los  censistas  lodos  los  dalos  é  informaciones  solicitadas,  en  el  concepto 
deque  no  incurrirán  en  multas,  puesto  que  la  operación  censal  tiene  pura 
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y  exclusivamente  el  objeto  de  comprobar  el  estado  higiénico  de  las  habi- 
taciones, sin  que  por  otra  parte  se  haga  tampoco  mención  del  nombre  de 
los  habitantes^  ni  la  numeración  de  las  casas. 

Mendoza,  Mayo  4  de  1896. 

Genaro  S.  Walrond, 
Secretado. 

He  aquí  la  nota  que  acompañaba  al  formulario  ó  instrucciones  : 

Mendoza,  Mayo  1"  de  1896. 

A  S.  S.  el  señor  Ministro  de  Hacienda, 

Tengo  la  satisfacción  de  presentar  al  señor  Ministro  el  formulario  que 
servirá  para  levantar  el  censo  sanitario  de  las  habitaciones,  operación  que 
comenzará  el  dia  4  del  corriente  bajo  la  dirección  del  señor  G.  S.  Wal- 
rond, quien  dispondrá  de  un  personal  instruido  convenientemente  por 
medio  de  conferencias,  ejercicios  prácticos,  etc. 

Esta  Dirección  ha  adoptado  las  medidas  necesarias,  para  que  la  ope- 
ración á  realizarse,  se  efectúe  en  las  mejores  condiciones  posibles,  á  ñn 
de  que  sus  resultados  sean  lo  más  exactos  posible. 

La  Junta  Consultiva  de  Saneamiento,  en  sesión  de  anoche,  ha  tenido 
á  bien  prestar  su  aprobación  al  censo  sanitario  de  las  habitaciones,  como 
igualmente  al  formulario  confeccionado  al  efecto. 

La  Intendencia  Municipal  por  su  parte,  ha  distribuido  profusamente 
al  público,  una  hoja  impresa,  rogándole  preste  al  censo  todo  su  concurso, 
para  que  sus  resultados  sean  enteramente  satisfactorios. 

Saludo  al  señor  Ministro  con  mi  mayor  consideración. 

Emilio  R.  Coni. 

Genaro  S,  Walrond^ 
Secretario. 


Direcnon  general  de  saneamiento  de  la  provincia 

Censo  nanitario  do  las  habitaciones 

Calle N° 

1  Niños  hasta  7  años \    Total 

Número  de  habitantes  (1)      .  Niños  de  7  á  14  años ! 

[  Adultos 


(1)  Dividir  la  población  existente  en  la  casa,  en  tres  grupos  :  niños  hasta  7  años, 
de  7  á  14  años  y  adultos  arriba  de  14  años. 
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Casa  de  familia  (2) 

—  de  inquilinato 

—  de  comercio 

—  industrial 

Longitud  del  frente  en  metros  (3) 

—       del  fondo  en  metros 

Superficie  en  metros  cuadrados  (4) 

Sitio  anexo  y  clase  de  cierro  (5) 

Construcción  del  edificio  (6) 

Época  de  su  construcción  (7) 

Naturaleza  de  los  cimientos  (8) 

—  de  la  vereda  (9) 

—  del  zaguán  de  entrada  (10) 

Número  de  cuerpos  de  edificio 

—  de  patios 

—  de  huertas  ó  jardines  (11) 

Naturaleza  del  piso  de  los  patios  (12) 

Superficie  de  patios  y  jardines  (13) 

Naturaleza  del  techo  de  las  habitaciones  (14) 

—  del  piso  (15) 

—  de  los  cielo-razos  (16) 

Estado  de  las  paredes  (17) 


(2)  Cuando  la  casa  corresponda  á  una  de  las  cuatro  categorías,  se  pondrá  en  el 
lengion  respectivo  la  palabra  S¿  y  en  las  demás  un  simple  guien  — . 

(3)  Cuando  el  propietario  no  pueda  suministrar  con  exactitud  las  mediciones  del 
frente  y  fondo,  se  procederá  á  tomar  dichas  medidas  con  la  cinta  métrica. 

(4)  Se  obtendrá  la  superficie  multiplicando  la  cifra  del  frente  por  la  del  fondo  • 

(5)  Determinar  aproximadamente  la  superficie  del  sitio  anexo  á  la  propiedad  y 
n  clase  de  cierro  (adoben,  etc.)- 

(6)  Anotar  si  el  edificio  es  de  adobe,  ladrillo,  piedra,  etc. 

(7)  Clasificar  la  construcción  de  antigua  ó  moderna. 

(8)  Si  los  cimientos  son  de  adobe,  ladrillo,  piedra,  etc. 

(9)  Si  la  vereda  no  tiene  revestimiento;  si  es  de  ladrillo,  mosaico,  baldoza,  piedla, 
iifalto,  cantos  rodados,  etc. 

(10)  La  misma  observación  que  la  anterior. 

(U)  Si  el  propietario  no  da  el  cálculo  aproximado,  medir  con  la  cinta  métrica, 
6  si  el  empleado  abriga  dudas  respecto  del  dato  suministrado. 

<12)  Especificar  si  es  natural,  de  ladrillo,  baldoza,  mosaico,  asfalto,  cantos  re- 
fiados, piedra,  etc. ;  su  estado  de  aseo. 

(U)  En  caso  de  ausencia  del  dato,  tomarle  con  la  cinta  métrica. 

n4j  Si  el  techo  es  de  barro,  baldoza,  hierro  galvanizado,  etc. 

(15)  Determinar  so  naturaleza  :  si  es  natural,  de  ladrillo,  de  baldoza,  de  mosaico, 
de  madera,  etc. 

<}ii  Si  los  cielo-razos  son  naturales,  de  rebeque  pintado,  de  madera,  de  yeso,  de 
Ikqzo  empapelado,  etc. 

(il)  Si  las  paredes  están  rebocadas  con  barre  ó  mezcla  de  cal  y  arena,  pintadas 
mq  cal  ó  aceite,  empapeladas,  etc.  i  Están  ó  no  húmedas? 
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Número  de  pesebreras 

Instalación  de  estas  (18) 

^, ,  ,    1     .  (     Particulares 

Numero  de  letrinas         ^ 

(     Comunes. .    . . 

Naturaleza  de  las  letrinas  (10) 

Número  de  mingirorios  ó   urinarios 

Cuarto  de  baño con  lluvia 

Naturaleza  del  piso  del  cuarto  de  baño  (20). .    . . 

Donde  desagua  el  agua  del  baño  (21) 

Número  de  sumideros 

Estado  de  los  sumideros  (22). . . . 

En  caso  de  no  existir  sumidero,  qué  destino  se  da  á  los  líquidos 
residuario's  (23) 

Destino  que  se  da  á  las  basuras  (24) 

Tiene  la  propiedad  una  acequia  particular  (25) 

Estado  higiénico  de  las  lavanderías  (26)- .... 

Existencia  de  agua  corriente 

Número  de  robinetes 

Enfermedades  contagiosas  que  se  han  producido  en  la  ciisa  (enfermos 
y  muertos)  (27) 

Número  de  desinfecciones  que  se  han  practicado 

¿  Existe  zótano? 

Género  de  su  construcción  y  de  sus  paredes 

Naturaleza  del  piso  de  estos 

Existencia  de  animales  y  aves 

Determinar  el  estado  del  frente  y  clase  de  pintura 


(\S)  Espocificar  las  condiciones  de  la  pesebrera;  si  tiene  piso,  qué  clase;  destino 
de  los  residuos  lí(|uidos  y  sólidos;  indicar  próximamente  la  distancia  en  metros  á 
que  esuiw  de  las  habitaciones. 

(19)  Si  la  letrina  tiene  ó  no  inodoro  y  en  este  último  caso,  su  instalación  y  con- 
diciones de  limpieza.  Anotar  si  la  letrina  tiene  cajón  de  madera  ó  si  existe  simple- 
mente una  abertura  en  el  piso.  Revestimiento  de  esta  abertura  (natural,  ladrillo,  etc.). 

(20)  Anotar  si  es  de  asfalto,  baldoza,  mosaico,  etc. 
(ííl)  Si  es  en  un  sumidero  ó  en  una  acequia. 

(2'2)  Averiguar  su  estado  de  funcionamiento. 

(23)  Destino  que  se  da  á  las  aguas  servidas.  Se  arrojan  á  la  acequia,  al  sumidero, 
á  los  patios,  jardines,  calles,  etc. 

(21)  Se  entregan  ó  no  puntualmente  al  basurero,  amontonándolas  simplemente 
en  la  calle,  ó  en  recipientes  especiales  de  madera  ó  metal,  ó  se  dejan  permanecer 
en  las  habitaciones,  para  nivelar  huecos,  zanjas,  etc. 

(2ó)  Si  la  propiedad  tiene  una  acequia  particular,  comprobar  su  estado  de  limpieza. 

(-20)  Describir  el  estado  higiénico  de  las  lavanderías. 

(27)  l^s  enfermedades  contagiosas  que  deben  especificarse  son  :  difteria,  fiebre 
tifoidea,  viruela,  sarampión,  escarlatina,  tuberculosis,  coqueluche  y  fiebre  puer- 
peral. 
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Eii  c;iso  de  tioi-^:jiir  ;iguíicúrri(^nte, ile  dütultiiii:  [irú/eeti  (baijuií.. 
AsFo  general  del  edificio 


OnsEllVACLONES 


WSTRUCCIONKS  CAR*  ÜL  CKNSISTA 


fV  Hacer  penetrar  á  la.  ciisa  al  vjgilanie  súluraente  en  caso  necesario, 

I  haixTse  r<!S[)flar  i!i  liacer  reconocer  su  CJirActer  de  iiuUiridad, 
I  2*  Presentar  al  dueño  ó  inijuitino  príiicipai  de  ln  cusa,  la  correspon- 

fuie  auloriziicioi]  muuicipai. 
I  3*  Hauer  presanU*  al  vecindario  que  ia  operación  censal  no  traerá  con- 
9  ninguna  [wtia  ú  oiulia  y  que  coa  ella  la  Dirección  se  propone  única 
t  exclosivainente,  conocer  la  higiene  de   lus  íiabílacíones,  para  dictar 

s  cQ  consecuencia. 
i  4*  ÜHar  de  la  mayor  urbanidad  y  de  toda  clase  de  consideraciones  con 
1  teciudurio,  para  (aciülar  la  operación  censal. 

13*  En  caso  do  nuo  el  dueño  de  la  casa  Ainquilino.  tonga  listos  loa  datos 
ll  funnuiario  cuando  se  presente  el  censista,  éste  controlará  la  exaoti- 
i  de  los  informes  suministrados. 
|6*  Eu  coso  de  duda,  el  censista  no  anotará  el  dato  respectivo  y  dará 
al  ««crftano.  itl  entregarle  tos  formularios  correspondientes  á  lu 
Ufana  qu«  se  lo  liaya  indic^ido  para  censar. 
7*  Pondrá  lodo»  los  formularios  de  la  misma  manzana,  en  una  car- 
tt.  cuya  carátula  indicará  el  número  de  la  manzana,  las  calles  que 
I  lúdean.  al  nombre  del  censista,  dia  de  la  operación  y  fínalmente  sn 

Ib*  Fuera  de  eíto,  cada  formulaiio  llevará  anotado  el  nombre  del  cen- 

■  y  feclu  de  ta  operación. 
ftif  En  CU9W»  de  nua  el  dueño  i^  mquilino  rehusara   dejar  [xMietrar  al 
t  al  interior  de  la  cusa,  éste  se  retirará  inmediatamente,  dejando 
y  constancia  del  hecho.  Lo  pondrá  en  conocimiento  del  secre- 
lioal  hacerle  entrega  de  los  formularios. 

I.IO'  Eo  ci  caso  do  »-xÍslir  zutano  en  la  casa,  lo  anotará  en  fl  formulario, 
ificaodo  ^ua  dimi^nsiones,  género  de  consiruccion  de  sus  paredes  y 

1 11*  Si  exisuen  lacasa  aves  dnmésticas|gallinas,  pavos,  etc.  |  anotará  íu 

D  aproximado. 
Kl^  S«  auoturá  ni  estado  del  frente  de  la  propiedad  ;  sí  e.-ilá  6  nd  robo- 

t'.  si  hay  mboqu«:  si  está  blanqueado  ó  pinudo  de  aceite,  etc. 
lu*  Anoiur  el  número  de  peños  que  hay  en  la  habitación. 
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14'  Anotar  el  número  de  animales  (caballos,  muías,  vacas,  cabras, 
burros,  cerdos,  etc.). 

Ministerio  de  Hacienda. 

Mendoza,  Mayo  8  de  1896. 

Al  señor  Director  General  de  Saneamiento. 

Tengo  el  agrado  de  acusar  recibo  á  la  nota  número  6  del*"  del  corriente, 
por  la  cual  esa  Dirección  Greneral  nie  comunica  que  la  Junta  Consultiva 
ha  dado  su  entera  aprobación  al  censo  sanitario  de  las  habitaciones  y  al 
formulario  confeccionado  con  tal  objeto  y  del  cual  me  remite  un  ejemplar. 

Respondiendo  el  levantamiento  del  censo  de  las  habitaciones  al  plan 
general  adoptado  para  el  saneamiento  de  la  población,  dentro  de  los  tér- 
minos contenidos  en  la  ley  número  3  de  28  de  Febrero  del  corriente  año, 
los  gastos  que  demande  la  ejecución  del  precitado  censo,  deberán  ser  im- 
putados á  la  misma  ley. 

Saludo  á  Vd.  atentamente. 

Emilio  Civit. 


El  censo  sanitario  fué  levantado  en  el  trascurso  de  los  meses  de 
Mayo  y  Junio  de  1896,  con  un  personal  de  23  censistas,  cuyos  nom- 
bres se  expresan  en  la  primera  parte  de  este  libro.  Es  un  hecho 
digno  do  notarse,  que  solamente  un  extranjero,  mal  inspirado  sin 
duda,  resistió  la  investigación  sanitaria,  alegando  pretextos  fútiles, 
para  no  permitir  la  entrada  del  censista  encargado  de  la  operación. 
Felizmente,  el  ejemplo  no  tuvo  imitadores. 

La  única  dificultad  con  que  se  tropezó  fué  la  falta  de  numeración 
de  no  pocas  casas  del  municipio,  razón  por  la  cual  se  dio  conoci- 
miento del  hecho  ala  Intendencia  Municipal,  en  la  siguiente  nota: 

Mendoza,  Junio  5  de  1896. 
Al  señor  Intendente  Municipal. 

Tengo  la  satisfacción  de  comunicar  á  Vd.  que,  á  medida  que 
avanza  la  operación  del  censo  sanitario  de  las  habitaciones  se  tropieza 
con  la  dificultad  de  que  en  un  gran  número  de  calles,  falta  como  distintivo 
el  número  de  la  casa  ó  domicilios,  punto  de  capital  importancia  para  el 
buen  éxito  del  trabajo  que  se  ejecuta. 

Atendiendo,  pues,  á  la  importancia  de  este  dato,  me  permito  traerlo  á  la 
consideración  del  señor  Intendente,  para  que  se  sirva  disponer,  si  fuera 
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posible,  la  numeración  de  las  habitaciones  que  en  la  actualidad  no  la 
tengan. 
Saludo  al  señor  Intendente  con  mi  distinguida  consideración. 

Emilio  R.  Coni. 

Genaro  S,  Walrond, 
Secretario. 

Mendoza,  Junio  6  de  1896. 

Señor  Director  General  de  Saneamiento  de  la  Provincia . 

En  contestación  á  su  nota  número  33  fecha  de  ayer  respecto  á  los  in- 
convenientes que  produce  en  la  operación  del  censo  sanitario  que  levanta 
esa  Dirección,  el  hecho  de  encontrarse  muchas  casas  de  las  calles  del  mu- 
nicipio sin  el  número  respectivo,  esta  Intendencia  se  preocupa  actual- 
mente de  subsanar  el  inconveniente  citado.  Oportunamente  solicitará  del 
Honorable  Consejo  la  autorización  necesaria  á  fin  de  dotar  á  la  ciudad  de 
ana  nomenclatura  completa  de  calles. 

Salado  al  señor  Director  atentamente. 

Fernando  García. 

José  D,  Mosquera, 
Secretario. 

En  la  siguiente  comunicación  se  da  cuenta  de  haberse  terminado 
el  censo  sanitario  de  la  habitación  : 

Mendoza,  Julio  V  de  1896. 
A  S.  S.  el  señor  Ministro  de  Hacienda. 

Tengo  el  agrado  de  poner  en  conocimiento  del  señor  Ministro,  que  el 
Censo  sanitario- de  las  habitaciones,  que  por  primera  vez  se  realiza  en  la 
América  del  Sud,  ha  quedado  terminado  en  el  dia  de  ayer. 

En  los  últimos  dias  de  Abril  y  primeros  de  Mayo  próximo  pasado,  los 
señores  censistas  han  asistido  en  esta  Dirección  á  una  serie  de  conferen- 
áu  teórico-prácticas,  para  demostrarles  la  utilidad  é  importancia  del 
Censo  sanitario  y  suministrarles  explicaciones  sobre  todas  y  cada  una  de 
Us investigaciones  del  formulario  que  han  servido  de  base  á  la  operación, 
medios  de  captarse  la  buena  voluntad  y  auxilio  del  vecindario,  etc. 

Las  indagaciones  se  han  llevado  á  cabo  sin  mayores  dificultades,  siendo 
digno  de  notarse  que  los  habitantes  de  la  capital,  sin  excepción  alguna, 
han  prestado  un  concurso  solicito  y  eficaz  para  el  buen  éxito  de  la  opera- 
ción censal. 

Todos  los  censistas,  bajo  la  hábil  dirección  del  secretario  señor  Wal- 
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rond,  han  desempeñado  sus  funciones  con  contracción  é  inteligencia, 
hecho  que  me  es  grato  hacer  notar,  recomendándolos  á  la  consideración 
del  Superior  Gobierno. 

Me  es  grato  expresar  también,  que  el  Departamento  de  Policía  ha  se- 
cundado por  medio  de  sus  agentes,  á  la  buena  realización  de  la  investiga- 
ción higiénica,  que  verificada  en  estos  paísespor  primera  vez,  hubiera  po- 
dido hallar  serias  resistencias  en  su  ejecución. 

Los  formularios  del  censo,  que  han  sido  pasados  á  la  Oficina  de  Esta- 
dística para  las  compilaciones  respectivas,  servirán  de  fundamento  al  le- 
gajo sanitíirio  de  la  habitación,  mecanismo  higiénico  que  sólo  existe  en 
Paris,  desde  el  1®  de  Enero  de  1895  y  que  está  llamado  á  reportar  grandes 
beneficios  á  la  salubridad  general.  Efectivamente,  en  un  país  en  pleno 
período  de  saneamiento,  es  indispensable  que  la  autoridad  sanitaria  co- 
nozca en  sus  mínimos  detalles  el  estado  higiénico  de  la  habitación,  que 
representa,  por  así  decir,  una  fotografía  fiel  de  sus  condiciones  internas. 

Esta  Dirección,  está  plenamente  convencida  que  las  reformase  innova- 
ciones higiénicas  de  la  habitación  han  de  producir  una  acción  immediata 
sobre  la  mortalidad  general,  especialmente  sobre  la  producida  por  las  de 
naturaleza  i nfecto-contagiosa,  reduciendo  ambas  á  proporciones  normales. 

Me  es  satisfactorio  comunicar  al  señor  Ministro,  que  el  Censo  sani- 
tario ha  exigido  sohimente  un  desembolso  total  de  (3500  $)  tres  mil  qui- 
nientos pesos  moneda  nacional. 

En  breve,  podré  presentar  un  estudio  sobre  la  operación  realizada,  una 
vez  que  esta  Dirección  esté  en  posesión  de  los  resultados  generales,  cuya 
compilación  estadística  ha  ordenado. 

Saluda  al  si^uov  Ministro  con  su  mayor  consideración. 

Emilio  R.  Coni. 

Genaro  S,  Waírond, 
Secretario. 


Inmediatamente  (les|)ues  de  terminado  el  censo  sanitario,  se  dis- 
puso en  el  local  de  la  oficina  de  Estadística  general,  el  arreglo  de  un 
casillero es|)ec¡al  en  el  que  ácada  callo  de  la  ciudad  le  correspondía 
una  casilla  aislada.  Así  quedó  pues  constituido  el  legajo  sanitario 
de  la  habitación. 

Una  carpeta  de  papel  grueso  contiene  la  siguiente  inscripción: 

Lofiajo  sanitario  de  la  habitación 

Calle n  • 

Niiniero  de  habitiuites  (mi  Mayo  y  Junio  189G 
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Dentro  de  dicha  carpeta  de  papel  agrisado  están  incluidos  : 
1*  El  formulario  del  censo  sanitario ; 
2^  Una  circular  en  la  forma  siguiente  : 

Dirección  general 
de  Saneamiento  de  la  Provincia. 

Mendoza...  de  1896. 

Al  señor  propietario  ó  inquili no  principal  de  la  casa,,. 

Del  censo  sanitario  de  la  habitación,  realizado  durante  los  meses  de 
Mayo  y  Junio  próximo  pasado,  resulta  que  en  esa  casa  deben  llevarse  á 
cabo  las  medidas  siguientes,  reclamadas  para  ponerla  en  condiciones 
higiénicas  adecuadas  : 


3*  Una  hoja  papel  colorado,  á  saber  : 


Calle...  N\.. 

INSPECCIÓN  HIGIÉNICA  DOMICILIARIA 


M'iííaa  aplirculaa 


SANBAlIlEItTO  DI   LA   PROTINaA  DE  KENDÚZA 
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La  compilacioQ  del  censo  sanitario  verificada  por  la  Oficina  de 
Estadística  General,  arrojó  los  resultados  numéricos  siguientes  : 

Censo  sanitario  de  las  habitaciones  de  Mendoza 

Número  de  casas 3 .  155 

Casas  de  familia 1 .961 

Casas  de  inquilinato 720 

Casas  de  comercio 523 

Casas  indastríales 174 

Saperficie  de  las  propiedades  de  la  ciudad . .  4 .  423 .  841 .  46 
Superficie  ocupada  por  patios,    jardines, 

huertas,  etc 2.528.128.37 

Superficie  edificada  y  habitada 1 .895.713.09 

Construcción  del  edificio 

Adobe 2.598 

Adobon 79 

Ladrillo 48 

Adobe  y  adobon 177 

Adobe  y  ladrillo 74 

Adobe  y  piedra 68 

Varios 35 

Sin  especificación 76 

Época  de  su  construcción 

Antigrua 2.034 

Moderna 1 .022 

Sin  especificación 99 

Naturalexa  de  los  cimientos 

Sin  cimiento 2.419 

Piedra 165 

Udrillo 266 

Piedra  y  ladrillo 61 

Varios 138 

Sin  especificación 76 

Naturaleza  de  la  oereda 

Ladrillo 1.219 

Asfalto 185 

Piedra 108 

Natural 1.410 

Portland 45 

Varios 89 

Sin  especificación 99 

Naturaleza  del  zaguán  de  entrada 

Natural 1 .055 

Ladrillo 1 .027 
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Baldoza 104 

Mármol 89 

Mosaico 76 

Caoto  rodado 69 

Piedra 22 

Madera 83 

Varios 31 

Sin  especificación 719 

Númoro  de  cuerpos  de  edificios 

Casas  de     1  cuerpo 8.009 

»          2       »      1.015 

»           3       »      47 

»           4        »      12 

»            5        »       1 

»            tí        »       1 

»            7         »       1 

»            8        »       2 

»          10        »       1 

Sin  especificación 66 

Número  de  patios 

Casas  con  1  patio 2.035 

»         2      »    : 665 

»         3      »     86 

»         4      »     16 

»         5      »     4 

»         6      »     1 

»         7      »     3 

»         1)      »     1 

Casas  que  no  tienen  patios 344 

Número  de  huertas  ó  Jardines 

Casas  con  1  jardín 1 .048 

»          2      »       67 

»          3      » 5 

Casas  que  no  tienen  hup.rtas  ó  jardines 2.035 

Naturaleza  de  los  pisos  de  los  patios 

Natural 2.196 

Ladrillo 626 

Baldoza 70 

Canto  rodado 66 

Ladrillo  y  natural 53 

Varios 46 

Sin  especificación 98 

Naturaleza  del  techo  de  las  habitaciones 

Barro  y  caña 2.743 

Zinc 121 

Hierro  y  barro 117 

Tejas 21 
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Varios 21 

Sin  especificación 1S9 

Naturaleza  del  piso  de  las  habitaciones 

Udrillo 1.805 

Natural 773 

Ladrillo  V  natural 186 

Madera 206 

Ladrillo  y  madera 52 

Varios 37 

Sin  especificación 90 

Naturaleza  tío  los  cielo-razo»  de  las  habitaciones 

Blanqueadas 972 

Tela  pintada 1.033 

Natural 789 

Yeso 70 

Varios 8 

Sin  especificación 283 

Est^xdo  de  las  paredes  de  las  habitaciones 

Blanqueadas 1 .327 

Empapeladas 776 

Sin  reboque 105 

Con  reboque 622 

Varios 7 

Sin  especificación 318 

Número  de  letrinas  particulares 596 

»                    »        comunes 2.786 

»        de  casas  sin  letrina 302 

Letrinas  con  caños  de  ventilación 535 

Casas  con  banaderas 317 

»      que  tienen  letrinas  con  cajones 1.196 

>'            »              »       sin  cajones 1 .664 

»)             »        mingitorios 36 

»            o       sumideros 2.208 

n            »              »         extremadamente  sucios. .  763 
»     que  entregan  al  basurero  sus  residuos   do- 
mésticos   2.044 

»     que  echan  á  la  calle  sus  residuos  domésticos .  286 

»     que  guardan  sus  residuos  domésticos 665 

»     que  derraman  las  aguas  de  sus  lavanderías 

en  patios,  jardines,  calles,  acequias,  etc. .  942 


11 
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CALLES 


Alto  Godoy 

Amigorena 

AyacDCho 

Barcalá 

Bélgrano 

Bolivia 

Buenos  Aires 

Catamarca 

Chacabuco 

Chile 

Colombia 

<3olon 

Constitución 

Córdoba  

Coronel  Beltran 

Corrientes 

Cuyo 

Entre  Rios 

General  Espejo 

—  Gutiérrez . 

—  Las  Heras- 

—  Paz 

—  Plaza 

Godoy  Cruz 

liuzaingó 

Jujuy 

Lavalle 

Libertad 

Maipú 

Monte  Caseros 

Montevideo 

Necochea 

Nueve  de  Julio 

Paraguay  

Paraná 

Al  frente 


LETRINAS 


27 
2 

55 
10 
92 

142 
39 
41 
48 
56 
36 
72 
44 
50 
62  í 
47 
53 
53 
29 
43 
66 
52 
12 
49 

147 1 
18, 
691 
36 
44¡ 

161 
26 
79 
30 
45 
44 


1 

a 

u 

1 

5 

18 

» 

1 

» 

47 

» 

12 

38 

24 

33 

115 

17 

23 

6 

41 

3 

40 

9 

67 

5 

30 

6 

60 

H 

33 

18 

40 

H 

66 

8 

40 

11 

42 

12 

43 

7 

32 

14 

54 

17 

63 

9 

50 

» 

9 

7 

:)4 

8 

119 

3 

14 

14 

70 

18 

58 

2 

37 

25 

126 

5 

18 

22 

73 

13 

25 

» 

40 

12 

1 

48 

3($1 

1632 

5| 
1 
7 
» 
5 

«. 
5 

3 

7! 

3, 

4 

ni 
6: 

11 
» 

2 

4 
1 
1 
» 
8 
6 
5 
2 
23 
2 

2i 
4| 
19' 
4 
7 
3 
7 


173 


CALLES 


Del  /rente. . . . 

Pedro  Molina 

Perú 

PrimitiYO  de  la  Reta 

Kioja 

Rivadavia 

Salta 

San  Juan 

San  Lorenzo 

San  Luis 

San  Martin 

Santa  Fé 

Santiago  del  Estero. 

Sarmiento 

Suipacha 

Tucuman 

Union 

25  de  Mayo 

VidelaCast-llo.... 


Callejones^  etc. 

Barraquero 

Bodeguita 

Callejón  Giles 

—  Lemos. . . . 

—  Saurína... 

Ciruelos 

Escarpe 

Horqueta 

La  Fundición 

Los  Andes 

Lombardo 

Moreno 

Vi  déla  Correa 

Zanjón  Fourcade. . . 

Totales 


I 


1879 
18 
72 
10 

120 
44 

119 
55 
38 
50 

368 
12 
7 
10 
47 
43 
44 
49 
57 


3 

12 

17 

10 

6 

2 

17 

13 

3 

14 

4 

1 

5 

6 


LETRINAS 


364 
6 

4 

5 

13 

16 

16 

10 

2 

13 

88 

1 

» 


s 

a 

I 


1632 
9 
84 
9 
116 
48 
108 
50 
89 
42 
350 
8 
6 
U 
151  51 


8' 


» 
1 
6 
» 

» 
6 

7 
» 

» 
» 
1 
» 

596 


45 
40 
50 


8   40 


3 
6 
1 

10 
2 
» 
2 
2 
1 
8 
3 
» 
4 
6 


173 
3 
3 

» 
5 
» 
8 
2 
» 
4 
31 
2 
» 
» 
2 
S 
7 
I 
9 


» 
10 
10 
» 
5 
2 
9 
4 
2 
5 
1 
1 
1 
» 


2786  302 
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CALLES 


Alto  Goduy 

Amigoreoa 

Ayacucho 

Barcalá 

Belgraoo 

BolíTía 

BaeDoii  Aires 

Catamarca 

Cbacaboco 

Chile 

Colombia 

Colon 

CoQstitucioD 

Córdoba 

Coronel  Beltran.. 

Corrientes 

Cayo 

Entre  Rios 

General  Espejo... 

—  Gutiérrez. 

—  Las  Heraa 

—  Paz 

—  Plaza 

Oodoy  Cruz 

Jajuy 

Uválle 

Libertad 

Maipú 

Monte  Caseros . . . 

Montevideo 

Necochea  

9  de  Julio 

Paraí4:uay 

Paraná. 

Pedro  Molina 

Perú 

Prímit.  de  la  Reta 

Ríoja 

Rivadavia  

Salta 

San  Juan 

San  Lorenzo 

San   Luis 


« 

•c 

Z 

9 

z 


NÚMERO  DE  HABITANTES 


27 
2 
55 
10 
92 

142 
39 
41 
48 
36 
56 
72 
44 
50 
62 
47 
53 
53 
29 
43 
66 
52 
12 
49 
18 
69 
56 
44 

161 
26 
79¡ 
30¡ 
45 
44 


18 


72 
10 ! 

1201 
441 

119 1 
55 
38 
50 


o 

•5 


.4  la  ruelta,..,    2258 


63 
5 

80 
48 
245 
221 
49 
47 
70 
72 
52 
110 
60' 
54 1 
87' 
751 
89' 
72' 
69, 
60| 

lili 
79 
15, 
35 1 
13, 
791 
76 1 
771 

257 
38 

1331 
34! 
53 1 
85 
351 

204: 

22 

I 

158 

43 

182' 

84| 
5«! 
68' 


2 


32 

1 

38 

16 

154 

131 
37 
38 
47 
66 
34 
79 
43 
53 
65 
64 
61 
42 
36 
53 
83 
55 
9 
61 

y 

81^ 
36  ¡ 
40' 
151 
12 
80 
2o' 

66 
24 1 

110 
15' 

131' 
46 1 

12-^. 
45, 
41, 
46! 


0 

•o 


169 

14 
204 

85 
1003 
600 
184 
159 
201 
228 
140 
309 
202 
275 
277 
222 
252 
170 
206 
208 
372 
297 

99 
284 

48 
299 
153 
209 
6941 
114' 
418 
12í) 
146  i 
260. 

90 1 
6O4: 

64! 
523 
209 1 
570 ; 

186; 

20<» 

22r)  I 


s3 

•o 


CASAS 


264 

20 

322 

149 

1402 
952 
270 
244 
318 
366 
226 
498 
305 
382 
429 
361 
402j 
284 
311 
321 
566 
431 
153 
380 
70 
459 
265 
326 

1102 
lí>i 
626 
185 
241  ¡ 
411 
1491 
918! 
1011 
812 
298,: 

874;  I 

315' 

299 
340' 


¿ 


11 
1 

31 
» 
32 
108 
27 
31 
29 
35 
31 
59 
23 
29 
31 
33 
27 
31 
17 
31 
33 
37 
2 

27 
14 
46 
21 
24 
103 
18 
47 
18 
42 
33 
10 
38 

86 
37 
69 
34 
31 
31 


5 
o* 
a 

i 


15 
1 

10 

10 

51 

26 
7 
2 

13 
9 
4 
8 

16 
8 

18 
9 

20 
9 
9 
3 

14 
7 
9 

15 
4 
5 
6 

14 

37 
5 

12 

<.» 

2 

8 
9 

27 
3 

21 
1 

34 
8 
5 
9 


I 

8 


1 
1 

8 
\* 

23 

7 

9 

4 

9 

9 

2 

7 

2 

2 
14 

8 

8 
14 

4 

7 
31 
16 

1 

» 
19 

5! 

4, 
16 

2 

12 

3 
4 
8 

»i 

17. 

2 

11 

41 
13 
101 

5 

8 


i 

a 

•o 

a 


» 
» 
1 
2 
5 
1 
3 
4 
» 
» 

» 
1 

10 
2 
1 
» 
2 
» 
2 

18 
6 
4 
4 
» 

20 
2 
2 
6 
1 
8 
1 
4 
3 
1 
3 
1 
3 
» 

2 
1 


3597!  2420;  11294!  17311;  1425!   510 


339   133 
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CALLES 


D<?  la  cuclta. . 

San  Martin 

Santa  Fé 

Santiago  Estero.. 

Sarmiento 

Suipacha 

Tucuman 

Union 

25  de  Mayo 

Videla  Castillo. .. 

Ituzaingo 

Barraquero  Cplaz.) 

Bodeguita 

Callejón  Gilíes... 

—  Lemos . . 

—  Saurina. 

—  Ciruelos. 

—  Escarpe . 
~       Horqueta 

—  LaFund. 

—  Los  And. 

—  V.  Correa 
Zanjón  Fourcade. 
Varias  calles 

Totales 


•o 


S 


2258 

368 

12 

7 

10 

47 

43 

44 

49 

57 

147 

3 

12 

-    17 

10 

6 

2 

17 

13 

3 

I 

14 

51 
6 

i' 


NÚMERO  DE  HABITANTES 


«(3 


s 
a 

s 


3597 

537 

13 

2 
19 
59 
49 
53 
73 
74 
247 

2 
18 
17 
20 

5 

3 
2(5 
17 

9 
17 
13 
18 
76 


S 


á 


2420 

410 

6 

1 

15 

49 

36 

41 

32 

61 

151 

» 

8 

15 

U 

3 

3 

17 
6 
4 
7| 

21 
10, 
48, 


I 

s 

< 


11294 
1 938 1 
35, 
20 
38, 
196' 
178 1 
183' 
239 
207 
608 
8 

46 
53 
54 
21 
6 
51 
42 
18 
38 
251 
46 1 
212 


I 


3.1 

o  .o 

•o 


CASAS 


17311 

2885 

54 

23^ 

72  ¡ 

3041 

263 

277 

344 

342 

1006 

10 

72 

85 

85 

29 

94 

65¡ 

31 

22' 

4o; 

74 
336,' 


2 


1425 

177 

11 

6 

8 

2H 

35 

22 

34 

38 

% 

3 

11 

6 

7 

6 

2 

16 

12 

1 

11 

1 

5 

» 


9 

.a 


510 

78 

3 

» 

11 
15 
6 
16 
10 
11 
35 

» 
11 

2 
» 
» 
1 
1 
2 
1 
4 
3 
» 


o 
2 

a 
8 


339 
128 
2 
» 
» 
5 
5 
6 
2 

10 

23 

1 

1 

» 

» 
» 

2 
» 
» 
» 
1 


3155,  4964   3356  15556  23876   1961 


720 i   525 


•o 

a 


133 
28 
» 
1 
» 
3 
1 
1 
1 
» 
4 
» 
o 
» 

» 
» 

1 
» 
1 

» 

» 
» 

174 


CAPÍTULO   XII 


HABITACIÓN  Y   SUS   DEPENDENCIAS 


§1 


CONSTRUCCIÓN  DE  LA  HABITACIÓN 

El  censo  sanitario  ha  demostrado  en  sus  menores  detalles  el 
estado  higiénico  de  la  habitación  en  la  ciudad  de  Mendoza. 

El  informe  siguiente  da  á  conocer  las  condiciones  higiénicas 
de  la  construcción  actual. 

Mendoza,  Setiembre  15  de  1896. 
A  &.  5.  él  señor  Ministro  de  Hacienda, 

La  instalación  de  la  habitación,  dice  Violet-le-Duc,  está  ligadaal  género 
de  existencia  del  habitante,  asi  como  sus  relaciones  de  familia  y  de  so- 
ciedad, de  una  manera  tan  directa  que  la  historia  de  la  habitación  se  con- 
funde hasta  cierto  punto  con  la  de  la  civilización,  ó  mejor  dicho,  de  las  ci- 
▼üiíaciones  de  las  diversas  razas  humanas.  Pero  si  esta  instalación  ejerce 
Qoa  influencia  tal,  sobre  la  cultura  intelectual  y  moral,  su  influencia  es 
mayor  aun  sobre  la  salud  misma.  En  razón  de  que  la  habitación  huma- 
na dene  por  objeto  esencial,  proteger  el  liombre  contra  el  calor  y  el  frió, 
contra  el  viento  y  la  lluvia  y  de  moderar  para  él  la  acción  desagradable  ó 
enojosa  de  todas  las  influencias  atmosféricas,  crean  un  medio  artificial, 
con  UD  clima  nuevo  y  una  atmósfera  nueva,  cuyo  estudio  detenido  se  im- 
pone á  la  higiene. 

La  naturaleza  geológica  del  suelo  no  parece  tener  sobre  su  grado  de 
salubridad,  más  que  una  influencia  indirectíi,  en  razón  del  grado  corres- 
pondiente de  permeabilidad  é  impermeabilidad. 

La  permeabilidad  del  suelo  para  el  agua  depende  de  su  porosidad.    El 
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terreno  areno-arcilloso  que  constituye  el  asiento  de  la  ciudad  de  Mendo- 
za puede  absorber  hasta  un  60  "^/o  de  agua.  La  capa  de  agua  subterrá- 
nea, si  existe,  está  auna  profundidad  tal,  que  no  puede  ejercer  su  acción 
sobre  la  salubridad  pública.  Por  consiguiente,  la  teoría  de  Pettenkofer  es 
inaplicable  á  este  centro  de  población. 

Conociendo  todos  los  elementos  de  construcción  que  se  emplean  en  los 
diferentes  paises  del  mundo,  me  ha  llamado  la  atención  que  en  esta  ciu- 
dad sirvan  como  principales,  el  adobe  y  adoben  (1 ). 

El  censo  sanitario  de  la  habitación  levantado  por  esta  Dirección  en  los 
meses  de  Mayo  y  Junio  próximo  pasado,  cuyos  resultados  están  expresa- 
dos en  las  planillas  que  se  acompañan,  revela  que  sobre  3155  casas  del 
municipio  de  la  capital,  2598  están  construidas  de  adobe,  79  de  adoben, 
48  de  ladrillo  y  177  de  adobe  y  adoben,  74  de  ladrillo  y  adobe,  68  de  ado- 
be y  piedra  y  111  figuran  sin  especificación. 

La  razón  primordial  que  se  da  generalmente  en  el  país  para  justificar 
la  construcción  de  adobe,  es,  según  se  dice,  que  dicho  material  posee  más 
elasticidad  para  soportar  las  oscilaciones  frecuentes  del  suelo,  producidas 
por  los  movimientos  sismicos.  Consultados  al  respecto  varios  ingenieros 
competentes,  todos  están  contestes  en  afirmar,  que  ni  las  leyes  de  la  mecá- 
nica, ni  la  experiencia,  confirman  tal  afirmación.  En  caso  de  derribarse  un 
edificio  por  un  fuerte  temblor  de  tierra,  es  solo  probable  que  la  desagregación 
de  las  paredes  se  opere  con  más  facilidad  en  una  pared  de  adobe  trabada  con 
mortero  de  barro,  que  en  una  pared  de  ladrillo  con  mortero  de  cal.  Lo 
cierto  es,  que  faltando  por  completo  el  centro  de  gravedad,  la  construcción, 
cualquiera  que  sea  su  naturaleza,  no  puede  permanecer  en  pié. 

Lo  que  está  fuera  de  duda,  es  que  consideraciones  financieras  podero- 
sas, han  hecho  aceptar  el  adobe  en  las  construcciones  mendocinas,  queco- 
mo  lo  demostraré  en  el  curso  de  este  informe,  debe  ser  rechazado  por 
altas  razones  higiénicas. 

El  adoben  se  emplea  babitualmente  para  construir  los  cercos  limítrofes 
de  las  propiedades  urbanas  y  rurales  y  en  épocas  anteriores  ha  servido, 
como  lo  demuestra  el  censo  sanitario,  de  elemento  de  intercixlacion  entre 
los  adobes,  para  reducir  aun  más  el  costo  de  la  edificación. 

Respecto  de  los  cimientos  de  las  casas  de  Mendoza,  el  señor  Barbier, 
arquitecto  municipal,  afirma  lo  siguiente :  de  las  3155  casas  que  existen 
en  la  ciudad,  hay  más  de  una  vigésima  parte  que  no  los  tiene  y  la  mayor 

(1)  El  adobe  es  un  ladriUo  crudo  formado  de  barro  y  paja  picada,  desecado  al 
sol,  teniendo  las  dimensiones  usuales  siguientes:  0.50  x  0.25  x  0.12  y  otros 
0.40  X  0.20  X  0.12. 

Los  adobones  (pisé  de  los  franceses)  son  prandes  blocks  de  tierra,  que  se  hacen  en 
unos  aparatos  llamados  tapiales^  especies  de  cajas  rectangulares  que  se  llenan  de 
tierra  y  se  apisona  después.  Las  dimensiones  habituales  son:  metros  1.80  x 
0.80  X  0.55. 

Las  paredes  se  construyen  de  dos,  tres  y  cuatro  adobones  de  altura. 
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de  lus  otros,  salro  un  iiiimero  haslante  restringido,  que  no  pasa  de  al- 
tos deatos,  no  üenea  síik'j  oímieatos  ilusorios,  que  no  ofrocen  la  pro- 
idad  requerida  v  cuyos  materiales  (piedras,  pedaxos  de  ladrillo,  ele.) 
reunidos  eutre  sí  con  simple  mortero  de  barro.  Los  cimientos  con 
moficro  de  cal  son  sumamente  raros. 
No  bay.  ojntínija  diciendo  el  señor  fiarl>ier.  más  que   las  estaciones 
ferrucarril,  la  escueUi  Sarmienio,  la  iglesia  de   San   Francisco,  los 
clubs  y  sícle  ú  oobo  casas  particulares  oonstruidus  de  ladrillo.  E)sto 
parecerá  exagerado,  pero  uno  no  debe  dejarse  engañar  por  las  apa- 
pues  algunas  casas  tieneu  aolameiit).'  el  fronte  hecho  de  ladrillo 
resbidel  edificio  de  adobe  (1). 

pisos  de  ia  habitación  son  en  su  mayor  parte  de  ladrillo  común  y 
lover.i  paru^  dt^  las  casns  sin  revestimiento  alguno  ( véase  esladfstiai 
ota),  circunslancia  que.como  se  comprende,  impide  tenerlos  limpios 
lavados  periódicos.  Añádase  á  lo  expueet^].  que  está  muy  difundido 
¡ti  pais  el  UHo  de  las  esteras  llamadas  intoran  y  de  toda  clase  de  alfom- 
tsados,  para  disimular  A  la  viíU  el  mal  est;i(lo  de  los  pisosy  hacerlos  más 
Ucil  A  U  circulación.  Las  totoras  y  las  alfombras  constituyen  receptácu- 
^^M  favurables  para  todo  género  de  microorganismos  que  encuentran  en 
^^B  mallas  de  estos  tejidos  y  en  el  polvo  depositado  debajo  y  arriba  de 
^^^Mb,  un  medio  favorable  para  su  desarrollo,  gravísimo  sobre  todo,  si  se 
^^^pa  d«  microbios  pat/igenos. 

^      Las  veredas,  zaguanes  de  entrada,  patios,  etc.  no  ofrecen  mejores  con- 
diciones, como  se  comprueba  echando  una  ojeada  sobro   los   resultados 
■W  ren'c  sanilorio. 
!'     -;'<-'>  (Sisas,  2743  tienen   sus  techos  construidos  de  caña  y  barro  y 
1^  de  zinc,  hierro  galvanizado  y   tojas.  Ese   género  de  t<>cUado 
Mlmenleanti-higiénicoéinconveniente  para  las  lluvias,  que  felii- 
ii  poco  frecuentes  y  abundantes  en  ol  territorio  de  la  provincia. 
<ii-  los  techos  se  grieta  por  el  sol  y  la  temperatura  ambiente,  y  eu 
:     iií^ervado  basta  la  germinación  de  scmíllns.  lo  que  da  lugar  & 
^  '■  r :_-     'ii'itAiiUits  que  obligan  á  ejecutar  la  condenable  práctica  del  cm- 
qu€  consiste  en  renovar   periódicamente  el  barro  de  los  techos 
,'<.,    .  i:.ir  las  goteras. 
[_  Es  digno  de  observar  que  dicho  barro  se  extrae  de  las  huertas  ó  jardi- 

tes  dr  1.1S  mísm;ts  propiedades,  por  consiguiente,  se  hace  con  tierra  que 
in «atado  sujeta  á  un  sin  número  decontaminaciones,  pues  en  informes 
toiratures  he  demostrado  que  en  una  grao  cantidad  da  propiedades  se  han 
i4ú  acumulando  durante  varios  años  los  residuos  domésticos  (destiua- 
4(eá  mltenar  las  escavaoiones  producidas  por  el  eméo/ríK/o  de  los  te- 

l\i  Hf  aqni.  Mf^nu  el  Sr.  B&rbier.  los  precios  medios  de  la  coDSlruccioa  .  Ual* 
Ullaiia  dr  ptodn  ;  cal  ea  de  diez  pesos  el  metro  cúbico  y  de  siete  la  misma  cod 
■HUro  de  barro.  La  all>ariüería  de  ladrillo  es  de  doce  ú  vsiiiie  pet^oi  el  metro 
(Um,  BiieBtra.f  qae  Itcchacoa  adobe  a  i'inicameal»  de  seis  pesos. 
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ches ),  se  arrojan  á  las  acequias  internas  de  las  propiedades  toda  clase  de 
desperdicios  y,  en  una  palabra,  he  demostrado  que  la  mayor  parte  de  las 
casas  no  tienen  sumideros  y  algunas  ni  letrinas,  lo  que  explica  el  grado 
de  viciación  en  que  debe  hallarse  el  terreno  en  el  interior  de  las  habi- 
taciones. 

Si  no  tuviéramos  los  resultados  de  análisis  bacteriológicos  llevados  á 
cabo  con  los  materiales  de  construcción  de  esta  ciudad,  la  simple  expe- 
riencia los  haría  condenar.  Llama,  en  efecto,  la  atención  el  olor  sui-gcne- 
r¿8  desagradable  que  se  percibe  en  las  habitactones,  que  han  estado  some- 
tidas auna  oclusión  relativamente  breve.  Este  olor  se  nota  principalmente 
en  las  salas,  donde  la  ventilación  no  se  verifica  con  tanta  frecuencia  co- 
mo en  los  demás  departamentos  de  la  casa.  Esto,  quizá,  explica  el  uso 
muy  difundido  en  las  familias  de  quemar  sustancias  aromáticas  ( incien- 
so, benjuí,  etc.  ) 

Las  construcciones  de  Mendoza  han  sido  hechas  teniendo  en  cuenta  un 
clima  templado,  según  opinión  general.  No  obstante,  los  inviernos  son 
bastantes  rigurosos  y  las  habitaciones  de  estilo  morisco,  no  están  dispuestas 
para  luchar  ventajosamente  contra  las  oscilaciones  más  bajas  del  termó- 
metro. La  iluminación  y  la  aereacion  operadas  por  una  gran  superficie 
(2.582.128-37  metros  cuadrados  por  una  superficie  total  de  4.423.841-46), 
encuentra  dificultad  en  parte  en  sus  anchas  vías,  por  el  género  y  de- 
sarrollo de  la  arboleda  urbana,  que  sin  duda  contribuyen  á  mitigar  la  in- 
tensidad de  los  rayos  solares  en  el  estío,  aunque  ofrezca  el  grave  incon- 
veniente de  perturbar  la  circulación  aérea  y  la  acción  microbicida  del  sol 
en  las  calles.  La  falta  de  lluvias  impide  que  los  microbios  atmosféricos, 
se  precipiten  periódicamente  sobre  el  suelo,  inconveniente  higiénico  dig- 
no de  tenerse  en  cuenta. 

La  práctica  usual  de  formar  el  mortero  de  barro  que  ha  de  servir  para 
construir  paredes  y  reboques,  depositando  la  tierra  en  medio  de  la  calle, 
para  esperar  que  la  putrefacción  de  la  paja  triturada,  le  dé  la  cohesión  ne- 
cesaria á  la  edificación,  es  altamente  censurable,  bajo  el  punto  de  vistíi 
sanitario. 

El  sistema  de  construcción  actual  será  tan  económico  como  se  quiera, 
pero  los  adobes  y  adobones  presentarán  siempre  condiciones  favorables 
para  el  desarrollo  y  receplividad  de  toda  clase  de  microorganismos. 

En  (experiencias  sobre  la  ventilación  natural,  Márker  ha  determinado 
la  permeabilidad  de  los  diferentes  materiales  de  construcción,  por  los 
volúmenes  de  aire  que  dejan  pasar  muros  de  72  centímetros  de  espesor, 
por  metro  cuadrado  y  por  hora,  á  saber : 

Metros  «.  ubit  os 

Piedra  arenisca 1  .G9 

Calcáreo 2 .  32 

LadriHo  cocido 2 .  83 

Toba  calcárea 3.G4 

Adobo n  (/>¿<<i  (Carf/ilc  cfue) 5.12 
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I  S«gun  estas  cifras,  lliimudiis  pur  Miirker  coeücieiilcs  ile  |H3rmeíit>ilÍdad , 
Ipiedra  areuisca  seria  c;!  tuiis  compacto  de  los  materiales  ef>tudiados  y 
\  ¡Ml»l>i>n  tíl  menor  y  por  consijcuienie  fil  más  purmoabl».  Schürmaan 
ft  obserruilo  que  Marlcer  no  habla,  tenido  en  cuenta  la  influencia  de  la 
nperalor.-i,  fuerza  d(^)  viento  y  espesor  de  las  paredes.  I ntroducieDdo 
I  correcciones,  uiicuenlru  pura^l  volumen  de  aire  que  atruviesu  en 
t  hora  un  muro  dii  un  metro  cuadrado  de  superficie  sobre  uu  metro  de 
»t  bajo  una  presión  de  un  milímetro  da  agua,  los  resultados  si- 
píenles. 

Moro  de  ladrillo  cocido --  ü.257 

—  do  piedra  arenisca Ii,498 

—  de  Bdobon U .  5iU 

—  de  lobacalcárea U.647 

—  de  piedra  calcárea..,, 0.869 

!oino  se  vé.  vi  adobon  ocupa  un  lugar  ialermediario  en  la  escala. 
n  razón  de  lu  importancia  asignada  por  la  ciencia  sanitaria  moderna 
9  microbios,  he  llevado  á  Buenos  Aires  en  mi  último  viaje,  diversas 
IDenra.1  de  malcríales eraple.idos  en  la  edificación  de  Mendoza  y  merced 
l  d«(t;n>ncia  del  doctor  Señorans,  director  do  la  administración  sani- 
jria.  be  obtenido  del  doctor  Bndla.  gefe  del   laboratorio  bacteriológico 
fcb  repartición,  uuestenso  y  meditado  informo. 
mías  conclusiones  de  esa  documento  ^on  las  difluientes : 
P*  El  número  de  micro-organismos  encontrólos  en  las  muestras   del 
ial  envimio  ha  sido  considcrabks 
*  No  38  han  podido  comprobar  por  cultivo  ni  por  inoculaciones,  la 
wncia  de  bacilos  del  cólera,  tifus,  coli-comun,  carbunclo,  edema  ma- 
y  y  diheria; 

fS*  Se  ha  comprobado  espertineuLilmcute  1 1  existencia  del  bacilo  del 
I,  yn  inoculando  directamente  las  tierras  ó  bien   los  productos  déla 
1  local  de  los  animales  muertos: 
4*  Esta  clase  de  materi-il  no  debo  usarse  en  las   oonstr acciones  de  las 
WiitMñoneK. 

AJ^noH autores  alemanes,  lales  como  Enimt;rtch.  Utfadel  y  Bonome, 
'  -   '  iri  r^conuciilo  la  existenciu  de   microorganismos  patí'igenos  en    la 
I  is  matoriaies  de  construcción .  y  aun  el  mortero  y  la  cal  do  bas- 
I  Itstruir  los  gérmenes  peligrosos. 

.:..L  deducción  cientílica  1/jgica.  admitir  i|ue  Iok  materiales  de  la 
ij  en  Mendoza,  ban  contribuido  á  tai-nrecer  el  desarrollo  de  la 
|iie  es  la  t'nri;rin»,'djid  que  ocupa  el  primer  rango  en  la  mor  tai  Í- 
■i'isa.  máxime  cuando  los  cambios  de  temperatura  brusca,  pre- 
.  A  diversas  clases  dd  anginas.  Recuérdese  tan  sólo  i^ue  en 
Jií-.'*  mejor  construidas  y  mejor  dispuestas,  con  todo  el  confort 
.  jus  lia  demostrado  que  el  germen  diftérico  puede  sobrevivir  mu- 
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che  tiempo  en  las  tapicerías  (  empapelados,  cortinas,  alfombras,  etc. ),  en 
las  habitaciones  no  desinfecladas,  y  por  consiguiente,  el  bacilo  de  Lóffler 
ha  hallado  en  esta  localidad,  todas  las  condiciones  deseables  para  su  su- 
pervivencia. 

Para  las  dependencias  de  la  habitación,  considero  superfino  repetir  aquí 
Lis  consideraciones  que  me  han  sugerido  los  resultados  del  censo  sanita- 
rio sobre  letrinas,  sumideros,  baños,  pesebreras,  extracción  de  resi- 
duos domésticos,  porque  estas  materias  han  sido  tratadas  estensaraenle 
en  informes  presentados  anteriormente  á  la  Inttmdencia  Municipal. 

De  todos  los  lujos  que  un  propietario  puede  permitirse  en  su  habitíicion, 
el  mcásconfortiibleé  higiénico  es  seguramente  un  jaMin.  El  censo  sani- 
tario da  1120  casas  fie  Mendoza  con  uno  ó  varios  jardines  ó  huertíis.  Este 
resultado  es  debido  á  Li  débil  densidad  de  la  población. 

El  censo  arroja  un  término  medio  de  nueve  habitantes  por  casa. 

La  legislación  sanitaria  de  todos  las  paises  encierra  disposiciones  relati- 
vas á  las  dimensiones  de  los  patios,  cuya  superficie  se  fija  en  relación 
con  la  altura  de  los  edificios  circunvecinos.  En  Mendoza  convendría  que 
en  el  reglamento  de  construcción  á  confeccionarse,  se  estipulara  las  super- 
ficies mínimas  de  los  patios  para  evitar  la  ignorancia  ó  la  codicia  de  los 
propietarios. 

En  vista  de  los  resulUidos  espuestos,  que  son  á  mi  juicio  concluyentes, 
el  higienista  cumple  con  el  deber  de  imponer  sus  exigencias,  sin  miramien- 
to alguno  á  los  gastos  que  se  originen  y  á  las  dificultades  que  haya  que 
vencer.  Téngase  presente  qu(í  el  sabio  Rochard  ha  dicho  :  «  Todo  gasto 
hecho  en  nombre  de  la  higiene  os  una  economía.  » 

El  conslrucl.or  clouna  casa  no  tiene  siemj)re  la  elección  de  los  materia- 
lüs,  porque  las  consideraciones  financieras  priniaii  siempre  sobre  las  con- 
sideraciones higiénicas  y  se  busca  á  utilizar  los  materiales  (lue  están  más 
|)róximos  y  por  consiguiíínte,  menos  costosos. 

No  es  razonable  que  un  país  que  tiene  á  muy  corla  distancia  la  piedra, 
la  arena  y  la  cal,  y  cuyo  suelo  se  presta  á  la  fabricación  de  ladrillos  coci- 
dos, continiic  empleando  hasta  hoy  el  adobe  y  el  adoben. 

Por  las  consideraciones  científicas  que  he  espuesto  y  que  pueden  ser 
ampliadas,  considero  que  el  11.  Concejo  Deliberante  debe  dictiir  una  or- 
denanza disponiendo  que  desde  el  1"  de  EiKMo  (le  1897,  no  se  permita 
la  construcción  de  casas  con  adobey  adoben,  dentro  del  perímetro  formado 
por  las  calles  de... 

Debe  recordarse  que  en  Buenos  Aires  sucedió  algo  análogo  con  la  edi- 
ficación en  ladrillos  cimenUidos  con  barro.  Poco  á  poco  se  ha  ido  esten- 
diendo el  radio  de  la  edificación  con  mortero  de  cal,  y  hoy,  por  ejemplo, 
las  mejores  construcciones  son  hechas  con  arena  de  Montevideo,  que 
ofrece  la  ventaja  de  eliminar  la  llamada  arena  del  rio,  que  es  impropia 
bajo  el  punto  de  vista  de  la  salubridad. 

La  nueva  edificación  en  Mendoza,  sería  hecha:  los  cimientos  de  piedra 
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p  mnnero  de  arena  y  cal,  lo»  muros  de  la(lr)4Ios  cocidos,  lus  teclioü  con 

,,  buldoza,  íiiicó  hierro  f^vanisado,  separado  por  debajo  por  un  cie- 

o  de  madera,  lienzo,  yeso,  etc. .  para  niantenor  una  capa  aisladora 

■  aii«  <\\if-  alenñe   las  oscilaciones  extreiii;LS  dd  turnii'i metro.   Los  pisos 

|liis  tiabitacinní^ií  svrfan  prererenliMucnl^  de  madera  ó  de  baldoza  per- 

tnunle  cemuiitada  (1|. 

§  indispensable  qne  una  voz  .adoptadas  estas  bases  científicas  de  una 
niccion  tiigiénicM,  se  confeccione  una  buena  rcglomcntacioa  calcada 
e  la  de  los  países  máá  civilizados  |¿|, 

L  al  señor  Ministro  con  su  mayor  considcTacioD. 

Emilio  R,  Coni. 
Genaro  S-  Walrond, 

Seoretarío, 

A^nAlisis  bacteriológico.  —  Por  la  siguiente  coiminícíicion  se 
ciló  de  la  Administración  Sanllaría  de  Buenos  Airew  el  anA- 
i  bacteriológico  de  los  materiales  do  construccinn, 

Meodoza,  Agoaio  5  de  lS9e. 

QT  Director  de  la  Aniíitencia  Publica  y  Administración   Sani- 
I  Doctor  Juan  B.  SeAorana. 
¡Prosiguiendo  loa  estudios  de  saneamiento  emprendidos  por  esta  Di- 
idoo,  c«t<i  desea  emitir  opiniones  fundadas  sóbrela  influencia  que  pae- 
tíntsr  en  la  salubridad  general  de  la  pf)blacion.  la  naturaleza  de  los 
nales  áv  construcción  empleados,  y  al  efecto  ha  iniciado   una  serie 
iínvestigacionosesperimenlalcs.  entre  las  que  figura  un   análisis  mi- 
o  de  los  elementos  componentes  de  dichos  materiales. 
mo  el  laboratorio  bacteriológico  íjiie  ae  propone  crear  esLa  Dirección, 
i  con  los  apiíratos  necesarios,  ruego  al  señor  Director,  ae  sir- 
lenar  al  laboratorio  respectivo,  dependiLnle  do  esa  repartición,  pro- 
laá  realizar  los  análisis  bacterioscApícos  en  las  muestras  de  materiales 
Ifc encierro  la  caja  que  tengo  elagrado  de  udjuntoi'. 

radecieDdo  debidamente  las  repetidas  deferencias  que  hii  tenido  esa 
[flisDacion  con  la  DireetMn  do  Saneatuienlo  de  Mendoza,  me  es 
a  «aludarlo  con  mi  mayor  consideración. 

Emilio  R.  Com. 

(Jenaro  S.    \^'ali-ond, 

SecFela  rio . 


I  S4  ba  Mlableeiilo  (ülimamenle  en  esta  ciadad  una  Fábrica  para  la  venia  de 
llUInlvltea.  c«ii]cnlo  iisiems  VicaL.  carbooaic  decaí,  ladríUos rerractaríos  bi- 
llHeM.  pofotM,  «ic. 

U  liu>  Un  eiísw  rea-lameDio  algano  de  conslrucciuues. 
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CONTESTACIÓN 

Buenos  Aires,  Setiembre  21  de  1896. 

Señor  Director  General  de  Saneamiento  de  Mendoza, 

Tengo  el  agrado  de  dirijirme  al  señor  Director  remitiéndole  el  informe 
producido  por  el  Director  del  Laboratorio  Bacteriológico,  con  motivo  de 
su  nota  fecha  5  de  Agosto. 

Saluda  al  señor  Director  con  toda  consideración. 

Juan  B.  Señorans. 

Ai.  A.  Zacaleta, 
Secretario. 

EXAMEN  BACTERIOLÓGICO  DE  MATERIALES  DE  CONSTRUCCIÓN 

En  fecha  7  del  mes  próximo  pasado,  recibimos  en  este  laboratorio,  por 
intermedio  de  la  Dirección  General,  unas  muestras  de  materiales  de  cons- 
trucción que  la  Dirección  de  Saneamiento  de  la  provincia  de  Mendoza 
enviaba  para  su  estudio  bacteriológico. 

Este  estudio  ha  sido  llevado  á  cabo,  pero  no  en  la  forma  que  hubiera 
deseado  esta  Dirección,  debido  al  poco  tiempo  que  ha  contado  para  ello. 
Un  estudio  de  esta  naturaleza  requiere  un  tiempo  bastante  largo,  para 
llenar  las  múltiples  y  variadas  experiencias  que  son  necesarias  para  poner 
en  relive,  los  diversos  bacterios  que  pueden  contener. 

Antes  de  formular  el  plan  de  investigación  seguido,  queremos  dar 
algunos  detalles  acerca  de  la  naturaleza  de  los  materiales  enviados.  Estos 
materiales  son  tres:  adobe,  reboque  de  pared  y  reboque  de  techo. 

El  adobe,  material  que  se  ha  usado  con  bastiinte  frecu(^ncia  en  nuestra 
campaña,  es  un  ladrillo  de  grandes  dimensiones,  que  no  ha  sido  some- 
tido á  la  cocción.  Fal)ricado  siempre  de  barro  y  mezclado  algunas  veces 
con  paja,  ó  bien  como  sucede  con  los  ladrillos  de  hoy,  con  bostii  de  caba- 
llo. Mezclados  íntimamentís  con  estas  materias  se  hacen  unos  panes, 
que  se  colocan  al  airo  libre  y  en  un  sitio  que  les  dé  el  sol.  Cuando  se  han 
desecado  completamente,  están  en  condiciones  de  utilizarse.  El  que  he- 
mos recibido,  está  construiílo  de  tierra  y  probablemente  paja:  es  bastante 
regular,  compacto  y  muy  resistente,  teniendo  la  forma  cuadrangular  y 
sus  dimensiones  son  :  espesor  8cm.,  ancho  23  cni.,  largo  40  cm. 

El  reboque  de  pared  es  una  plancha  de  tierra  mezclada  con  bastante 
paja  en  pedazos  de  varios  centímetros.  Una  cara,  seguramente  externa, 
es  lisa  y  blanqueada  mientras  que  la  otra  es  desigual. 

El  reboque  de  techo  no  tiene  forma  determinada,  está  constituido  por 
fragmentos  de  tierra  mezclados  con  paja. 
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1  puixlc  Tcrsc  por  la  ligera  tlescripuion  de  esios  materiales,  están 
«  «mslituidos  por  tierra  que  no  ha  sufrido  cocción  atguiiíi,  lo  que 
i  podido  ¡iitluir  sobre  los  bacl«rios  esistentes  en  el  terreno  de  donde 
ron  las  materias  primas. 
■  rjinsi^uivnte,   poriiitiido  de  esta  base,  formaremos  nuestro  plan 
i>  al  <]at>  SI-  sigue  en  aquellos  caaos  en  que  el  estudio  bacteriológico 
s  9obr«  el  suelo.  Dividiremos  nuestro  estudio  pn  dos  pnrles :  la  pri- 
B  comprenderá  el  análisis  cuantitativo  y  la  «segunda  el  cualitativo. 
I  ouaiitn  al  análisis  cuantitativo   hay   (\aQ   tener  en  cuenta  ciertas 
itiones  que  con  frecuencia  alt<?ran  el  resultado  y  que  en  nuestro  caso 
despreciarse,   Dada  la  dismucia,  no  ha  sido  posible  enviar 
%  materiales  con  los  cuidados  <\\k  se  c^igey  que  el  examen  no  ha  sido 
■  hacerlo  al  llegar  a!  líiboratono,  por  no  disponer  en  ese  momento 
litiles  indispensables    Ha  transcurrido  un  tiempo  que  puede  haber 
idiñcado  el  número  de  micro -organismos. 

s  adelante,  al  ocuparnos  en  particular  de  este  examen,  daremos  ma- 
8  detalles  acerca  del  procedimiento  empleado. 

lanilJsis  cualitativo  es  el  que  liene  mayor  importancia  en  estas  in- 
Eligaciones  y  sobre  todo  pone  en  erideiicin  los  diversos  bacterios  pató- 
Henoi  que  una  tierra  pueda  contener. 

Dándonos  cuenta,   pues,   del  valor  de  esta  segunda  parte  '.a  hemos 
mbdÍTidido.  comprendiendo  la  primera  los  diversos  medios  de  cultivo,  y 
.  la  experimentación  en  animales,  que  muchas  veces  es  suficiente 
r  conclusiones  satis  factor  i  as. 
a  Ins  cultivos  se  han  usado  diversos  medios  nutritivos  y  distintos 
timicnlos.  teniendo  en  cuenta  el  micro-organismo  que  queria  po- 
n  evidencia. 

«  sabemos  que  las  tierras  contienen  con  mucl.a  frecuencia  barílos 
Uno  y  edema  maligno  y  como  estos  bacterios  son  esencialmente 
robíos,  se  han  puesto  en  práctica  los  procedimientos  más  á  nuestro 
*.  Oíros  micru-organismos  que  pueden  contener  las  tierras,  son, 
o  coma,  bacilo  de  Eberth,  coli-comun,  carbunclo,  y  para  completar 
»  traLido  de  buscar  el  bacilo  de  Lóffler. 


■  La  unidad  de  medida  tomada  para  calcular  el  número  de  mioro- 
ha  sido  el  gramo,  aun  cuando  se  aconseja  el  centímetro 

rao  la  cantidüd  de  micro-organismos  que  contienen  las  tierras  es 
e  muy  considerable,  hemos  tenido  que  partir  de  una  dilución  dada 
a  que  hacíomoH  otras,  tal  como  se  hace  p-ara  el  examen  cuantitativo 

o  de  lierra  ha  sido  finamente  pulverizado  en  un  tubo  con  una 
riliuda,  y  luego,  se  ha  mezclado  íntimamente  á  diez  centlme- 
üde  agua  esterilizada.  De  esta  primera  diluMon  se  ha  hecho 
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Otra  con  un  ccntimelro  cubico  de  esta  y  un  centlmentro  cúbico  de  agua  ; 
de  esta  segunda  se  ha  he^ho  otra  dala  misma  inanerayasi  sucesivamente, 
de  modoqueseliau  obtenido  diluciones  al  '/i<  '/i>  '/«•  Vin'  Vii*  '/s4'Vii*> 
de  la  dilución  al  décimo.  Se  ha.  tomado  un  centimeiro  eiibicode  cada  una 
de  estas  cinco  úUiíniís  dilucionetj  y  se  lia  mezclado  intimamente  á  tubos 
de  gelatina,  habiéndose  hecho  otras  tantas  placas  según  cj  método  de  Koch. 

Luego  SI-  lian  dejado  durante  tres  6  cuatro  dias  á  una  temperatura  de 
18  k  20**  y  se  han  contado  las  colonias  desarrolladas  como  es  de  práctica. 
El  número  encontrado  en  cada  placa  se  ha  multiplicado  primero  por  el 
titulo  de  la  dilución  y  el  producto  por  diez  que  es  la  dilución  primera. 
Por  ün,  se  han  sumado  los  diversos  resultados  y  se  ha  dividido  por  el  nú- 
mero de  pl;tcus  contadas  correspondiendo  este  cociente  al  término  medio 
de  micro-organismos  por  gramo  de  la  tierra  empleada. 

Hé  aquí  los  resultados  obtenidos : 

Adohe(un  gramo  mezclado  á  diez  centímetros  cúbicos  de  agua) 

I  al  Vi  "O  se  ha  hecho  placa. 

II  al  Vi  no  se  ha  hecho  placa. 

III  al  '/■  ha  sido  imposible  contar  por  su  gran  número. 

IV  al  Vin  'm  sido  imposible  contar  por  su  gran  número. 

V  al  Vm  62f>8  colonias  — 6268  X  32  X  10  =2.0(15.760  colonias. 

VI  al  Vi)  3123  colonias  -3123  X  G4  X  10  =  1.998.720  colonias. 

VII  al  '/,„  1230  colonias  — 1230  X  128  X  10-^1.574.400  Colonias. 
Término  medio :  1.869.626  colonias  por  gramo. 

Pared  (un  gramo  mezclado  á  diez  centímetros  cúbicos  de  agua) 

I  al  Vi  no  se  ha  hecho  placa. 

II  al  Vi  00  se  ha  hecho  placa. 

III  al  V»  ha  sido  imposible  contar  por  su  gran  número. 

IV  al  Vi«  ha  sido  imposible  contar  por  su  gran  número. 

V  al  Vil  7934  colonias  -  79,t4  X  32  X  10  =  2.538.880  colonias. 

VI  al  Vo.  3877  colonias —3877  X  64  X  10  =  2.481.280  colonias. 
Vil  al  '/,„  1815  colonias  — 1815  X  128  X  10  =2.323.200  colonias. 
Término  medio :  2.447.786  colonias  por  gramo. 

Techo  (un  gramo  mezclado  en  diez  centímetros  cúbicos  de  agua) 

I  al  Vi  no  se  ha  hecho  placa. 

II  al  '/^  no  se  ha  hecho  placa. 

III  al  Vg  ha  sido  imposible  contar  por  su  gran  número, 

IV  al  Vn  ha  sido  imposible  contar  por  su  gran  número. 

V  al  Vai  ha  sido  imposible  contar  por  su  gran  número. 

VI  al  V.i  4021  colonias  -  4021  )<  64  X  10  =  2.573.440  colonias. 
Vil  al  V(i8  2179  colonias- 2179  X  128  X  10  =  2.789.120  colonias. 
Término  medio :  2.681.280  colonias  por  gramo. 
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Esta*  cilrw  í!orres|>ondi'n  ul  núniero  df  bdcteiios  íicrobios,  que  se  de- 
tolUu  en  gelatina  á  iitia  temperatura  entre  18°  y  •¿0'^  do  un  gramo  de 
R  empleada. 


'  Elcxlitneii  uiiülilalivo  ha  ro¡ueridomás  tiempo  que  el  preeedeale. 
His  mis  arriba  que  hemos  tratado  de  poner  eti  evidencia  sólo  los 
IfVios  patii^nos  de  mayor  imporuincia  :  oarbunolü,  culera,  fiebre 
|Íd«a.  ccili-coniuii.  difteria,  tétano  y  edema  maligno. 
Bo  rislu  (If  (|tie  los  «¡neo  primeros  son  aerobios  y  los  otros  esenciaJ- 
^IB  anaerobios,  dividiremos  la  investigación  por  los  cultivos  en  dos 
ibones.  Después  estudiaremos  la  experimentación  en  aniniüles. 

Pacterios  aerobios.  —  Carbunclo,  —  El  bacilo  del  carbunclo  se  en- 
Blta  en  aquellas  tierras  en  que  han  muerto  A  bien  han  sido  enterrados 
lütes  atacados  de  esta  enfermedad.  Pasteur,  Chamberlaud  y  Ronx 
t  podido  dilucidar  esta  cuestión  imporuinte  de  la  elíolo^ia  del  car- 
.  Pasieur,  sometiendo  la  tierra  mezclada  con  aguu  á  una  tempera- 
tura entre  80"  y  90"  por  20  minutos,  ha  conseguido  mal.tr  de  septicemia  ó 
esirbunclo  los  animales  inoculados. 

I  ba  puesto  en  evidencia  también  por  los  cultivos,  siempre  con  la 
I  somrtidu  á  la  temperatura  antes  indicada.  Nosotros  hemos  trautdo 
Inaltipiicar  ios  cultivos  en  placas  de  gelatina  y  caldos  nutritivos,  pero 
ifaidos  los  Bisot  el  resultado  ha  sido  negativo.  Lo  mismo  ha  sucedido 
f  las  inoculaciones. 

'Culera,  —  El  bacilo  coma,  suele  encontrarse  también  en  el  sucio,  pero 
eoesarias  cíeruis  condiciones  de  humedad  y  temperatura  y  aún  asi- 
omoin  «u  desaparición  es  generalmente  rápida. 

Gulas  mismas  deyecciones  de  coléricos,  en  aquellas  que  se  ha  compro- 
Udo  el  bacilo  coma;  después  de  un  tiempo,  ha  sido  infructuosa  la  in- 
vestigación, pues  en  todos  los  casos  fué  negativa.  Ha  sido  asi  comprobado 
per  el  Dr.  Zia  Rey  del  Instituto  Bacteriológico  de  Constan  ti  uopla.  En  44 
tuM  lie  mAbTÍ.is  fecales  en  las  que   habla  aislado  el  vibrión  de  Koch. 
tapues  de  un  tiempo  que  varía  entre  dos  y  veinte  y  tres   meses,  no  en- 
(»air>^en  ninguno  el  bacilo  del  cólera.  En  25  casos  encontró  el  bacilocoli. 
tTm<  '!'■  la-tcaud-isque  hace  desaparecer  rápidamente  el  vibrión  colérico, 
"^    I    !  -"-rMciori.  En  capa  delgada  sobre  cubre-objetos,  mueren  á  las  dos 
r.is,  mientras  que  desecándolos  en  hilos  de  seda  pueden  par- 
ta trece  días  (Kitasalo)- 

i>"i.  resistiendo  Tan  poco  á  la  desecación  era  de  suponer  que  no 

i'hdo  hasta  el  presente,  tomando  como  probable  que  esos  mate^ 

■   liiiiT.in  sido  luintaminados  un  la  última  epidemia  (lílítS). 

A  ptis^ir  de  eslu,  hemuf  hecho  cultivos  con  ese  objeto,  habii^ndose  usado 

d  liquido  peptonizado  y  el  nuevo  procedimiento  ideado  por  Elspier,  que 

mile  tiaoer  el  diagnóstico  en  placas  de  gelatina  en  un  tiempo  que  varia 
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entre  seis  y  doce  horas.  Usa  gelatina  al  25  ""¡o  que  resiste  á  30^  ;  coloca 
estas  placas  á  la  estufa  á  27°  y  luego  hace  el  examen.  Este  método  reúne 
en  sí,  la  seguridad  y  rapidez,  cuestiones  de  alu  importancia  en  este  gé- 
nero de  investigaciones. 

El  resultado  ha  sido  negativo  en  ambos  procedimientos.  En  el  líquido 
peptonizado  han  dado  película  que  no  contenia  bacilos  coma. 

Bacilo  de  Eberth  y  cali  coman. — El  diagnóstico  bacteriológico  de  ambos 
se  facilita  hoy  por  medio  del  procedimiento  empleado  tombien  por  Elsner  : 
no  sólo  pone  en  evidencia  el  bacilo  de  Eberlh  sino  que  permite  una  dife- 
renciación entre  éste  v  el  coli. 

Gelatina  al  10  Vo  con  caldo  de  papas  á  la  que  agrega  ioduro  de  potasio 
al  1  o/o,  es  el  medio  que  usa.  Este  medio,  como  sabemos,  es  débilmente  ácido 
debiendo  corresponder  según  Grimbert  al  empleo  de  cinco  centímetros  cú- 
bicos de  agua  de  cal  para  neutralizar  diez  centímetros  cúbicos  de  gelatina. 
Hemos  usado  también  el  caldo  de  papas  con  ioduro  de  potasio. 

Tanto  en  el  caldo  como  en  la  gelatina  los  resultados  han  sido  nega- 
tivos, aún  después  de  48  horas,  tiempo  suficiente  para  poner  en  evidencia 
el  bacilo  de  Eberth  v  el  coli. 

El  bacilo  de  LoJ/íer.  —  Se  ha  buscado  ya  sembrando  directamente  la 
tierra  pura  ó  bien  mezclada  con  agua.  El  medio  nutritivo  empleado  ha 
sido  el  suero  solidificado  de  ternera  y  caballo. 

En  ningún  caso  nos  dio  resultado  positivo ;  el  desarrollo  fué  abundante, 
pero  no  se  nos  presentó  nunca  una  colonia  de  difteria,  ni  tampoco  conse- 
guimos encontrar  el  bacilo  por  las  coloraciones  empleadas. 

Bacterios  A^NAERoeros.  —El  odenuí  inalifino  //  tétanos. —  Bacilos  esen- 
cialmente anaerobios,  han  obligado  á  seguir  en  parir  procedimientos  mo- 
lestos y  largos  y  que  no  se  distinguen  por  su  seguridad  absoluta,  pues  el 
laboratorio  no  cuenta  con  los  útiles  aconsejados  para  este  género  de  in- 
vestigaciones. La  exclusión  completa  del  oxígeno  de  los  medios,  es  difícil 
si  no  se  tienen  aparatos  para  extraer  el  aire  y  reemplazarlo  por  otros  gases, 
hidrógeno,  anhidrido  carbónico,  etc. 

Los  procedimientos  puestos  en  práctica,  han  sido  los  de  Hesse  y  Liba- 
rius,  que  consisten  en  cultivos  de  gelatina  ó  agar,  previa  expulsión  del 
aire  por  el  calor  y  después  de  su  solidificación  cubrirlos  por  el  mismo 
medio  de  manera  á  aislarlo  del  aire  del  tubo.  El  procedimiento  de 
Buchner,  introduciendo  al  tubo  del  cultivo  en  otro  tubo  de  mavores  di- 
mensiones,  en  cuyo  fondo  se  ha  colocado  previamente  una  mezcla  de  un 
gramo  de  ácido  pirogálico  y  diez  centímetros  cúbicos  de  una  solución  de 
potasa  cáustica  al  \0^\,.  Por  este  procedimiento  á  las  24  horas  la  atmós- 
fera de  los  tubos  es  una  mezcla  de  ázoe,  anhidrido  carbónico  v  óxido  de 
carbono.  Este  proceder  no  da  resultado  para  el  tétanos,  pues  el  bacilo  de 
Nicolaier,  no  se  desarrolla  en  una  atmósfera  que  contenga  anhidrido  car- 
bónico. Como  San  felice  recomienda,  se  han  hecho  placas  cubiertas  ;  estas 
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1  las  primitivas  placas  de  Knch  que  se  cubren  con  otra  placa  de  vidrio 
fc cuyos  bordes  se  cierran  con  una  mezcla  de  i^elaiinay  bicloruro  de  mer- 
rio. 

Ed  todos  estos  procedimientos  los  anaerobios  se  lian  desarrollado  per- 
nie.  Ed  tubos  de  fcelatína  so  han  desarrollado  diversos  mioro-or- 
lismas.  Después  de  algunos  dias  han  aparecido  pequeüas  colonias 
indeadas,  oscuras,  que  han  evolucionado  leniamente  sin  liquidar  el 
Otras  han  dado  gases  poco  abundantes,  bajo  forma  de  burbujas 
'xa4  alargardas.  sin  liquidar  la  gelatina  de  las  parlL'S  vecinas.  En 
la  Kíniperatura  de  37°  han  desarrollado  también  gases.  Eu  nin- 
lU  <lc  las  sicmbroít  se  han  presentado  colonias  caracterf sucas  de  edema 
igno.  Ed  agur  después  de  algunos  dias  á  la  misma  temperatura  han 
■ido  colonias  formadas  por  una  zona  central  y  ramificaciones  pen- 
que recordaban  algo  las  colonias  del  tétanos,  pero  por  su  evolución 
ior  y  coloraciones  hechas,  han  mostrado  que  no  se  trataba  de  él :  eran 
ilos  pciueños,  gruesos,  ya  aislados  ít  dispuestos  de  á  dos  ó  más.  Tam- 
tfeiiseluin  mostrado  negativos  las  siembras  hechas  en  las  placas  cubiertas. 
Serla  necesario  multiplicar  los  cultivos  y  sobre  lodo  hacci-losen  mejores 
coadiciones,  adopuudo  procedinuenlos  más  seguros  y  de  riísullados  más 
pcKitivos,  pues  como  veremos  más  adelanto  estas  tierras  contienen  el  bacilo 
(kd  tolanos. 

Los  bacttTJos  piít/igenos  se  encuentran  en  tal  abundancia  en  el  suelo, 

no  se  puede  producir  usa  infección  tan  fácilmente  con  ningún  otro 

lucto  natural.  Cuando  se  inoculan  lauchas,  cbanchitos  ó  conejos  con 

ibdades  d«  tierm  que  no  son  mínimas,  se  obtiene  un  numero  por  ciento 

animalva  enfermos  mucho  más  considerable  que  con  cualquiera  otro 

Uquídú  en  putrelaci^ion,  rico  en  bacterios   n  (Flügge). 

Cuando  se  inyecta  bajo  la  piel  de  los  animales  en  experiencia  una  can- 
tidad do  üerra.  estos  mueren  en  un  término  que  varia  entre  24  y  4B  horas. 
£>  raro  que  la  muerlf^  sea  producida  por  una  sola  infección,  por  lo  ge- 
nenl,  «od  infecciones  combinadas  predominando  casi  siempre  el  edema 
ilígno.  Foresta  misma  razón,  esáveccsdificüponeren  evidencia  otros 

ios,  aiinellos  que  evolucionan  en  un  tiempo  más  largo. 
NtMstras  experiencias  se  han  hecho,  ya  inoculando  tierra  A  bien  una 
de  día  con  agua  y  sometida  á  una  temperatura  de  fll>"  durante  treg 
CBanos  da  hora.  Los  anímalos  empleados  han  sido  liiuebas.  rat.is  blancas 
T  etunchilofi  de  la  India. 

lié  a<|UÍ  el  resumen  de  las  experiencias  ; 

\fha  blaara  n"  1.  —  Inoculación  en  el  dorso,  el  diu  12  de  Agosto, 

be  pulverizado  mezclado  con  agna  esterilizada.  En  los  dios  si- 

I  se  encuentra   tumefacción  y  un  poco  de  dolor  local.  Á  los  diez 

halla  bien. 

¡cha  blanca  n"  S.  Agosto  13.  —  Inoculación  en  el  dorsocon  reboque 

pared.  En  los  ires  primeros  dias  tumefaccíoo  y  dolor,  al  cuarto  dia  se 
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encuentra  muerlii.  Crnindo  se  hace  ta  autopsia  hi  pulrefaccion  es  avan- 
zada, sin  poderse  precisar  la  causa  de  la  muerte. 

Laitrha  lilarwa  n"  'i.  Agostó  13.  —  Inoculada  con  reboque  de  lecho 
no  se  ha  observado  nada  de  especial. 

CAancAiíon"*;.  Agostóla.  —  Adobe  con  agua,  inoculación  en  el  dorso, 
En  los  dias  siguientes  tumefacción  local ;  el  :Í5  su  extrae  pos  cremoso, 
31  se  halla  completamente  cicatriz;ida  la  herida. 

Chanckito  n"  ?.  Agostó  18.  —  Inoculación  con  reboque  de  pared.  Grau 
tumefacción  on  el  puntó  inoculado  y  regiones  vecinas.  El  d¡a  20  se  en 
ouanira  mal,  muriendo  esa  misma  noche  en  medio  de  convulsiones.  En 
la  anlopia  se  encuentra  edema  difuso,  músculos  pálidos  y  congestión  pul- 
monar- El  examen  microsc&pico  del  producto  al  nivel  de  la  ínoculacioa, 
ha  puesto  en  evidencia  gran  número  do  micro-organismos,  cocos  y  badloa 
sin  poderse  caracterizar  ninguno  de  ellos. 

ChanckUo  n°  -1.  Agostó  18.  —  I  iioculaci'»!  con  reboque  de  techo.  Eo 
los  diaíi  siguicnles  se  encuentra  una  tumi-íaccion  bastante  difusa,  et  24 
existe  un  abceso  en  cuyo  pus  se  encuentran  diversos  micro-organismos. 
El  31  se  ha  cicatrizado  la  herida. 

Chanchitüs  n'*  4.  5  y  6.  Agostó  18.  —  Inoculados  respectivamente  con 
tierra  de  adobe,  pared  y  techo,  mezclada  con  agua  esterilizada  y  sometida 
á  SO'  durante  tres  cuartos  de  hora.  En  los  dias  siguientes  se  ha  notado 
sólo  una  tumefacción  local  que  pasó  pmntó.  El  31  se  han  cicatrizado  la.s 
heridas;  nunoa  ban  manifestado  perturbaciones  en  ta  marcha. 

Rata»  blancas  n"'  ¡,  3  y  -'i.  Agosto  18.  —  Inoculadas  en  la  misma 
forma  que  los  chanchitos  1,  2  y  3. 

fíalas  hlanrat  n"*  4.  ñ  y  t).  Agostó  18.  —  Lo  mismo  que  los  chanchitós 
4,  5  y  6. 

Estas  dos  series  de  ratas  no  han  presentado  nada  de  particular;  el  dia 
.31  las  heridas  se  encontraban  cicatrizadas. 

Chanchito  n"  ~.  Agostó  29.  —  Inoculado  con  tierra  de  adobe  sin  ^ua. 
El  31  flemón  local,  no  hay  eijema  en  ta  vecindad,  camina  bien.  Setiembre 
2.  pequeña  escara  en  el  punto  inoculado,  contractnra  permanente  de  los 
músculos  det  lado  derecho  (lado  de  la  inoculación),  camina  con  rigidez  en 
la  pata  posterior  derecha.  Setiembre  3  r  10.30  antes  meridiano,  no  camina, 
rigidez  de  la  pala  posterior  izquierda;  taanterioiderecha  entra  en  rigidez  & 
cada  excitación.  2  pasado  meridiano,  ha  muerto;  autópsia:  una  ulceración 
en  el  punto  inoculado,  hiperemia  de  las  partes  vecinas,  en  pequeña  caii' 
lidad  pus  cremoso,  congestión  pulmonar. 

Cfiínc/iito  n"  fi.  Agostó  29.  —  Inoculado  con  reboque  de  pared.  El  13- 
se  nota  flemón  local :  el  2  de  Setiembre  muere  &  las  5  pasado  meridianoj 
con  rigidez  de  los  cuatro  miembros;  no  se  hace  autopsia. 

CkanrMtn  n9  'J.  Agostó  29.  —  Inoculado  con  reboque  de  techo.  Muere 
el  3  de  Setiembre  habiendo  presentado  contractnra  permanente  de  la  psta 
posierior  {leracha. 
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mnehUo»  «'*  ÍO,  U  //  12.  Agosto  29.  —  Inoculados  coirio  I>js  anie- 

\  pero  úoii  menor  cantidad  de  tierra.  Ninguno  do  cllo.s  hu  muerto. 

tnehilo  n"  /•?.  Setiembre  3.  —  Inoculado  con  un  pedano  de  tejido 

^o  dvJ  chaocliito  n'  7.  El  día  5  existe  otia  cunadura  marcada,  del 

b  por  contr.iciiira  délos  músculos,  correspondiendo  aliado  inoculado; 

fepdez  de  las  palas  posl^riores  y  derecha  anterior,  muere  á  la  noche; 

luiopttta  una  pe({uetia  oanlidad  de  pusen  el  punto  de  la  inoculación. 

mehita  n'  J4.  Setiembres.  —  luoculado  lo  mismo  que  el  anterior, 

\G,  cotitractura  de  los  músculos  del  lado  inoculado  ;  camina  bien. 

Bbre  4.  ha  muerto  por  la  mañana ;  autopsia,  pequeña  cantidad  de 

U,  bipereroia  d^  las  regiones  vecinas. 

De  írritos  23  animales  inoculados  han  muerto7,de  los  cuales  dos  no  han 
fnoitntadti  signos  i-specinlf^ií  y  los  otros  ciuco  no  han  pasado  el  quinto 
fia. 

Exios  cinco  han  presentado  contractnrus  iniciadas  primero  en  la  región 

déla  inoculación  y  propagadas  luego  á  los  miembros,  siguiendo  en  casi 

lodiM  la  sucesión  siguiente  :  miembro  posterior  del  lado  inoculado,  des- 

fua  el  otro  miembro  y  por  6n,  los  miembros  anteriores.  En  las  autop- 

ñs  no  se  han  esconlrado  lesiones  de  loa  órganos  internos.  Las  colora- 

Qúo)M  ttfú  pus  producido  en  el  punto  do  inoculación  han  mostrado  muy 

pocos  micm-organismos  :  los  hallados  lian  sido  bacilos  delgados,  algunos 

omtas.  litros  más  alargados. 

"■    '-    Inducirse,  fundándose  en  la  evolución  de  la  enfermedad,  falta 

.miUi^micas  á  la  autopsia  y  los  micro-orgauismos  encontrados, 

'  (altaban  formas  esporuladas,  que  la  muerte  basído  producida 


CoNcujBiuNBs.  —  1'  El  número  de  micro- organismos  encontrados  en  las 
~-  --— -  (íi'l  material  enviado,  ha  sido  considerable. 

"  lian  podido  comprobar  por  cultivos  ni  por  inoculaciones,  la 
l'í  bacilos  del  cólera,  tifus,  coli  común,  carbunclo,  edema  ma- 

'•r  Sr  tía  ('i)iuprobado  experimentalmente  la  existencia  del  bacilo  del 
Iteao,  yu  inoculando  directamente  las  tierras,  6  bien  los  productos  de  la 
ItBoa  local  de  loa  animales  muertos. 

íf  Esta  oíase  de  material  no  debe  usarse  en  la  construcción  de  habila- 


Bnenos  Aires.  SeiitMiibra  30  de  IHge. 
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LETRINAS,    SUMIDEROS,    BAÑOS,    LAVANDERÍAS    Y    PESEBRERAS 

Para  remediar  en  parte  las  condiciones  desfavorables  délas  letri- 
nas y  sumideros  de  Mendoza,  la  Dirección  de  Saneamiento  solicitó 
de  la  Intendencia  Municipal  de  Buenos  Aires,  su  concurso  en  el 
sentido  que  indica  la  siguiente  nota  : 

Mendoza,  Julio  10  de  1896. 

Al  señor  Intendente  Municipal,  don  Emilio  Bunge. 

Baenos  Aires. 

Una  vez  que  ha  quedado  terminado  el  censo  sanitario  de  la  habitación, 
levantado  por  orden  de  esta  Dirección,  se  impone,  como  medida  urgente 
de  salubridad,  modificar  y  corregir  el  estado  actual  de  las  letrinas  y  sumi- 
deros de  esta  ciudad. 

Al  efecto,  mientras  no  se  establezca  el  sistema  cloacal  y  la  irrigación 
respectiva,  la  Dirección  se  propone,  no  sólo  ordenar  la  desinfección  con 
lechadas  de  cal  de  las  existentes,  sino  también  desagotar  en  algunos 
casos,  y  cegar  en  otros,  los  pozos  ciegos  que  sirven  para  letrinas  y  sumi- 
deros. 

Para  realizar  la  primera  parte  ha  dado  ya  principio  á  los  ensayos  per- 
tinentes, que  podrán  aplicarse  en  mayor  escala  si  los  resultados  son  favo- 
rables. En  ciudades  como  esta,  es  la  Municipalidad  la  que  debe  proveer 
á  un  servicio  tan  relacionado  con  la  higiene,  como  lo  es  el  desagotamiento 
de  letrinas.  Es  en  vista  de  esto,  que  se  ha  indicado  á  la  Intínidencia  de 
tomar  á  su  cargo  el  mencionado  servicio,  no  (exigiendo  del  vecindario, 
más  queuna simple  remuneración,  (fue  compense  los  desembolsos  hechos, 
porque  no  es  racional,  ni  tampoco  administrativo,  convertir  esta  operación 
en  fuente  de  recursos. 

Con  el  propósito  de  llevar  á  la  práctica  las  ideas  apuntadas,  mees  grato 
dirijirme  al  señor  Intendente,  rogándole  (juiera  á  bien  comunicarme,  en 
qué  condiciones  podrían  adquirirse  de  esa  Municipalidad,  tres  ó  cuatro 
carros  atmosféricos  y  material  anexo  (cañín-ia  de  goma,  bomba  aspirante 
ó  impelente,  etc.),  puesto  que  la  red  actual  de  cloacas,  ha  disminuido  for- 
zosamente la  aplicación  del  sistema  atmosférico  en  la  capital  federal. 

Esta  Dirección  deplora  altamente  que  la  existencia  de  la  filoxera  en  los 
alrededores  del  vivero  municipal,  no  haya  })ermitido  utilizar  para  la  ar- 
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t  urlMinaile  i:5Ui dudad,  las  planiaciones(]Uti,  con  tanta  geneiosicUid> 
Vlnieadeiicia  había  puesto  á  la  disposidoo  de  este  municipio. 
^uda  lü  señor  Intendenie  con  su  mayor  cou sideración. 

Emilio  R.  Com. 
Juan    A.    Muñit, 

Secretario. 


MeodoKa.  Julio  11  de  1S96. 


Ai  «Ñor  Intendente  Afunicipal,  Dr.  Pedro  A.  Guevara. 

M««s  grato  acompañar  al  señor  Ini«ndenie  copia  legalizada  de  la  ñola 
^oe  he  dirigido  ayer  al  señor  Intendente  Mimicipal  de  la  capital  lederal, 
pan  (»no<.-er  en  qué  condiciones  podría  esta  Municipalidad  adquirir  de 
aquella  tres  ó  cnatro  carros  atmosféricos,  con  material  anexo,  esto  es,  ca- 
a  de  goma,  bomba  aspirante  é  impelente,  etc. 

minado  ya  el  c-nso  sanitario  de  la  habiucíou,  se  están  practicando 

^pectivas  compilaciones  por  la  Oñcina  de  Estadística. 

i  primera  cuestión  que  se  presenta  al  estudio,  es  el  estado  deplorable 

;  bailan  casi  todas  las  letrinas  y  sumideros  de  esta  capital  y  la 

neta  de  estos  áltimos,  de  manera  que  gran  número  de  habitantes  se 

a  para  librarse  de  los  líquidos  resíduarioí:  y  hasta  de  las  mismas  ma- 

É.ÍBe&tes,  de  las  acequias,  esas  verdaderas  cloacas  á  cielo  abierto,  que 

rán  por  completo,  una  vez  que  la  ciudad  disfrute  de  una  pro- 

kdanle  de  agua  potable  y  cuente  con  una  red  cloacal  adecuada. 

l  Dirección  se  da  cuenta  desde  ya  de  las  objeciones  y  resistencias 

e  dicba  medida  ha  de  suscitar,  pero  un  ingeniero  sanitario  competente 

m  QCapit  de  practicar  los  estudios  necesarios,  para  armonizar  las  neoesí- 

¿adc  de  iii  irrigación  agrícola  y  de  las  arboledas  urbanas,  con  las  ezi- 

l:i  salubridad  pública. 

-iiuacion  topográfica  de  Mendoza,  los  canales  de  irrigación 

itiliiados  bajo  el  punto  de  vista  de  la  agriculluray  también  de 

de  cloacjis,  hecho  que  constituye  uDo  de  los  grandes  problemas 

:  I  in  á  los  servicios  técnicos  de  las  ciudades  que  tienen  alcanta- 

:  jucion.imienio. 

£n  Li  capiLil   federal   tiene  que  operarse  la  limpieza,  con  la  misma 

agnado  la  alimpaladon.  cuyo  precio  es  elevado,  por  las  operaciones  que 

nlp"  :>u  distribución  (toma  en  el  rio  por  acueducto  especial,  aspiración 

1?.  decant.icion  y  filtración. elevación  aun  depósito  ad-hoc,dÍs- 

'  iintciliiiria  y  nueva  aspiración  en  Puente  Chico  para  arrojai- 

i.'scrementicios  al  Rio  de  la  Plata). 

L  T  ■■ü'^yos  que  van  á  realizarse  demostrarán  si  es  ó  no  posible  el  de- 
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sagotamiento  de  letrinas  y  sumideros  por  medio  del  sistema  atmosférico, 
teniendo  en  cuenta  la  naturaleza  geológica  del  terreno. 

Si  la  práctica  revelase  que  la  operación  es  irrealizable,  no  queda  otro 
remedio  que  cegar  los  pozos  ciegos  existentes. 

Para  llevar  á  cabo  este  propósito,  la  Dirección  no  encuentra  otro  medio 
más  económico  que  consulte  los  intereses  higiénicos,  que  el  revestimiento 
con  una  cantidad  de  cal  viva,  sobreponiendo  á  esta  una  capa  lo  mis 
espesa  posible  de  tierra,  para  conseguir  la  desinfección  y  absorción  de  los 
líquidos  y  gases  pútridos. 

La  desinfección  actual  de  las  letrinas  y  sumideros,  se  impone  como 
medida  sanitaria,  y  la  Honorable  Municipalidad,  podría  ordenarla  con 
carácter  obligatorio,  sirviéndose  del  uso  de  la  cal  viva  y  haciéndola  direc- 
tamente por  intermedio  de  sus  agentes. 

Saluda  al  señor  Intendente  con  su  mayor  consideración. 

Emilio  R.  Coni. 

Juan    A,    Muñiz, 
Secretario. 


Como  la  Intendencia  Municipal  de  Buenos  Aires  contestase  que 
los  elementos  para  el  desagotamiento  de  letrinas  y  sumideros  de 
que  disponía,  se  hallaban  en  mal  estado,  la  Dirección  de  Sanear 
miento  se  propuso  adquirirlos  directiimente  en  la  capital  federal. 


Mendoza,  Jalio  23  de  1896. 
Al  señor  Intendente  Municipal. 

Para  que  esta  Dirección  pueda  hacer  llevar  á  cabo  los  ensayos  sobre 
desagotamiento  de  letrinas  y  sumideros,  en  las  condiciones  señaladas  en 
mi  informe  general  del  dia  de  la  fecha,  me  permito  dirijirme  al  señor 
Intendente  rogándole  se  sirva  autorizarla  para  adquirir  en  Buenos  Aires, 
los  elementos  necesarios  para  la  operación,  teniendo  en  vista  que  en  el 
Corralón  Municipal  existen  ya  dos  carros  sistema  atmosférico,  que  po- 
drían utilizarse  oportunamente. 

Considero  que  el  desembolso  proyectado,  no  pasará  de  la  suma  de  dos 
mil  pesos  moneda  nacional. 

Saluda  al  señor  Intendente  con  su  mayor  consideración. 

Emilio  R.  Coni. 

Genaro  S.  Walrond, 
Secretario. 
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germinada  la  compiiacion  del  cftnso  sanitario  en  la  partí?  relativa 
blrínuü.  sumideros  y  baños,  la  Oficina  de  Estadística  dio  cuenta 
líos  resultados  de  la  operación,  en  los  dos  informes  siguientes  : 


Mendoza.  Juiío  IT  de  1896. 


%»eñor  Utreclor  General  de  Saneamiento  de  la  Prumncia, 

opilación  ele  tos  dalos  que  arroja  el  censo  de  las  habitacioiiCE  de 
tdoia,  hecho  [)or  la  Oficina  de  Estadística  á  mi  cargo,  revela,  sobre 
lfiondicioiicsd«las  letrinas  y  sumideros,  una  serie  de  datos  imporlanus, 
B  Humarán  í«guiiimenie  su  atención.  Como  no  os  de  mi  incumbencia 
neniarlos  rcsuliados,  bajo  t-l  punto  de  \*ista  citntifico.  me  concrotani 
ñniainK:nte  á  presentar  las  cifras  de  dicho  trabajo. 
t^t  (.Hudad  de  Mendoza  cuenta  con  67  calles  y  callejones,  ocupadas  por 
piedades  que  veinte  y  un  censistas  ban  visitado  durante  los  meses  de 
Uiyn  f  Judío  próximo  pasado,  piíra  llenar  tus  formularios  que  han  servido 
e  á  la  estadística. 

;un  esos  documentos  el  número  de  casas  existentes  hoy  es  de  31^, 

1  relativ.iumnte  mínima,  dada  la  superficie  de  la  ciudad  (5.500.000 

s  cuadradosl.  pern  muy  explicable  por  la  gran  cantidad  de  terrenos 

dJo6,  de  superficies  cubiertas  por  jardines  ó  huertas  y  por  la  amplitud 

Blas  calles  y  plazas  públicas. 

dndamente,  las  3155  casas  de  Mendoza,  no  están  provistas   de 
9  jr  sumideros.  Du  la  compilación,  que  acaba  de  hacerse,  resulta  en 
Ui,  que  302  están  privadas  de  ellos. 
3  3(l2  casaji  ocupan  bastante  extensión  y  las  gentes  que  las  habitan 
unan  hasta  el  interior  de  las  viviendiLs,  patios,  jardines,  etc.  De 
it  resalta  la  fácil  Formación   de  depósitos   de  líquidos  urinarios  y  de 
S  fecaln. 
%  olores  que  se  desprenden,  vician  el  aire  y  constituyen  un  terreno 
nblv  para  el  desarrollo  de  las  epidemias.  La  mayor  parte  de  los  cen- 
s  reSrarn  en  sus  informes,  que  las  descripciones  son  pálidas  en  pre- 
a  áe  la  realidml. 
Ko  existe  puta  en  Mendoza  más  que  2852  «isas  provistas  de  letrinas  y 
flriUl  á«  esuis  últimas,  es  de  3382,  subdividiéndose  así :  596  particulares 
f}  comunes. 

s  sistPtnas  modernos  son  poco  empleados.  El  wawr-closel  inglés,  por 
nplo,  no  se  vá  sino  en  91  casas  y  el  llamado  erróneamente  francés, 
K  «a  d  primitivo  inglés,  su  encuentra  en  '2&  casas. 
PIa  naturaleza  del  piso  de  las  letrinas  influye  mucho  sobre  la  higiene 
oiíctlíam.  De  los  119  inodoros,  se  ha  notado  42  con  pisos  de  mosaico, 
^du  baldosa,  29  de  asfalto  y  7  de  madera;  los  demás  son  de  ladrilln 
o  y  sin  revestimiento  alguno. 
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En  cuanto  al  estado  de  las  letrinas  comunes,  el  censo  no  informa  más 
que  sobre  2870 ;  1196  tienen  cajones;  1664  representan  letrinas  aisladas, 
en  un  rincón  de  patios,  de  huertas,  de  corralones  ;  algunas  son  simples 
pozos  al  aire  libre,  etc. ;  la  mayor  parte,  como  se  verá  más  lejos,  en  un 
estado  de  suciedad  que  constituyen  focos  de  infección ;  10  están  estable- 
cidas sobre  acequias  y  finalmente,  ocho  están  construidas  dentro  de  coci- 
nas ó  habitaciones  donde  duermen  las  gentes ! 

Considerando  los  pisos  de  la  categoría  de  letrinas  comunes,  los  datos 
suministrados  por  el  censo  de  la  habitación  son  los  siguientes  :  1396  son 
de  piso  natural,  754  solamente  con  pavimento  de  ladrillo,  38  con  cemento 
portland  y  95  de  piso  de  madera ;  es  decir,  un  total  de  2288  pisos  cuya 
naturaleza  ha  sido  especificada. 

La  distancia  de  his  letrinas  á  las  casas  ó  de  los  vecinos,  Ikimará  tam- 
bién su  atención  aunque  los  informes  de  los  censistas  sean  incompletos, 
519  letrinas  distan  de  locales  habitados  de  uno  á  diez  metros  ;  490  de  10 
á  20  metros  y  345  de  20  metros  adelante. 

Con  respecto  á  la  ventilación  de  las  letrinas,  los  datos  con  ten  idos  en  los 
formularios  son  poco  consoladores  y  vienen  á  demostrar  el  pésimo  estado 
de  la  mayoría  de  aquellos.  He  dicho  que  existen  3382  letrinas  en  Men- 
doza y  solamente  535  están  provistas  de  caños  de  ventilación. 

De  los  pozos  resulta  que  66  no  tienen  sino  muy  escasa  profundidad. 
Recorriendo  los  informes,  he  podido  comprobar  que  esas  66  seudo-letrinas, 
están  casi  á  flor  de  tierra. 

Réstame  hablar  del  aseo  de  las  letrinas  en  general.  Los  informes  délos 
censistas  son  categóricos  :  sobre  2275  retretes,  743  son  reputados  limpios 
y  1532  son  sucios,  pero  este  último  calificativo  no  expresa  la  situación 
real,  porque  toda  ponderación  es  poca. 

El  total  de  mi ngi torios  existentes  en  las  casas  asciende  á  36. 

Saludo  al  señor  Director  con  toda  consideración. 

Enrique  Menjou, 


Mendoza,  Julio  23  de  1896. 

Al  señor  Director  General  de  Saneamiento. 

Cumplo  con  el  deber  de  presentar  al  señor  Director  los  resultados  nu- 
méricos que  arroja  el  censo  sanitario  de  la  habitación,  respecto  de  sumi- 
deros y  baños. 

Esta  capital,  con  30000  almas  que  habitan  en  3155  casas,  repartidas  en 
una  extensión  de  5.500.000  metros  cuadrados  de  superficie,  siendo  más 
de  las  dos  terceras  partes  de  esta  superficie  ocupada  por  plazas,  paseos, 
vías  públicas,  terrenos  baldíos,  jardines,  etc.,  no  cuenta  más  que  con 
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}  snmiderog,  lu  que  demuestr:!  que  cerca  dt;  1000  propiedades  derra- 
a  sus  líquidos  excremeoticios  á  las  acequias,  patios,  huertas,  etc. 
Las  coDdicioDes  de  loa  sumideros  son  las  siguientes  -  357  solamente 
a  reiüla.49¿  piso  de  ladrillo.  116  cemento  portlaad.  318  piso  natural, 
6  de  ouuleTa  y  8  de  piedra.  Por  ultimo,  solamente  33,  estáu  provistos 
a  de  ventilación. 
L.  cuanto  ii  la  distancia  de  los  sumideros  á  las  habitaciones,  los  re- 
I  del  censo  dan  :  459  sumideros  construidos  de  1  á  10  metros  de 
¡^  S79  de  10  á  20  metros  y  135  de  20  metros  adelante. 
ttCeá  su  estado  de  limpieza, 763  sumideros  están  clasiñcados  como 
wmadamentc  sucios. 

i  echamos  uuu  mirada  sobre  la  esiudisUca  de  las  banaderas  existentes 
I  las  3IfiJ  casas,  encontrafL-uios  solamente  un  total  de  317  de  csi>s 
s  y  189  baños  du  lluvia.  Es  poco  para  una  ciudad  de  30.0U0  habi- 
lOiesque  dispone  de  128  litros  de  agua  por  día,  con  una  temperatura  muy 
levada  tfo  el  verano. 
!  De  esas  banaderas  los  censistas  especiBcan  i  20  de  ponland,  100  de 

,  1  de  mármol.  G  de  mosaico  y  27  de  madera. 
1  EJ  piso  de  los  cuartos  está  clasificado  :  43  de  asfalto,  34  de  portland, 

1  de  ladrillo,  27  de  baldoza,  62  de  piso  natural  y  14  de  madera. 
I  El  desaguo  se  presta  Uimbien  á  serios  comentarios  :  170  banaderas  ó 
i  de  lluvia,  derraman  sus  aguas  á  las  acequias  de  la  ciudad,  83  en 
ideros,  72  en  patios,  jardines  ó  huertas  y  14  un  letrinas. 
Salado  al  señor  Director  con  toda  consi<lcra''ion. 

Enrique  Menjou. 

En  vista  de  los  dos  docii tinentos  anteriores,  la  Dirección  de  Sa- 
naamiento  elevó  á  la  Intendencia  Municipal,  el  siguiente  informe : 


Mendoza,  Julio  S3  de  1396. 
At  *tAur  intendente  Alunicipal. 

I  Terminada  la  compilación  de  los  datos  del  censo  sanitario  de  la  uabi- 

kciati,  en  lo  que  se  refiere  á  letrinas,  sumideros  y  baños,  me  es  grato 

mpañar  al  señor  Intendente,  dos  informes  que  sobre  la  materia  ha 

iiilcccionado  la  Oficina  de  Estadística,  anexa  i\  esta  Dirección . 

\  De  estos  documentos,  se  deduce,  que  de  3155  casas  censadas,  resulta 

li  oompletamenic  privadas  de  letrinas  y  947  de  sumideros,  lo  que  indica 

!  U  población  que  habita  esos  viviendas,  ó    bien   arroja  sus  excre- 

iMOlos  k  los  «cequias,  ó  bien  los  deposita  en  el  interior  de  las  mismas 

propit-dailcs,  constituyeudo  a&(  una  causa  poderosa  de  insalubridad. 

Bajii  el  punto  de  visu  liigíén  ico,  se  puede  ¡idmitir  como  término  medio 
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riicional,  HH)  gramos  de  matena?!  tpcales  y  1000  gramos  de  orin«  diaria 
por  cada  individuo.  Así,  pues,  la  ciudad  de  Mendoza,  calculando  que  su 
población  fluctúe  al  rededor  de  30,000  almas,  produce :  3000  kilos  de  ma- 
terias fecales  y  30000  kilos  de  orÍDa  diariamenie.  Casi  la  totalidad  de  di- 
chas sustancias  »oii  depositadas  en  losas  fijas,  que  ofrecen  en  su  mayor 
parte,  condiciones  de  disposición  y  limpieza  deplorables,  señaladas  en  ios 
informes  de  la  Oficina  de  Estadística. 

Es  necesario  insistir  sobre  el  punto  siguiente  :  los  excrementos  aun  del 
hombre  sano  otrwen  un  peligro,  porque  en  el  intestino,  mercj;d  á  nume- 
rosos  microbios,  que  pululan  en  su  interior,  se  originan  una  sírie  de  sus- 
tancias tóxicas  ó  ptomainaa.  Después  de  la  escrecion,  estos  microbios 
pueden  continuar  ejerciendo  su  acción  perjudicial. 

Por  otra  parle,  conviene  tener  presont*"i|He  microbios  francamente  pató- 
genos se  i?ncuentrnn  en  las  deyecciones  de  los  enfermos,  tales  como  el 
bacilo  del  cólera,  de  la  fiebre  tifoidea,  de  la  disenteria,  de  la  difteria,  oto, 
Algunos  autores  modernos,  llegau  hasta  sostener  que  el  bacterio  eoli  co- 
mún, tan  frecuente  en  el  intestino,  bajo  la  influencia  de  ciertas  condiciones 
aún  desconocidas,  se  trasforma  en  bacilo  tifoideo. 

Respecto  de  la  orina,  si  bien  constituye  un  terreno  de  cultura  favorable 
para  los  micro- organismos,  oo  parece  que  pueda  servir  de  vehículo  á  los 
microbios  patógenos  del  sujeto  enfermo. 

Las  sustancias  tóxicas  que  encierra  en  pequeña  cantidad,  no  revisten 
mayor  importancia  bajo  el  punto  de  vista  de  la  higiene. 

Las  materias  fecales  son  peligrosas  por  emanación  ó  por  contaminación 
del  agua  superficial  6  profunda.  La  teorfa  de  loa  gases  cloacales  de  los 
higienistas  ingleses,  atribuye  las  epidemias  de  fiebre  tifoidea  á  las  ema- 
naciones de  cloacas  mal  construidas  ó  de  funcionamiento  defectuoso.  En 
Inglaterra,  esta  causa  está  plenamente  aceptada  y  por  asi  decir,  ya  no  ea 
objeto  de  discusión. 

En  cuanto  al  peligro  de  la  contaminación  del  agua  por  las  materias  fe- 
cales, el  hecho  es  innegable.  Si  bien  Mendoza  no  posee  capa  de  agua 
subterránea  que  estaría  infectada,  tiene  en  cambio,  corrientes  superficiales 
que  no  solamente  recorren  sus  vías  públicas  bajo  forma  de  acequias. sioó 
que  éstas  reciben  en  su  curso  toda  clase  de  líquidos  residuarios,  prove- 
nientes de  desperdicios  huuiauos(a(;uas  de  cocina,  lavado  de  ropas,  baSos, 
excremenlos,  etc.),  é  igualmente  los  residuos  de  las  bestias.  Es  indudable 
que  las  epidemias  tifoideas  que  han  devastado  la  población,  reconocen  por 
principal  origen,  ol  agua  contaminada  de  las  acequias,  que  se  vé  forzada 
á  emplear  en  los  usos  de  la  alimentación,   un  buen   número  de  la  clase 


Insisto  una  vez  más,  sobre  la  calificación  que  be  dado  en  un  informe 
anterior:  las  acequias  de  Mendoza  constituyen  verdaderas  cloacas  á  cielo 
abierto. 

Si  esta  población  contara  con  una  provisión  de  agua  subterránea  pota- 
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[  hley  su'i  lluvi.is  no  fueran  tají  fsi>asas,  osla  Dirwcion  ti<i  vadlaila  un 
I  muaionto  en  aconsejar  l!i supresión  de  lus  acequiíis,  una  vez  que  el  pueblo 
I  pudiora  (iispomr  en  lodos  los  puntos  del  municipio  de  una  caiiíilizacion 
l-adwuada.  Pero  las  condiciones  locales  son  desgraciadamente  muy  dis- 
I  tintas.  Estudio  f.ti  In  actualidad  una  red  cloacal  para  Mt-ndoza,  que  armo- 
I  nizw  tas  necesidailes  de  su  irrigtLcion  agrícola  y  la  que  exigf!  su  arboleda 
I'  orbana.  El  problema  quedará  á  mi  juicio  resuelto,  sí  se  llega  á  conseguir 
I  U  utilización  del  agua  de  la  acequia  para  el  riego  nocturno  de  loa  Arboles 
I  y  el  aprovecbamienio  de  la  mi»ma  para  el  lavado  de  la  canalización  cloa- 
Ical,  problema  muy  serio  en  todos  los  paises  y  sobre  todo,  en  la  capital 
I  federal. 

El  destino  que  boy  se  da  en  esta  ciudad,  á  las  materias  fecales,  es  alla- 
Lmenie  perjudicial  A  la  salud  y  no  poca  iufluencía  habrá  ejercido  sobru  la 
Ippxtuccion  exci-siva  de  enfermedades  infecto-contagiosa^. 

Bl  iomIío  mus  elicüz  para  ijuitar  á  los  excrementos  infectados,  sus  pro- 
I  piedailefí  perjudiciales  es,  sin  duda  alguna,  la  combustión-  Este  sjslema 
I  tía  sido  aplicada  solamente  en  algunas  ciudades  inglesas,  donde  se  lleva 
I  i  euiw,  conjuntamente,  la  desu'uceion  de  las  basuras  y  de  las  materias 
I  fecales.   Desgraciadamenio,  el  proeedimieuto  es  iuaplicable  nn  Mendoza. 

El  earthrclonet,  usiido  en  Inglulerra  tiende  á  desaparecer dia  á  dia.por 
lU  extensión  de  la  red  cloacal,  y  entre  nosotros,  no  darla resullado,  porque 
I «dii  muy  costoso  y  l.i  agricultura  no  ha  alcanzado  aún  el  desarrollo  ol>- 
lleiiida  en  las  naciones  europeas,  que  utilizan  como  abono  loa  residuos 
I  ncrementinos, 

\j)%  sistemas  neumáticos  del  ingeniero  holandés  Liernur  y  del  inge- 
niero francf's  Berlier.  son  muy  complicados  para  ser  prácticos.  Tienen  el 
llnoonrenit'nte  de  hacer  sufrir  á  los  excrementos,  en  tas  usinas  donde  son 
I  trasportados,  una  preparación,  á  fin  do  quitarles  sus  propiedades  nocivas. 
I  No  debe  pensarse  pues,  por  ahora,  en  el  empleo  de  estos  medios. 

Desde  les  primeros  dias  de  mi  permanencia  en  esta  ciudad,  me  ha  im- 
I  prvsiouadu  desfavorablemente  el  hecho  de  que  gran  número  de  los  liabi- 
s  de  Mendoza,  se  sirven  del  taut-á-ln-nio  de  los  franwses,  para  li- 
Ibrarse  de  los  sólidos  y  líquidos  cicremenlicíos.  producidos  por  la  vida  hu- 
-  Los  ejemplos  reden  tes  deMarsídta.  Tolón.  Ñapóles  y  oinis  grandes 
I  ciiiiliuli<¥.  demuestran  hasta  la  evidencia,  los  resultados  deplorables  del 
Ir^men.  Mendoza,  á  semejanza  de  los  centros  urbanos  mencionados,  ha 
t4idb  Dajelada  de  modo  cruel  por  el  temible  cólera  asiático  en  1886-87. 
(4id¿nti<4  cosa  ha  sucedido  cou  tas  ciudades  chilenas  que  se  hallan  en 

ule*  condiciones  de  salubridad  que  la  capital  andina  |1). 

;i  liatema  de  fosas  fijas  ó  pozos  ciegos,  que  tiene  esta  ciudad,  es  el  más 
|.pnmitivo  que  se  conoce,  nizon  por  la  cual  está  aplicado  en  todas  panes. 
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¡iliri  en  las  secciones  de  la  capital  federal  que  no  disfrutan  de  li 
fíoíos  de  la  red  cloacal.  No  es  po&ible  proceder  de  oiro  modo. 

En  los  ceñiros  que  no  están  en  siluaeiou  de  construir  la  canalÍEacion 
iLdecuada,  se  aconseja  que  las  fosas  ñj'as  sean  impermeables,  desiderátum 
casi  imposible  de  alcanzar,  aún  con  el  empleo  de  cementos  hidránJiccis,  á 
tal  puaiú,  que  Roohard  reputa  como  un  mito,  la  referida  impermeabilidad. 
Bu  efecto,  las  materias  fecales  inmovilizadas  acaban  por  atacar  los  mor- 
leíos  y  cementos  más  resistentes,  por  cuya  razón  se  impone  con  más  fre- 
cuencia el  desagotamíento. 

La  forma  de  la  fosa  ñja  tiene  suma  importancia,  pues  debe  ser  cóncava 
y  de  ángulos  obtusos,  para  conseguir  mayor  resistencia  á  la  corrosión. 

No  ignoro  que  un  miembro  distinguido  del  Consejo  Municipal  de  ésta. 
el  Dr.  Gallegos,  ha  insistido  varias  veces  sobre  la  utilidad  de  hacer  im- 
permeables las  fosas  fijas,  pero  los  desembolsos  crecidos  que  esta  medida 
originarla,  han  hecho  que  escolle  en  la  práctica.  Por  mi  parte,  dadas  las 
trepidaciones  íi  temblores,  á  que  está  sujeto  el  suelo  de  esta  ciudad,  con- 
sidero que  la  impermeabilidad  requerida  por  la  higiene,  seria  aún 
difícil  de  obtener. 

Por  ahora,  puesto  que  Mendoza  se  encuentra  en  plena  obra  de  sai 
miento  ¿conviene  ordenar  la  impermeabilidad  de  las  letrinas  aconsejada 
por  la  ciencia?  Respondo  que  no. 

No  conozco  en  el  mundo  entero  una  ciudad  que  pueda  realizar  con  más 
economía  de  fuerza  motriz,  el  funcionamiento  de  su  canalización  subte- 
rránea 'agua  y  cloacas),  por  el  hecho  mismo  de  su  situación  topográfica. 
Si,  pues,  está  en  condiciones  semejantes,  se  deduce  lógicamente  que  sus 
autoridades  deben  preocuparse  seriamente  de  dotarla  cuanto  antes  de  esos 
dos  servicios,  que  representan  la  vida  de  una  población.  Ordenar  la  cons- 
trucción de  tosasimpermeables  con  deslinoáletrinas, sería  ahora  originar 
gastos  de  consideración  á  los  habitantes,  que  se  verían  en  la  obligación  de 
cegarlas  más  tarde,  cuando  disfrutaran  de  tos  bencñcios  de  la  circulación 
continua. 

En  el  estado  actual,  creo  más  económico  y  acertado,  practicar  ensayos 
bien  dirigidos,  para  obtener  el  desagoUmienlo  de  letrinas  y  sumideros  con 
los  elementos  de  que  se  dispone  en  Europa  y  en  caso  de  que  en  las  pri- 
meras, no  dieran  resultados  los  procedimientos  empleados  por  la  desapa- 
rición completa  de  los  líquidos  —  absorbidos  gradualmente  por  la  capa^ 
terrestres  —  nos  quedarla  el  sistema  atmosférico,  solamente  aplicable  á  los 
sumideros. 

Algunos  sostienen,  en  efecto,  que  el  método  del  vacío  no  conviene  á 
esta  ciudad,  porque  las  fosas  fijas  son  muy  absorbentes  y  naturalmente 
como  las  tres  cuartas  parles,  más  ó  menos,  de  las  materias  excrementicias 
son  líquidas,  la  absorción  por  la  tierra  porosa  se  hace  en  gran  proporción. 

Las  ex|ieriencias  que  se  propone  llevar  á  cabo  esta  Dirección,  demos- 
trarán la  verdad  ó  el  error  de  dicha  afirmación. 
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Di^  loa  dos  sistemas  conocidos  de  desngaULiiiieDto  de  letrinas,  el  único 

^Itcablt;  uquf  es  ai)uel  en  <)ue  k  aspiración,  en  la  cañería  conductora,  se 

'  por  medio  de  bomba  á  mano  ó  á  vapor,  dispuesta  en  las  prosimi- 

taades  del  carro  receptor.  El  otro  sistema  en  que  se  opera  gÍ  vacio  del 

looel  de  hierro  que  constituye  el  vehículo,  ea  la  usina  misma,  uo  dará 

I  prolnblemeoie  buenos  resultados  en  la  práctica,  porque  las  letrinas  están 

linraadasá  gran  distancia  de  la  calle,  sucediendo  entonces  que  t-l  recipiente 

K<aloÍarIa  lodo  el  aire  de  la  cañería  y  muy  poco  ó  ningún  liquido. 

La  copia  que  adjunto  de  la  nota  dirigida  ala  Intendencia  Municipal  de 
P-Boenos  Airea,  da  á  conocer  las  primeras  diligencias  realizadas  por  esta 
(■Dirección.  Como  ¿  fines  del  corriente  debo  trasladarme  á  la  capital  fede- 
.  trataré  de  reunir  los  elementos  indispensables,  para  llevar  á  la  prác- 
Vlica  loa  propósitos  arriba  expuestos. 

Como  medida  previa,  conviene  desde  ya.  que  el  Honorable  Consejo 
I  Manicipal  decrete  la  desinfección  obligatoria  de  todas  las  letrinas  del 
I  municipio,  aconsejando  el  uso  de  la  cal  viva  ó  las  soluciones  de  sulfalo 
Vde  hierro. 

Lacal  absorbe  el  ácido  carbónicoy  descompone  el  hidrógeno  sulfurado, 
I  pem  es  necesario  emplear  grandes  cantidades  de  dicha  sustancia. 

Eb  preíeriblc  el  sulfato  de  hierro,  que  en  contacto  del  amoniac.0  se  re- 
[  doce  al  estado  de  oxlduto  de  hierro,  se  combina  con  el  hidrógeno  suKu- 
'  t»do  para  convertirse  en  auKuro,  ó  bien,  se  oxida  al  aire  en  forma  de  hi- 
drato de  f>\id(y  de  hierro,  que  descomponiendo  las  materias  orgánicas,  les 
tana  el  «xígcno  para  irasformarsc  en  sulfalo  de  hierro  y  el  ciclo  vuelve 
i  Gomensar. 
El  sulfalo  de  hierro  reduce  más  ó  menos  la  cantidad  de  gases  formados 
I  y  i>bra  especialmente  sobre  los  deletéreos :  amoniaco  é  hidrógeno  sulfurado 
I  y  (testruye,  en  pane,  el  olor.  El  sulfato  de  hierro  obra  sobre  todo,  como 
1  desodoriznnte. 

Dado  el  caso  de  que  el  método  atmosférico  sea  inaplicable,  no  queda 
otTb  medio  que  cegar,  las  que  estén  llenas,  con  una  capa  de  cal,  sobrepo- 
DÍendo  otra  «ipa  de  tierra  vegetal  bieo  seca,  que  en  esta  circunstancia 
doaempeña  las  veces  de  absorbente  de  los  gases  y  también  de  desinfec- 
tóte de  las  materias  sólidos.  La  misma  operación  tendría  que  realizarse, 
itna  vez  que  tas  conexiones  domiciliarias  so  establezcan  con  el  colector  de 
bmllv. 
Los  gases  de  las  letrinas  actuales,  que  según  el  censo  sanitario  verífi- 
,  csdo.  eetán  en  más  de  sus  dos  terceras  partes  en  estado  deplorable  de  su- 
I  eúdad.  infestan  el  aire  interior  de  los  patios  y  habitaciones  y  torzosaaiente 
I  «tereen  una  acción  nociva  sobre  la  salud.  Las  variaciones  de  temperatura 
1  y  de  presión  atmosfírica  tan  frecuentes  en  esta  ciudad,  favorecen  sonsi- 
I  blemcnte  la  penetración  de  los  gases  en  las  viviendas.  La  experiencia  ha 
I  demostrado  que  según  las  circunstancias,  se  puede  admitir,  como  dice 
I  Lao^ois,  qne  la  corriente  gaseosa  que  se  dirige  de  la  fosa  á  los  lugares 
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habitados,  varia  como  producción  de  O  A  lO.OOJ  metros  cúbicos  por  cada 
veinte  y  cuatro  horas. 

Eu  general,  nadi<!  se  Bgura  el  volumen  de  aire  que  sale  de  una  letrina  ; 
en  determinadas  ocasiones,  las  cifras  son  realmente  colosales.  Por  un 
viento  de  Este  moderado  y  en  una  letrina  colocada  al  Oeste.  M.  Erit- 
mann,  ha  comprobado  que  la  abertura  libraba  paso  álSOO  metros  cúbicos, 
más  ó  menos  en  veinte  y  cuatro  horas.  Por  su  parle,  Pettenkofer,  espe- 
rimentando  en  una  letrina  que  comunicaba  con  una  fosa  mal  cerrada, 
ha  puesto  de  manifestó,  que  1300Ü  metros  cúbicos  de  aire  se  escapaban 
por  el  orificio  I 

Según  la  ultima  memoria  de  la  Oñcina  de  Obras  Públicas,  el  consumo 
de  agua,  durante  el  año  1895,  ha  sido  de  1.310.154  metros  cúbicos,  que 
sobre  una  población  de  30.000  habitantes,  agregando  á  la  de  la  ciudad,  la 
zona  servida  en  el  departamento  de  Bclgrano,  da  un  consumo  medio 
anual,  por  día  y  por  habitante,  de  128  litros. 

Según  el  censo  sanitario,  solamente  119  casas  del  municipio  gozan  de 
los  beneficios  del  inodoro,  y  como  al  rededor  de  1600  casas  cuentan  con 
la  cañería  de  agua  pública,  podría  el  Honorable  Concejo  ordenar  en 
dichas  propiedades  la  instalación  obligatoria  de  water-closets,  disponiendo 
que  las  [osas  fijas  tuviesen  mayor  profundidad  que  !ü  que  en  su  mayor 
parte  tienen  hoy,  es  decir,  de  15  A  20  metros.  Además,  todas  sin  excep- 
ción, deben  tcn^  aiños  de  ventilación,  puesto  que  esta  disposición  higié- 
nica existe  solamente  en  635  retretes.  Resultarla,  pues,  con  esta  medida, 
que  la  mitad  de  líis  casas  del  municipio  estarían,  no  sólo  en  buenas  con- 
diciones al  respecto,  sino  que  se  hallarían  dispuestas  á  adaptar  sin  gran- 
des erogaciones  la  canalización  domiciliaria. 

El  sistema  de  inodoro  impropiamente  llamado  aquí  frunces,  tiene  su 
origen  en  Inglaterra  y  hoy  se  usa  todavía  en  algunas  ciudades  europeas. 
Consta  de  una  válvula  que  cierra  el  fondo  de  la  palangana  ¿  cubeta,  y  un 
chorro  delgado  de  agua  sale  cuando  se  tira  un  manubrio  ó  botón,  dispuesto 
en  la  parte  superior  del  cajón  de  la  letrina.  Este  sistema  ha  sido  comple- 
tamente abandonado  en  Inglaterra  y  toda  persona  que  habrá  visto  fun- 
cionar un  aparato  semejante,  reconocerá  inmediatamente  sus  inconve- 
nientes :  el  agua  sale  en  forma  de  chorro,  sin  fuerza  suficiente,  y  no 
arrastra  consigo  tos  excrementos  y  el  papel  pegado  sobre  las  paredes  de 
la  palangana,  y,  por  otra  parte,  la  corriente  de  agua  se  suspende  una  vez 
que  se  interrumpe  el  funcionamiento  del  botón. 

Tratándose  de  inodoros  del  sistema  moderno,  tenemos  los  obturadores 
hidráulicos  que  obligan  á  los  gases  á  escaparse  en  la  atmósfera  por  los 
caños  de  ventilación  ;  pero  en  los  casos  de  ausencia  de  dichos  aparatos  los 
caños  de  ventilación  remedian  en  gran  parte  el  mal,  porque  ejercen  acción 
aspirante  ó  tiro,  sobre  los  gases  de  la  letrina,  debido  á  la  disposición  del 
caño,  su  ctlenlamiento  por  el  sol,  etc. 

Preocupada  de  tan  grave  cuestión,  estü  Dirección  ha  instalado  en  el 
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local  de  sus  oficinas,  Rivadavia  63.  cuatro  inodeloH  du  inodoros  eronó- 
micos.  presentados  á  su  cod  sideración  por  otras  tantas  casas  introductoras 
de  aparatos  sanitarios  de  Buenos  Aífos,  á  saber  :  la  de  J.  B.  Medici,  Ce- 
rini  y  C'*,  la  Saniuria  y  Hcinlein  y  C'*. 

En  uD  legajo  separado,  van  las  propuestas  y  plauog  de  esas  casas,  y 
convendría  ([ue  el  Consejo  Municipal,  sometiera  á  estudio  detenido  los 
diferentes  modelos,  para  poder  aceptar  desde  ya,  uno  que  pudiera  servir 
para  mas  larde,  una  vez  instalado  el  sistema  cloacal. 

Esta  Dirección, a!  adoptar  semejante  resolución,  hacreidoque  el  muni- 
cipio de  Mei]doza  debe  poner  en  práctica  el  establecimiento  de  inodoros, 
como  trabajo  prep-iratorio  para  más  adelante,  y  no  dudo  que  estas  refor- 
mas sanitarias  han  de  contribuir  poderosamente  sobre  su  s.alubridad  ge- 
neral. 

Los  modelos  presentados  por  las  casas  introductoras  de  Buenos  Aires 
son  los  más  económicos  conocidos. 

Otra  cuestión  que  merece  también  ser  estudiada,  es  que  la  ordenanza 
sobre  letrinas,  debe  tratar  de  la  naturaleza  de  los  pisos.  Do  los  119  ino- 
doros, se  ha  notado  que  i'2  tienen  piso  de  mosaico,  23  de  baldoza,  29  de 
.isfalto  y  7  de  madera ;  los  demás  son  de  ladrillo  ordinario  y  sin  revesti- 
miento alguno. 

El  grave  defectocomprobado  de  ciertas  letrinas  en  comunicación  direclá 
con  la  cañeiia  de  agua,  ha  sida  ya  remediado  por  la  Oficina  de  Obras  de 
Salubridad. 

El  estado  de  las  letrinas  comunes  es  también  alarmante.  De  3870  cla- 
sificadas en  el  censo  saniurio  como  comunes,  16G4  represenun  simples 
aberturas  en  el  suelo,  desprovistas  de  cajones,  situadas  en  patios,  huertas, 
corraloues.  ele.  Es  un  estado  primitivo,  justificable  solamente  en  los  tiem- 
pos de  la  edad  media. 

El  cómputo  presentado  por  la  Oñcina  de  Estadística,  arroja  el  resultado 
siguiente  :  de  2215  retretes,  1532  so  hallaban  en  un  esudo  de  suciedad 
deplorable. 

Los  gases  fecales  constituidos  por  ácido  carbónico  en  grao  cantidad, 
amoniaco,  hidrógeno  sulfurado,  sulñdrato  de  amoniaco,  etc.,  han  pro- 
ducido un  efecto  tal  en  los  censistas,  que  es  sensible  leer  las  descripciones 
<ine  hacen  en  los  lormularios  respectivos,  del  estado  de  los  retretes. 

El  informe  sobre  sumideros  y  baños  se  presta  igualmente  á  serias 
reflexiones.  Cerca  de  1000  casas  del  municipio  no  cuentan  con  fosas  es- 
peciales para  librarse  de  los  líquidos  residuariosy  los  arrojan  á  las  ace- 
i^uias,  las  mismas  que  uliliza  una  parte  de  la  población,  para  proveerse 
del  agua  para  la  ulimenucíon  I 

Respecto  de  loa  baños,  tenemos  solamente  317  casas  de  la  ciudad  con 
esos  aparatos  sanitarios  tan  recomendados  por  la  higiene.  En  un  informe 
especial,  esta  Dirección  se  ha  de  ocupai'  con  detención  de  la  impórtame 
cuestión,  relacionada  intimamente  con  los  baños  y  lavaderos  públicos. 
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Para  terminar,  me  permito  acompañar  al  señor  Intendente,  el  proyecto 
de  ordenanza  relativo  á  letrinas,  sumideros  7  baños  en  las  propiedades 
urbanas,  porque  la  legislación  sanitaria  municipal  es  tan  pobre  al  res- 
pecto, que  sólo  existe  la  ordenanza  de  Marzo  17  de  1S69,  inaplicable  hoy, 
y  los  artículos  8°  y  9**  de  la  ordenanza  dictada  en  Diciembre  31  de  1873, 
para  prevenir  la  aparición  del  cólera. 

Saluda  al  señor  Intendente  con  su  mayor  consideración. 

Emilio  R.  Conl 

Genaro  S.  Walrondy 
Secretario. 

Proyecto  de  ordenanza  sobre  letrinas,  sumideros  y  baños 

Teniendo  en  vista  que  la  salubridad  de  una  población  depende  prin- 
cipalmente de  las  condiciones  higiénicas  de  sus  letrinas,  sumideros  y 
baños; 

Que  el  censo  sanitario  llevado  á  cabo  por  la  Dirección  General  de  Sa- 
neamiento, ha  demostrado  que  esas  dependencias  de  la  habitación,  se  en- 
cuentran en  Mendoza,  en  un  estado  de  abandono  que  explica  el  fácil 
desarrollo  que  han  tenido  ciertas  afecciones  infecto -contagiosas  en  el  mu- 
nicipio; 

Que  mientras  no  se  realice  la  obra  proyectada  de  una  red  cloacal, 
conviene  hacer  trabajos  preparatorios,  para  que  ésta  produzca  sus  be- 
neficios, tan  luego  comience  aqu(  Ha  á  funcionar,  el  Honorable  Concejo 
Municipal 

ORDENA 

Art.  I''. —  Toda  propiedad  situada  dentro  del  municipio  que  no  tu- 
viere actualmente  letrina  ni  sumidero,  deberá  hacerlos  construir  su  due- 
ño en  el  término  de  seis  meses,  á  partir  de  la  fecha  de  la  promulgación  de 
esta  ordenanza. 

Art.  2".  —  Las  fosas  que  sirvan  de  letrinas  ó  sumideros,  deberán 
tener,  por  lo  menos,  del5á  20  metros  de  profundidad,  y  un  diámetro  que 
no  bajará  de  1  metro  40  centímetros. 

Art.  8^. —  Las  fosas  tendrán  una  bóveda  sólida  de  mampostería,  cal- 
zada de  uno  á  dos  metros  de  altura,  según  la  resistencia  del  terreno, 
debiendo  el  caño  de  ventilación  adaptarse  á  la  parte  superior  de  las  fosas. 

Art.  4°. —  Los  caños  de  ventilación  deberán  elevarse  á  dos  metros  de 
altura  de  los  muros  vecinos. 

Art.  5<>. —  Las  casas  provistas  de  la  cañería  de  agua  corriente  de- 
berán instalar  en  las  letrinas,  los  aparatos  llamados  inodoros  ó  water- 
closets,  del  sistema  aprobado  por  la  Intendencia  y  de  acuerdo  con  la  Ofi- 
cina de  Obras  Públicas. 
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¡Art.  6°.  —  Los  pisos  de  lodas  las  letrinas  serán  de  cemento  portland. 

a  ó  mosaico  btcn  cenienlado. 
An.  7-. — Las  letrinas  quo  no  dispongan  de  la  provisión  de  agua,  ten- 
ían UD  cajón  de  madern,  pintada,  una  cubeta  de  hierro  enlozada,  con 
»Ia  y  se  maniendrán  en  perfecto  estado  de  limpieza. 
Irt.  8". —  Los  sumideros  podrán  diaponerse  en  el  interior  de  las  co- 
I,  ooD  tal  que  las  piletas  receptoras,  estén  provistas  de   sifones   hi> 
tolicos. 

—  Los  sumideros  y  lavanderías  construidos  cu  los  patios, 
idioes,  huertas  etc.,  tendrán  en  su  abertura  ó  embudo  un  revestimiento 
I  asfalto  6  ^rtland.   para  obtener  su   impermeabilidad   y  fácil   lim- 


ppfra 


Liis  losas  destinadas  á  letrinas  ysumideros,  que  se  constru- 
en  adelante,  estarán  situadas  á  una  distancia   mínima  de  diez  m^ 
de  cualquier  pieza  de  habitación. 
Art.  II. — La  construcción  de  letrinas  y   sumideros,  so   hará  previo 
p«Tni*'>de  la  Intendencia  Municipal,  que  por  medio  de  su  ingeniero,  no 
ppfraitirá  que  se  cierren  las  tosiis,  sin  comprobar  éste  su   profundidad  y 
4ar  cuenta  de  la  construcción  de  la  bóveda  y  materiales  empleados, 
■Art  12.  — El  desagoumiento  de  letrinas  y  sumideros   será   practi- 
lo  por  la  Intendencia  Municipal,  hasta  tanto  lo  realice  una  empresa 
ácilar,  debiendo  el  vecindario  abonar  la  suma  de   cinco   posos   por 
cada  carro  atmosférico  extraído. 

Arv   13.  —  En  caso  de  no  poder  realizarse  el  desagotamiento  de  letri- 
Ub,  loa  propietarios  tendrán  la  obligación  de  cegar  aquellas  que  estén 
I.  oon  una  capa  de  cal  viva  de  treinta  centímetros  y  un  metri)  de 
regetal  perfectamente  seca,  como  mínimo. 

Los  pisos  de  los   cuartos  de  baños  deberán  construirse  de 
Ito,  cemento  portland  ó  mosáiso. 
—  El  desagüe  de  los  baños  se  hará  directamente  al  sumidero, 
lia  cañería  respectiva  estar  provista  de  sifón  hidráulico. 
16.  —  Los  urinarios  A   mingitorios   serán    de  mármol,  pizarra, 
p'irwlaDa  6  loza,  teniendo  su  respectivo  sifón  hidráulico  y  la  cañería 
oirmpondieote. 
Art  17.  —  Comuniqúese,  etc. 


'  Desagota  MIENTO  de  letrinas  y  sumideros.—  La  Dilección  do 
locamienlo  lué  autorizada  por  la  Intendencia  Municipal  paraad- 
Iflnirir  directamente  en  Buenos  Aires  el  material  necesario  para  el 
tdesagotamienlo  do  letrinas  y  sumideros. 
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Mendoa,  Agoalo  18  de  1806. 
Al  señor  Director  General  de  Saneamiento. 

Para  su  conocimiento  y  demás  efectos,  le  trascribo  la  siguiente  resolu- 
ción del  Honorable  Concejo,  en  sesión  de  I""  del  corriente,  referente  á  la 
adquisición  de  dos  carros  atmosféricos,  cuyo  tenor  es  el  siguiente  : 

«  El  H.  Concejo  Deliberante  de  la  Municipalidad  de  la  ciudad 

RESUELVE 

«  Mendoza,  Agosto  1*  de  1896. 

«  Art  1^. —  Autorízase  al  Departamento  Ejecutivo  para  invertir  hasta 
la  cantidad  de  dos  mil  pesos  nacionales  eu  la  adquisición  de  dos  canos 
de  los  llamados  atmosféricos  y  los  útiles  necesarios  para  su  funciona- 
miento. 

«Art  2^. —  Este  gasto  se  imputará  ala  presente. 

«  Art  3®. — Comuniqúese,  etc. 

((Ventura  Gallegos. 

(( Eduardo  B,  Ruis, 
Secretario.» 

Saludo  al  señor  Director  con  mi  consideración  distinguida. 

P.  A.  Guevara. 

/.  D.  Mosquera, 

Secretario. 


Mendoza,  Setiembre  3  de  1896. 


Al  señor  Intendente  Municipal 


Esta  Dirección  se  encuentra  ya,  en  condiciones  de  realizar  los  ensa- 
yos para  el  desagotamiento  de  letrinas  y  sumideros  del  municipio.  Con 
este  motivo,  me  permito  dirigirme  al  señor  Intendente,  rogándole  se  sirva 
poner  á  mi  disposición   los  siguientes  elementos : 

Dos  peones  y  dos  carreros  ; 

Un  carro  con  dos  muías  para  trasporte  de  cañería,  bomba  aspirante 
é  impelente,  útiles,  etc.  ; 

Tres  muías  con  aperos  para  el  vehículo,  con  depósito  de  hierro. 

Los  líquidos  residuarios  extraidos  de  las  letrinas  y  sumideros  serán 
convenientemente  sepultados  en  los  alrededores  de  la  ciudad  y  si  los  en- 
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<9(Luu  buenos  rcsulukdos.  es<i  Iniuodenoia  pudra  utilizar,  préviiis  rf 
iciones.  los  dos  ve)if<;ulos  exisienles  en  el  corralón  municipal,  de  tal 
ido  <|ue  el  servicio  de  extracción  podrá  hacerse  á  la  vez,  con  tres  carros 
>s(éricos. 

1  personal  que  se  solicita,   será  iusCruído  prácticamente  en  las  mani- 

cíon«s  y  funcionamiento  de  los  aparatos,  y  terminado  dicho  apren- 

lie,  la  Municipalidad  podrá  organizar  una  repartición  especial  para 

jciodario,  calculando  por  la  estraccióu  de  cada  carro,  un  precio  que 

kl«  A  los  gastos  exigidos,  el  que  esta  Dirección  estima  por  ahora,  más 

mos.  en  cinco  pesos  nacionales  por  cada  vehículo  extraído.  Tratan- 

e  del  alejamÍGuU)  de  los  residuos  cxcremeiilicios,  las  auloridades  edili- 

»,  w>  deben  pensar  en  otra  cosa  que  en  una  mera  compensación   de 

^ckra.  Asi  lo  aconseja  la  higiene  y  la  buena  administraccion. 

aloda  at  señor  Inlendi?nie  con  su  mayor  consideración. 

Emilio  R.  Coni. 

Genaro  S.  Watrond, 

Secretario. 

i  ensayos  llevados  ¡i  cabo  con  el  sistema  atinosfóríco,  permi- 
prrn  determinar  en  breve  tiempo  la  excesiva  permeabilidad  del 
reno,  de  cuyas  comliciones  se  dio  cuenta  en  ln  siguiente  ñola  : 


li  tenor  Intendente  Municipal.. 

raleza  de]  subsueloy  los  ensayos   llevados  á  cabo  por  orden  de 

han  venido  A  demostrarle  que  á  una  profundidad  varia- 

i  h  veinte  metros,  según  los  lugares  del  municipio,  existe  una 

wnte  capaz  de  resumir  las  mayores  cantidades  de  líquidos  resi- 

is,  que   puedan  arrojarse  á  las  fosas  construidas  expresamente. 

e  lámina  X). 

iConveudría.  pues,  como  medida  higiénica  urgentemente  reclamada, 
Rcl  H.  Consejo  Municipal,  sancionase  una  ordenanza  haciendoobli- 
irioiduao  de  sumideros  de  doccá  veinte  metros  de  profundidad  en  toda 
ftde  familia  y  de  comercio,  en  las  bodegas,  licorerlas,  etc..  y  demás 
ei  míen  tos  industríales. 
i  Pin  editar  la  contaminación  del  agua  de  las  acequias,  utilizada  por 
3  Iniena  porte  de  la  población  de  la  capital  y  departamentos  circunve- 
.  me  be  permitido  dirigir  igual  comunicación  á  la  presente,  á  los 
denles  municipales  de  Belgrano,  Guaymallen  y  Las  Heras. 
(Salada  al  señor  Intendente  con  su  mayor  consideración. 

Emilio  R.  Coni. 
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Terminados  los  ensayos  de  desagotamiento  de  letrinas,  con  re- 
sultado negativo,  se  Indicó  la  desinfección  de  aquellas  por  medio 
de  la  cal. 

Mendoza,  Setiembre  25  de  1896. 
Al  señor  Intendente  Municipal. 

Los  ensayos  repetidos  que  hasta  la  fecha  ha  realizado  esta  Dirección, 
han  servido  para  demostrarle  que  las  letrinas  del  municipio  no  pueden 
desagotarse  por  el  sistema  atmosférico,  debido  á  que  el  subsuelo  teniendo 
capas  interpuestas  de  ripio  y  arena,  sirve  de  terreno  filtrante  para  los 
líquidos.  (Véase  lámina  X). 

Dn  treinta  y  ocho  casas  denunciadas  como  teniendo  letrinas  y  sumide- 
ros llenos,  se  han  podido  desagotar  solamente  tres  sumideros  y  extraer 
con  mucha  dificultad  un  carro  de  liquido  fecal  de  una  letrina  de  la  Pe* 
nitenciada. 

Así,  pues,  refiriéndome  á  mi  informe  de  Julio  23  del  corriente  año, 
creo  conveniente  que  el  H.  Concejo  Deliberante  decrete  la  desinfección 
obligatoria  de  todas  las  letrinas  del  municipio,  aconsejando  el  uso  de  la 
cal  viva  ó  sulfato  de  hierro,  operación  que  podria  confiarse,  si  se  cree 
conveniente,  al  mismo  cuerpo  de  la  desinfección  pública,  que  realizarla 
cuando  sus  demás  atenciones  lo  permitiesen. 

Al  efecto,  cada  casa  podría  tener  una  provisión  de  cal  viva  que  nun- 
ca bajarla  dedoce  kilos  por  cada  fosa  y  que  sería  empleada  por  los  mismos 
agentes  de  la  desinfección,  en  el  momento  que  se  presentasen  en  el  do- 
micilio. En  caso  contrario,  los  vecinos  se  sujetarían  al  pago  de  la  cal 
viva  empleada  por  dichos  agentes  municipales. 

En  el  caso  de  que  un  vecino  quisiera  cegar  una  letrina  para  abrir  otra, 
deberá  dar  parte  á  la  Intendencia  Municipal,  la  que,  en  presencia  de  un 
inspector,  hará  cegar  la  primera  con  una  capa  de  cal  viva  que  no  alcan- 
ce ámenos  de  0.20  centímetros  de  espesor,  rellenando  en  seguida  la  fosa 
con  tierra  común. 

Las  medidas  aconsejadas  se  imponen  con  toda  evidencia,  dados  los  re- 
sultados deplorables  expuestos  en  mi  informe  de  Julio  23  próximo  pasa- 
do, y  no  dudo  de  que  esa  Intendencia,  penetrada  de  la  urgencia  higiénica 
de  esta  medida,  le  prestará  su  aprobación. 

Saluda  al  señor  Intendente  con  toda  consideración. 

Emilio  R.  Coni. 

Genaro  S»  Walrond, 
Secretario. 


Pe  sebreras. —  La  nota  siguiente  da  cuenta  del  número  y  estado 
de  las  pesebreras  ó  caballerizas  en  casas  particulares. 
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Mendoza,  Setiembre  28  de  1896. 
Al  señor  Intendente  MunicipaL 

Es  práctica  muy  difundida  en  esta  población  tener,  dentro  del  recinto 
de  las  casas  que  sirven  para  habitación,  pesebreras  y  establos  ocupados 
por  animales,  tales  como  caballos,  muías,  vacas,  etc. 

Según  el  censo  sanitario  levantado  por  esta  Dirección,  resultan  708 
pesebreras  en  el  municipio  de  la  capital,  de  las  cuales  551  tienen  el 
piso  natural  de  tierra  y  solamente  157  con  pavimentación  de  cantos  ro- 
dados en  su  mayor  parte,  y  muy  pocas  con  asfalto,  cemento  portland, 
piedra  canteada,  etc. 

Las  mencionadas  pesebreras  no  sólo  constituyen  por  si  mismas,  graves 
focos  de  infección,  que  forzosamente  han  de  favorecer  el  desarrollo  de  la 
difteria  y  fiebre  tifoidea,  sino  que  la  orina  y  los  excrementos  son  arroja- 
dos alas  acequias. 

Para  remediar  el  mal  apuntado,  convendría,  pues,  que  el  H.  Consejo 
Deliberante,  decretase  por  medio  de  una  ordenanza: 

!•  Que  los  pisos  de  las  pesebreras  sean  impermeables  ( asfalto,  cemen- 
to portland,  etc.) ; 

2^  Que  los  desagúes  de  líquidos  residuarios  se  hagan  en  sumideros 
construidos  especialmente ; 

3®  Que  las  pesebreras  no  estén  cerca  de  las  habitaciones  que  sirvan  de 
dormitorio,  como  existen  hoy  en  gran  número. 

Saluda  al  señor  Intendente  con  su  mayor  consideración. 

Emilio  R.  Coni. 

Genaro  S.   Walrond, 
Secretario . 


§  III 


LÍQUIDOS  RESIDUARIOS^  DESTINO  DK  LAS  BASURAS,  ETC. 

El  censo  sanitario  puso  de  manifiesto  los  resultados  que  á  con- 
tinuación se  expresan. 

Mendoza,  Julio  27  de  1896. 
Al  señor  Intendente  Municipal, 

Después  de  haber  dado  á  luz  el  número  de  letrinas,  sumideros  y  ba- 
ños de  las  casas  de  esta  capital,  después  de  revelar  por  las  cifras  sus 
ooDdidones  deplorables,  tan  contrarias  á  la  higiene  domiciliaria,  quedaba 


CAPÍTULO  XIII 


INSPECCIÓN  VETERINARIA 


Con  el  propósito  de  dejar  establecidos  los  servicios  sanitarios 
municipales  sobre  bases  sólidas,  solicité  de  la  Intendencia  Muni- 
cipal que  dichas  dependencias  fueran  confiadas  á  la  Dirección  de 
Saneamiento,  mientras  ésta  estuviera  en  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones. 

La  siguiente  nota  da  cuenta  de  que  se  accedió  á  dicha  solicitud. 

Mendoza,  Junio  15  de  1896. 

Señor  Director  General  de  Saneamiento  de  la  Provincia. 

Mees  grato  comunicarle  que  el  H.  Concejo  Deliberante,  con  fecha 27  del 
mes  próximo  pasado,  ha  sancionado  laresolucion  que  transcribo,  colocan- 
do bajo  su  dirección  los  servicios  muici pales  que  en  ellos  se  expresan, 
cayo  tenor  es  como  sigue : 

El  Concejo  Deliberante  de  la  Municipalidad  de  Mendoza  sanciona  la 
siguiente 

ORDENANZA 

Art.  1**.—  La  inspección  sanitaria  de  los  mataderos,  mercados,  tambos, 
caballerizas,  etc.;  la  desinfección  pública  y  la  vacunación  antivariólica, 
quedará  á  cargo  de  la  Dirección  General  de  Saneamiento  de  la  provincia 
mientras  desempeñe  su  misión  en  el  municipio,  debiendo  establecer  las 
oficinas  que  fuesen  necesarias  y  someter  á  la  ai)robacion  de  la  Munici- 
palidad sos  reglamentos. 

Art.  2*. —  La  presente  autorización  no  significa  una  delegación  de 
lealtades,  sino  revestir  á  la  Dirección  General  de  Saneamiento  de  la 
aotorizacion  necesaria  para  el  mejor  desempeño  de  su  cometido  en  la  hi- 
gienizacion  del  municipio,  debiendo  hacerse  efectivas  por  intermedio  de 
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la  Municipalidad  las  penas  que  se  establezcan  por  los  reglamentos   que 
se  dicten. 
Art  3".— Comuniqúese,  etc. 

Mendoza,  Sala  de  Sesiones,  Mayo  87  de  1896. 

Ventura  Gallegos. 

Eduardo  B.  Ruiz, 
Secretario. 

Con  tal  motivo  saludo  al  señor  Director,  con  mi  consideración  dis- 
tinguida. 

Por  ausencia 

P.  A.  Barrera, 
Oñcial  1*. 


§1 


MATADERO  PÚBLICO 

Como  consta  en  mi  informe  preliminar  de  fecha  SO  de  Abril  de 
1896,  indiqué  al  superior  gobierno  que  para  establecer  sobre  bases 
sólidas  la  higiene  de  la  alimentación,  era  indispensable  crear  en  el 
Matadero  público  una  rigurosa  inspección  veterinaria  de  los  ani- 
males destinados  al  consumo. 

Llevada  esta  idea  á  conocimiento  del  Intendente  Municipal  inte- 
rino, señor  Garcia,  este  se  puso  de  acuerdo  con  el  doctor  Gallegos, 
presidente  del  Concejo  Deliberante  para  hacer  práctica  la  mejora 
propuesta  y  en  una  conferencia  celebrada  con  el  señor  Elias  Villa- 
nueva,  uno  de  los  propietarios  del  Matadero  Público,  se  convino 
que  el  sueldo  del  veterinario  se  sufragaría  en  la  forma  siguiente : 
doscientos  pesos  nacionales  por  el  referido  establecimiento  y  ochen- 
ta pesos  por  cuenta  del  erario  municipal.  Posteriormente,  esta  su- 
ma fué  elevada  á  cien  pesos  nacionales. 

La  siguiente  nota  instruye  de  la  autorización  que  al  efecto  fué 
conferida  por  el  Intendente  Municipal. 

Mendoza,  Mayo  6  de  1896. 

Señor  Director  General  de  Saneamiento, 

De  acuerdo  con  lo  que  hemos  convenido  verbalmente  con  Vd.  me  es 
sumamente  grato  aprovechar  su  buena  disposición  en  pro  del  mejoramien- 
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■¿uíi 


V  «SU;  iuuiiicÍ|iio,  V  iil  (ífeclo  me  pcrmilo  uucoiuendaj'lo  lu  coiiirjiía- 

1  (te  an  votcrinario  que  reúna  tas  condiciones  necesarius  para  desem- 

leñar  sus  fundoues  eu  el  matadero  público  de  esia  ciudad  y  vigilancia 

I  los  mercados,  tambos,  caballerizas,  etc. 

I  Va  rerouoeracion   de  (|iie  gozai-á  eslc  empleado  será  la  de  á80  pesos 

eiisaaltis. 
fc  Con   este   motivo  lengo  el   a(rrado  de  reiterarme  de  Vd.  su   atento 

Fehnando  García, 


La»  numerosas  gestiones  hedías  en  la  caiJÍlal  fedeml  pai-a  conse- 

r  on  veterinario  diplomado  resultaron   iníructuosas,  razón  por 

bciial  me  vi  oblifíado  á  solicitar  el  concurso  de  la  Administra- 

iou  Sanitaria  de  Buenos  Aires,  como  se  demuestra  en  la  sijíuiente 

nunicacion: 


J  Menor  Director  de  ¡a  Aiíminrtitr, 
f  áon  Junn  B.  Sehorane. 


Buenos  Aires,  May"  2H  rte  1S<MÍ. 
ion  Sanitaria  y  Aniaíencia  Publica 


Como  en  brevos  días  debo  regresar  á  Mendoza  y  como  me  ha  sido  im- 
posible bailar  un  veterinario  diplomado  paiael  servicio  municipal  de  di- 
cha ciudad,  he  reiíuelto  coutratar  uno  eu  Europa,  quien  se  encontrará  en 
cm  capiul  denuo  de  tres  ó  cuatro  meses. 

Como  la  inspección  de  lascarnos  de  consumo  se  impone  con  carácter 
agenie,  dadlas  ciertas  circunstancias  que  sería  largo  enumerar  aquí,  me 
dirijo  al  señor  Director,  rogándole  quiera  tener  á  bien  disponer  que  uno 
ieksTeterinarios  dependientes  de  la  inspección  técnica  se  traslade  á  Men- 
tes, pora  llevar  acabo  lemporariamente  la  inspección  veterinaria  que  me 
propongo  establecer.  A  diclio  funcionario  podría  concedérsele  una  licen- 
tialiasLi  lanío  la  Municipalidad  de  Mendoza  pueda  contar  con  los  servi- 
tÍM  del  que  ha  hecho  contratar  en  Europa. 

Tratándose  de  la  implanlacion  de  mejoras  sanitarias  en  una  provincia 
Mna,  colocada  en  condiciones  especiales,  no  dudo  que  el  señor  Direc- 

Ktccederáal  [>edidoque  me  es  grato  dirigirle, 
f  Saluda  al  señor  Director  con  su  más  distinguida  consideración. 

Emilio  R.  Coni, 


La  administración  sanitnria  accediendo  á  la  solicitud  anterior 
iHlori&i  al  veterinario  señor  Viola,  de  la  inspección  técnica  de  hi- 
giene, a  que  se  ausentara  á  Mendoza  por  el  término  de  tres  meses, 
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permiso  que  mereció  después  la  aprobación  de  la  Intendencia  Mu- 
nicipal y  fué  prorrogado,  más  tarde,  hasta  el  término  de  un  año. 

El  doctor  Viola  fué  nombrado  inspector  veterinario  por  resolu- 
ción de  15  de  Junio  de  1896,  ó  inmediatamente  entró  á  ejercer  sus 
funciones,  cuya  disposición  puse  en  conocimiento  del  señor  Elias 
Villanueva,  concesionario  dol  Matadero  público,  en  la  siguiente 
comunicación : 

Mendoza,  Junio  17  de  1S96. 
Al  señor  don  Elias  Villanueca. 

Tengo  el  agrado  de  comunicarle  que  la  Intendencia  Municipal  con  fe- 
cha 15  del  corriente,  ha  dictado  la  resolución  siguiente  : 

Mendoza,  Junio  15  de  1896. 

A  ñn  de  organizar  debidamente  la  inspección  de  mataderos,  mercados, 
tambos,  etc.,  á  cuyo  objeto  se  hace  necesiu'io  el  nombramiento  de  una 
persona  que  reúna  las  condiciones  de  conocimientos  y  práctica  que  se  re- 
quieren para  un  buen  servicio  en  el  delicado  ramo  de  la  salud  pública. 

El  Intendente  interino  en  uso  de  sus  facultades 

DECRETA 

Art.  1". —  Cesa  en  sus  funciones  de  inspector  en  el  Matadero  don 
Emilio  Videla,  agradeciéndole  los  servicios  prestados  durante  el  tiempo 
que  ha  desempeñado  sus  funciones  interinamente. 

Art.  2''. —  Nómbrase  inspector  de  mataderos,  mercados,  tambos  y  caba- 
llerizas, al  veterinario  don  Miguel  Viola. 

Art.   3".  — Comuniqúese,  publíquese  y  dése  al  Digesto  Municipal. 

Fernando  García. 

Pedro  A.   Barrera, 
Secretario  interino. 

Me  permito  rogar  á  V.  quiera  prestiir  al  veterinario  señor  Viola,  todo 
su  concurso,  para  que  este  funcionario  pueda  desempeñar  debidamente 
sus  funciones. 

Debo  comunicíir  á  V.  que  esta  Dirección  ha  dispuesto  que  un  agente 
de  policía  permanezca  en  el  matadero  á  las  órdenes  de  dicho  veterinario, 
para  hacer  efectivas  sus  disposiciones  sanitarias,  como  igualmente  que 
dicho  agente  dependa  del  administrador  del  matixderu,  en  todo  lo  referente 
á  la  policía  interna  del  establecimiento. 

En  breve,  tendré  la  satisfacción  de  elevar  á  la  Intendencia  Municipal 
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SOS 


nforine  sobre  las  condiciones  higiénicas  del  imiudoro.    las  reformas 
e  <>n  él  deben  introducirse,  etc. 

Acompañaré  igualmente  el  reglamento  de   carnes  que  debe  ponerse  en 
gencia,   para   resguardar    debidamente  la  salud   pública   de   la   po- 

Mnda  á  V.  aten  timen  le. 

Emilio  R.  Coni. 

Genaro  S,    Walrond, 


El  di;í  mismo  en  que  el  doctor  Violn  comenzó  A  deseraireñar  siis 
funciones,  comprobí»  la  existencia  de  una  tuberf^iiloais  generaliza- 
ron uti  animal  vacuno  destinado  al  consumo,  y  dio  cuenta  del 
sebo  en  la  forma  sijíuiente: 


r  Director  General  de  Saneamiento. 

íamplo  con  el  deber  de  llevar  á  conocimiento  del  señor  Direotor,  que 
i  dia  de  hoy  he  recibido  la  comunicación  en  la  que  el  señor  Intcn- 
1  Municipal  rae  comunica,  que  con  fecha  Ití  del  corriente,  he  sido 
mhrado  inspector  veterinario  del  matadero,  mercados,  tambos,  caha- 
ts.  utc.,  del  municipio. 
s  sensible  tener  que  comunicar  al  señor  Director,  que  al  proceder 
1  inspección  de  los  animales  que  se  benefician  un  el  roaLidero.  he 
trido  uno  atacado  de  tul>eroulosia  generalizada  (pulmones,  pleuras, 
US,  eU:.).  cuya  ínulilieaníon  tie  ord<>n:ido  en  c-1  ;icto. 
inloal  señor  Director,  un  fragmento  del  pulmón,  para  que  se  sirva 
iT  el  exámi-n  bacu-riológico,  que  no  puede  menos  que  comprobar  las 
■9  macroscópicas  que  resallan  á  la  simple  vista. 
No  necesito  insistir  sobre  la  gravedad  del  hecho  que  denuncio,  porque 
sraparil  á  hi  penetración  del  señor  Directnr. 
\  Saluda  á  Vd.  atentamente. 

Miguel  A.   Viola, 


Como  consecuencia  del  hecho  anterior  la  Dirección  de  Sanea- 
ioiento  llamó  siíriamente  la  atención  de  la  Intendencia  Municipal 
(nrlasiguifinte  comiuiioacion  : 

Mondo?».  JaiLio  18  de  IS96. 
\^l  tenor  IntendenlK  Municipal. 

Complo  con  el  deber  de  acomp-inar  la  nota  original  que  me  lia  dirigido 
tf  Tcujinario  señor  Viola  sobre  un  caso  de  tuberculosis  generalizada  que 
■a comprobado  ayer  en  el  Matadero  público. 
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De  este  tiocumeiiw  y  del  informe  dol  veterinario  elevado  á  esa  Inten- 
deifciaen  til  día  de  la  fecha,  se  deduce  A  juicio  de  esta  Dirección,  que  sin 
pérdida  de  Tiempo,  deben  adoptarse  nna  serie  de  medidas,  que  sirvan  de 
salvaguardia  á  la  salud  pública  de  la  población,  seriamente  comprome- 
tida por  un  estado  de  incuria  injustiñcable. 


Saludo  al  señor  Intendente  con  r 


i  mayor  consideración. 

Emilio  R.  Coni. 
Genaro  S.  Walrond, 


Una  vez  que  el  Dr.  Viola  hubo  estudiado  las  condiciones  defec- 
tuosas dol  Matadero  Público  elevó  ¡i  la  Dirección  ol  siguiente  in- 
forme : 

Mendoza.  Junio  16  de  1896. 
Seüor  Director  General  cíe  Saneamiento. 

Cumplo  con  el  deber  de  manifestar  á  Vd.  qw-  se  hace  indispensable 
practicar  algunas  reformasen  el  Matadero  publico  para  mejorar  su  es- 
tado actual  en  beneficio  de  la  higiene  de  las  carnes.  De  estas  n;formas 
voy  á  citar  las  más  importantes  que  se  imponen  en  !a  actualidad,  no 
siendo  posible  exigir  obras  capitales,  á  causa  de  la  defectuosa  construcción 
del  estítblecimíento. 

1"  Dotar  al  matadero  de  un  pavimento  impermeable  con  cemento  poit- 
land,  ó  de  piedras  lisas  con  junturas  de  tierra  romana ;  del  mismo  modo 
es  necesaria  prolongar  la  canaleta  de  las  aguas  servidas  hasta  el  punto 
de  desagüe  en  el  Zanjón. 

2"  Cambiar  el  sistema  de  matanza  por  otro  mas  rApido  y  conveniente, 
es  decir,  aujetarel  animal  para  desnucarlo  ó  inmediatamente  desangrar- 
lo; asf  se  evitaría  el  espectáculo  repugnante  de  sufrimientos  y  contusio- 
nes ocasionadas  por  las  caídas  frecuentes  para  atarlo  y  después  sacrifi- 
carlo en  un  estado  lameutable  de  suma  excitación,  que  redunda  e.n  per- 
juicio de  lacaJidad  de  las  carnes. 

.3'  Disponer  de  lo  necesario  para  que  se  recoja  la  sangre  e  n  vasijas  es- 
peciales, chatas,  para  arrojarlas  á  un  depósito  común,  en  donde  serían 
transformadas  en  productos  inocuos,  con  auxilio  de  compuestos  químicos 
que  el  señor  Director  indicará  como  más  conveniente. 

En  efecto,  actualmente  se  comete  una  violación  higiénica  echando  la 
sangre  al  Zanjón  y  según  informes  recogidos,  una  parte  de  la  población 
nord-este  se  sirve  de  dicha  agua  para  la  alimeuucion,  Por  otra  parte,  el 
aeñor  Eilas  Villanueva,  uno  de  los  propietarios  del  Matadero,  me  ha  in- 
formado que  los  sumideros  construidos  no  han  dado  resultado  en  la  prác- 
tica, porque  se  llenan  en  muy  poco  tiempo. 


upfnru  xni-  —  i 


l>La  moa  o  mny  Óbvñ.   Por  la  fmm 
squiAigm-  xmsmen  saooaieniebM 

,  [nies.  ipr  lo«  nmbdaiQ 
nñeae  es  Usapccsioa  4e  4ielu  ^ 
eiiu  d«  Ift  t  iiiiilíiiiMii 
[  4*  TxDto  «il  dt^piViilo  de  hs  fértil 

o  Impermeable. 
Ifi-  Práreer  áU  Inspaeciea  v«KrMam4e  usfA»  f«a  apboMto  i  los 
s  trotas  decanw.  <Ibiipi— Jepr»cOe>JBÍ»Í«^aeeiaB  de  ka  aat- 


I  6"  Prnliiliir  U  inaama  de  w 

I,  wguii  a 
^inuodoccioa  i-n  losa 

,  ba)u  apanbmueolD  de  a 


Bo  poedan  altear  igavnaaa.  U  admiawaaeion  de  cada  método  ettart 
otili^uU  á  fijar  copiu  de  dtcha  dñposíeíoa  eoo  cuAeter  pomanente  ra  el 
fuaje  más  visible. 
~i  d"  Tnn»currfdo  «1  pUzo  pereoiorio  qtie  fijará  la  mpenoridad.  habrá 
MMUrítAr  al  inspector  de  otenadoa  pan  iauolixar  lodadaae  de  cante 
riña,  pon-iniívorinaijut:  Douvwremoonespaodienie  adkt. 
I  Me  peraiiU)  Iloitur  la  aleocioo  del  ae5cir   Ditvctor  General   sobre  la 
«idad  de  cumplir  oon  loijue  dispone  la  pre^cripcioii  6*.  por  cuanto  los 
¡nos  bau  ilitdo  ea  iodo  tiempo  fl  major  coiittogeiiie  de  eaferntedades 
^llircdosuá  en  el  Miitadero  de  Buenois  Airea. 

Hubo  tropa--  porcinas  en  lue^  oncootraroo  basta  el  40  jr  SO*,',  de  ala- 
ndo de  lubtrrculosis.  lenieodoen  ci>enta<)De  la  inedia  de  los  cerdos  ídu- 

kdos  nunca  ha^'i  de  7  *,í*  hasu  Rd  del  año  1895. 
I  9*  Fijar  el  siguienle  bomn»  pora  sacrificar  los  animales : 
'  De  II  a.  m.  á  3  p.  m.  en  los  días  de  tnbajo  : 
De  9a.  m.  á  I2m.  co  los  domingos  y  días  de  Besta. 
Después  de  nuas  horas  nopermídr  bajo  ningún  preiesto  la  ooolinua- 
tModt!  lAmaUnza.  como  asimiauío  obligarálodo  el  personal  de  traba- 
lidonK  qae  d«socupe  >;l  eslablecimiento  dos  horas  después  de  terminada 
biutanza    para  raacediT  i  loe  peones  encargados  de  la  Umpiesael 
ifaipo  necesario  para  efectuar  sus  trabajos. 

10  Eütatilenfr  una  vigilancia  directa  sobro  la  limpieza  de  los  carros 

«DdactorK  de  i;ame,  qui;  drbon   «r  lavados  diariamente.    Encaso  de 

tiiKNlencui  hai?or  apUciir  al  carrero  un  mulla  de  cinco  pesos,  por  el  ios- 

mt^Oat  encarfcado  de  la  vigilancia. 

I  ir  No  admitir  en  el  matadero  anímales  que  no  hayan  llegado  á  una 

dAdetarroUn  lf<nco.  apto  para  a-segurar  ana  conveníante  natricion  de 

)S.  OrdioiirtOinenie  noserá  permitida  la  malansa  de  los  bovinos 
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cer  para  reemplazar  el  sistema  de  matanza  actualmente  osado,  perjadicial 
á  la  calidad  de  lascarnes  y  peligroso  para  los  matarifes  (véase  lámina XI); 

8^  El  veterinario  practicará  la  inspección  de  los  animales  en  pié  y  de 
1  os  sacrifícados,  ordenando  ásu  ayudante  aplique  á  cada  uno  de  ellotf  él 
sello  Revisado  y  en  caso  de  inutilización,  el  sello  Inútil ; 

9^  Se  ha  ordenado  también  que  el  veterinario  proceda  á  la  inspección 
de  los  animales  en  pié,  á  fín  de  hacer  retirar  de  la  matanza,  loa  que  sean 
considerados  impropios  para  el  consumo ; 

En  cuanto  alas  condiciones  higiénicas  del  matadero,  destino  de  la  san- 
gre y  residuos  y  demás  disposiciones  pertinentes,  serán  motivo  de  la  re- 
glamentación sometida  á  estudio  del  Honorable  Concejo  Deliberante. 

No  dudando  de  que  el  señor  Villanueva  se  prestará  gustoso  á  poner  en 
práctica  las  medidas  indicadas,  en  salvaguardia  de  la  salud  de  la  pobla- 
ción, me  complazco  en  saludarle  atentamente. 

Fernando  García. 

José  D.   Mosquera, 
Secretario. 

Para  obtener  la  concentración  de  la  matanza,  se  adoptaron  las 
medidas  de  que  da  cuenta  la  comunicación  siguiente : 

Mendosa,  Junio  23  de  1896. 
Al  señor  Intendente  Municipal. 

Teniendo  en  cuenta  que  el  articulo  49  del  contrato  del  Matadero  publico 
prescribe  que  la  Municipalidad  debe  imponer  una  multa  de  cincuenta  pe- 
sos al  que  expenda  carne  dentro  del  municipio  que  no  proceda  del  referido 
establecimiento,  opina  esta  Dirección  que  la  Intendencia  Municipal  debe 
prohibir  bajo  penas  severas  y  de  comiso  todas  aquellas  que  no  hayan 
sido  beneficiadas  en  el  matadero,  y  por  consiguiente,  sometidos  á  la  ins- 
pección del  veterinario  municipal.  Al  efecto,  convendría  publicar  un 
aviso  al  respecto. 

Esta  Dirección  se  ha  dirigido  á  los  administradores  de  mercado  ha- 
ciéndoles saber  que  desde  la  fecha,  les  está  prohibido  consentir  la  intro- 
ducción de  carnes  que  no  provengan  del  Matadero  público,  y  mientras  el 
veterinario  no  disponga  de  los  sellos  con  que  serán  marcadas  aquellas,  el 
administrador  del  matadero  expedirá  certificados  provisorios  para  garan- 
tir la  procedencia . 

Saluda  al  señor  Intendente  municipal  con  ^  mayor  consideración. 

Emilio  R.  Coni. 

Juan  A.  Muñiz, 
Secretario. 


cMftrcLo  im. — iwipsccioii  vargnmAsu 
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I  facilitar  la  inspección  veterinaríu  en  el  Matadero,  se  dis- 
lemplazai' el  hnohn  empleada  hasta  entonces  pura  separaren 
■pecho  del  animal  por  medio  del  serrucho. 


DIRECCIOM   CBNBRAL  DR    SANEAMIENTO 
A  los   a  lias  leve  dar  ed 

1  i  losabastcGedoresquedesdeel  dia  27  del  romenle,   tendrán 
ichar  el  pecho  de  los  animales  qac.  oaineaa,  para  dar  lugar  &  que 
ilinario  puo.b  iiiapeocionar  las  visceras  (  árganos  inlernos  |  y  dea- 
í  procederán  al  desposte  del  animal. 

Bpreri'^neque  la  Taita  decumplimionloá  la  disposición  anterior,  será 
i  ron  multa  de  veinte  pesos  moneda  nadoii.t]. 

'   Mendou.  Jauio  S5  de  1896, 

El  Secretario. 


La  medida  indicada  fué  puesta  inmediatamente  en  práctica  por 
La  latendencia  Municipal,  con  la  publicación  de  tos  aviaos  ai- 
goieniei: 


AtIbo  miinlvlpal 

Tsi  f.f'"'S-?ncia  de  lus  graves  hechos  ocurridos  dJtimauíeiitfi  en  esle  esta- 

(Hir  haberstí  consulado  existir  animales   vacunos  atacados 

-is,  se  previene  á  los    abastecedores  y  á  toda  persona  que 

.  ií(>l  e9tablecímii>nto,  que  la  Intendencia  municipal  dará  ee- 

tri<-(i>  <''im|>lmiícntn   á  lo  dispuesto  en  el  articulo  4°  del  acuerdo    muni- 

Qpol  de  21  de  Setiembre  de  1876,  que  dice  así :  <i  Artículo  4".  La  Municí- 

i«H<t3')  impondrá  una  maitu  de  cincuenta  pesos  al   que  expenda  carne 

■  iiniuidpio.  la  cual  no  haya  sido  carneada  en  elraataderoii, 

.  triresá  esla  disposición,  además  de  pagar  la  multa  en  ella 

oran  sometidos  A  las  medidas  que   el  veterinario   municipal 


Muidoia.  Janlo  i3  de  II 


El  Secretario. 


INTENDENCIA     MUNICIPAL 


pWesab^r  al  público  que  la   Dirección   General  de  Saneamiento, 
i  propósito  de  garantir  el  oslado  sanitario  de  las  carnes  que  consume 
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la  población,  ha  dispuesto  que  desde  la  fecha,  la  que  provenga  de  ani- 
males vacunos  que  no  hayan  sido  beneficiados  en  el  Matadero  público, 
serán  decomisadas,  y  los  infractores  sufrirán  una  multa  de  cincuenta 
pesos  moneda  nacional. 

Comunica  igualmente  que,  á  partir  del  lunes  29  del  corriente,  los  ani- 
males ovinos,  porcinos  y  cabríos,  serán  sacrificados  sin  escepcion,  en  el 
Matadero  público,  para  estar  igualmente  sometidas  sus  calmes  á  la  ins- 
pección veterinaria. 

Mendoza  Junio  25  de  1896. 

El  Secretario. 

La  Dirección,  por  su  parte,  adoptó  las  medidas  indicadas  en  la 
siguientecomunicacion  : 

Mendoza,  Junio  23  de  1896. 
AL  atehor  Intendente  Municipal, 

Con  el  propósito  de  resguardar  la  salud  de  la  población,  esta  Dirección 
ha  hecho  publicar  en  los  tres  diarios  de  la  localidad  el   aviso  siguiente: 

DIRECCIÓN    GENERAL    DE    SANEAMIENTO  DE  LA     PROVINCIA  DE    MENDOZA 

Al  Público 

La  Dirección  General  de  Saneamiento  cumple  con  el  deber  de  poner 
en  conocimiento  del  público,  que  las  carnes  de  animales  sacrificados  en 
el  Maladoro  público  son  las  únicas  <jue  están  sometidas,  por  ahora,  á  la 
inspección  del  vetirinario  municipal.  Doctor  Viola. 

Respecto  de  lasque  proceden  fuera  del  municipio  ó  de  las  que  benefi- 
cian los  particulan^s  fuera  del  Matadero,  la  Dirección  ha  propuesto  á  la 
Intendencia  Municipal,  las  medidas  que  deben  adoptíirse  para  garantir 
sus  condiciones  sanitarias. 

Asimismo,  recomienda  para  la  leche  que  espendan  los  tambos  y  le- 
cheros ambulantes,  que  conviene  hacerla  hervir  ó  esterilizarla  antes  de  em- 
plearla en  la  alimentación,  hasta  tanto  la  Dirección  se  encuentreen  situ¿i- 
cionde  comprobar  el  estado  de  salud  de  los  animales  y  pueda  la  Oficina 
Química  proceder  á  los  análisis  respectivos. 

Mendoza,  Junio  22  de  1896. 

El  Secretario. 

Loque  me  es  grato  comunicar  al  señor  Intendente,  á  quien  saludo  con 
mi  mayor  consideración. 

Emilio  R.  Coni. 

Jnan   A.    Mufíiz, 
Secretario. 


CAPITULO    XIII.  —  INSPKaiON    VEIEBINAKIA  zl3 

'  Las  reformas  higitínicas  urgentemente  reclamadas  ¡«r  el  Matu- 
tero público,  fueron  indicadas  al  administrador  de  dicho  esla- 
Lblecimiento. 


^l  »eiior  Administrador  del  Alatadero  J'uhlico. 

Esla  Dirección  haciendo u.so  de  las  fuculiades  que  le  biin  sido  conTe- 
rídas  [>or  la  iDlendencia  Municipal,  tiene  eL  agrado  de  dirijirse  á  usted,  á 
6n  deque  ala  brevedad  posible,  se  ejecuten  «n  el  osiableci miento  á  su 
,  eargu,  las  siguientes  medidas: 

1»  Arreglo  conveiiienti.-  do  la  playa  destinada  á  la  maUínza,  haoién- 
'  dola  completamente  uniforme  é  impermeable- ; 

2*  Supresión  délas  acequias  que  penetran  en  las  canaletas  centrales, 
debiendo  las  rejillas  que  las  cubren  ser  movibles,  para  taciliur  la  lim- 
pieza convenidme  de  aquellas-, 

3*  Conslmccion  de  sumideros  para  recibir  los  líquidos  residuarios, 
I  iffovenientes  déla  limpieza  de  lascanaleuts  ; 

4»  No  se  hará  uso  en  el  interior  del  Matadero  de  otra  agua  que  la  pro- 
l-oedeniede  lu  canaÜEacion  pública; 

5*  Transformación  de  los  bretes  i>  toriles,  de  acuerdo  con  las  indica- 

•  dones  del  volorinario  municipal,  para  reemplazar  el  sistema  actual  de 

maranza,  inhumano,  peligroso  y  perjudinal  á  la   calidad  de  las  carnes, 

por  el  de  la  ttnervacion,  conocido  vulgarmente   bajo  elnombrc  de  rfes- 

lui^íi'-  (1)  (véanse  láminas  XI  y  XII); 

6»  Una  vez  modificados  los  toriles  y  construidas  las  zorras  que  deben 
recibir  al  animal  sacrilicadü,  se  oonstruirá  un  depósito  especial  para  la 
8angr«,  la  que  se  recogerá  en  recipientes  metálicos  chatos,  de  acuerdo 
oon  el  modelo  respecti  vo ; 

7»  Esta  Dirección  estudia  actualmenlc,  el  procedimiento  químico  más 
eficaz  y  económico  para  trasforraar  la  sangre  en  p.oducLo  inocuo  á  la 
salud,  p-ira  que  pueda  servir  á  los  fines  de  la  agricultura,  industria 
vinícola,  etc.; 

8»  Dar  cumplimiento  »l  articulóla  del  reglamento  vigente  que  pres- 
cribe lo  siguiente:  «el  establecimiento  sacará  diaríamenle  á  un  lugar 
retirado,  donde  no  causen  mal  olor  y  enterrándolos  en  zanjas  el  huann  y 
demás  bazofias  ■> ; 

!•■  No  permitir  que  el  ganado  vdcuno,  porcino  y  lanar,  queden  ence- 
rrados en  los  corrales  de  abasto  por  más  de  veinte  y  cuatro  horas : 


(1)  El  procedimiento  empleailn  era  el  aiguienle :  enluido  el  vacuDci  ae  baoia 
paur  el  lazo  desdoblado  por  dos  argollas  Bjas  ea  el  susto  a  uno  y  oiro  lado  del 
lorit  y  en  ief!U><tB  se  exu^lan  las  barreras  de  esla.  El  animal  creyéndose  eti  litreí^ 
Ud  avanzaba  hicia  la  playa,  donde  era  relenido  por  los  lazos;  entonces-  pan 
derribarlo  se  le  Irababa  losmiembros  jiosleriores. 


2ii  SANEAMIENTO   DE   LA    PHtlVlM^IA   DE   HENDdZA 

10°  Que  á  partir  del  diu  de  Iíl  fecL;i  se  beneficieu  en  el  establecimiento 
todo  el  ganado  vacuno  empleado  en  lu  alimentación  pública  déla  capital, 
y  que  á  partir  del  lunes  29  del  corriente,  lodo  el  ganado  lanar,  porcino  y 
cabrio,  9erá  sacrificado  en  el  matadero,  bajo  la  inmediata  inspección  del 
veterinario  municipal ; 

ll"  Declarado  inútil  para  el  consumo,  todoanímal  6  parte  da  é\.  ajui- 
cio del  veterinario,  esa  administración  deberá  suministrar  los  elementos 
necesarios  para  la  inutilización  délas  comes,  en  conformidad  con  lu 
dispuesto  por  el  articulo  lOdel  reglamento ; 

12"  Limpieza  del  sitio  situado  &  los  (ondus  del  establecimiento  en  las 
cercanías  del  canal  Zanjón,  haciendo  construir  un  depósito  adecuado 
para  recibirel  huano,  banofiíis.  etc,  provenientes  de  la  matanza; 

13"  Arreglo  conveniente  de  la  sección  del  establecimiento  que  va  A 
servir  para  la  matanza  de  terneros,  ovejas,  puercos  y  cabrios. 

Esperando  que  el  señor  administrador  penelrudo  de  la  importancia  y 
urgencia  délas  medidas  indicadiis,  se  apresurará á  ponerlas  en  práctica, 
me  es  grato  saludarle  atentamente. 

Emilio  R.  CoNr. 

Genaro  S.  Walrond. 

Secreiario. 

El  Administrador  riel  Matadero  pi'iblico  contestó  en  los  sífiuien- 

tes  términos: 

Mendoza,  Junio  Í6  de  1896. 
Señor  Director  General  de  Saneamiento. 

Recibida  su  ñola  lecha  25  del  corriente  pasu  á  contestarla. 

Una  parte  de  las  obras  que  indica  en  su  citada  nota  están  en  ejecu- 
ción y  las  otras  se  procederá  á  efectuarlas  tan  pronto  como  el  tiempo  lo 
permita,  habiéndose  contratado  otras  no  enumeradas  por  Vd.  en  su  nota. 
como  ser  los  nuevos  .acueductos  para  desagüe,  colocación  de  rieles  en  los 
dos  establecimientos  para  el  trasporte  de  animales  muertos,  habiéndose 
encargado  á  Buenos  Aires  la  remisión  de  zorras  adecuadas,  etc. 

Los  bretes  para  el  desnucamiento  de  los  animales  se  construirán  tan 
pronto  como  el  señor  veterinario  indique  la  forma  más  adecuada,  habiáo- 
dosele  pedido  ya  sus  indicaciones  ó  croquis,  por  baber  manifestado  que 
él  debia  darlos- 

A  consecuencia  de  esta  obra  y  de  la  colocación  de  rieles,  se  retardará  en 
parte  la  pavimentación  de  asfalto,  dando  así  tiempo  á  la  colocación  de 
aquellos. 

Puedo  asegurar  al  señor  Director  que  se  pone  todo  empeño  para  llevar 
á  cabo  sus  disposiciones  lo  m&s  pronto  posible;  y  que  si  se  han  notado 
defectos  en  el  establecimiento,  ahora  á  mi  cargo,  en  cuanto  &  la  higiene. 


CAf/TOLO    íin.  —  IRSPaCClOS    rETBHmAHIA 


2^3 


nu  liiin  roconocíilo  otru  causa   que  la  ii(!gl¡gciicia  culpable  en  oí  itdmí- 
DÍslrador  procedente,  que  disponía  de  todos  los  medios   nocesario;*   para 
mantenerlo  eu  debida  forma. 
Coii  cslií  motivo  rae  es  grato  saludar  al  señor  Director  alcntamente. 

Juan  flí.  Cabeta. 


Inutilizadoií  los  animales  enfermos,  de  conformidad  con  la  hi- 
giene y  las  prescripciones  reglamentarias,  se  presentaba  á  la 
Dirección  el  problema  de  la  indemnización,  como  medida  justa  y 
equitativa. 

Tratándose  de  una  municipalidad  que  carece  de  tos  recursos 
más  iii(]ir>pen sabios  para  atender  á  los  servicios  urbanos,  no  que- 
daba otro   teiiiperii mentó  que  el  indicado  un  la  síguienltí  nota: 


Mendoza  Julio  3  de  1896. 


,  Al  señor  Vcíeri 


o  MunicipaL 


En  Ins  naciones  europeas  eslA  adraitiiu  el  iiriricipin  de  la  iiidi-mniza- 
I  cion,  en  los  casos  de  animales  sacrificados  en  los  matadL'ros  públicos,  é 
I  ioatilisados  por  la  inspección,  á  causa  de  ciertas  enfermedades  que  «I 
veterinario  determina.  Esta  cuestión,  que  hasta  hoy  no  lia  recibido  apli- 
cación t'ji  nuestro  pais,  preocupa  mi  atención  desde  hoce  varios  años,  por^ 
,  que  considero  que  e?  equitativo  resarcir  proporcionalraenie  los  perjui- 
1  cios  sufridos  por  un  abastecedor,  con  la  inutilización  de  un  animal  que 
V  Sü  destinaba  á  la  alimentación  pública. 

En  la  capital  lederal.  la  cuestión  apenas  l>os<iuejada,  se  uianticnti  en 
I  el  terreno  teórico,  con  grave  detrimento  de  un  gremio  que  encarece  por  ese 
'  hecho,  el  primer  artículo  necesario  á  la  vida  del  hombre. 

Cuino  estii  Dirección  tiene  en  estudio  diversos  asuntos  que  interesan  á 

'  la  higiene  pública,  convendría  que  Vd.  provocase  una  reunión  de  abasf- 

oedores.  para  cambiar  ideas  al  respecto  y  arribar  á  un  resultado,  que  ala 

vei  consulte  los  intereses  del  gremio  y  de  la  colectividad, 

Haciendo  un  cálculo  aproximativo,  ds  que  se  beneficien   diarianienie 

I  en  el  matadero  público  un  término  medio  de  5<)  vacunos,  211  ovinos  y  10 

,  porcinos,  podrían  los  abastecedores  resolver,  que  independientemente  del 

i  derecho  de  abasto  y  brete,  que  actualmente  abonan,  lo  aumentasen   con 

[  una  pequeña  suma  adicional  (diez  centavos  por  animal   vacuno,    veinte 

por  cada  porcino  y  cinco  por  cadji  oviao},  que  serviría  para  constituir 

a  caja  especial  de  reserva  6  de  indemnización,  acordada  equitaiiva- 

I  mente,  á  los  compañeros  que  tuvieran  inutilizado  un   animal  por  causa 

d«  cnlermettid  no  reconocida  en  vida. 

La  caja  y  distribución  de   fondos,    estarla  &  cargo  de  una  comisión 
nombrada  del  seno  mismo  de  los  abastecedores,  con   entera  indepen- 
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dencia  de  la  administración  del  matadero,  de  la    inspección  veterinaria 
y  de  la  Municipalidad. 

Vd.  podría,  pues,  someter  las  ideas  apuntadas  á  la  consideración  del 
gremio,  para  que  éste  pueda  resolver  en  conformidad  á  los  intereses  co- 
munes. 

Procediendo  así,  la  inutilización  draconiana  del  reglamento  actual,  se 
haría  menos  odiosa  y  sería  también  menos  resistida  por  los  interesados. 

Esta  Dirección  calcula  que  el  derecho  adicional,  á  que  se  refiere,  pro- 
duciría más  ó  menos  250  pesos  mensuales,  suma  que  considera  suficien- 
te, para  distribuir  las  indemnizaciones  exigidas  en  la  práctica. 

Ruego  á  Vd.  se  sirva  exponer  en  la  primera  oportunidad,  los  resulla- 
dos  que  obtenga  de  la  entrevista  á  que  más  arriba  se  hace  referencia. 

Saludo  á  Vd.  atentamente. 

Emilio  R.  Coni. 

Genaro  S,  Walrond, 
Secretario. 

Mendoza  Julio  4  de  1896. 
Al  señor  Director  General  de  Saneamiento. 

En  contestación  á  su  nota  de  ayer  n**  117,  me  permito  poner  en  su  co- 
nocimiento, que  la  mayoría  de  los  abasteros  que  faenan  en  el  matadero 
público,  están  de  acuerdo  con  la  idea  manifestada  por  Vd.  con  respeto  á 
la  formación  de  una  caja  de  ahorros,  para  responder  á  los  fines  de  la  in- 
demnización, procedente  por  decomiso  de  animales  enfermos. 

Por  mi  parte,  activaré,  en  lo  posible,  se  llevo  á  la  practica  la  idea  su- 
gerida. 

Saluda  al  señor  Director  con  su  mayor  consideración. 

Miguel  A.  Viola. 

Mendoza  Julio  6  de  1896. 
Al  señor  intendente  Municipal 

Tengo  el  agrado  de  acompañar  copia  de  la  nota  elevada  á  estii  Direc- 
ción por  el  señor  veterinario  municipal,  en  que  da  cuenta  de  que  la  idea 
de  constituir  una  caja  de  indemnización  por  el  gremio  de  abastecedores  y 
matarifes,  ha  encontrado  la  mejor  acogida. 

Me  es  grato  acompañar  los  partes  diarios  del  referido  veterinario,  en 
los  que  se  expresan  las  novedades  ocurridas  en  la  inspección  demauíde- 
ros  y  mercados. 

Saluda  al  señor  Intendente  con  su  mayor  consideración. 

Emilio  R.  Coni. 

Genaro  S.   Walrond, 
Secretario. 
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Lacajii  de  indemnización  fué  constituida  por  el  gremio  de  abas- 
cedores  y  matai-iíes  y  los  resultados  que  ha  dado  en  la  prácti- 
ca hao  sido  muy  alliagüeños. 

El  siguiente  informe  llama  la  atención  sobre  el  gran  número  de 
vesicuiHíi  equinococos  halladas  en  el  Matadero  público. 


Mendoza.  Julia  11  de  1896. 
Al  señor  Intendente  Munici¡ml. 

En  los  parles  diarios  que  eleva  á  esia  Dirección  el  veterinario  munici- 

I  pal  Dr.  Viola,  cuya  copia  se  remite  regularmente  á  esa  Intendencia,  lla- 

I  ma  laateni'iou  el  grau  número  ik  animales  sacriñcnilos  en  el  matadern. 

que  presentan  vesículas  de  etiuinococos  en  las  visceras,  principalmente 

en  el  hígado. 

Se  encuentran  estos  vermes  implantados  en  los  órganos  internos,  en 
(ornia  de  vesículas  de  tamaño  variable  (un  poroto  y  hasta  del  puno),  for- 
mando una  cápsula  mnsistcnic  do  tejido  eoQJuiH.ivo,  que  eucierra  un  lí- 
quido claro,  más  ó  menos  amarillento. 
Si  bien  las  vesículas,  directamente  ingeridas  por  el  hombre,  no  pueden 
[  dar  origen  á  un  parásito  semejante,  la  carne  que  las  oonúene,  debe  ser 
I  destruida,  porque  está  demostrado  que  el  Hquidn  vesicular,  eucierra  una 
1  ptomaína  muy  pelifírosa. 

Los  perros,  A  menudo  ingieren  dichas  vesIcuKis,  permitiendo  así  el  de- 
(«arrolloensuintestinodelgado.de   la  tenia  equinococa.  En  siete  sema- 
l  na»  ésta  llega  al  estado  de  madurez  yengendra  multitud  de  huevos  que 
I  depositados  con  los  esctementos,  en  lugares  diferentes,  vienen  á  ser  inge 
I  ridos  conjuntamente  con  el  pasto  que  sirv.;  de  alimentación  á  los  anima- 
les   Ivaeas,  ovejas,  ele).    El   jugo   gástrico  reblandece  la  cascara  dura 
del  huevo  y  el  embrión,  merced  á  sus  seis  ganchillos,  atraviesa  el  esU^ma' 
go  é  intestino  delgado,  para  emigrarlo  más  comunmcute  hasta  el  higa- 
do.  en  donde  se  desarrolla  en  forma  de  vesícula  equinococa. 

Elhorabrecorre  |)eligro  de  serinfeciadopor  el  vermes,  gracias  al  pe- 
I  XTO,  porque  sólo  en  dicho  animal,  los  huevos  maduros  alcanzan  á  su 
l'sarrullo.  Las  señoras  y  los  niños  conu-^icn  la  enfermedad  con  más  fre- 
I  cuencia.  porque  son  las  que  más  á  menudo  acarjci.<in  y  besan  los  perros, 
I  Cuando  éstos  albergan  la  tenia,  sucede  fácilmcnu^'  que  algunos  de  su;- 
I  buevos  llegan  bástala  nariz,  lengua  ó  piel  del  perro,  para  pasar  de  ahí 
I  ¿  labocadel  hombre,  Cuando  los  huevos  han  llegado  al  estómago  del 
I  nuevo  huésped,  se  declaran  en  libertad  los  embriones,  emigrando  gene 
I  raímente  hasta  el  hígado,  para  adquirir  al  cabo  de  algunos  aüos  una 
gran  magnitud  y  llegará  veces  basta  originar  la  muerte. 

La  ladrería,  enfermedad  parasitaria  producida  por  la  presencia  en  los 
órganos  del  cisticerco  celuloso,  vermes  cístico  que  introducido  en  el  tubo 
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intestinal  del  hombre,  pierde  SU  vejiga  y  se  convierte  en  ténr'a  solium, 
existe  en  nuestros  ganados.  Merced  á  investigaciones  modernas,  se  sabe 
hoy  que  la  ingestión  de  dichos  cisticercos,  determina  en  el  ser  humano, 
no  sólo  el  desarrollo  de  la  lombriz  solitaria,  sino  también  el  de  los  quis- 
tes hidatídicos  con  equinococos,  que  se  radican  habitualmente  en  el 
hígado. 

Es  también  la  ladrería  del  buey,  la  que  reproduce  en  el  hombre,  la  ¿é- 
illa  medio-canellata  y  la  tenia  inerme.  El  cisticerco,  presenta  los  mis- 
mos caracteres  del  que  se  encuentra  en  el  cerdo,  pues  sólo  le  faltan  los 
ganchillos  de  la  cabeza. 

La  cocción  de  la  carne  á  70  ó  75  grados  destruye  los  cisticercos.  Feliz- 
mente que  en  este  país,  la  mayoría  de  la  población  consume  la  carne  ba- 
jo la  forma  de  hervido  ó  puchero,  lo  que  disminuye  las  prob:ibilidades  de 
favorecer  el  desarrollo  de  los  vermes.  Las  carnes  poco  cocidas  y  sangui- 
nolentas, ofrecen  peligro  bajo  este  punto  do  vista. 

Las  observaciones  expuestas  demuestran  para  Mendoza  un  hecho  local 
importiinte,  deque  los  animales  que  se  destinan  á  la  alimentación,  ofre- 
cen muchos  equinococos  por  una  parte;  por  otra,  existe  una  abundancia 
tal  de  perros  vagabundos  que  la  autoridad  municipal  ha  decretado  medi- 
das de  destrucción  para  los  que  no  hagan  uso  del   bozal. 

Bajo  el  punto  de  vista  sanitario  surge  de  las  circunstancias  señaladas, 
una  deducción  lógica  n  priori:  esta  población  debe  sufrir  á  menudo  las 
consecuencias  de  la  helmintiasis  intestinal.  Y  en  efecto,  mis  informacio- 
nes recogidas  de  algunos  médicos  concuerdan  con  las  conclusiones  ante- 
riores. Voy  más  lejos  aún.  Es  probable  que  no  pocos  casos  oscuros  de  la 
patología,  no  reconozcan  otra  causa,  que  afecciones  verminosas  descono- 
cidas, que  producen  fenómenos  variados,  especialmente  trastornos  pro- 
teicos del  sistema  nervioso. 

Trato  también  de  comj)robar  la  existencia  en  el  ganado  ovino,  de  la 
enfermedad  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  designada  bajo  el  nombre 
científico  de  rf/'niu-u.s  crrchralis. 

Este  padecimiento,  no  es  otra  cosa  que  la  larva  do  la  tenia  cenurus 
del  perro,  que  produce  el  atolondramiento  ó  vértigo  en  las  ovejas.  Aun- 
que la  enfermedad  no  sea  trasmisible  al  hombre,  provoca  en  el  animal  fe- 
nómenos funcionales  de  nutrición  que  hacen  su   carne  de  mala  calidad. 

El  distoma  hepático,  que  se  caracteriza  por  la  presencia  en  las  vias  bi- 
liares de  numerosos  distomas  ha  sido  reconocido  por  el  Dr.  Viola  en  va- 
rios animales  del  matadero,  pero  el  hecho  no  reviste  mayor  importancia, 
pues  los  distomas  que  se  encuentran  en  el  organismo  humano,  tienen 
el  mismo  origen  que  el  del  animal  ovino:  proceden  sin  duda  de  la  inges- 
tión de  ciertos  moluscos. 

Las  consideraciones  en  que  he  entrado,  si  bien  de  orden  científico,  con- 
firman una  vez  más  la  necesidad  de  establecer  definitivamente  una  inspec- 
ción veteriníu'ia  rigurosa  en  el  matadero,  si  ella  no  estuviera  ya  justifi- 
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cada  por  el  buea  número   da  animales   luberculosos  que  IkisI»  la  feoba 
han  sido  inutilizados. 

Saludaal  señor  Intendente  con  su  mayor  oonsideraciou. 

Emilio    R.    Coni. 
Juan  A-  Muñit, 


Para  demostrar  la  urgencia  de  modificar  el  sistema  de  matanza 
incoa  ven  ienle  v  peligroso  empleado,  basta  tener  conocimiento  del 
siguiente  hecho,  que  por  desgracia,  so  repetía  con  demasiada  fre- 
cuencia : 

MendoM  Julio  IS   de  1S%. 
Al  señor  Direcloi-Gpnfral  <le  Saneamiento. 

Mepermilo  llamar  laatuiicioii  del  si-ñor  Diroclor,  sobre  un  tiecbo  que 
se  ha  producido  esla  mañana  en  el  Matadero  público,  debido  á  Iíl  falta 
de  previsión  de  los  encargados  déla  matanza. 

Un  novillo  excitado  por  los  azotes  recibidos  sóbrela  (renv;,  para  hacer- 
lo salir  del  toril,  venció  la  resistencia  de  los  peones  qne  lo  sujetaban  con 
laíos  y  emprendió  la  carrera  en  medio  de  la  gritería  infernal  de  los  peo- 
nes. Salido  del  establecimiento  corrió  por  la  plaza  liácia  una  cuadra  al 
Nane,  donde  fué  nuevamente  enlazado,  felizmente  sin  causar  desgracias 
personales.  No  han  transcurrido  ocho  dias  que  sucedió  lo  mismo,  pero 
•  limilándose  la  corrida  en  el  mismo  establecimicnio,  cuyas  puertas  ae  pu- 
dieron cerrar  i  tiempo 

Comprenderá  el  señor  Director  la  importancia  del  hecho  denunciado, 
qne  afecta  directamente  la  higiene  de  las  carnes.  las  que  en  España  se  ven- 
den aprecios  muy  reducidos  como  procedentes  de  animales  muertos  en 
corridas  de  toros,  y  también  por  el  terror  que  infunde  ó  los  habitantes  del 
barrio,  la  presencia  de  novillos  bravos,  que  en  lodo  tiempo  ha  sido  causa 
de  desgracias  lamentables. 

Saludaal  señor  Director  General  aLentamenie. 

M.  A.  Viola. 


La  nota  «luiente  da  cuenta  de  algunatí  medidas  de  óiden  in- 
terno. 

Mendoza.  Juliu  14  de  1S%. 

Al  señor  Administrador  del  Matadero  Público. 

De  acuerdo  con  la  entrevista  celebrada  con  Vd.  y  el  señor  Intendente 
Municipal, en  el  dia  de  la  fecha,  me  es  grato  comunicarle  que   los  reci- 
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pientes  metálicos  (capochos),  construidos  para  recojer  la  sangre  de  lama- 
tanza,  serán  entregados  á  cada  matarife  en  calidad  de  préstamo»  debiendo 
éstos  cuidarlos  como  objetos  pertenecientes  al  establecimiento. 

Se  ha  dispuesto  igualmente,  que  esa  administración  haga  imprimir  li- 
bretas talonarias,  para  que  pueda  expedir  recibo  en  forma  por  los  dere- 
chos de  abasto  y  brete  que  los  interesados  podrán  exhibir  como  justifica- 
tivos del  pago,  en  todos  los  casos  necesarios. 

Saluda  á  Vd.  atentamente. 

Emilio  R.  Coni. 

Genaro  S,  Walrond, 
Secretario. 

La  existencia  del  cisticerco  celuloso  dio  margen  á  la  siguiente 
nota: 

Mendoza,  Julio  17  de  1896. 
Al  señor  Intendente  Municipal, 

En  el  parte  de  ayer  elevado  por  el  inspector  veterinario  doctor  Viola  y 
cuya  copia  remití  oportunamente,  se  menciona  un  caso  de  cisticerco  ce- 
luloso en  un  cerdo  criollo  de  año  y  medio  de  edad. 

Este  animal  ha  sido  debidamente  inutilizado  y  los  miembros  posterio- 
res, lengua  y  corazón,  remitidos  á  esta  Dirección,  como  comprobantes  del 
diagnóstico  formulado,  se  encuentran  á  la  disposición  de  los  facultativos 
y  demás  personas  que  quieran  examinarlos. 

El  caso  es  muy  interesante,  porque  constituye  el  primero  que  se  ha  re- 
velado en  esta  capital,  al  examen  del   veterinario  municipal. 

La  venta  de  la  carne  de  los  puercos  con  cisticercosis  y  de  todos  los  ali- 
mentos preparados  con  la  misma  debe  ser  prohibida,  porque  su  uso,  á 
menos  que  sea  suficientemente  hervida  ó  asada,  determina  en  el  hombre 
la  tenia  ( lombriz j. 

La  carne  debe  ser  absoluUiniente  destruida  y  solamente  en  el  caso  de 
que  existieran  instalaciones  especiales  en  el  matadero  (esterilizadores  á 
vapor,  etc.)  se  podría  tolerar  la  utilización  de  la  grasa. 

Saludo  al  señor  Intendente  con  toda  consideración. 

Emilio  R.  Coni. 

Genaro  S.  Walrond, 
Secretario. 

Con  el  propósito  de  acelerar  las  reformas  higiénicas  del  ma- 
tadero se  dirigió  a  su  administrador  la  siguiente  nota: 
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Al  señor  Administrador  del  Matadero  Publico. 

Como  ya  ha  irascurrido  casi  un  mes,  dc^sdo  que  esta  Dirección  ha  or- 
denado la.^  reformas  higiénicas  que  exige  el  t-sUido  deplorable  de  ese  es- 
tablecimiento, me  dirijo  á  usted  comunicándole  iiuesien  el  término  da 
un  mes  á  partir  de  la  fecha  iio  se  llevan  á  cabo  liis  modificaciones  in- 
dicadas por  nota  techa  Junio  35  próximo  pasudo,  se  procederá  por  parte 
dd  la  Municipalidad  A  tomar  posesión  de  ese  Matadero,  en  virtud  de  haber 
aido  violados  todos  y  cada  uno  délos  artículos  del  ootitr,il-i  ile  concesión 
y  reglamento  pertinente. 

Lo  que  comunico  á  Vd,  á  sus  efectos. 

Emilio  R,  Coni. 

Genaro  S.  Wnlrond, 

Secretario. 


Para  darse  cuenta,  do  si  la  aJmin i st ración  del  matadero  había 
dado  cumplimiento  á  la  3¿rie  de  reformas  indicadas,  la  Dirección 
nombróen  comisión  para  visitar  el  establecimiento  al  secretario 
señor  Walrond  y  al  señor  Isola,  gefe  de  la  Oficina  Química  Pro- 
vincial. Del  desemiwño  de  dicha  comisión  se  da  cuenta  en  seguida : 


Al  señor  Director  General  de  Saneamiento. 

Dundo  cumplimiento  á  nuestro  cometido,  según  resolución  de  la  fe- 
cha, nos  lr;isladamo9  en  comisión  al  Matadero  público  y  previa  entre- 
vista con  el  administrador  señor  J.  M.  Cabeza,  procedimos  á  examinar 
los  trabajos  que  actualmente  se  ejecutan  en  dicho  establecimiento. 

Del  reconocimiento  í^ue  hicimos,  podemos  deducir  que  A  excepción 
délos  toriles  ó  bretes,  principiados  ahora  quince  dias  y  todavía  en  terra- 
plenes de  sus  pisos  loa  demás  trabajos  á  que  se  refieren  los  incisos  1",  Z'^y 
5"  de  la  nota  de  instrucciones,  se  han  dado  principio  ayer,  continuándose 
en  el  día  de  nuestra  viaiti  con  regular  actividad, 

Si  las  obriLs  se  prosiguen  con  la  celeridad  que  por  ahora  se  desplega  y 
sin  razones  de  interrupción,  eu  corto  tiempo,  se  verán  realizadas  las  me- 
didas ordenadas  por  el  señor  Director  y  cambiudoel  estado  higiénico  de 
este  establecimiento  público. 

Con  respecto  á  lo  dispuesto  en  eLincisoSo  se  ha  empezado  muy  lenta- 
menteá  cumplirlo,  no  sucediendo  así  con  el  IS".  quenada  se  ha  hecha 
lodavia. 
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Creyendo  luibernos  coiicreWdo  al  punto  doitirorinacioti.    nos   permiii- 
nios  elevarlo  á  su  cijiisideracion. 


Genaro  S.   Walrorid.  —  Ulixes  ¡Kola. 


A  fin  deevitur  la  contaminación  de  las  aguas  del  canal  Zanjón 
queatraviesa  loa  fondos  del  matadero  público  y  teniendo  en  vista 
que  et  señor  Villanueva  habia  manifestado  la  imposibilidad  de 
recoger  la  sangre  y  demás  líquidos  residuarios  en  sumideros,  por  el 
corto  tiempo  en  que  esloa  se  llenaban,  la  Dirección  comisionó  á  la 
Oficina  Química,  para  que  estudiándola  cuestión  aconsejase  una 
sustancia  coagulante  y  antiséptica  á  la  vez,  para  trasformar  la  san- 
gre en  producto  ¡nócuo  a  la  salud  y  susceptible  de  ser  utilizado 
como  abono  por  la  agricultura  y  para  la  clarificación  de  los  vinos. 

La  Oficina  Química  dio  cuenta  de  su  cometido  en  los  siguientes 
términos : 

Mendoza.  Julio  30  de  18%. 
Al  Heñor  Director  General  de  Saneamiento. 

Enconteslacioiiá  la  nota  138de  fecha  IH  de  .lulio  de  esa  Dirección 
donde  se  rae  pide  indiijue  el  agente  químico  más  ranvenienCe  para  trans- 
formar la  sangre  del  matadero  de  la  capital,  en  un  producto  inocuo  para 
la  salud,  y  susceptible  de  serutilizade  como  abono  para  la  agricultura. 

De  las  sustancias  más  comunnienicempleadas  y  <)ue  más  resultados 
han  dado  hasta  hoy  en  la  práctica,  al  objeto  que  se  pide,  es  indicado  el 
llamado  comercialmenle  persulfaio  de  hierro,  que  no  es  sino  una  mez- 
cla de  sulfato  deprolóxido  de  hierro  SO'FeTH^O  y  de  sulfato  de  sesquió- 
xido  de  hierro  (SO')  "Fo'DH'O,  6  sea  una  mezcla  deaulfaW  ferrosoysul- 
fato  férrico. 

Deseando  dar  á  conocer  al  señor  Director  cual  os  el  más  conveniente  de 
los  persulfatos  que  se  venden  en  el  comercio,  recogí  en  mi  último  viaje  á 
Buenos-Aires  algunas  muestras  de  persulfatos,  los  que  más  comunmente 
se  emplean  en  los  establecimientos  industriales  de  la  república,  con  ob- 
jeto de  experimeniitr  en  esta  ciudad,  cuál  de  esos  coagulantes  nos  daba 
mejor  resultado:  con  ese  fin  nos  trasladamos  en  la  fecha  en  compañía 
del  señor  veterinario  doctor  Miguel  Viola,  al  matadero  de  esia  ciudad, 
practicando  varios  ensayos;  con  dichas  experiencias,  hemos  resuelto  acón - 
sejar  al  señor  Director,  el  empleo  del  coagulante  ó  desinféctame  cipersui' 
tatode  hierroii  preparadoen  la  fábrica  de  ácido  sulfúrico  y  dinamita  de 
Campana  (  provincia  de  Buenos  Aires  ),  pues  hemos  encontrado  que  no 
sólo  es  de  un  podej'  coagulante  superior  á  los  persulfatos  importados,  síni') 
que  es  de  un  costo  más  conveniente  para  los  usos  que  nc   pide. 
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En  relimen,  Jicorisujo  ni  sufior  Dírucioi'  ijue  su  Gm|jle«  el  ixirsutfaio  de 
I  hierro,  obtenido  en  dicha  Fábrica  de  ácido  sulfúrico  y  dinamita,  á  la  do- 
I  bíg  del  5",  u,  pues  reúne  condiciones  ventajosos  sobre  los  coagulantes  ex- 
I  ttangerosyes  m4s  conveniente  paraau  empleo. 

Saludo  al  señor  Dinxitor  con  toda  consideración. 

U.  hola. 

La  trasforraacion  de  la  sangre  en  el  Matadero  fué  ordenada  por 
la  siguiente  nota : 

Mendoza,  Julio  ¿X  de  139(1- 
I  Al  geñor  Adminixtrador  del  Matadero  Publico. 

1  visiii  de  los  ensayos  llevados  á  cabo  por  el  señor  Isola,  gefe  de  la 
I  Uficinu  Química,  en  compañía  del  veterinario  municipal  doctor  Viola, 
I  me  permito  indicar  á  usted  que  la  saugrt;  proveniente  de  la  matanza  en 
leeslablecimienlo, deberá  &er  sometida  ala  acción  del  perKulfato  de 
I  hierro,  <|ue  pnt  su  poder  coagulante  y  precio  reducido,  ofrece  grandes 
I  ventajasen  la  práctica. 

Ed  consecuencia,  lan  luego  esa  administración  adquiera  dicha  sus- 
ftuncia,  deberá  prohibir  terminantemente  que  la  sangre  sea  recogida  en 
lia  canaleta  central,  laque  uo  deberá  recibir  masque  las  aguas  de  la  playa. 
Iiine  á  su  vez  tendrá  acceso  á  un  sumidero  escavado  hasta  la  profundidad 
^de  la  capa  absorbente,  oslo  es,  de  quince  á  veinte  metros. 
Saluda  á  Vd.  atentamente. 

Emilio  R.  Com. 

Genaro  S.   Wulrond, 

Secretario. 

Desde  el  comienzo  de  la  in»ipeccion  veterinaria  m  estableció  en 
[  el  local  de  In  Dirección  un  museo  anátomo-patológico,  que  á  la 
fecha  cuentiiya  con  un  gran  numero  de  piezas,  que  están  á  la  vista 
del  público  y  á  diajjosicion  del  cuerpo  médico. 

Mendoza.  Julio  31  de  1896. 
\Al  ne/ior  Intendente  Municipal. 

Para  demostrar  una  vez  más  la  importancia  de  la  inspección  veleri- 
1  iiaria  establecida  por  esta  Dirección  en  el  Matadero  público  y  mercados 
Idelmunicipio,  me  permito  acompañar  al  señor  Intendente  el  resumen 
I  mtmsual  correspondiente  al  raes  próximo  pasado. 

Se  ha  liado  principio  á  la  formación  de  un  poqucño  museo  anátomo- 
I  patoli^gico.  en  que  se  hallan  coleccionadas  las  diversas  piezas  extraídas  de 
L  los  animales  que  hastala  fecha  han  sido  reconocidos  enfermos;  museo 
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que  se  halla  á  la  disposición  de  todas  las  personas  que  deseen  examinarlo 
en  el  local  de  esta  Dirección. 
Saluda  al  señor  Intendente  con  su  mayor  consideración. 

Emilio  R.  Coxi. 

Genaro  S.    Walrond, 
Secretario . 

Como  el  aparato  especial  construido  para  el  desnuque  de  los 
animales,  no  reuniera  las  condiciones  deseables,  se  dirigió  al  admi- 
nistrador del  matadero  la  siguiente  nota : 

Mendoza,  Setiembre  4  de  1896. 
Al  señor  Administrador  del  Matadero  Público. 

El  aparato  especial  que  se  ha  construido  en  ese  establecimiento  para 
la  tracción  de  los  animales  destinados  al  desnuque,  ofrece  entre 
otros  inconvenientes  prácticos,  el  que  su  funcionamiento  requiere  no  sólo 
un  tiempo  demasiado  largo,  sino  el  auxilio  de  varios  hombros  para  hacer 
accionar  el  torno  donde  se  enroscad  lazo  de  tracción. 

En  consecuencia,  me  permito  aex)mpañar  á  usted  un  plano  y  respecti- 
vas instrucciones  del  aparato  que  funciona  hace  varios  años  en  la  ciu- 
dad de  Córdoba  (vcáse  lámina  XIII),  con  los  mejores  resultados,  tanto 
por  la  celeridad  que  se  obtiene  en  las  operaciones,  como  por  el  hecho  de 
que  un  solo  hombre  es  necesario  para  hacerlo  funcionar. 

Como  á  esta  Dirección  le  consta  que  hay  el  pensamiento  en  esa  ;i<lmi- 
nistracion  de  hacer  construir  otro  aparato  análogo  al  existente,  convendría 
que  hiidea  apuntada  fuera  estudiada  por  el  herrero  mecánico  <|U(^  actual- 
mente practica  his  obras  de  mejoras  en  ese  matadero. 

Saluda  á  Vd.  atcui taimente. 

Emilio  R.  Con  i. 

Genaro  S.    Walrond, 
Secretario. 

Explicación  del  funcionamiento  del  aparato  (Véase  lámina  Xlll) 

Sobre  el  tambor  Ase  enrolla  una  cuerda  H  de  cáñamo  de  una  pulgada 
de  espesor  más  ó  monos.  Esta  cuerda  está  fija  al  tambor  por  uno  de  sus 
extremos  y  por  el  otro  al  animal  que  se  encuentra  en  el  brete.  La  cuerda 
pasa  entre  dos  pequeños  tambores  indicados  en  el  croquis  con  las  le- 
tras ce. 

Para  hacer  penetrar  el  animal  que  se  desea  matíir,  bajo  el  torno,  so 
coloca  la  zorra  junto  al  umbral  del  bretti  (D)  y  dando  vuelta  el  manubrio 
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F.  se  hace  que  aijuet  sed  ¡irra-strado  üíisUl  (¡olocui'se  aobrt  ht  zorrii  G,  en 
Eouyo  puuto  su  io  da  muerie  con  un  estílele  bien  afilado.  Eü  seguida,  este 
a  conducido  en  anuella.  l>ajo  el  galpón  de  laena  partí  ser  despostado. 
Es  convcnit-nií  que  la  madera  que  se  emplee,  sea  de  quebracho  colora- 
Ido  ú  otra  análoga,  para  la  conairucciou  de  los  tambores  y  bastidor  del 
(orno,  itüí  como  Uimbien  para  el  piso  del  brete,  ii  ñn  de  taiilitar  el  accoso 
ifle  loa  iininiak-s  al  torno,  por  ser  este  muy  resbaladizo. 

La  recogida  de  la  sangre  y  su  tratamiento  por  medio  del  pcrsul- 
íaio  de  hierro  se  consideraron  más   tarde  innecesarios,  luia  vez 
■  conHtruidus  los  sumideros  adecuados. 

Mendo/j.  SeiJem)ife  lil  de  1896. 
Al  tenor  Director  General  de  Saneamiento. 
Me  es  grato  comunicar  á  Vd.  que  habiéndose  ofcetuado  la  construc- 
n  de  dos  grandes  sumideros  en  el  Matadero  público,  creo  inútil  obli- 
r  á  ios  matarifes  A  que  recojan  la  sangre  en  vasijas  ad-hoc.  por  no 
•net  más  objeto  esta  operación,  teniendo  en  cuenta  que  la  función  délos 
mmideros  llena  debidamente  el  motivo  que  se  tuvo  en  A'ista  para  evitar  el 
tave  ineonvenienu-  de  conii.iminar  las  aguas  del  Zanjón,  con  la  sangre 
ese  arrojaba  en  él. 

Máa  bien  la  superioridad  tendría  que  adoptar  alguna  medida  sería,  para 
iFÍtar  que  los  peones  sigan  lavando  laspauzasen  lasíiguas  del  Zanjón,  y 
le,  &  la  brevedad  posible,  se  ordene  la  supresión  inmediata  de  las  nue- 
8  canaletas  que  se  estienden  hasta  este  curso  de  agua,  y  la  prohibición 
[1  do  hacer  penetrar  en  el  establecí  miento  el  agua  de  la  acequia. 
o  la  üruie  convicción  de  que  si  no  se  llevan  á  cabo  esLis  medidas, 
in  burlados  los  dáseos  de  esa  oficina,  que  con  tanto  empeño  ba 
ntbajado  para  evilar  la  contaminación  de  las  aguas  del  Zanjón, 
aluda  á  Vd,  atentamente 

Miguel  A,  Viola. 


Mendoza.  Setiembre  10  delB9G. 
Al  aeñor  Intendente  Municipal. 

Me  ea  satisfactorio  acompañar  la  nota  elevada  á  esta  Dirección  por  el 

treUrínarío  Dr.  Viola,  para  que  el  señor  Intendente  penetradode  la  impor- 

mcía  de  las  indicaciones  que  ella  contiene,  resuelva  lo  que  corresponda 

a  este  caso. 

Llamo  la  aiencion  de  esa  repartición  sobre  las  medidas  3"  y  6»  aconse- 

Vjadas  por  esta  Dirección  al  administrador  del  matadero,  en  su  nota  fecha 

I  25  de  Junio  ppdo,  y  que  trascribo : 

■I  3*  Construcción  de  sumideros  para  recibir  los  líquidos  residuaríos 
lentes  de  la  limpieza  de  las  amatetas;  —  fí"  una  vez  niodifícados 
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los  lorilos  y  cuustruidiu  liis  zorras  iiue  deben  recibir  los  aníinalus  sauriñ- 
cados,  se  construirá  un  depósito  especial  partt  la  sangre,  la  que  se  recoge- 
rá en  recipicntea  molálico»  chutos,  do  acuerdo  con  el  modelo  respectivo. « 

Estando  ya  terminados  los  sumideros  á  ijue  se  refiere  la  disposición  3*, 
ae  liaoe  innecesario  obligar  á  los  matarifes  que  recojan  la  sanf^re.  puesto 
que  se  ha  evitado  la  coniautiuaciou  que  de  las  uguus  se  hada  anterior- 
moRle,  objeto  de  preferente  atención  por  parte  de  esta  repartición. 

A  fin  deque  ia  administración  de  ese  establecimiento  cumpla  en  lo 
das  sus  panes  las  medidas  adoptadas,  opino  que  el  señor  Intendente  debe 
ordenar  la  siipresíun  de  las  canaletas  que  tienden  á  prolongarse  liastjt  el 
Zanjón  y  el  uso  de  agua  de  las  acequias,  como  m'idio  preventivo  de  «^otre- 
gir  la  higiene  eu  el  eiludo  establecimiento. 

Saluda  al  señor  inlendonto  con  su  mayor  consideración. 

Emilio  R,  Comí. 

Genaro  S.  Waírond, 

Seorotarío. 


Dando  cueuta  de  la  inspección  veterinaria  y  de  la  existencia 
de  un  caso  de  tuberculosis  intestinal,  el  Dr.  Viola  elevó  á  la  Direc- 
ción el  siguiente  informo : 

MendoES,  Setiembre  14  de  IWe, 
Señor  Director  General  de  Saneamiento. 

Siígun  consta  por  el  parle  diario  de  la  fecha,  se  ha  inutilizado  en  el  Ma- 
tadero público,  un  novillo  mestizo,  perteneciente  al  matarife  don  Moisfe 
Sarmiento,  y  teniendo  en  cuentíi  la  importancia  de  sus  lesiones  anátomo- 
patoll^gíc.1s.  expongo  á  continuación  las  principales  : 

Como  ha  podido  comprobar  el  señor  Director  General,  lodo  el  aparato 
ganglionar  ha  participado  de  la  afección  tuberculosa,  siguiendo  el  hígado 
por  la  magnitud  de  las  islas  caracteristicas,  entre  las  cuales  h.iy  algunas 
calcificadas  y  otras  reblandecidas. 

Lo  mismo  resulta  en  loa  pulmones,  donde  hay  tocos  caseosos  en  algunos 
puntos  y  tubérculos  bien  determinados,  uniformes,  amarillentos,  reunidos 
con  püqueños  granos  calcáreos,  perceptibles  al  tacto  en  otros  puntos  de  di- 
chos órganos. 

El  objeto  principal  que  me  guia  al  mencionar  estas  lesione.s,  es  el  de  re- 
levar la  neo- formación  tubereulnsadelepiploo  y  cspecialmenle  del  aparato 
intesiin.al,  que  presenta  en  toda  su  extensión  la  mucosa  afeet;ida  de  no- 
dulos blanquizcos,  duros,  del  tamaño  de  un  grano  de  mijo  hasta  el  de 
una  arveja,  según  hice  notar  al  señor  Director  en  presencia  de  los  docto- 
res Acuña  y  Goldsaclt. 

Reputo  imporunte  citar  este  caso  úoieo  de  tuberculosis  intestinal,  por 
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ülo  no  pudiéndo!<c  Liiccr  lu  inspeticíoii  en  estos  árganos  por  Talla  de 
tiempo,  se  tropieza  también  con  la  dificultad  do  no  poder  encontrar  las 
granuIacioDü3  en  el  contenido  de  los  intestinos,  que  varían  por  su  longitud 
i  bovino  de  51  á  (¡3  metros,  siendo  su  capacíd;id  media  de  35G  litros, 
¡nprendiendo  e!  estAoiago, 
I  Agregando  ;i  oslo  el  considerahlf  número  de  animales  que  se  inspec^io- 
a  y  la  distancia  do  unos  150  metros  á  recorrer  i ncpsao lamente  del  pri- 
^o  hasta  el  último  animal,  se  comprenderá  que  el  examen  ocular  y  de 
ftlpacion  en  el  solo  aparato  respiratorio  ea  suioamiinti:  ligero,  sin  que 
bbre  tiempo  para  ocuparse  de  los  demás  Árganos. 

T  Por  estas  consideraciones,  pienso  que  el  caso  de  tuberculosis  intestinal 
>  deja  de  sur  iuiercaanto  para  la  colección  del  pequeño  museo  patológi- 
t  que  se  está  formando  á  indicación  del  señor  Díreolor  General,  á 
[tiien  saluda  ai(-nt;imenU-'. 

Miguel  A.  Viola. 

I  Una  vez  realizadas  eo  el  Matadero  las  numerosas  reformas  indi- 
1,  la  Dirección  ae  preocupó  de  coafeccioiiar  un  reglamento  para 
I  inspección  de  carnes. 

MaiitluM.  Seliembre  21  de  ieü6. 
ñl  tenor  Intendente  Afiiiticipal. 

\  Tt^ngo  el  agrado  de  someuir  á  la  consideración  del  señor  Intendente  el 
njuato  proyecto  de  reglameotaeion ,  parala  inspección  de  las  carnes  dea- 
las al  ooníjumo,  que  lia  sido  presentado  á  esta  Dirección  por  el  vete- 
río  Dr.  Viola. 

[  En  Í9SI.  el  que  suscribe  tomando  por  base  los  reglamentos  franceses 
lalianos.oonreceionó  un  proyecto  que  vió  la  luz  eu  los  «Anales  del  De- 
mento de  Higiene",  que  mereció  la  aprobación  de  los  veterinarios 
I  Testa  y  Zanotti,  al  servicio  del  matadero  público  de  la  capital 

[  His  larde,  en  IS92,  dicho  proyecto  fué  sometido  ¿  estudio  del  doctor 
,  Malbran,  entonces  inspector  técnico  de  la  Administración 
ianiíariu  de  Buenos  Aires,  quien  se  espresaba  asi :  «  El  proyecto  some- 
o  á  estudio  de  esia  inspección  responde  á  los  Bues  que  está  destiuado 
i  las  (nixlificaciones  que  á  nuestro  juicio  liemos  debido  introducir  en  él, 
toponden  al  propósito  de  favoreciír  la  eficacia  délas  medidas  que  coutie- 
,  lomando  sobre  todo  en  cj^nsíderaciou.  para  vencer  las  dificultades 
■a«  hemos  encontrado  en  nuestra  observación  personal  del  servicio  de 

s  mataderos  i>. 
i  Ahora  bien,  el  veierinario  Dr.  Viola  ha  tenido  á  su  vez.  á  la  vista  el 
royedo  revisado  por  el  Dr.  Malbran  y  las  modificaciones  introducidas 
ton  Ias  que  le  lia  sugerido  su  práctica  en  la  localidad  y  las  conclusiones 
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adoptadas  por  el  Congreso  de  Medicina  Veterinaria  de  Berna  en  1895. 

En  resumen,  pues,  el  documento  que  me  permito  acompañar,  no  sólo 
consulta  las  necesidades  de  esta  población,  sino  también  constituyela 
última  palabra  de  la  ciencia  en  la  inspección  de  las  carnes  para  la  ali- 
mentación. 

Saluda  al  señor  Intendente  con  su  mayor  consideración. 

Emilio  R.  Con  i. 

(ienoro  S.   WaJrond, 
Secretario. 


PROYECTO    DE     REGLAMENTO 

Inspección    de  carnes 

Art.  1".  —  Todo  animal  que  deba  ser  sacrificado  en  el  matadero  será 
examinado  en  vida  por  el  veterinario,  imicaraente  con  el  propósito  de 
hacer  cumplir  las  disposiciones  prescritas  en  los  artículos  2<»  y  3".  So- 
lamente en  los  casos  de  meteorismo  y  timpanitis,  de  fracturas  ó  lesiones 
accidentales  graves,  que  haga  necesaria  la  pronta  matanza  de  los  anima- 
les, se  podrá  omitir  la  visita  sanitaria. 

Art.  2".  —  No  serán  admitidos  para  la  matanza  los  animales  que  no  ha- 
yan alcanzado  un  desarrollo  físico  tal,  que  aseguro  una  nutrición  de  sus 
carnes.  En  regla  general,  no  será  permitida  la  matanza  á  una  edad  infe- 
rior aun  mes  para  el  ganado  vacuno  y  porcino  y  á  veinte  dias  para  el 
ovino.  Igualmente  serán  excluidos  los  animales  muy  viejos  ó  enflaque- 
cidos. 

Art.  3".  —  Será  igualmente  prohibida  la  matanza  para  el  consumo,  de 
animales  que  hayan  sido  maltratados  (eonsideráiid(»se  como  malos  trata- 
mientos las  marclias  forzadas  ó  aceleradas,  los  ayunos  prolongados,  los 
ejercicios  violentos,  etc. ),  mientras  á  juicio  del  vettírinario  no  hayan  re- 
cobrado sus  carnes,  las  buenas  condiciones  de  salubridad. 

Art.  4".  —  El  veterinario  ordenará  el  lavado  v  desinfección  del  sitio  en 
que  se  haya  sacrificado  todo  animal  que  resulte  haber  padecido  una  en- 
fermedad transmisible,  ó  cuando  haya  sido  tocado  por  productos  patoló- 
gicos, inmediatamente  después  de  retirados  los  órganos  del  animal. 

Art.  5®.  —  Los  animales  muertos  y  los  nonatos  deberán  ser  inutilizados 
sin  más  formalidades. 

Art.  G^  —  Inmediatamente  después  de  producida  la  muerte  del  animal 
y  desangrado,  deberá  ser  colgado  y  mantenido  con  las  visceras  en  su  sitio, 
hasta  que  tenga  lugar  la  inspección  veterinaria. 

Art.  1^.  —  Se  declaran  impropias  parala  alimentación  : 

a)  La  carne  de  bestias  nmertas  naturalmente  ; 
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(  La  carne  de  ütiÍDiuIcs  en  esutda  de  entlaquecimíento  consideritble  ó 
esté  visiblemenle  alterada ; 
r>  Lft  I-ame  de  aaimalo:^  atacados  de  rabia,  muermo,  farcino,  carbun- 
I.  luberculosis,  víruttla  {morriiial.  tile.  A  de  otra  entermodad  trasmisi- 
e  al  hombre ; 
ErfJ  La  camode  h(^stiasc^u^ermaa  de  fiebre  puerperal.de  metro- periloni- 
I,  de  piohemia,  de  septicemia,  de  cbaacro  difuso,  de  ictericia  grave,  de 
Iquexia  iotcro-verniiiiosíi.  de  diCleria.dcl  mal  rosado  délos  cerdos  (rou- 
tí),  de  hidropesías  generales,  de  cu Termedadus  graves  de  los  riSonoti,  de 
llculos  de  la  vejiga  y  de  la  uretra,  cuando  en  estos  últimos  casos  baya 
Bbrevenidola  intoxicación  urémica  i*)  amoniémica  de  la  sangre. 
\  Además  las  carnes  di'  animales  muertos  á  consecuencia  de  ouvenena- 
iiciitos.  ó  aquellos  cuyas  carnes  hayan  adt|uirido  mal  olor  y  sabor,  por 
puso  continuado  de  medicamimtos  (alcanfor,  asafétida,  étar,  iremeutína, 
le.)  con  uii  objeto  euralivo  ; 

If)  Las  carnes  de  los  auimales  que  acaban  de  enumerarse,  como  igual- 
míe lasde.los que  hayan  muerto  di- tifo  bovino  (peste bovina)  úotraenter- 
tdud  infecciosa  ó  intlamatoria,  por  extenuación  de  fuerzas  6  mal  trato, 
Lquello»  que  listen  atae,idos  de  Ifsis  perlácea,  serán  inutilizados  por  el 
[O,  de  la  manera  que  se  practica  ahora  en  el  mismo  matadero,  pudien- 
peoliuiienle  ser  utilizado  el  subo  para  fines  industríales  ; 

)  La  carne  proccdeniedeanimalesescrofulosos  i^  que  padezcan  de  trí- 
a  ó  ladrería.  Podrán  expenderse,  sino  están  demacrados,  los  car- 
9  con  modorra  {rtmiirii-  rprphnUis;  y  las  reses  afectadas  de  bron- 
ililis  rcrminosa,  bien  entendido  que  en  estos  casos  se  bace  referencia 

mente  á  la  carne: 

\.g}  Por  liltimo.  la  carne  que  A  juicin  del  veterinario  no  reúna  las  con- 
dones requeridas  para  el  cxinsumuy  que  no  hayan  sido  especificadas 
■  loa  incisos  anteriores. 

I  An.  8".  —  Será  absoluiaiueute  prohibida  la  venta  de  los  feios|bacarays|. 
lAn.9^.  —  Corresponderá  al  juicio  prudente  del  veterinario  determinar 
n  (|uécaso  y  qué  p.irtedel  animal  deberá  ■ter  admitida  para  el  consumo. 
I.Art.  10.  -  Serán  rechazados  compleUmente  para  el  consumo  del  hom- 
e  y  de  los  animales,  las  carnes  provenientes  de  animales  tuberculosos, 
un  cuando  lac-nfcrmedad  estuviese  en  su  primer  periodo. 

Ar(.  IL  —  La  carne  de  .animales  sacrificados  inmediaLirneute  despu«s 
áe-  haber  sufrido  la  mordedura  de  un  animal  atacado  de  rabia,  podrá  uti- 
^jfaanw  previa  eliminación  y  destrucción  de  la  parle   mordida,    pero  no 
pos  atacados  de  r.ihia. 

Aru  12,  —  Los  animales  atacados  de  actinomicosis.  si  está  limítala  aun 
ino,  deberá  ser  éste  linicamenie  destruido^  puro  ni  la  afección  es  ditu- 
1.  dtfborá  el  animal  sit  destruido   por  el  fuego,  de  acuerdo  con  el  artí- 
iolo  17. 
Ari,  13.  —  Kri  Iodos  los  casos  en  que  ae  reconozcan  las  visceras  iitac.i- 
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das  de  un  mudo  uircuiiscrito  |)or  umi  ctid^rmcilud  ó  por  parásitos,  serán 
ÍDinediatamonU'destruidos,  pudiendo  utilizarse  para  la  atimenlacion  «1 
reato  dol  animal,  excepto  en  tos  easos  en  que  expresamente  se  determina 
que  todo  él  quede  excluido  del  eonsumo. 

Art.  H.  —Terminada  la  matzinzay  la  preparación  del  aaimal,  aiaguos 
parte  podrá  ertrap-rse  del  matadero,  sin  haber  sufrida  previamente  la  visi- 
ta sanitaria  por  parte  del  veterinario. 

Ari,  15.  —  En  los  casos  que  do  se  trate  de  enfermedades  contagiosas  ó 
generales,  el  veterinario  podrá  disponer  que  se  eliminen  únicameate  las 
partes  enfermas,  siempre  que  el  grado  y  naturaleza  de  la  afección  local 
permita  establecer  que  ella  no  ha  tenido  ínllueucia  sobre  las  condiciones 
del  resto  de  los  tejidos. 

ArL  16.  —  Un  empleado  que  acompañará  al  veterinario  deberá  aplicar 
un  Helio  mdeleble  sobre  los  grandes  trozos  en  que  se  separa  cada  animal, 
declarAndole  apto  para  ol  consumo. 

Art.  17.  —  Cuando  se  Iraie  de  afecciones  contíigiosaB,  el  veterinario 
ordenará  y  hará  practicar  en  su  presencia  la  incineración  del  animal 
enfermo,  debiendo  la  administración  del  matadero  suministrar  los  ele- 
mentos necesarios  para  verificar  la  operación. 

Art.  18.  —  El  veterinario  llevará  un  libro  en  el  que  debe  consignar  el 
movimiento  diario  de  la  matiinza.  la  raza,  edad,  enfermedad  y  nombre 
del  propietario  á  quien  pertenece  el  animal  inutilizado. 
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Arl,.  líí.  —  La  matanza  principiará :  en  los  mes«s  de  verano,  del  I"  de 
Uctubre  al  31  de  Mayo,  á  las  3  p.  m-  y  se  dará  por  terminada  á  las  5.30 
p.  m.;  en  los  meses  de  invierno,  desde  el  1"  de  Abril  hastael  30  de  Setiem- 
bre, princjpiaráá  las  11  a.  m.  y  se  dará  porlerminadaá  la  1.30  p.  m. 
Este  horario  regirá  para  todos  los  dias  sin  alteración  alguna  en  los  do- 
mingos 6  dias  Festivos,  pudiendo  la  Intendencia,  en  caso  necesario,  intro- 
ducir en  él  las  modificaciones  que  considere  convenientes.  1.a  campana 
de  la  administración  indicará  el  principio  y  fin  de  la  faena. 

Arr.  30.  -  Es  obligatorio  para  todo  matarife  6  encargado  de  concurrir  i 
la  hora  reglamentaria,  para  no  entorpecer  el  orden  de  la  entrega  de  los 
aDÍmales  desnucados  y  poderlos  asi  desangrar  prontamente  en  beneficio 
de  la  higiene  de  las  carnes. 

Art.  21.  —  Todo  infractor  á  la  disposición  que  antecede,  abonará  á  la 
Municipalidad  una  multa  de  cincuenta  pesos  nacionales. 

Art.  22.  —  Para  la  matanza  se  adoptará  la  sección  do  la  médula  obJon- 
^da,  el  martillo  de  hierro,  la  máscara  Bruneau,  el  degüello  y  los  otros 
sistemas,  que  en  el  porvenir  sean  reconocidos  más  aptos  para  obtener  una 
muerte  pronta   é  instantánea  del  animal. 
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Art.  2:t.  —  Debpsupriniirat'  absolutamente  en  ia  inaUín^n  lodo  tnrnipnto 
inúUI  ¿  los  aiiimalosy  la  costumbre  aiiiigua  iltí  atarlas  cstremidados 
para  desangrarlos. 

Art.  24.  ~  St'  debp  emplear  para  la  matanza  gente  fuerte,  no  menor  de 
quince  aüús. 

Art.  2b.  —  Quedan  completamente  excluidas  de  las  íaenus  del  ma- 
'  todero  las  persoiias  cjue  padecen  enfermedades  transmisibles,  repug- 
aaaVes.iitc. 

Art,  2f!.  —  La  insuUacioD  del  aire  en  el  tejido  conectivo  subcutáneo  (co- 
mo en  loáputmoneH).  para  facilitar  el  desprendimiento  de  la  piel,  nopodri 
hacersesinó  por  medios  mecánicos  y  con  aire  filtrado  á  través  de  una 
gruesa  capa  de  algodón. 

Art.  37-  —  Los  infractores  á  lo  dispuesto  en  los  :irlieulo8  23  y  26  serán 
penados  con  multa  de  dieü  pesos  nacionales,  que  será  duplicada  por  ca- 
da reincidencia. 

Art  28.— El  veterinario  inspeclor  presentará  un  parte  diario  al  su- 
purior  inmediato,  en  i^ue  dé  cuenta  de  los  anímales  inutilizados  por  no 
oonvenirála  alimenlaoion.de  las  enteniiedadesde  que  estaban  atacados  v 
detisdaB  las  medidasquo  haya  adoptado  en  el  cumplimiento  de  sus  obli- 
gaciones. 

Art.  29.  —  Desde  la  hora  que  termine  la  ranlanza  y  al  mismo  tiempo 
I  que  se  practique  la  carneada,  comenzará  la  limpieza  de  la  playa,  debien- 
I  do  ésta  esiar  concluida  tros  horas  después  de  terminada  ai^uetla. 

Art.  3(1.  -  El  veterinario  vigilará  por  nu  paru-  sobre  las  címdiciones  hi- 
giénicas del  matadero,  dando  coiiocimi'mto  á  la  Dirección  General  o 
la  InlendeniMa  Municipal  de  lodo  aquello  que  requiera  reforma. 

Art.  .fl. — El  veterinario  que  falle  al  cumplimiento  de  sus  deberes,  será 
apercibido  Formalmente  y  en  caso  de  reincidencia  iS  que  cometa  fraude 
poniéndose  en  connivencia  con  loe  abasU;cedores,  será  destituido  de  su 
'  empleo. 

Arl-  32. — La  Administración  del  matadero  prestará  todo  su  apoyo  á  fin 
de  que  las  re.soluciones  tomadas  por  el  veterinario  sean  cumplidas  con 
toda  exactitud  y  en  caso  de  que  asi  no  sucediera,  éste  dará  cuenta  á  la 
Dirección  General  ó  á  la  Intendencia  Municipal. 

Art.  33.  -  El  veterinario  redactará  anualmente  una  memoria  en  la  que 

ooQ&igiuirá  sus  observaciones  sobre  las  enfermedades  reiniinics  cu  los 

animales  durante  el  año,  las  oondiciones  higiénicas  del   matadero,  las 

I  dificultades  que  tiene  en  e.l   ejercicio  de  su  empleo  y  las   reformas  que 

deban  efectuarse, 

Art.  34.  —  El  vaciamiento  y  limpieza  de  los  estómagos  (panzas! y  délos 
intestinos  deberán  tener  lugar  en  el  matadero  mismo,  en  un  local  destinado 
al  efecto,  quedando  prohibido  rigurosamente  el  lavado  de  aquellos  en  las 
aguas  del  Zanjón,  bajo  pena  de  multa  de  veinte  pesos  lí  ocho  dias  de 
Arreito  porcada  infracción. 


232  SANEAMIENTO   DE   LA    PROVINCIA    DE   MENDOZA 

Art.  85.  —  En  ningún  caso  ó  época  se  permitirá  lavar  las  carnes;  será 
permitido  el  uso  de  una  esponja  húmeda  parala  absorción  de  la  sangre. 
El  infractor  á  esta  disposición  sufrirá  una  multa  de  diez  pesos. 

Art.  36.  —  Queda  terminantemente  prohibido  arrojar  sangre  y  aguas 
servidas,  estiércol  y  demás  residuos  del  establecimiento  al  canal  Zanjón, 
bajo  pena  de  multa  de  cien  pesos,  que  se  aplicará  á  la  administración  del 
raaUídero  por  cada  infracción,  bien  entendido  que  de  nada  servirán  las 
excusas,  cuando  la  infracción  haya  sido  cometida  por  los  peones  del 
establecimiento. 

Art.  37.  —  Diariamente  se  practicará  la  limpieza  del  establecimiento 
extrayéndose  fuera  de  él  todos  los  residuos. 

Art.  38.  —  Comuniqúese. 

Este  proyecto  fué  sancionado  el  4  de  Noviembre  de  1896  y  pro- 
mulgado el  7  del  mismo  mes. 

El  actual  veterinario,  doctor  Dehors,  ha  presentado  á  la  Direc- 
ción de  Saneamiento  las  siguientes  ampliaciones  de  la  ordenanza 
sancionada  por  el  Honorable  Concejo  Deliberante. 

Algunas  de  las  mejoras  propuestas,  no  entran  propiamente  en 
la  esfera  de  una  reglamentación,  pues  son  más  bien  indicaciones 
preciosas  que  la  Municipalidad  deberá  tener  en  cuenta  oportu- 
namente. 

Art.  1".  —El  (acierro  de  l«»s  animales  en  los  corrales  del  Matadero  ten- 
drá lugai'  iodos  los  dias  desde  las  4  hasüi  las  5  a.  ra.,  á  partir  del  1^  de 
Oclubro  hasta  ol  31  do  Marzo  y  de  las  6  hasta  la  7  a.  m.  á  partir  del  1*>  de 
Abril  hasta  (»l  30  de  Setiembre. 

Art.  "2".  —  La  matanza  principiará  en  losmesosde  verano  (1*^  deOctubre 
hasta  31  de  Marzo)  á  las  5  a.  m.  y  quedará  terminada  á  las  7  *  .,  a.  m. 
En  los  meses  do  invierno  [V  de  Abril  hasta  30  de  Setiembre),  á  las 
7  a.  m.  y  quedará  terminada  á  las  9  Vi  íi-  ni. 

iüste  horario  regirá  todos  los  dias,  sin  alteración  alguna,  aiin  en  los  do- 
mingos y  dias  festivos,  piidiendo  la  Intendencia  en  caso  necesario  intro- 
ducir las  modificaciones  qu(;  considere  convenientes. 

La  campana  de  la  administración  indicará  el  principio  y  fin  de  la 
faena. 

Art.  3^. — Media  hora  después  de  concluida  la  matanza,  es  decir,  á  las  8 
a.  m.  en  verano  y  á  las  10  a.  m.  en  invierno,  todos  los  animales  serán 
colgados  enteros,  presi^ntando  las  visceras  y  la  piel  adheridas  por  lo  me- 
nos por  un  punto  al  animal,  pudiendo  ser  estas  extendidas  sobre  el  pavi- 
mento de  asfalto.  Los  animales  así  dispuestos,  quedarán  listos  para  sufrir 
la  inspección  veterinaria,  íjue  comenzará  á   esa  hora. 

Art.  4'\  —  Para  facilitar  la  inspección,  los  animales  tendrán  que  estar 
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divididos  en  dos  partes  iguales,  piisando  la  división  en<?l  sentido  longitu- 
dinal de  la  columna  vertebral. 

Arl.  5". — Es  obligación  de  la  adininistr.icioii  tener  iodo  el  piso  limpio 
en  el  momento  de  lii  visita  de  ¡nspeccioit. 

Alt.  6°. — Concluida  la  preparación  de  los  animales  parala  inspección . 
es  decir,  á  laaS  en  verano  y  alas  10 en  ¡Hvierno,  deberán  á  un  loque  de 
campana  retirarse  de  la  cancha  de  maütnza.  No  quedarán  para  prosen- 
f  (ñurla  iDSpeccion  y  notificarse  deles  motivos  deproliibicion,  además  del 
I  gerriciosanitarío,  mis  (|lic  ios  dueños  de  los  animales  sacrificados  ó  su» 
I  representantes,  con  un  solo  trabajador  por  cada  abastecedor;  además  el 
I  admiaisCrador  del  matadero  oon  un  peón  perteneoíonui  al  establecimiento. 

Ari.  7". — Este  último  peón  recogerá,  á  medida  de  la  prohibición,  en 
j  UD  carrito  (urradode  zinc  los  ói'ganos  prohibidos,  (|iie  se  habrán  inutili- 
^  zsdo  de  acuerdo  con  las  indicaciones  del  veterinario. 

Art.  8°.—  Terminadala  inspección  lodaslas  piírtes  prohibidas  serán  tras- 
L  portadas  á  un  horno  ad-  hoc  para  sersometidas  á  la  cremación.  Esta  deberá 
I  CODCluirse  á  más  tardar,  sois  horas  después  de  terminada  la  inspección. 

Art.  íf'.  — Laadminisiraciou  del  muuidcro  entregará  día  á  dia  al  velerí- 
I  nario,  al  principiar  éste  su  visita,  la  lista  de  los uba.siecedores  con  el  nú- 
I  mero  y  clase  de  animales  que  cada  uno  haya  encerrado  en  el  dia. 

Ari.  10. —  El  veterinario  verificíiráó  hará  verificar,  á  medida  de  la  ios- 
I  peodoDi  si  el  número  de  animales  sacriñcados  eirresponde  al  de  los  aoi- 
I  males  encerrados  por  la  mañana. 

Art,  11.  —  Además  de  la  lista  diaria  ealregadaal  veterinario,  laadmi 
nlstracion  tendrá  que  hacer  fijar  en  el  iutLTior  do  la   puerta   principal  de 
I  flulriida,  una  pizarra  sobre  la  cual  se  indicará  el  movimiento  diario  del 
I  establecimiento,  esto  es,  el  número  y  ciase  de  animales  encerrados. 

Arl.  12.  —  Todos  los  animales  cnoerrados  ileberán  ser  sacrificados  en 
|«1  dia. 

Art  13.  —  yii'!d;i  terminantemente  prohibido  matar  cualquier  animal 
I  en  el  Matadero,  Tuera  de  las  horas  rcglaoienlanas. 

Art.  14.  —  El  abastecedor  tiene  la  obligación  de  preaenur  la  carne  á  la 
I  iDEpoccion,  según  las  indicaciones  del  velerinurío  v  de   facilitarle  dicha 
inspección. 

1.  15,  —  Terminiuio  el  examen  de  las  carnes,  se  separarán  las  vlsce- 
I  ras  del  animal  y  se  llevarán  en  parihuelas  á  un  lugar  especial  provisto 
I  d«  musas  y  cajonea  forrados  de  riic,  para  practicar  un  lijero  lavado  de 
I  aquellas. 

Los  residuos,  sangre,  excrementos,  etc.,  seráu  depositados  en  recipien- 
I  h»  forrados  de  íinc,  para  sor  extraídos  por  la  administración  una  vez  ter- 
I  minada  la  limpieza.   Una  canaleta  llevará  al  sumidero  las  aguas  servidas. 

Queda  prohibido  practicar  el  ligero  lavado  fuera  del  lugar  destinado  al 
I  efecto. 

Art.  16,— LoB  residuos,  como  la  sangro  provenientede  la  matanza,  se- 
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fin  conducidos  on  carros  especialec,  por  cuenta  de  la  adininistracioa  del 
nialiidero.  á  lugares  t\üe  determinará  b  auUiridad  municipal  ó  se  podrá 
tenefidar  Iiisungro  en  una  imna  anttxu  al  lísiabluclmienio- 

Art.  17.—  Terminada  la  visitudeiaspuccioii,  los  abastecedores  dispon- 
dr4n  de  una  hora  p:ira  el  dcsposlo  de  loa  anímalos.  Concluida  esa  opera- 
ción se. dará  principio  ala  limpieza  general  por  cuenta  de  la  adminis- 
tración, la  que  <]uodará  terminad»  tres  boraü  después. 

ArL  16.  —  Todas  las  carnes  de  animales  siicriíicados  en  ol  matadero 
serán  retiradas  del  eaublecimiento  en  el  mismo  día  en  qne  hayan  sido 
beneficiad.as. 

Art.  19. —  En  el  momento  d(d  onoicrre  se  dispondrán  los  animales  en 
loa  corrales SRgun  su  (.-laso,  es  d<^oir,  novillos  pon  novillos,  eti'. 

Art.  -¿O.  —  Laaduiinistracion  del  maUídiíro  hará  construir  im  lecho  á  los 
corrales,  ilentro  del  término  de  un  me.'i.á partir  de  la  publicación  de  esta 
ordeniinsa. 

Arl.  31. — Losanimalesvacunosgrand^sseráiidesangradossobrela  zorra 
misma  y  á  cinco  metros,  á  lo  más.  del  brete  on  que  ae  verifica  el  desnuque. 

I.a  operación  será  practicada  por  una  solay  mistna  persona,  por  cuenta 
de  la  administración  y  obedeciendo  á  las  indicaciones  del  veterinario. 

Art.  22. — Los  terneros,  ovinos  y  cabrios  serán  degollados  en  un  local 
separado  y  sobre  caballetes  dispuestos  en  forma  de  gotera. 

Loa  cerdos  serán  sacriñcados  por  un  golpe  de  maza  sobre  la  cabeza  4 
i  D  mediatamente  degollados. 

An.  23. —  La  adrainislracion  tendrá  un  libreen  que  se  anotarán  los 
nombres  de  los  abastecedores  y  sus  trabajadores,  con  la  indicación  del  do- 
micilio de  cada  uno  de  ellos. 

Art.  24.—  Los  abastecedores  serán  del  todo  responsables  de  los  notos 
desús  subordinados. 

Art.  25. —  Durante  las  horiis  de  matanza  m-tendrán  entrada  al  estable- 
cimiento más  que  las  personas  inscritas,  esto  es,  los  abastecedores  y  su 
respectivo  persona!. 

Art.  26.  —  Los  depósitos  de  agua  potable  consistirán  en  dos  cubas  de 
10.000  litros  de  capacidad  á  lo  menos  cada  una.  colocadas  á  cuatro  me- 
tros arriba  del  suelo.  Una  de  ellas  surtirá  á  la  cancha  de  matanza  mayor, 
la  otra  á  la  chica  y  para  preparar  los  ¿rganos  internos. 

Art.  27.  El  matadero  no  podrá  tener  más  de  tres  puertas  á  la  calle: 
l'ladel  nortepara  la  entrada  de  los  animales  y  vehículos;  2"  la  del  po- 
niente de  ta  gran  cancha  de  matanza,  para  la  entrada  de  las  personas  ins- 
critas; 3*  la  puerta  al  sud  de  esta  última,  ápocos  metros  dedistancia,  pata 
la  salida  de  los  vehículos  con  carne. 

Art.  28. — ^La  adminisiriwíion  del  matadero  hará  cerrar  el  eslableoi- 
mientodol  lado  del  Zanjón  ydel  costado  sud.  con  una  muralla  de  ouatto 
metros  á  lo  monos  de  altura,  en  el  término  de  un  mes  á  partir  de  la  pro- 
mulgación de  esta  ordenanza. 
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Art.  29.  —  Todas  Itis  píezits  clf  I  niaüMlero  dortdi-  ¡st*  cueluan  !^s  caioes. 
«jflberán  tener  puertas  de  rejas,  para  facilitar  á  la  vez  la  inspección  y  la 
aereacíon. 

Ari.  30, — Durante  los  meses  de  verano,  la  admiaistracion  del  mata 
dero,  después  de  la  limpieza  di>  las  eanrhas.  deberá  hacer  echar  diaria- 
mente en  los  sumideros  lechadas  decaí. 

ArL  31.  — En  vista  de  la  costumbre  de  la  gente  pobre  de  comprar  cier- 
tas piezas  de  carneen  el  matadero  mismo,  se  establecerán  unas  cuantas 
mesas  forradas  de  zinc  en  una  habitación  que  la  autoridad  municipal  in- 
dicará, en  la  que  los  abastecedores  podrán  vender  dichas  piezas. 

An.  -ii. — Cualquier  infracción  á  los  artículos  de  este  regiaraenlo  será 
penada  con  una  multa  de5á  100pe.sos,  según  los  casos. 

Art.  33.  —  La  plaza  del  matadero,  teniendo  una  gruesa  capa  de  polvo, 
que  en  las  épocas  de  viento  viene  A  depositarse  sobre  las  carnes,  será 
regada  periiidicamenie. 

La  Dirección  de  Saneamiento,  con  el  objeto  de  evitar  la  venta 
de  carnes  sauguinolentas.  como  son  generalmente  las  que  se  con- 
sumen en  los  países  de  la  América  del  Siid.  ordenó  la  suspensión 
de  las  rescs  una  ve?,  sacriñcadas  estas. 


Mendoza,  Setiembre  «1  de  1896. 
Al  señor  AdminUitradar  del  Matadero  Publico. 

En  la  serie  de  medidas  aconsejadas  por  osla  Dirección  para  colocar  esc 
eslablecimitíntoen  buenascondiciones  de  higiene,  figura  como  muy  im- 
portante ta  suspensión  de  los  aníroates,  una  vez  que  han  sido  desnu- 
cados. 

El  arquitecto  municipal,  on  su  informe,  dico  lo  siguiente :  "  Puedo  ase- 
gurarle que,  Linto  las  armaduras  como  las  paredes,  resistirán  sin  temor 
algunc  al  peso  de  dichos  animales,  siempre  (|ue  se  suspendan,  cuando 
«MÍn  enteramente  muertos,  á  fin  de  evitar  vibraciones  en  el  mader&men 
d«t  techo,  en  caso  contrario  ». 

Como  se  vé.  pues,  los  temores  que  abrigaba  el  veterinario  doctor  Viola, 
para  procederá  la  suspensión,  se  desvanecen  ante  la  opinión  francamente 
«tnitidapor  un  técnico  en  materia  de  construcciones. 

Asi,  pues,  á  juicio  de  la  Dirección,  di-berá  usted  hacer  las  instalaciones 
neoesarias  para  llevar  acabo  la  operación  indicada,  que  permitirá  que  la 
población  consuma  carnes  completamente  desangradas  y  por  consiguiente, 
«D  perfectas  'audiciones  de  conservación,  aún  en  la  estación  cálida. 

Saluda  á  Vd.  atentamente. 

Emilio  R.  Com. 
Grriar',  S.  Walrond. 
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A  fin  de  evitar  la  contaminación  de  las  aguas  del  Zanjón,  la  Di- 
rección aconsejó  que  se  suprimiera  la  prolongación  hasta  ese  curso 
de  agua,  de  la  canaleta  que  conduce  la  sangre  á  los  sumideros  cons- 
truidos expresamente. 

Mendoza,  Setiembre  22  de  1S96. 
Al  neñor  Intendente  Municipal. 

La  infracción  á  que  so  refiero  el  parte  adjunto  del  inspector  veterinario, 
reviste  suma  gravedad  para  la  salubridad  públim.  Desde  el  principio  de 
las  reformas  que  se  llevan  á  cabo  en  el  Matadero  publico,  rae  ha  preocu- 
pado mucho  la  atención  el  hecho  de  que  la  conuuninacion  de  las  aguas 
del  canal  Zanjón  debía  evii;irse  á  la  brevodad  posible.  Si  bien  se  han 
construido  los  sumideros  necesarios,  se  ha  prolongado  indebidamente 
hasta  dicho  curso  de  agua,  la  canaletíi  central  que  conduce  la  sangre  de 
los  animales  sacrificiidos. 

Para  cortar  de  raizol  mal  apuntíido.  se  hac*í  indispensable  que  esa  In- 
tendencia ordíMie  la  supresión  de  la  referida  canaleta  de  desagüe,  que 
media  entre  los  sumideros  y  el  canal  Zanjón,  de  lo  contrario,  el  hecho 
en  cuestión  tendrá  frecuente  repetición. 

Saluda  al  soñor  Intendente  con  su  mavor  consideración. 

Emilio  R.  Coni. 

Genaro  S.  Walrond, 
Secretario. 

La  comunic  icion  siguiente  da  á  conocer  el  primer  caso  de  tu- 
berculosis (lescubiorta  en  el  í.icina(lo  |)orcino. 

Mendoza.  Setiembre  26  de  1896. 
SeFiOT'  Director  Grnernl  de  Saneamiento. 

Cuando  iil)rigaba  la  os|)(M'anza  d»'  terininar  mi  servicio  de  inspección 
en  el  matadero  sin  encontrar  raso  alguno  dr  iul><'reulosis  (Mi  los  íuiimales 
porcinos,  esta  mañana  me  sorprendió  la  presencia  de  un  cerdo  atacado 
de  luberculosis  generalizada. 

El  hecho  no  deja  d(^  ser  importante  por  la  naturaleza  déla  enfermedad 
inftv'to  eontigiosa  en  estos  animiles,  sobre  cuya  afección  pienso  prepa- 
rar una  memoria  exponiendo  his  eau<as((u«'  la  (originan. 

R^'pulo  también  ocioso  entrar  ;l  <l<'seribir  las  lesiones  anátomo- patoló- 
gicas, por  cuanto  el  señor  Direetor  General  las  ha  comprobado  por  las  pie- 
zas que  se  han  traído  del  matadero. 

Todo  el  aparato  ganglionar  se  halla  afectado,  sin  que   los  órganos  in- 
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icciioB  eii  general,  lüisla  los  riüuiies  y  lu  pk'ura  cosuil,  üayai 
participar  de  la  eiiremicdiid  en  cuestión. 
patudo  al  señuL-  Diivctor  con  mi  iiiAs  díüliiiftiiídu  ontisídenicion . 
Miguel  A.  Viola. 
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Los  reiíultados  de  la  iiis| 
nes  del  mes  de  Setieinlirc 
infoiine: 


Sefíor  Director  GenTiil  iic  Sa, 


«leriiiuna  ijraclicada  hasta  fi- 
■  al  docloi'  ^'iolfl  el  siguiente 


Mendo/a,  Seiíembre  30  d 


Cumplo  con  el  grato  deber  da  poner  en  conocímienlo  del  señor  Direc- 
tor el  resultadoíle  la  ioapeci/ion  velerinaria.  practicada  en  el  Matadero 
público . 

Según  el  resumen  adjunto,  se  han  aacriíicjido  en  lodo  el  mes  de  lafe- 
cba  ¿347  animales,  inutilizando  33  de  eslos.  además  de  nn  numero  muy 
considerable  de  higadoi^de  ovino  por  distomatosis. 

Eíntre  las  etitermcdudes  que  lian  causado  la  inutilización  de  dichos 
aniraalee,  ocupa  el  primer  rango  la  tuberculosis  y  considerando  su  im- 
porlancia  bajo  el  punto  de  vista  infecto-contagioso.  por  el  consumo  de 
las  carnes,  reputo  indJS[)ensable  consignar  algunos  dalos  comparativos 
con  los  auitnales  decomi^iados  por  esta  enfermedad  en  el  matadero  pú- 
blico de  Buenos  Aires,  liaeieado  constar  desde  ya,  que  á  pesar  de  mi  dete- 
nida investigación  al  practicar  la  inspección  de  los  porcinois,  apenas  tu- 
re ocasión  de  comprobar  un  solo  caso  de  tuberculosis  en  estos  animales, 
durantu  el  trimestre  que  llevo  de  servicio  en  esta  capital . 

Las  cifras  esladisticas  del  matadero  de  Buenos  Aires,  corres pondien- 
tes  al  año  1895.  dan  un  promedio  de  0,i-¿  »!„  en  los  bovinos,  habiendo 
llegado  la  matanza  total  de  este  año  á  ^68.471  y  decomisados  1288  de  esta 
especie,  mientras  que  en  los  porcinos  se  inutilizaron  el  5,74  "/„,  es  decir, 
1233  sobre  un  total  de  21.478  sacriñcjidos,  cuya  proporción  es  realmente 
alarmante,  según  registra  la  memoria  publicada  por  la  Intendencia  Mu- 
nicipal de  Buenos  Aires. 

Deseo  manifestar  al  señor  Director  que  fué  más  alarmante  esta  propor- 
ción on  algunos  meses  del  año  1894,  pues  se  pudo  comprobar  en  el  mes 
do  Marzo,  que  la  tuberculosis  en  tos  cerdos  arrojaba  un  promedio  de  1¿.2U 
y  al  terminar  este  año  el  veterinario  Ür.  Zabala  tuvo  ocasión  de  obser- 
var que  la  cifra  de  decomisados  ascendía  al  15  "/a. 

En  los  meses  que  tuve  A  mí  e-argo  la  inspección  de  c«rdos  eu  Buenos 
Aires,  encontré  algunas  tropas  enfermas  i-n  lu  proporción  del  5(J  "ju  y  este 
dttio  no  sorprenderá,  cuando  sepa  el  señor  Director  General  que  el  veteri- 
nario doctor  Zanotti  inutilizó  17  cerdos  sobre  30  sacrificados  en  un  solo 
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dia  ¡)or  cuenta  di?  los  señores  Pelofirino  Bollo  y  C.  matarifes  ea  Bucuos 
Aires. 

Con  «sloüntiwTido  (temosirur  la  gran  importancia  que  ejerce  la  vini- 
lenciaespeclFicaile  Ijls mftU*n<i^  tuberculosns,  en  contacto  con  las  vías  di- 
gestivas y  cuyo  papul  principal  desempeña  el  batúlo  de  Koch  en  un  tiem- 
po más  6  menos  largo  para  desarrollarse, 

Teniendo  en  cuenta  que  [a  alimentación  oii  los  porcinos.  3Ín  exceptuar 
los  deíais  aaimaLes,  es  el  [actor  principal  de  la  trasmisión  del  bacilo  de  la 
tuborculosifi,  crcode  mi  deber  explicar  la  notable  diferencia  de  cerdos 
inutilizados  en  Buenos  Aires,  para  proyectar  un  pooo  de  luz  sobre  la  in- 
munidad de  estos  animales  por  Jalla  do  contagio  y  no  por  falla  de  pre- 
disposición á  contraer  la  lubercnlo^is  en  la  provincia  de  Mendoza. 

tieclia  esta  premisa,  diré  al  señor  Director  que,  según  datos  fidedignos 
recogidos  de  los  matarifes  de  esta  ciudad,  consia  posilivamenle  que  todos 
estos  animales  se  alimentan  de  raíces,  zapallos,  Uariuas  y  legumbres  de 
udiis  clases  en  varios  molinos,  donde  reciben  el  primer  engorde.  Com- 
prados estos animalesalgunos  meses  antes  de  ser  sacrificados,  los  mata- 
rifes los  llevan  A  sus  criaderos,  donde  les  suministran  barina  y  maiz  de 
primera  calidad,  lo  que  he  podido  comprobar  dr  nm  en  la  fábrica  de 
embutidos  de  los  set'iores  Gargaiuíni  berraanos,  quienes  en  oÍ  trimeatre 
que  llevo  de  inspección,  han  mandado  al  matadero  cerdos  admirables  por 
su  gordura  y  sus  carnes. 

Gu  boDorála  verdad  y  al  mérito  de  sus  productores  bago  constar  que 
las  tropas  de  los  señores  Gargantitii  hermanos  han  sido  compradas  en  el 
departamento  O  de  Julio,  antes  San  Carlos,  estibleci miento  llamado  de 
la  i(  Cousulia  »,  de  propiedad  del  doctor  Josa  Vicente  Zapata. 

De  lo  expuesto,  se  deduce  que  sí  los  porcinos  de  esta  provincia  no  su  bu- 
llan afectados  de  tuberculosis,  á  diferencia  de  la  mayor  parle  de  las  tropas 
de  Buenos  .\ires,  es  debido  A  la  excelente  alimenlacion,  mientras 
que  loscerdosinvernadoscn  ios  criaderos  de  los  alrededores  de  los  Co- 
rrales en  Buenos  Aires,  como  aquellos  que  se  crían  cerca  de  este  mata- 
dero, se  aumentan  con  los  doaperdicios  de  la  matanza,  entre  los  cuales 
□o  faltan  hígados  y  pulmoneij  tuberculosos,  que  llevan  el  germen  directo 
por  el  aparato  digestivo. 

Eu  la  actualidad  puedo  asegurar  ^ue  este  coniagio  ha  desaparecido  psja 
los  porcinos  que  se  enggrdan  á  inmediación  de  este  matadero,  por  cuanto 
consta  al  señor  Director  General,  que  todos  los  animales  enfermos  con 
sus  corres  pon  di  en  les  visceras,  se  iautilizaii  en  el  mismo  establecimieulú. 

El  único  caso  de  tuberculosis  generalizada  en  un  cerdo  decomisado 
el  día  26  del  corriente,  comprueba  que  fué  alimentado  con  los  residuos  del 
matadero,  que  el  criadero  osla  situado  álrescuadras  de  éste  y  no  en  el  te- 
rritorio de  la  provincia,  de  donde  lian  sido  conducidos  lodos  los  cerdos 
sacrificados  en  este  trimestre,  cuyas  prolijas  investigaciones  para  la  tu- 
berculosis dieron  siempre  resultado  negativo. 
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Coitñriuu  esta  upiuioii  por  cuanto  mis  objervacioaes  ea  a\  iiiaUdero 
rae  BuetiosAiros  melleviibaiisiempre  á  eala  coaeluiuon,  respecto  á  detor- 
is  Lro|)as,  complclamenle  sanas,  procedentes  de  molinos  6  oerveoe- 
trias. 

Ha  resumen,  ai  lu  estadística  última  de  Buonos  Airea  da  ua  promedio 
I  de  5,7-1  "/o  de  curdos  inutilizados,  acá  resulta  decomisado  un  tuberculoso 
I  aobre  5G3.  que  es  el  loial  de  los  porcinos  saoriBcadüs  en  no  n-íiuestre,  es 
P  decir  U. 17  °/o,  cuya  proporción  muy  reducida  habla  elocuentemente  en 
j  favor  de  las  óptimas  condiciones  do  salud  de  los  poreinos  Ae  esta  pro- 
Lvineía. 

He  creído  indispensable  entrar  en  estas  cousíderacíones,  para  dejar 
tentado  de  manera  irrefutable  que  en  la  especie  porcina  no  existe  la  tn- 
I  berculosis  en  proporción  nolable  por  las  razones  apuntadas.  Lo  mismo 
limcede  en  los  animales  vacunos,  pues  sobre  un  lotal  de  4198  aacrificnclos, 
Ise  lian  inutilizado  10, es  decir,  un  0,23  "/e.  asi  como  la  oslad (stica  de 
I  Buenos  Aires  que  da  un  promedio  de  0,22  "¡„. 

Oe  estos  lundatnenlos  surge  claramente  queesta  Dirección  General  ba 
I  conseguido  el  prop^^sito  que  ha  perseguido  con  tanto  celo  y  ubneguciuu,  en 
IsaJTaguaidi»  de  la  salud  publica  de  Mendoza :  la  seguridad  para  garan- 
Itir  las  condiciones  de  nuestro  principal  alimento,  que  es  la  carne. 

Anius  de  torminar  me  voy  á  permitir  recomendar  A  los  industríales 

B^de  porcinos  en  la  provincia  «jue  perseveren  en  el   método  actual   de  en- 

r,  evitando  en  lo  posible  que  los  cerdos  se  alimenten   con  carne  de 

limales  muertos  eo  el  campo,  habiéndose  comprobado  con  exceso  la 

cía  de  la  tuberculosis  en  los  vacunos,  desoouocida  hace  tres  meses 

a  esta  ciudad. 

Esta  advertencia  no  deja  de  tener  su  interés  cupitil  por  cuanto  la  in- 
iduslríaporcinaes  también  del  resorte  de  laganaderia,  fuente  de  riqueza 
I  nacional. 

£1  «(ñor  Director  General  conoce  que  el  estudio  de  las  enTermedados 
Jinlocto-contagiosas,  aplicado  en  el  leircno  de  la  práctica,  es  de  alto  inte- 

■  tés  para  nuestro  pats,  que  ala  bondad  del  clima  agrega  la  fertilidad  sor- 

■  préndente  de  su  suelo;  es  por  eso  aeoesarío  dedicar  á  este  asunto   prefe- 
Breale  atención,  pues  sin  ser  muy  optimista,  preveo  que  si  los  productoras 

aprovinciade  Mendoza  continúan   con  sus    laudables  esfuerzos  de 

ÍBDgorde  actual,  haciendo  caso  de  la  recomendación  anterior,  llegari  prou- 

o  la  ¿poca  en  que  ésta  proveerá  de  sus  productos  á  otras  provincias  her- 

Imanas,  donde  las  péfdidasy  peligros  quu  acarrea  laiuberculosis  en   ge- 

|ueral,  se  habrán  hecho  más  sensibles. 

Por  último,  diré  quo  si  estas  mal  coordinadas  ideas  merecieran  una  be- 
luévola  acogida  por  parte  de  la  Dirección  Uenoral,  habré  conseguido   mi 
|l«Rluma  y  única  aspiración,  que  es  la  del  deber  cumplido. 
Saludo  al  señor  Director  muy  atentamente. 

Miguel  A.  V'ula. 


sAHutunrro  di  la  provincia  de  vrudoea 


dia  por  cumila  du  lotí  üeiWejn  Pelegrino  Bono  y  C*.  matarifes  en  Buenus 
Aires. 

Cou  i>sto«nuviidudcmoslrar  lu  gniii  imporlunciu  quu  cjcrcti  lu  viru- 
lencia especÜíca  de  Lis  materias  tutiurculosas,  eii  contacto  con  laa  vías  di- 
gestivas y  cuyo  papel  principal  desempeña  el  bacilo  do  Kocli  en  iin  tiem- 
po in^i'i  menos  largo  para  desarrollarse. 

Teniendo  ttn  cuenta  <|ue  laaliiiientacion  en  los  porcinos,  sin  exceptuar 
loijiloni&sauimalcs.esd  factor  principal  do  la  trasmisión  del  bacilo  de  la 
tuberculosis,  cnjode  mi  deber  explicar  la  notable  diferencia  de  cerdos 
inutilizados  en  Buenos  Aires,  para  proyectar  un  poco  de  luz  sobre  la  in- 
muuidad  deeslos  animales  por/n/íii  de  contagio  y  na  por  talla  de  pre- 
disposición á  contriiei'  la  tuberculoNÍs  en  la  provincia  áú  Mendozu. 

Hecha  esta  premisa,  diré  al  sirñor  Director  que,  se^un  dalos  ñdcdignos 
recogidos  de  ios  matanfes  de  csLi  dudad,  consta  positivamente  que  todos 
estos  animales  se  alimentan  de  raices,  zapallos,  harinas  y  legumbres  de 
todas  clases  en  varios  molinos,  donde  reciben  el  primenmgordo.  Com- 
prados estosaiiimalesalgunos  meses  antes  de  ser  sacriñcados.  los  mata- 
rifes los  llevan  á  sus  criaderos,  doudo  les  suministran  harina  y  maiz  de 
primera  calidad,  lo  que  he  podido  comprobar  tle  tutu  eu  la  íáhriea  de 
embutidos  de  los  señoras  Gargaiitini  hermanos,  quienes  en  el  trimestre 
que  llevo  de  inspección,  han  mandado  al  matadero  cerdos  admirables  por 
su  gordura  y  sus  carnes. 

En  honor  ala  verdad  y  al  mérito  de  sus  productores  hago  constar  que 
las  tropas  de  los  señores  Garganii  ni  hermanos  han  sido  compradas  en  el 
departamento  9  de  Julio,  antes  San  Carlos,  csUiblecimiento  llamado  de 
la  (I  Consulta  ",  de  propieilad  del  doctor  José  Vicente  Zapata. 

De  lo  expuosto,  se  deduce  que  si  los  porcinos  de  esta  provincia  no  se  ha- 
llan afectados  de  tuberculosis,  á  diferencia  de  la  mayor  paite  dv  las  tropas 
de  Buenos  Aires,  es  debido  á  la  excclunU:  alimenlacion,  mientras 
que  loscerdosinvernadosen  los  criaderos  de  los  alrededores  de  los  Co- 
rrales en  Buenos  Aires,  como  aquellos  que  se  crtan  cerca  de  este  mata- 
dero, se  alimentan  con  los  desperdicios  déla  matanza,  entre  los  cuates 
no  faltan  hígados  y  pulmones  luberenlosos,  que  llevau  el  gérmun  directo 
por  el  aparato  digestivo. 

En  la  actualidad  puedo  asegurar  que  esiecontagio  ba  desaparecido  para 
los  porcinos  que  se  engordan  a  inmediación  de  este  m.atidero.  por  cuanto 
consta  al  señor  Director  General,  que  todos  los  animales  enfermos  con 
sus  corre3|X)nditinles  visceras,  se  inutilizan  en  el  mismo  establecimiento. 

El  único  caso  de  tuberculosis  generalizada  en  un  cerdo  decomisado 
eldiaSfí  del  corriente,  comprueba  que  fuá  .alimentado  con  los  residuos  del 
matadero,  que  el  criaderoeslá  situado  á  trescuadras  de  líSle  y  no  en  el  le- 
rrilorio  du  lu  provincia,  de  donde  han  sido  conducidos  todos  los  cerdos 
sacrificadosen  este  trimestre,  cuyas  prolijas  investigaciones  para  la  tu- 
berculosis dieron  siempre rcsulladonegativo. 


CAPÍTOLO   Xlll.    —   1N9PBCCI0N    VSTSRlNAKtA 


Coiifirnio  esla  opiíiiojí  por  cuaiito  uiÍü  ali.iervadoiiBs  en   el   luaUídero 

!  BuenosAires  mellev^ibanslempre  á  esta  codcIimíod,  respecto  á  deU-T- 

aioadas  lrop;is,  compLelamonte  sanas,  procedentes  de  inoliiios  ó  c«rvec<-.- 

ias. 

En  resumen,  si  lu  ustadUtica  última  de  Buenos  Aires  da  un  promedio 

^e  5.7-1  "¡o  de  cerdos  inutilizados,  acá  resulta  decomisado  un  tuberculoso 

■  sobre  563,  ijue  es  el  toul  de  loa  porcinos  sacrificados  wn  un   irimeslrü,  es 

decir  0,17  "/a.  cuya  proporción  muy  reducida  habla  elocuentemente  en 

favor  délas  óptimas  condiciones  de  salud  de  los  porcinos   de  esta  pro- 

,  ñncia. 

He  creido  indispensable  entrar  en  estas  consideracloDes,  para  dejar 
Bseniado  de  manera  irrefutable  que  en  la  especie  porcina  no  existe  la  tu- 
Iberculosis  en  proporción  notable  por  las  razones  apuntadas.  Lo  mismo 
E«uc«dc  en  los  animales  vacunos,  pues  sobre  un  total  de  4IÜ8  saorificudos. 
Ese  han  inutilizado  10,  es  decir,  un  0.2'S  "¡a,  asi  como  la  cstidtstica  de 
(Buenos  Aires  que  da  un  promedio  de  O.ii  "¡o. 

De  estos  fundamentos  surge  ciaramenltí  queesta  Dirección  General  lia 

I  conseguido  el  propAsito  que  ha  perseguido  con  tanto  celo  y  abnegación,  en 

IsalvaguardiF  de  la  salud  publicado  Mendoza:  la  seguridad  para  garan- 

t  las  condiciones  de  nuestro  principal  alímenio,  que  es  ía  c^rno. 

Anius  de  tt'rminar  me  voy  á  permitir  rtxiomeudar  á  los  industriales 

¡lile  porcinos  en  la  provincia  que  perseveren  en  el   método  actual   de  en- 

!.  evitando  en  lo  posible  que  los  cerdos  se  alimenten  con  carne  de 

límales  muenos  en  el  campo,  habiéndose  comprobado  con  exceso  la 

|txis[«ncia  de  la  tuberculosis  en  los  vacunos,  desconocida  hace  tres  meses 

a  usta  ciudad. 

Esta  advertencia  nodeja  de  tener  suintecés  capiuü  por  cuanto  la  iu- 
aporcinaes  también  del  resorte  de  la  ganadería,  fuente  de  riqueea 
I  nacional. 

El  señor  Director  General  conoce  que  el  estudio  de   las  enfermedades 

BofüCto-contagionas,  aplicado  en  el  terreno  de  la  práctica,  es  de  alto  inte- 

s  para  nuestro  país,  que  ala  bondad  del  clima  agrega  la  fertilidad  sor- 

mdente  de  su  suelo;  es  por  eso  necesario  dedicar  á  este  asunto   prefe- 

)  atención,  pues  sin  ser  muy  optimista,  preveo  que  si  los  productores 

«U  provincia  de  Mendoza  continiían   con  sus    laudables  esfut-rzoa  de 

mgorde  actual,  bitciendo  caso  de  la  recomendación  anterior,  llegará  pron- 

a  la  époc^  en  que  ésta  proveerá  de  sus  productos  á  otras  provincias  her- 

Itmanas.  doudu  las  pérdidas  y  peligros  que  acarrea  la  tuberculosis  en   ge- 

I  iieral,  ^e  habrán  hecbo  más  sensibles. 

Por  último,  diré  que  si  estas  mal  coordinadas  ideas  merecieran  una  be- 
^óvohi  acogida  por  parte  de  la  Dirección  General,  habré  conseguido   mi 
ÉegiLima  y  tínica  aspiración,  que  es  la  del  deber  cumplido. 
Saludo  al  señor  Director  muy  atentamente. 

Miguel  A.  ^'iola. 


SANIAHUIITO  DI  LA  PROVINCIA  DI  ¥nn>OZA 


dia  por  cui^iiU  (lu  |i)^  sefiori*»  Pele^rino  Bolto  y  C,  maiarifes  ca  Rucm^is 
Aires. 

Con  uslouutimido  demoslmr  la  gmn  itiiportuiicia  quo  ejerce  la  viru- 
lencia especifica  de  las  materia-i  tuberculosas,  en  contacto  con  las  vías  di- 
gestivas y  cuyo  papel  principal  d(>somperia  el  bacilo  de  Kocb  en  un  tiem- 
po mási'i  meniis  largo  para  desarrollarse. 

Teniendo  en  cueutuquií  l.iüIiim'Mtacion  eti  los  porcinos,  sin  exooptuar 
los  damas  animales,  es  el  ractor  principal  de  la  trasmisión  úd  bacilo  de  U 
tuberculosis,  croode  mi  deber  explicar  la  notable  diferencia  de  cerdos 
inutilizados  en  Buenos  Aires,  para  proyectar  uu  poco  de  luz  sobre  la  in- 
munidad di-eslos  animales  por  fnlln  da  contagio  y  no  por  faluiil<^  pre- 
disposición ácuntr<Ler  la  tuberculosis  on  Iit  provinciu  de  Mendoza. 

Hecha  esta  promisa,  diré  al  siífior  Director  quo.  según  datos  fidedignos 
recogidos  de  los  matariíes  de  esta  ciudad,  consta  positivamenb*  que  todos 
estos  animales  se  alimentan  de  r.<iices.  zapallos,  harinas  y  legumbres  de 
todas  clases  en  varios  molinos,  donde  reeiben  el  primer^ngorde.  Com- 
prados estosanimalesalgunos  me^s  antes  de  ser  sacnflcados,  los  mata- 
rifes los  llevan  á  su^  criaderos,  donde  les  suministran  harina  y  maiz  de 
primera  calidad,  lo  que  he  podido  comprobar  lie  pwh  en  la  fábrica  de 
embutidos  de  los  señores  Gargantini  hermanos,  quienes  en  el  trimestre 
que  llevo  de  inspección,  han  mandado  al  matadero  cerdos  ¿tdmirables  por 
su  gordura  y  sus  carnes. 

En  honor  A  la  verd;ul  v  al  mérito  de  sus  productores  hago  constar  que 
las  tropas  de  los  señores  Gargantini  hermanos  han  sido  compradas  en  el 
departamento  9  de  Julio,  antes  San  Carlos,  establecimienio  llamado  de 
la  "  Consulta  <i,  de  propiedad  del  doctor  José  Vicenlc  Zapata. 

De  lo  expuesto,  se  deduce  que  sí  los  porcinos  de  esta  provincia  no  sv  ha- 
llan afectados  de  tuberculosis,  ¿  diferencia  de  la  mayor  paite  de  las  tropas 
de  Buenos  Aires,  es  debido  á  la  excelunlo  alÍmeut,acion,  mientras 
que  losccrdos  tnvornadosen  los  criaderos  de  los  alrededores  de  los  Co- 
rrales en  Buenos  Aires,  como  aquellos  que  se  crian  cerca  de  este  mata- 
dero, se  alimentan  con  los  desperdicios  de  lu  matansa,  entre  los  cuales 
no  faltan  hígados  y  pulmones  tuberculosos,  que  llevan  el  germen  directo 
por  el  aparato  digestivo. 

En  la  actualidad  puedo  asegurar  que  este  con  [agio  ha  desaparecido  para 
los  porcinos  que  se  engordan  á  inmediación  de  este  matidero,  por  cuanto 
consta  al  señor  Director  General,  que  todos  los  animales  enfermos  con 
sus  correspondientes  víscertis,  se  inutilizan  en  el   mismo  establee  i  miento. 

El  único  caso  de  tuberculosis  generalizada  en  un  cerdo  decomisado 
eldia36  del  corriente,  comprueba  que  fué  alimentado  con  los r>ísídnos  del 
matadero,  que  el  criadero  esiá  situado  A  trescuadras  de  fele  y  no  en  el  te- 
rritorio de  la  provincia,  de  donde  han  sido  conducidos  todos  los  cerdos 
sacrificados  en  este  trimestre,  cuyas  prolijas  investigaciones  para  la  tu- 
jHsrculosis  dieron  siempre  resultado  negativo. 


mSFBCCIOn   rKISaiNAHlA 


Cuurirnio  esu  opiuiuri  por  cumulo  inís  objervitcbaes  en  d  iiiaUíderü 
■  Bui^nosAirus  mellQV.'iliansiempiv  áesia  concluflion.  respecto  ádeter- 
liaatlas  tropos,  complelamonte  saaas.  procadenus  de  moliiiOí 


TI  rü»úme[i,  si  lu  i^sUidistica  úUima  de  Buenos  Aires  da  un  promedio 

e  5.74  "jo  de  cerdos  ¡Dutilizados,  iicá  resulta  dixiomisudo  uu  tuberculoso 

lobre  5G3,  que  es  el  toi^l  de  los  porcinos  sacrificados  en  un   trimestre,  es 

l'decir  0,17  "/a.  cuya  proporción  muy  reducida  habla  elocuentemente   en 

l'bivor  délas  (óptimas  coudicíooes  de  salud  de  los  porcinos   A<:  esia  pro- 

§TÍncta. 

!Ie  creído  indispensable  entrar  en    estas  consideraciones,  para  dejar 

ftseniado  de  manera  irrefutable  que  en  la  especie  porcina  no  existe  la  tu- 

vberculosis  en   proporción  notable  por  las  razones  apuntadas.  Lo  mismo 

I  sucede  eu  los  anímales  vacunos,  pues  sobre  un  total  de  4198  sacrificados, 

»e  han  inutilizado  10,  es  decir,  un  0,23   "¡o,  así    como  la  estadística  de 

Buenos  Aires  que  da  un  promedio  de  0,22  "/o. 

De  ealos  fundamentos  surge  clarameutti  queesta  Dirección  General  ba 

I  conseguido  el  propiSsíio  igue  ha  perseguido  con  tanto  celo  y  abnegación,  en 

L  salvaguaidi»  de  la  salud  pública  de  Mendoza:  la  seguridad  para  garan- 

[  tir  liis  condiciones  de  nuestro  principal  uLImenlo,  que  es  la  carne. 

Antes  du  terminar  me  voy  á  permitir  recomendar  á  los  industriales 

■  de  porcinos  en  la  provincia  que  perseveren  en  el   método  actual   de  en- 

:de,  evitando  en  lo  posible  que  los  cerdos  se  alimenten   cou  carne  de 

ktiimales  muertos  en  el  campo,  habiéndose  comprobado  con  exceso  la 

I  existencia  de  la  tuberculosis  en  los  vacunos,  desconocida  liaoe  tres  meses 

[  en  esta  ciudad. 

Esiaadvurbmcia  no  deja  de  tener  su  interés  capital  por  cuanto  ta  in- 
[  duslriaporeinaes  también  del  resorte  de  la  ganadería,  fuente  de  riqueza 
\  Dacional. 

El  señor  Director  General  conoce  que  el  estudio  de  las  enfermedades 
'  infeciO'Coniagiosas,  aplicado  en  el  terreno  de  la  practica,  es  de  alto  inte- 
r^  para  nuestro  país,  que  ala  bondad  del  clima  agrega  la  fertilidad  sor- 
préndenle  de  su  suelo;  es  por  eso  necesario  dedicar  á  esie  asunto  prefe- 
rente atención,  pues  sin  ser  muy  optimista,  preveo  que  si  los  productores 
ela  provincia  de  Mendoza  continúan  con  sus  laudables  esfuerzos  de 
ingorde  actual,  hiieiendo  caso  de  la  recomendación  anterior,  llegará  pron- 
9  la  época  en  que  ésta  proveerá  de  sus  productos  á  otras  provincias  her- 
I,  donde  las  pérdidiisy  peligros  que  acarrea  latuberculosis  en  ge- 
neral, se  habrán  hecho  más  sensibles. 

Por  último,  diré  que  sí  estas  mal  coordinadas  ideas  merecieran  uua  be- 
acogiia  por  pariedtí  la  Dirección  General,  habré  conseguido   mi 
!gfltma  y  única  aspiración,  que  es  la  del  deber  cumplido. 
Saludo  al  señor  Director  muy  atentjtmenie. 

Miguel  .1.  Vítiia. 


SANBAMTKirrO    DS   U    PROVINCIA   DI   HKIfDOSA 


diupor  cuiíiitu  di;  lossiiñores  Pelegririii  Botto  y  C",  niatirites  en  Buenos 
Airea. 

Con  oslo  eaüuiido  demostrar  la  gran  importancia  que  ejerce  Iü  vira- 
leaciaespoolfícade  Ins  miLteríus  tuberculosas,  en  oontaoto  uon  las  vías  di- 
gestivas y  cuyo  papel  principal  desempeña  el  Kocilo  de  Koch  en  un  tiem- 
po masó  menos  largo  píirii  desarrollarse. 

TenioDdo  en  cuenta  que  la  alimentación  en  los  porcinos,  sin  exceptuar 
lusdemásauimalcs.esel  (actor  priocipal  de  k  trasmisión  del  bacilo  de  la 
tubi'rculosis,  creude  mi  deber  explioar  la  notable  diferencia  de  cerdos 
inutilizados  en  Buenos  Aires,  paru  proyectar  un  poco  de  luz  sobre  la  in- 
munidad de  estos  animales  poT/rilta  de  contagio  y  no  por  falla  de  pre- 
disposición á  contraer  la  tuberculosis  en  la  provincia  de  Mendoza. 

Heelia  esta  premisa,  diré  al  señor  Director  que.  se^un  datos  ñdedignos 
recogidos  de  los  matarlTes  de  eslaeiudad,  consta  positivamente  que  todos 
estos  anímales  se  alimentan  de  raíces,  zapallos,  liarinas  y  legumbres  do 
todas  cliises  en  varios  molinos,  donde  reciben  el  primer  engorde.  Com- 
prados estos  aiiimalesalgunos  meses  antes  de  ser  sacrificados,  los  mata- 
rifes los  llevan  á  sus  criaderos,  donde  les  suministran  harina  y  maiz  de 
primera  calidad,  lo  que  he  podido  comprobar  f/í?  n-kii  en  la  fábrica,  de 
embutidos  de  los  señores  Gargantini  hermanos,  quienes  en  el  trimestre 
que  llevo  de  iuapeceiou,  hají  mandado  al  matadero  cerdos  admirables  por 
su  gordura  y  sus  carnes. 

En  houorála  vcrd^id  y  al  mérito  de  sus  productores  liago  coiistar  qu(j 
las  tropas  de  los  señonuí  Garganiini  hermanos  han  sido  compradas  en  el 
departamento  9  de  Julio,  antes  San  Carlos,  esublecimienio  llamado  de 
la  ((  Consulta  <>,  de  propiedad  del  doctor  José  Vicente  Zapata. 

De  lo  expuesto,  se  deduce  que  sí  los  porcinos  de  esta  provincia  no  se  ha- 
llan afectados  do  tuberculosis,  á  difenmcia  de  la  mayor  paite  de  las  tropas 
de  Buenos  .\ires,  es  debido  á  la  excelente  alimentación,  mientras 
que  los  cerdos  invernadoscii  los  criaderos  de  low  alrededores  de  los  Co- 
rrales en  Buenos  Aires,  como  aquellos  que  se  crían  cerca  de  este  mata- 
dero, se  alimentan  con  los  desperdicios  de  la  matanza,  entre  los  cuales 
no  faltan  hígados  y  pulmones  tuberculosos,  que  llevan  el  germen  directo 
por  el  aparato  digestivo. 

En  la  actualidad  puedo  asegurar  que  estecoiitagío  ha  desaparecido  para 
los  porcinos  que  se  engordan  áinmediaciou  do  este  matadero,  por  cuanto 
cousta al  seüor  Director  General,  que  todos  los  anímales  enfermos  coa 
sus  correspondientes  visceras,  seinutilizao  en  el  mismo  estableoi  miento. 

El  único  caso  de  tuberculosis  goneralizadu  en  un  cerdo  decomisado 
el  día  ¿6  del  oorrienle,  comprueba  ijue  fué  alimentado  con  los  residuos  del 
matadero,  que  el  criadero  está  situado  á  trescuadras  de  éste  y  no  en  el  te- 
rritorio de  la  provincia,  de  donde  han  sido  conducidos  todos  los  cerdos 
sacrificadosen  este  trimestre,  cuyas  prolijas  investigaciones  para  la  tu- 
berculosis dieron  siempre  resultado  negativo. 


CAPITULO    XIII.    —    INSPHCCION    VEIKRIIfAHM 


n» 


Coiiñrtno  eala  opiuioii  por  cu;tiiio  mis  ob^urviLciones  en  üI  maLidora 
de  BucnosAíres  me  I  leviiban  siempre  á  esia  coDclusion.  respetólo  A  deter- 
minadae  tropas,  completamente  sanas,  procedentes  de  molióos  ó  cervew- 
rlas. 

En  resumen,  si  la  estadística  última  de  Buenos  .\ires  da  un  promedio 
do  5,74 "/o  de  cerdos  inutilizados,  acárusulbi  decomisado  un  tuberculoso 
sobre  563,  que  es  el  total  de  los  porcinos  sacrificados  en  un  trimestre,  es 
decir  U,17  o/oi  cuya  proporciou  muy  reducida  habla  elocuentemente  en 
tavor  de  las  óptimas  condiciones  de  salud  de  los  porcinos  de  esta  pro- 
vÍDoia. 

He  creído  indispensable  entrar  en  estas  consideraciones,  para  dejar 
aeoiado  de  manera  irrefutable  que  en  la  especie  porcina  no  existe  la  tu- 
berculosis en  proporción  notable  por  las  razones  apuntadas.  Lo  mismo 
aucede  en  los  anímales  vacunos,  pues  sobre  un  total  de  4198  sacrificados, 
se  han  inutilizado  lü,  es  decir,  un  0,23  "/<>,  así  como  la  estadística  de 
Buenos  Aires  que  dit  un  promedio  de  U,¿2  "¡a. 

De  estos  lundamcnlos  surge  claramente  queesta  Dirección  General  ba 
conseguidoel  propt^sito  que  ba  perseguido  con  tanto  celo  y  abnegacíou,  en 
solvaguaidin  de  la  salud  publicado  Mendoza:  la  seguridad  para  garan- 
tir las  eoiidicíoaes  de  uuestro  principal  alimcnio.  que  es  la  carne. 

Antes  de  terminar  me  voy  á  permitir  recomendar  i  los  industríales 
de  porcinos  en  la  provincia  que  perseveren  en  el  método  actual  de  en- 
gorde, evitando  en  lo  posible  que  los  cerdos  se  alimenten  con  carne  de 
animales  muertos  en  el  campo,  habiéndose  comprobado  con  exceso  la 
existencia  de  la  tuberculosis  en  los  vacunos,  desconocida  hace  tres  meses 
en  esta  ciudad. 

Esta  advertencia  no  deja  de  tener  su  interés  capital  por  cuanto  la  in- 
dusinnporeíriaes  tainbícn  del  resorte  de  lagauaderia,  fuente  de  riqueza 
niLcional. 

El  señor  Director  General  conoce  que  el  estudio  de  las  enfermedades 
inftíctú-coniagiosas.  aplicado  en  el  terreno  de  la  práctica,  es  de  alto  inte- 
rés para  nuestro  pafs,  que  ala  bondad  del  clima  agrega  la  fertilidad  sor- 
prendente de  su  suelo;  es  por  eso  necesario  dedicar  á  este  asunto  prefe- 
rente atención,  pues  sin  ser  muy  optimista,  preveo  que  sí  los  productores 
de  la  provincia  de  Mendoza  continúan  con  sus  laudables  esfuerzos  de 
engorde  actual,  haciendo  oaso  de  la  recomendación  anterior,  llegará  pron- 
to la  época  en  que  ésta  proveerá  de  sus  productos  á  ou-as  provincias  her- 
manas, donde  las  pérdidas  y  peligros  que  acarrea  la  tuberculosis  en  ge- 
neral, se  habrán  hecho  más  sensiblea. 

Por  último,  diré  que  si  estas  mal  coordinadas  ideas  merecieran  una  be- 
novóla  acogida  por  parte  de  la  Dirección  General,  habré  conseguido  mi 
legitima  y  única  aspiración,  que  es  la  del  deber  cumplido. 

Saludo  al  señor  Director  muy  atentamente. 

Miguel  A.  Viola. 
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Movimiento  del  Matadero  durante  el  mes  de  Noviembre  de  1896 

Animales  sacrificados 

Vacunos 1362 

Ovinos 870 

Porcinos 49 

Cabríos 10 

Total 2291 


Enformcdadns 

1*  Generali;»das  que  han  necesitado  la  prohibición  completa  del  animal : 

Tí.<is  intestinal 1  vaca 

Descomposición 1    — 

Enflaquecimiento 2  ovejas 

2'  Localizadas,  con  prohibición  de  los  órganos  atacados: 

Equinococosis 104  casos 

Distomatosis 352  — 

Bronquitis  verminosa 27  — 

Varias  formas  de  neumonias 15  — 

Abcesos  trios  del  hígado  y  del  pulmón,  sin  orí- 
gen  determinado 10  -- 

Hepatitis 3  — 

Actinomicosis  (2  hígados  y  1  cabeza) 3  — 

Congestión  pulmonar 3  — 

Cirrosis  del  hígado 2  — 

Inflamación  de  la  ubre 2  — - 

Cáncer  del  hígado 1  — 

Nefritis  aguda 1  — 

Tisis  localizada  al  intestino  (dudoso) 1  — 

Tumores  hemorrágicos  (1  pulmón  y  1  hígado)..  2  — 

Nonatos 3  — 

Cisticercosis  bovi.s  :  constatación  de  dos  quistes,  uno  en  el  submaxilar  y  el  otro 
f^n  el  abdomen,  con  pedúnculo. 

Cisticercosis  ovis,  constatación  de  varios  quistes  en  el  abdomen,  sin  encontrarlos 
en  la  carne. 

Obsorcacioru's.  —  Las  nuevas  enfermedades  que  he  podido  diagnosticar  desde  el 
9  de  Noviembre,  dia  en  que  tomé  posesión  oficial  del  puesto,  han  sido  :  la  bronqui- 
tis eer  minora  en  los  vacunos  y  ovinos;  la  actinomicosis  localizada;  la  cirrosis 
hepática ;  el  cánmr  del  hígado;  la  cLsticcrcosis  boois  y  la  ocis. 

Las  condiciones  higiénicas  del  establecimiento  dejan  mucho  que  desear  todavía 
y  eso  debido  en  gran  parte  á  la  resistencia  y  mala  voluntad  de  la  administración. 

El  torno  está  colocado  en  el  lado  norte,  pero  no  absolutamente  según  las  indi- 
caciones de  la  Dirección  de  Saneamiento.  Sin  embargo  presta  verdaderos  servicios. 

No  se  cuelgan  todavía  los  animales  después  de  muertos.  El  administrador  pre- 
tende que  no  le  corresponde  hacer  colocar  ni  comprar  las  rondanas  y  que  ese 
gasto  deben  hacerlo  los  abastecedores. 

Gabriel  Dvhors. 


949  sAKiAViiiiTO  DI  u  pftoniiciÁ  in  mmimiia 


Movimiento  del  Matadero  durante  el  mes  de  Diciembre  de  1896 


Vaca  DM 1458 

Ovinos «OS 

Porcinos 41 

Cabríos 9 

tai 

Et\fiBrmedade8 

1*  Generalizadas  qae  han  necesitado  la  prohibición  completa  del  animal : 

Taberoulosis 5  Tacas 

Carbunclo 1    — 

Visceras  no  adheridas  al  animal 2   — 

Tnbercnlosis 2  ovejas 

Enflaquecimiento 1    — 

2*  Localizadas,  con  prohibición  de  los  órganos  afectados  : 

Distomatosis 962  casos 

Equinococosis 185  -  • 

Nonatos •.  45  — 

Abcesos  fríos  del  higado  sin  origen  determinado  35  — 

Bronquitis  verminosa 30  — 

Inflamaciones  de  la  ubre  y  lactancia  avanzada. .  20  — 

Quistes  sueltos  de  cisticeroosis  ovis 13  — 

Neumonías  varías 8  — 

Hepatitis •  —  4  — 

Congestión  pulmonar 2  — 

Tuberculosis 1  — 

Cáncer  de  la  región  intermaxilar 1  — 

Cirrosis  hepática 1  — 

Aciinomicosis   hepática 1  — 

Mkrcados  PÚBí.icos  .  —  Mendoza  cuenta  con  tres  mercados  :  el 
principal  llamado  Central  y  dos  otros  de  importancia  secundaria, 
designados  bajo  el  nombre  déla  Pirámide  y  Pobre  Diablo. 

Compi'obada  la  existencia  de  la  tuberculosis  en  los  animales  del 
Mat4i(l(M'o,  la  Dirección  de  Saneamiento  dirigió  á  los  administrado- 
res de  mercados  la  siguiente  circular  : 

Mendoza,  Junio  23  de  1896. 

.'I I  señor  Adrn in i .st radar  del   Mereado, . . 

Esta  Dirección,  haciendo  uso  de  las  facultades  que  le  han  sido  conferi- 
das por  la  Intendencia  Municipal,  tiene  la  satisfacción  de  clirijirseá  Vd.^ 
para  poner  en  su  conocimiento,  que  desde  el  dia  de  la  fecha,    no  podrán 
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ser  iotroduddiis  á  ese  estubleciiDienio,  sínó  las  carnes  beneficiadas  en  el 
Matadero  publico  y  mientra»  el  veterinario  municipal  no  disponga  de 
losselloscon  i|i]cirán  marcadas  aquellas,  una  vez  inspeccionadas,  ruego 


ft  Vá.  se  sirva  Hsigirá  los  interesados  los  certífii 
I  dos  por  la  Administración  del  matadero. 
Lo  que  comunico  á  Vd.  á  sus  efectos. 
Saluda  &  Vd.  atentamente. 


P.  A, 


isrespectivoB.  expedi- 


Emilio  R.  Coni, 
Gustavo  Bükrer. 


La  siguiente  circular  fué  enviada  para  poner  los  mercados  en 
I  condiciones  higiénicas; 

Mendoza,  Junio  27  de  1B96. 
I  Al  señor  Administrador-  del  Mercado... 

Esta  Dirección  ha  dispuesto  que  el  veterinario  doctor  Viola,   ordene  í 
!AaadmÍDÍ3tramon  las  obras  y  reparaciones  necesarias,  para  colocar  al 
'  establecimiento  en  condiciones  higiénicas  adecuadas,  de  acuerdo  con  los 
contratos  de  concesión  y  demás  ordenanzas  municipales  vigentes. 

El  señor  veterinario  fijará  A  Vd.  un  término  prudencial,  para  la  rea- 
litación  de  dichas  obras. 
Saluda  áVd.  ¡tienuimenie. 

EMiLro  R.  Coni, 

Genaro  5.  Walrond, 

Secrelano. 


Adoptando  ciertas  medidas  de  orden  interno  en  los  mercados  se 
I  dispuso  lo  siguiente: 

Mendoza.  Judío  £7  delS96. 
Al  señor  Intendente  Municipal. 

Paca  que  funcione  debidamente  el  servicio  de  vigilancia  de  la  alimen- 
I  tadoni  se  hace  necesario  que  es;i  Intendencia  delegue  á  uno  de  sus  ins- 
1  pectores  para  que  haga  efectiva  en  los  mercados  las  disposiciones  del  ve- 
I  tennario  manicipal.  El  empleado  seúor  Vclez,  de  que  actualmente  se 
1  dispone,  entá  ocupado  en  el  servicio  del  matadero  público,  tambos,  pues- 
tos de  carne,  etc. 

Como  las  carnes  de  lodo  género  están  hoy  sometidas  á  una  rigurosa 
inspección, he  dispuesto  igualmente  que  lasque  se  usen  en  la  fabricación 
de  embutidos,  no  puedan  ser  introducidas  k  los  mercados,  puestos,  etc., 
sin  previo  certiñcado  del  veterinario,  que  acredite  que  aquellasson  aptas  á 
laalimentacion .  El  control  que  esta  Dirección  va  á  establecer  hará  difícil 
ñnó  imposible  lodo  engaño. 
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Conviene,  pues,  que  el  inspector  sea  puesto  á  las  órdenes  de  esta  Di- 
rección, lo  más  pronto  posible. 
Saluda  al  señor  Intendente  con  toda  consideración. 

Ebcílio  R,  Coni. 

Genaro  S.  Walrond^ 
Secretario. 

En  varías  ocasiones  se  comisaron  cerdds  por  no  haber  sido  be- 
nefíciados  en  el  matadero  público  y  sus  carnes  fueron  remitidas 
como  donación  al  Hospital  San  Antonio. 

Varias  veces  también  se  han  inutilizado  partidas  de  pescado, 
.  verduras,  etc.,  en  mal  estado  de  conservación. 

Con  motivo  de  las  mejoras  á  realizarse  en  el  mercado  Central  la 
Dirección  envió  á  la  Intendencia  Municipal  el  siguiente  proyecto 
de  ordenanza  para  mercados : 

Mendoza,  Agosto  81  de  1896. 
Al  señor  Intendente  Municipal. 

Me  es  grato  elevar  á  conocimiento  del  señor  Intendente  un  informe 
presentado  á  esta  Dirección,  por  el  inspector  veterinario  doctor  Viola,  en 
que  estudia  la  situación  del  Mercado  Central  y  propone  las  reformas  que 
en  él  deben  introducirse. 

Se  hace  necesario,  como  lo  indica  el  señor  inspector,  que  se  fije  al  due- 
ño del  Mercado  Central  un  plazo  prudencial  para  que  lleve  á  cabo  las  me- 
joras que  se  le  han  indicado. 

Por  otra  parte,  el  informe  que  acompaño,  puede  tiimbien  servir  de  ba- 
se para  que  el  Honorable  Concejo  formule  una  ordenanza  general  para 
los  mercados  del  municipio. 

Saluda  al  señor  Intendente  con  su  mayor  consideración. 

Emilio  R.  Coni. 

Genaro  S.  Walrond, 
Secretario. 

Mendoza,  Agosto  31  de  1896. 

Señor  Director  General  de  Saneamiento. 

Cumplo ex)n  el  deber  de  manifestará  Vd.  que  el  estado  higiénico  del 
Mercado  Central,  no  se  halla  á  la  altura  de  su  importancia  comercial  y 
y  que  á  pesar  de  haber  trascurrido  más  de  dos  meses  de  la  fecha  en  que 
se  comunicó  al  señor  Administrador  mi  intervención  para  ordenar  las 
reparaciones  que  debían  efectuarse,  aún  no  se  ha  practicado  la  mitad  del 
trabajo  ordenado. 
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Suguu  piii.'ducuui)jrúbai'vii  en  nüs  partes  diarios  del  4  del  corriente, 
P  las  repaj^iotie^  se  llevan  ii  cubo  con  suma  lentitud,  pues  los  cuatro 
I  obteroseufajgados.son  iusuficienhiü!  para  efectuar  debidamenie  y  en  hreve 
'  ^lasólas  piniuras  delgalpou  délos  puestos  y  puertas. 

SeUaoe  nec«sario  que  la  superioridad  fije  un  plazo  prudencial  iinpro- 
rrogitble.  ;V  íin  de  quo  se  practiquen  bis  aiguieiites  reformas,  que   podrán 
I  servir  al  señor  Director  Geni-ral,  piírn  la  twnteceiou  dt;  un  reglamento  es- 
[  pecial: 

1"  Completar  la  pintura  del  galpón. 

2"  Dar  una  segunda  mano  A  lasrejasdclierro  délos  puestos,  |Tor  ser 
[  insuficicnla  la  primera. 

3"  Las  paredes  internas  deles  puestos  llevarán  balduKiis  i-ninsadas, 
[  por  lo  menos  hasta  la  altura  de  un  metro  y  medio. 

'  La  instalación  de  \oí  puestos-muelles,  se  permitirá  siempre  que 
I  «xista  entre  ellos  igual  distancia,  que  sean  hechos  bajo  el  mismo  modelo, 
f  descubiertos  los  soportes  de  madera,  donde  descansan  las  tarimas,  pro- 
I  hibiéndoseel  uso  de  bolsas,  arpilleras  y  trapos  que  ocultan  el  espacio 
I  ocupado  por  los  puestos. 

5°  Los  pasillos  y  calles  interiores  del  mercado,  deberán  encontrarse 
I  perfectamente  limpios  y  libres  de  todo  objeto  que  dificulte  el  tránsito. 

No  se  piTmilirá  cocin.ir  en  los  puestos,  sinii  (-on  lámparas  á  al- 
I  cohol. 

7'  Cada  puesto  deberá  disponer  de  un  cajón  de  madera  forrado  en  zino, 
I  (f<«  medio  metro  cubico,  con  tapa  y  manija  en  los  costados,   el  cual    será 
I  lavado  en  seguida  dcser  recogidas  tas  bu-suras, queso  arrojarán  en  el de- 
pásito  principal  para  suestniccion  inmediata. 

'  Para  depósito  de  basuras,  se  hace  necesario  la  perinanenoia  de  ua 
o  grande,  forrado  en  zinc,  con  lapa,  que  será  llevado  á  la  quema  de 
I  kisunis,  toda  ve/  que  sed  llenada,  por  considerar  ¡iisuficienti.'s  los  dos  ca- 
f  m'los actualmente  en  servicio. 

U"  Es  absolulamente  proliibido  arrojar  aguas  servidas,  excrementos  de 
[  animales  y  lodo  loque  pueda  dilicultar  la  mejor  limpieza,  á  Tin  de  no 
I  dañar  la  salud  públici. 

lO*  Este  mercado  deberá  tener  en  el  interior  de  cada  piieslo  de  pescado 
t  una  pileta  de  mármol  ó  loza  esmaltada,  con  sifón  ventilador  y  provisión 
[  de  agua  del  surtidor  para  el  lavado  del  pescado.  La  venta  de  este,  sólo  se 
L  permitirá  hasta  las  lUa,  m,  cu  verano  y  12  m.  en  invierno,  con  excep- 
I  don  délos  puestos  que  dispongan  de  heladeras  para  su  conservación,  en 
I  qot  será  depositado  después  délos  horas  indicadas. 

El  pescado  se  introduciráá  los  puestos,  dcspojadodesusintestinos.etc., 
I  no  pudiendo  en  ningún  casobaccrse  esta  operación  en  los  mercados. 

tr  Sg  prohibo  laeolocacion  de  muebles  ú  objetos  de  madera  en  los 
I  puestos ,  como  tirahien  d<-posiiaren  el  pavimento,  cabezas,  patas,  .sebo  y 
I  cualquiera  otn  clase  de  desperdicios. 
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12^  Las  reai'squi?  se  introduzcan  A  los  mercados,  sean  vacunas  ti  ovinas, 
deberán  hallarse  desprovistas  del  cuero,  perfectamente  limpias  y  despo- 
jadas de  las  menudencias  y  que  s^  encuentren  en  condioioaes  para  el  oon- 


13°  Las  carnes  vacunas,  ovinas  ó  porcinas  que  se  expendan,  dcber&n 
llevar  et  sello  de  la  inspección  veterinaria,  y  la  factura  de  embutidos,  el 
certificado  oorrespon diente.  Sin  estos  requisitos,  unas  y  otios  serán  comi- 
sados. 

14°  Queda  prohibido  en  los  puestos  que  no  sean  destinados  al  expendio 
deaves,  la  maunza  de  otra  clase  de  animales,  como  astmismo  elaliorar 
facturas  de  chancherías  y  charquis,  hajo  pena  de  multa  de  50  pesos. 

Iñ"  La  descarga  de  la  carne  delie  hacerse  únicamente  en  parihuelas 
forradas  de  zinc,  las  que  se  conservarán  en  perfecto  estado  de  aseo. 

Ifí"  Noae  permitirá  hi  entrada  y  por  consiguienh?  la  venta  de  chancbi- 
los,  cabritos  y  corderos  vivos,  á  fin  de  conservar  el  a-teo  del  local  que  ocu- 
pan. 

17"  La  Administración  del  Mercado  oolocarA  un  toldo  que  impida  la 
penetración  de  los  rayos  solares  en  los  puestos  de  carne. 

18°  Las  aves  ocuparán  pabellones  aislados,  cuidando  que  ellos  tengan 
un  perfecto  aseo  y  ventilación  necesaria. 

Las  jaulas  para  las  aves  serán  construidas  con  barras  de  fien'o  y  do- 
ble piso,  para  Licilitar  la  litnpicea.  Dichas  jaulas  descansarán  sobre  pi¿B 
de  fierro  auna  elevación  del  suelo,  no  menor  de  cincuenta  contímeiroa, 
pudicndo  tener  hasta  tres  pisos  á  la  altura  de  sesenta  centímetros  uno  de 
otro.  El  lavado  de  las  jaulas  se  hará  dos  veces  al  dia,  asi  como  la  limpieEa 
general  de  los  puestos. 

Ninguno  de  estos  podrá  contener  en  sus  jaulas,  mayor  número  de  aves 
que  el  que  se  indica  en  la  siguiente  proporción  :  por  cada  metro  ciibioo 
diez  pavos  ó  ganzos.  quince  patos,  veinte  gallinas/i  cuarenta  palomas,  se- 
gún sea  su  clase ;  y  su  alimentación  será  de  buena  calidad. 

El  aguapara  la  bebida  se  colorirá  en  un  recipiente  (tjo,  dentro  de  la 
jaula  y  se  renox'aráconsiantAmente. 

Queda  terminantemente  prohibida  la  insuflación  de  las  aves,  ya  sea  oon 
la  bocaó  con  el  fuelle,  asi  como  el  desplumarlasestaudoaun  vivas. 

19"  Solamente  en  los  meses  de  Mayoá  Julio,  se  permitirá  la  venta  de 
aves  frescas  provenientes  de  la  caza,  con  excepción  del  batitú ;  quedando 
absolutamente  prohibida  en  cualquier  época  del  año,  la  venta  de  p.ijari- 

t03. 

20*  Toda  clase  de  aves,  así  cotón  las  carnes  en  general.  embuUdos,  mu- 
lilas,  peludos,  Ciiracoles,  camarones,  etc.,  que  no  estuviesen  en  perfecto 
estado  de  conservación,  no  solamente  serán  comisados,  sini'>  que  pagarán 
los  puesteros  la  multa  que  determine  esto  reglamento. 

Esta  misma  disposición  se  aplicará  para  toda  clase  de  teíos  que  se  in- 
troduzca en  los  mercados  y  puestos  de  carne. 


CAPITULO  Xril.  —  mSPECClOIt  VEIEHINARU 


2Í7 


¿1"  Los  pu(.'»u>s  destinados  para  la  verdufu,  no  [ludi'áii  leiiLT  muyor  d<.'- 
1  jjósitoquc  el  n<icvsarin  para  la  veuiadíariiieii  verangy  pBmdos  días  eit 
I  invierno. 

Las  verduras  y  legumbres  dúberáu  ser   frescas  y  estar    bieu  lavadas, 
I  quedando  prohibida  la  venu  de  todo  lubdrculo  en  eslado  de  descomposi- 
I  cion  6  brotumiiiiito.  El  lavado  sellará  liuicanieule  en  las  dos  piletas  desti- 
nadas áeste  objeto. 
22°  Lávenla  de  Irutassúlo  será  permitida  para  aquellas  que  se  encuen- 
I  tren  maduras,  debiendo  ser  inutilizadas  las  que  se  hallen  en  estado  iuci- 
pieutededescomposicion,  oque  su  ofrezcan  en  veuUteu  coudicioties  im- 
I  perfectas  de  sazoD,  con  excepción  de  las  deNlínudas  á  la  faürícucion   en 
general. 
23°  Queda  prohibido  en  absoluto  que  exislau  en  los  puestos  do  frutas 
I  ó  verduras,  aves  ó  pájaros  de  cauto,  que  contribuyen  al  des.iBeo. 

34°  Todo  puesto  ó  loc'jl  que  comunique  con  ol  interior  del  mercado 

no  podrá  destinarse  siui^  para  venta  de  carne,  pescado,  aves,  fruías.  Iior- 

I  taluas,  huevos,  queso,  manteui,  fiambres  y  conservas  en   general,  que- 

I  dando  prohibida  la  instalación  de  negocios  de  tienda,  mercería,  zapatería, 

buzar. etc. ,  que  sou  un  ob&iáculo  parala  higiene  y  conveniente  aereacion 

I  del  establecimiento. 

25"  Todo  infractor  á  lasdisposiciones  anotadas,  cuyas  penas  no  están 
determinadas,  sufrirá  una  multa  de  veinte  pesos  moneda  nacional. 
26"  Afin  de  que  los  interesados  conozcan  en  todas  sus  partes  el  regla- 
I  mentó  á  confeccionarse  y  no  pumlau  alegar  iniioranciu,   la  Administru- 
I  cion  del  Meraido  debe  fijarlo  con  carácter  permanente  en  el  paraje  más 
risible  para  su  lectura. 
27"  Quedan  encargados  de  hacer  cumplir  esie  reglamento,  la  Dirección 
¡  Qeneral  de  Saneamiento  y  la  Com¡sai<la  General   de   la   Municipalidad, 
I   por  cuya  repartición  se  harán  efectivas  las  multas. 
Saluda  al  señor  Director  aientauíente. 

M,f,,«-l  A.  Viola. 


El  actual  veterinario  doctor  Dehora-,  ha  presentado  á  la  Dirección 
de  Saneíirniento,  las  siguientes  ampliaciones  al  reglamento  de  mer- 
cados, cuya  sanción  aún  pende  del  Concejo  Municipal. 


Ari.  1".  —  Las  horas  en  que  las  distintas  mercaderías  podráu  entrar  á 
los  mercados  seráu,  en  verano,  desde  el  1"  de  Octubre  hasta  el  31  de  Ma- 
yo, doade  las  4  bástalas  5  a.  m;  en  invierno,  desde  ell°de  Abril  hasta  el 
30  de  Setiembre,  desde  las  5  haala  la  G  ;i.  m.  Se  exceptuará  de  dichas  ho- 
ras, lacarne  y  el  pescado.  Las  primeras  podráu  entrar  de  ...  á  ...  El 
pescado  media  hora  después  de  U  llegada  del  tren  de  Buenos  Aires, 
dando  previo  aviso  al  veterinario   inspector  ó  á  sus  representantes,  para 
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que  antes  de  la  entrada  de  dicho  pesoado  al  meroado,  pueda  sufrir  una 
inspección  conveniente. 

An.  2*.  — De  las  4¿  las  5  a.  in.en  verano  ydelas  5ála86a.nL  en 
inviernoi  los  vendedores  en  los  mercadosi  tendrán  obligación  de  arvof^ 
sus  puestos  con  orden  j  aseo. 

Art  3*.  —  Toda  persona  que  tenga  puesto  en  los  mercados,  aunque  sea 
para  un  solo  dia,  tendri  que  estar  inscrito  en  un  registro  ad-hoo  á  cargo 
de  la  administración  del  establecimiento. 

Art.  49. — Desdólas  5  a.  m.  en  verano  y  de  las  6  a.  m.  en  invierno  y 
fuera  de  las  horas  indicadas  para  la  entrada  de  las  carnes  j  del  pesoadoa 
será  prohibido  entrar  cualquiera  mercancia  á  los  mercados. 

Art.  5^— La  inspección  sanitaria  quedará  terminada  á  dichas  horas. 

Art  &". — Los  mercilos  permanecerán  abiertos  al  público:  por  la  ma» 
nana  desde  las  5  a.  m.  en  verano  j  en  invierno  desde  las  6  a.  m.  hasta 
las  12  m.  Por  la  tarde  délas  2  p.  m.  bástalas  6  p.  m.  en  veranoy  las  5 
p.  m.  en  invierno. 

Art.  T**.  — De  12  m.  á2  p.  m.  los  dueños  de  puestos  estarán  obligados 
á  hacer  un  aseo  y  arreglo  rápido  y  la  administración  un  barrido  en  las 
calles  del  establecimiento. 

Art.  8^. — A  las  6  p.  m.  en  verano  y  á  las  5  p.  m.  en  invierno  se  cer- 
rarán los  mercidos  al  público  hasta  el  dia  siguiente,  siendo  obligación 
de  los  dueños  de  puestos  dejarlos  en  perfecto  estado  de  limpiesa. 

.Art.  9".  ^  Pueden  venderse  en  el  interior  de  los  mercados :  todos  los 
comestibles,  excepción  hecha  de  los  que  se  encuentran  en  tarros  de  lata 
y  que  son  preparados  para  una  larga  conservación,  como  ser  los  maris- 
cos, sardinas,  etc.;  las  carnes  frescasde  vacuno,  ovino  y  cabrío;  las  diver- 
sas preparaciones  de  chanchería ;  las  distintas  clases  de  pescados;  las  aves 
de  corral  y  de  caza;  las  legumbres  frescas  y  las  que  sin  serlo  son  de  fá- 
cil conservación  (papas,  batatas,  etc,);  los  quesos,  la  manteca,  la  le- 
che, etc. 

Art.  10.  —  Queda  prohibida  la  venta  de  artículos  de  tienda  y  mercería. 

Art.  11.  —  Las  legumbres  frescas,  tales  como  ensaladas,  rábanos,  sal  • 
sifis,  etc.,  no  podrán  permanacer  más  de  tres  dias  para  la  venta  en  ve- 
rano y  cinco  en  invierno.  Pasado  ese  tiempo,  serán  decomisadas  é  inuti- 
lizadas, cualquiera  que  fuera  su  estado  de  conservación. 

Los  tubérculos,  tilles  como  papas,  cebollas,  batatas,  etc.  podrán  vender- 
se en  tanto  se  conserven  en  buen  estado.  El  dueño  deberá  permitir  la 
inspección  en  el  interior  de  los  montones. 

Art.  12.  —  L'i  clasificación  de  los  productos  alimenticios  para  la  venta, 
se  hará  conforme  al  plano  presentado  on  la  fecha  por  el  inspector  vete- 
rinario. 

Art.  14.  —  Para  las  aves  vivas,  la  adminibtracion  del  mercado  estable- 
cerá jaulas  apropiadas,  de  acuerdo  con  las  indicaciones  del  artículo  18 
del  reglamento  primitivo  á  sancionarse. 
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Art.  15.  —  Las  aves  vivas  no  vendidas,  tendrán  que  ser  extraídas  del 
mercado  todas  las  tardes,  para  facilitar  la  limpieza  de  los  locales . 

Art.  16.  —  Las  ventas  por  mayor  podrán  verificarse  por  la  mañana  an- 
tes de  la  apertura  del  mercado  central  en  el  corralón  adyacente,  para  que 
éste  no  sirva  de  depósito  permanente. 

Art.  17.  —  Todos  los  artículos  para  la  venta  deberán  entrar  limpios  al 
mercado 7  al  efecto  la  administración  del  mercado  central  dispondrá  pi- 
letas adecuadas  en  el  corralón  adyacente . 

Art.  18.  —  Las  cocinerías,  fondas,  etc.,  de  cualquiera  naturaleza  que 
sean,  serán  excluidas  del  interior  de  los  mercados  y  si  se  establecen  en  las 
piezas  circunvecinas  no  podrán  tener  comunicación  con  el  interior  de 
aquellos. 

Art.  19.  —  Los administradoroá  de  mercados  estarán  obligados  á  dar 
extrícto  cumplimiento  á  las  disposiciones  contenidas  en  esta  ordenanza, 
incurriendo  de io contrario  en  la  multa  de  ...  por  cada  infracción. 

Art.  20.  —  Los  vendedores  que  infrinjan  las  disposiciones  del  pre- 
sente reglamento  incurrirán  en  una  niulUí  que  variará  de  ...  á  ...  según 
la  gravedad  del  caso. 


Inspección  de  los  fntf reculos  durante  los  rneses  de  Julio,  Agosto 

y  Setiembre  de  1S96 
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Comisos  hechos  por  la  inspección  en  el  mes  de  Noviembre  de  1896 

Fruta 

Naranjas  en  estado  de  descomposición 400 

Alcachofas         —                    —            18 

Kilos  arvejas     —                     —             2 

Tomates            —                     —             12 

Melón                —                    —             1 

Bananas             —                     -             18 

Kilos  de  fruta  verde 31 

Carne 

Kilos  de  carne  en  descomposición 24 

Cabezas  de  ovino              —             3 
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.leca 

Follu  euiwntniclü  oiuerio 

PeÉcadoa  y  t. 

Docenas  mariscos  eo  pulretscolon 3 

Curbinas , .  £ 

Varío» 
Kilus  de  qumo  en  dos  campos  ioi  o  ii S 

CfnnigoM  hechos  por  la  inspección  en  el  mes  de  Diciembre  de  ÍS9tí 

Docenas  de  ciruelas 

Kilos  de  duraznos 

—       damasoos 

C 

Kilos  de  carne  üii  deBComposiciou 27.50    ' 

Pescado 
Piezu  de  pesoado  en  deaoomposicion. . 
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Apenas  comenzada  la  inspección  de  los  tambos  del  municipio,  se 
comprobó  la  existencia  en  uno  de  ellos  de  una  vaca  en  un  periodo 
avanzado  de  tuberculosis. 

Las  dos  notas  siguientes  dan  cuenta  de  las  medidas  adoptadas 
en  este  caso  : 

Mendoza,  Junio  21  de  1896. 
Señor  Director  General  de  Saneamiento. 

Cumplo  con  el  deber  de  poner  en  su  conocimieuto,  las  lesiones  anáto- 
mo-patolóf^licas,  encontradas  en  una  vaca  mestiza,  de  siete  años  de  edad, 
perteneciente  ai  tambero  domiciliado  en  la  calle  San  Juan   a'  58. 
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Según  lo  ha  podido  coostalar  el  señnr  Direclor.  oii  compañía  del  Dr. 
Villar,  las  lesioues  habtati  invadido  no  solameutv  los  órganos  de  la  cavi- 
I  dad  lor&cica  (pleura,  pericardio  y  pulmones),  dni!'i   lambien  el  peritoneo 
y  TÍsceras  abdominales. 

Estas  lesiones  predominaban  Kobre  las  pleuras  y  pulmones,  sin  baber 

i  dejado  de afecuir  todo  el  apiiratú  ganglionor  |especialmi>nte  los  ganglios 

linfAticoSt  bri^nquícos  y  retrn-raríngeos).  la  mucosa  laríngea  y  la  tráquea. 

i  Además  notables  adhereucios  á  la  pleura  costal,  de  grandes  masas  de  nó- 

[  dulos,  sin  exceptuar  las  mamas  do  lu  vaca  sacrificada. 

D«l  mismo  modo  constaba,  que  la  ueoforniacion  era  tan   abundante, 
I  i|iie  se  bun  encontrado,  islas  en  rl  paréaqnima,  ocupadas   por  masas  de 
inb^ulos,  los  cuales  se  hallan  calcirK''adus  en  algunos  puntos  yreblande- 
\  cidoaeu  otros. 

De  lo  espueslo  opino,  tratarse  de  un  caso  típico  de  tuberculosis   mi- 
liar generaiizadn,  segim  d  diagn/islico  bechoen  vida  y,  por  consiguiente, 
e  permito  lelicitar  al  señor   Director,  por  la  energía  desplegada,  al  ba- 
r  sacrificar  la  vaca  denunciada,  que  desde  la  fecha,  ea  un  elemento 
menos  para  la  trasmisión  de  la  tuberculosis,  &  cuantos   niños  y  adultos 
1  pudiuran  servirse  de  la  leche  de  este  animal. 

Saludo  al  señor  Director  con  mi  mayor  consideración. 

M.  A.  Viola. 


L  Al  Seilor  Intendente.  Municipal. 

En  la  larde  del  sábado  20  del  corriente  recibí  la  denuncia  del  veieri- 
InariúDr.  Viola,  de  que  en  varios  tambos  del  municipio  babia  hatludo 
I  algunas  vacas  sospechosas  de  estar  atacjidas  de  tuberculosis  y  que  una 
I- i1«?]las  se  encontraba  en  período  avanzadode  la  enfermedad. 

Al  instante  ordené  que  esos  animales  fueran  rigurosamenloaislados  de 
1 1or4  demás  y  en  cuanto  al  último,  dispuse  queayer  domingo  fuera  cnn- 
T  ducido  al  uiaudero  público,  bajo  la  inmediata  vigilancia  del  inspector 
I  señor  Velez. 

A  tas  nueve  y  media  do  la  mañana,  en  presencia  del  Dr.  Villar,  del  Dr. 
f  Viola,  del  Administrador  del  matadero  y  del  dueño  de  la  vaca,  previo 
I  examen  clínico  del  animal,  ordené  el  sacrificio,  que  tuvo  lugar  en  uei  pa- 
j  raje  situado  cexca  del  e!!t:Lblecimíenlo  y  de  las  onlios  del  Zanjón. 

La  autopsia  comprobó,  en  todas  sus  partes,  el  diagnóstico  formulado 
I  por  el  veterinario,  es  decir,  de  tuberculosis  generalizada. 

Las  mamas,  los  pulmones,  la  pleura.  «1  peritoneo,  los  ganglios  brón- 

|UÍC05  y  su b- mamilares,  como  también  los  demás  órganos  de  las  cavida- 

I  des  torácica  y  abdominal,  so  presentaban  acribillados  de  masas  tubercu- 

I  losas,  de  volumen  v-ariable,  algunas  en  período  de  degeneración  caseosa. 
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Creo  inútil  dar  una  descripción  completa  do  los  sintonías  qae  ofreda 
el  animal,  ni  de  las  lesiones  a nitomo* patológicas»  que  la  autopsia  ha 
revelado,  puesto  que  más  tarde,  las  piezas  han  sido  reconocidas  en  el  lo- 
cal de  esta  Dirección  por  los  Dros.  Alvarez,  Ponce  y  Vargas. 

Una  vez  extraidos  los  órganos  afectados,  ordené  al  inspector  se&or  Ve- 
lez,  que  bajo  su  vigilancia  se  procediese  á  la  inutilización  é  incineración 
de  la  vaca,  en  el  lugar  actualmente  destinado  para  la  quema  de  basara. 

Respecto  de  los  demás  animales  de  los  tambos,  me  propongo  some- 
terlos á  la  acción  reveladora  de  la  tuberculina.  que  permite  comprobar 
hoy  el  diagnóstico  de  la  tuberculosis  bovina,  precisamente  en  los  primeros 
periodos  de  la  afección,  cuando  os  mas  difícil  reconocerla  por  el  examen 
clinico.  Al  efecto,  mientras  no  se  reciba  dicha  sustancia  del  Instituto 
Pasteurde  Paris,  la  he  solicitado  yadelDr.  3eñorans,  Director  de  la  Ad- 
ministración sanitaria  municipal  de  Buenos  Aires  y  del  profesor  Sana- 
relli.  Director  del  Instituto  de  Higiene  experimental  de  Montevideo. 

Esta  Dirección  opina  que  con  las  medidas  adoptadas,  podrá  garantirse 
ala  población,  la  calidad  de  la  leche  que  consume  y  que  tanto  valor  tiene 
en  la  alimentación  de  los  niños  enfermos  y  convalescientes. 

Saluda  al  señor  Intendente  Municipal  con  su  mayor  consideración. 

Emilio  R.  Coni. 

G.   S.  Walrond, 
Secretario. 

Reconocida  la  existencia  de  la  tuberculosis  en  los  tambos,  la  Di-* 

reccioii  ordenó  las  inyecciones  de  tuberculina  como  medio  revela- 
dor de  la  enfermedad. 

Men.ioza,  Juuio  27  de  1896. 
Al  señor  Veterinario  Municipal, 

Me  es  grato  eomuniciir  á  Vd.  las  instrucciones  á  que  deberá  atenerse 
para  la  aplicación  de  las  inyecciones  de  tuberculina,  que  coineuzarán  en 
los  tambos  del  municipio  en  la  semana  próxima. 

El  señor  Quincke  tomará  bajo  la  dirección  de  Vd.  durante  cuatro  días, 
á  partir  del  Doinin¿;o  28  del  corriente,  la  temperatura  de  cada  vaca,  proce- 
diendo á  verificar  la  operación  luafiana  y  tarde,  debiendo  dichas  obser- 
vaciones, ser  anotadas  prolijamente  en  un  registro  especial. 

Si  la  temperatura  es  normal  en  dichos  animales  procederá  Vd.  á  prac- 
ticar las  inyecciones  de  tuberculina  en  la  forma  siguiente: 

i"  Después  de  diluida  la  tuberculina  bruta  en  agua  fenicada  á  cinco  por 
mil,  se  mezclará  un  centímetro  cúbico  de  dicha  solución  con  nueve  cen- 
tímetros cúbicos  de  liquido  fenicado. 

El  agua  empleada  será  recientemente  hervida. 

2^  Inycíítar  de  un  solo  golpe,  debajo  de  la  piel  detrás  del  hombro,  tres 
á  cuatro  centímetros  cúbicos  de  la  solución  á  saber: 
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Para  las  vacas  de  talla  media. ...     3      centímetros  cúbicos 

))  »  grande. . .     3  V2         ^^  ^^ 

Para  toros  y  bueyes  de  gran  raza.  .4  »  » 

3^  Se  tomará  la  temperatura  antes  de  la  inyección  y  en  seguida  cada 
dos  horas,  á  partir  de  la  décima  hora  después  de  la  inyección,  hasta  la  vi- 
gésima. 

40  Cuando  el  animal,  después  de  la  inyección,  ofrezca  una  elevación  de 
temperatura  superior  á  grado  y  medio,  deberá  ordenarse  inmediatamente 
su  aislamiento  y  secuestración,  por  ser  tuberculoso. 

Como  lo  sabe  el  señor  Veterinario,  conviene  tomar  varios  dias  la  tem- 
peratura, antes  de  la  inyección ,  para  alejar  las  causas  de  error,  tales  como 
la  elevación  termomélrica  originada  por  perturbaciones  pasajeras  y  poco 
graves  de  las  funciones  digestivas,  la  época  del  celo,  etc.,  y  en  los 
animales  hallados  en  estas  condiciones,  se  diferirá  la  inyección  para  otra 
oportunidad. 

Saluda  á  Vd.  atentamente. 

Emilio  R.  Coni. 

Genaro  S.  Walrond, 
Secretario. 

Siendo  muy  pequeña  la  cantidad  de  tuberculina  de  que  dispo- 
nía la  Dirección,  el  Superior  Gobierno  autorizó  la  adquisición  de 
dicha  sustancia  en  Europa. 

Mendoza,  Junio  30  de  1896. 
Al  señor  Director  General  de  Saneamiento  de  la  Provincia, 

He  dado  conocimiento  al  señor  Gobernador  de  nuestra  conferencia  de 
ayer  y  trasmitídole  los  antecedentes  é  indicaciones  por  Vd.  formuladas 
con  motivo  de  la  higienizacion  de  esta  Capital,  y  me  ha  encargado  signi- 
ficarle que  agradece  el  inteligente  celo  por  Vd.  desplegado  en  la  difícil  ta- 
rea que  le  está  encomendada,  que  reputa  previsoras  y  prudentes  las  medi- 
das adoptadas  respecto  de  sustancias  destinadas  á  la  alimentación  pública 
y  que  ya  que  en  la  c.ipiíal  federal  no  existe  la  cantidad  de  tuberculina 
necesaria  para  inocular  las  vacas  sospechosas  existentes  en  los  tambos 
del  municipio,  hay  cx)nveniencia  en  que  Vd.  se  dirija  telegráficamente  al 
Instituto  Pasieur  de  Paris,  solicitíindo  el  envío  de  aquella  sustancia  por 
cuenta  de  este  Gobierno,  anticipando  los  fondos  para  obtenerla  con  ma- 
yor prontitud  y  cuyo  empleo  se  haría  obligiUorio  dentro  de  las  ideas  ge- 
nerales cambiadas  en  la  úliinia  conferencia  y  que  serían  materia  de  una 
reglamentación  á  proyectar  por  Vd . 

Saludo  al  señor  Director  General  con  mi  mayor  consideración. 

Emilio  Civit. 
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El  estado  hifíiénico  de  los  tambos  del  municipio  se  demuesü'a  ou 
el  siguiente  informe : 


Mendoza.  Julio  i  de  I8S6. 


AU 


I"  Intendente  Afunicipal. 


El  veterinario  miínicipal  Doctor  Viola,  ha  elevado  á  esta  Dirección  un 
iuforme  sobre  los  tanalios  existentes  ou  el  municipio,  señalando  las  in- 
(racciones  ea  que  cada  uno  se  encuentra  con  respecto  A  la  ordenanza  co- 
rrespoudieulc  de  1894. 

Como  el  articulo  25  dispone  ijue  los  tambos  deberán  colocarse  por  sus 
propietarios,  en  las  condiciones  establecidas  por  itquella,  dentro  del  lér- 
mioo  de  seis  meses  á  contar  de  la  fecha  (Julio  13  de  1894),  bajo  pena  de 
inmediata  clausura,  si  no  lo  hubiesen  realizado,  resulta  el  hecho  grave, 
de  que  ninguno  de  los  tambos  de  la  ciudad  ha  cumplido  con  las  dispo- 
siciones muuioii)ales;  por  consiguiente,  so  impondría  su  inmediata  clau- 
sura. 

Para  remediar  este  esUido  deplorable  de  cosas,  esta  Dirección  lia  en- 
viado en  la  fecha,  á  los  propiularios  de  tambos,  una  not.i  expresando  las 
infracciones  en  que  han  iucurrido,  hadéndoles  saber,  que  si  en  el  tér- 
mino de  nn  mes  no  dan  cumplimiento  A  las  prescripciones  indicadas,  se 
les  clausurará  sus  esiabledmientos. 

Conviene  que  esa  Intendencia,  disponga  la  inmediata  clausura  de)  tam- 
bo calle  Perú  numero  .1.  porque  no  solamente  es  el  único  que  infringe  to- 
dos los  artículos  déla  ordenan  sa,  sino  que  los  establos  no  tienen  pavi- 
mento alguno,  y  la  casa  no  dispone  de  aguas  corrientes,  lo  que  constituye 
un  serio  peligro. 

El  cuadro  que  acompaño  demuestra  las  condiciones  y  estado  liigiémco 
de  todos  los  tambos,  ylas  inCrocciones  de  la  ordenanza  correspondiente  á 
cada  uno. 

El  artículo  20  que  habla  de  los  honorarios  del  veterinario,  lo  he  supri- 
mido de  hecho,  porque  considero  anli-adminislrativo.  que  los  tamberos 
acuerden  ningún  género  de  retribución  al  funcionario  público  encargado 
de  la  inspección  higiénica  y  sanitaria. 

Para  garantir  más  la  salubridad  pública,  me  propongo  someter  á  cada 
tambero  y  sus  ayudantes,  á  un  examen  médico  á  fin  deeliminaraquellos 
que  sufran  de  alguna  enfermedad  contagiosa,  y  al  efecto,  se  expedirán 
oertiñcados  que  habiliten  para  las  funciones  de  leohero,  á  las  personas 


Actualmente  so  prictica  el  examen  termométríoo  de  las  vacas,  para  so- 
meterlas á  la  acciotk  de  la  tuberculiua  y  poder  asi  eliminar  las  que  sean 
atacadas  de  tuberculosis. 

Con  la  adopción  de  las  medidas  apuntadas,  opina  esta  Dirección,  que 
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se  podrá  garantir  ea  adelante  á  la  población,  las  buenas  condiciones  de 
la  luche  que  consume. 
Sftluda  al  señor  Intendenle  c.in  su  mayor  consideración. 

Emilio  R.  Coni. 
Genaro  S.  Walrond, 


DMdo  el  primer  momonto  de  la  inspección  de  los  tambos  ae  dis- 
puso quo  sus  dueños  y  demáspersonal,  fueran  sometidos  á  un  re- 
iMnocimionto  médico,  de  cuyo  resultado  quedaba  constancia  en  un 
registro  especial,  y  que  se  expidiera  gratuitamente  el  res)>ectivo 
certificado  á  los  interesados  : 

Los  documentos  siguientes  dan  cuenta  de  un  caso  de  tuberculo- 
sis en  otra  vaca  de  un  tambo : 

Mendoza,  Agosto  4  de  ISS6. 
Al  iteñor  Intendente  Municipal. 

Me  es  gr.ito  acompañar  original,  la  nota  que  me  ha  elevado  el  veteri- 
nario Doctor  Viola  sobre  un  caso  sospechoso  de  tuberculosis  avanzada  en 
oaa  vacii  perteneciente  al  tambo  calle  Las  Heras  número  5¿. 

De  esle  documento  y  del  inlorme  del  vetónnario.  se  resolvió  aislar  en 
el  Corralón  municipal  el  animal  en  cuestión  para  hacer  un  diagnóstico 
minucioso,  del  que  se  deduce  la  necesidad  de  sacriBcarlo.  para  praoltcar 
la  autopsia  en  los  órganos  comprometidos,  habiendo  invitado  al  damnifi- 
cado á  presenciar  las  operaciones  dispuestas. 

Saludo  al  señor  Intendente  con  su  mayor  consideración, 

Domingo  Villar. 
Genaro  S-  Walrond, 


Mendoza,  .\g09to  6  de  1896. 
tor  Director  General  de  Saneamiento. 

Me  es  grato  comunicar  á  Vd.  el  resultado  de  la  auptosia  practicada  en 
a  vaca  enferma,  denunciada  á  esta  oficina  con  nota  fecha  4  del  corrien- 
te mes. 

Antes  de  proceder  al  sacrificio  del  animal  el  señor  Director  General 
pudú  comprobar  la  falta  absoluta  de  nutrición,  el  cuero  seco,  el  pelo  hir- 
suto fi  áspero,  las  mucosas  aparentes  pilidas  y  los  movimientos  respira- 
torios acelerados  y  superficiales,  pues  el  nilmero  de  las  respiraciones  por 
cada  minuto,  ascendía  á  cincuenta.  El  murmullo   vesicular  del   pul- 
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mon  izquierdo  se  presentaba  i  la  auscultadon  desigual  y  débil,  no  exis- 
tiendo en  algunos  puntos  determinados  del  pulmón  derecho.  El  pulso  se 
hallaba  pequeño  y  filiforme. 

Al  practicar  la  percusión,  la  vaca  expresaba  la  pleurodinia  oonstalada 
post-mortem,  por  la  nooplasia  de  la  pleura  costal  y  las  adherencias  del 
pulmón  izquierdo. 

Los  ganglios  linfáticos,  brónquicos  j  hepáticos,  habian  participado  de 
los  lesiones  tuberculosas. 

El  conjuntivo  intersticial  espeso  j  escleroso,  la  mucosa  de  la  tráquea 
ulcerada.  Habla  también  infiltración  tuberculosa  en  la  mucosa  de  los 
bronquios;  el  hígado  con  estensas  adherencias  al  diafragma,  hidropesía 
on  la  caridad  abdominal  j  los  ríñones  completamente  despojados  del  te- 
jido adiposo  y  todos  los  músculos  ñacos  y  descoloridos. 

No  reputo  ocioso  mencionar  al  señor  Director  General  que  para  afir- 
marse la  vaca  con  las  extremidades  posteriores  tenia  que  efectuarlo  con 
dificultad  ,y  que  el  olor  cadavérico  emanado  al  momento  de  abrir  la  túnica 
intestinal,  llamaba  Ja  atención  por  el  estado  de  putrefacción  prematura 
de  los  órganos  enfermos. 

Saluda  al  señor  director  atentamente. 

Miguel  A.  Viola. 

Las  inyecciones  de  tuberculina  dieron  el  siguiente  resultado : 

Mendoza,  Agosto  13  de  1896. 

Señor  Director  General  de  Saneamiento. 

Cumplo  con  el  deber  de  comunicar  á  Vd.  que  en  la  inspección  practi- 
cada en  el  tambo  de  la  calle  Libertad  N**  G8,  he  podido  comprobar  por 
medio  de  las  inyecciones  de  tuberculina,  que  existen  tres  vacas  mestizas 
Durham,  atacadas  de  tuberculosis  y  que  en  el  tambode  la  chille  Colom- 
bia, entre  Necochea  y  Gutiérrez,  bay  otra  vaca  mestiza  Durham  también 
atacada  de  tuberculosis. 

Tratándose  de  un  caso  tan  grave  que  afecta  directamente  la  salud  de 
los  niños  y  convalescientes,  no  titubeo  por  un  solo  momento  en  pedir  al 
señor  Director  General,  ordene  el  aislamiento  de  los  citados  cuatro  ani- 
males en  un  lugar  conveniente,  hasta  tanto  la  superioridad  resuelva  lo 
que  crea  oportuno  para  indemnizar,  sino  en  todo,  á  lo  menos  en  parte, 
los  intereses  comprometidos  de  tanta  pobre  gente,  que  no  posee  otros  re- 
cursos que  los  animales  citados  para  sustenUir  sus  familias. 

Á  fin  deque  Vd.  se  forme  una  idea  aproximada  del  valor  de  estos  cua- 
tro animales  mestizos,  manifiesto  á  Vd.  que  el  precio  de  uno  solo,  ascien- 
ne  á  unos  cuatrocientos  pesos  nacionales.  Apesar  de  estas  considera- 
ciones de  interés  privado,  que  ocasionan  grandes  perjuicios  al  humil- 
de gremio  de  tamberos,  en  mi  calidad  de  autoridad  sanitaria  insisto  en 
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|<|ae  se  liuga  ofectivüel  aislamiuiiio  de  las  cuatro  vacas  citidas,   según 
lotaníñesto  anteriormeiiie,  sin  perjuicio  de  llegar  liosia  el  sacrificio   de 
{'«lias,  siempre  ijuo  la  superioridad  lo  autorice,  áíinde  poner  en  salvaguar- 
■díala  salud públic'i. 

Estimo  también  iiewsario  llamur  la  atención  de  Vd-,  sobre  la  introduc- 
Eoion  de  loche  fría  en  gran  escala,  que  se  está  efectuando,  síu  que  este 
■  producto  veuga  garantido  por  ignorarse   el  estado  de  salurt  de  los  vacas. 

Á  miÍuicio,se  iLaceitidispcusablediclarunii  urden;inzu,  que  establezca 
Ipeatl-s  sevuriis  (como  el  decomiso  de  la  leche  [n¿t  y  mulla  de  cincuenta 
s  oacionalesj.  á  todo  introductor  que  no  presento  el  certificado  veie- 
Iriattrío,  en  que  conste  la  proveniencia  de  la  leche  y  deeUmcinn  del  ius- 
I  pector  veterinario,  sobre  el  estado  de  salud  de  las  vacos. 

Para  conseguir  i^l  cerlific^do  de  siinidad. deberán  los  interesados  sorac- 
I  terse  i  una  de  las  siguientes  condiciones : 

1»  Llevar  las  vacas  del  campo  en  un  punto  dado,  comprendido  en 
'  eiradiode la  ciudad  porcl  término  de  cuatro  dias,  tiempo  suficiente  para 
I  que  se  tengan  en  observación  á  las  vacas  y  se  practiquen  títs  inyeccío- 
[  oesdr  lurberculina. 

2"  Ó  en  defecto  de  la  primera  condición  trasladarse  el  inspector  veleri- 
nario.  con  los  empleados  ,'iuxiliares   al  campo,  para  someter losanimales 
lála  acción  do  l¡i  lubcrculina,  imputaudo  los  gastos  que  originen  dichos 
Icnipleados  á  cuenta  del  tambero  solicitante. 

Sin  esta  ordenanza  quedará  ilusorio  el  rcsulLido  que  se  ha  propuesto 
I  la  Dirección  General  de  Saneamiento,  pues  la  mayoría  de  los  tamberos 
^piensan  llevar  sus  vacas  al  campo,  para  eludir  la  inspección  velorinaria 
I  y  para  no  practicar  las  reparaciones  ordenadas  por  esta  oficina. 

Esperando  que  el  señor  Director  General  prestará  su  preferente  ateti- 
L  oion  á  esie  asunto  de  sumo  interés  para  la  salud  publica,  le  saluda  atenUi- 
l. mente, 

Miguel  A.  Viola. 


En  el  tambo  que  86  expresa,  de  donde  fué  extraída  la  primera 
vaca  tuberculosa  sacrificada,  las  inyecciones  de  tuberculína  dieron 
el  siguiente  resultado : 

Meadoza,  Agosto   21  de  ISW 

Señor  Director  General   de  Saneamiento. 

Comunico  á  Vd.  el  resultado  de  la  inspección  veterinaria  practicada  en 
\  el  tambo  de  la  calle  San  Juan  n"  58. 

Las  inyecciones  de  tuberculína  practicadasá  doce  vacas,  á  los  4  p.  ni, 
>  del  dia  19  del  corriente,  han  venido  á  confirmar  mi  diagnóstico  clfoiro 
KObrv  siete  de  ellas,  que  hice  inmediatamente  aislar  anoche  á  las  10  p.  m. 
a  el  corralón  municipal. 
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H;isut  la  fecha  se  Hallan  depositadas  odc«  vacas,  declaradas  tubercu- 
lasas  con  seis  terneros,  il  la  esperíi  de  órdenes  superiores,  para  resolveo* 
sobre  el  destino  de  dichos  animales. 

En  el  dia  de  la  fecha  estoy  practicando  las  observaciones  tenn  ométricas 
en  lostambosdecalle  Rioja  casi  esquina  Buenos  Aires  y  calle  Buenos 
Aires  enii-e  Rioja  y  Salta. 

Saluda  al  señor  Director  con  sti  mayor  consideración. 

Miguel  A.   Viola. 

E»  vista  délos  resultados  alcanzados  con  la  tuberculiua,  la  Di- 
rección de  Saneamiento  se  vio  en  el  deber  de  elevar  á  la  Intenden- 
cia las  siguientes  notas  : 

MeiiUoia,  Agosio  S7  de  !896. 
Al  neñor  Intendente  Municipal. 

De  tos  ensayos  preliminares  con  la  tuberculína  han  resultado  hasta 
la  fecha  once  vacas  atiicadas  de  tuberculosis,  que  se  encuentran  aisladas 
convenientemente  en  el  corralón  municipal. 

Teniendo  en  vista  las  circunstaudas  especiales  en  que  se  encuentran 
uno  de  los  cuatro  propietarios  dedichas  vacas  é  Ínter  no  se  sancione  por 
et  H.  Concejo  Municipal  el  proyecto  de  ordenanza  que  mañana  será  ele- 
vado &  esa  Intendencia,  la  Dirección  opina  que  es  justo  y  equitativo  in- 
demnizar á  los  dueños  de  dichas  vacas  enfermas  con  un  50  "/o  del  va- 
lor de  su  tus<acion. 

Al  efecto,  convendría  que  el  señor  Intendente  nombrase  una  persona 
competente,  para  que  en  compañía  del  veterinario  Dr.  Viola,  procediese 
á  fijar  el  monto  de  cada  indemnización. 

En  el  Cliso  de  que  los  dueños  de  animales  no  aceptaran  las  sumas  fija 
das,  la  Intendencia  deberii  ordenar  con  las  garantías  indispensables,  que 
dichos  animales  sean  s;icados  del  territorio  de  la  provincia. 

Saluda  al  señor  Intendente  con  su  mayor  consideración. 

Em[lio    R.  CONl. 

Genaro  S.    Walrond, 

Secretario. 

Meudoza.  Agosto  29  de  1896, 

Señor  Director  General  fie  Saneamiento. 

Comunico  á  Vd.  el  resultado  de  la  inspección  veterinaria,  practicada 
en  los  tambos  de  calle  Rioja  esquina  Buenos  Aires  y  calle  Buenos  Ai- 
res n"  69. 
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Las  JnyecxMOiies  de  uiberculiiiit  pritciioados  &  diez  y   seis  vacas,    haii 
uiitdo  á  robustecer  mi  diagnóstico  clínico  sobre  dos  de  ellas  que  hice  iu- 
nudintameote  aislar  en  el  corralón   municipal,  teniendo  basta   la  fecha. 
pii  total  de  irecc  vacas  aCectiidas de   tuberculosis,  sobre  sesentay  un  añí- 
lales sometidos  á  la  nccion  de  la  tuberculina. 
De  estas  dos  últimas  vacas,  unu  pertenece  al  tambero  Jo«é  Zuco,  calle 
Rioja  esquina  Buenos  Aires  y  la  otra  á  la  seúora  Fermina  de  Lorente, 
lenJle  Buenos  Aires  n"  71. 

Saludo  al  señor  Director  con  mi  mayor  consideración . 

Miguel  A.  Viola, 


Las  trece  vacas  fueron  tasacias  por  el  veterinario  en  compañía 

Bde  un  perito  nombrado  por  la  Intendencia  Municipal,  pero  esta 

lolvid  después  no  ¡ibonar  la  indemnizacton   convenida  por  falta 

Sfle  recursos  y  en  consecuencia  se  ordenó  que  los  animales  fueran 

ieitraidos  del  territorio  de  la  provincia. 


Mendoza.  Agosto  ^  de  1896. 
Al  señor  Intendente  Municipal. 

La  inspección  veterinaria  que  depende  de  esta.  Direceion,  ha  demos- 
|trado  la  esislencia  de  la  tuberculosis  en  los  ganados  que  se  benefician  en 
il  Matadero  público  y  en  las  vacas  de  los  tambos  del  municipio.  Si  este 
Ibecho  se  relaciona  con  los  resultados  que  arroja  la  estadística  sanitaria  de 
!L  última  década,  ijuf  demuestra  que  la  tuberculosis  ocupa  el  cuarto  ran- 
Igocn  la  mortalidad  general,  l.as  conclusiones  son  tanto  más  alarmantes, 
Icuaalo  que  en  mi  inlorme  sobre  climaiolofria  elevado  al  Superior  Gobier- 
••110.  he  demostrado  que  dada  la  naturaleza  del  suelo,  la  altitud,  la  caren- 
Idade  capa  de  agua  subterránea,  el  clima  seco,  etc.,  la  ciudad  de  Mendo?^a 
I  00  debería  presentar  resultados  tan  desconsoladores  bajo  el  punto  de  vista 
I  de  la  tuberculosis. 

Para  combatir  la  propagación  de  la  temible  enfermedad,  las  autorida- 

les  deben  poner  en  práctica  lodos  los  recursos  aconsejados  por  la  ciencia. 

\  T.a  este  sentido  me  permito  someter  á  la  consideración  del  señor  Inten- 

I  denle  el  adjunto  proyecto  de  ordenanza,  sobre  cuya  urgente  sanción,  creo 

I  ÍDDeoeBario  insistir. 

Es  conveniente,  una  vez  que  todas  las  vacas  del  municipio  hayan  sido 

luberculizad.is.  hacer  saber  ala  población  que  ía  autoridad  sanitaria  uo 

puede  responder  de  la  leche  (ría  que  ?«e  introduzca  de  la  campaña,  pues. 

1  aun  en  el  caso  de  que  lu  Íuspec<:ion  velerinaria  se  estendiera,  á  todo  el 
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temtorío  de  la  proirinoia,  siempre  aeria  muy  diffdl  comprobar  la  prope- 
dencia  de  la  lecdie  introducida. 
Saluda  al  señor  Intendente  coa  su  mayor  considwadon. 

Emilio  R.  Conk 

Crenaro  S.  Walrondt 
Seorelarío. 


Mendoza,  Agesto  28  de  1896. 

Teniendo  en  vista  los  resultados  alcanzados  con  la  tuberculina  en  varios 
tambos  de  este  municipio,  que  han  revelado  buen  número  dé  animales 
enfermos; 

Que  el  último  Congreso  de  Medicina  Veterinaria  celebrado  en  Berna, 
ha  reconocido  la  tuberculina  como  un  medio  precioso  de  diagnóstico,  que 
puede  prestar  los  mayores  servicios  en  la  lucha  contra  la  tuberculosis; 

Que  el  mismo  Congreso  ha  emitido  el  voto  de  que  los  Grobiernos  pres- 
criban el  empleo  de  la  tuberculina  en  los  establos  donde  se  ha  comproba- 
do la  tuberculosis: 

Que  en  nuestro  estado  actual,  dados  los  elementos  de  investigación  de 
que  se  dispone,  no  es  posible  extender  á  todo  el  territorio  de  la  provin- 
cia las  inyecciones  de  tuberculina,  para  precaver  al  público  del  uso  de  le- 
che proveniente  de  animales  tuberculosos ; 

Que  por  ahora  las  inyecciones  reveladoras  de  tuberculina  podrán  apli- 
carse solamente  en  el  municipio  de  la  capital,  el  Honorable  Concejo  De- 
liberante, etc. 

ORDENA : 

Art.  1^. — A  partir  del  1*>  de  setiembre  próximo  se  harán  obligatorias 
las  inyecciones  de  tuberculina  en  todos  los  tambos  del  municipio,  como 
igualmente  en  los  animales  destinados  al  uso  particular  de  las  fami- 
lias. 

Art.  2^.  —  Para  las  vacas  declaradas  sanas,  la  inspección  veterinaria 
expedirá  un  certificado  en  que  conste  el  color,  marca,  raza,  y  demás  da- 
tos que  permitan  establecer  la  filiación  del  animal,  documento  que  será 
exhibido  por  el  tambero,  toda  vez  que  una  persona  cualquiera  lo  soli- 
cite. 

Art.  3^.  —  En  los  tambos  no  se  podrá  introducir  vaca  alguna  sin  pre- 
vio aviso  de  la  autoridad  municipal,  dentro  de  las  24  horas  de  su  llegada 
del  campo,  á  fin  de  que  el  veterinario  pueda  reconocer  la  edad,  estado  de 
salud,  nutrición,  etc.,  debiendo  ser  excluidas  las  vacas  muy  viejas^  en- 
fermas, mal  nutridas  ó  en  avanzada  gestación. 

Art.  4**.  —  Para  constancia  de  la  visita  de  sanidad,  el  veterinario  de- 
jará un  certificado  sacado  de  un  libro  talonario  y  se  aplicará  á  cada  vaca 
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Linspeooionadu,  uu  ^elluá  luego  sobre  Ususlils  6  sobre  las  uüa»,  nua  Üe- 
yviui  la  iniiicacion  del  año  eo  quíj  ae  pructiquea  las  ioyecciones  de  tu- 
I  bercutiou. 

An.  5".  — Si  una  vava.  se  onfermara.  el  propietai'io  deberá  dar  inme- 
l4iab>  aviso  á  la  Iniendencía,  para  que  el  vctórinario  la  reconozca,  que- 
V<!aDdo  á  jnicio  del  veterÍDario  municípai  la  oporlunidad  de  aislarla  de 
Blos  otros  animales,  y  permitir  ó  no  el  uso  de  ta  leche. 

Art,  6".  —  Por  cada  reconocimieuto  con  ia  luberculiua  y  otorgamiento 
Idel  ccrtiñciulo  respectivo  de  cada  animal,  deberán  abonar  los  tamberos 
lia  suma  de  .  .  .  pesos,  y  los  particulares  la  suma  de  .  . .  |>esos,  (nudos 
ñqae  constituirán  una  caja  especial  de  indemnización  de  vacas  tubérculo- 
Isas  y  adquisición  de  tuberculina. 

,.  7°.  —  Los  animales  reconocidos  enfermos  serán  aislados  en  elCo- 
Brralon  muaicipal.  y  previa  tasación,  la  Intendencia,  acordará  el  50  "/^ 
■  de  aquella. 

An.  8°.  — Todo  lambo  que  tenga  una  vacA  sin  el  certificado  de  sani- 
Idad.  sufrirá  por  la  primera  vez,  la  multa  de  cien  pesos,  debiendo  esta  du- 
Iplicarse  por  cada  infracción  subsiguiente. 

AfU  9".  —  Comuniqúese,  etc. 


Ei  proyecto  de  ordeiianna  anterior  fué  promulgado  el   17   de 
■  octubre  de  1896  con  las  modín caciones  siguientes : 

En  el  articulo  6°  se  suprimió,  á  mi  juicio  sin  razón ,  la  parle  refe- 

Ireote  á  la  indemnización  de  vacas  tuberctüosas  y  se  ha  fijado  las 

üyecciooes  de  tuberculina  á  diez  pesos  nacionales  pura  los  lam- 

jeroB  y  cinco  para  los  particulares,  retribución  que  reputo  elevada 

Ipara  los  primeros. 

El  articulo  7°  fué  totalmente  suprimido. 
El  articulo  8°  fué  modificado,  en  esta  forma : 
u  Los  contraventores  á  estas  disposiciones  pagarán  una  multa 
Úe  cincuenta  pesos  la  primera  vez,  y  de  cien  pesos  por  infracción 
liubsiguieate,  ó  sea  en  su  defecto  una  pena  de  arresto  de  diez  á 
!t)aince  dias. » 

Como  los  propietarios  de  tambos  no  hubieran  dado  cumplimiento 
i  las  indicaciones  que  oportunamente  seles  hiciera,  la  Dirección 
ISO  el  becbo  en  conocimiento  de  la  Intendencia  Municipal. 

Meoduza.  Setiembre  IS  de  1896. 
Al  «eñor  Intendente  Municipal. 

Me  68  grato  acomp.iñ;ir  la  ñora  elevada  á  esta  Dirección  por  el  veieri- 
Inario  doctor  Vinlu.  comunir^ndo  que  los  propietarios  do  tambos  en  el 
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municipiu,  no  han  cUdu  cumplimiento  á  la  ordeuiLnz:i  respectiva,  nii 
obstante  de  habérseles  fijado  un  término  prudencial,  para  que  pusiesen 
sus  establecimientos  en  las  condiciones  que  la  higiene  requiere. 

Como  esleesudo  de  cosas  no  debe  subsistir  por  más  tiempo,  con  gra- 
ve perjuioio  para  la  salud  pública,  llamo  especialmente  la  atención  del 
señor  I  ntendente  sobre  el  articulo  25,  que  en  el  caso  de  hacerlo  ejecutivo. 
resultarla  demasiado  violento  para  los  iuteresüs  de  este  gremio;  por  lo 
que  esta  Dirección  opina  que  sería  de  buena  administración  compeler  Á 
los  infractores  al  cumplimiento  áts  lo  ordenado,  con  la  aplicación  de  una 
multa,  á  juicio  de  esa  repartición. 

Saluda  al  señor  Inlerideiile  am  sn  mayor  i'onsideracioii. 

Emilio  R.  Coni. 
Genaro  S-  Walrond, 


Inspección  de  la  leche.  — Como  complemento  de  la  parte  vc- 
lativa  á  los  tambos,  daremos  á  conocer  las  disposiciones  que  la 
Dirección  de  Saneumiento  adoptó  con  motivo  del  análisis  d« 
la  leche. 

Mendoza.  Junio  23  de  1896. 
Al  señor  Intendente  Municipal. 

Como  esta  Dirección  considera  muy  aceptable  el  reglamento  de  tam- 
bos y  ordenanza  sobre  puestos  de  carne,  sancionado  en  1894,  ha  día- 
puesto,  que  el  veterinario  doctor  Viola  haga  efectivas  sus  disposiciones, 
en  el  más  breve  tiempo  posible,  sirviéndose  del  concurso  del  inspector 
señor  Velez. 

Asimismo  iia  dispuesto,  que  el  ayudante  de  la  oñcina  química,  señor 
Quincke,  acompañado  de  uu  inspector,  proceda  al  análisis  de  la  leche 
que  se  expende  por  los  tambos  y  lecheros  ambulantes,  sirviéndose  del 
aparato  que  mejores  resultados  da  en  la  práctica,  esto  es.  el  lactoscopio  de 
Feser,  Al  efecto,  se  lia  solicitado  el  auxilio  de  la  policía. 

Saluda  al  señor  Inlendentecon  su  mayor  consideración. 

Emilio  R.  Coni. 
Juan  A.  Muhis, 

Secretario. 


Al  señor  Ge/e  de  Policía. 

Como  esta  Dirección  ha  dispuesto  que  el  ayudante  de  la  Oficina  Química 
señor  Quincke,  acompañado  de  un  inspector,  proceda  al  reconocimiento 
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(le  la  lecLe  íiuú  se  expeiide  por  los  uimbos  y  leoheros  ambulaiiUí-s,  me  i.'s 
L  grato  dirijirme  á  V.  S.,rogAiKlole  sesirviiiiupunir  l:isúrdijucsrespcctivíts. 
I  á  fin  dB  que  los  comisuriüs  y  dL'uiás  agunies.  pi'esu.>ii  su  concurso  para 
I  el  más  eíicuz  dnsem|>erm  de  ];i&  funcioues  encomendadas  d  los  referJdoíi 
I  empleados. 

Saluda  á  V-  S,  tiori  su  mayor  consideriicioii- 

Emilio  R.  Coni. 

Juan   A .   Muñii. 

Secreiario. 


Ai  tenor  Intendente  Munu-ipal. 

Me  US  gnito  acompañar  al  señor  lut£udeuie.  copia  del  ia forme  elevado 
I  áasla  Dirección  por  laOficinu  Química,  en  qnn  da  cucnlade  los  análisis 
]  de  leche  veriñcadus. 

Resuluí  de  dichos  auáÜais,  practicados  en  los  mismos  tambos  y  en  las 
I  comisarías  policiales,  <)ue  la  leche  ha  revelado  con  el  lastoscopio  de  Feser. 
I  uu  promedio  de  4  -;„  de  materias  grasas,  ciíra  muy  aceptable  en  la 
I  práctica. 

Si  c'l  examen  i|UÍmico,  no  ha  demostrado  hasta  el  presento  adulteración 
I  perjudicial  ala  salud,  conviene,  sin  embargo,  someter  á  la  consideración 
I  del  Honorable  Concejo  Municipal,  eladjunlo  proyecto  di'  ordenanza,  pa- 
I  ra  evitar  los  fraudes  que  puedan  hacerse  más  adelante. 

La  mortalidad  infantil  asume  en  esta  dudad  proporciones  alarmantes  : 
I  han  sucumbido  en  la  década  ISSG-d.^  un  total  de  4018  niños  menores  de 
I  uu  año,  íi  sea  el  29,77  '','„  de  la  mortalidad  general. 

Gs  indudable  que  son  múltiples  las  causas  para  determinar  semejaule 
[  resultado.  La  esudistica  de  Mendoza  demuestra  que  los  padecimientos 
i  del  aparato  digestivo,  sobrevenidos  en  la  primera  infancia,  ocupan  un 
I  rango  prominente. el  segundo  en  la  escjila.  despuesde  las  afccoiones  in- 
l  tecto-cootagíosfis. 

La  leche  puede  considerarse  como  el  vehículo  de  casi  todas  las  eníer- 
I  medades  de  los  niños.  En  estos,  predominan  precisamente  las  localiza- 
I  «iones  intestinales  yia  tuberculosis  y  se  comprende  entonces,  la  estreclut 
1  relación  que  existe  entre  In  morlulidad  infantil  yla  alimentación  láctea 
I  artificial. 

Según  el  doctor  Sanarelli,  es  un  hecho  notorio  que  la  leche  debe  con- 

I  &ider&rse  como  el  más  potente  vehículo  de  la  i  n  feccion  tuberculosa,  puesto 

r  qae  una  vaca  tuberculosa,  aún  cuaudo  sus   mamas  est¿u   sanas,  pueden 

distribuir  ol  contagio  por  largo  tiempo  y  en  una  cantidad  muy  grande  de 

personas.   Secitan  casosdetamilias  enteras,  destruidas  de  esta  i: 

por  la  tuberculosis. 
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Las  investígacianes  modernas  han  demostrado  con  verdadera  8or{»^^ta 
que  independientemente  de  los  gérmenes  de  la  tabercalosis,  la  ledbe  eon- 
ti^ie  los  microbios  del  cólera  in&mtíl,  de  la  erisipela,  de  la  infeodon 
puerperal,  de  lasaparadon  y  otros  ma(dios  más,  capaces  de  determinar 
experimentalmente  en  los  animales  enfermedades  viralentas . 

La  difusión  de  la  tuberculosas  en  el  ganado  vacuno,  reviste  hoy  pro- 
porciones tales  en  los  países  europeos,  que  en  algunos  de  ellos  se  ha  con - 
verúdo  en  verdadera  calamidad.  ¿  Qué  sucede  con  la  capital  de  Mendosa  ? 
Nada  terminantemente  puedo  afirmar  hasta  el  presente,  porque  dos  me- 
ses deinspecdon  veterinaria  practicada  en  el  Matadero  público,  ño  p^- 
mitesacar  deducciones  rigurosas.  No  obstante,  puedo  afirmar  que  la  tu- 
berculosis en  nuestro  ganado  porcino  no  tiene  la  importancia  que  asume 
en  la  provincia  de  Buenos  Aires,  y  por  consiguiente,  se  presenta  en  mucho 
menor  escala  que  en  las  naciones  europeas. 

La  explicación  del  fenómeno  es,  á  mí  juicio,  la  vida  muy  distíntii 
que  lleva  entre  nosotros  el  ganado  y  la  que  tiene  en  el  viejo  conti- 
nente. 

En  estos  dias  debe  llegar  del  instituto  Pasteur  de  París,  la  tuberculina 
solicitada,  que  vá  á  servir  al  doctor  Viola  para  hacer  inyecciones   á  las 
vacas  de  los  tambos,  operación  importante  que  permitirá  reconocer  las 
que  estén  atacadas  de  tuberculosis. 
/  Saludo  al  señor  Intendente  con  toda  consideración. 

Emilio  R.  Coni. 

Genaro  S.  Walrond, 

Secretario . 


La  Dirección  de  Saneamiento  elevó  á  la  Intendencia  Municipal 
el  siguiente  proyecto  de  ordenanza  para  la  inspección  de  la  leche, 
que  aún  pende  de  la  sanción  del  Concejo  Deliberante. 

ORDENANZA  SOBRE  INSPECCIÓN  DE  LA  LECHE 

Art.  1".  —  La  inspección  de  la  leche  que  se  expende  en  los  tambos  y 
lecherías,  se  practicará  siguiendo  el  procedimiento  ordinario  establecido 
por  el  reglamento  déla  Oficina  Química  Provincial. 

An.  2". —  La  inspección  de  la  leche  que  venden  los  negociantes  am- 
bulantes (lecheros),  será  hecha  en  la  vía  pública  ó  en  Las  comisarías  de 
sección,  con  el  concurso  de  la  policía. 

Art.  3<>.  —  Los  que  venden  leche  aguada  ó  sofisticada,  sufrirán  una 
multa  que  variará  entre  cinco  y  cincuenta  pesos  moneda  nacional,  según 
la  gravedad  del  caso. 

Las  multas  serán  percibidas  por  los  empleados  que  practiquen  la  ins- 
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peccíon,  extendiendo  el  recibo  correspondiente  en  boletas  de  un  valor  de- 
erminado»  que  laOfícina  Química  recibirá  con  cargo  de  la  Co  ntaduria  de 
la  Municipalidad. 

Art.  4".  —  Los  peritos  inspectores  de  la  Oficina  Química,  procederán  á 
la  inutilización  de  toda  la  leche  que  resulte  alterada  ó  adulterada. 

Art.  5**.  —  Los  recipientes  que  encierre  la  leche  deberán  estar  en  perfec- 
to estado  de  limpieza  y  á  menudo  serán  desinfectados  con  soluciones  de 
soda  cáustica  ó  con  leche  de  cal  diluida. 

Arí.  6®.  —  Los  recipientes  que  sirvan  para  trasportar  la  leche  de  la  cam- 
paña, destinada  á  la  venta,  llevarán  un  letrero  fijo  bien  claro,  indicando  el 
nombre  del  propietario  y  lugar  de  procedencia  de  la  leche. 

Art.  70.  —  Es  permitida  la  ventado  la  leche  completa  y  de  la  decre- 
mada;  un  letrero  fijado  en  el  recipiente  indicará  la  calidad  de  la  leche. 

Art.  8®.  — Es  prohibida  la  venta  del  calostro,  leche  acida  ó  que  coa- 
gule con  la  ebullición,  leche  que  se  le  haya  agregado  sustancias  estrañas 
para  conservarla  ó  corregir  los  defectos,  como  ácido  salicilico,  ácido  bó- 
rico, carbonates  alcalinos,  etc.  Se  considera  como  aguada  la  leche  que 
contenga  una  cantidad  de  sustancias  grasas  y  de  residuos  inferior  á  los 
límites  establecidos  de  base  á  muchas  pruebas  de  lecherías. 

Art.  9**. —  Comuniqúese,  etc. 

Para  terminar  esta  sección  se  trascribe  en  seguida  los  resultados 
del  análisis  practicado  por  la  Oficina  Química  Provincial,  en  dos 
muestras  de  leche: 

Primera  muestra  Segunda  maestra 

Agua 87.86  87.90 

Manteca 3.17  2.46 

Ca.seina 3.36  3.45 

Albúmina 0.47  0.35 

Azúcar 4.34  5.10 

Sustancias  minerales ü .  80  0 .  74 

100.00  100.00 

Como  se  vé,  las  cifras  apuntadas  difieren  poco  de  los  términos 
medios  señalados  por  los  autores. 


SASEAÍIK5T0    BE   LA    PROVINCIA    DE   MKNBOZA 
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CARNIClíRrAS 


Lh  inspuccioii  de  las  carnicerius  dio  üuinietizo  en  el  moü  de  Ju- 
nio de  189G  y  la  primera  visitada  dio  los  resultados  siguieutes : 


Señor  Director  General  de  Saneamientii. 

Eii  oumplimiento  de  la  órdeu  rec¡bid-i,  uir  he  trusladado  a.  hi&peiício- 
nar  l;i  Ciiriiic«rja  (leiiundadit  en  oi  diurio  ¿'im  .-1  nr/i?rt  y  dos  fábricas  de 
embutidos síluadas cu  ül  {iiiraje  dd  zunjoD  Fiias,  y  Iji  iiiiprcsiou  causada 
no  ha  podido  ser  m&s  desfavorable  por  el  esUido  unti-tügiénico  en  que  se 
bollan  oslos  establecimientos. 

Empezara  por  maiiifestar  al  señor  Director  general,  que  en  el  trayecto 
recorrido  desde  la  quiuia  Agronómica,  hasta  dicho  zaiíjou  Frías,  no 
se  ven  masque  montones  de  basuras  y  estiércol  de  animales,  que  esperan 
solamente  la  corriente  de  las  aguas,  para  que  los  arrastra,  sin  dejar  yes- 
ligios  de  ellos  y  cuyas  aguas  conWminadas,  vayan  á  servir  par.i  uso  ali- 
menticio, á.  cuanta  gente  y  animales  viven  en  est:i  proximidad. 

Tan  es  así,  que  en  este  barrio  no  liay  surtidores  de  agua  du  la  canali- 
zación, y  sus  habitantes  sp  encuentran  obligados  á  ?i<'rvirse  de  la  del 
zanjón,  cometiendo  con  eso,  una  seria  violación  higiénica. 

La  carnicería  denunciada,  no  reúne  las  condiciones  más  preliminares 
de  la  higiene  y  como  si  esto  no  fuera  auficiente,  comunica  con  un  gran 
galpón,  que  constituye  un  verdadero  foco  de  infección,  en  donde  se  be- 
nefician dos  ó  tres  animales  vacunos  diarios,  sin  control  ¡linguno  de  l;i 
inspección  veterinaria. 

Más  arriba  existe  una  fábrica  de  embutidos,  sin  piso  de  ningunaclase, 
sin  aire  ni  luz,  perteneciente  al  señor  Basilio  Apeti.  quien  sacrifica  dos 
cerdos  y  tres  carneros  diarios,  en  las  mismas  condiciones  arriba  expresa- 
das. Los  miasmas  que  emanan  de  este  local,  no  son  para  enunciarse. 
seria  muy  pálida  cosa,  la  descripción  de  las  piezas  que  componen  la  fá- 
brica, en  comparación  con  la  realidad  de  los  hechos. 

AI  costado  opuesto  del  zanjón,  hay  otra  fábrica  de  los  señores  Meardi 
y  Bazoletti,  quienes  sacrificiin  dos  cerdos  y  cinco  carneros  diarios  para  la 
confección  de  embutidos. 

En  la  fecha  tiene  una  existencia  de  370  animales   lanares  y  unos  :20 
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porcinos,  los  cuales,  romo  los  anlt-riores,  se  nutren  de  l¡is  aguas  conlanii- 
nadas  del  zanjón,  y  se  beaeñcian  sin  control  alguno.  A  pesar  de  no  csbir 
dotoda  estii  rábricu  de  piso  imp<>núenble  (ijue  reputo  indispi-nsitble),  ute- 
núa  en  mucho  esta  dcñciencia,  el  oseo,  lit  ventilación  y  la  buena  dispo- 
sición del  local. 

En  consecuencia,  pienso  que  se  hace  necesario,  pedir  la  clausura  del 
galpón  destinado  A  matadero,  contiguo  á  la  caroJcerfa  denunciada,  como 
asimismo  la  de  la  chancherfa  del  señor  Aputi  y  no  permitir  su  funcio- 
nanttenlo,  hasta  tanto  no  hayan  cumplido  con  los  prescripciones  higié- 
nicas, i]ue  Vd.  indicará  como  más  convenientes. 

Salu.iaal  señor  niv>Tror  ;iu*manicnl.r. 

Miffiírl  A.   Viohi. 


Onno  lus  estaljieciinienlus  tkii  un  ciados  coiTüspundiiin  Á  la  ju- 
risdicción del  dt!  parí  amento  limítrofe  de  Belgrano,  se  dio  cuenta 
del  hecho  á  la^  autoridades  de  este  iilliiiio. 


41  neiior  Intendente  Muniripal  lie  Belgrano. 

Habiendo  el   veterinario  municipal  Dv.  Viola,  inrunnado  sobre  de- 
nuncias, comprendidas  en  Ih  jurisdiccioirde  ese  municipio,  que  r<ívisl«n 
siuna  gravedad  para  la^alud  pública,  me  pormílo  ej^perar  f)ue  esa  Inten- 
dencia adoptar:!  medidas  rápidiLs  y  etic^ices  pora  remediar  el  estado  ^ub- 
I   sistentc  dt;  cosas. 

Enixelos  hechos  denunciados,  se  llama  esencialmente  la  atención  sobre 
¡   una  carnicería  y  dos  fábricas  de   embutidos,   ubicados  en  el  paraje  del 
'  zanjón  Frias,  en  que  se  hace  resallar  el  estado  por  demás  anii-higi<^nio'i 
de  los  expresados  eatablecímienios. 

La  carnicería  citada,  no  reúne  ni  las  condiciones  mils   preliminares  de 
I  fai¿i«>ne  y  bu  instalación  es  un  gran  galpón  donde  se  sacrifican  dos  o  tres 
animales  diariamente,  sin  control   ninguno  de  la  inspección  veterinaria. 
La  fábrica  dt!  embutidos  pertí-neciente  á  iiu  seuor  Basilio  Apeti  sacrifica 
¡  dos  cerdos  y  iros  carneros  diarios,  encontrándose  en  tan  malas  condíeío- 
lee  higiénicas  como  el  abasto  de  carne. 
Los  miasmas  que  emaaan  de  esie  local  no  son  para  euuociarlos.  serla 
[  muy  pálida  lade.scripcíon  de  las  piezas  que  compouen  esta  lábrtca. 
AI  lado  opuesto  di^l  Zanjón,   hay  otra  lAbricu  de  los  señores  Meardi  y 
Bazoletti,  cjue  sacríñcan  por  día  dos  cerdos  y  cinco  carnej-os  para  conleo- 
cñonar  embutidos,   conservando    en  pesebres  270  lanares  y  veiutc   por- 
cinos. A  pesar  de  no  estar  dotada  esta  fábrica  de  piso  impermeable  (que 
repiitasf!  indispfmsable)  atenúa  en  mucho  esta  deñciencia.  el  asco,  ventila- 
ción y  disposición  del  local. 
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En  ooiis(H:uenciu,  por  Lus  observiiciones  t^ue  ligemmeiitii  dejo  apuutida:*, 
se  hace  indispensable  pedir  la  clausura  del  galpo»  deaiinado  ú  niaUídfjro, 
contigao  á  la  üamicería  denunciada,  oomo  asimismo,  las  chaiicherlas 
indicadas,  obligando  A  los  duuños  cumplan  cod  las  presi-ripciuiKís  higie- 
nioas  i]ue  Vd.  indicará  como  más  convenientes. 

Por  otra  parte,  so  biu»  igualmente  indispensable  adopur  medidas 
tendentes  á  evitar  se  hagan  depósitos  de  basuras  en  las  márgenes  del 
zanjón  Frias,  que  arrastran  la  corriente  de  las  aguas,  y  que  contamina- 
das vayan  á  servir  para  uso  alimenticio  á  cuanta  gente  y  animales  viven 
en  csla  proximidad,  pues  en  este  barrio  no  bay  surtidores  de  agua  de  Lu 
canalización,  estando  obligados  sus  habitantes  á' servirse  de  dicho  zan- 
jón, con  violación  de  los  preceptos  rudimentales  de  la  higiene. 

Saludo  al  Menor  liiti;ndente  con  mi  consideración  distinguida. 

Emilio  R.  Coni. 
(ifnnro  S.    Walruiid 


Mmidu/3.  Julio  ^d(.'  1 


r  ÍJ,r 


■ai  del  SriiK 


Me  es  grato  participiir  á  Vd.  que  el  dia  de  la  [echa  he  terminado  la 
inspección  de  puestos  de  carnes,  existentes  en  esta  capiUil,  y  según 
podrá  apreciar  el  señor  director  general  por  el  resumen  adjunto,  ninguno 
de  ellos  reúne  las  condiciones  establecidas  por  la  ordenanza  de  puestos 
de  carne. 

Respecto  al  estado  higiénico  délos  puestos,  no  hay  uno  solo  que  se  halle 
en  buenas  condiciones  y  sin  duda  la  causa  del  desaseo  es  imputable  al 
carnicero;  no  sucede  asi  en  cuanto  á  sus  instalaciones  en  cuartos  anti-hi- 
giénicos,  sin  ventilación  y  sin  luz,  pues  la  responsabilidad,  si  la  hay, 
deberla  recaer  sobre  los  encargados  de  hacer  cumplir  las  ordenanzas  mu- 
nicipales. En  efecto,  lie  podido  constatar  que  algunos  puestos,  recien 
instfilados,  estaban  provistos  de  patente  municipal,  sin  reunir  las  condi- 
ciones exigidas  por  la  orden.anza  respectiva,  hasta  el  punto  de  encontrar 
piezas,  recientemente  lipsalqitiladits,  sin  blanquearlas  siquiera,  donde 
con  una  sola  mesa,  cubierta  de  pequeño  marmol,  se  ha  instalado  un 
puesto  de  carne. 

El  señor  director  general  conoce  perfectimenic  qm-  es  práctica  de 
buena  administración  hacer  intervenir  los  empleados  municipales  para 
informar  sobre  el  estado  de  los  establecimientos,  antes  de  abrirlos  al  ser- 
vicio público,  para  dejar  constancia  de  sus  condiciones  y  ver  si  es  ó  no 
el  caso  de  concederse  el  permiso  que  se  solicita.  Si  en  adelante  la  su- 
perioridad  resolviera  así.  se  habrá  obviado  al  serio   inconveniente  de 
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rix.'ilir  l;i  oluusiirii  de  piicsnis,  cuya  ínstulacioii  cslá  en  eomplPlo  desucuei- 
I  do  con  la  ordenanza  vigente. 

De  la  iaspeccion  practicada  resulta  también  que  hay  seis  puestos  df 
^CArne  en  que  se  vende  toda  clase  de  verdura  ycomo  la  ordtHianna  no  hace 
■ieferencia  A  eso,  puesta  que  la  superfície  de  16  metros  cuadrados,  fijada 
nel  artieulo  2"  es  apenas  suficiente  para  la  venta  de  las  carnes,  creo  in- 
^disponaable  prohibirá  los  puesteros mencioitados  en  el  resumen,  la  veniii 
■de  verdura,  (rutas  y  legumbres  de  toda  clase. 

En  cnanto  A  la  instalación  de  los  puestos  de  verdura  lio  hay  ordenanzu 
\  al  respecto;  sin  embargo,  sería  necesttrio  avisar  á  los  pocos  industriales 
qoe  ejercen  estos  negocios,  que  dotaran  siquiera  la  pieza  de  piso  imper- 
meable y  ventanas  de  rejas  de  fierro,  basta  tanto  se  dicULse  por  la  supe- 
rioridad laordenanía  respectiva,  De  esta  manera  quedarla  atenuado  en 
parto  el  desaseo  y  la  deBeieneia  de  una  dudosa  limpieza,  impracticable 
sobre  pavimentos  de  tierra,  evitando  asi  que  cada  puesto  de  verdura 
constituya  un  foco  de  infección. 

Saludo  al  señor  Director  general  alenUmenU». 

M-nnr}   A.    Viola. 


MendoM  Julio  S4  de  1896- 
Al  ¡ffiui-  Iiiieiiripiitf  Muiiii-ipnl. 

Me  es  grato  acompañar  copia  del  informe  elevado  á  esw  Dirección  por 
el  inspector  veterinario  señor  Viola  sobre  las  condiciones  en  que  se  en- 
cuentran los  cuarenta  y  siete  puestos  do  carne  del  municipio. 

Procediendo  del  mismo  modo  que  se  ha  hecho  con  el  matadero,  mer- 
cados y  tambos,  esta  Dirección  ha  acordado  un  término  prudencial  á 
c«da  uno  de  los  propietarios  de  tos  puestos  señalados  eu  la  planilla  ad- 
junta, para  que  pongan  sus  establecimientos  de  acuerdo  con  la  ordenanza 
respectiva  sancionada  en  1894. 

Saluda  al  señor  Intendente  con  su  mayor  consideración. 

Emiuo  R.  Coni. 
Genaro  S.    \Vnlror>d. 

Seoretario. 


Mendoza.   Agosto  de  1696. 


Circular. 

Al  Abafteredor  Don  .  .  . 

Como  sus  establecimientos  de  puestos  de  carne  no  se  encuentran  en 
las  condiciones  prescritas  por  la  ordenanza  de  19  de  Octubre  de  18%, 
comunico  á  Vd.  que  si  en  el  término  de  un  mes,  ¿  partir  desde  la  fecha, 
no  seda  cumplimiento  á  ios  artículos  3°,  4",  7",  13  y  17,  en  el  puesto  de 
carne  de  la  calle   Rivadavía  núm.   63  bis;  articules   13,  7°  y  17  de   la 
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calk  Emrp  Rios  y  Bnliviii;  artículos  2',  3°,  4°,  7",  Vi  y  17,  en  el  pueslo 
lie  la  calle  Union  y  Aiio  Godoy;  artículos  3".  4°,  7°,  13  y  17  en  el  puesto 
calle  San  Martin  entre  Santiago  del  Estero  y  Orqueta;  artículos  7°,  13. 
7  17,  lie  Ia  calle  Ituzuiagii  y  Santía^  del  Gsbero,  se  procederá  á  la  clau- 
sura parcial  o  total  según  el  caso. 

Esta  Dirección  ha  dispuesto  también,  que  los  que  expendan  carne, 
estén  provistos  de  un  certificado  médico,  que  oompruebe  que  aquellos  no 
padecen  de  entetinedad  contagiosa,  para  cuyo  efecto  se  ha  acordado  el 
término  de  ocho  días,  á  fin  de  que  se  provean  de  los  respectivos  docu- 


DoMiNGo  Villar, 
Director  Inlerino, 


Saluda  á  Vd.  aienlamenuí. 


Genaro  S.  Walrond, 

S«oreiano. 


§v 


CABALLERIZAS 


Las  siguientes  notas  dan  cuenta  del  estado  en  que  se  encon- 
traron las  {■:iballffl'izas  de!  mimicipio. 


Mendoza,  Setiembre  14  de  1896. 
Al  señor  Intendente  Municipal. 

Tengo  la  satísíaccion  de  acompañar  original  la  nota  presentada  en  esta 
fecha  por  el  veterinario  Dr.  Viola,  que  demuestra  la  urgente  necesidad 
de  reformar  el  estado  deplorable  en  que  se  encuentran  las  caballerizas 
del  municipio.  Al  efecto,  me  permito  adjuntar  ol  proyeclo  de  ordenanza 
confeccionado  por  el  inspector  veterinario. 

Saluda  á  Vd.  con  la  mayor  consideración. 

Emilio  R.  Coni. 

Genaro  S.    Walrond, 


En  el  capítulo  relativo  á  la  habitación,  se  ha  dado  á  conocer 
el  e-stado  anti -higiénico  en  que  se  hallaron  las  pesebreras  de  las 
casas  de  familia. 


CAPÍTULO   XIII.    —    INSPECCIÓN   VETERINAHIA 


Mendoza.  Setiembre  H  de  1896. 

[  Señor  Director  General  lif   SarfamienUt. 

De  la  inspección  praeUcada  eu  las  cabiiUerizas  y  coclierjas  públicas 
I  del  municipio,  resulta  que  no  hay  una  sola  que  reun»  las  más  prelimina- 
I  condiciones  do  higiene  y  de  aseo.  Sucede  que  Ja  mayor  pane  del 
f  piso  de  los  pesebres  son  decanlo  rodado,  pero  sin  el  declive  necesario  y 
f  sin  canalew  de  desagüe  para  loa  siinulanroü  de  sumideros,  cuando  los 
f  hay.  Es  bien  claro  que  caballerizas  eu  este  estado  deplorable,  tengan  que 
I  liar  sus  perniciosos  resultados  para  la  salud  de  aus  habitantes. 

Los  excrementos  desparram-ados  por  todos  lados,  las  infiltraciones  de 
orina  en  el  suelo,  los  gases  amoniacaleis  despedidos  por  pocttos,  donde 
queda  impregnada  la  orina  y  las  deíiciencias  de  comodidades  de  estos 
esubleeimientos,  darán  al  señor  Diractor  una  pálida  idea  del  estado  de 
esioEt  locales. 

Forestas  consideraciones  y  wniendo  también   en  cuentt   que  no  hay 
ordenanza  al  respecto,  me  permito  presentar  á  Vd.  el  adjunto  proyecto 
I  de  reglamento  que  podrá  hacerse  efectivo  para  los  citados  esLibleeimien- 
I  Wb,  previa  .aprobación  del  H .  Concejo  Deliberante. 
Saluda  al  señor  Director  atentamente. 


Miguel  A.  Viola. 


Proyecto  de    re(flain.ento  para  cahaileriíat 


Art.  1". — Las  caballerizas,  cocherías  j  corralones  que  se  instalen  en 
adelante,  deberán  serlo  en  terrenos  suficientemente  amplios  para  dejar 
ana  calle  del  ancho  mloimo  de  dos  metros,  entre  las  pesebreras  y  muros 
divisorios  con  las  lincas  colindantes. 

Art.  2°. — Las  cab.allerÍ2as  de  casas  particulares,  siempre  que  no  tengan 
más  de  cuatro  pesebres,  no  esián  sujetas  á  las  condiciones  del  articulo  an- 
terior, pero  deberán  construir  entre  el  pesebre  y  muro  divisorio  con  la 
I  finca  contigua,  un  cnntr»-muro  de  treínu  ó  cuarenta  centímetros  de  es- 
I  pesor. 

Art.  3". — Las  cuadras  ó  establos  tendrán  las  dimensiones  mínimas  de 
'  tres  metros  de  largo,  uno  y  veinte  de  ancho  y  tres  metros  de  altura,  de- 
biendo disponerse  de  modo  que  tengan  la  suficiente  luz  y  ventilación. 

Art.  4°. — Los  pisos  de  los  pesebres  serán  de  piedra,  con  contrapiso  y 
juntas  tomadas  con  asfalto  ó  cemento  portland,  />  cualquiera  otra  clase  de 
material  que  reúna  las  condiciones  de  solides  é  impermeabilidad  reque- 
ridas por  la  higiene. 

Art.  á"-. — Los  pisos  de  los  corralones  y  patios  deservicios,  serán  cu- 
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biertoscoQ  uii  simple  leclio  <ie  arena,  pudiendo  di'stinarsif  uiia|);irh.'  papa 
revolcadero. 

Art.  6"- — Es  prohibido  construir  viviendas,  no  pudiendo  hacerse  más 
que  depósitos  de  forrajea,  aireos,  ete . 

Art.  7". — Deberán  tener  loe  sumideTOS  que  se  consideren  necesanus 
con  sus  canaletas  impermeables  y  caños  ventiladores. 

Art.  8°. — Será  obligatorio  el  uso  del  agua  del  surtidor, 

Art.  9\ — Lalimpieza  deestoscstabledraientoaíjeharáantesde  lassietc 
de  la  mañana  en  verano  y  antes  de  las  nueve  eu  invierno,  debiendo 
sacarse  diariamente  los  residuos  vn  un  cajón  forrad»  interiormente  de 
chapa  motálicaí  el  cual  deberá  mantenerse  limpio  constantemente  par 
fuera. 

Art.  10. —Los  carros  ijue  se  ocupen  de  la  extracción  del  estiércol, 
tendrán  su  caja  de  forma  adecuada  para  no  derramar  los  residuos  eu  ijl 
tránsito,  debiendo  ser  cerrados  ó  tapados  con  tonas  alquitranadas,  siendo 
responsable  loa  dueños  de  los  establecimientos  de  esta  prescripción. 

Ají.  11.  —  Fíjase  el  plazo  de  diez  y  ocho  meses  para  colocar  en  las 
condiciones  del  articulo  1"  á  todas  las  caballerizas,  cocherías  y  corralones 
del  municipio  ya  esislentes, 

Art  12.  —  Fijase  el  plazo  de  seis  meses  para  colocar  en  las  demá.<i 
condiciones  estos  establecimientos. 

Art.  13.  —Los  in  f  cactores  á  ío  dispuesto  por  los  artículos  9"  y  10,  serán 
penados  con  diez  pesos  por  la  primera  voz,  veinte  pesos  por  la  segunda 
y  en  su  defecto  con  arresto  de  cuatro  á  ocho  dias.  Los  infractores  á  los 
artículos  11  y  12  pagarán  una  multa  de  cincuenta  pesos  moneda  nacional 
y  en  su  defecto  ocho  dias  de  arresto,  quedando  facultada  la  Intendencia 
para  clausurar  los  establecimientos  cuyos  dueños  se  resistan  al  cumpli- 
miento de  esta  ordenanza. 

An.  14. — Declárase  comprendidas  en  las  disposiciones  de  este  regla- 
mento las  estaciones  y  caballerizas  de  los  tramways. 

Art.  15. — Comuniqúese,  etc. 


Este  proyecto  de  ordenanza  fué  sancionado  y  promulgado  el  7 
de  Noviembre  de  1896. 


CAPÍTULO  XIV 


DESINFECCIÓN  PÚBLICA 


Para  iniciar  Ja  desinfección  pública,  la  Dirección  de  Sanea- 
miento solicitó  de  la  Administración  Sanitaria  de  Buenos  Aires 
los  elementos  indispensables  para  la  organización  del  servicio. 
Al  efecto,  dirijió  á  esta  última  la  siguiente  comunicación: 

Mendoza,  Mayo  12  de  1896. 

Al  señor  Director  de  la  Administración   Sanitaria  y  Asistencia  Pú- 
blica, Dr,  Juan  B.  Sehorans, 

Buenos  Aires. 

Como  está  comprendido  en  el  plan  de  saneamiento  é  higienizacion  de 
la  ciudad  de  Mendoza,  la  instíilacion  de  un  servicio  regular  de  desin- 
fección, provisto  de  estación  nd-hoc,  me  es  grato  dirijirme  al  señor  Di- 
rector, rogándole  quiera  á  bien  facilitar  á  esta  Dirección  un  ejemplar  de 
los  útiles,  trajes,  utensilios,  etc.,  que  se  emplean  en  las  operaciones  do- 
miciliarias, para  que  sirvan  de  modelo  á  la  nueva  creación. 

Como  ya  he  encargado  á  Europa  los  aparatos  necesarios,  estimaría  que 
esa  repartición,  si  fuera  posible,  cediera  en  calidad  de  préstamo  dos  pul- 
verizadores Geneste,  Herscher  y  C,  tipo  F.  D.  6,  para  emplearlos, 
desde  ya,  en  la  desinfección  domiciliaria,  porque  la  difteria  y  la  escar- 
latina, han  comenzado  á  revestir  nuevamente  un  carácter  epidémico  alar- 
mante. 

No  dudo  de  que  esa  Dirección  contribuirá  con  sus  elementos  á  la 
fundación  de  un  servicio  llamado  á  producir  tan  grandes  beneficios  á  la 
profilaxia  de  las  enfermedades  contagiosas. 

Saluda  atentamente  al  señor  Director. 

Emilio  R.  Coni. 

Genaro  S.  Walrond, 
Secretario . 

1» 
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Este  podido  fué  despachado  favorablemente, 

Como  existiera  ya  en  Mendoza  una  estufa  Geneste  y  Hcrscber, 
la  Dirección  se  propuso  i-rear  el  servicio  de  la  desinfección  pú- 
blica, y  id  L'ítíctü  dirigió  ¡il  Intendente  ei  siguiente  informe  expli- 
cativo du  los  pniyoctos  de  ordenanza  que  adjuntaba: 


Mendoza,  Mayo  sa  d.?  1833. 
Alueñnr  Inteiulcnte  Municipal. 

A  fin  di;  ¡nv;  eslii  Dirección  puerla  organizar  debid^Lincnlc,  cuando 
Uegae  la  opormnidad,  los  servicios  públicos  de  desinfección  y  de  vacu- 
nafion  anti-variólica.  tengo  <d  agrado  de  dirijirme  al  señor  Intendente 
pata  presentarle  varios  proyectos  de  ordenanza  indispensables,  que  lie- 
nen  en  vista  la  higieniKacion  del  municipio  y  cuyos  benéficos  resultados 
se  harán  sentir  en  breve  tiempo. 

El  primero  es  el  que  l rala  do  la  declaración  obUgnuiria  de  las  enfer- 
medades intccto-contagiosas.  La  experiencia  de  Buenos  Aires  y  la 
de  las  principales  ciudades  europeas,  ha  demostrado  que  es  necesa- 
rio modifícar  el  principio  generalmenie  admitido  en  este  sentido.  La 
legislación  saniuiria  de  todos  loe  países,  prescribe  que  el  médico  es  el 
que  debe  declarar  Á  la  autoridad  respectiva,  los  casos  de  enfermedades 
infecciosas  qtie  asisic  en  el  público. 

Si  tomamos  el  ejemplo  de  Buenos  Aires,  veremos  que  la  ordenansa 
de  1887  ha  prescrito  A  los  faeulialivos  la  declaración  ohligiUoria  y  que 
en  un  espacio  de  tiempo  de  nueve  años  prAxi mámente,  la  disposición 
mencionada  no  ha  dado  los  resultados  en  la  práctica.  Los  médicos  que 
asisten  enfermos  iln  las  clases  elevadas  de  la  sociedad  uo  hacen  la  decla- 
ración y  los  quo  asisU'n  cu  conventillos  i^  oas.is  de  inquilinato  pierden 
({eneralmcnte  sus  clientes  por  el  hecho  de  aquella.  [Je  aquí  resulta  que 
un  escaso  número  da  cumplimicnlo  á  la  ordenanza  municipal. 

¿Cuál  es  pues  el  medio  de  subsanar  este  inconveniente?  A  mi  juicio, 
Qo  queda  otro  teraperamenio  que  librar  al  taculialivo  de  la  tarea  odiosa 
é  ingrata  de  la  declaración ,  é  imponerla  á  los  deudos  A  inquilinos  de  una 
casa,  nue constituyen  porasl  decir,  la  parte  interesada.  .Merece  la  pena 
de  ensayar  el  procedimiento  que  indico,  puesto  que  el  existente  en  la 
capital  federal,  no  da  los  resultados  que  se  tuvieron  en  vista  al  estable- 
cerlo y  por  otra  parte,  se  respeta  asi  el  secreto  médico,  que  ha  sido  motivo 
de  tantas  discusiones  y  divergencias  en  el  seno  de  las  academias  y  so- 
ciedades médicas. 

Creo  no  equivocarme  al  alirmur  lo  siguiente:  en  caso  de  ofrecer  el 
medio  que  propongo  dificultados  y  deficiencias  en  la  prictica,  no  serán 
ellas  mayores  que  con  el  método  aciuul. 

Recuérdese  que  es  imposible   fundar  una  profilaxia  pública  perfecta. 
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sJR  una  declaración  y  dosinfeccion  obligatorias  en  los  üasos  ik-  <.'n fiTme- 
diides  inCocliO'Contagiúsas.  Conviene  armonizar  en  lo  posible  los  intere- 
ses di- la  ciencia,  de  la  ^roresion  módicay  de  la  lamilla.  Ln  autoridad 
sanilaría  debe  conocer  rápidamente  las  entermfidadi's  reinantes  de  caráo- 
ler  infeccioso  y  oonlagioso,  para  poder  detener  asi  e!  desarrollo  de  los 
gérmenes  mítrbidos,  destruyéndolos  en  su  (uenle  y  iratándose  de  casas 
en  condiciones  defectuosas  di;  bigiene.  Jipl¡c*^r  medidas  prontas  y  efi- 
caces. 

El  proyecto  de  ordenanza  que  presenV),  dispone  en  su  articulo  2°  que 
tu  declaración  se  haga  por  ahora  á  la  Dirección  General  de  Saneamiento. 
quQ  temporariamente  debe  centralizar  todos  las  servicios  sanitarios  del 
municipio. 

He  redactado  el  articulo  3°  teniendo  en  vista  que  en  los  casos  de  có- 
lera asiático,  la  inmediata  declaración  y  la  gravedad  de  la  situación  que 
originan,  hien  merece  la  pena  de  eslublecer  una  excepción  en  la  orde- 
nanza. 

La  segunda  ordenanza  trata  sobre  desinfección  obligatoria.  En  un  in- 
torrae  que  tendré  el  honor  de  elevar  al  señor  Intendente,  retardado  por 
la  confección  de  planos,  he  esl.udiado  eslensamenle  la  organización  y 
funcionamiento  del  servicio  de  desinfección  que  puede  crearse  en  Men- 
doza. 

El  tercer  proyecto  se  refiere  A  la  vacunación  obligatoria.  La  ordenanza 
esisienle  sancionada  en  Setiembre  5  de  1889,  es  susceptible  de  varias 
modificaciones  y  en  su  reemplazo  propongo  la  que  acompaño. 

En  efecto,  no  veo  la  razón  cieulllica  que  haya  podido  inducir  A  dictar 
el  arlfculu  I"  que  prescribe  que  la  vacunación  debe  ser  practicada  dentro 
de  Ion  dos  meses  Hit/urente»  al  seato  del  nacimiento:  esto  en  de  lo»  sein  á 
lo»  ocho  meaes- 

La  ordenanza  que  someto  á  la  oonsideracion  del  señor  Intendente 
indica  los  seis  primeros  meses  del  nacimiento  y  asi  debe  ser,  porque  la 
experiencia  ha  demostrado  que  cuanto  mis  tierno  es  el  niño,  mejor  re- 
sultado dan  las  inoculaciones  y  por  otra  p^rle.  se  le  pone  á  cubierto  de 
los  ataques  do  la  viruela,  que  siempre  son  l'unesios  á  esa  edad  de  la  vida. 

Es  esta  la  modificación  sustancial  que  señalo,  pues  las  demás  pueden 
oonsiderarse  más  bien  de  forma  y  sin  mayor  importancia. 

Seria  conveniente,  pues,  que  al  establecer  esta  Dirección  los  servicios 
d«  desinfección  y  vacunación,  pudiera  ella  contar  con  la  sanción  de  las 
ordenanzas  que  rae  permito  someter  ¡1  la  consideración  del  Honorable 
Concejo  Deliberante. 

Saluda  al  señor  Int^ndent*  con  su  mayor  consideración. 


Emilio  R.  Coni. 
Genaro  S.  Walrond, 
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Las  idoas  de  la  Dii-eccion  respecto  de  la  desinfección  pública, 
construcción  de  una  estación  especial,  organización  del  servicio, 
adquisición  del  mulerial,  etc.,  se  encuentran  (enumeradas  en  el 
siguiente  informe  : 


A ¡  señor  Afiíiinti-f  de  Hacienda, 


El  señor  Ministro  conoce  ya  mi  propi'jsilo  de  crear  y  organizar,  en  el 
municipio,  un  servicio  de  desinteccion  que  responda  á  las  exigencias  de 
laciencia.  Las  operaciones  que  hoy  so  practican  son  compleíaniente ine- 
ficaces, y  diré  más,  peligrosas,  porque  dan  al  puelslo  falsas  seguridades 
respecto  de  la  prolilaxia  de  las  enfermedades  contagiosas. 

En  la  entrevista  celebrada  en  el  despacho  del  señor  Ministro,  en  loa 
primeros  días  del  mes  pasado,  á  laque  asistieron,  entre  otras  personas, 
el  señor  Intendente,  he  expuesto  las  ideas  qne  considero  eficaces  para  es- 
tablecer la  desinfección  sobre  bases  serias. 

Consultando  el  lado  económico  de  tacuestion,  he  tratado  de  utilizar, 
en  lo  posible,  el  pequeño  edificio  en  que  se  encuentra  instalada  !a  estufa 
Geneste,  HerscberyC.  y  al  efecto,  he  proyectado,  con  el  concurso  del 
señor  Barbier,  arquitecto  municipal,  el  plano  que  adjunto,  donde  está 
bosquejada  una  pequeña  estación  de  desinfección,  que  si  bien  no  res- 
ponde al  pl.anlel  generalmente  adoptado  de  Berlín,  permite  alcanzar  una 
separación  completa  y  rigurosa  de  la  sección  de  los  objetos  infectados  y 
los  que  han  sufrido  la  desinfección. 

En  primer  lugar,  la  estación  proyectada  estarla  completamente  inde- 
pendíente del  hospital  San  Antonio  y  aislado  de  éste  por  un  muro  eleva- 
do. Ambas  secciones,  limpia  y  sucia,  tendrían  una  entrada  separada,  la 
primera,  sobre  la  calle  Monte  Caseros,  y  la  segunda,  sobre  la  calle  Santa 
Fé  (Véase  lámina  XIV). 

En  la  parte  infectada  actual,  se  suprimiría  la  puerta  de  calle  existente, 
que  se  remplazaría  por  una  ventana  colocada  á  gran  distancia  del  suelo, 
para  permitir  únicamente  la  ventilación  y  la  penetración  de  la  luz. 
Igual  disposición  se  adoptariacon  la  ventana-que  hay  sobre  la  calle  Sania 
Fé.  que  está  dispuesta  apenas  á  un  metro  de  altura  del  nivel  de  la  vereda. 

La  colocación  de  la  estufa  se  dejaría  tal  como  está,  haciéndose  sola- 
mente la  pintura  de  aceite  de  los  muros,  el  asfaltado  de  los  pisos,  ei  arre- 
glo conveniente  de  los  cielos-razos.  ote. 

Se  adaptarla  á  dichaestuta,  el  aparato  que  se  emplea  desde  hace  pocos 
años  en  Paris,  llamado  rei/isírador  de  control,  que  da  á  la  adminis- 
tración el  medio  de  controlar  á  voluntad,  el  número  de  operaciones  efec- 
tuadas, 3u  duración,  la  presión  alcanzada  'de  donde  se  deduce  también  la 
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temperatura),  y  4ue  pormite  avi'riguiír  el  míniero,  luomenlo  relativo  y 
durucion  de  las  decompresiones  bccbas  por  el  conduclor  |1|. 

Esti?  aparato  ha  sido  pedido  ya  á  la  casa  Gene  ale,  HerscheryC,  dePa- 
rfs,  por  inu^rmedio  du  los  señores  Demarclii,  Parodi  y  Cía,  de  Buenos 
Aires  (Véase  lámiDa  XVI). 

La  parU)  infectada  tendrá  su  entrada  sobre  un  paiío,  donde  se  descar- 
f^&  loM  objetos  ooudueidos  por  el  veblculo  destinado  al  efecto  (Véase  li- 
raínaXIV). 

Los  dos  portones  de  eutrada  debcrún  permanecer  siempre  cerrados, 
]>ara  no  dar  acceso  al  público.  En  al  costado  oeste  del  edificio  se  cons- 
truirán cuatro  piezas,  dando  frente  al  |>alio  ya  citado.  La  primera  ser- 
virá para  escritorio.  Las  tres  restantes  comunican  entre  sí:  dos  piezas 
de  vestir,  y  en  el  centro  de  ambas,  un  cuarto  de  baño  frío  y  calienle. 
Ei  cochero,  capataz  y  peón  desinfectador,  después  de  terminada  su  jor- 
nada, penetran  á  la  pieza  B.  donde  se  despojan  del  txaje  de  trabajo, 
posan  en  seguida,  al  aposento  D  para  lomar  un  baño  antiséptico,  y  des- 
pués, se  visten  nuevamente-  en  la  habitación  C,  con  los  ropos  ordinarias 
para  salir  ala  calle.  Es  supérlluo  añadir  que  dichas  piezas  deben  per- 
manecer herméticamente  cerradas  duranh*  el  dia. 

En  el  patio  de  la  sección  infectada,  se  ha  .señalado  un  pequeño  borne 
crematorio  pora  destruir  todos  los  objetos  inservibles  quo  procedan 
de  la  casa  de  un  contagioso.  En  el  otro  lado,  se  ha  dispuesto  un  robinete 
de  agua  corriente  pora  proceder  á  la  desinfección   y  lavado  del  vehículo 
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que  oonduzcji  Uis  i'op;i:j  wniaminadas,  y  como  se  vi  mi  la  lámina,  se  hu 
previsto  también  los  anexos  indispensables:  letrina,  gal  pou,|>esebrora.  etc- 

En  ol  deparlameuto  limpio,  si-  Im  proyectado  uti  escjilorio.  un  cuarto 
de  vestir,  ud  cuarto  para  depósito,  un  secador,  etc.  Eu  el  cuarto  de  la 
estufa  se  construirá  una  estantoría  dp  madera  para  colocar  ropas,  col- 
cUones,  Ale. 

Esta  ligera  descn'pcion  "jue  üc  dado  de  la  usuieion  &  cíjnstruirse,  permi- 
tirá al  más  profano  en  materia»  sanitarias,  darse  cuenta  de  su  funciona- 
miento recular. 

Teniendo  en  vista  las  declaraciones  del  Dr.  D.  Vargas.  Director  del 
Hospital  Sun  Antonio,  de  que  hoy.  el  establecimiento  es  insuHciente 
para  satisfacer  las  necesidades  de  la  población  de  la  provincia,  y  de  que 
esta  circunstancia  impide  hacer  el  aislamiento  de  los  tuberculosos, 
como  lo  aconseja  la  profilaxia  liospiULlaria  moderna,  lip  combinado  eu 
el  plano  que  acompaño,  la  construcción  de  una  sala  especial  para  dichos 
enfermos,  coa  capacidad  para  veinte  c^mas.  La  realización  de  esta  me- 
dida permitirá,  pues,  llenar  dos  objetos:  ensanchar  el  hospital  y  aislar 
convenientemente  los  tuberculosos,  que  hoy  se  hallan  diseminados  en 
todas  las  salas  comunes,  en  grave  detrimento  de  los  demás  pacientes  que 
acuden  á  él  solicitando  asistencia. 

El  plano  general  del  hospital  que  remito,  llevado  á  cabo  por  el  arqui- 
tecto señor  Barbiei',  deja  ver  la  relación  que  tendrán  con  Las  construc- 
ciones existentes,  las  que  se  proyectan.  £1  presupuesto  confeccionado 
por  dicho  señor,  hace  ascender  los  gastos  generales  á  un  total  aproxi- 
mado de  10,5(X)  pesos  nacionales,  de  los  que.  más  6  menos.  fJOOO  corres- 
ponderían á  la  sala  en  cuestión. 

Para  establecer  una  desinfección  práctica  y  eBcaü,  he  contratado  en 
Buenos  Aires  al  señor  Palteres,  que  ha  hecho  su  aprendizaje  en  los  ser- 
vicios dependientes  de  la  admiaistraoion  sanitaria  de  la  capital  federal . 
Este  empleado,  que  está  al  corriente  de  los  detalles  del  funcionamiento, 
me  servirá  de  poderoso  auxiliar  para  implantar  con  Tacilidad  las  mejoras 
que  tengo  eu  vista. 

Para  efectuar  la  desinfección  domiciliaria,  contamos  con  pulveriza- 
dores de  dos  clases.  Dos  de  Geneste,  Herscher  y  C.  que  me  han  sido 
prestados  por  el  Díreütor  de  la  Asialeucia  Pública  de  Buenos  Aires,  Dr. 
Juan  B.  Señorans.  y  que  serán  devueltos  una  vez  que  llegarán  .il  pais,  los 
que  he  encargado  A  Paris.  por  intermedio  de  la  casa  Dcmarchi,  Parodi 

Como  considero  que  los  pulverizadores  de  la  casa  Zambolli,  de  Turin. 
construidos  de  vidrio  y  c&uchuc  endurecido  (sustancias  inatacables  por 
el  desinfectante  generalmente  empleado:  sublimado  corrosivo),  son  su- 
periores á  los  de  la  casa  Genesle  y  Herscher,  me  he  puesto  en  relación 
con  el  señor  Omodei-Zorini,  sficio  de  la  casa  Zambelli  y  actualmente  en 
la  Repúblif!)  .\rgcntina,  pura  encargarle  dos   pulvcriz.adores  del  modelo 
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Rndicado.  que  ha  sido  ¡deudo  por  i-I  griin   bactoriólogo  Ítili;ino,  Bordoiii- 
|Utreduzz¡,  de  Turin.  (Vc-iae  lámina  XV]. 

El  señor  Zoríoi  mo  ha  promcúdo  que  el  único  ejemplar  de  dicho  pul- 
Iverizador  que  existe  en  el  pais.  será  puesto  á  mi  disposición  á  su  regreso 
"de  la  ciudad  de  Tucumau,  que  debe  lener  lugar  en  estos  días. 

La  Asistencia  Pública  de  Buenos  Airea,  me  es  graio  dejar  constancia 

tequl,  se  ha  moslrado  en  extremo  deferente,   no  sólo  para  facilibirme  los 

s  pulverizadores  de  que  dispongo,  sino  que  tambieu,  me  ha  donado  un 

l:^einplar  délos  trajes,  utensilios,  documeulos,  formularios,  instrucciones, 

te.,  que  emplean  las  cuadrillas  de  desiufeetadores.  facilitando  asi  muchi- 

■  simo  la  irdua  tarea  impuesta  por  la  implanULcion  de  un  nuevo  servicio. 

En  cuanto  al  personal  que  debe  crearse  seria  el  siguiente: 

Mayordomo  (encargado  de  vigilar  todo  el  funojanamiaiiloj....  |    80 

Tres  capataces  á  M)  pesos tSO 

Uo  inecáDico .                      ,. 70 

Tres  peonas  á  íO  pesos. . líO 

Dos  cocheros  á  40  pBsoa...            .           , . 80 

Total I  50(1 

Es  decir  que  con  un  gasto  de  personal  de  más  ó  menos  5UU  pesos  (un 
l'pQOO  más  del  doble  de  lo  que  se  gasta  actualmento),  el  municipio  puede 
liliafrutar  de  uu  servicio  suficiente  para  iniciar  la  desinfección  y  suacep- 
Ktible  de  ser  ampliado,  más  adelaulc.  según  las  circunstancias. 

La  provisión  de  pulverizadores,  trajes,  utensilios,  bolsas  para  la  ropa, 
,  y  además,  tres  vehículos  ¡uno  para  el  cuerpo  de  desinfectadores,  uno 
ua  objetos  contaminados  y  otro  para  objetos  desinfectados),  ascenderá 
tjtróximameate  á  5lX)0  pesos  nacionales,  de  manera  que.  adicionando  dicha 
■tama  á  la  que  más  arriba  se  expresa,   se  obtiene  en   cifras   redondas, 
I  oerca  de  una  erogación  de  12  á  15000  pesos,  para  cuya  inversión  solícito 
la  autorización  respectiva.    Es  digno  de  observar  que.  con  un  gasto  rela- 
tivamente tan  mfnímo,  el  municipio  cosechará  grandes  beneficios  en  el 
sentido  de  la  profilaxia  pública.  í, Véase  lámina  XV). 
Saludo  al  señor  Ministro  con  mí  mayor  consideración. 

Emilio  R.  Coni. 

Genaro  S.  Walmnd, 

Seoretano. 

Mendoza,  Junio  Ib  da  1896. 
Sin  perjuicio  del  acuerdo  que  corresponde  celebrarse  con  la  Municipa- 
lidad déla  Capital  respecto  de  las   obras  é  inslalaciones  que  se  indican, 
vuelva  á  la  Dirección  General  de  Saneamiento  para  que  reciba  propues- 
tas en  licitación  pública  para  la  construcción  de  lus  obras  proyectadas. 

MOYANO. 
Emilio  Civit. 
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Mientras  no  se  construía  la  eslacion  de  desinfección  y  mientras 
la  Municipalidad  no  nombraba  ul  personal  necesario  al  servicio, 
la  Dirección  de  Síuieamíento  renolvió  suspender  el  servicio  de 
desinfección  que  hasta  entonces  se  venía  realizando,  Las  razones 
se  bailan  expuestas  en  la  siguiente  comunicación; 


AL  señor  Intendente  Municipal. 

Como  la  (lesinteci!ÍOD  pública,  lal  como  se  ha  realizado  hasta  hoy.  no 
rü5ponde  á  un  propósito  científico  serio,  he  resuelto  suspond(.'rla  hasta 
tanto  el  servicio  puedií  organizarse  convenientemeute.  No  i?s  posible 
continuar  las  practicas  usadas,  porque  no  sólo  se  emplean  procedimien- 
tos viciosos  i!  inútiles,  sino  lo  que  es  más  grave  aún  bajo  el  punto  de  vista 
de  la  profilaxia  pública,  se  dan  á  la  población,  falsas  seguridades  res- 
pecto de  enfermedades  contagiosas.  Continuar  van  el  sistema  adoptado 
es  simplemente  engañar  á  sabiendas  al  pueblo. 

Con  fecha  3  del  corriente,  tuve  el  agrado  de  elevar  al  Superior  Gobier- 
no un  informe  detallado,  indicando  las  modificaciones  que  debe  sufrir  el 
local  actualmente  ocupado  por  la  estufa,  para  que  responda  á  los  fines 
de  una  estación  de  desinfección,  tal  como  la  concibe  la  ciencia  sanitaria 
moderna. 

En  el  referido  informe,  traía  detenidamente  de  todas  las  cuestiones 
pertinentes  á  desinfección,  y  sólo  falla  para  comenzar  debidamente  esli' 
servicio,  las  construcciones  cuyo  plano  he  acompañado,  que  responden 
no  sólo  A  tener  una  estación  tid-hoc,  sino  que  también  una  nueva  sala  en 
el  Hospital  San  Antonio,  donde  se  podrá  separar  los  enfermos  tubérculo  - 
sos  que  hoy  están  diseminados  en  las  salas,  con  grave  detrimento  de  los 
demás  enfermos  y  constituyendo  asi  una  flagrante  violación  de  los  prin- 
cipios de   la  hifíieno  hospifilaria. 

Por  otra  parte,  vááser  necesario,  para  comenzar  la  desinfección  cienti- 
6ca,  que  el  Honorable  Concejo  Deliberante  sancione  á  la  brevedad  posible 
los  proyectos  de  ordenanza  que  he  tenido  el  honor  de  somder  en  el  mes 
pasado,  á  la  consideración  de  esa  Intendencia,  relativos  á  declaración  y 
desinfección  obligatorias  en  los  casos  de  enfermedades  infecciosas. 

Como  esta  Dirección  cuenta  ya  coa  los  vehículos  apropiados,  pulveri- 
zadores amano  [Geneste-Herseher.Zambelli,  etc.)  útiles,  trajes,  etc.,  etc.. 
y  una  persona  competente  para  dirigir  el  servicio  de  desinfección  domi- 
ciliaría y  en  la  estufa,  el  señor  Palleres  (déla  Asistencia  Pública  de  Bue- 
nos Aires),  me  permito  recomendar  el  pronto  despacho  de  los  asuntos 
pertinentes,  puraque  el  nuevo  servicio  pueda  funcionar  en  el  mAs  breve 
tiempo  posible,  porque  está  demostrado  por  lii  experieni^ia,  que  >?s  la  de- 
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sinfeccion,  uno  deles  resortes  más  poderosos,  en  la  lucha  contra   la  pro- 
pagación de  las  afecciones  trasmisibles. 
Saluda  al  señor  Intendente  con  su  mayor  consideración. 

Emilio  R.  Coni. 

Juan  A.  Muñf'js, 
Secretario . 


Mendoza,  Junio  18  de  1896. 
Al  señor  Intendente  Municipal, 

En  corroboración  de  mi  nota  fecha  16  del  corriente,  me  es  grato  pre- 
sentar al  señor  Intendente  el  informe  confeccionado  por  el  señor  Pa- 
llares, en  que  se  estudia  la  desinfección  tal  como  se  ha  venido  practicando 
hasta  el  presente. 

La  lectura  de  ese  documento  justifica,  pues,  la  medida  adoptada  por  estíi 
Dirección,  de  suspender  momentáneamente  el  servicio  por  las  graves  de- 
fíoeocias  de  que  adolece. 

Mientras  no  se  tengan  la  estación  ad-hoc,  tal  como  la  he  concebido  eu 
mi  informe  al  señor  Ministro  de  Hacienda,  será  completamente  inútil 
é  imposible  establecer  el  servicio  sobre  bases  científicas  y  regulares. 

Al  informe  del  señor  Palleres  se  acompañan  dos  nóminas.  La  una 
enumera  los  útiles  de  la  oficina  de  desinfección  que  he  traido  de  Buenos 
Aires;  la  otra  el  inventario  de  los  objetos,  utensilios,  etc.,  que  s<í  han  re- 
cibido del  servicio  actual. 

En  cuanto  á  los  vehículos  para  la  desinfección,  están  construyéndose 
en  Buenos  Aires  v  esta  Dirección  recibirá  dos  al  finalizar  el  corriente 
mes :  uno  para  ropas  infectadas  y  otro  para  devolver  á  las  casas  las  ropas 
desinfectadas.  Actualmente  se  están  haciendo  las  reparaciones  y  lim- 
pieza del  vehículo  que  servirá  al  trasportín  de  la  cuadrilla  desinfectadora. 

Saluda  al  <eñor  Intendente  con  5u  mavor  eonsidenurion. 

Emilio  R.  Coni. 
Genaro  S.    Walrond, 


Con  fecha  Junio  23  el  señor  Palleres,  mavordomo  de  la  desin- 
fección  se  recibió  de  la  estufa  Geneste  v  Herscher.  caldera  v  de- 
más  accesorios,  el  todo  en  defectuoso  estado  de  c^jnservacion. 

La  Dirección  envió  más  tarde  á  la  Intendencia  la  sí;iijiente 
nota: 


:^AN'eAMIEKTO    [ 


MeiíJowi.  Junio  a:  de  vm. 
Al  Hñfior  Intendente  Municipal. 

Como  osla  Dirección  cuenta  ya  con  loa  aparatos,  útiles,  trajes,  drogas. 
vehículos  apropiados  y  con  una  persona  práctica  para  el  servicio  de  la  de- 
sinfección domiciliaria  y  en  la  estufa  «rf-Zioc.  rae  es  ^rato  dirigirme  al 
señor  Intendente,  para  comunicarle  que  he  ordenado  se  eleve  á  conoci- 
mieuto  de  la  II.  Municipalidad,  el  informe  que  con  fecha  3  del  corriente 
ha  sido  presentado  por  esta  Dirección  al  Ministerio  de  Hacienda. 

En  cuanto  al  persooal  (jue  debe  crcaise  para  que  la  desinfección  pú- 
blica funcione  regularmente,  es  el  siguiente; 

Mafürdumo   (eauírgadu  de  dirigir  todo  úI  laaoiouiímieotu)  .  |       WJ.UO 

Tres  capataces  á  |  50  cads  tino 130.W 

Un  mei;ii(i¡<:o. ,  70.00 

Tres  peones  4  |  .10  cada  nno ' -  ISO.OO 

Dos  üocheroB  4  |  40  cada  uno W.OO 

ToIBl,.  51)0  00 

Es  decir,  que  con  un  ^asto  de  personal  más  ó  mcuos  do  5tX)  pesos  |uu 
poco  más  del  doble  del  que  se  gasta  actualmente),  el  municipio  podrá  dis- 
frutar de  uu  servicio  suficiente  para  iniciar  la  desinfección  y  susceptible 
d«  ser  ampliado,  más  adelante,  según  las  circu  osla  ocias. 

Saluda  al  seíior  Intendente  con  toda  consideración. 

Emilio  R.  Coni. 
Genaro  S.  Walrond, 

Secretario. 


Para  hacer  de  resultado  práctico  la  desinfección,  la  Direcion  de 
Saneamiento  solicitó  la  sanción  de  las  dos  ordenanzas  siguientes  : 

El  H-  Concejo    Deliberante   de  la  Municipalidad   de   Mendota  san- 
ciona la  siguiente 

ORDENANZA 

Art.  1". — Todo  dueño,  inquiüno  ú  ocupante  de  una  casa,  ó  parte  de 
ella,  tendrá  álos  únicos  efectos  de  evitarla  propagación,  la  obligación  de 
comunicar  dentro  de  las  veinte  y  cuatro  horas  de  haberlo  reconocido  un 
facultativo,  todo  caso  de  enfermedad  infecto -contagiosa  {1). 

(1)  Con  fecha  17  de  Ociubre  de  1896.  esta  ordenanza  fué  ampliada  en  este  arU- 
eulo  con  el  agriado  siguiente: 
■Al  eteoto,  preseniari  como  ooDataaoia  uo  oartiQcado  expedido   por  el  medie.) 


I 


CAPÍTULO   XIV.    —   DBSIPffKCCION   PÚhUCA 


283 


Arl.  i".  —La  declaración  se  hará  á  la  Inieiideucia  Munií^ipal  para  que 
ésta  locomuQJquP  A  quien  corresponda  ó  directamente  á  la  uuloridad  sa- 
nitaria. 

Art.  ;i'.  — La  declaración  anterior  comprenderá  las  üiguientes  enfer- 
medades: difiería,  viruela,  ñebre  tifoidea,  tuberculosis,  escarlatina,  Baram- 
pion,  infección  puerperal  y cMera asiático. 

Art-  4".— En  el  caso  de  la  ijllima  afe/'^ion  oorrespondi.TA  al  médico 
hacer  la  declaración  reapuctiva. 

Art.  5°. — El  que  infringiese  las  anteriores  disposiciones,  nufrirá  una 
mulla  de  cincuenta  pesos  muueda  nacional  ú  quince  dias   de  arresto. 

Art.  6". — DeclAranse  derogadas  las  disposiciones  aiiwriores  que  se 
opongan  ¿  la  presente  ordenanza. 

Arl-   7". — Comuniqúese,  publiquese  y  dése  al  Digesto  Municipal. 


Mendoza,  Sala  ite  ^nsii 


27  de  ti 


VkNTIÍRA      GALI.ECOS. 

Pedrn  A.  Barrera, 


El  Concejo  Delibérame  dn  In  Miirttr.ipalidad  de   Mendoza 
it  i  guíente 


ORL>[!NANZA 


Art-  1"  — La  desinfección  será  obligatoria  en  los  locales  en  que  se 
hayan  producido  casos  de  enfermedades  infecto-contagiosas. 

Art.  2". — La  desinfección  será  por  ahora  gratuita,  mientras  dnren  las 
condiciones  sanitarias  actuales  del  municipio. 

Art.  3". — Créase  un  cuerpo  de  desinfectadores  público»  que  estará  en- 
cargado de  efectuarlas  desinfecciones  que  indique  la  autoridad  sanitaria. 
j  más  (arde  las  que  señale  la  Intendencia  Municipal. 

An.  4*. — Ln  desinfección  se  hará  á  domicilio  y  en  una  estación 
aá'hor. 

La  primera,  se  efectuará  por  el  cuerpo  de  desinfectadores  y  en  la  se- 
gunda extrayendo  de  las  casas  por  vehículos  apropiados,  las  ropas  de 
cama  y  de  voatir,  etc.,  que  pertenezcan  á  contagiosos. 

Art.  5".— La  desinfección  la  hará  el  cuerpo  de  desín fecutdores  sin  per- 
joicio  délo  que  anteriormente  hubiese  realizado  ú  ordenado  cualquier 
médico  y  de  acuerdo  con  las  instrucciones  que  formule  la  autoridad  sa- 
oilaria. 

An.  ()".— Toda  vez  que  los  desinfectadores  deban  cumplirsus  funciones 
en  domicilios  particulares,  exhibirán  una  papeleta  firmada,  por  ahora, 
por  la  autoridad  sanitaria  y  en  la  que  se  indicará  el  local  á  desinfectar. 


«84 


SANBAMIENTO   DE   U    PROVINCIA   DE   IIB!«DOZA 


Esta  papelelíi  les  servirá  líe  iflulo  hábil  para  peoelrar  en  los  domi- 
cilios. 

Art.  7''.—Ladesin[eccioL  se  practicará  durante  lodo  el  tiempo  de  evo- 
lución de  la  enfermedad;  en  caso  que  se  le  resista  se  pedirá  la  aplicación 
de  una  multa  du  cien  pesos  moneda  nacional  (100  $)  ó  quince  dias  de 
arresto,  además  de  solicitar  en  el  acto  de  lü  policía,  el  auxilio  de  la  Fuerxa 
pública,  para  que  el  aislamiento  en  el  domicilio  del  enfermo  cuando  sea 
posible  primero,  y  que  la  desinfec<!Íon  en  seguida,  pueda  realizarse. 

Art.  S". — La  aplicación  de  la  multa  á  que  se  refiere  el  artículo  aiiierior 
í«e  hará  efectiva  en  la  persona  que  haya  resistido  la  desinfección. 

Art,  9". — El  que  alquile  una  casa  ó  parte  de  ella  podrá  solicitar  de  la 
autoridad  sanitaria  el  informe  siguiente;  si  en  la  habitación  ha  habido 
enfermo  contagioso  6  sí  se  ha  pratíicado  ó  no  las  medidas  adecuadas  de 
desinfección. 

Art.  10. — A  fín  de  dar  cumplimiento  á  esta  ordenanza  la  oficina  cen- 
tral del  Registro  Civil  comunicará  diariamente,  con  especificación  de 
nombre,  calle  y  número,  las  casas  eu  que  hayan  ocurrido  defuneioneü 
contagiosas, 

Art,  11, — Comuniíiuese,  publíquesoy  dése  al  Digesto  Municipal. 


Mendoza.  Sala  de  sesione 


Vkntuba  Gallegos. 
Pedro  Barrera, 

Secretario. 


Mendoza,  Julio  2£de  1896. 
Señor  Director    General  de  Saneamiento. 

Trascribo  al  señor  Director,  para  su  conocimiento  y  demás  efectos,  la 
siguiente  ordenanza  sancionada  por  el  H.  Concejo  en  sesión  de  16  del 
corriente,  referente  al  servicio  de  desinfección.    Su   tenor  es  como  sigue: 

El  H.    Concejo  Deliberante 


RESUELVE 

Art.  1°. — Déjanse  sin  efecto  los  Ítems  4"  y  5°  del  inciso  7"  del  Presu- 
puesto vigente  y  el  Ítem  34  del  inciso  9°. 
Art.  2°. — Créanse  los  siguientes  puestos: 

Ud  mayordomo  encargado  de  la  desiotecoion  i|BO     -.  960 

Tres  capataces  á  50 1800 

Un  mecánico  para  la  estufa  á  7U 84U 

Tres  peones  á  40 1440 

Dos  cocheros  áíO 960 


w 
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Art.  2"*. — Los  gastos  que  demande  la  presente  ordenanza,  se  imputarán 
á  la  misma. 
Art.  4**. — Comuniqúese,  etc. 

Mendoza,  Sala  de  sesiones,  Julio  16  de  1896. 

Ventura  Gallegos. 

Eduardo   B.  Ruis, 
Secretario. 

Saludo  al  señor  Director,  con  mi  consideración  distinguida. 

Pedro  A.  Barrera, 

Secretario. 


Mendoza,  Julio  23  de  1S96. 
Al  señor  Intendente  Municipal. 

En  contestación  á  su  nota  fecha  de  ayer  me  es  grato  proponer  al  señor 
Intendente  Municipal  el  siguiente  personal  para  constituir  el  Cuerpo  de 
Desinfectadores,  creado  por  el  H.  Consejo,  por  resolución  de  16  de  Julio 
próximo  pasado. 

Dicho  personal  ha  sido  sometido  á  un  examen  de  competencia  por  el 
mayordomo  Falleros,  cx-empleado  del  servicio  de  desinfección  de  la 
capilal  federal,  y  comenzará  á  prestar  sus  servicios  desde  el  dia  de 
mañana. 

Mayordomo:  Eufemio  M.  Palleres. 

Mecánico:  Antonio  Lujan. 

Capataz  á  domicilio:  Julio  Jauvenote. 
Id.       sección  limpieza:  Daniel  Porquera. 
Id.  id.       infestada:  David  Agüero. 

Peones:  Domingo  Gonzalos,  Bailón  Diaz,  Zenon  Puebla. 

Cocheros :  Alberto  Romero,  José  Garro. 

Saluda  el  señor  Intendente  con  su  mayor  consideración 

Emilio  R.  Coni. 

Genaro  S.  Walrondf 
Secretario. 

La  traslación  de  enfermos  contagiosos  fué  encomendada  igual- 
mente al  Cuerpo  de  Desinfectadores  : 


:    LA    PHOVinCIA    OR    HENDOZA 


Mendoea,  Julio  £7  de  ISW. 
Al  »eñor  Intendente  Municipal. 

Para  facilitar  la  iroslacion  de  enfermos  contagiosos  al  Lazareto  y  á 
efeciuar  la  desinfección  de!  vehículo  conductor,  conviene  que  el  mencio- 
nado servicio  esté  confiado  al  cuerpo  de  desinfectadores,  de  manera  que 
loa  interesados  podrán  obtener  dicha  traslación,  solicitándola  de  esta 
Dirección. 

Si  la  idea  indicada  merece  la  aprobación  del  señor  Intendente,  ruégole 
se  sirva  ordenar  la  entrega  del  carruaje  destinado  al  efecto  para  que  él 
sea  depositado  en  ul  local  de  la  estufa  muaicipal  de  desinfección  y,  por 
consigoienií,  á  los  órdenes  de  esta  repartición. 

Saluda  al  señor  Intendente  con  bu  mayor  consideración. 

Emilio  R.  Coni. 

Genaro  S.  Walrond. 

Sflcretario. 


Mendoza.  Julio  27  de  1B96. 
At  neñor  Intendente  Municipal. 

Como  esta  Dirección  está  en  condiciones  actualmente  de  llevar  á  cabo 
nna  desinfección  en  el  municipio,  de  acuerdo  con  los  progresos  científicos 
modernos,  me  permito  solicitar  del  señor  Intendente,  la  publicación  en 
los  diarios  de  la  localidad  del  aviso  adjunto,  para  hacer  conocer  del 
público,  adonde  deben  dirigirse  las  denuncias  de  enfermedades  infecto- 
contagiosas,  como  también  de  quién  deben  solicitar  la  desinfección  decla- 
rada obligatoria  y  gratuita  por  una  ordenanza  municipal. 

Saluda  al  señor  Intendenta  con  su  mayor  consideración. 

Emilio  R.  Coni. 
Genaro  S.  Walrond, 


I 


Para  demostrar  las  prácticas  que  se  iban  á  seguir  en  la  desinfec- 
ción, tuvo  lugar  el  30  de  Julio  un  simulacro  de  ella  en  una  de  las 
habitaciones  del  hospital  San  Antonio,  á  la  que  concurrieron  las 
principales  autoridades,  juédicos,  concejales,  etc. 

En  el  simulacro  se  hicieron  funcionar  los  diversos  pulveriza- 
dores, la  estufa  Geneste  y  Herscher,  y  se  hizo  conocer  en  sus 
menores  detalles  los  procedimientos  de  la  desinfección. 
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Para  hiicer  conocer  del  públicu  el  servicio  reorganizado  de  la 
desinfección,  la  Intendencia  hizo  publicar  el  siguiente  aviso  : 


DENUNCIA  DB  IÍNPeRM(!UADES  CONTAGIOSAS 

Desinfección  obligatoria 

Habiendo  la  Dirección  General  de  Saneamieulo  orga,iiizíiüo  el  Cuerpo 
de  desinfeciadores,  que  debe  prestar  sus  aervicios.  tanto  á  domicilio  como 
en  la  estufa  lUuDÍcJpal,  se  recuerda  al  veoíndario  el  cumplimiento  de  las 
ordenanzas  del  honorable  Concejo,  sancionadas  el  30  de  Junio  próximo 
pasado,  que  prescriben  la  declaración  y  desinfección  obligatoria  y  gratuita 
en  las  enfermedades  siguientes:  difteria,  viruela,  fiebre,  tifoidea,  tubercu- 
tosis,  tiscarlatina.  sarampión,  infección  puerperal  y  cólera  asiático. 

El  articulo  1"  de  una  de  las  ordenanzjts  dispone  que  todo  dueño,  inqui- 
líno  ú  ocupante  de  una  casa  ó  parte  de  ella,  tendrá,  á  los  únicos  efectos  de 
evitar  la  propagación,  que  comunicar  dentro  de  las  veinte  y  cuatro  horas 
de  haberla  reconocido  un  facultitivo,  todo  caso  de  enfermedad  intecto- 
OOntagiosa,  so  pena  de  50  pesos  de  multa  ú  quince  días  de  arresto. 

La  desinfección,  hasta  lanto  no  se  modiñquen  las  condiciones  sani- 
tarias del  municipio,  será  gratuita,  tanto  á  domicilio  como  en  la  estufa. 

En  caso  de  que  se  resista  la  operación,  se  aplicará  la  multa  de  lÜOpesos 
ó  quince  dias  de  arresto,  además  de  solicitar  en  el  acto  de  la  polida  el 
auxilio  de  l:i  fuerza,  para  que  el  aislamiento  en  el  domicilio  del  en- 
femio.  cuando  aea  posible  primero,  y  la  desinfección  en  seguida,  pueda 
realisarse. 

I^as  declaraciones  de  las  enfermedades  contagiosas,  asi  como  los  pedi- 
dos de  desinfección,  podrán  hacerse  en  tas  oficinas  de  la  Dirección  Gene- 
ral de  Saneamiento  de  8  a.m,  á9p.m.  lodos  los  dias,  inclusive  los  domin- 
gos y  dias  fpj-iados. 

Pedro  A.  Gukvar*. 

José  D.  Mosquera, 

Secrelarío. 


La  Dirección  de  Saneamiento  hizo  distribuir  ;i  domicilio  una 
hoja  que  encerraba  las  instrucciones  generales  para  evitar  la  pro- 
pagación de  las  enfermedades  trasmisibles.  contagiosas  y  epidé- 
micas, y  otra  haciendo  conocer  del  público  el  nuevo  servido 
establecido  y  los  procediraentos  empleados. 

El  servicio  de  la  desinfección  fue  establecido  imitando  las  prác- 
licas  más  adelantadas,  seguidas  en  Paris,  Berlin,  Buenos  Aires,  etc. 


Dirección  General  de  Saneamiento  de  la  Proeincia 
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Para  mayor  conocimiento  del  vecindario,  se  Irascribe  el  texto  de  las 
dos  ordenanzas  sancionadas  por  el  H.  Cohcbjo  Municipal. el  30  de  Junio 
próximo  pasado. 

Las  denuncias  do  etitermedades  contagiosas,  se  harán  en  la  ofícina 
respectiva  do  la  Dirección,  calle  Rivadavia  63,  dentro  de  las  veinte  y 
cuatro  horas  de  Imlier  sido  reconocido  el  enfermo  por  un  Facultativo,  ó 
sospechada  la  cnfiTrnt^díid  por  los  deudos  ó  amigos.  La  denuncia  se 
haxá  también  cuando  feta  termine  por  la  curación  6  la  muerte,  puesto 
que  la  desinfección  en  el  curso  de  la  enfermedad,  se  llevará  á  cabo  por 
la  familia,  conforme  á  l.is  indicaciones  del  médioo  asistente. 

Ki  que  infrinja  las  anteriores  disposiciones  sufrirá  una  multa  de 
cincuenta  posos  ó  quin&í  dias  de  arresto. 

La  desinfección  es  obligatoria  y  por  ahora  gratuita.  Se  practicará 
tanto  á  domicilio,  como  en  la  estación  municipal,  por  el  Cuerpo  de  De- 
siofecládorcs  organizado  al  efecto,  que  ha  recibido  las  instruccionea  del 
caso  y  procede  bajo  la  inmediata  vigilancia  de  un  mayordomo  práclíoo 
de  la  Administración  Sanitaria  de  Buenos  Aires. 

Di"  acuerdo  con  el  articulo  6"  de  la  ordenanza  respectiva,  el  capatiz 
de  cuadrilla,  al  presentarse  á  un  domicilio  denunci.ido,  con  el  objeto  de 
efectuar  la  desinfección,  deberá  exhibir  al  dueño  ó  inquilino,  un  com- 
probante que  lo  acredite  en  el  carácter  de  empleado  de  la  desinfección 
pública. 

El  mismo  capataz  al  retirar  en  bolsas  apropiadas,  las  ropas  de  vestir, 
de  cama,  objetos  diversos,  etc.,  con  destino  á  la  estufa,  deberá  dejar  al 
dueño  un  documento  impreso  en  que  se  anotarán  las  ropas  entregadas, 
que  serviráá  éste  de  comprobante  para  recibir  de  manos  deotroempleado, 
las  que  habrán  sufrido  la  desinfección.  Este  medio  decontrol,  evitará  ó 
justificará  cualquier  reclamo. 

Dado  los  procedimientos  que  van  á  emplearse  para  la  desinfección, 
iguales  á  los  que  se  emplean  en  Paris,  Berlín,  Londres,  etc.,  los  pro- 
pietarios pueden  estar  tranquilos,  porque  no  sufrirán  ningún  perjuicio  ni 
deterioro  alRuno,  tanto  en  las  ropas  entregadas,  comeen  las  habitaciones 
j  en  tos  muebles  y  demás  objetos  que  éstas  contengan. 

Cuando  baya  que  trasportarse  un  enfermo  contagioso  al  Lazareto,  ó  de 
un  punto  á  otro  del  municipio,  se  solicitará  el  permiso  de  esta  Dirección, 
la  que  tomará  á  su  cargo  la  traslación  en  un  vehículo  apropiado,  que- 
dando prohibido  terminantemente  á  todo  cochero  de  plaza  efectuar  el 
trasporte,  so  pena  de  cincuenta  pesos  de  multa  y  de  ordenarse  la  desin- 


I 
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I  feccion  dol  vehículo  en  la  nsiacion  municipal,  Iü  i|ue  U'iierá,  pur  coiisiv 
l-i^uencta.  la  pérdida  du  ua  dia  que  dicha  opciacioii  exige. 

La  traslación  de  cadáveres  de  coulagiosos  deberá  hacerse  de  LronEormi- 
t  dad  con  los  instrucciones  que  »uminisire  lu  Dirección 

Las  denuucias  de  eníermedades  contagio3a.s,  los  pedidos  de  desinlec- 
Icion,  la  traslación  de  enferinos  coQiagiosos.  como  asimismo  toda  queja 
1  ¿  reclamo  relativo  i  ios  servicios  mencionados,  podrán  dirigirse  desde 
I  tas  ft  de  la  mañana  hasta  las  O  do  la  noche,  á  luí^  oficinas  de  esta  Direc- 
n.  call<'  Rivndavia  6;t. 


Denunciado  un  caso  de  oiiíuimedad  iiifecto-nontagiosa,  el  inayor- 
I  domo  de  la  dcainfeccio»  loma  intervención,  una  vez  (jue  aquella  ha 
I  lertoinado  por  la  curación  <i  la  muerte.  La  cuadrilla  de  desinfec- 
tadores está  entonces  autorizada  á  entrar  en  función,  por  el  docu- 
I  mentó  siguiente  : 

Direcoion  General 

f  de  Saneamlentu  de  la  Provincia 

DesiafeocioiL  ViiblicH 

Menduita...  de  189., 
Señor  I)on... 

Calle,..  N'-.. 

I>e  conformidad  con  la  declaración  hecha  en  ostn  oHcina.  en  el  dJa... 
de  que  en  esa  casa  ha  ocurrido...  caso...  de...  queda  comisionada  la  cua- 
drilla dirigida  por  don...  de  proceder  á  la  desinfección  respectiva.  Espe- 
I  rundo  que  al  rriferido  empleado  se  li;  prestará  el  concurso  para  el  debido 
desempeño  de  sus  funciones,  rae  es  grato  saludar  á  Vd.  atentamente, 


Majordorao  dol  servicio  d^  la  Desinfección  pública, 

Deapues  de  algunos  meses  en  que  la  desinfección  pública  se 
'  llevó  á  cabo  con  excelentes  resultados,  la  Dirección  creyó. de  su 
deber  elevar  ;i  la  Intendencia  Municipal  la  siguiente  nota  : 

Mendoza.  Noviembre  \t  da  18&6. 
At  señor  intendente  Municipal. 

La  ordenanza  actualraenie  vigente  sobre  desinfección  obhgatoria,  pres- 
cribe en  su  articulo  2"  que  ella  será  por  ahora  gratuita,  mientras  duren 
las  condiciones  actuales  del  municipio, 

Como  el  servicio  está  funcionando  con  toda  regularidad  desde  el  1  ■  de 
Agosto  pri^ximo  pasado  y  como  las  prácticas  de  la  desinfección  van  en- 
trando en  el  espíritu  de!  pueblo,  opina  esta  Dirección  quü  á  partir  del  1°  df 
Enero  del  año  entrante,  debiera  ser  modíñcada  la  ordenanza  en  el  sentido 
deque  la  desinfección  pública  sea  gratuita  puramente  para  la  dase  pobre. 
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No  es  equitiitivo  que  la  clase  pudiente  continúe  beneficiando  de  tan  im- 
portunte  servicio  sanitario,  sin  desembolso  ikl^uno,  como  se  ha  venido 
practicando  hasta  hoy.  Es  por  esta  razón  i^ue  me  permito  someter  á  la 
consideración  del  señor  Intendente,  la  siguiente  tarifa  que  coroenzaria  á 
regir  ol  1"  d«  Enero  de  1897. 

OesinfeccinD  de  ana  pieza  chica —  |  £.00 

—  —             mediana 3.00 

—  —              grande 4.00 

Itopits  de  oacna  y  da  vestir,  uolcboaes,  eUi.  (por  BatuFoda) 4.00 

—  —  —  (media  estufada)..       S.50 

Saluda  al  señor  lnií!ndcnte  con  toda  consideración. 

Emilio  R,  Comí. 
JuanA.Muñij, 

Secretario. 


Llegada  á  la  casa  infectada  la  cuadrilla  de  desinfectadores,  en 
un  vehiculo  que  tras|jorta  tumhieii  al  material,  comienza  sus  fun- 
ciones, cambiándose  el  tiniforme  por  el  traje  de  trabajo:  blusa,  pan- 
talón y  gorro  de  brin ,  znecos  de  madera  y  careta  de  alambre  pro- 
vista de  algodón  para  filtrar  el  aire  que  debe  pasar  por  la  boca  y 
nariz. 

Las  operaciones  dan  principio  por  la  recogida  de  ropas  de  cama 
y  de  vestir  que  se  hallan  en  la  habitación  y  que  se  colocan  en  bolsas 
de  loneta  de  diferente  tamaño,  para  trasportarlas  en  un  vehiculo 
colorado,  completamente  cerrado,  á  la  estación  de  desinfección,  y 
una  vez  pasadas  al  través  de  la  estufa,  son  devuelats  al  mismo  do- 
micilio en  otro  vehiculo  que  se  diferencia  del  primero  por  estar 
pintado  de  azul.  Al  tomar  posesión  de  las  ropas,  el  capataz  anota 
su  número  y  clase  en  una  planilla  impresa,  que  deja  en  la  misma 
bolsa  como  constancia;  esta  es  cerrada  y  lacrada.  El  duplicado  de 
la  planilla  queda  en  poder  del  dueño  de  casa,  para  poder  compro- 
bar las  ropas  en  el  momento  de  su  devolución. 

Terminada  esta  primera  operación,  se  procede  á  la  desinfección 
de  las  paredes,  techo,  suelo,  muebles  y  demás  objetos  encerrados 
en  )a  habitación,  sirviéndose  de  los  pulverizadores  de  Geneste- 
Herscher,  Bordoni-Uffreduzzi  y  Besnard,  estos  dos  tiltimos  em- 
pleados, sobre  todo,  para  la  desinfección  de  loa  techos  á  causa  de 
ser  portátiles  y  manejables  por  un  solo  individuo. 

Para  las  deyecciones  y  letrinas  se  usan  la  leche  de  cal,  el  sulfato 
de  hierro  y  el  sulfato  de  cobre. 
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Los  útiles  de  mesa  (tenedores,  cuchillos,  cucharas,  etc.)  se  hacen 
hervir  por  espacio  de  media  hora  en  una  solución  de  soda  al  dos 
por  ciento. 

Los  objetos  de  medicación,  si  son  de  poco  valor,  se  queman  ó. se 
mandan  con  las  ropas  á  la  estufa.  En  caso  contrario,  se  hacen  hervir 
durante  media  hora. 

Los  muebles  se  pulverizan  con  soluciones  de  sublimado  al  dos  por 
mil  ó  cresil  al  cinco  por  ciento,  frotándolos  bien  al  cabo  de  un  rato. 

Las  paredes  se  pulverizan  con  las  mismas  soluciones,  según 
sean  blanqueadas  ó  empapeladas. 

En  los  pisos,  generalmente  de  ladrillo  común,  se  emplean  solu- 
ciones fuertes  de  sublimado  (de  3  á  7  por  mil). 

Para  los  cuadros  y  demás  objetos  delicados  se  hace  uso  de  las 
soluciones  fenicadas  v  de  cresil.  Esta  última  sustancia  ofrece  la 
ventaja  de  ser  muy  soluble  en  el  agua  y  de  no  ser  cáustica. 

La  estadística  de  la  desinfección  pública  en  el  periodo  de  los 
cinco  últimos  meses  de  1896,  arroja  los  siguientes  resultados  : 

Desinfecciones  practicadas  en  Agosto 

Sarampión 13 

Difteria 2 

Viruela 2 

Fiebre  tifoidea 1 

Tuberculosis 3 

Escarlatina 2 

Fiebre  puerperal 1 

24 

El  número  de  piezas  desinfectadas  alcanza  á  65  particulares  y  2 
de  inquilinato.  Ha  habido  once  estufadas  con  un  total  de  415  pie- 
zas de  ropa,  colchones,  etc. 

Desinfecriones  practicadas  en   Setiembre 

Sarampión 20 

Difteria 10 

Viruela 2 

Fiebre  tifoidea 1 

Tuberculosis 6 

39 

El  número  de  habitaciones  desinfectadas  alcanza  á  37  particu- 
lares y  15  do  inquilinato.  Ha  habido  22  estufadas  con  un  total  de 
.542  piezas  de  ropa,  colchones,  etc. 


^XMftarki 

rñrtwlB 

Plltebra  ilfi 

[■  Tsberculosis 

I  Sarampión 

.  Fiebre  puerperal.. 


E^     EL  número  de  habitacioues  desiiifectiidas  alcanza  á  45  parlicu- 
W  liUW  y  10  de  itiquilinato.  Ho  habido  15  estufadas  con  un  tol 
^í  481  jMxas  de  rop.i,  colciioiieB,  etc. 

De»ir\/ieeiOHM  praeticada»  en  Noeiembre 

IMfteria 4 

VirneU. 1 

Tétano 1 

Fiebre  titoídw 9 

Toberonlorá 3 

EaoarUtlnA. 1 

Svampioa t 

IntMoioD  panpsnl 1 


Ei  número  de  habitacioaes  desinfectadas  alcanza  á  16  particu- 
lares 7  5  de  inquilinato.  Ha  habido  ocho  estufadas  con  un  total 
de  899  piezas  de  ropa,  etc. 

Desinfecciones  praciicadas  en  Diciembre 

DíEteria 7 

Fiebre  tifoidea ,  2 

Tuberculosis 4 

Sannipion. 3 


El  número  de  habitaciones  desinfectadas  alcanza  á  25  particulares 
y  3  de  inquilinato.  Ha  habido  12  estufadas  con  un  total  de  1118 
piezas  de  ropa.  etc. 

El  resumen  del  segundo  semestre  de  189fi  da  el  siguiente  resul- 
tado : 


Ha  habido  68  estufadas  con  un  total  de  3280  pieza»  desinfecta- 
das y  360  quemadas.  Los  objetos  desinfectados  ascienden  á  11381 
y  10  quemados. 


CAPÍTULO  XV 


\  ACUÑACIÓN    ANTI-VARIÓLICA 

El  8  'le  Junio  de  1896  quedó  abierta  al  servicio  público  la 
oficina  de  vacuna,  en  el  local  do  la  Dirección  General  de  Sanea- 
miento. 

Como  la  ordenanza  existente  sobre  vacunación  obligatoria  ofre- 
ciese algunas  deficiencias,  la  Dirección  presentó  al  Consejo  Delibe- 
rante el  siguiente  proyecto  de  ordenanza  que  fué  sancionado  y 
promulgado  el  1**  de  Julio  del  mismo  año. 

El  H.  Concejo  Deliberante  de  la  Municipalidad  de  Mendoza  sanciona 
la  siguiente: 

ORDENANZA 

Art.  1".  —  Declárase  obligatoria  en  lodo  el  municipio  de  la  capital  la 
vacunación,  que  será  practiea,da  dentro  de  los  seis  primeros  meses  del 
nacimiento. 

Art.  2**.  —  Para  los  efectos  del  artículo  anterior,  la  oficina  del  Registro 
Civil  remitirá  semestralmente  una  nómina  legalizada  de  los  nacimientos 
inscriptos  en  sus  libros,  especificándose  el  domicilio  de  los  padres  del 
recien  nacido,  á  la  autoridad  sanitaria,  debiendo  solicitarse  del  Ministerio 
de  Gobierno  su  adquiescencia  para  que  el  gefe  del  Registro  Civil  <lé 
cumplimiento  á  lo  prescrito  en  el  articulo  1". 

Art.  3".  — Declárase  igualmente  obligatoria  la  revacunación  que  se 
practicará  cada  diez  años  y  si  es  posible,  en  la  época  misma  en  que  se 
levante  el  Censo  General  de  la  población. 

Art  4'*.  —Las  vacunaciones  y  revacunaciones  serán  practicadas  gratui- 
tamente por  la  administración  municipal  de  vacuna,  que  tendrá  el  deber 
de  renovar  la  inoculación  del  virus  profiláctico,  hasta  tres  veces  sucesivas 
en  la  vacunación. 

Art.  5".  —  Confirmado  que  sea  el  resultado  positivo  de  la  vacunación, 
se  expedirá  gratuitamente  por  la  administración  indicada,  al  interesado  ó  á 
su  familia,  para  los  mismos  fines  de  esta  ordenanza,  un  certificado  que 
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expresará  ese  resoltado,  cou  la  indicacbn  de  la  fecha  de  la  inoculación 
profiláctica  verificada. 

Art.  G".  —  Los  pudres,  madres  ó  representantes  da  los  niños  y  los  indi- 
viduos que  no  cumplieren  con  las  obligaciones  de  esta  ordenanza,  ser&n 
casügados  con  una  pena  pecuniaria  de  diez  pesos  m/n  (10  ps.  m/u}  por 
la  primera  infracción  y  veinte  pesos  por  las  infracciones  subsiguientes, 
sin  perjuicio  de  cumplir  lo  dispuesto  en  la  preseute. 

Arl,  7".  —  Todo  caso  de  viruela  ó  cualquiera  otra  enfermedad  conta- 
l^osa  que  sedeclare  en  unricasa  pública,  como  ser  de  inquilinato,  hoteles, 
colegios,  ele.  debe  ser  comunicado  sin  demora  á  la  autoridad  sanitaria, 
bajo  pena  de  una  multa  de  cincuenta  pesos  m,  n,6  en  su  detecto  de  quince 
di  as  de  arresto. 

Art  8°.  —  La  InteudeuciaMunicipal,  por  medio  de  la  autoridad  sanita- 
ria, dispondrála  publicación  de  un  folleto  de  vulgarización  que  será  distri- 
buido profusa  y  gratuitamente. 

El  folleto  deberá  ser  una  verdadera  monografía  de  la  vacuna,  haciendo 
conocer  su  historia,  su  inocuidad,  su  utilidad  y  su^  ventajas,  á  la  vez 
que  hará  su  descripción  para  que  todos  sepan  distinguir  la  verdadera  va- 
cuna de  la  falsa.  Además,  deberá  contener  un  estudio  histórico  de  la 
viruela  y  sus  estragos  y  el  texto  de  la  presente  ordenanza. 

Arl.  9", —  Serán  exentos  de  la  vacun.icion  para  la  autoridad  sanitaria,  los 
que  presenten  un  certiBcado  de  uno  de  los  médicos  de  la  provincia,  ha- 
ciendo constar  que  están  vacunados  ó  que  no  necesitan  revacunación. 

Art,  10.  —  Comuniqúese,  publiquese  y  dése  al  Digesio  Municipal. 


Mendoza.  Sal&  de  Sesiones,  Judío  27  de  I 


Ventura   Gallegos. 
Pedro  A-  Barrera, 


Con  fecha  13  de  Junio  se  solicitó  de  la  Intendencia  Municipal 
la  nómina  de  los  conventillos  y  casas  de  inquilinato  existentes  en 
la  capital,  para  proceder  á  la  vacunación  domiciliaria. 

Obtenida  dicha  nómina,  se  dio  comienzo  á  las  inoculaciones,  con 
los  resultados  que  más  adelante  se  dan  á  conocer. 

Para  extender  á  todo  el  territorio  de  la  provincia  lo.s  beneficios 
de  la  vacuna,  la  Dirección  elevó  al  Superior  Gobierno  la  siguiente 
nota: 

Mendoza,  Julio  7  ds  1896, 
Al  señor  Ministro  de  Hacienda. 

Teniendo  en  vista  que  la  viruela  ocupa  un  lugar  culminante  en  la 
mortalidad  infecciosa  de  la  provincia,  opina  esta  Dirección  que  conven- 
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I  (Irla  difuiidir  en  ella,  por  todos  los  medios  posibles  la  práctica  de  la  vacu- 

Para  realizar  csle  propósito,  podría  disponerse  que  el  practicante  de 
L  medicina,  D.  Juan  A.  Muriiz,  recúrríes<> los  departamenlos.  sujetándose  á 
I  un  itiuerario  lijado  de  antemano  por  esta  Dirección,  de  manera  que  su 
I  llegada  á  los  centros  de  población,  fuera  anunciada  de  antemano  h  las 
I  Autoridades  respectivas,  para  que  los  vecindarios,  avisados  oportunamente, 
Ipudieran  concurrir  á  los  locales  indicados  para  practicar  las  inocula- 
I  Clones. 

Si  el  señor  Ministro  cree  aceptable  la  indicación  anlcrior,  ruégole  au- 
I  toríce  á  esta  Dirección  A  invertir  hasta  la  suma  de  mil  pesos  moneda 
I  nacional,  para  hacer  frente  a  los  gastos  requeridos  por  esta  medida. 

Salada  al  señor  Ministro  con  su  mayor  considiTacion 

Emilio  R.  Coni. 
Juan  A.  Muñit, 


Con  RÍ  mismo  propósito  fuii  dirigida  la  siguiente  circular  á  los 
I  iQttiiideiites  de,  los  tres  departamentos  liraitrofes  con  la  capital 
I  (Guaymallen.  Las  Herasy  Belgrano): 

Mendoza.  Julio  2  de  1896. 
I  A I  »ehor  Intendente  Municipal  de. . . 

Como  esta  Dirección  se  propone  difundir  por  todos  los  medios  6,  su 
alcance  la  práctica  de  la  vacunación  en  todo  el  territorio  de  la  provincia, 
■  mees  grato  dirijinne  al  señor  Intendonle  rogándolese  sir\~a  señalar  un 
»dia  de  la  semana,  para  que  un  empleado  del  servicio  de  vacuna  de  esta 
vnparticion ,  pueda  practicar  las  inoculaciones  á  todas  las  personas  que  se 
I  presenten  á  las  oficinas  de  esa  Intendencia  el  día  indicado. 

La  vacunación  se  hará  gratuitamente  y  orI  convendría  hacerlo  saber  á 
!Se  vecindario.  El  virus  empleado  procede  del  Conservatorio  Nacional  de 
KVacnna  de  Buenos  Aires,  y   ofrece  las  mayores  garantías  de  pureza  y 
I  buena  calidad. 

Saluda  al  señor  I ntandente  con  su  mayor  considcracion. 

Emilio  R.  Com. 
Genaro  S.  Walrond, 


Mendoza.  Julio  S8  de  IS96. 
\A  S.  S.  el  señor  Ministro  de  Gobierno. 

Habiendo    sido  autorizada  esta  Dirección  por  el  Superior  Gobierno 
I  para  proceder  A  la  vacunación  y  revacunación  en  todo  el  territorio  de 


SM  sAHBAxnifo  N  u  wmnmu  m  mmtmmk 

ImpKoviiiciá.  me  dirijo  ai  sefior  Ministro,  rogándole  se  sirva  ordenar  i 
loi  aeiores  mbdid^gados  de  ka  düatentoa  departamentosp  piesten  d  oM- 
eorai»  |K»Éfl>lÉ  ai  enM^leado  que  dek^giii  eela  ropirtieion  para  efeotoar  to 
inoosliiéidneB  napíaelivail. 

CoittD  la  operado^  délie  Uifarae  A  teto  m  ^  raes,  opcMítana^ 

naante  aeootannieati  á  láaenloridlideB  dtifiartammtalea,  la  fedia  m  qoe 
elvaetmador  paaáii  |^  las  dUNrenas  kkMdMades»  á  fin  de  qne  prerenidoa 
dÉ  aniainano  los  veaindarioa,  puedan  conoorrir  á  los  locales  designadoe.  - 

Saindá  al  selkir  Ministro  con  toda  oonaideraoion.  • 

Eiauo  R.  CSoNi. 
Qenaro  S*  Wáirondp 


Mendosa,  Agosto  1*  de  1S9S. 
Al  90ñor  Intendente  Múnielpal. 

Me  es  satistactorio  devaif  á  conocimiento  del  señor  Intendente  el  paito 
wensnal.  elevado  ,á  esta  Diieccton  por  el  platicante  de  medidna  señor 
MnJUs,  á  cargo  .déla  Ádministradon  de  Vacuna. 

Como  paiede  verse  por  la  planilla  adjunta,  se  ha  vacunado  y  revacu- 
nado durante  el  mes  de  julio  pasado  1208  personas  7  se  ha  expedido  400 
csftUicados,      . 

Basta  decir  qiw  en  un  solo  día,  d  30  de  julio,  han  concurrido  i  las  di^ 
dnas  de  esta  Dirección  196  individuos.  (Véase  lámina  xvri) .  Hasta  la 
fecha  se  han  vacuuado  1400. 

Tan  gran  número  de  inoculaciones  se  explica  por  dos  causas:  la  orde- 
nanza últimamente  sancionada  por  el  H.  Concejo  Municipal  y  el  haber 
ordenado  esta  Dirección  la  distribución  domiciliaria  álos  habitantes,  de 
un  aviso  llamándoles  la  atención  sobre  las  penas  que  prescribe  dicha 
ordenanza,  la  excelente  calidad  del  cow-pox,  su  inmunidad  probada 
contra  la  viruela  y  otras  instrucciones  de  interés  público. 

Saluda  al  señor  Intendente  con  su  mayor  consideración. 

Emilio  R.  Coni. 

Genaro  S.  Walrond, 
Secretario. 
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Dirección  de  Saneamiento. 
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CAPÍTULO  XVI 


FMIOFILAXIA    PUMMCA    DE    LA    SÍFILIS 

La  experiencia  lia  demostrado  que  no  es  con  un  excesivo  rigo- 
rismo con  la  prostitución  que  se  combaten  los  males  que  ésta 
produce  en  la  sociedad.  La  persecución  áouírance  que  se  ha  lle- 
vado á  cabo  en  algunas  provincias  argentinas,  siguiendo  el  deplo- 
rable ejemplo  que  ha  dado  la  aupital  federal,  ha  tenido  su  imita- 
ción en  Mendoza.  El  resultado  es  el  siguiente:  una  ciudad  con  cer- 
ca de  30.000  habitantes  tiene  su  prostitución  patentada,  representa- 
da por  dos  casas,  con  un  personal  que  alcanza  apenas  á  diez  ó  doce 
pensionistas  y  la  prostitución  clandestina  ejercida  en  todas  partes, 
principalmente  en  establecimientos  tales  como  fondas  (cocine- 
rías), etc. 

La  reclusión  y  detención  de  las  prostitutas  en  el  hospital  San 
Antonio,  donde  se  les  impone  como  castigo  el  lavado  de  la  ropa 
de  los  enfermos,  no  est;'i  heclio  para  elevar  el  nivel  moral  de  esa 
clase  desgraciada,  (jue  lleva  sobre  si  el  desprecio  público.  Debían 
ser  otros  los  medios  de  regeneración. 

La  creación  do  dispensarios  públicos  gratuitos,  para  el  tratamien- 
to de  las  enfermedades  venéreas  y  sililíticas  y  una  sala  especial  en 
el  departamento  de  mujeres  del  hospital  para  la  asistencia  de  las 
(jue  se  hallen  enfermas,  son  medios  ({ue  seguramente  han  de  pro- 
ducir mejores  n^sultados  ({ue  la  persecución  draconiana  que  hoy 
ha  establecido  la  Intendencia  Municipal. 

La  estadística,  ciertamente  incompleta,  arroja  en  el  trascurso 
de  28  años  (1860-96),  105  defunciones  de  siíilis,  de  las  cuales  55  co- 
rresponden á  la  infancia. 


/^^ 


CAPÍTULO   XVII 


PROFILAXIA    DE  LA  RABIA 

Mendoza,  como  sucede  con  casi  todas  las  ciudades  argentinas,  se 
ha  hecho  notar  por  el  gran  número  de  perros,  á  tal  punto  que  sus 
autoridades  se  vieron  obligadas  á  dictar  la  siguiente  resolución  en 
1865. 

Mendoza,  Agosto  25  de  1865. 
El  Gobierno  de  la  Provincia. 

Para  disminuir  en  lo  posible  los  perjuicios  que  ocasiónala  crecida  can- 
tidad de  perros  que  se  nota  en  la  provincia 

DECRETA 

Ari.  I".  -—En  cada  cíisa,  propiedad  ó  posesión,  se  permitirá  tener  un  so- 
lí) perro. 

Art.  2^. — La  persona  que  quiera  tener  más  de  uno,  está  obligada  á  sa- 
car un  permiso  ó  patente  que  deberá  renovar  cada  seis  meses. 

Art.  3". — Abonará  á  este  efecto,  en  la  Receptoría  de  la  provincia,  un 
peso  por  cada  uno  de  los  perros  que  quiera  conservar  además  del  que  se 
permite  por  el  artículo  1". 

Art.  4**. — El  Gefe  de  Policía  en  la  ciudad  y  los  subdelegados  en  la 
campaña,  quedan  encargados  del  estricto  cumplimiento  de  este  decreto  en 
sus  respectivos  Departamentos,  haciendo  matar  inmediatamente  los  pe- 
rros que  se  conserven  en  contravención  á  él  si  los  dueños  no  prefiriesen 
pagar  la  patente  ó  permiso  que  han  dejado  de  sacar,  con  la  multa  de  un 
cincuenta  por  ciento. 

Art.  5*^.  — No  son  comprendidos  en  las  anteriores  disposiciones,  los 
puestos  ni  las  estancias,  en  donde  se  podrá  mantener  el  número  de  pe- 
rros que  se  juzgue  necesario. 

Art.  6o. — Señálase  los  meses  de  Enero  y  Julio  para  sacar  los  permisos 
de  que  habla  el  artículo  2*^. 
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Art.  7°.— Dése  cuenta  do  este  decreto  á  H.  C.  Legislaiiva. 
Art.  W'. — Comuniqúese,  publiquese  y  ti  ése  al  Rí.gistro. 

GONZÁLEZ. 

FrANKLÍN  VlLLANUEVA, 

Como  tenia  ya  conocimiento  de  tjue  la  provincia  de]Mendoza  fi- 
guraba en  lugar  culminante  en  la  estadística  del  laboratorio 
anti-rábico,  solicité  del  Director  de  la  Asistencia  Pública  de  Buenos 
Aires  los  informes  del  caso. 

Buenos  Aires.  Mayo  íl  de  1896. 

Al  señor  Director  General  de  Saneamientodela prooinciade Mendota. 

Tengo  el  guato  de  acompañar  los  datos  solicitados  por  el  señor  Direc- 
tor General,  referentes  á  las  personas  procedentes  de  Mendoza  que  han 
sido  tratadas  en  el  Instituto  Paslcur. 

Saluda  al  señor  Director  con  loda  consíderaciou . 

M.  A.  Zavaleta 

Secretario. 

Buenos  Airea,  Majo  10  de  1896. 
Señor  Director  Gener'alde  la  AaiscenciaPiibléca,  Dr.  Juan  B.  Señorans. 

Tengo  el  agrado  de  dirigirme  á  Vd.  contestando  la  nota  d°  152  de  esa 
spcrctarla,  sobre  las  personas  vi'nidas  de  la  provinci.i  de  Mendoza  y  tra- 
tadas en  este  laboratorio. 

El  cuadro  adjunto  especifica  con  todos  los  detalles  pedidos,  el  movi- 
miento habido  hasta  la  fecha  : 


Los  animales  mordedores  han  sido  sesenta  veces  perros  y  un.i  vez  gato. 

Como  dato  ilustrativo  de  la  mayor  importancia  acompaño  el  cuadrito 
siguiente  que  pone  en  evidencia  el  gran  retardo  con  que  llegan  al  labo- 
ratorio los  sujetos  enviados  por  las  autoridades  de  Mendoza. 
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Tratamiento  á  los  4  dias  del  accidente 4  personas 

—  5  -  3       - 

—  6  -  11        — 

—  7  -  11        — 

—  8  -  7       — 

—  9  -  5        — 

—  10  -  4  — 

—  11  -  2  — 

—  13  —  5  — 

—  14  -  3  — 

—  15  ~  5  — 

—  18  —  1  — 

No  habiéndose  tratado  varias  personas  que  han  venido  con  más  de 
veinte  dias  de  retardo. 

Se  considera  dudoso  todo  tratamiento  empezado  después  de  siete  dias 
de  la  mordedura ;  por  lo  tanto,  el  50  por  100  de  los  mendocinos  tratados 
están  en  ese  cíiso,  y  aunque  el  laboratorio  no  tiene  conocimiento  de  nin- 
guna defunción  por  rabia  entre  los  tratados,  hay,  sin  embargo,  muchas 
presunciones  para  sospechar  que  debe  haberse  producido  varias. 

Saludo  á  Vd.  atentamente. 

DEsmKRio  Davel. 

El  caso  de  que  da  cuenta  la  siguente  comunicación  sirvió  de 
base  para  iniciar  las  medidas  que  más  adelante  se  llevaron  á  cabo  : 

Mendoza,  Junio  22  de  1896. 
Al  señor  Intendente  Municipal. 

El  sábado  20  del  corriente  se  presentó  á  las  oficinas  de  esta  Dirección 
L'l  niño  Camilo  Busall,  de  ocho  años  de  edad,  acompañado  del  padre, 
quien  manifestó  (jue  un  perro  sospechoso  de  estar  atacado  de  rabia,  le 
había  producido  á  su  liijo  una  lesión  importante. 

Reconocido  el  paciente,  ofrecía  una  herida  desgarrada  y  profunda 
en  la  parte  superior  de  la  región  glútea  derecha  (nalga),  que  había  intere- 
sado la  piel  y  tejido  celular  subcutáneo,  dejando  á  descubierto  la  parte 
muscular.  Al  insUxntc»,  ordené  al  practicante  de  medicina  señor  Muñiz, 
que  procediera  á  hacer  la  limpieza  de  la  herida  con  una  solución  anti- 
séptica enérgica,  que  la  hiciera  sangrar  en  lo  posible,  y  finalmente,  que 
emplease  la  cauterización  al  hierro  rojo. 

Las  activas  diligencias  encomendadas  á  la  Policía,  han  dado  por  resul- 
tado la  captura  del  perro,  que  ha  sido  sometido,  en  el  local  de  esta  Di- 
rección, á  una  observación  conveniente. 

Este  incidente,  que  según  voz  corriente,  es  frecuente  en  esta  ciudad,  me 


(l;  La  estadística  mortuoria  de  Mendoza  arroja  en  el  trascurso  de  Teinte  y  ocho 
años  (18()9-1896)  diez  defunciones  de  rabia. 
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lia  llamado  laau-ncion.  razón  por  la  cual  me  |>ermilo  señalar  i  la  consi- 
deración del  señor  Intendente  algunas  observaciones. 

Si  bien  la  rabia  es  variable  en  loa  diferentes  países,  la  experiencia 
demuestra  que  en  algunos,  la  Alemania  en  primera  linea,  donde  rigen 
severas  prescripciones  policiales  con  los  perros,  no  presentan  simí 
reducido  número  de  personas  atacadas  de  rabia,  y  por  consiguiente,  no 
han  sentido  tampoco  la  necesidad  de  establecer  institutos  especiales  para 
inoculaciones  anti-rábicas.  según  el  método  Pasteur.  En  este  seMido, 
la  Francia,  la  Italia,  la  España,  etc.,  ofrecen  una  inferioridad  sensible 
sobre  la  n-icion  germánica. 

I^as  medidas  á  adoptarse  serian  las  siguientes: 

1»  Ordenar  que  lodos  los  propietarios  de  perros,  denlio  del  muni- 
cipio de  la  capital,  tengan  dichos  animales  con  bozal,  conforme  al  mo- 
delo que  será  dado  en  la  gecret:irfa  de  esta  Dirección  ; 

2»  Disponer  que  lodo  perro  que  se  encuentre  sin  bozal,  sea  lomado  por 
loa  agentí'S  del  cuerpo  de  desinEeoI.idon!s  y  conducido  al  corralón  muni- 
cipal, donde  si  el  dueño  no  lo  reclama  en  el  término  de  tres  días,  previo 
pago  de  la  multa  de  cinco  pesos,  será  sacrificado  por  asfixia  carbónica. 

Me  consta  que  dicha  malanga  ha  tenido  ya  lugar  en  gran  escala,  por 
envenenamiento  en  la.s  calles ;  pero  creo  que  ese  medio,  no  solamente 
es  peligroso,  inhumano  y  repugnante,  sino  que  darfa  lugar  á  reclamos 
justificados  por  pane  de  la  Sociedad  Protectora  de  los  Animales. 

Para  confirmar  la.s  medidas  que  propongo,  considero  conveniente  dar 
&  conocer  los  resultados  que  me  ha  suministrado  el  Instituto  Pasleur  di> 
Buenos  Aires. 

Al  efecto,  acompaño  copia  de  la  nota  que  debo  á  la  deferencia  del  Dr. 
Señorans,  Director  de  la  Administración  Sanitaria  de  la  capital  (ederal. 
Dicho  documento  servirá  de  fundamento,  para  llevar  á  la  práctica  las 
medidas  que  dejo  propuestas. 

Saluda  al  seúor  Intendente  con  su  mayor  consideración. 

Emilio  R.  Coni. 
Juan    A .    Muñiz, 


Mendo/Ji,  Junio  £3  de  1B96. 
Al  señor  Directni-  General  de  Saneamiento. 

Impuesta  esta  Intendencia  d<tl  contenido  de  la  ñola  foclia  22  del 
corriente,  y  preocupada  altamente  de  la  materia  que  ella  trata,  referente 
al  procedímienlo  á  seguirse  con  los  perros  atacados  de  hidrofobia  y  la 
forma  aconsejada  por  esa  Dirección  para  extirpar  el  mal,  me  es  grato 
manifestarle  que  se  hará  cuanto  esté  departe  de  este  despacho,  para  que 


cAPRQU)  xru.  —  nonuau  n  u  habeí 

leí   H.   Cousujo  dicta  la  ordeuaiiza  necesuría.  consultando  las   medidas 
idas  por  esa  ofíciiia. 
Impuesto  lambien  de  la  uota  ilustrativa  que  se  acompiiúa  del  director 
ftdd  Instituto  Pa-iUiur  de  la  Capilal,  reconozco  la  verdad  de  las  observa- 
ciones que  áesuDireccioulehasujeridoelcaso  del  menor  Busall,  atacado 
wr  un  perro  rabioso,  repitiendoal  señor  Director  el  propósito  do  remcdífir 
uos  defectos  de  que  adolece  el  sistema  actual  de  atacar  los  pt-rros  rabiosos, 
i  ño  de  que  se  adopte  el  propuesto. 
Saluda  h\  señor  Direclor  con  su  mayor  considcrarion. 

Pedko  a.  Guevara. 
P.  A.  Üarrera. 
Secretario , 


\AI  geñitr  Intendente  Municipal. 

CotQO  esta  Dirección  tiene  conocimiento  dizque  es  práctica  común, 
I  sacrificar  los  perros  que  ban  mordido  alguna  persona,  so  pretexto  de  que 
■  están  afectados  de  rabia,  medirijo  al  señor  InUindente  rogándole  se  sirva 
I  ordenar  que  los  i^mpleiidos  de  esa  repajiicion,  iraten  por  lodos  los  medios 
1  posibles,  áe  capturar  el  animal  en  vida  y  de  conducirlo  á  estas  oñcínas. 
I^ealle  Rivadavia  n"  63,  donde  será  sometido  á  conveniente  observación. 

Saludo  al  señor  Intendente  con  mi  mayor  consideración. 

Emilio  R.  Coni. 
Genaro  S.  Walrond. 

Seareuría. 

i^a  Intendeiicifi  Municipal  urdeiii>  ii  siir»  empleado,--  ipie  proce- 
\  diesen   de  uruerdo  con  lo  pedido  por  lii  Dirección. 

Con  fecha  Junio  S7  dé  1896  el  H.  Coiifiejo  Municipal  sancionó 
I  la  sigtiientp  ordenanza  : 

rt.  1". — I.a  Intendencia  ó  la  auioridüd  sanitaria  procederá  á  hacer 
I  recoger  por  medio  de  sus  empleados,  iodos  Ioh  perro»  que  se  haltan'ti 
Iwieltos  sin  bozal  en  la  vía  publica  donlru  del  municipio  de  la  ciudad,  y  á 
lexlerminarlos  de  acuerdo  con  lo  dispuesto  en  estjt  ordenanza. 

,rt.  2".  —  La  Inlendenciii  mandará  construir  en  el  lorralon  inuni- 
I  íipal  i'i  otro  p.uajc  adecuado  un  depósito  especial  |Kira  los  perros,  i-l 
I  cuul  ''Siará  dividido  en  compartimentos  ó  jaulas,  destinadas  á  aloj.-irlos 
{  por  sexos  soparados. 

,rt.  3". — Los  perros  que  se  recojan  serán  conducidos  al  depósito  i-n 
\  CiirrOH  oerrados,  evitando  el  mal  tratamiento  ó  crueldad  y  alli  se  manit'ir 
I   drán  durante  cuarenta  y  ocho  horas,  dentro  de  cuyo  tiempo  podrán  ser 
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reoltimados  por  sus  dueños  y  eutregados.  previo  abono  du  lu  multa  respec- 
tiva de  cinco  pesos  y  la  mantención  que  se  (¡ja  en  un  peso,  sea  cual  fuere 
p1  tiempo  que  esf^n  en  depósito. 

ArL  4".— Los  perros  quo  no  fueren  reclamados  en  eltérmtno  expresado, 
serán  exterminados  por  medio  de  la  «Cámara  de  asfíxia»  ú  otro  proce- 
dimiento qiiu  evite  sufrimientos  ionecesarios  y  de  acuerdo  siempre  con 
la  Sociedad  Protectora  de  Animales. 

Arl.  5°. — Los  porros  no  reclamados  en  tiempo,  podrán  ser  vendidos  al 
mejor  postor,  el  cual  deberá  abonar  la  multa  y  gasto  que  hubieren  ocasio- 
nado, aules  de  serles  eutreg-ados. 

Art-  6". — Los  perros  que  se  entreguen  espontáneamente  por  sus  dueños, 
lio  permanecerán  más  de  veinte  y  cuntro  horas  en  el  depósito,  debiendo 
ser  muertos  ú  vendidos  después  de  este  tiempo. 

Art.  7". — Al  ser  traidos  al  corralón  municip.al  perros  sospechosos  de 
rabia,  serán  separados  de  los  demás  y  los  reconocidos  verdaderamente 
rabiosos  serán  muertos  inmedialamente. 

Arl.  8". —  La  Intendencia  li  autoridad  sanitaria  proveerá  todo  lo  ne- 
cesario á  objeto  de  extraer  los  cueros  de  los  perros  muertos  que  serán  ven- 
didos en  plaza  6  en  el  extranjero  haciendo  ingresar  au  importe  á  tesorería. 

Art.  9°'  — Esta  ordenanza  empezará  á  regir  diez  días  después  de  su 
promulgación. 

Art,  10°. — Comuniqúese,   publfquesc  y   dése   al   Digesto  Municipal. 


MendaE»,  Sala  de  Se$íooes.  Jui 


Ventuha  Gallegos. 
Pedro   A.  Barrera. 


Cfrcntar  (1).  Mundoza,  Julio  f  de  1896. 

Al  señor  Intendente  Municipal... 

Habiendo  la  Corporación  Municipal  de  esta  capital,  sancionado  á 
solicitud  de  esta  Dirección ,  una  ordenanza  haciendo  obligatorio  el  uso  del 
bozal  para  todos  los  perros  que  se  encuentren  por  las  vias  públicas  del 
municipio  y  debiendo  en  breve  ponerse  en  práctica  las  disposiciones  de 
aqui'lla,  lue  es  grato  dirigirme  al  seiior  Intendente  para  que  la  H.  Muni- 
cipalidad de  ese  departamento,  secunde  tos  altos  fines  que  se  han  tenido 
en  vista,  adoptando  iguales  medidas  en  resguardo  de  la  seguridad  pública. 

Saluda  al  señor  Intendente  con  toda  consideración. 

Emilio  R.  Com. 
Genaro  S.    Walrond, 


f1)  Esta  circular  fué  dirigida  á  l"s  intóndcnles  miinícipales  de  los  departamentos 
liiiiílrofui  á  lu  eapiíal  (iJuavuiulleii.  Uelgraiio  y  Laa  HerasJ. 


PHOFIt-AIlA   BE   LA   BABIA 


Mendoza.  Julio!  de  IS9tI 
Al  eeñíir  Intendente  Municipal . 

Como  la  ordeoanzu  sobre  perros  rjiie  he  recibido  con  (echa  de  ayer, 
dispone  que  la  Iniendeuwa  6  la  autoridad  sanilaria  proceda  á  bacer 
recoger  los  perros  que  se  hulleo  suellos  sin  bozal  en  lasvias  publicas  del 
municipio,  convendría  que  el  señor  InteudeuUí,  liíciese  publicar  un 
aviso  en  los  diarios,  haciendo  sabor  á  los  dueños  de  perros  que  deben 
proveerse  de  bozal,  de  forma  análoga  á  la  muestra  que  estará  á  disposi- 
ción de  los  interesados  en  la  Secretaría  de  esta  Dirección,  y  que  según  lo 
dispuesto  por  la  ordenanza,  se  procederá  á  la  recogida  de  porros  á  partir 
del  día  once  del  corriente. 

Al  efecto,  esta  Dirección  ha  ordenado  que  en  el  corralón  municipal  se 
construya  un  vehículo  especial  para  recoger  los  perros  y  como  lo  dispone 
elartlculo  2''de  la  ordenanza  respectiva,  la  Intendencia  podrlu  ordenar  que 
en  el  mismo  corralón  se  dispongan  los  dep('»sÍtos  í>  jaulas  especiales  y  la 
construcción  de  la  cámara  de  asñxia,  cuyo  costo  esta  Dirección  calcula. 
más  6  menos,  en  trescientos  pesos  moneda  nacional- 
Saluda  al  señor  Intendente  con  su  mayor  consideración. 

Emilio  R.  Coni. 

Genaro  S.  'Walroná, 
Seü  retari  u. 

Men<loís.Jul¡o4(iel8!«- 
.4 1  iteñiir  Intendeiit'-  Miuiicipnl. 

Para  que  la  ordenanía  sobre  perros  pueda  aplicarse  en  la  práetioa, 
á  partir  del  lúnos  13  del  corriente,  esla  Dirección  ha  dispuesto  hacer  cods- 
Iruir  por  la  casa  B.ildéy  Morelde  esta  ciudad,  la  cámara  de  asfixia  en  el 
norralon  municipal,  y  actualmente  se  construye  ol  vehículo  adecuado  para 
recoger  los  animales. 

El  cuerpo  do  desinfectadores,  á  cargo  actualmente  de  esta  Dirección, 
está  recibiendo  las  instrucciones  del  caso,  á  fin  do  que  la  recogida  de  pe- 
rros pueda  hacerse  por  los  medios  generalmenle  empleados  en  las  capita- 
les enroppas,  esto  es,  sin  molestias  para  el  vecindario  y  sin  sufrimienlos 
por  parte  de  los  animales  capturados. 

Saludo  al  señor  Intendente  con  toda  consideración. 

Emilio  R.  Coni. 

Genaro  S.  Walrond, 

Set^retarío. 
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Mendoza.  Jiillu  13  de  1890. 
Al  Keñor  Presideiifr  df  ía  Sociedad  Protectora  de  Aniínalen. 

De  conformidad  coa  ei  articulo  4 '  de  la  ordenanza  municipal  relativa  á 
perros  vagos,  me  ea  grato  dirigirme  al  señor  Presidenle,  rogándole  se  sir- 
va disponer  que  una  comÍHÍon  nombrada  del  seno  de  esa  bonemérila  so- 
ciedad, se  apersone  á  esta  Dirección  para  ponerse  de  acuerdo,  respecto  de 
la  hora  en  que  datase  prindpio  i  la  matanza  de  perros,  el  jueves  16  del 
crorriontc.  en  el  corr::lon  municipal  de  limpieza,  utilieando  al  efecto  la  cá- 
mara de  asiixia  construida  expresamente  y  comprobar  igualmcuteel  trata- 
miento áque  se  80raet«n  los,inimalPs  capTurados.  (VMse  límimí  XVIII). 
Saluda  A  Vd.  itteniamoiiU;. 

Emilio   R.   Comí. 

Juan    A.    MuñU, 

Seafotario. 

MeiidoM,  Jalio  17  He  1896. 
Al  neñor  Prpuidcnte  df  la  Socr'fdnd  Pi-otrctora  de  hm  AnimnleK. 

Como  algunos  miembros  de  esa  sociedad  han  expmsado  dudas  sobre  la 
eficacia  y  aplicación  del  procedimiento  puesto  en  práctica  en  el  corralón 
municipal  de  limpieza  para  la  matanza  de  perros,  me  permito  dar  al  se- 
ñor Presidente  algunas  explicaciones  de  carácter  científico,  que  probable- 
mente harán  desvanecer  las  dudas  apuntadas. 

La  cámara  ilc  asfixia  construida  por  ('irdeii  rio  esta  Dire«-ion,  quó  Ayrr 
l^a  comenzado  á  funcionar,  produce  en  los  animales  la  intoxicación  por 
el  óxido  de  carbono,  gas  que  constituye  uno  de  los  venenos  más  sutiles  y 
poderosos  que  se  oononca. 

Habiendo  unodelospreaenlesmanifestadoeldoseodesaber  enquetiem- 
po  se  produce  la  muerte  de  los  perros  dentro  de  la  cámara  de  asfixia,  me 
permito  hacer  conocer  las  clásicas  experiencias  de  Leblanc. 

Este  autor  ha  colocado  en  un  cuarto  un  perro,  una  bujía  y  un  horno  en- 
cendido. El  animal  ha  caido  enfermo  al  cabo  de  niin'o  miimloi  y  ha  muer- 
toá  los  rpintirincn  minutos.  La  bujía  se  apagó  al  cabo  de  treinta  y  ciñen 


El  análisis  delosgasesconienidosenlapiezaha  dado  en  dicho 
to  y  en  volumen: 

Oxigeno la 

Acido  oarbóDicD 4 

Oxido  de  carbono 0.54 

Hidrógeno  carbonado buellus 

En  un  segundo  experimento,  Leblanc  ha  reemplazado  el  horno  por  un 
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simple  aparato  á  desprendimiento  de  ácido  carbónico  :  el  perro  no  ha  muer- 
to sino  al  cabo  de  45  minutos,  pero  la  bujía  se  ha  ap^igado  al  cabo  de  25. 
El  análisis  cuantitativo  del   aire  de  la  habitación,  dio  los  resultados 
siguientes  : 

Oxígeno .  16 

Ázoe 54 

Acido  carbónico jn 

Oxido  de   carbono n 

Hidrógeno  carbonado (» 

De  estas  experiencias  se  deduce,  que  es  nesesario  80 ''/o  de  ácido  carbó- 
nico para  matar  un  perro  y  que  basta  un  centesimo  de  óxido  de  carbono 
para  obtener  idéntico  resultado.  El  óxido  de  carbono  tiene,  pues,  una  po- 
tencia tóxica,  sesenta  vecí»s  más  poderosa  que  la  del  ácido  carbónico. 

La  intoxiciicion,  tal  como  se  lleva  á  cabo,  es  gradual  y  los  síntomas  que 
se  observan  son  el  vértigo,  perturbaciones  oculares  y  auditivas  y  la  ten- 
dencia al  sueño  se  acentúa  más  y  más. 

Es  por  est:i  razón,  que  á  pesar  de  .ser  crecido  el  número  de  perros  asfi- 
xiados en  el  din  de  ayer,  apenas  los  expectiidores  han  podido  oir  los  ahu- 
llidos  sordos  y  apagados  de  algunos  perros.  La  muerte  de  los  animales  se 
ha  producido  al  cabo  de  veinte  minutos,  más  ó  menos,  pero  la  inconcien- 
cia  se  ha  producido  desde  los  primeros  momentos  en  que  ha  comenzado 
á  funcionar  el  horno. 

En  resumen,  el  procedimiento  de  matanza  adoptado  por  esta  Dirección, 
es  no  solamente  económico,  sino  que  la  muerte  sobreviene  sin  sufrimien- 
TX)s  por  parte  del  animal  y  se  produce  fuera  de  la  visUide  los  concurrentes. 

Saluda  al  señor  Presidente  con  su  mayor  consideración. 

E. MI  LIO  K.  Con  I. 

(ienaro  S.  Walrond, 
Secretario. 

Mendoza.  Julio  38  de  1896. 
Al  spñftr  Crel'p  df*  Poíicín, 

Por  nota  fecha  'M)  del  mes  pr<')X¡nio  pasado,  tuve  oportunidad  de  llamar 
la  atención  deV.  S.  sobre  la  práctica  infundada,  que  ha  venido  ob.serván  • 
dose  en  esta  población  de  matar  inmediatamente^  perros  sos¡)echosos  de 
estir  atacados  de  rabia. 

El  hecho  deplorable  ocurrido  anteayer  en  la  calle  Salta,  viene  á  demos- 
trar que  los  ageníí's  policiales  no  han  tenido  en  cuentiidesgraciadament<\ 
las  recomendacioiu^s  hechas  por  esta  Dirección  en  la  nota  á  que  hago 
referencia. 

Me  p(*rmitiré  hacer  conocer  á  este  respecto,  las  opiniones  de  un  sabio 
veterinario  francés,  el  Dr.  Xocard,  miembro  de  la  Academia  de  Medicina 
de  Paris: 
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"¿Permite  la  autopsia  ;iRrniar  que  un  pi^rru  no  l.u  sido  rabioso? 
Toda  vez  que  una  respuesta  afirmativa  no  es  posible,  lo  que  sucedeen  la 
cAsi  totalidad  de  los  oasos,  se  debe  facilitar  inmodiatamenie  (I  las  personas 
y  herbívoros  mordidos  los  tratamientos  profilácticos  aconsejados.  El  olvido 
de  esta  regla,  puede  tener  resultados  muy  graves ;  como  consecuencia 
pueden  raencionarsemuertessobrevenidas  en  individuos  que  han  sido  tran- 
quilizados por  una  ligereza  imperdonable  de  los  veterinarios  consultados. 

nEs  indispensable  también  formular  una  opinión  neta  é  inmediata. 
En  el  interés  mismo  de  las  personas  mordidas,  el  veterinario  no  debe 
dejar  sospechar  su  verdadera  ¡ncertidumbre,  si  ni  tratamiento  pasleu- 
riano  es  hoy  popular  y  ai  no  se  encuentran  ya  las  pocas  resislencias  que 
era  necesario  vencer  antes,  importa  no  legitimar  vacilaciones,  fundadas 
sobre  simples  consideraciones  económicas. 

n  Por  último,  la  aplicación  del  tratamiento  dabe  ser  tan  rápido  oomo 
posible;  es  cometer  una  grave  falta  y  demostrar  grosera  ignoraocin, 
esperar  ul  resultado  lejano  de  una  prueba  experimental,  para  dw  id  ir  sobre 
la  oportunidad  de  una  intervención,  ii 

Teniendo  en  vista  las  reflexiones  anteriores,  bien  justificadas  por 
cierto  en  la  práctica,  esta  Dirección  ha  ordenado  la  recogida  de  los  perros 
vagos,  sin  bozal,  y  la  continuará  haciendo,  hasta  tanto  no  vea  á  %ta 
población  librada  del  temible  azote  que  hace  sentir  diariamente  sus 
efectos. 

Ruego  á  V.  S.  se  sirva  ordenar  que  las  indicaciones  de  mi  nota,  fecha  30 
de  Janio,  sean  tenid.is  en  cuenta  por  el  personal  á  sus  ordenes,  para  re- 
mediar en  lo  posible  la  situación  apuntada. 

Saludo  á  V.  S.  con  toda  consideración. 

Emilio  R.  Coni. 

Genaro  S.  Walrond, 

Secretario. 

La  estadística  de  la  recogida  do  perros  sin  bozal,  ha  dado  el 
siguiente  resultado  desde  el  1°  de  Julio  hasta  el  31  de  Diciembre 
de  1896 : 

Perros  capturados 94M 

—       rescatados 139 

Sacriflcados «09 


Recaudado  por  mullas. T(;8 

Venta  de  cueros 76  -Ki 

844.  \ñ 


Mautenciou  de  perros lUó.'JO 

Construcción  de  oorralea  y  carro-jaula 32h.9iI 
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Cámara  de  asfixia 200.00 

Gastos  varios 58.75 

693.55 

Saldo  á  favor  de  la  Municipalidad 150.91 

844.46 

Este  balance  permite  deducir,  que  la  recogida  de  perros  en  la 
ciudad  de  Mendoza  se  ha  llevado  á  cabo  sin  desembolso  alguno 
por  parte  de  la  Dirección  de  Saneamiento,  resultado  que  no  puede 
ser  más  satisfactorio  y  digno  de  ser  imitado  por  otros  municipios. 


..^AkbAa 


CAPÍTULO  XVIII 


ASISTENCIA  PUBLICA.  —  BENEFICENCIA 


§1 


HOSPITALES 

Líi  provincia  de  Mendoza  no  cuenta  más  que  con  dos  hospitales; 
uno  situado  en  la  Capital,  llamado  San  Antonio,  y  el  otro  en  cons- 
trucción en  el  departamento  de  Belgrano,  vecino  á  la  Capital. 

Las  condiciones  del  primero  se  encuentran  enumeradas  en  el 
siguiente  informe : 

Mendoza,  Setiembre  5  de  1896. 

A  6.  5.  el  seftor  Ministro  de  Hacienda. 

Los  hospitales,  según  Richard,  deben  sor  construcciones  higiénicas 
por  excelencia,  donde  todas  las  condiciones  esenciales  á  la  salubridad  de 
las  habitaciones,  estén  satisfechas  de  modo  riguroso.  El  hombre  se  en- 
cuentra en  estos  asilos,  en  un  estado  fisiológico  debilitado,  en  un  estado 
de  menor  resistencia  y  sus  escreciones  y  los  objetos  que  están  en  su  con- 
tacto, pueden  convertirse  en  vehículos  de  gérmenes  patógenos. 

Me  propongo  en  este  documento  ocuparme  del  hospital  San  Antonio, 
(jue  aunque  de  carácter  municipal  y  sostenido  por  el  tesoro  de  igual  origen, 
está  llamado  á  prestar  servicios  á  toda  la  provincia,  por  ser  el  único  en 
su  género,  que  en  ella  existe. 

El  hospitid  San  Antonio  ocupa  la  manzana  comprendida  por  las  calles 
Bolivia,  Tucuman,  Sanuí  Fé  y  Monte-Caseros,  situado  en  la  sección 
Este  ó  vieja  de  laeiudad.  Su  superficie  está  distribuida  en  esta  forma  : 

Superficie  en  jardines 525 

—  en  salas  do  enfermos 1314 

—  de  la  capilla  hasta  la  sala  de  autopsias 477 

—  de  los  corredores 1376 

—  <le  los  zaguanes 108 
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Superficie  de  los  palios 

—  de  las  piexBB  de  la  ■dminítitnioion  y  dapeii 

de  los  bai'ios    ; 

—  de  la  lavandería 

—  del  ilepailaiiieiili)  de  desiníijccion 

Tnlol       I 


Resalta  á  primera  vista,  que  la  ubicación  «s  mala,  pues  el  lugar  que 
ocupa  es  uno  de  los  más  bajos  del  municipio,  de  donde  resulta  que  su 
venlilacioii  es  defectuosa,  máxime  si  stí  tiene  en  vista  que  el  estableci- 
miento está  rodeado  por  un  muro  elevado  de  circunvalaeion  de  4^80 
de  altura. 

Esta  última  violación  déla  higiene  liospitalariay  elplan  que  ha  guiado 
su  construcción,  demuestran  con  toda  evidencia  que  ól  ha  sido  desti- 
nado desde  su  principio á  casa  de  detención  y  corrección,  asilo  de  aliena- 
dos, imbéciles,  cretinos,  epilépticos,  etc.  Hoy  mismo  no  se  ha  cambiado 
ese  destino. 

La  entrada  mira  al  sud,  esto  es,  á  la  calle  Tucuraan.  En  el  cuerpo  de 
ediücio  que  corresponde  á  esta  última  via  y  en  el  lado  derecho,  se  hallan 
dispuestas  una  serie  de  habitaciones  ocupadas  por  las oRcínas  déla  admi- 
nistración, consultorio  externo,  practicante,  cocina,  despensa,  etc.  En 
el  costado  opuesto  se  encuentran  el  cuarto  del  portero,  sala  de  operaciones, 
piezas  para  pensionistas,  depósitos  varios,  etc. 

El  primer  patio,  á  la  entrada,  ofrece  una  pet^ueña  fuente  de  agua  en  el 
centro  y  jardines  á  los  lados.  Las  galerías  6  corredores  cubiertos,  rodean 
todos  los  patios  encuadrados  por  las  salas  y  demás  dependencias. 

El  hospital  es  mixto  :  la  secrion  del  lado  derecho  corresponde  á  los 
hombres,  la  del  lado  izquierdo  á  las  mujeres  enfermas,  detenidas,  etc.. 
Cuatro  salas  (San  Juan  de  Dios,  del  Carmen,  San  Fernando  y  Sania 
Rita)  están  dispuestas  con  una  oríenlacion  de  este  á  oeste  y  las  otras 
[San  Roque,  Militar,  Sanu  Rosa  y  otra  sala  Imbiliuda  para  comedor  de 
mujeres)  se  dirigen  en  fu  mayor  eje  de  norte  á  sud.  Todas  estas  salas 
comunican  entre  si  por  corredores  y  vestíbulos  cubiertos. 

En  la  sección  de  los  hombres  se  ha  cerrado  la  galería  que  corresponde 
al  norlfidel  patio  respectivo,  para  trasformarla  en  comedor. 

La  sección  de  mujeres  está  aislada  de  la  de  hombres  por  un  cuerpo  de 
ediñcio  constituido  por  la  capilla  y  anexos,  una  sala  desocupada,  un 
vestíbulo  y  en  el  fondo  por  las  piezas  destinadas  á  depósito  mortuorio, 
sala  de  autopsias,  caballeriza,  coche  fúnebre,  etc. 

Las  salas  de  enfermos  tienen  una  altura  de  S^SS,  una  superficie  cua- 
drada que  es  de  131™15  en  unat^  y  140  metros  en  otras.  Así,  pues,  á 
cada  paciente  corresponde  una  superficie  cuadrada  de  ai'aQGyG^se; 
habiéndose  calculado  32  camas  para  cada  sala,  resulta  una  capacidad 
respiratoria  quev,<iría  de  Sl'^-'Süá  34"". 
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¿Cuál  es  el  cubo  de  ¡tire  que  os  necesiirío  dar  ú  los  enlertnosV  La  cifra 
de  50  ruelros  cúbicos  es  un  minimura  muy  aceptable  y  las  cifras  siguten  - 
tos,  lomadas  iilDr.  Rocbard.  pueden  considerarse  como  términos  medios : 
longitud  30  metros  cúbicos ;  ancho  9  metros  cúbicos,  altura  5  metros  cú- 
bicos, sea  1350  metros  cúbicos,  ó  sea  (i7  metros  cúbicos  para  20  camas  ü 
4C  para  30  camas.  Esin  última  cifra  no  debe  excederse. 

Miss  Nighlingale  ha  demostrado  en  un  trabajo  muy  notable  que  es  al 
rededor  de  32  camas,  el  número  que  uno  debe  aceptar,  si  se  quiere  ase- 
gurar &  la  vez  la  calefacción,  la  vontilacioii,  la  vigilancia,  el  servicio  sa- 
nitario y,  en  fin.  !a  economía  hospiLilaria. 

En  el  departamento  de  hombres  los  pisos  son  de  baldosa  francesa  y  de 
ladrillo  común  en  d  do  mujeres ;  por  consiguienti>  no  satisfacen  la  im- 
permeabilidad Wn  requerida  hoy.  Las  galftrfas  y  demils  dependencias,  con 
eiccpcion  del  couEultorio,  sala  do  operaciones,  sala  de  autopsias  y  cocina 
que  son  de  mosaico,  están  pavimentadas  con  ladrillo  común  ya  muy  de- 
teriorado por  el  uso.  ]..as  paredes  de  reboque  común  están  pintadas  sim- 
plemeoie  con  «il.  Los  cielo-razos  de  lona  blanqueada  esiAn  en  nial 
«atado  de  conservación  por  el  largo  tiempo  (|ue  tienen  y  porque  se  ha 
lonido  que  oradarlos  para  dar  paso  á  las  chimeneas  de  las  estufas  Las 
pueruts  y  ventanas  están  pésimamente  dispuestas,  son  demasiado  peque- 
ñas y  tienen  una  construcción  inadecuada  para  operar  la  ventilación  na- 
tural. Las  camas  tienen  colchones  elásticos  algunas  y  otras,  tarimas  de 
madera.  Las  camas,  mesas  de  luK  y  denaás  accesorios  de  las  salas,  están 
«n  un  estado  de  desaseo  tal.  que  constituyen  verdaderos  nidos  de 
miorobios. 

La  calelaccion  se  opera  de  una  manera  inauficienle  por  medio  de 
pequeñas  estufas  comunes,  que  están  muy  lejos  de  Henar  el  objeto  que 
«e  tuvo  en  vista  al  colocarlas  y  en  una  sala,  por  un  aparato  sin  chi- 
menea de  ventilación  !  La  iluminación,  escasa  é  insuficiente,  se  realiza 
con  lámparíis  de  kerosene. 

Las  salas  son  de  ángulos  agudos,  y  como  he  dicho,  no  son  impermeables 
ni  en  sus  pisos,  ni  en  sus  paredes  y  mucho  menos  en  sus  cielo-raíos  de 
lona.  La  bacterfologia  detuoslrarla  seguramente  en  el  polvo  de  las  salas 
el  bacilo  de  Koch,  el  estreptococo,  el  bacilo  de  Ebcrth  y,  en  una  palabra, 
lodos  las  bacterias  patógenas,  que  cncuentrau  en  las  condiciones  deplo- 
rables del  hospital,  los  medios  favorables  para  su  pululacion. 

Una  acequia  que  penetra  por  la  calle  Solivia  y  recorre  dentro  del  hos- 
pital dos  de  sus  cosudos.  desemboca  ahora  en  la  calle  Santa  Fé  y  antes 
lo  hadaen  la  calle  Montecaseros,  cerca  de  la  intersección  de  ambas  vfas. 
Esta  acequia  sirve  d^i  cloaca  á  todos  los  residuos  que  los  enfermos  y 
demás  personal  de  servicio  del  hospital  quieran  arrojarle,  y  no  se  explica 
cómo  hayan  podido  violarse  así  los  preceptos  de  la  higiene  más  elemental. 
Y  decir  que  los  vecinos  que  rodean  al  hospital,  beben  el  agua  de  las 
acequian ! 
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En  i.>ail;i  i]ii;i  ile  his  secciones  .Je  los  hombres  y  miijores,  pxísIl-  hwrn 
dtí  tos  edificios  de  las  salas  an  chalet  do  forma  exafpinal  qup  csiá  desti- 
nado á  letritins.  Batas  consisten  en  pequeños  nichos^,  de  Forma  angular, 
con  simples  ahertiinis  en  i.'l  suelo  y  en  un  deplorable  osuido  de  desaseo. 
No  tienen  ni  siquiera  puertas  para  salvar  la  moralidad ! 

Los  departamentos  para  baños  no  ofrecen  condiciones  mAs  salisfacto- 
ri:is.  Laa  pieitus  son  ')scur.is,  sucias,  sin  piso  imperm&ihle  y  las  bana- 
deras eu  mal  estado,  desaguan  en  las  acequias. 

La  lavandería,  que  se  encuentra  en  la  sección  de  mujeres,  está  en  regu- 
lar estado,  porque  siquiera  llene  piletas  de  material  revestidas  de  portland. 
con  sus  correspondientes  cañerías  de  agua  comente,  desagües  de  las 
aguas  servidas  á  un  sumidero,  horno  para  calentar  el  agua  y  un  galpón 
techado,  para  proteger  las  mujeres  ocupadas,  contra  las  vicisitudes  al- 
raostéricas. 

Ignoro  con  qué  fundamento  las  prostitutas  detenidas  por  infracciones 
leves,  son  clitiisuradus  en  esta  sección,  mezclándoselas  con  dementes, 
idiotas  y  cretinas,  y  castigadas,  imponiéndoseles  la  obligación  de  lavarla 
rop:i  de  los  enfermosl  Es  un  verdadero  atentado  á  ta  libertad  individual 
y  una  flagrante  violación  de  los  preceptos  do  la  higiene. 

Las  instalaciones  de  la  botica,  cocina,  despensa,  etc.  dejan  mucho 
que  desear. 

Los  techos  de  las  salas  y  piezas  son  de  teja  acanalada  y  los  de  los 
corredores,  de  barro, 

El  aguacorrienle  existe  en  todo  el  establecimiento  eu  número  de  54 
robinetes  y  no  se  explica  la  indiferencia  de  las  autoridades  edilicias  pata 
haber  dejado  subsistir  en  el  interior  del  hospital  una  acequia  peligrosa 
para  la  conUiminaclon  de  las  aguas. 

.\o  puede  formarse  una  idea  más  triste  de  este  hospital.  El  .solo  olfato 
revela  la  viciación  atmosfóricji  y  en  algunas  de  sus  salas,  ésta  llega  A  los 
limites  extremos. 

Todos  los  enfermos  viven  en  una  comunidad  inconveniente.  Los  tu- 
berculosos, los  litoideos,  los  que  sufren  de  traumatismo,  etc.,  todos 
están  unos  al  lado  de  otros,  sufriendo  las  influencias  perniciosas  del 
medio  y  del  bacinamicnto.  La  sala  de  aulopsia.s  es  la  linicji  que  reúne 
regulares  condiciones  higiénicas  1 

Los  muertos  son  amortajados  en  Frazadas  sucios  y  roldas  y  conducidos 
al  cemeuteno  sin  cajón  alguno,  hacinados  en  un  vebiculo  con  tapa,  qué 
antas  ha  servido  para  el  trasporte  de  basuras. 

Los  desgraciados  dementes,  idiouis  y  cretinos  vagan  en  el  recinto  del 
hospital,  utilizados  para  los  servicios  internos  y  sirviendo  de  mota  T 
escarnio  á  los  mismas  enfermos ! 

El  cuadro  del  hospiwl  actual  ine  ha  traidoála  mente  el  recuerdo  de  las 
leproserías  de  la  edad  media.  El  dolor  no  debe  ser  aliviado  en  esa  forma 
y  lit  higicncy  la  civilización  protestan  con  toda  su  energía. 
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Las  iufecciones  secundarias  tienen  forzosamente  que  existir  en  alto 
grado  en  este  hospital,  á  ejemplo  del  antiguo  hospital  de  hombres  do 
Buenos  Aires. 

No  debe  olvidarse  que  el  auxilio  que  el  desgraciado  viene  á  implorar 
á  las  puertas  del  hospital,  no  es  un  favor  que  se  le  acuerda.  La  civiliza- 
ción moderna  lo  ha  trasformado  en  un  derecho  y  es  deber  de  los  poderes 
públicos  construir  un  hospiUil,  organizado  según  todas  los  preceptos  de 
la  higiene  moderna. 

Es  persiguiendo  ese  propósito,  que  he  mandado  hacer,  por  un  arquitecto 
competente  de  Buenos  Aires,  el  señor  J.  de  Laperriére,  un  plano  para  el 
hospital  proyectado,  el  cual  reunirá  las  condiciones  siguientes: 

1^  Estará  situado  en  un  paraje  elevado  y  excéntrico  de  la  ciudad,  cerca 
de  la  falda  de  las  sierras; 

2^  Será  de  pabellones  aislados  de  un  solo  piso,  con  todos  los  adelantos 
de  la  higiene  hospit;ilaria  y  con  cíipacidad  total  para  500  camas  ; 

S^  Será  mixto,  esto  es,  para  hombres,  mujeres,  y  niños,  y  tendrá  como 
anexo  una  pequeña  maternidad; 

4^*  La  administración  será  única,  consultando  el  lado  económico; 

5®  El  hospital  será  de  carácter  provincial  y  dependiente  de  la  Direc- 
ción de  Salubridad. 

La  asisU^ncia  pública  en  la  provincia  debe  centralizarse  y  ponerse  á 
wirgo  de  una  autoridad  técnica  competente,  si  se  quieren  alcanzar  buenos 
resultados  en  la  práctica. 

Saludo  al  señor  Minisiro  con  mi  mayor  consideración. 

Emilio  R.  Coni. 

Genaro  S»  Walroncf, 
Secretario. 

El  movimiento  del  hospital  arroja  en  los  últimos  doce  años  el 
siguiente  resultado : 

An«><i  I-.ntra<l;ii  AlUs  Fallecidos 

1885 S9'\  «93  200 

188(5 889  707  182 

1887 1061  785  189 

1888 1334  1037  W.i 

1889 1529  1215  259 

1890 1399  1056  ¿19 

1891 lUO  926  201 

1892 1167  923  177 

1893 1030  1041  177 

1894 1384  971  246 

1895 1868  1634  242 

1896  (11  meses)  .  1913  1550  247 

Totales...       15607      12538      2538 
Mortalidad  :  16.2  •/,. 


HOSPITAL    PMÜVINCUI.    1'K<IY1ÍCTAI>0 

Kl  actiiiU  hoí4j)iUl  San  Antonio,  cuyaduscnpcion  acabo  de lueer,^ 
dependo  d*;  lu  MunicjpAlidad  du  la  capital  y  »st:i  llamAdo  A  prestar 
serviciüM  á  U»da  laclase menostfirosa  de  In  provincia.  Dada  bu  situa- 
ción y  condiciones  «.«enci  al  mente  contrariar  ¿la  higiene,  convicoe 
clausurarlo  y  austiluirlo  por  otro  establecimiento  de  cardclor  p(x>--J 
vincial.  dependiente  dn  la  autoridad  sanitaria  central,  que  ttal 
propucfito  bajo  el  nombre  do  Dirección  de  Salubridad. 

Si  yo  fuese  lmstiiut«  (eliz  jmrs  fundar  un  hospital,  decía  Fodéré,J| 
lo  conHtruiria  sobre  un  iu;íar  soco  y  elevado,  en  la  vecindad,  ( 
tanto  que  fuera  ¡Kísiblc.  de  una  fuente  de  agua  corricute,  sobre  «al 
plano  lii^ommente  inclinado. 

La  primera  condición,  dice  Richard,  es  de  tener  un  terreno  Tas—I 
to,  salubre,  seco,  bien  expuesto,  bien  accesible  al  airo  y  i  la  luz  y 
bnsitttnte  alejado,  para  que  no  esttS  englobado  ulteriormente  en  un 
barrio  miis  ó  monos  populoso,  á  consecuencia  del  crecimiento  de  , 
la  ciudad. 

Las  i-ondicionosexigidiWiporFodéróy  Richard,  estarán  aatisío- 
chas  enteramutiUí  [lor  la  ubicación  ([Uiilie  lijado  aI!ios|)¡tal  provin- 
cial proyectailn,  esto  es,  en  ]:i  p;u-le  oeste  de  la  ciudad,  al  norte  de 
Ii)S  terrenos  cedidos  al  yoiiii'rno  nacional  para  la  construcción  de 
ruártelos  y  polígono  do  tiro,  l'ln  infecto,  ol  t<'rrcno  os  allí  elevado, 
seco,  bien  ventilado,  iii'rniüaldi-,  de  naturali^xasilic-osa,  formando 
nn  plano  inclinado  liácia  la  ciudad  y  por  cu  n  si  guien  te  más  elevado 
que  ésti.  El  desarrollo  di-  la  coustniccion  urbana  no  se  verifica  por 
ese  lado,  de  manera  que  el  futuro  liospitul  no  correrá  el  peligro  de 
verse  encerrado  más  tardi;  en  una  m;isa  de  poljtacion  compacta. 
En  una  palabra,  el  lugar  elegido  consulta  todas  las  conveniencias  de 
la  higiene  y  tiene,  por  último,  la  ventaja  di-  est;ir  muy  próximo  á.  la 
capital,  lo  que  hará  fácil  la  traslación  di>  los  enfermos  y  sus  deu- 
dos, médicos,  etc. 

Para  mitigar  la  influencia  desfavorable  del  viento  \orle  ó 
Zonda,  convendrá  hacer  gi'andes  plantaciones  de  árboles  al  norte 
del  terreno  destinado  á  hospital;  los  vientos  del  Sud  tendrán  rjiie 
atravesar  e!  gran  parque  proyectado  por  el  señor  Thays. 
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Teniendo  cu  cuenta  kis  necesidades  futuras  de  la  provincia  de 
MendoKa  he  proyectado  la  construcción  do  un  hospital  para  500 
asilados  :  hombres,  mujeres  y  niños,  y  como  complemento  una  pe- 
queña maternidad  y  un  departamento  para  alienados  é  idiotas. 

Se  elige  un  terreno  de  seis  y  media  hectáreas  de  superficie,  de 
manera  que  corresponde  13Ü  metros  para  cada  etifermo.  {Véase 
:  lámina  XIX). 

La  sociedad  de  Cirujia  y  la  sociedad deMedicina  dcParis,  opinan 
'  que  no  debe  sobrepasarse  el  número  de  óOO  enfermos  para  una 
!  construcción  hospitalaria. 

Como  se  vé  por  el  plano  adjunto,  se  ha  proyectado  un  nosocomio 
dtí  pabellones  aislados,  que  es  la  disposición  generalmente  adoptada 
I  por  los  higienistas. 

Al  frente  y  á  la  entrada  se  encuentran  dos  habitaciones,  una  des- 
tinada al  portero  y  otra  á  vestuario  de  los  médicos.  Atravesando 
un  jardín  se  encuentra  la  administración.  El  edificio  está  dividido 
por  un  muro  central  en  dos  secciones  :  la  de  la  derecha  para  los 
I  hombres  y  la  de  la  izquierda  para  las  mujeres,  niños  y  puérjieras. 
Los  pabellones  tienen  una  orientación  de  norte  ¡I  sud.  para  evitar 
L  la  acción  directa  del  viento  norte  y  la  intensidad  del  sol  en  cierta 
[  ¿poca  del  año. 

Los  pabellones  separados  por  jardines  de  á5  metros  de  ancho, 
I  tienen  capacidad  para  veinte  camas  y  presentan  en  cada  extremi- 
Ldad  varias  dependencias:  water-closets,  cuarto  de  baño,  cuarto 
I  del  enfermero,  etc.  Sus  dimensiones  son:  largo  30  metros,  ancho 
1 10  y  alto  5,  sea  IñOO  metros  cúbicos  y  por  consiguiente,  75  metros 
I  por  cama. 

La  capacidad  total  estaría  asi  distribuida:  hombres  290.  com- 
]  prendiendo  un  pabellón  para  10  pensionistas;  mujeres  100,  niños 
[  20,  maternidad  20,  El  deparlaraento  para  alienados é  ¡diotas  ten- 
\  drá  capacidad  para  70  asilados. 

En  la  linea  central  so  encuentian  la  farmacia,  los  baños,  la  co- 
I  ciña,  capilla,  etc.  que  .servirán  iV  loa  dos  departamentos  de  hombres 
I  y  mujeres. 

En  los  fondos  del  hospital  y  con  acceso  A  una  calle  ao  vé  el  pabe- 
I  llon  mortuorio  om  dos  salas  de  depósito  y  una  sala  de  autopsia. 

He  proyectado  t.imbien  un  departamento  para  alienados  é  idío- 
|l»s,  porque  considero  que  estando  completamente  separado  del 
I  hospit'il,  aunque  en  comuniracion  con  éste,  puede  ser  atendido  por 
V  la  misma  administración,  lo  que  reportaría  una  gran  economía. 
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Dado  el  clima  secxi  y  puco  lluvioao  de  Mendoza,  considero  quolos 
pabellones  deben  estar  ligados  entre  sí  por  corredores  'i  veredas 
descubiertas,  que  faciliten  la  circulación. 

Dada  la  inclinación  natural  del  terreno,  será  muy  fácil  dotar 
los  pabollonüs  de  ¡totanos,  ({ue  facilitarán  la  ventilación  de  los  písoM 
y  servinin  á  la  veü  de  depiisitospara  la  administración. 

La  construcción  deben'i  ser  hecha  tuda  de  material  (ladrillo  coci- 
do y  mortero  con  arena  y  cal),  los  pisos  de  madera  encarada,  los 
lechos  con  dos  aguas,  de  baldoza  francesa  y  ventilación  central; 
las  paredes  estucadas  hasta  la  altura  de  dos  metros  y  en  el  rosto 
perfectamente  rebocadas  y  pintadas  de  aceite. 

Cada  pabellón  tendrá  numeixisas  y  anchas  ventanas  opuestas  en- 
tre si.  ó  mejor  todavía  que  alternen  con  los  entre-paños  de  la  pared 
opuesta  de  la  sala.  Estas  venUinas  descienden  hastael  nivel  del  sue- 
lo, de  manera  ú  permitir  por  su  abertura  la  aereacion  de  las  pai-tes 
bajas. 

Teniendo  en  vista  el  clima  de  Mendoza  se  pueden  adoptar  para 
los  pabellones,  los  techos  de  las  barracas-hospitales,  sistema  ToUet, 
que  ofrecen  la  ventaja  de  ser  livianos  y  baratos. 

Los  sistemas  de  ventilación,  calefacción  y  alumbrado,  serian  los 
más  modernos  y  los  que  la  experiencia  ha  demostrado  ser  más  acep- 
I  tablea. 

El  pabellón  de  la  maternidad  contará  con  todas  las  dependencias 
necesarias  a  su  objeto. 

El  sistema  de  letrinas  empleado  será  el  de  water-closets,  con  fosas 
de  absorción  de  15  a  20  metros  de  profundidad,  que  deberán  ser 
cegadas  una  vez  establecida  la  red  cloacal  ó  alcantarillado. 


Es  un  viejo  ediücto  situado  en  la  paite  baja  de  la  ciudad,  que 
dista  pocas  cuadras  del  hospital  San  Antonio. 

La  construcción  resironde  á  la  de  un  convento,  que  tiene  un  gran 
patio  central  con  dependencias  en  tres  de  los  costados  del  cuadri- 
látero. Las  salas  destinadas  á  hi  difteria,  viruela,  escarlatina  v  sa- 
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rampion  no  ofrecen  las  condiciones  deseables  bajo  el  punto  de  vista 
sanitario.  Tienen  pisodo  ladrillo  común  y  están  desprovistas  de 
luz,  calefacción  y  ventilación.  Es  un  establecimiento  que  ofrece 
peores  condiciones  que  las  que  hemos  descrito  para  el  hospital. 

Dado  el  clima  de  Mendoza,  podría  hacerse  un  hospital-barraca 
para  servir  de  Casa  de  Aislamiento,  destinando  una  sala  para  dif- 
teria, una  para  viruela,  una  para  sarampión,  una  para  escarlatina 
y  otra  para  afecciones  contagiosas  diversas . 

Debo  á  su  administrador,  señor  Quevedo,  las  estadísticas  de  los 
últimos  años,  que  van  enseguida  : 

Mocimiento  del  Lxisareto  en  1884 


MESES 
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TRASLACIÓN  DE  ENFERMOS  AL  HOSPITAL 

Para  subsanar  ciertas  deficiencias,  la  Dirección  de  Saneamiento 
elevó  la  siguiente  nota: 

Mendoza,  Setiembre  23  de  1896. 
Al  señor  Intendente  Municipal, 

La  traslación  de  enfermos  contagiosos  al  Lazareto,  confiada  desde  el 
mes  pasado  á  esta  Dirección,  se  ha  llevado  á  cabo  regularmente  hasta 
la  fecha,  sin  mayores  dificultades.  El  vehículo  especial  destinado  al 
efecto,  es,  después  de  cada  traslación,  desinfectado  convenientemente. 
Pero  no  sucede  lo  mismo  con  los  enfermos  atacados  de  enfermedades 
comunes.  Diariamente  se  presentan  al  local  de  estas  oficinas,  pobres  de 
solemnidad,  que  solicitan  un  carruaje  para  trasportar  enfermos  al  Hos- 
pital San  Antonio,  alegando  como  razón,  que  ningún  cochero  de  plaza, 
por  temor  á  la  multa  respectiva,   quiere  prestarse  á  hacerla. 

Para  remediar  los  inconvenientes  de  esta  situación,  convendría  que 
esa  Intendencia  destinase  un  carruaje  especial  para  la  traslación  de  en- 
fermos pobres  comunes,  que  podría  estíir,  como  el  de  contagiosos,  al  ser- 
vicio del  mismo  cuerpo  de  desinfección  pública.  Si  el  señor  Intendente 
considera  aceptable  la  idea  apuntada,  ruégele  adopte  las  medidas  en  con- 
secuencia. 

Saluda  al  señor  Intendente  con   su   mayor  consideración. 

Emilio  R.  Coni. 

Genaro  S.  Walrond, 
Secretario. 

En  el  segundo  semestre  de  1896,  el  Cuerpo  de  Desinfectadores 
ha  trasladado  veinte  y  ocho  enfermos  contagiosos. 


§  IV 


MATERNIDADES 


Mendoza  no  cuenta  con  ninguna   maternidad   pública^  cuya 
construcción  ha  sido  indicada  en  el  proyecto  de  hospital  pro- 
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vincial.  Respecto  tle  las  parí  ¡ciliares,  he  aquí  las  medidas  pro- 

pLitíslas  : 

Mendoza,  Setiembre  14  de  1896. 
Al  señor  Intendente  Municipal. 

Las  casas  particulares  de  parto  eslán  sujMas.  en  todos  los  países  cmli- 
zados,  á  una  reglamentación  especial,  respondiendo  A  medidas  Banitarias 
y  morales. 

En  una  ciudad  como  Meiidoaa,  donde  no  existe  ninguna  maternidad 
oficial,  esta  necesidad  se  hace  sentir  aún  más. 

Por  este  motivo,  me  permito  elevar  al  señor  Intendente  el  adjunto 
proveció  de  ordenanza,  para  que  se  sirva  elevarlo  á  la  consideración  del 
H.  Concejo  Deliberante,  si  lo  cree  conveniente. 

Saluda  al  señor  Inti-ndciite  con  au  m.'iyorconsideracion. 

Emilio  R,  Coní. 

Genaro    S.     Walrond, 

Saureiario. 

PROYECTO  DE  ORDENANZA  DE  CASAS  DE  PARTO 

Art.  1°. — Las  casas  habitadas  ó  dirigidas  por  partei-as,  donde  se  alojen 
pensionistas  (es  decir,  mujeres  que  esperan  próximamente  el  parto  oque 
han  librado  ya),  serán  conisíderadas  como  casas  de  sanidad  y  quedarán 
sujetas  á  las  prescripciones  señaladas  en  esta  ordenanza. 

Art.  2°. — Estas  casas  estarán  igualmente  sometidas  á  la  vigilancia  de 
la  Intendencia  Municipal  ó  autoridad  sanitaria,  que  adoptarán  las  me- 
didas necesarias,  á  fin  de  que  se  cumplan  las  reglas  de  ciencia  y  de 
moral  á  que  están  sujetas. 

Art.  3°.  — Ninguna  partera  ó  persona  con  ó  sin  diploma  facultativo, 
domiciliada  en  el  municipio  de  la  capital,  podrá  establecer  maternidad 
particular  en  su  casa,  sin  solícítarel  correspondiente  permiso  de  la  Inten- 
dencia Municipal,  indicando  con  claridad  la  calle  y  número  de  la  casa  en 
que  haya  de  instalarse. 

Art.  4".— El  permiso  de  que  habla  el  artículo  anterior,  se  concederá 
por  la  Intendencia  Municipal  de  acuerdo  con  lo  informado  por  la  auto- 
ridad sanitaria  sóbrelas  condiciones  higiénicas  de  la  casa. 

Art.  5'. — Toda  dueña  de  casa  en  que  se  alojen  pensionistas,  queda 
obligada  á  dar  aviso  inmediato  á  la  Intendencia  ó  autoridad  sanitaria, 
de  su  existencia  y  del  lugar  que  ocupa,  y  procederá  de  la  misma  manera, 
cuando  hubiera  de  cambiar  de  domicilio,  indicando  claramente  la  calle 
y  número  de  su  nueva  casa. 

Art.  6". — No  podrá  recibirse  sino  mujeres  en  espera  del  parto,  siendo 
absolutamente  prohibido,  recibir  pensionistas  de  otro  género. 
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Aft.  7^.— Scrau  consiileradiis  en  igualdad  de  condiciones  ijue  las  peii- 
siunistas.  las  personas  de  la  familia  de  la  partera  ó  dueñii  de  uasa  que 
¡agiesen  en  ella  en  espera  del  parto  y  por  tanto  sujetas  á  estas  disposi- 
ciones. 

Art.  8". — Se  recibirá  en  la  casa  sólo  uu  niimoro  de  pensionistas, 
igual  al  número  de  habitaciones  higiénicas  de  la  misma,  fuera  de  las  des- 
tinadas á  la  partera  y  á  las  personas  de  servicio, 

Art.  9".— En  las  maternidades  particulares  queda  absolutamente  pro- 
hibida la  admisión  de  inquitinos. 

An.  10. — El  desarrollo  de  una  enfermedad  contagiosa  é  infecciosa  en 
la  casa,  será  objuto  de  una  comunicación  especial  é  inmediata  á  la  Inten- 
dencia Municipal,  para  que  ésta  tome  las  medidas  que  el  caso  requiera. 

Art.  II. — Las  parteras  ó  dueñas  de  maternidades  particulares  esiáu 
obligadas  á  dar  aviso  á  la  Intendencia  Municipal  en  las  primeras  veinte 
y  cuatro  horas  de  recibida  una  mujer. 

Art.  12, — Ea  igualmente  obligatorio  dar  avisoálamisma  Intendencia, 
de  los  partos  y  abortos  que  tengan  lugar,  del  destino  del  niño,  s¡  noce 
vivo,  del  régimen  á  que  se  le  somete,  ote.. 

Art  13.— Si  el  niño  nace  muerto  deberá  requerirse  inmediatamente  la 
presencia  del  módico  municipal,  á  fin  de  que  éste  compruebe  la  causa  del 
(allecimienio  y  extienda  el  certificado  respectivo,  rt  inicie  en  caso  necesa- 
rio, las  investigaciones  periciales  correspondientes. 

Art.  14. — La  casa  llevará  un  libro  especial  donde  registrará  los  datos 
necesario."  para  el  Registro  Civil  y  la  Oficina  de  Estadística,  sobre  la 
hora  que  ha  sidodiwloá  luz  el  recien  nacido,  sexo  y  época  del  nacimiento, 
condición  civil  del  niño,  etc.;  y  si  se  tratara  de  un  aborto,  expresará  la 
causa  de  éste,  e]  periodo  del  embarazo  en  que  se  ha  efectuado,  el  sexo 
del  feto,  etc. 

An.  15. — Cada  casa  remitirá  raensualmente  A  la  Intendencia  Muni- 
cipal un  informe  demostrativo  de  su  movimiento,  especificando  el  niimero 
d«  mujeres  recibidas  y  el  período  de  su  embarazo,  asi  como  los  abortos  y 
sns  causas  y  el  numero  de  nacimientos  y  defunciones  ocurridas  durante 
el  mes.  sin  omitir  rada  otra  novedad  que  en  la  casa  ocurriera,  pero  sin 
hacer  mención  de  los  nombres  y  apellidos. 

Art.  16.— Toda  (alta  cometida  en  estíts  casas,  ya  sea  contraviniendo 
disposiciones  dictadas,  ó  reincidiendo  en  (alta.s  anteriores,  será  castigada 
se^uo  el  caso,  con  una  mult:L  de  cien  pesos  moneda  nacional  por  la  pri- 
mera vez,  doscientos  en  la  segunda  y  con  la  clausura  de  la  casa  en  la 
eroera,  sin  perjuicio  de  lu  acción  judicial  á  que  hubiere  lugar. 

Art.  17.  —  Comuniqúese,  etc. 
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S  V 


ASISTENCIA   UOMIClLlAItlA 

En  |K)blacíone3  en  que  la  clase  rnenfislerosa  figura  un  gran  pro- 
porción, es  indispensable  quo  las  autoi'idudeíi  arbitren  loa  medios 
¡mr»  prestar  nsisttinda  médica  i'i  una  gran  parte  de  la  población 
que  carece  de  ella. 

La  situación  actual  no  se  lia  modificado  de  la  que  existia  á  esto 
r£)apoctoonl888.  lín  esa  época  deoí^  el  doctor  Josó  A.  Salas  (1): 
«Aliom,  on  mí  carácter  de  médico  inspector  de  muertos,  son 
bien  tristes  las  cosas  que  tengo  vistas  y  no  exagero  en  nada  la 
verdad  cuando  digo  que  se  necesita  un  corazón  de  ñerro,  para  no 
sentir  como  ciudadano,  como  módico  ó  como  se  quiera,  al  tener  qui» 
exi>ed¡r  frectientomente  dos,  tres  y  más  certificados  de  personas 
que  mueren  sin  asistencia  médica,  motivo  poderoso  que  también 
ha  influido  decisivamente  en  mi  ánimo  para  proponer  al  señor 
Presidente  la  creación  do  cuatro  puestos  de  médicos  municipales 
de  sección,  que  tendrían  á  su  cargo  la  atención  de  los  enfermos 
pobres  de  la  ciudad,  con  lo  cual  se  tenderiri  á  conseguir  lo  que  han 
conquistado  ya  en  la  capital  de  la  República:  la  disminución  de  la 
mortalidad  anual  y  el  aumento  de  la  vida  media  do  sus  habi- 
tantes. 

«Estos  médicos  municipales  tendrían  respectivamente  que  re- 
sidir en  el  radio  de  la  sección  de  ciudad  que  les  fuera  asignado, 
para  que  pudieran  atender  con  prontitud  los  llamados,  y  serían  ade- 
más los  presidentes  natos  de  las  comisiones  de  liigiene  en  su  cir- 
cunscripción. Sus  recetas  podrían  ser  despachadas  en  las  boticas 
de  los  hospitales  y  del  dispensario  que  tan  caritativamente  va  a 
serva  instalado  por  el  señor  Presidente. 

«  Como  dejo  dicho,  este  año  va  á  hacerse  inevitable  la  habilita- 
ción de  algún  edificio  para  hospital  de  mujeres,  dado  el  aumento 
notable  de  población  y  la  costumbre  que  va  desarrollándose  entre 
los  pobres  de  hacerse  asistir  en  el  único  que  hoy  existe,  el  que  du- 
rante dos  ó  tres  meses  del  año  anterior  no  ha  tenido  un  solo  local 

(1)  Memoria  anual  del  Hospital  San  Antonio,  1888. 
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desocupado,  en  cuyo  caso  dos  de  los  médicos  de  sección  se  encar- 
garían del  servicio  de  hombres  y  los  otros  dos  del  de  mujeres,  uno 
en  carácter  de  director  o  interno,  y  el  otro  como  de  sala.  » 

Es  teniendo  en  vista  las  razones  expuestas  por  el  doctor  Salas, 
(jue  se  han  hecho  más  sensil)les  en  1896  con  el  aumento  de  la  po- 
blación, que  he  proyectado,  como  rama  dependiente  de  la  Dirección 
Provincial  de  Salubridad,  una  asistencia  gratuita  domiciliaria, 
dividiendo  la  ciudad  en  dos  secciones  :  la  del  oeste  v  la  del  este, 
cada  una  con  su  respectivo  médico  municipal. 

Para  hacer  más  provechosa  esta  asistencia,  se  hace  indispensable, 
como  lo  ha  sostenido  con  razón  el  doctor  J.  Lemos,  multiplicar 
los  consultorios  gratuitos  p:ira  !a  infancia,  pues  así  lo  exigen  dos 
razones  tan  poderosas  como  evidentes:  la  alta  morbilidad  y  la  ile- 
gitimidad. 

Es  teniendo  en  vista  las  razones  expuestas  por  el  mencionado 
facultativo  que  no  he  destinado  en  el  proyectado  hospital  pro- 
vincial, más  que  una  sala  de  veinte  camas  para  niños,  porque 
considero  que  ella  será  más  que  suficiente  por  mucho  tiempo. 


S  VI 


13ENEFICKNCIA 

La  beneficencia  publica,  mejor  dicho  la  que  ejerce  el  Estado,  se 
limita  á  subvencionar  alguna  vez  á  algunos  de  los  establecimientos 
particulares,  los  hospitales,  y  á  acudir  con  sus  auxilios  siempre 
que  epidemias,  plagas  ó  catástofres  requieren  su  eficaz  acción  pro- 
tectora. 

Pero  la  beneficencia  particular  está  más  desarrollada,  y  en  ella 
no  solamente  se  interesan  las  sociedades  que  la  profesan,  sino  to-    ' 
do  el  pueblo,  que  contribuye  siempre  con  su  óbolo  cuando  aque- 
llas se  lo  piden. 

Verdad  es  que  esta  gran  virtud  social  está  aún  en  vías  de  desa- 
rrollo, de  prosperar,  de  generalizarse  más,  ampliandosu  protección 
para  alcanzar  á  remediar  mayor  número  de  necesidades;  pero 
también  es  cierto  que  solamente  los  recursos  particulares  sostie- 
nen los  servicios  de  aquellas  sociedades,  siendo  por  lo  mismo  li- 
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mitad:ts  á  las  erogaciones  vol  untarías,  ú  ú  las  sumas  que  pueden 
reunirtie  por  medio  de  tiestas  destinadas  á  dicho  objeto. 

DicJiíis  sociedades  tíuentan.sinerabíirgo.  con  la  asignacionque  les 
corresponde  por  la  Junta  do  Beiieficienciíi  Nacional,  que  distribuye 
el  beneficio  correspondiout«  á  esta  provincia  en  la  siguiente  forma: 

Hospital  San  Antonio 57  •/. 

Escuela  Práctica  de  MojerM IS 

Asilo  di  Meadigos  y  Demanle» 9 

Aíilo  del  Bueu  Pastor 8 

Hospital  Helgrano S 

Hermanas  Franciscanas 2 

Asilo  da  Ciegos  (Ij 3 

Asilo  de  HudrlanoG i 

Escuela  práctica  de  mujeres,  —  Está  situada  en  la  calle  Ituzain- 
gó  y  es  sostenida  por  la  sociedad  de  Beneficencia,  compuesta  por 
señoras. 

El  edificio  consta  de  catorce  habitaciones  en  regular  estado,  in- 
cluyéndose la  capillay  los  talleres. 

Como  lo  indica  su  nombre,  allí  se  enseña  á  más  de  60  asiladas  no 
Bólo  las  primeras  letras,  sino  lo»  oficios  necesarios  para  que  puedan 
aprender  una  profesión  útil,  según  su  clase:  costuras,  lavado  y 
planchado,  bordados,  tejidos,  etc. 

Asilo  de  Mendigos.  —  Está  situado  en  la  calle  do  Constitución 
esquina  Ituzaingó,  yes  sostenido  por  la  sociedad  de  San  Vicen- 
te de  Paul,   conferencia  w  El  Tránsito»,  compuesta  por  señoras.. 

Parasosteuer  el  asilóse  han  instituido  socios  protectores  queert 
gun  ima  pequeña  cuota  mensual. 

El  edificio  en  uso  contiene  cinco  habitaciones  y  sus  dependen- 
cias, habiendo  seis  en  construcción,  y  l*iO  metros  de  comedor,  de 
los  cuales  hay  100  construidos- 
La  parte  construida  cuesta  16.000  pesos  en  dinero  y  3000  en  ma- 
teriales, uecesitándose  otro  tanto  para  terminar  la  otra  sección  del 
asilo,  igua!,  según  los  planos,  á  la  anterior. 

Tiene  además  pileta  de  baño  y  un  departamento  de  lavandería. 

Hay  en  la  actualidad  22  asilados, 

El  asilo  no  tiene  más  recursos  que  la  caridad  pública. 

Asilo  de  Dementes.  —  Situado  en  la  calle  de  Chacabuco  entre 
Salta  y  Bolivia,  es  sostenido  por  la  misma  sociedad  de  San  Vicente 
que  atiende  el  de  Mendigos. 

(1)   En  los  últimos  ticnipos  este  qmIo  ba  dejado  úa  tuncionar. 
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El  edificio,  compuesto  de  seis  habitaciones  y  donado  expresamen- 
te al  efecto,  es  insegmro,  de  mala  calidad  y  de  muy  poca  extensión. 
Asila  últimamente  17  dementes. 

Asilo  del  Buen  Pastor.  —  Situado  enla calle  de  Córdoba,  número 
59,  sostenido  por  las  religiosas  de  su  nombre. 

Consta  de  9  habitaciones  y  8  salas  para  asilados,  que  reciben  allí 
educación  práctica  y  morigeran  sus  costumbres. 

El  número  de  asiladas  que  generalmente  abriga  el  asilo  es  de 
50  á  60,  incluyéndose  en  estas  20  ó  25  remitidas  por  la  policía,  mu- 
nicipalidad ó  defensoria  de  menores. 

Las  primeras  y  últimas  tienen  un  diario  de  20  centavos  y  las  se- 
gundas de  40,  acordados  para  su  alimentación  por  las  reparticiones 
respectivas. 

Hermanas  Franciscanas.  —  Institución  religiosa  que  vive  de  la 
caridad  pública  exclusivamente. 

Sus  miembros  se  dedican  á  cuidar  enfermos  á  domicilio,  sin  re- 
numeracion  alguna. 

Esta  institución  tan  benéfica,  no  ha  podido  ni  establecer  siquiera 
una  enfermería  en  su  casa,  para  atender  á  sus  propias  enfermas. 

Asilo  de  Ciegos.  —  Institución  de  creación  reciente,  perlas  damas 
protectoras  del  hospital. 

No  tiene  local  propio. 

Su  objeto  es  facilitar  la  curación  y  asilo  de  los  ciegos  y  enfer- 
mos de  la  vista. 

Tiene  un  consultorio  público  para  el  objeto  y  presta  muy  buenos 
servicios. 

Asilo  de  Huérfanos.  — Hundido  en  la  calle  de  Paraná  esquina  de 
Salta,  y  sostenido  por  las  Damas  de  caridad. 

Se  puede  decir  que  es  uno  de  los  mejores  asilos,  con  gran  patio 
y  jardines,  14  habitaciones  usables  y  en  buen  estado  y  todas  las 
dependencias  necesarias,  comedores  amplios  y  enladrillados;  Ti) 
metros  de  parral. 

Hay  una  sección  destinada  á  oratorio. 

En  la  última  visita  de  la  Junta  de  Beneficencia,  de  junio  28  de 
1896,  asilaba  tres  huérfanos  solamente. 

No  puede  prestar  otros  servicios,  á  causa  de  que  la  donación  viol 
terreno  y  edificio  es  condicional,  al  solo  objeto  de  asilar  huérfanos. 


CAPÍTULO  XIX 


CEMKNTERIOS.  —  FOIJCIA  MORTUOttIA. 


§1 


CEMENTERIO 

Ningún  diito  he  podido  obtener  acerca  de  la  fundación  del  ce- 
menterio de  la  ciudad,  bastante  antiguo  por  cierto,  situado  en  la 
jurisdicción  del  departamento  vecino  de  Las  Heras, rodeado  de  nu- 
merosa población  y  de  fincas,  en  la  prolongación  norte  de  la  calle 
San  Martin. 

El  cementerio  tiene  375  metros  de  largo  y  78  de  ancho,  ó  sea 
29.250  metros  superttciales  (1). 

Los  costados  laterales  presentan  una  serie  de  nichos,  830  para 
adultos  y  605  para  niños.  La  construcción  es  de  ladrillo,  con  cinco 
ó  seis  hileras  superpuestas  de  aquellos  y  4°60  de  altura  total. 

No  existen  en  este  cementerio,  ni  sala  de  autopsia  ni  sala  mor- 
tuoria. Para  satisfacer  este  último  objeto  hay  una  habitación  que 
carece  de  todo  lo  indispensable  á  sus  fines. 

Se  ha  dado  principio  á  la  construcción  de  un  edificio  que  debe 
contener  una  capilla,  una  sala  mortuoria  y  oficinas  para  la  admi- 
nistración, pero  por  falta  de  recursos  la  obra  ha  sido  suspendida. 
A  la  espera  de  este  edificio,  los  servicios  se  hacen  en  una  pieza, 
cuyas  condiciones  dejan  mucho  que  desear. 

Respecto  de  mausoleos,  tumbas,  sepulcros,  etc.,  rodeados  de 
rejas,  existen  en  iK'imoro  do  354. 

(1)  Los  datos  numéricos  me  han  sido  suministrados  por  el  arquitecto  municipal 
señor  Barbier. 
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La  fosa  común  «e  iionnione  de  una  escavacíon  de  treinta  metros 
de  superlicie,  que  no  conviene  visitar  en  la  estación  cálida.  Ac- 
tualmente estú  llena  y  últimameule  se  trut<i  de  pr¡icticar  la  exhu- 
mación de  los  colérico»  de  1886-87.  pero  esta  idea  ha  sido  abando- 
nada en  vista  de  los  calores  de  la  estación  y  de  haberse  reconocido 
(jue  el  cementerio  disponía  aun  de  terreno  inocupado. 

H«  tratado  de  averiguar,  aunque  sea  aproximadamente,  el  núme- 
ro total  de  cadáveres  que  lian  sido  sepultados  en  este  cementerio, 
pero  mis  gestiones  han  resultado  inútiles. 

Se  vé,  pues,que  la  situación  y  condiciones  del  cementerio  de  Men- 
doza no  pueden  ser  más  desfavorables.  Su  clausura  y  su  instalación 
en  lugar  miis  apropiado,  se  impone  pues. 


POLICÍA   MORTUORIA 

Como  medidas  de  policía  mortuoria.la  Dirección  de  Saneamiento 
solicitó  del  H,  Concejo  Deliberante,  la  sanción  de  las  siguientes 
ordenanzas: 


El  H.   Concejo  Deliberante 


Arl.  I".  —  Desde  la  promulgación  de  la  presente  ordenanza,  queda 
prohibida  la  celebración  de  misas  con  el  cadáver  de  cuerpo  presente,  en 
cualquiera  de  las  iglesias  del  municipio  (1). 

Art.  2°.  —  Igualmente  queda  prohibida  la  inhumación  de  cadáveres 
en  cualquier  otro  paraje  que  no  sea  el  cementerio  público. 

Art.  3".  —  Los  infractores  alas  anteriores  disposiciones  incurrirán  en 
una  multa  de  cien  pesos  nacionales,  ain  perjuicio  de  que  por  la  Inten- 
dencia se  haga  cumplir  lo  dispuesto  en  los  artículos  precedentes  á  costt 
de  los  contraventores. 

Art.  4°.  —  Comuniqúese,  etc. 
Mendoza,  Sala  <le  sesiones.   Octubre  14  de  1896. 

Ventura  Gallegos. 

Eduardo  B.  Ruit, 

Secretarlo. 

(1)  El  projecio  presentado  por  la  Dirección  de  Saueamienio  prohibía  las  misaü 
de  cuerpo  presente,  solamente  es  los  casos  de  eotermedades  infeclo-contagiosai. 
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Esta  ordenanza  fué  promulgada  el  17  del  mismo  mes. 
El  H.  Concejo  Deliberante 

ORDENA 

Art.  1<>.  —  La  Intendencia  Municipal  podrá  conceder  permiso,  en 
épocas  normales,  para  que  pueda  efectuarse  la  inhumación  de  cadáveres 
de  personas  fallecidas  fuera  del  municipio,  exigiendo  los  comprobantes 
necesarios  para  justificar  que  el  fallecimiento  no  fué  ocasionado  por  una 
enfermedad  epidémica,  ni  procede  de  punto  donde  haya  epidemia. 

Art.  2^*.  —  Las  empresas  de  ferro-carriles  y  demás  de  trasporte,  asi 
como  los  particulares  que  introduzcan  cadáveres  al  municipio  sin  el  per- 
miso correspondiente,  incurrirán  en  una  multa  de  cien  pesos  nacionales. 

Art.  S''.  —  Cuando  se  trate  de  la  exhumación  y  traslación  de  restos,  se 
exigirán  las  condiciones  con  que  los  reglamentos  vigentes  permiten  prac- 
ticar esas  operaciones  dentro  del  municipio. 

Art.  4*^.  —  Comuniqúese,  etc. 


Mendoza,  Sala  de  sesiones,  Octubre  14  de  1896. 


Ventura  Gallegos 

Eduardo  B,  Ruiz, 
Secretario. 


Promulgada  el  dia  17  de  Octubre. 


i 


CAPÍTULO  XX 


l^ENITENC'IARIAS 


5J1 


PENITENCIARÍA    EXISTENTE 

Kl  proyecto  de  Penitenciaria  en  construcción,  viene  alienar  una 
medida  de  primera  necesidad  en  la  provincia,  que  no  cuenta  con  un 
establecimiento  penal  propiamente  dicho,  y  tal  como  quiere  que 
sea  la  constitución  del  Estado. 

((  Las  cárceles,  dice,  son  hechas  para  seguridad  y  no  para  mortifi- 
cación de  los  detenidos.  Las  penitenciarías  serán  reglamentadas  de 
manera  q\n)  constituyan  centros  de  trabajo  y  moralización».  (Arti- 
culo 22). 

La  actual  penitenciaria  no  llena  estas  condiciones,  por  mucho 
quesea  el  celo  de  la  autoridad. 

Situada  en  el  riñon  de  la  nueva  ciudad,  al  costado  oeste  del  gran 
parque  Independencia,  ocupando  una  manzana,  es  sin  embargo, 
un  edificio  de  barro,  ruinoso  y  vetusto,  que  contrasta  por  su  situa- 
ción, con  todo  lo  (jue  lo  rodea. 


§11 


PENITENCIARIA  EN  CONSTRUCCIÓN 

La  Penitenciaría  se  construve  al  oeste  de  la  ciudad,  en  frente  de 
la  calle  Union  (1).  El  terreno  ocupado   es  un  polígono  regular 

(1)  Informaciones  suministradas  por  el  ingeniero  señor  Rosetli.   (Véase  lámi- 
na XX). 
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tío  seis  lados,  de  IfiO  metros  cada  uno,  de  manera  que  su  úrea  es  de 
5  Uectáreas  8500  metros  cuadrados.  En  cada  vértice  del  polígono 
se  eleva  un  torreón  en  forma  de  cono  truncado  Uasta  la  altura 
de  5  metros,  igual  á  la  del  muro  de  circunvalación,  de  2"43  de  ra- 
dio en  la  base  inferior  y  de  í'"7b  en  la  superior.  La  parteque  queda 
sot>re  la  primera  es  cilindrica,  sirve  de  garita  para  los  centinelas  y 
está  coronada  de  almenan.  De  un  torreón  á  otro  el  centinela  puede 
andar  por  encima  del  muro  exterior,  jwr  una  vereda  deO^TS  de  an- 
cho protegida  por  un  parapeto  ó  jwtril  de  O^SO  do  altura  que  des- 
cansa sobre  ménsolas  de  piedra  laja  de  San  Juan.  La  construcción 
toda  esde piedra  de lalocalidady  deestilo  florentino  del  siglo  xvi. 
La  fachada  príncipid  liace  cara  al  Este.  En  el  medio  de  ¿sta  se  le- 
vanta un  edificio  de  40  metros  do  largo,  destinado  para  habitación 
del  director,  del  administrador  general  y  demás  empleados  su- 
periores, cuarto  do  banderas,  cuerpo  de  guardia,  ordenanza;^,  por- 
teros, etc.  Una  torre  almenada,  de  forma  cuadrada,  de  18°*  de  altu- 
l-a,  corona  el  todo. 

El  área  encerrada  en  el  mura  de  circunvalación  se  divide  en  dos 
partes,  la  anterior  ocupada  por  los  Juzgados  de  Instrucción  y  de 
Sentencia,  oficinas  y  otras  dependencias;  la  posterior  destinada 
para  la  Penilenciarla  propiamente  dicha.  las  enfeimerias  para  hom- 
bres y  para  mujeres  y  otras  construcciones . 

Del  primer  compartimento  al  segundo,  se  pasa  por  un  corredor 
cubierto  por  una  bóveda  y  cerrado  en  aua  dos  extremos  por  dos 
canceles  de  fierro.  A  la  derecha  de  este  pasaje  se  hallan  la  habita- 
ción para  los  ordenanzas,  varias  oficinas  de  empleados,  cuadra  de 
soldados  y  locutorio  para  mujeres.  A  la  izquierda  la  misma  dis- 
tribución y  el  locutorio  para  hombres. 

El  edificio  destinado  para  celdas  es  de  figuia  panólica  y  se 
compone  de  cinco  alas  que  salen  de  un  cuerpo  central  de  forma 
dodecaedra  délo"  de  diámetro  interior  y  IQ"  de  alto  desde  el  suelo 
hasta  el  vértice  de  la  bóveda  de  arriba. 

Las  tres  alas  posteriores  contienen  á  amlws  lados  de  un  corre- 
dor cental,  las  celdas  ordinarias,  las  escaleras,  los  cuartos  de  los 
guardianes,  y  se  comunican  entro  si  interiormente,  por  un  balcón 
de  fierro,  son  de  dos  pisos. 

Las  otras  dos  alas  que  quedan,  son  destinadas,  la  de  la  inquierda 
para  celdas  de  mujeres,  la  de  la  derecha  especiales  para  hombres. 
Son  también  de  dos  pisos  y  llevan  en  su  extremo  exterior  un  salón 
cada  una  como  para  escuela  ó  salón  de  trabajo,  segnn  se  disponga. 
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Las  cinco  alas  pueden  contener  de  350  á  400  celdas  de  todas 
clases. 

Los  espacios  comprendidos  entre  las  alas  son  destinados  para  co- 
cina, panadería,  lavadero,  baños,  salas  de  máquinas  y  despensas. 

Debajo  de  las  cinco  alas  hay  un  corredor  subterráneo  que  está  en 
comunicación  con  el  cuerpo  principal  del  frente  y  puede  ser  reco- 
rrido á  toda  hora  por  el  Director  ú  otro  empleado  comisionado 
ad'hoc. 

En  la  parte  central  de  la  estrella  hay  el  altar,  y  los  detenidos  pue- 
den asistir  á  misa  desde  su  celda,  sin  verse  unos  á  otros. 

El  alumbrado  se  hará  por  medio  de  luz  eléctrica,  utihzando  á  dicho 
efecto  el  agua  del  Challao.  Esta  manera  de  alumbrar  el  estableci- 
miento es  el  más  conveniente,  por  no  precisar  la  entrada  á  las  cel- 
das para  encender  las  lámparas  y  pudiendo  hacerlo  para  todos  al 
mismo  tiempo. 

Encima  del  cuer|)o  central  de  la  estrella,  podría  colocarse  también 
un  reflector  para  utilizarlo  en  casos  especiales. 

Las  celdas  tendrán  una  superficie  de  9™  y  un  volumen  de  aire  de 
27".  El  piso  se  hará  de  hormigón  y  todo  de  un  pedazo.  Serán  cu- 
biertas con  una  bóveda  de  ladiillo  revocada  con  mezcla  de  cal  y 
portland,  en  cuyo  centro  estará  instalada  la  lámpara  de  luz  eléc- 
trica. 

Las  puertas  se  abrirán  del  lado  del  balcón  y  serán  aseguradas  por 
medio  de  una  cadena. 

Las  letrinas  se  harán  á  sifón  y  en  la  misma  celda,  escondidas  en  el 
muro  y  limpiadas  automáticamente. 

Cada  celda  tendrá  su  lavadero  de  piedra  en  la  pared  y  seis  litros 
de  agua  diarios,  por  lo  menos,  parauso  del  detenido. 

El  lecho  será  de  fierro,  fijado  al  muro  ;  se  levantará  y  atará  á  la 
pared,  por  medio  de  un  candado  durante  el  dia. 

La  mesa  será  también  de  fierro  y  fija  al  muro.  La  silla  de  ma- 
dera y  móvil. 


CAPÍTULO  XXI 


PROVISIÓN   DK    AGUA  POTABLE 


§1 


HISTORIA 

Primera  provisión  ron  agua  del  Challao{l). — Según  varias  in- 
formaciones tomadas  á  personas  ancianas  y  á  otras  que  poseen  da- 
tos al  respecto,  que  me  merecen  fé,  resulta  que  la  ciudad  se  abas- 
teció con  agua  delChallao  antes  de  1835,  pensando  algunos,  según 
referencias  que  oyeron  entonces,  que  tal  provisión  fué  obra  de  la 
administración  del  general  San  Martin,  cuya  fecha,  de  cuando  fué 
gobernador,  es  tan  conocida. 

Esa  conducción  fué  hecha  por  medio  de  un  canal  descubierto  de 
mampostería  en  piedra,  desde  las  vertientes  de  referencia  hasta  las 
orillas  de  hi  ciudad,  siendo  que  desde  este  punto  la  canalización 
continuaba  subterránea  por  un  acueducto  de  igual  material  hasta 
la  pila  <*)  fuente  que  se  encontraba  en  el  centro  de  hi  Plaza  Consti- 
tución, la  principal  de  la  antigua  ciudad  de  Mendoza. 

De  la  parte  de  canal  (lescul)ierto  aun  quedan  vestigios  en  los  te- 
rrenos de  la  falda  de  la  sierra,  á  inmediaciones  de  las  taperas  de  la 
antigua  «  Casa  de  Pólvora  »,  (pie  creo  fué  construida  también  du- 
rante el  expresado  gobierno. 

Algunas  de  las  personas  do  ípiienes  he  tomado  infoi'maciones,  me 
aseguran  que  ya  en  el  año  1J^43  no  funcionaba  la  fuente  con  el  agua 
del  Challao,  sin<3  que  fué  sustituida  acjuella,  tomándola  de  laque 
conducía  la  acequia  denominada  entonces  del  Rey,  hoy  canal  Ja- 

(1)  Informaciones  suministradas  por  el  ingeniero  señor  Eleodoro  Estrella. 
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rilliil,  previa  ligera  decantación  que  se  le  hacia  en  ua  depósito 
situado  eQ  una  ñnca  contigua  al  oeste  del  paseo  de  ia  Alameda. 

I^s  mismas  informaciones  nos  dan  los  siguientes  datos:  que  la 
provisión  tanto  cuando  fué  con  agua  del  Challao,  como  con  la  de  la 
acequia  del  Rey.  sufría  largas  intermitencias,  algunas  hasta  de 
años,  y  que  cuando  tuvo  lugar  el  terremoto  de  1861  hacían  como 
cinco  años  ó  miis  que  la  tai  fuente,  á  donde  era  costumbre  que 
acudiese  por  agua  el  vecindario,  no  funcionaba,  por  lo  que  era  in- 
dispensable que  ocurririesen  unos  al  canal  Zanjón  y  otros  al  canal 
Tajamar  que  rospectivíuiiHnte  limitaban  la  ciudad  por  oí  este  y 
oeste,  si  querían  tomar  agua  mÁs  limpia  que  la  de  las  acequias  que 
cruzaban  las  casas  de  oeste  á  este. 

La  construcción  de  la  ncequia  del  Challao  hasta  su  terminación 
en  la  fuente,  costó  tres  mil  pesos  y  fué  ejecutadií  por  arquitectos 
italianos.  Las  avenidas  ó  torrentes  que  bajaban  de  la  sierra  la 
interrumpían  con  frocuoncia. 

La  ciudad  se  proveía  tambionámáa  de  las  acequias  y  cana- 
les espi'esados,  por  otros  que  recorrían  las  calles  en  su  centro. 

Según  datos  que  sumini  stran  las  memorias  de  Hudson ,  parece  que 
fué  en  1853,  cuando  se  destruyi)  en  gran  parto  el  acueducto  del 
Challao,  que  la  ciudad  pasó  á  proveerse  de  los  canales  de  riego. 

Ser/ ti nr/a  provisión  con  agua  ihl  Cha¡l'to.—V.\  sistema  de  snr- 
virse  del  agua  de  las  acequias,  ([ue  nacen  del  canal  Zanjón  y 
este  á  su  vez  del  rio  Mendoza,  continuó  para  la  gran  mayoría  de  los 
habitantes  hasta  el  año  1876,  en  que,  durante  el  gobierno  del 
.«eñor  Francisco  Civít,  se  construyó  el  actual  acueducto  conductor 
del  agua  del  Challao  que  termina  en  el  extremo  oeste  de  la  calle 
Union,  y  desde  el  cual  comienza  una  cañería  de  fierro,  que  bifur- 
cándose en  varios  caños  de  barro  cocido,  distribuían  el  agua  á  la  parte 
más  densa  déla  población  por  medio  de  surtidores  públicos. 

Esta  forma  de  distribución  por  cañerías  de  barro,  continuó  hasta 
1882  en  que  se  reemplazaron  por  otrasde  fierro,  pues  las  primeras 
se  obstruyeron  con  las  incrustaciones  producidas  perlas  raices  de 
los  álanios  carolinos. 

Hasta  que  se  estableció  la  provisión  con  agua  del  Challao  por 
surtidores  públicos,  en  la  última  fecha  citada,  hubieron  empresa- 
rios que  la  vendían  á  domicilio,  tanto  de  este  higai'  como  de  la  Hi- 
guerita,  en  pipones  conducidos  en  carros,  á  unreal  holiciano  el  bal- 
de, que  equivale  hoy,  más  ó  menos,  á  ocho  centavos  de  nuestra  mo- 
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I  neda  círculiiiUe  pur  c;ida  diez,  litros.  F;\ci!  eí  comprender  t\m¡  sólo 
I  las  personas  acomodadas  se  daban  este  luju  do  beber  el  agua  li  tan 
I  alto  precio. 

Provisión  con  at/ua  filtrada  del  rio  Mendosa. — En  1884  se 
■•construyeron  los  primeros  filtros  que  alimentaron  la  ciudad,  en 
1  un  recipiente  de  forma  circular  que  uorvia  para  recibir  el  agua  del 
I  Challao,  y  digo  que  alimentaron  la  ciudad,  porque  un  año  antes 
■  se  formó  otro  filtro,  por  vii  de  ensayo,  en  una  pileta  de  los  ba- 
3  de  Colon,  que  tuve  el  honor  de  projwner  y  dirigir  como  los 
otros  que  se  ejecutaron  después. 

Eaos  filtros  que  median  ocho  metros  cuadrados,  sirvieron  hasta 

es  de  1886,  en  que  fué  necesario  abandonarlos,  construyéndose 

3  de  una  exlension  superficial  total  de  cuatrocientos  metros  cua- 

Irados;  estos  se  situaron  un  poco  al  oeste  de  los  anteriores  y  ac- 

hialmente  se  han  utilizado  pam  depósitos  acumuladores,  agregan- 

'  >seles  Jiuevas  construcciones. 

Estos  filtros  se  abastecían  con  agua  del  canal  Jarillal,  que  nada 

Idel  canal  Zanjón  frente  á  la  Carrodilla,  y  han  servido  hasta  fines  de 

1 1893,enque,bajoladirecciondelingeniero8eñorCÍpolletti,  secons- 

Itruyeron  loa  situados  en  el  departamento  limítrofe  de  Bclgrano,  de 

■donde  se  proveen,  A  más  de  este,  la  ciudad  y  también  algunas  pro- 

ipiedades  de  los  departamentos  de  Las  Horas  y  Guaymallen,  fuera 

■de   los  vecindarios  que  concurren  ¡i  los  inmediatos    surtidores 

■públicos  de  1a  ciudad. 
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Las  aguas  potables  de  la  ciudad  lienen  su  dr>rívacínii  del  canal  Zanjón, 
E  á  quinieuios  metros  próximamenle  de  las  lomas  del  rio  Mendoza,  áobjdu 
I  de  evitar  su  contaminación  por  los  desagües  de  los  terrenos  cuhivados. 
f  (Véase  lámina  XXl). 

Toma.  — La  toma  está  construida  en  niampost^'ria  de  ptodra,  encua- 
[  drada  en  un  mareo  de  pino  de  tea  de  0.80  metros  de  ancho  por  1 .64  nio- 
'  tros  de  alio;  provista  de  los  mecanismos  necesarios  para  regularizar  !a 
\  entrada  del  agua . 

Canal  (/c.«fíi/ji>Wr(.~  Sigue  un  canal  descubierto  de  50(í  metros  de  largo 
por  0.8(1  metros  de   profundidad,  U.8*J  metros  en  el  fondo  y  un  talud  de 


'Mi  SANKAMtBNTÜ    HE   I.A    PROVINCIA    DE   MXKDOZA 

iXl,  <|ue  conduce  el  agua  hüsta  ios  primeros  aclaradores.  Tamo  estos 
como  el  referido  canal,  hállanse  defendidos  por  doble  alambrado  con 
sus  correspondientes  puertas  de  entrada. 

Acíaradorex.^PicccAc  4  los  aclaradores  vcrdadcramoLte  dichos,  tin 
desarenador  de  mamposierJa  eou  una  abertura  en  el  fondo,  encuadrada 
en  fierro  fundido,  que  arroja  at  rio  las  arenas  gruesaü  por  un  desagüe 
revestido  (!n  rodados,  terminado  en  un;i  mnalela  de  pino  do  toa  colo- 
cada sobre  la  barranca. 

lumedialamonie  A  dicho  dosuronador,  siguen  los  primeros  aclaradores. 
Con  (istosdog  depósitos  de  asiento  do  100  metros  de  largo,  0.50  metros  en 
el  fondo,  4,00  metros  en  ia  parte  superior,  2.50  meiros  de  alto,  en  talud 
delx'/í- ti^if  u'"i  capacidad  lotal  entro  ambos  de  1156 metros.  Están 
totalmente  revestidos  con  rodados  y  sus  muros  de  cabecera  construidos 
en  mamposterla. 

En  estos  depósitos  de  asiento,  por  la  pérdida  de  la  velocidad  del  agua, 
las  arenas  finas  y  el  limo  se  depositan  en  el   fondo.    Están  provistas 
además  de  compuertas  de  fondo,  que  permitan  hacer  la  limpieza  automá- 
ticamente con  solo  lEivantarlas.    Una  doble  galería  y  desagüe  revestido  i 
con  rodados,  que  termina  en  una  canaleta  de  pino  de  tea^  colocada  sobre  | 
la  barranca,  arroja  las  aguas  turbias  al  rio. 

Canal  descubierto  ¡iriiicipal. — Depurada  el  agua  de  las  materias  más 
gruesas  y  medida  en  un  vertedero,  colocado  inmediatamente  después  de 
loa  aclaradúr<»,  sigue  su  curso  por  uno  de  los  canales  descubiertos,  de  una  J 
longitud  de  4388  metros,  por  0.70  metros  al  fondo,  0.70  metros  de  alto,  V 
con   los  tahidi';;  de  1x1  y  de  capacidad  niinimrt  do  300   Üi.ros  por  se- 
gundo. 

Han  sido  rei'estidos  con  rodados  en  un  largo  total  de  447  metros,  las 
partes  de  este  canal  que,  por  la  clase  de  terreno  ó  por  la  excesiva  pen- 
diente, estaban  expuestas  á  que  se  produjeran  ero?íÍones. 

En  la  progresiva  1240,  existe  un  edificio  en  piedra,  que  da  paso  por 
un  acueducto  inferior,  á  una  acequia  de  riego,  pasando  el  agua  potable 
por  debajo,  á  través  do  los  caños  en  cemento  de  0,35  meiros  de  diámetro. 

En  la  progresiva  1525,  un  puente  de  0,70  metros  de  luz  y  5,00 
metros  de  ancho,  construido  en  mampostería.  da  paso  hacia  el  canal 
Zanjón  que  corre  paralelamente  á  la  izquierda. 

En  la  progresiva  2246,  se  cruza  el  canal  de  riego  ni'  Guiñazú»,  pa- 
sándole encima  por  una  canaleta  de  pino  de  tea  colocada  sobre  muros  en 
piedra. 

En  la  progresiva  3175  el  canal  cruza  la  via  pública,  con  otro  puente 
de  0,70  meiros  de  luz  y  5,00  metros  de  ancho. 

En  la  progresiva  .3609  existe  otro  puente  de  0,70  metros  de  luz  y  18 
metros  de  ancho,  que  da  paso  por  un  ladoá  la  calle  que  conduce  de  Lujan 
áVistalva  y  por  otro  á  los  acueductos  i  uno  pequeño  para  acequiado 
rie.go  y  otro  de  mayores  dimensiones  para  la  hijuela  Lima. 
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KTodo  esto  canal,  ijiduso  los  aclaradorcs  que  siguen,   está   defendido 
f  uno  y  otro  lado,  por  un  alambrado  de  síelt^  hilos,  accesible  ai  interior 
r  medio  de  puertas  de  madera,  colocadas  á  disUiucia  una  de  otra  de 
3  metros  próximamente. 
pOtro»  aclarai/ores.—E]  canal  desoubierto  termina  con  ouos  actarado- 
ede  mayor  capacidad,  que  e3láD  destinados  &  limpiar  el  agua  délas 
laterías  más  tenues  que  han  pasado  por  los  primeros,  de  la  tierra  que 
Míe  haber  arrastrado  en  su  curso  y  de  las   hojas  caídas  en  el  mismo. 
1  sido  construidos  de  lu  misma  forma  y  síntoma  que  los  anieríores. 
REeaen  un  largo  de  15Ü  molros  cada  uno,  con  el  ancho  al  fondo  de  un 
I,  eu  la  superficie  de  5.05  metros,  con  uu  alto  de  2,70  metros  y  por 
_  aiíecuencia  cada  uno  con  capacidad   de  1335-50.    metros  También 
|t construcción  es  igual  á  la  de  los  primeros,  esbmdo  además  divididos 
f  cada  50  metros  por  diafragmas  de  ladrillo,  que  tienen  por  objeto  regu- 
lar el  movimiento  del  agua. 
bu  limpieza  se  haceautomátieamenle  por  compuertas  en  el  fondo,  y  las 
turbias  son  arrojadas  al  caual  Zanjón  por  una  galería  y  desagüe 
i  metros  de  longitud.  Este  desagüe  está  cruzado  por  un  acueducto  en 
nposterla  de  paso  superior,  que  da  cauc^  á  la  hijuela  Calderón, 
tara  el  servicio  del  agua  destinada  á  la  limpieza,  se  ha  construido  un 
nal  especial  de  O.SOmelTos  en  el  fondo,  O.SOmetrfis  dealto,  con  taludes 
I  1X1.  quo  tiene  su   loma  en  la  hijuela  Lima  á  1450  metros  aguas 
Hba.  corriendo  paralelo  al  canal  descubierto,  calle  por  medío  y  atrave- 
bido  éste  al  llegar  á  los  aclaradores,  por  medio  de  un  sifón  de  caños  de 

lento  de  0.35  metros  de  diámetro. 
bn mediatamente  después  de  los  aclaradores,  el  agua  ya  aclarada,  entra 
ItB  cañería  de  cemento  por  medio  de  una   pileta  provista  de  un  vorie- 
D  y  8\i  respectivo   hidrómetro,  destinado  á  medir  el   agua  que  hade 
parse  i  los  nitros,   echando  el  sobrante  por  otro  desíigiie,  que  la  con- 
C  á  un  canal  de  riego  próximo.  En  la  parte  superior  de  los  aclaradores 
c  el  canal  descubierto,  se  ha  colocado   un  juego  de  compuertas,  que 
oite  en  caso  necesario,  llevar  el   agua   directamente  á  la  cañería  sin 
X  por  aquellas. 
f^analitacion   en   eerneiito.~Lí  pileta  que  recibe  el  agua  aclarada,  al 
r  de  los  depósitos  de  asiento,  sirve  de  arranque  al  acueducto  que  ler- 
ba  en  los  filtros  en   Belgrano. 

lEsts  acueducto  está  construido  en  cañería  de  cemento  comprimido,  de 

5  metros  de  diámetro  y  0.55  metros  deespesor;  se  halla  provisto  de  53 

mampüsterfa,  con  una  profundidad  mínima  de  1.70  metros. 

idas  á  200  metros,  término  medio,  una  de  otra. 

I  l/)s  trozos,  entre  una  y  olra  de  dichas  piletas,  son  rectilineos  y  tienen 

i  pendiente  igual,   con  el   objeto,  por  una  parte,  de  evitar  que  el  agua 

B  ningún  punto  vaya  bajo  presión  y  por  otra,  limitar  el  espacio  á  inspec- 

'  Miarse,  en  coso  de  interrupción  ó  rotura. 
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Se  ha  calculado  que  siiminislre  1¿<J  litros  de  ¡igua  por  segundo,  supo- 
niendo ocupada  la  cauerta  en  las  dos  u>r%ra>í  parles  de  su  sección. 

Ln  pileta  ntíroero  37,  progresiva  II, '.M8,  se  halla  provista  de  un  des- 
cargador con  su  respectiva  compuerta  de  fíerro,  que  desagua  en  la  hijuela 
Palma.  Por  ésta  se  puede  liiapiar,  así  el  trozo  superior  dH  acueducto, 
como  poner  en  seco  el  inferior. 

En  el  trozo  comprendido  entre  las  piletas  números  43  y  44.  progresi- 
vas 13,410  y  13,478.  la  oañeria  forma  un  sifón  de  68  metros  de  lai^, 
para  dar  paso  al  canal  Sobremonte,  que  tiene  su  derivación  del  casal 
Zanjón,  en  el  dique  de  la  Carrodilla. 

El  trozo  entre  las  piletas  números  44  y  45,  progresiva  13,544,  de  66 
metros  de  largo,  con  que  se  altaviesa  el  canal  Zanjón,  es  de  cañería  de 
Tiorro  fundido,  de  doco  pulgadas  de  diámetro,  colocados  aguas  abajo,  &  la 
par  de  la  arista  del  referido  dique  de  la  Carrodilla. 

En  la  pileta  odmero  44  se  ha  colocado  ua  segundo  descargador  de 
cañería  en  cemento,  de  50  metros  de  largo  que  desagua  en  el  canal 
Zanjón. 

El  puente  del  rio  seco  de  la  Puntilla,  se  cruza  con  un  sifón  de  11 
metros  de  largo  entre  las  piletas  números  46  y  47,  progresivas  13,706  y 
13,717  respectivamente. 

Entre  las  pílelas  números  52  y  53,  progresivas  14,580  y  14,838,  se  en- 
cuentra otro  sifón  de  258  metros  de  largo,  á  causa  de  la  diferencia  de 
QÍvel  del  terreno  con  relación  á  la  entrada  del  agua  á  tos  filtros. 

Termina  (¡jte  acueduew  con  un  trozo  de  cañería  de  fierro  fundido,  de 
20  metros  de  largo  y  12  pulgadas  de  diámetro,  colocado  al  costado  de  una 
de  las  piletas  de  los  filtros. 

La  longitud  total  de  la  canalización  en  cemento,  e.<i  de  9618  metros. 

Filtros  {Véase  lámina  XXni).— Los  fíllrosestán  situados  en  el  depar- 
tamento de  Bclgrano,  y  se  componen  de  cuatro  piletas  iguales,  de  una  su- 
perficie do  324  metros  cuadrados  cada  una,  divididas  por  muros  centra- 
les. Laconstrui»:íon  de  los  muros  laterales  y  centrales  es  de  mampos- 
tería,  con  cara  vista  de  piedra  escuadrada,  siendo  las  placas  revestidas 
de  extracto  de  concreto  impermeable.  Dichas  piletas  están  dispuesUis 
de  modo  que  puedan  funcionar  independientemente  unas  de  otras,  á  ob- 
jeto de  la  limpieza  ó  reparaciones. 

De  la  pileta  número  54.  última  de  la  cañería  m  cemento,  el  agua  es 
conducida  por  una  canaleta  practicada  en  la  parte  superior  de  uno  de  los 
muros  centrales,  hasta  una  pequeña  cámara  ó  pileta  de  forma  octogonal, 
colocada  en  la  intersección  de  aquellas,  de  donde  pasa  d  los  filtros,  por 
compuertas  de  (ierro  que  trabajan  independientemente  unas  do  otras, 

La  i-eferida  pílela  número  54,  tiene  además  un  vertedero  que  echa  el 
agua  sobrante  á  un  canal  de  desagite,  construido  en  mamposteríi,  que  la 
conduce  al  canal  Zanjón. 

La  filtración  del  agua  se  efectiia  de  arriba  abajo,  através  de  una  capa 
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de  arenade]  ospe!>or  de  0,90  ce nif metros,  sostenida  por  capas  delgadas  ile 
ripio  de  tamaño  creciente. 

Eadma  de  la  pileta  en  concrete  están  construidas  una  sérÍL>  de  cana- 
letas en  ladrillos  á  ¡seco,  que  rematan  en  otra  canaleta  de  mayor  capacidad . 
construida  al  pié  de  los  muros  centrales  y  en  los  cuales  se  reciben  las 
aguas  filtradas.  En  la  parte  inferior  de  la  intersección  de  los  muros  cen- 
trales, se  halla  otra  cámara  cubierta,  puesta  en  comunicación,  con  las  cua- 
tro piletas  por  medio  de  ocho  válvulas,  cuatro  de  las  cuales  sirven  para 
el  agua  filtrada  y  cuatro  para  la  descarga  de  las  agans  turbias. 

De  esta  cámara  pártanlas  galerías  practicadas'entre  los  muros  divisorios, 
una  que  recibe  el  agua  limpia  y  la  otra  que  sirve  de  desagüe  para  las 
turbias. 

Una  pik'Ui  cubierta  de  bóveda,  colocada  al  esU'fiiio  do  la  galería  dul 
agua  limpia,  recibe  ésta  para  echarla  en  la  cañería  en  presión,  que  se 
dirige  á  la  ciudad.  Está  dotada  de  un  vertedero  y  su  hidrómetro  respec- 
tivo, que  permite  medir  en  su  caida  la  cantidad  de  agua  que  pasa  en  cada 
instante  para  el  consumo,  yendo  el  sobrante  al  canal  Zanjón,  por  medio 
de  un  desagüe  revestido  en  rodados.  Separa  esta  pileta  de  la  galería  del 
agua  limpia  una  compuerta  en  pino  de  tea,  de  l,2f>  de  alto  por  0,50  de 
ancho,  que  regula  la  salida  del  agua  de  los  filtros.  Dicha  compuerta  tiene 
por  objeto  uniformar  el  gasto  de  las  piletas  en  función,  dejando  total- 
mente abiertas  las  válvulas  que  las  ponen  en  comunicación  con  la  galeria 
central. 

Se  ha  calculado  que  siempre  funcionen  tres  de  estos  filtros,  estando 
uno  en  reparación, y  en  tal  concepto,  fijando  álafiltracion  una  velocidad 
de  0,20  metros  por  hora,  equivalente  á  4,80  metros  de  producto  pordia  y 
por  metro  cuadrado,  tendremos,  para  los  tres  ültros  una  cantidad  diaria  de 
agua  de  3  X  -124  X  4.80  =  4665  metros,  6  sean  54  litros  por  segundo, 
cantidad  superior  á  un  consumo  de  150  litros  diarios  por  persona,  calcu- 
lada la  población  en  30.000  habitantes.  Al  costado  de  uno  de  los  depósi- 
tos está  colocada  una  pileta  con  piso  elevado  de  fierro  agujereado,  en  que 
se  hace  automáticamente  el  lavado  de  las  arenas,  por  medio  del  agua  en 
presión,  de  un  si  ton  de  fierro  fundido,  que  la  recibe  de  los  filtros  mismos. 
Frente  á  esta  pileta  hállase  otra  igual,  destinada  al  mismo  objeto,  que 
puede  ser  utilizada  cuando  las  necesidades  del  servicio  lo  requieran.  Aún 
no  tiene  el  piso,  ni  los  mecanismos  correspondientes. 

En  el  ángulo  noroeste  del  terreno  en  que  están  construidos  los  filtros, 
se  encuentra  el  edificio  destinado  á  oficina,  dejtósito  de  herramientas  y 
habitación  del  guarda.  Todo  el  perímetro  del  teri'eno  está  circunvalado  : 
el  frente  y  parle  de  los  costados  laterales,  por  muros  de  mamposlería  con 
zócalo  de  piedi'a  escuadrada  y  su  respectiva  portada  de  fierro  y  los  otros 
lados  con  fierro  enverjado  de  alambre  sostenido  por  pilares  de  madera 
dura. 

Cañería  maentra.  —  De  la  pileta  que  recibe  el  agua  filtrada,  arranca 
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I:l  eaücria  maesirü  en  fierro  fiiiidido.  dp  iiucvi?  pulgadas  de  diámelro,  que  i 
conduce  aquetln  (iii  pn.^aion  \)nra.  «lírdistríbuida  en  la  i^iudad. 

En  las  progresivas  parciales  Av  lii  t-jiñerfa  mni'suu  316,50.  Í799,í)5  y  i 
5219.95.  sea  en  las  generales  15.198.  17.(580  y  20.100  respeciivamente. 
se  han  colocado  válvulas  encerradas  en  piletas  de  manipostería  que  pcr- 
mileii  ora  rt^ularixar   la  pi-eKÍon  del  agua,   (ira  cortarla  cu  caso   necesn-'! 
rio.  Lii  última  de  (.>atas  válvulas,  situada  en  la  plazuela  do  Barraquero.   [ 
tiene  además  un  regulador  automático  que  da  salida  al  agua  por  un  caño 
cié  descarga  en  cemento,  que  desagua  en  el  zanjón  del  Escarpe,  cuando 
el  nianAiiictro  luarca  una  presión  dada,  eviíando  así  accidonics  que  por 
exceso  de  presión  pueden  ocurrir  on  la  cauoria. 

En  la  esquina  de  las  calles  San  Martin  y  Union,  progresiva  parcial 
(j.800,'!5  6  sea  la  gi-neral  21.680,  se  han  colocado  tres  válvulas  de  dis- 
tribueion,  don  de  tres  pulgadas  y  una  de  tres,  encerradas  en  su  correspon- 
diente cámara  de  miimposlería.  Estas  tienen  por  objeto  distribuir  e)  agua 
á  distiutos  secciones  do  la  ciudad.  Corresponden .  una  á  la  nueva  cañería 
maestra,  otra  al  empalmo  de  osla  cou  la  cañería  antigua  de  diez  pulga- 
das, y  la  últimii  á  la  cañería  secundaría  que  lleva  el  agua  á  ia  sección 
Norte  de  la  ciudad,  (Véase  lámina  XXIIV 

Depósito.  —  Ligada  la  cañería  antigua  de  gran  diámelro,  con  ia  nueva 
en  el  punto  indicado.  San  Martin  y  Union,  el  agua  sube  hasta  un  depó- 
sito construido  en  una  de  las  pilotiis  de  los  antiguos  ñlirusdc  Colon,  pro- 
gresiva parcial  9Ü49.45  correspondiente  á  23,930  general,  Este  depósito 
de  metros  3,10  do  alto,  por  10  moltosdo  ancho  y  20  metros  de  largo,  de 
raampostería,  cubierto  con  bóveda  dn  ladrillo,  snsiojiida  por  pilare^;  eiíu- 
trales  de  piedra,  con  una  aipacidad  de  GOO  metros,  tiene  por  objeto  regu- 
larizar el  consumo  del  agua  como  se  indica  más  adelant*'.  La  platea  asi 
como  los  muros  est;in  revestidos  en  concreto  y  reboque  impermeable  y  en 
un»  de  sus  extremos ,  á  la  altura  de  3,10  metros,  tiene  un  vertedero  para 
el  agua  sobrante,  estiuido  además  dotido  en  su  fondo  de  una  válvula  para 
hacer  la  limpieza. 

Es  principio  establecido  que  una  de  las  condiciones  especiales  para 
que  un  filtro  funcione  regularmente  y  el  agua  salga  de  él  completamente 
limpia,  que  la  velocidad  del  agua  que  lo  atraviesa,  sea  siempre  ia 
misma,  ó  en  otros  términos,  que  el  producto  6  volumen  del  agua  que 
sale  de  ellos,  sea  invariable.  No  estando  de  acuerdo  esta  condición  con 
el  sistema  de  distribución  adoptado  on  Mendoza  por  el  cual  los  consumos 
son  muy  variables  en  las  distintas  horas  del  dia,  se  exigía  que  la  canaii- 
■zai;ion  fuera  dolada  de  un  depósito  de  agua  filtrada,  regulador  del 
consumo. 

Tal  depósito,  generalmente,  se  pone  entre  los  filtros  y  el  principio  de 
la  cañería  maestra,  pero  en  el  caso  presente,  donde  al  otro  lado  de  la 
ciudad  existe  una  elevación  de  terreno  que  la  domin.i,  se  consideró  más 
oportuno  situar  dicho  depósito  ó  regulador  do  consumo  al  fin  de  la  cañe- 
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ría,  con  el  doble  objeto  de  tener  más  constante   la  ))resion  en    la  ciudad 
V  de  economizar  en  el  diámetro  del  cano  maestro. 

Con  tal  disposición,  los  filtros  nuevos,  el  depósito  y  la  red  de  la  distri- 
bución interna  en  la  ciudad,  constituyen  un  sistema  único  en  continua 
comunicación  en  todas  sus  partes,  que  funciona  del  modo  siguiente : 
•Estando  los  nuevos  filtros  en  un  punto  mucho  más  elevado  (58°^72)  que 
los  antiguos  (hoy  depósito  regulador),  una  corriente  continua  se  dirige  de 
aquellos  al  depósito  á  través  de  la  ciudad. 

De  esta  corriente,  no  llegará  á  acumularse  en  el  depósito  sino  la  diferen- 
cia entre  la  cantidad  de  agua  que  conduce  la  cañería  y  la  que  se  consume 
en  su  trayecto,  siempre  que  el  consumo  sea  menor  (]ue  el  gasto  de  la 
cañería. 

Cuando  á  la  inversa,  el  consumo  de  la  ciudad  sea  mayor  que  el  agua 
traida  por  la  cañería,  se  llega  entonces  á  un  punto  en  el  que,  la  presión 
interna  de  la  misma  cañería  queda  bajo  el  nivel  de  agua  de  los  depósi" 
tos,  y  apenas  esta  condición  de  desequilibrio  se  verifica,  una  corriente 
de  agua  desciende  del  depósito  á  la  ciudad,  encontrándose  en  un  punto 
con  el  agua  que  viene  de  los  filtros. 

De  este  modo  la  ciudad  está  alimentíida  por  dos  corrientes,  una  que 
desciende  de  los  filtros  y  la  otra  que  baja  del  depósito,  con  grandísima 
economía  por  los  diámetros  de  los  tubos  y  mejoramiento  de  la  pre- 
sión interna  de  la  canalización  que  resulta  mucho  más  elevada  y  cons- 
tante, que  si  toda  hubiera  tenido  que  pasar  por  un  solo  caño. 

Un  juego  de  cuatro  válvulas  está  colocado  donde  termina  la  cañería 
antigua,  'JO  metros  antes  del  depósito,  cubierto  con  su  respectiva  pileta  de 
mampostería.  Una  de  ellas  cierra  la  cañería  mai^stra  y  las  otras  ires  se 
dirigen  á  los  filtros  antiguos,  uno  de  los  cuales  <'Stá  ya  transformado  en 
depósito,  según  <|ueda  dicho,  quedando  his  otra^  cerradas  y  (M1  grado 
de  funcionar  una  vt*z  hecha  la  construcción  de  l(»soiros  depósitos. 

Cañería  de  (h'.^tri/jKcujn  intrrnn,  —  En  distintas  calles  de  la  ciudad,  se 
ha  extendido  una  red  de  cañería  secundaria  de  distribución  interna  en 
fierro  fundido  y  fierro  galvanizado  de  diferentes  diámetros.  Su  longitud 
totales  de  17,44:^  metros  y  se  han  colocado  además  14  \álvulas  y  82 
llaves  de  bronce  con  sus  piletíis  y  cajas  respectivas. 

Resumen,  —  La  nueva  canalización  maestra  tiene  una  longitud  total  de 
veinte  y  un  mil  scisrienít^s  ochenta  ij  un  metros  cuarenta  centímetros, 
que  descompónese  del  modo  siguiente: 

Canal  (l<*><.'ubiorio,  metros  lineales 4.4(j3  (K) 

Cañería  en  c<*niento,  incluso  filtros 9.417  95 

Cañería  niaostra  en  íierro  fundido  de  nueve  diá- 
metros disiinlos 6.800  15 

Total  de  metros...      21. 1381  40 

La  nueva  canalización  interna,  consta  de  una  longitud  total  de  diez  ij 
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atete  mil  cuatrur.wiitus  cuetrentn  y  tres  metron,  que  so  descompone  en  la 
forma  que  sigue : 

Curioríü  en  llerr.^  luiiUidií  iIc    O.IU  ceiiiinietms •¡.Ütil  IHJ 

-  du  Dorü  aietrus 1.BB6  *j 

—  ijalvaiii/aii.ide  O.Oei  melroB ]2  558  60 

Tolal  de  metros...    17.413  ÜO 

Úbterraciones  generales.  —  Para  el  más  regular  funcionamiento  de  las 
obras,  y  ti  flo  de  obtener  siempre  agua  clara  y  limpia  para  el  consumo, 
conviene  observar  lo  siguiente: 

1*  Limpiar  cada  dos  6  tres  dias  los  aclaradores,  para  evitar  que  la  ar- 
cilla se  adhiera,  de  modo  que  después  se  haga  imposible  la  limpieza  au- 
tomática de  las  mismas  con  el  agua; 

•2"  Una  ó  dos  veces  en  el  año  y  muy  especialmente  al  entrar  el  invier- 
no, hacer  pasar  por  la  cañería  en  cemento  una  gran  masa  de  agua,  que 
puede  ser  tomada  de  los  mismos  aclaradores  ó  de  cualquier  canal  próximo. 
haciéndola  desaguar  por  los  descargadores,  á  objeto  de  limpiar  el  acue- 
ducto: 

3"  Cuando  se  ponga  en  servicio  una  pileta  de  los  filtros,  que  haya  es- 
tado en  reparación  6  limpieza,  antes  de  echar  el  agua  en  la  cañería,  se 
la  dejará  correr  por  la  galería  de  desagüe,  hasta  que  salga  completamen- 
te limpia; 

4^  Procurar,  en  cuanto  sea  dable,  que  la  velocidad  del  agua  en  la  ca- 
nalización, sea  lo  más  constante  posible,  lo  que  se  puede  obtener,  raante- 
niendo  el  agua  en  el  veriedei'o  á  una  misma  altura,  de  modo  que  ol  caño 
esté  lleno  en  todas  las  horas  del  dia ; 

5°  Regular  la  válvula  de  seguridad  de  modo  que.  cuando  en  la  cjiñerfa 
haya  una  presión  mayor  de  cuatro  atmósferas,  se  abra  y  el  exceso  vaya 
por  el  caño  de  descarga,  para  evitar  cualquier  accidente. 

Mendoza,  Abiil  5  de  1895. 

S.  M.  Gordillo. 

En  el  siguiente  informe  se  estudia  la  calidad  del  agua  potable  y 
la.s  condiciones  de  su  distribución  actiud. 

Mendoza.  Seiiejtibre  S8  de  \m&. 
Al  señor  Ministro  de  Hacienda. 

He  demorado  hasla  la  techa  la  presentación  del  presente  informe  sobre 
la  calidad  y  el  sistema  de  provisión  del  agua  potable  de  esta  ciudad ,  por- 
que necesitaba  para  emitir  una  opinión  fundada  y  concienzuda,  délos  aná- 
lisis quimicos  y  bacteriológicos  que  en  estos  últimos  dias  ms  han  sido 
presentados. 

Para  la  más  fácil  comprensión  de  este  trabajo,  lo  dividiré  en  tres  par- 
tes, á  saber:  calidad  del  agua,  provisión  futura,  conclusiones. 
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I.  Calidad  del  agua  potable.  —  Todos  los  autores  están  de  nciiiíriio 
en  reconocer  que  una  agua  potable,  debe  ser  limpída,  fresca,  inodora,  de 
siibor  agradable,  li^Hana  al  estómago.  !o  <iue  equivale  ¡I  decíp,  [ácii- 
menledigeribb,  é  inalterable. 

Me  propongo  demostrar  que  el  agua  empleada  en  la  provisión  du  la 
ciudad  de  Mendoza,  no  reúne  todas  las  eoDdíctonesenunieradasniá^  arri- 
ba. Los  aiiAlisis  praclii'Jidos  por  el  señor  Isola,  gefe  de  la  Oficina  Quí- 
mica Provincial  sobre  muestras  extraídas  personalmente  á  la  altura  del 
dique  ( vecindad  del  punto  de  tomal:  artes  de  entrar  en  la  canalisacion  ó 
sea  !a  salida  de  los  aclaradores  [depi'isilos  de  decantación);  al  salir  de  los 
filtros  y  lomada  en  los  rohini-tcs  de  la  ciudad,  arrojan  los  resultados  nu- 
méricos que  expresan  los  formularios  adjuntos. 

Resulta,  en  primer  lugar,  que  el  agua  lomada  á  la  aliura  del  dique  en  el 
rio  Mendoza,  presenta  un  grado  bidrotimítrico  de  S'J'S,  cifra  queexpresa 
la  dureza  total  del  agua.  La  generalidad  de  los  autores(CoreJI,  Guichord, 
Roux,  Zuñe,  ele),  dividen  las  aguas  bajo  el  punto  de  vista  de  su  potabi- 
lidad, á  saber: 


—  poiables.  .- 15    n  ;ti) 

—  5(is¡iechosas ;«J  arntiii 

—  malas. , , , ,     tt>>     — 

Se  vé.  pues,  que  el  agua  del  rio  Mendoza  Á  la  altura  del  dique,  es  algo 
superior  por  su  ¡irado  hidrotimétrico  i  la  cifra máximaseñalada  como  li- 
mite de  las  aguas  potables. 

Sin  embargo,  ála  salida  délos  aclaradores,  esa  dureza  d¡.sminuye  algo, 
puesio  que  ya  no  es  sino  de  :39".t5,  que  continua  decreciendo  al  salir  de 
los  Rltros  y  que  en  los  robinetes  de  la  canalización  urbana  no  alcanza  y:i 
Binó  A  la  ciíra  de  28"5:J.  6  sea  que  ha  perdido  dos  grados  hídroti métricos. 
De  todas  maneras,  esta  última  cilra  se  aproxima  siempre  á  laque  indican 
los  autores,  como  llmile  en  la  escala  del  agua  potable. 

La  durezaá  grado  hidrotimétrico  ha  sido  avaluado  teniendo  en  cuenta 
las  cantidades  de  carlmnaio  y  sulfato  de  cal  que  el  agua  contiene.  Los 
análisis  demuestran  que  el  carbonato  de  cal  ha  sido  de  0.305Ú  en  1000, 
habiendo  sido  después  de  O. ¿ÜtS,  0.2735  y  0,2852.  estaúltiina  cifra  en  la 
cañería  de  la  ciudad.  El  sistema  de  provisión  ofrece,  pues,  una  primera 
ventaja  de  disminuir  un  tanto  la  dureza  del  agua. 

La  composición  del  agua  del  rio  Mendoza,  depende  de  la  naturaleza  de 
los  terrenos  que  el  rio  atraviesa  de-sde  su  origen  hasLt  el  dique,  pues,  he 
demostrado  que  la  filtración  central  disminuye  un  tanto  su  grado 
hidroiiraiMrico. 

El  rio  Mendoza  está  formado  principalmente  por  los  deshielos  de  la  Cor- 
dillera y,  en  parle,  por  numerosos  manantiales  que  en  Forma  de  arroyos, 
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descienden  de  las  montañas.  Ln  masa  de  agun  tiene  que  variar,  pues, 
según  [as  salaciones  y  asi  sucede  eu  efecto. 

He  ordenado  ala  Oficina  Qulmiftacjuo  los  auálisis  del  agua,  no  solamen- 
te sehagau  quincenalmenlcen  lii  reparlieioii ,  para  comprobar  laa  mo- 
dificaciones que  sufn>  por  las  razpns^  indicadas,  sinA  para  averiguar  si 
la  dureza  del  agua  e^í  igual  en  distintos  punían  de  su  enrizo,  ó  vs  iguaj  en 
lodos  los  mtHKíK  del  año.  Ü«i  no  ser  usl,  el  cambio  del  punto  de  loma  se 
impondría  torio  samen  l«.  esto  es,  que  su  harfa  la  captación  antas  dü  qu« 
las  aguas  atraviesen  el  suelo  donde  se  a'irgan  de  sales  uilcáreas . 

La  cantidad  de  residuos  ñ'¡o  á  lüO°  no  tiene  según  Zuñe,  más  que  un 
valor  íisiólogicf)  muy  r>istriog¡do  y  relativo. 

En  otcclo,  no  es  ¡acantidiul  de  sales  minerales  entables  al  rojo,  la  qu« 
iltíbc  considerarse,  sino  la  fnlitlnd  á  etp^fie,  puesto  que  una  agua  pueda 
ser  excesivamente  peligrosa  con  5  í  10  centigramos  de  sustancias  fijaa 
por  litro,  é  inofensivas  con  diez  veces  mis. 

No  obstante,  puede  di'frirse  que  en  cuanto  A  los  solos  elementos  nor- 
males, el  residuo  no  debe  sor  superior  á0,25ii  0.30  centigramos  á  lo 
más,  cuya  mitad  por  lo  menos  es  constituida  de  carbonato  de  cal  y  ei 
resto  de  cloruro  sódico,  sulfaUís  alcalinos,  alcalinos  terrosos,  de  huellas 
ó  de  las&intidades  iusignificautes  de  magnesia,  do  hierro  y  ácido  fos- 
fórico. Las  mejores  ;tguns  no  deben  dejar  il  la  oalcinaoion  más  que  0,1 
á  0,2  ce ull gramos  de  dichas  sales. 

El  Aijenda  del  quimicu  de  1896  acepta  que  el  extracto  b  residuo  fijo  de- 
be ser,  en  to  posible,  inferior  á  0,50  centigramos  y  tener  á  lo  sumo  0,35 
centigramos  de  carbonato  ó  sulfato  de  cal  por  litro. 

Empero,  los  análisis  de  la  Oficina  Química  arrojan  una  cantidad  de 
residuo  fijo,  v;iriable  entre  0.73  y  0.  fii),  oii  ol  cual  figura  el  carbonató  de 
cal,  fluctuando  entre  0.5i:)5  y  0.3tñO.  Se  ve,  pues,  i)ue  tanto  la  cantidad 
de  residuo  como  lailel  carbonato  decaí,  exceden  de  los  límites  señalados 
por  los  químicos. 

La  cantidad  de  materia  orgánica  expresada  por  el  pcrni.ingauato  potá- 
sico, no  debe  ^cr  superior  á  15  miligramos,  límite  adoptado  por  el  Labo- 
ratorio Municipal  deParis. 

Los  análisis  dan  : 


.\((ua  en  ol  dii| 


al  salir  lie  los  nitros  de  BcI^t 


0,01)37 
0.0030 
0,oO  \'¿ 


Como  se  vé,  hay  una  variación  entre  ;i  y  5  miligramos,  por  consi- 
guiente, inferior  á  la  cifra  máxima  arriba  apuntada. 

Llama  la  atención  que  la  cantidad  de  materia  orgánica  sea  algo  infe- 
rior en  el  punto  de  toma  (0,0037),  que  al  entrar  en  la  canalización  de  ce- 
mento (0,005G) ;  lo  que,  á  mi  juicio,  no  tiene  otra  explicación  sino  qui; 
el  Cíinal  de  toma  es  á  cielo  descubierto  en  una  extensión  de  cerca  de  cinco 
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kilómetros.  Por  otra  parte  ese  cauíl  ofrece  solamente  en  un  trayecto  de 
447  metros  un  revestimiento  de  cantos  rodados,  recibe  las  hojas  de  los 
álamos  próximos  y  el  alambrado  que  presenta  A  uno  y  otro  lado  no  pueden 
servirle  de  protección  suficiente.  Ese  canal  de  toma,  debe  pues  ser  con- 
vertido en  conducto  de  toma,  de  acuerdo  con  los  preceptos  de  la  ciencia 
sanitaria. 

El  formulario  de  los  liospitales  militare^  considera  como  sospechosa 
toda  agua  que  consuma  más  de  tres  miligramos  de  oxígeno  por  litro  y 
hace  rechazar  absolutamente  las  que  consumen  cinco  miligramos  y  más. 
El  término  medio  de  los  varios  análisis,  arroja  1,3  miligramos  de  oxígeno 
absorbido  para  las  aguas  de  Mendoza. 

Los  cloruros  alcalinos  se  encuentran  en  la  cantidad  de  144  miligramos 
por  litro  y  se  ha  reconocido  que  hasta  '20  miligramos,  como  máximun,  pa- 
recen contribuir  al  buen  sabor  del  agua. 

Las  sales  magnésicis  se  hallan  en  muy  pequeña  cantidad.  Hay  ausen- 
cia (le  fosfatos,  nitratos  y  amoniaco, que  si  existieran  con  un  excesode  ma- 
teria orgánica  obligarían  al  rechazo  del  agua. 

Las  demás  sustmci as  reveladas  por  el  análisis  no  pueden  ejercer  acción 
nociva  sobre  el  organismo. 

El  carbonato  de  cal,  en  disolución  en  el  agua,  es  favorable  á  la  salud  y 
comunica  á  la  bebida  un  sabor  agradable,  con  tal  que  la  cantidad  no  sea 
considerable. 

Por  desgracia,  no  sucede  esto  con  el  agua  d(d  rio  Mendoza.  La  gran 
cantidad  de  carbonato,  añadida  al  sulfato  d(í  cal,  da  al  agua  un  sabor  insí- 
pido xiii  //c/í'//vv,  un  grado  hidrotimétrico  elevado  y  la  hace  de  digestión 
difícil,  porque  forma  con  los  alimentos  compuestos  insolubles. 

Estos  hecíiosson  de  comprobación  diaria  en  la  práctica  de  los  médicos 
resideiUes.  Añádase  á  esto,  (jue  los  alimentos,  dada  la  naturalezadcl  suelo 
y  el  clima,  son  nutritivos  porexeelencia(carnes,  leche,  legumbnís, etc.), que 
los  funciones  orgánicas  se  encuentran  aceleradas  por  motivo  de  la  altura 
y  se  comprendí;  (jue  los  (árganos  digestivos,  principalmente  los  del  niño, 
estén  sujetos,  aun  exceso  de  trabajo  funcional  queexplica  la  frecuencia  de 
sus  trastornos  y  padtícimientos. 

Algunos  han  >ost(»indo  para  jusiiílciir  la  inocuidad  de  las  aguas  fuerte- 
lí.mientcs  calcáreas,  (jue  se  puede  beber  impune  ó  indeíinidamenUi  aguas 
minerales,  tiles  como  las  de  Sainl-Galmier,  por  ej(íniplo,  que  encierran 
má>  ríe  un  gramo  de  carbonato  de  cal  y  de  magnesia,  por  litro. 

Se  dice  impunenieiiie  c<.»n  mucha  facilidad,  dice  /une,  pero  nadie  se 
iia  preocupado  de  >aber.  lo  que  tarde  ó  temprano  sucede  con  los  bebedores 
de  aguas  luiner.iles.  Sup  miendtj  que  sean  indemnes,  ¿(»s  razonable  some- 
ter á  la  mucosa  g.isirie.t  á  la  excitación  continua  y  violenta  que  resulta  de 
hi  absorción  de  cantidades  considerables  de  ácido  carbónico,  que  las  que 
se  nccesiuiu  para  maní. -ner  el  carbonato  de  cal  en  disolución?  Que  un 
belx-dor  d«.'  alcohol  absorba  diariamente  ',  ,,  '/^   ó  V,  litro  de  ginebra. 
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por  eji'iüiilo,  (10 II  ser  van  do  su  Ijuena  salud  y  viviendo  !)0  á  lOi)  íiüos 
¿se  podrsl  uukso  deducir (jue  rl  alcoholes  inofensivo? 

Dada  la  composición  de  las  aguas  de  Mendoza,  no  pueden  ser  de  bené- 
ficos resiilLadoB  á  los  que  sufran  de  ciertas  dispepsias,  arenillas  fosfáticas, 
oxálicas,  cAlculos  biliares  y  urinarios,  cw..  en  una  palabra,  á  los  que 
sufran  lúa  cotisecuencias  del  arlritisnio.  La  experiencia  de  los  niMícoa  con- 
cuerda con  estos  resultados. 

Los  análisis  bacteriológicos  practicados  porelDr.  Badia  en  el  laborato- 
rio de  la  Administración  Sanitaria  de  Buenos  Aires,  han  arrojado  los 
resultados  siguientes : 

Muestra  .1  (tomada  en  la  Carrodillal.  Durante  algunos  días  del  mes 
de  Junio  próximo  pasado  y  por  causa  de  reparaciones  en  el  conducto  de 
toma,  Itt  provisión  do  agua  se  hizo  á  la  ciudad,  sacándola  á  la  altura  de 
laCarrodilln  en  vez  del  Zanjón  A  su  salida  del  rio  Mendoza.  Número  de 
bacterias  por  centimetro  cúbico  4415.  Miirttrn  ¡i  (tomada  al  salir  de  loa 
filtros  de  Belgrano).  Número  de  bacloriaa  por  centímetro  cubico  970. 
Mif'it'-n  C  (tomada  en  los  robinetes  de  la  ciudad).  Número  de  bacterias 
por  centimetro  cúbico  1430.  En  ninguna  de  las  tres  muestras  existía  el 
bacilo  de  EbcrtU  ni  el  coli-cotuun. 

Resulta  de  los  iinálisís  quw  los  filtros  de  Belgrano  retienen  una  cierta 
cantidad  de  microbios,  más  6  menos  el  80"/o.  lo  que  concuerda  con  la  expe- 
riencia de  las  ciudades  en  que  se  practica  la  filtración  central  por  medio  de 
la  aronu,  algunas  dp  las  cuales  han  conseguido  reu'ner  el  94  ó  98  °/o  de 
microorganismos. 

II.  SMfima  de  provisión  d«  agua  actual ;  propímon  futura.  — El  agua 
que  provee  ala  ciudad  tiene  su  derivación  del  canal  Zanjón  á  5(X)  me- 
tros próximamente  de  la  loma  del  rio  Mendoza,  Sigue  un  caual  descu- 
bierto de  506  metros  de  largo  por  Ü, 80  de  profundidad,  que  conduce  el  agua 
liaata  los  primeros  aclaradores.  Tanto  estos,  como  ol  referido  canal,  se 
bailan  protegidos  por  un  doblo  alambrado  con  sus  correspondientes  puer- 
tas de  entrada. 

En  seguida  vienen  el  desarenador  y  los  adoradores  6  depósitos  de  de- 
cantación, donde,  por  la  pérdida  de  la  velocidad  del  agua,  las  arenas 
finas  y  el  limo  se  depositan  en  el  londo. 

Se  presenta  después  el  canal  descubierto  principal  de  4388  metros  de 
extensión  por  0,70  de  fondo.  Esle  can.al  ha  sido  revestido  por  rodados  en 
una  extensión  de  447  metros,  en  las  partes  que  por  la  clase  de  terreno  ó 
por  la  excesiva  pendiente,  estabanexpuestasáquo  se  produjeran  eroí'iones. 
Está  como  el  anterior,  protegido  por  un  alambrado  de  siete  hilos. 

El  canal  descubierto  termina  en  otros  aclar,idores  de  mayor  capacidad 
que  los  anteriores.  Inmediatamente  después  de  los  adoradores,  el  agua 
entra  en  una  cañería  de  cemento,  de  9618  metros  de  longitud  que 
termina  en  los  filtros. 

Los  filtros  están  situados  en  Belgrano  y  se  componen  de  cuatros  piletas 
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ignali-BiJi-  iinasii[pi*rf¡eie()e  334  mcirns  cumlnidos  radii  una.  dividida  por 
maros  wiilrales. 

Se  lia  calculado  qiíc  siempre  funcionen  Uesde  cslos  filU'Os.  fsluiHlouno 
en  reparación. 

La  coiiijwsiciori  do  los  cuatro  filtros  de  Bdgraiio  es  la  siguiente : 


De  ripio 

0-35 

Üe  arena  eruesa 

(I  7(1 

De  arena  flna 

ToUl 

l.W 

En  cuanto  á  la  velocidad  de  la  fülrucion.lumomoríndescripiívaelevada 
al  Superior  Gobierno  por  el  ingeniero  s^ñor  Ciiiolletli,  dici'  lo  siguiente: 

"  Se  ha  cíilculado  qae  siempre  funcionen  tres  de  estos  filtros,  estando 
nno  en  reparncion;  en  tal  concepto,  fijaiido  A  la  ñltrucion  una  velocidad 
de  0,20  ceiitlmelros  por  hora  equivaleuieá  4™8U  por  dia  y  metro  cuadrado, 
tendremos  para  los  tres  filtros  una  cantidad  diaria  de  agua  de  3  X  324  X 
4'<'80  =  4l305'n\  ó  SKan  54  litros  por  segundo,  cantidad  superior  á  ud 
consumo  de  150  litros  diarios  por  persona,  ealculadala  población  de  30,000 
habitaniA».  n 

El  lírmino  medio  de  la  ñtiracion  en  liis  siete  compañías  de  agua  de  Lon- 
dres, arroja  un  promedio  de  2™35  por  metro  cuadrado  cada  veinte  y  cua- 
tro horas. 

En  Berlín,  la  altura  del  ;igua  en  los  filtros  es  tal.  que  se  obtiencuna  ve- 
locidad de  tres  metros  por  di.i  6  125  milímetros  por  hora.  El  Dr.  Kocb 
de  aconseja  que  esta  velocidad  sea  reducida  á  100  milímetros  por  hora. 

Como  se  vé.  la  velocidad  aceptada  de4™80e8  muy  superior  ala  que  en 
otras  partea  se  reconoce  como  mAs  conveniente. 

Los  defectos  del  sistema  do  provisión  actual  consisten,  en  que  el  canal 
descubieno  no  debe  subsistir,  porque  contraria  uno  de  los  principios  [un 
dameniales  de  In  distribución  de  agua.  Por  esta  causa  ésui  está  sujeta  á 
todn  clase  de  conLimi naciones,  que  resultan  de  la  vida  del  hombre  y  de 
los  animales. 

Se  explica  solamente  (\\k  por  consideraciones  económicas  ae  haya 
construido  un  canal  de  toma  en  vez  de  un  condiirto  al  abrigo  de  toda 
causa  de  viciación  exterior.  Idéntica  observación  puede  aplicarse  á  loa 
aclaradorcs  6  depíSsilos  de  decantación  que  deberían  tener  lecho  y  muros 
prolectores. 

La  filtración  central  se  hace  demasiado  rápida,  puesto  que  hemos  visto 
es  mAs  del  doble  do  la  que  aconsejan  loa  hígicnistaa,  para  que  dicha  ope- 
ración retenga  la  mayor  cantidad  de  mi  ero- organismos. 

En  el  proyecto  presenUdo  en  1888  por  el  ingeniero  señor  Nystromer. 
se  hacia  venir  el  conducto  de  toma  por  arriba  del  canal  Zanjón,  traza  ra- 
zonable, si  se  tiene  en  cuenta  que  la  ciudad  ocupando  un  plano  inclinado 


351  ÜATKAiriElíTO   BE   LA   PROVIJÍCH   DB   HFínOZ* 

de  oeste  A  este,  sus  nitros,  depósitos  de  decanlíLCion  y  depósitos  da 
agua  filtrada.  (Ieberí,in  estar  situados  en  la  parle  mAs  elevada,  en  las 
[aldas  de  las  sierras,  para  facilitar  de  este  modo  la  distribución  urbana. 
Es  realmente  sensible  que  el  tnencionndo  proyecto  no  haya  podido  Ue- 
var.se  á  cabo  por  razones  eoonómieas  en  primora  linña.  según  se  me  ha 
informado,  y  por  la  necesidad  de  dar  agua  al  departamento  vecino  de 
Bel  gran  o. 

Según  las  instrucciones  del  encargado  de  los  ftltros,  la  limpieza  total  se 
hace  hasta  su  baso  cada  año,  y  la  limpieza  superficial  de  la  primera  capa 
filtrante  se  practica  cada  cuatro  rt  seis  dias,  más  ó  menos,  en  verano;  en 
invierno,  por  el  menor  consumo,  la  limpieía  se  pnictica  wida  diez  ó 
quince  dias.  extrayendo  unos  0"20  próxiraameiitt' de  arena  fina,  según 
hasta  donde  alcancf_'  A  ensuciarse  mis  la  capa  superior,  que  se  lava  para 
volverla  á  colocar  en  los  filtros. 

Estos  no  solamente  no  tienen  ningiin  tedio  protector  que  los  ponga  al 
abrigo  del  sol  y  demás  fenómenos  atmosfí* ricos,  sino  que  estin  situados 
en  la  orilla  de  un  camino  carretero,  muy  frecuentado  de  la  provincia, 
que  ofrece  una  «ipa  espesísima  de  polvo. 

En  Berlin.  los  filtros  se  limpian  superficialmente  cada  once  diaa  en 
verano  y  todos  los  meses  en  invierno. 

Cada  vez  se  extraen  ono  ódos  centímetros  de  la  capa  superior  deiaren.-i. 
Cuando  se  lia  repetido  esta  operación  unas  sesenla  veces  y  que  faluí  unos 
setenta  centimotroa  de  arena,  se  la  reemplaza  por  otra  capa  bien  lavada 
oon  agua  pura.  El  cascajo  y  las  piedraa  del  fondo  no  necesitan  cam- 
biarse. 

Para  el  funcionamiento  de  los  filtros,  e!  pliego  de  instrucciones  que  se 
ha  dado  al  encargado  de  ellos  dice  :  »!i)  Cuando  se  pone  el  agua  á  cada 
pileta  filtrante,  no  se  le  da  salida  basta  que  no  teng.i  lo  menos  O^ñO  de 
espesor  sobre  la  capa  superior  de  arena.  La  permanencia  de  dicha  agua  no 
bajará  en  ningún  ca,so  de  seis  horas,  salvo  las  neeosidadts  premiosiis  del 
servicio.  Esta  ultima  disposición  no  impido  el  que  en  ningún  caso  se  dé 
salida  al  agna  de  cada  pileta,  mientras  no  lenga  el  niAximun  de  Ü^SO  de 
agua  sobre  la  capa  superior." 

El  funcionamiento  de  los  filtros  en  Berlin,  es  el  siguiente:  para  ponerlo 
en  ejercicio  se  comienza  por  hacer  penetrar  de  abajo  arriba  el  liquido  del 
depósito  de  agua  pura,  y  esto  con  tanta  lentitud  hasta  que  llegue  á  sobre- 
pasar un  poco  la  capa  superior  de  arena  fina  y  que  haya  expulsado  el  aire 
contenido  en  los  materiales  nuevos.  Entonces  se  cierra  el  conducto  del 
agua-pura  y  se  hace  llegar  el  agua  impura  esta  vez  hasta  la  sujícrficie  del 
filtro,  hasta  que  alcance  la  altura  de  un  metro  arriba  de  ella.  Las  cosas 
permanecen  en  ese  estado  por  lo  menos  veinte  y  cuatro  horas,  A  fin  de 
que  las  malarias  encerradas  en  el  agua  puedan  depositarse  en  la  superficie 
de  la  arena  bajo  forma  de  meinfu-nn-i  ilfU/ntln,  de  poros  muy  finos. 
Entonces  se  abre  poco  á  poco  la  comunicación  con  el  depósito  de  agua 


CAPÍTULO   XXI    —    PROVISIÓN   DE   AGUA   POTABLE  355 

pura  y  se  deja  llegar  también  lentamente  el  agua  á  filtrar  sobre  el  filtro; 
se  opera  asi  con  la  mayor  lentitud  á  fin  de  no  desgarrar  la  membrana  del- 
gada de  la  superficie,  que  es  la  verdadera  capa  filtrante.  A  medida  que 
funciona  el  filtro,  esta  membrana  se  vuelve  más  y  más  espesa  por  la  lle- 
gada de  nuevos  materiales;  es  necesario,  por  consiguiente,  abrir  más  y 
más  los  robinetes  de  llegada  y  de  salida,  aumentar  por  consiguiente  la 
altura  del  agua  arriba  de  la  arena  fina  y  mantener  una  velocidad  uniforme 
de  125  milímetros  por  hora  para  la  salida  del  agua  filtrada.  Si  se  au- 
menta demasiado  bruscamente  la  presión,  ó  cuando  al  cabo  de  cierto 
tiempo  se  está  obligado  á  mantener  un  gran  espesor  de  agua,  sucede 
que  la  membrana  filtrante  se  rompe  y  entonces  el  agua  filtrada  está  con- 
taminada. 

De  aquí  resulta  la  conveniencia  de  limpiar  el  filtro.  Para  esto  se  hace 
correr  el  agua  que  contiene  por  un  conducto  especial,  se  extrae  con  la 
pala  la  membrana  limosa  oscura  que  cubre  la  superficie  así  como  dos  ó 
tres  centímetros  de  arena  fina  y  el  filtro  está  puesto  en  funcionamiento 
con  las  mismas  precauciones  que  la  primera  vez.  Se  puede  quitar  así, 
por  las  limpiezas  sucesivas  la  mitad  y  aun  los  dos  tercios  de  la  capa  de 
arena  fina,  antes  de  renovarla  enteramente. 

Plagge  y  Proskauer,  C.  Frankel  y  Piefke  y  casi  todos  los  autores  que 
se  han  ocupado  de  esta  cuestión ,  arribana  esta  conclusión,  en  apariencia 
paradojal,  que  es  la  capa  bacteriana  de  la  superficie  y  no  la  arena  que 
forma  el  filtro,  la  que  retiene  las  bacterias  del  agua;  la  arena  no  es  más 
que  el  soporte  del  verdadero  filtro  representíido  por  la  membrana  tejida  de 
la  superficie.  Esta  capa  de  filamentos  bacterianos  ensortijados,  dice  Gui- 
nochet,  es  muclio  menos  permeable  que  la  arena;  lo  que  lo  prueba  es  que, 
es  necesario  aumentar  la  presión  á  medida  que  se  espesa  para  conservar 
al  filtro  su  producción  y  es  bien  ella  la  que  se  opone  al  paso  del  agua  y 
disminuye  la  velocidad,  pues  cuando  se  extraen  las  capas  arenosas 
puestiis  en  función,  se  encuentran  con  su  antigua  permeabilidad. 

Todas  estas  instruci*iones  para  el  buen  funcionamiento  de  la  filtra- 
ción central,  no  solamt^níe  no  son  puestiis  en  práctica  en  Belgrano,  sino 
que  el  encargado  de  ella  las  desconoce  por  completo.  Los  filtros  de  arena 
son  aparatos  de  más  difícil  manejo  que  lo  que  consideran  la  generalidad 
de  la  gente  y  debe  ejercerse  sobre  ellos  una  constante  vigilancia. 

Según  el  Comiso  Sanitario  llevado  á  cabo  por  «)rden  de  esta  Dirección 
resulta  un  touil  de  .*U5r)  casas  dentro  del  municipio  de  la  capital,  de  las 
que  más  ó  nuMio^  lí)iM)(»stán  dotadas  actualmente  de  la  cañería  de  aguas 
corrientes. 

Como  ej  prouK'dio  anual  de  12R  metros  ciibicos  de  agua  por  dia  y  por 
habitante,  es  una  cifra  mínima  racional,  dadas  las  condiciones  en  que  se 
encuentra  la  pol.>lacion  en  estos  momentos,  solicité  del  Depart^imento  de 
Obras  Piil)iica>  confercioiiara  un  presupuesto  de  los  gastos  <juí»  origina- 
ria la  extensión  de  las  cañerías  distribuidoivis  á  todos  los  lugares  habita 
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dos  d'"  la  dudad,  para  proponer  al  Superior  Gobirruo  los  dos  puntos 
siguí  I?  riles: 

1"  Declarar  obligaiorio  el  uso  del  agua  comentt;  <\v  la  cañerfa.á  fm 
de  suprimir  diiranie  i'l  dia  tas  aot^tguins  que  reciben  toda  das»  de  des- 
perdicios sólidos  y  lí(|uidosrcsiduarios,  como  está  demostrado,  máxime 
cuando  raasploacasá  cielo  dcscubierto.sirven  de  luent«  de  ptovnsion  de 
af^ua  para  una  gran  masa  de  población,  dejándolas  con  el  único  destino 
de  que  sirvan  en  el  recinto  de  la  ciudad,  para  el  riego  nocturno  é  iutermi- 
tenle  de  laurboleda  y  la  irrigación  agrícola,  y  más  tarde  para  el  lavado 
de]la  canalización   cloacal  cuando  ésta  se  establezca; 

2o  Fijar  para  la  retribución  y  consumo  de  agua,  una  base  más  equita- 
tiva y  racional  (lue  la  actual,  lomando  por  base  el  valor  de  ki  propiedad 
y  el  alquiler  que  produce,  y  no  la  uniformidad,  injustillcada  que  existe 
hoy,  en  que  pobres  y  ricos  están  colocados  en  idénticas  condicionen. 

El  uso  de  medidores,  si  bien  está  dejaoslrado  que  normalizd  la  distribu- 
ción de  agua,  evitando  los  de;:-perdicÍos,  ¡^e  impone  en  ciudades  en  las 
condiciones  de  Buenos  Aires,  pero  lo  considero  inaplicable  á  Mendoía. 
por  las  razones  siguientes: 

1*  Dada  la  situación  topográíica.  el  agua  circula  en  la  cañería  por 
efecto  de  simple  gravitación  y  por  consiguiente  aquella  es  barata, 

2"  Los  medidonis  son  aptu'atos  delicados,  costosos,  que  fácilmente  se 
deterioran  con  el  uso  de  aguas  esencialmente  calcáreas  como  las  de  Men- 
doza; 

3'  Su  uso  debe  reservarse  únicamente  para  establiK3ÍmÍenios  indus- 
tríales ú  otros  que  consumen  gruudoa  cantidades  de  agua. 

El  Departamento  de  ftbrus  Piibl  ¡cas,  con  (echa  24  de  Agosto  próximo  pa- 
sado, contestó  á  esta  Dirección  que  la  extensión  de  las  cañerías  distri- 
buidoras de  agua  potable  á  las  calles  más  pobladas  del  municipio,  com- 
prendía una  longitud  de  28  kilómetros  390  metros  con  un  costo  de 
77.fi57,37  pesoB  nacionales. 

Resumiendo  las  obras  ejecutadas  en  la  ciudiid  y  las  que  falLan  para 
completar  su  canalización,  seoblicne  este  resultido: 

Cañerías  insteladas  huía  ot  présenle 43.409 

—  que  ahora  ssprojecuiD ..         28,390 

—  que  aun  faltan,  paracalle!>  menos  pobladas..  10.760 

Tolal 97.55B 


Mientras  no  se  realice  una  provisión  completa  de  agua  pot-ible.  se  hac 
necesario  evitar  hasta  lo  posible,  la  contaminación   del  agua  de 
quias  usadas  por  una   gran   parte  de  la   población,   que   no  tiene  otra*'" 
para  la  bebida  y  usos  domésticos. 
Las  medidas  que  hasu  la  feclia  ha  aconsejado  esta  Dirección,  son: 
1*  One  el  Mawdero   público  n"   arroje  al   canal    Zanjón,  la  sangre 
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y  ileoiAs  residuos   líiiuídus  y   sólidos  proveakriks  tlul  esLitilecitiiieiiUi ; 

2»  Que  las  aguas  servidas  provcnieutes  de  ios  dos  esiablecimicntos  da 
baños  (Exposición  y  Colon)  se  arrojen  d  aumideros  consiruidos  ud-liac; 

.1'  Que  se  suprima  la  acequia  que  atraviesa  el  üospiíal  San  Au- 
louio; 

4»  Que  en  ks  casas  del  municipio  se  haga  obligaloria  la  conslruccion 
de  sumideros,  para  -irrojar  á  ellos  el  agua  de  los  usos  domésticos  (cocina, 
baño,  lavado  de  ropas,  etcV)  que  hoy  se  arroja  á  las  acequias; 

5*  Que  las  bjisuras  del  municipio  no  se  acumulen  como  antes,  eu  te- 
rrenos próximos  á  los  canales  de  irrigación  y  se  incineren,  como  se  ha 
hecho  en  los  últimos  meses. 

Bien  comprendo  que  la  serie  de  medidas  propuestaíi,  no  ha  de  supri- 
mir del  lodo  las  con  laminaciones  del  agua  de  las  acequias;  pero  por  lo 
menos,  la  disminuirá  hasta  tanto  el  Superior  (3obierno  pueda  establecer 
una  provisión  de  acuerdo  con  la  higiene  y  la  ingeniería  sanitaria. 

Se  hace,  pues,  necesario  que  el  señor  Ministro  haga  proseguir  los  es- 
ludios iniciados  por  el  geijlogo  doctor  Bodenbender,  para  descubrir  una 
fuente  de  abastecimiento  de  agua  superior  en  calidad  á  la  actual,  y  si 
es  posible,  tratar  da  descubrir  en  líis  cordilleras,  algunas  vertientes 
cuya  corapor^icion  sea  mejor  que  la  del  agua  del  rio  Mendoza,  ó  esta 
mismo  más  arriba  del  punto  en  que  actualmente  se  ha  establecido  el 
punto  de  toma. 

De  todo  lo  expuesto,  me  permito  deducir  las  conclusiones  siguientes: 

111.  Concliixiuneit.  —  1"  El  agua  de  que  está  provista  la  ciud.ad  de 
Mendoza  ofrece  los  serios  inconvenientes  de  no  reunir  las  condiciones  do 
una  buena  agua  polablü  (grado  h i droli métrico  elevado,  exceso  de  cloru- 
ros alcalinos,  vU--); 

2*  Dada  su  composición  química,  ejerce,  según  et  cuerpo  médico  resi- 
denle.  una  iuQuencia  marcada  sobre  la  salud  de  los  habitantes,  de  los 
que  gran  parte  se  sirven  para  bebida  de  las  aguas  infectadas  de  las  ace- 
quias 1 1 ); 


(I>  Para  que  pueda  apreciarse  la  compo^iícion  del  agua  de  laa  acequias,  do; 
en  seguida  los  anaLitis  practicados  por  la  OBi'ina  Química  Provincial,  ea  daca 
muestras  :  tres  t  imadas  ea  el  Tajamar,  iiiia  >?i<  el  i-aiial  Zanjón  al  pi^  del  Mala- 
Itdero  7  Bnalmeiite  la  aluina  en  la  acequia  que  corre  en  trenie  d«l  local  ocupado 
por  la  DiracLion  de  -aneamieuM. 

Como  se  vl,  ludas  ollas  contieiifta  ácido  iiíirico,  niiruso  y  amoníaco,  y  encierran 
jnái»  de  cuatro  miligramos  de  materia  orgánica  por  liiri>.  lo  i^ue  las  baue  clasiBuar 
«utre  las  aguas  malas  «egun  el  Comité  consultivo  de  liigi'Xie  pública  de  Franoia. 


Mumitra    > 


'  agua  dul    Tajain 


en  la  riwíad  {ü'-p,   ¡í-l¡/rKiito) 


Reilduo  a  lÜO* O.tíOÚ 

Pérdida  por  caUÍuac;ou O.OÍED 

Ácido  uiiricij ; UiUOIl 
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3»  El  Superior  Gíibicrno  íleb^  hmxr  practicar  esludins  de  geología  é 
iageoierla  sanitaria  papa  cblerier  una  tuenU;  de  provisión  de  afiua.  ya 
sea  subicrránea  i^  de  vertiente,  que  por  su  calidad,  abundancia,  etc., 
reúna  las  coudiciones  deseables; 

4"  El  canal  iwtual  de  toma  debe  ser  Iransformado  en  ronducio  de 
toma; 

5*  La  fíltracioQ  central  de  Belgrano,  debe  ser  modilicada  en:  u}  Au- 
mentar el  iiún]ero  de  fíltros  para  poder  disminuir  la  velocidad  de  la  fíl- 
racion,  reduciéndola  por  lo  menos  á  la  mitad  de  lo  quo  es  actualmente, 
es  decir,  3"40  por  dia  y  metro  cuadrado,  en  vez  de  4'"80; 

h)  Que  e!  encargado  de  los  fillros  se  dé  cuenta  de  que  se  traía  de  una 
operación  delicndi^ima  y  conozca  el  mecanismo  de  la  filtración  actual 
en  Berlín,  Londres,  eic. 

c)  Que  los  filtros  estén  cubiertos  por  un  techo,  no  sólo  para  evitar  la 
acoion  sotar  en  las  estaciones  calurosas,  sino  la  influencia  del  polvo,  de 
los  vientos,  etc-,  máxime  cuando  están  situados  sobre  un  camino  carre- 
t»o  de  gran  circulación; 

d )  Que  los  actuales  filiros  no  retienen  el  d4  ó  98  "/„  de  las  bacit>riu!í 
contenidas  en  el  agua,  resultados  que  pueden  alcanzarse  con  las  buenas 
instalaciones  de  este  género; 

Acido  nitroso O.OOeO 

AmoaUoii Ü.OOSO 

Cloro 0.IM96 

'   PermanfEioate  potásico  usado  para  oxidar  la  ma- 
teria orgánica 0.0104 

Oifgeao  consumido  con  el  mismo  objeto 0.0025 

Materias  eu  suspensión 4.  TT30 

Muritra  de  ai/ua  del  Tajamar  fn  e¡  punto  /¡•■nominailo  l'ii-úiniríi- 
(calle  San  Martin) 

Residuo  á  100' 0.4150 

Ptírdida  por  calcinación O.OSW 

Ácido  nítrico 0.0030 

—  nitroso Q.vtm 

Amoniaco 0.UO5O 

Cloro 0 ,0385 

Pernianganato  potásico  usado  para  oxidar  la  ma- 
teria orgánica 0.0108 

Oxigeno  consumido  con  el  mismo  objeto 0.0026 

Materias  eu  suspensión 3.7970 

Muestra  di-  ofiua  tomada  en  el  Tajamar,  luffar  denominado  La  Cl-hiih, 

Residuo  i  100° 0.41oO 

Pérdida  por  calcinación Ü.OSW 

Ácido  nítrico 0.0070 

—  nitroso : O.OOtiO 

Amoníaco 0.0080 


r\ 
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e)  Que  la  limpieza  periódica  se  haga  de  acuerdo  coa  las  estaciones  y 
las  observaciones  bacterioscópicas,  pues  los  sedimentos,  elementos  di- 
sueltos y  micro-organismos  que  conduce  el  agua  del  rio,  han  de  variar 
según  los  meses  del  año; 

6^  Que  conviene  se  dé  á  conooer  periódicamente  á  la  población  los  aná- 
lisis químicos  y  bacteriológicos,  aconsejándose  el  empleo,  cuando  sea 
posible,  de  la  filtración  particular  ó  doméstica. 

1^  Que  una  buena  provisión  de  agua  potable  debe  basarse  sobre  la 
cifra  de  160  litros  por  dia  y  habitante,  con  ampliación  para  una  pobla- 
ción de  100,000  habitantes. 

S'^  Que  una  vez  realizada  una  buena  provisión,  debe  hacerse  obligato* 
rio  el  uso  del  agua  potable,  como  también  la  canalización  cloacal,  uaa 
vez  llevada  á  cabo  ésta. 

9*  Que  el  uso  de  medidores  de  agua  debe  limitarse  solamente  á  los 
establecimientos  industriales  ú  otros  que  consumen  mucha  cantidad  de 
líquido. 

10^  Que  las  acequias  deberán  conservarse  con  el  único  fín  de  servir  de 
riego  nocturno  y  periódico  de  la  arboleda  urbana  y  de  la  irrigación  agrícola. 

ll''  Que  la  retribución  del  consumo  de  agua  potable,  debe  establecerse 
sobre  una  base  más  equitativa  y  racional  que  la  actual. 

Pcrmanganato  potásico  usado  para  oxidar  la  ma- 

•  teria  orgánica 0.0112 

Oxígeno  consumido  con  el  mismo  objeto 0.0027 

Materias  en  suspensión 2.8380 

Mui'stra  de  agua  tomada  en  el  Zanjón  al  fondo  del  Matadero 

Residuo  á   100" 0.4500 

Pérdida  por  calcinación 0.0S50 

Ácido  nítrico 0.0020 

—  nitroso 0.0030 

Amoníaco 0.0020 

Cloro 0.0385 

Permauganato  potásico  usado  para  oxidar  la  ma- 
teria orgánica 0.0076 

Oxígeno  consumido  con  el  mismo  objeto 0.0018 

Materias  en  suspensión 5.8790 

Muestra  de  agua  lomada  en  la  acequia  frente  á  la  casa  ocupada 

por  la  Dirección  de  Saneamiento 

Ácido  nítrico 0.0080 

—  nitroso 0.0160 

Amoníaco 0.0090 

Cloro 0.8850 

Pcrmanganato  potásico  usado  para  oxidar  la  ma- 
teria orgánica 0.2800 

Oxígeno  consumido  con  el  mismo  objeto 0.0673 

Nota   —  Todas  las  muestras  han  sido  tomadas  el  26  de  Diciembre  de  1896. 
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13».  Que  mientras  no  se  provea  á  la  población  de  agua  potable,  deben 
evitiirsc  todas  1^  ciusas  de  contaminación  por  U  ejecución  de  las  medi- 
á&s  indicadas. 

S&lada  al  seiior  Ministro  con  su  mayor  considoracion. 

Emiuo  R.  Comí. 

Genaro  S.  Walrond. 

Secrelario. 

Mendn/a.  Abril  U  de  1896. 
Señor  Director  GenertU  de  Sitiieamienio. 

A  continuación  manilíeslo  k  Vd.  los  dalos  siguientes  que  me  lia  pedido 
ayer: 

Connamo  rlf  wjua 

En  18aí 1.111,190  400* 

Ea  ISüS I.JIÜ.1S4  480 

En  ISSCi.  ilnraaiB  et  primer  U'tmeslro  : 

Enero ISB.Sa»  JiMí 

Febrero 121.ft£l  liiKt 

MarEo I lli.'JSa  GU'i        3I1S.377  Bt» 

Los  datos  refereritea  á  los  años  anteriores  hasta  1890  se  encuentran  en 
la  Municipalidad  en  las  memorias  de  la  oficina  del  ingeniero,  á  cuyo 
cargo  estaban  entonces  las  obras. 

Cata*  ftroeitta»  de  agua  m 

En  1894, 'in  la  ciudail 131?  ^ 

En  el  de  parta  raen  lo  Belgraiia IS        133,í 

En  1895  se  lian  colocado  servidor  en  la  ciudad ...         lóti 

Eu  el  departamento  Belgrano Í3         1G9 

En  189S  se  han  colocado  en  los  meses  expresados  ■ 

Enero  :  ciudad. 6 

Febrero:  ciudad  18;  Bel|,'raiio  1 19 

Marzo  ,   ciudad  W ;  Belgrano  1 20 

Abril  :  ciudad -  \i       57 

Tí'ial.... 1551 

De  estas  tienen  medidor  : 

Ciudad    H'J 

Belgranr) 5  44 

LlancA  ú  i-ohi'n-l-'S  di  ai-irÍrio  en  lag  ■•aíití  ¡irorUlax 
Las  hay  íjue  tienen  hasta  seis,  pero  la  mayor  parte  sólo  uno.  El  promedio 
puede  estimarse  en  dos. 

Surlitlorrf  püblii^o» 

En  la  ciudad -¡S 

En  el  deparianiento  de  Helgrano 5  38 


CAPITULO   XXI.  —    PROVISIÓN   DE   AGUA   POTABLE 


361 


A  muchas  calles  de  la  ciudad  tanto  en  la  sección  Este  como  en  la  del 
Oeste,  le  faltan  las  cañerías  distribuidoras  para  la  provisión  de  los  respec- 
tivos vecindarios. 

Saludo  atentamente  al  señor  Director. 

E.  Estrella. 

Contiuino  clf  af/ua  en  1894 


MESES 


Enero 

Febrero 

Marzo 

Abril 

Mavo 

Junio 

Julio 

Agosto 

Setiembre 

Octubre 

Noviembre 

Diciembre 

Total  en  el  ano. 


TÍ'.RMINO    MEDIO    DE   CONSUMO    POR 


Se;;undo 


O  021 
o  026 
O  028 
O  035 
O  030 
O  041 
O  034 
O  033 
O  034 
O  435 
O  0^8 
O  048 


Minuto 


ni* 

1  260 
1  560 

1  680 

2  100 

1  800 

2  460 
2  040 

1  981 

2  040 
2  610 
2  910 
2  910 


Hora 


m3 

75  600 

93  600 

100  800 

r¿6  000 


108  000 

147  600 

122  400 

119  800 

122  400 

156  600 

174  60<) 

174  6(X) 

Día 


Consumo  menxaní 


ra» 


1.814  400 

2.246  400 

2.419  200 

3.024  000 

2.592  000 

3.542  400 

2.937  600 

2.851  200 

2.937  600 

3.758  400 

4.190  400 

4.190  400 

1 
1 

m* 

56.246  400 

62.899  200 

74.995  200 

90.720  000 

80.352  000 

106.272  000 

91.065  600 

88.387  200 

88.128  000 

116.510  400 

125.712  000 

129.902  400 


1.111.190  400 


Tomando  por  base  la  población  que  da  la  memoria  del  Centro  Comer- 
cial, 35.0(X)  habitantes  á  la  ciudad,  y  suponiendo  que  sólo  se  provean  de 
agua  de  las  cañerías  sus  dos  tercios  próximamente,  23.308,  y  que  de  los 
7500  que  la  misma  asigna  á  Belgrano,  se  surtan  de  los  surtidores  pübli 
eos  2000,  sea  un  total  de  25.300,  resulta  un  consumo  medio  por  habitante 
de  43.920  metros  cúbicos  al  año. ó  sean  próximamente  180  litros  por  dia. 


S.i^F.A1IIEKI0    DE    LV    fllUVIM'.IA    DE    HKNDuZA 


.4/  sei'ior  Director  General  de  Saneainieniu. 

Ke  ruciliidu  la  tiiiUt  de  eaa  oiiclnn.  (echa  de  hoy,  por  la  que  lae  iiupouá 
de  las  medidas  efiudues  toinadiW  par.i  (íviUríiiie  e!  agua  del  Ziinjou  aoa 
enmaminada  con  los  residuos  quo  arroja  wda  lu  población,  cuyoresul- 
tido  saüstaetorio  pronto  se  conocerá.  Como  ine  raauifie.'íla  que  aún  que- 
dan las  agu;is  si-rvidas  que  arrojan  los  dos  estibleciniientos  de  baüos 
existcnU.'s  e\\  la  población  y  que  oausan  el  mismo  mal,  se  tía  dado  las  ór- 
denes necesarias  AlaCotnisaria  Günoral,  para  qu«  sus  empresarios  pro- 
cedan iraraediatamc^nte  k  la  construcción  de  sumideros  que  en  la  misma 
indii^a. 

Con  Ul  motivo,  saludo  al  señor  Director,  con  mi  mayor  consideración. 

Pkdro  a.  Guevara. 
Pedro  A.   Barrera, 

SecreUno. 

MondazB,  Julio  M  de  1896. 
Al  señor  Bireetor  de  la  Ofleína  Hídráidica  y  de  Obras  Püblícat. 

Según  el  censo  sanitario  realizado  por  orden  de  esta  Dirección,  resulta 
un  tota!  de  3155casas,deDtrodel  municipiode  la  capital,  de  las  que  más 
.  6  menos  1600  están  dotadas  actualmente  de  la  cañería  de  a^uas  cor- 
P  tientes. 

Como  ''I  promedio  nniial  de  158  metros  cúbicos  de  ;igua  por  diii  y  pur 
habitante  es.  á  mi  juicio,  una  cifra  mínima  nioional,  dadas  las  condicio- 
nes en  que  se  encuentra  la  población  en  estos  momentos,  me  dirijo  á  Vd. 
rogándole  se  sirva  remitirme  el  presupuesto  de  gastos  que  originaria  la 
extensión  de  las  cañerías  distribuidorasá  todos  los  lugares  luibit;idos  de  la 
ciudad,  porque  entra  en  los  propósitos  de  esta  Dirección  aconsejar  al  Su- 
perior Gobierno  los  dos  puntos  siguifmtcs  : 

P  Declarar  obligatorio  el  uso  del  agua  corriente  de  la  cañería; 

■I'  Indicar  la  conveniencia  de  fijar  la  retribución  mensual  por  consumo 
de  agua,  tomando  por  base  el  valor  de  la  propiedad  ó  e!  ali{uik'r  y  no  la 
uniformidad  injustificada  que  existe  hoy,  en  que  pobres  y  ricos  están 
igualados  en  las  tarifas. 

El  uso  de  medidores  para  una  ciudad  como  ésta,  debe  ser  limitado,  por 
dos  razones  :  la  primera,  porque  el  agua  llega  Ala  ciudad  por  simple  gra- 
vitación y  la  segunda,  porque  dichos  aparatos  son  costosos.  mA\ime  los 
que  dan  buenos  resultados  en  la  práctica. 

Saluda  á  Vd.  con  toda  consideración. 

Emilio  R.  Coni. 
Genaro  S.  Watrontl. 
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Para  confirmar  law  conclusiories  du  mi  informo  focl-u  Setiembre 
28  (pág.  348),  considero  conveniente  trascribir  aquí  las  cousidera- 
ciones  que  el  uso  de  las  aguas  del  río  Mendoza,  ha  sugerido  á  uu 
médico  distinguido  de  la  localidad,  el  doctor  José  A.  Salas. 

Teóricamente  ns  bien  sabidu  rjue  las  aguas  proo^deiiles  de  los  deshie- 
los. e)ercen  una  influencia  real  sobre  el  desiirrullo  del  bocio,  lo  quo  entre 
nosotros  la  cstadlslioa  se  lia  encargado  de  confirmar  en  cifras,  por  lo  (juc 
nadie  ignora  quü  el  cretinismo  y  el  bocio  son  eufermedadcs  endémicas 
aqui,  A  lu  vez  de  ser  más  comunes  en  los  barrios  (>  deparlamentos  donde 
no  se  tiüne  la  precaución  de  l>eber  agua  filtrada;  aunque  conviene  recor- 
dar que  en  la  determiuacion  de  la  lal  endemia,  intervienen  á  menudo 
otros  Factores  il  que  la  naturaleza,  situación  y  disposición  del  sueln,  no  es 
por  cierto  indiferente;  pero  en  lo  (jue  conciernih  al  agua,  se  sabe  que  ade- 
más de  la  de  los  deshielos  ejerfcu  marcadísima  iolluencia  en  f\  desarro- 
llo de  esas  enfermedades,  las  cargadas  de  sales  de  cal,  como  las  poco  ae- 
readas ó  faltas  del  elemento  iodo;  y  con  sólo  echar  una  ojeada  á  los 
cuadros  de  más  arriba,  se  puede  uno  cerciorar  de  que  todas  esas  condicio- 
nes llena  la  que  abastece  la  ciudad  de  Mendoza. 

En  los  cuadros  de  mortalidad  qudacompaüo.  como  en  los  de  especifica- 
ción de  las  enfermedades  atendidas  en  el  hospital,  se  podrá  ver  que  el 
tumor  fecal  es  un  padecimiento  que  con  frecuencia  se  manifiesta  en  esta, 
y  si  BU  cifra  es  comparada  aun  con  la  f|Uo  la  mortalidad  de  Buenos  Aires 
arroja  en  igual  tiempo,  seu'udrá  una  proporción  relativa,  mucho  mayor 
para  Mrndoza,  y  si  hubiéramos  de  investigar  su  causa  nos  cncontraria- 
nios  con  que  todo  el  mundo  la  atribuye  á  la  calidad  del  agua  que  se  con- 
sume en  esta  ciudad  (1|- 

La  se<)uedad  habitual  de  vientre,  como  también  las  diarreas,  son  pade- 
cimientos frecuentes,  que  sin  respetar  edad  se  manifiestan  en  toda  ¿poca 
y  ellas  no  pueden  reconocer  otra  causa  que  las  aguas  cargadas  de  cal, 
magnesia  y  soda,  sustancias  cuyos  efectos  predominan  según  la  sucepti  - 
bilidad  individual  de  las  personas  que  las  usan,  y  entre  las  cuales  pueden 
haber  algunas  más  sensibles  á  la  acción  de  la  magnesia  y  soda  que  á  la 
astringente  de  la  cal. 

El  corazón,  como  los  vasos  añónales  y  venosos,  no  están  tampoco 
exentos  de  la  incrustación  calcárea.y  asi  es  cómo  se  explica  el  hecho  de 
que  en  personas  jóvenes,  se  dibuje  con  alguna  frecuencia  el  arco  senil  de 
la  córnea,  que  como  su  nombre  lo  indica,  es  en  otras  localidades  atributo 
de  la  vejez . 

En  cuanto  al  reblaudeci miento  cerebral  y  la  parálisis  general,  que  des- 


(IJ  U  opinión  del  de 
tica  ^e  veinte  y  Dcbo  ai 
de  oclusión  iniestínal . 


las  esiá  confirmada  por  loe  resultados  do  la  esiadis- 
9-1896J  (|ue  arroja  un  lolal  de  £03  personas  fallecidas 
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DO III paginan  á  más  >k  un  scptuaguiiario,  parocu  obedecer  Uimbien  A  una 
kccion  perniciosa  do  las  aguas  df?  esie  lugar. 

En  el  hospital  San  Antonio  h«  lenido  ocasión  de  observiir  que  algii- 
00»  bocios,  sobre  los  qix.'  bacía  estudios,  presentubim  oa  ciertos  puntos 
una  rosistMriuifl  «norme  al  bisturí,  que  una  vez  ouucleado^,  rosultitban 
estar  compuustos  por  una  aglomoracion  mineral  de  la  que  hacia  depeu- 
dor  tiu  consistencia,  comparable  bajo  todo  concepto  á  la  de  las  piedras  lUi- 
littta  calcinadas. 

Sil)  embargo,  éxitos  efectos  perniciosos  de  las  aguas,  han  conseguido 
en  gran  par»  moderarse,  sobKj  todo  en  lo  que  concierne  al  cretinismo  y 
at  bocio,  que  ha  disminuido  considerablemente  en  la  ciudad,  con  el  uso 
du  liiü  aguas  filiradns  y  con  la  abolición  de  la  provisión  antigua  del  Cha- 
lluo.  qu"  era  aiin  más  perjudicial,  por  su  mayor  riqueza  en  sales 
lio  nal. 

'i'ampooo  quiero  dejar  de  consignar  la  acción  benéfica  que  esus  aguas 
oilUsüB  ejereen  sobro  los  padecimientos  crAnicos  de  las  vias  digestivas  y 
npamlo  rrspiraiorio  de  las  personas  que  por  primera  vez  visitan  Men- 
doBA,  y  especial m<iiil«  aun  por  las  que  desde  Buenos  Aires  ú  otros  pun- 
toa  liiomW.  viooun  &  «lia  un  busca  de  salud. 

A  la  que  Ucvo  dicho  sobre  los  efectos  del  agua  natural  en  si,  hay  que 
ai^ailir  aún  Km  que  se  originan  por  efecto  dosu  distribución  en  la  ciudad, 
y  Bunriup  si  bittn  es  cieno,  que  en  lo  que  respecta  á  las  filtradas  que  se 
L  ituvan  A  domicilio  merced  A  caños  do  plomo,  no  podríamos  señalar  nin- 
rir"io>  ~~  pi)"^"^  media  ia  circunstancia  de  que  las  aguas  calizas  tienen  la 
firíipif'dnd  de  precipltnr  el  carbonaio  do  ijlomn  originado,  qni'  en  vez  di' 
nii'itclarfie  con  el  agua,  se  depositi  formando  costra  en  la  superficie  del 
mi'tal,  —  no  quedaríamos  por  ello  inhabilitados  para  enumerar  los  entra- 
ñados por  la  distribución  de  las  aguas  turbias  que  corren  por  acequias 
desi-ubierCiLs,  en  general  mal  tenidas. 


ANÁLISIS   CJL)f^(iCOS 

'l'ei'iuiíni  este  capitulo  haciendo  conocer  los  análisis  del  agua 
[Hilahlu  verificados  por  la  Oficina  Química  Provincial  en  el  mes  de 
SotieinljM!  1S%  en  100.000  partes  : 

.IvKd  lo'nad'c  ,■/!  -i  rio   M'.-il'loia  ■•    la  aliara  dH  diqw 

I    Toral m'b  17°0S  H°m 

Imrum  ¡   Tcmpoiavin 7-;CI  4°í9  iryd 

(   Permanente a:i°rü  \r21¿  -lu^iíy 

l<iMl<liii>  4  100- 73.11011 

l'.'niiiiii  por  calcinación ,  12. (KW 


rN. 
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Acidó  nitroso 0 .000 

—     sulfúrico 23.001 

Óxido  de  calcio 17.189 

—  magnesio 0.642 

Amoníaco 0.000 

Cloro 8.926 

Permanganato  potásico  usado  para  oxidar  la  ma- 
teria orgánica 0.370 

Oxígeno  consumido  con  el  mismo  objeto 0.110 

olido  de  potasio 0.439 

—  sodio 21 .626 

—  aluminio )  ^ 

—  hierro ) 

Acido  silícico 0.86 


0.52 


Corresponde  del  análisis  practicado  las  siguientes  combinaciones 
en  lOO.OÜO  partes  : 

Cloruro  de  potasio 0.67 

—  sodio 12 .  59 

Sulfato  de  magnesio 1 .92 

—  cal. 1.40 

—  so.ia 37.15 

Carbonato  de  cal 29.56 

Óxido  do  aluminio ) 

—  hierro ) 

Ácido  silícico 0.56 

ó  sea  en  1000  partes  : 

Residuo  á  100' 0.73 

Sulfato  de  cal 0.0140 

Carbonato  do  cal. 0.3050 

Cloruros 0.1441 

Materia  orgánica 0.0011 

Affua  tumuf/a  anTt'.<  <l*'  entrar  en  la  canalización  ó  salida  da 

lo.^  aclaradoros 


Total 

lureza  '   Toninoraria .... 

■   •   • 

l'rancfses 

29^*35 

6°30 

23°05 

A  lemanes 

16°43 

3''52 

12'*80 

Ingleses 

10^8900 
10*7100 

'    Permanente. . . . 

39*1850 

Residuo  á  HM)^ 

70.580 

Pérdida  por  calcinación, 
Acido  nítrico 

11.900 

0.000 

—      nitroso 

0.000 

—     sulfúricu 

22.125 

óxido  de  calcio 

16.400 

—         ma<"'"iie«íio  . . . . , 

0.596 

Anión  íac(> 

0.000 

Clor.i...             

S.823 

Perman^Mii.'itn  potá.>ico  u 
teria  <')ríráiiiea 

sado 

para  oxidar  la  ma- 

0.568 

Oxítreiio  consumido  con 

el 

mismo  objete 

> 

0.144 

SANEAlICIfTÚ   DR  U  PROTtHaA   Vt  HtlIDOZA 

Atida  de  polasio -  O.i 

—  sodio M.í 

—  alutnitiio t 

Xeido  silicioo 0.77 


O.S» 


Corresponde  del  análisis  ]>racticu(U>,  las  siguientes  rombiiiii- 
Clones  en  lOÜ.OOO  püites  : 

Cloriirri  dn  poUtio 0-U 

-         sodio H.«7 

Sulfato  de  mngneño 1-78 

cal 1.N5 

-         soda W.S7 

Carbonnlo  de  cal SS.07 

""-■"íl^S^!!::;:;::;:::::;;:::::::;;;::!  °» 

Anido  ailfoico .,.,...  0.77 


Reifduo  a  IIXI*.... 
giiltatci  dn  cal..  .. 
Carbonato  do  cal.. 

Cloraros  

Materia  orgánica.. 


Agua   lomada  ni  galir  de  lotjtlíro»  dn  Belhrarta 

rrucuM           Al«Mii«  lnrl.«. 

,    Tolal ES-TOO            16*072  48"79ii 

Dureza  !   Temporaria 7-650             4-284  IS-OOS 

(    Permanente 21-050            11-78  35'78 

Residuo  á  100- 69.500 

Pérdida  por  calcinación 12.800 

Ácido  nítrico O.OO"! 

-  nitroso O.OIXI 

-  sulfúrico 21 .  460 

olido  de  calcio 16.092 

—  magnesio 0,746 

Amoniaco 0.000 

Cloro 8.428 

Permanganato  potásico  usado  para  oxidar  la  ma- 
teria orgánica 0.4S0 

Oxigeno  consumido  con  el  mismo  ob)elú 0.099 

olido  de  polasio 0.3»91 

-  sodio 20. 1S6 


0.62 
0.66 


Corresponde  del  análisis  practicado  las  siguientes  combina- 
ciones en  100.000  parte-i : 
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Cloruro  de  potasio 0.6157 

—  sodio 13.44 

Sulfato  de  magnesio 2 .  238 

—  cal 1  .«82 

—  soda 33.91 

Carbonato  de  cal 27 .  350 

óxido  de  aluminio i 

—  hierro ^  "*''- 

Ácido  silícico O.tíO 

ó  sea  en  1000  partes  : 

Residuo  á  lOO» 0.t)9 

Sulfato  de  cal 0.0238 

Carbonato  do  cal 0.2735 

Cloruros 0.1405 

Materia  orgánica 0.0009 

Afína  tornada  on  los  robinetes  dtí  la  ciudad 

Franceses  Alemanes  Ingleses 

,    Total 28°520  15'»87  48*480 

Dureza      Temporaria 6°%  3*89  11*830 

'    Permanente 22*56  12*63  38*352 

Residuo  á   100» 72.000 

Pén'ida  por  calcinación. 13.500 

Acido  nítrico 0.000 

—  nitroso 0.000 

—  sulfúrico 22.466 

Óxido  de  calcio 15.880 

—  magnesio 0.622 

Amoníaco 0.000 

Cloro 8.644 

Permanganaio  potásico  usado  para  oxidar  la  ma- 
teria orgánica 0.380 

Oxígeno  consu::iido  con  el  mismo  objeto 0.089 

Óxido  de  potasio 0.3926 

—  sodio 22 .888 


—  aluminio ^ 

.  .  0.460 

—  hierro S 

.\cido  silícico 0.760 


Corresponde   del  análisis   practicado  las   siguientes  conbina- 
Clones : 

Cloruro  de  potasio 0.6202 

—         sodio 13.792 

Sulfato  de  magnesio 1.866 

-  cal 1.462 

—  soda 31 .49 

Carbonato  de  cal 27.26 

Óxido  de  aluminio j 

-         hierro \         0« 

Ácido  silícico 0.76 

14 
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6  sea  en  lOUO  parles  : 

Residuo  á  100* 0.72 

Sulfaio  de  cal 0.0146 

•Carbonato  de  cftl 0.2852 

Cloraros 0.U41 

Materia  orgánica Ü.ÜOOe» 

ANÁLISIS   BACTERIOLÓGICOS 

Los  aUiUisis  bacteriológicos  del  agua  potable  dieron  en  el  La- 
boratorio de  la  Asistencia  Pública  loa  resultados  siguientes  : 

!■  Muestra  A  (lomada  en  la  Carodilla),   —   Número  de  bacterias  por 
oentlmetro  cúbico,  4415. 

2*  Muestra  B  (toraadíi  al  salir  de  los  filtros).  —  Número  de  bacterias 
por  conlímetro  cúbico,  970. 

3"  Muestra  G  (lomada  en  los  robinetes  de  la  ciudad).    —   Número  de 
bactiírias  Dor  et'Utimetro  cúbico,  1430. 

En  ninguna  de  las  tres  muestras  existía  el  bacilo  de  Eberth  ni  el  coli 
común, 

Doctor  Badia. 

Ofloina  Qnlmica  Muuicipal. 

Bneiios  Aires.  Noviembre  25  de  IS96. 

Sefior  Dirtíctor  (leiceral  de  íáaneaniU'nttj. 

Mendoza. 
Tengo  el  agrade  do  acompañar  á  Vd.  los  dalos  del  análisis  de  las  tres 
aguas  rotuladas  .-\,  B  y  C  recibidas  en  esta  oficina  por  intermedio  del 
señor  Isola,  en  el  raes  de  Junio  del  corriente  ailo  : 

Materia  orgáiiitMi  en  100. 0Ü<)  partes  : 

Permanganalo   potásico  usado U,1H9        0.158        O.oyj 

Oüígeiio  consumido (i.ÜIS        O.üJO        U.II2Í 

Número  de  colonias  desarrolladas  sobre  placas  de  gelatina  esterilizada, 
en  un  centímetro  cúbico  de  agua  : 

a  dias O  O  O 

3  -  ; G  9  7 

i    — 126  139  131 

h    —   215  290  268 

Saluda  á  Vd.  atentamente. 

P.   X.    Arata. 


CAPÍTULO  XXII 


CLOACAS    Ó     ALCANTARILLAS 


SISTEMA  CLllACAL  (1) 


El  sistema  de  cloacas  qiio  se  ha  adoptado  en  el  presente  proyecto  ea 
muy  sencillo,  y  su  descripción  no  ha  de  ocupar  mucho  espacio. 

Antes  de  pasar  á  hacer  el  estudio  de  sus  detalles,  sin  embargo,  podrá 
ser  oportuno  dedicar  algunas  palabras  i  los  principios  generales  que  han 
regido  el  diseño  de  las  mismas,  y  á  los  motivos  por  los  cuales  se  conside- 
ra que  el  sistema  adoptado  será  precisamente  el  más  adecuado  para  Henar 
las  necesidades  de  la  ciudad  do  Mendoza,  y  d  más  económico  á  la  vez. 

Habiendo  quedado  admitido,  como  ya  lo  hemos  visto,  que  para  la  salu- 
bridad de  una  ciudad  es  necesario  que  todas  las  materias  excretadas,  lo 
mismo  que  las  aguas  servidas,  sean  proniameole  removidas  de  las  casas 
y  de  sus  inmediaciones,  han  sido  proyectados  y  ensayados  en  distintas 
partes  de  Europa  varios  sistemas  para  conseguir  ese  fin.  Se  ha  echado 
mano  del  tuego.  del  aire,  de  la  tierra  y  del  agua,  en  una  palabra,  de  to- 
dos los  elementos  conocidos  de  los  antiguos,  para  lograr  la  destrucción, 
desinfección  ó  remoción  de  aquellas  materias,  y  muchos  sistemas,  basa- 
dos sobre  estos  diferentes  principios,  han  sido  ideados  para  mitigar  los 
males  que  resultan  de  la  descomposición  de  las  mismas. 

Hasta  hace  poco  se  abrigaban  ideas  exageradas  respecto  al  valor  que 
tienen  estas  materias  usadas  como  abono,  y  por  consiguiente  se  procuró 
impedir  su  dilución.  De  ahí  que  se  las  recolectara  en  vasijas  que  debían 
ser  periódicamente  trasportadas  á  mano,  que  se  las  removiese  por  )a  fuer- 


(1) 


Por  el  inganiero  D.  Carlos  Nfsirñmer.  (Exlraido  del  proyeoio  de  pmvisloa 


de  igua,  cloocas, 
1888) 


,  presentado  al   );obiertio  de  la   provincia  de  Mendoza  a 


SANBAtUBHTO   DI   LÁ   PBOriNCIA   DI    IRNDOZA  ^ 

7.H  ii'nimátiui,  i*!  nu  Ins  mezclara  con  tíerrii  en  cantidad  suficiente  para 
\iacfT  menos  nociva  su  permanencia  en  las  casas  y  flu  ulterior  remoción; 
sisti>nms  que  han  sido  todos  ensayudoa.  y  que  uslán  aun  en  uso  en  cier- 
tas ciudades.  Fero  ha  quedado  comprobado  que  es  ftilaz  ese  principio,  y 
que  DO  tenían  dichas  materias  c*l  valor  qua  sl>  lea  liabia  asignado,  y  dia- 
riamente van  adquiriendo  mayor  aceptación  estas  ideas.  La  aplicación 
de  aquellos  varios  métodos  ha  tenido  por  resultado  evidenciar  el  hncho 
deque,  en  donde  pueda  disponerse  de  agua  en  cantidad  suHcienle,  el 
11  waler  oloaet »  es  indudablemenic  el  sistema  más  perfecto  que  hasta  el 
prénsente  se  conoí''.i.  Este  sistema  implica  no  sólo  el  uso  de  los  aparatos 
inodoros  conocidos  bajo  el  nombre  de  "water  closeis»,  sino  también  ol 
necesario  complemento  de  estos,  es  decir,  el  eslablcci miento  de  una  red 
de  canaliz.^cion  subterránea  para  la  remoción  de  los  residuos  de  la  vida 
domestica.  Esie  sistema  es  da  la  mayor  sencillez  en  sus  detalles;  bien 
aplicado,  r^s  la  encarnación  de  la  limpieza,  y  se  halla  sujeto  al  control  do 
los  moradores  década  casa;  efectúa  sati  a  tacto  ri  i  mente  la  pronta  remo- 
ción do  todas  las  sustancias  nocivas,  y  es  el  que  mejor  se  adapta  Á  los 
variados  requisitos  de  una  población  iirlmnii. 

Se  ha  argüido  en  su  contra  que  como  los  caños  de  todas  las  casas  de- 
saguan en  una  cloaca  colectara  común,  los  gérmenes  especiñcos  de  laa 
enfermedades  podrían  ser  llevados  de  una  casa  á  la  otra.  Pero  si  bien 
esto  ha  podido  suceder,  siMo  ha  comprobado  que  el  sistema  no  habla  sido 
llevado  íl  cabo  con  inteligencia,  y  que  no  se  habían  hecho  los  arreglos 
debidos  para  la  ventilación  de  las  cloacas  y  la  intercepción  de  los  gases. 
Y  por  últimn,  el  hecho  de  que  todas  las  grandes  ciudades  en  que  se  están 
ejecutando  obras  sanitarias  han  adoplado  este  sistema,  evidencia  clara- 
mente que  es  el  mejor  de  cuantos  se  conozcan . 

Al  emprender  obras  de  esta  natural<íza,  debe  tenerse  presente  que  no 
se  trata  tan  sólo  de  las  aguas  servidas,  sino  queuunbien  puede  convenir 
hacer  arreglos  para  la  remoción  de  las  pluviales.  Con  til  objeto,  pues, 
se  da  generalmente  á  las  cloacas  un  umaño  suficiente  para  que  puedan 
dar  paso  á  las  aguas  de  ambas  procedencias ;  en  otros  casos  se  constru- 
yen cloacas  separadas,  unas  para  las  aguas  servidas  de  las  casas  y  de  los 
establecimientos  industriales,  y  las  otras  para  las  llovedizas.  Ambos 
sistemas  tienen  sus  ventajas  especiales,  sogun  las  circunsUmcias  del  caso 
respectivo,  pero  son  siempre  costosos,  debiendo  ser  de  grandes  dimensio- 
nes las  cloacas  para  este  último  objeto,  y  proporcionadas  A  la  lluvia  má- 
xima del  lugar. 

En  Mendoza  la  lluvia  anual  es  pequeña,  y  las  acequias  ó  cursos  de 
agua  que  existen  en  cada  calle  suministran  los  medios  de  efectuar  rápi- 
damente su  remoción.  Por  otra  parte,  el  agua  que  baja  de  los  terrenos 
en  dirección  á  la  siérrase  halla  interceptada  por  las  acequias  grandes 
que  corren  a!  oeste'de  la  ciudad,  y  este  desagüe  podría  mejorarse  aún 
mas  sin  grandes  gastos. 
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Ed  «scus  cirounsiaueias  part.'ce  fuera  de  duda  (juu  el  modo  más  econi'i- 
mico  de  establecer  cloacas  en  «.«ta  ciudad,  líería  de  construirlris  lan  siMo  á 
objeto  de  remover  las  aguas  Hervidas,  y  si  en  lo  futoro  ae  considerase 
conveuiente  hacer  extensivo  este  servicio  á  la^  de  lluvia,  podría  eslable- 
eerse  pur  separado  una  red  lie  conducios,  únicamente  para  ese  Hn.  para 
la  cual  no  sería  necesario  introducir  «Iteraciones  en  las  obras  que  se  e^- 
labiezcun  con  arreglo  al  presente  proyecto. 

Sobre  esta  base  se  han  calculado  las  dimensiones  de  las  cloacas  de 
manera  á  que  puedan  remover  la  cantidad  máxima  de  agua  que  llegxie  & 
consumirse  durante  ciertas  horas  de)  dia,  y  además  un  volumen  igual 
de  agua  He  lluvia.  Esla  agua,  ([ue  sería  la  proveniente  de  los  patios, 
serviría  para  lavar  las  cloacas  domiciliarias,  por  cuanto  el  mayor  voliimeu 
de  agua  que  así  pasaría  por  ellas  en  un  tiempo  dado  produciría  la  pe-i^ 
fecta  limpieza  de  las  mismas. 

Las  cloacas  colectoras  de  menor  diámetro  en  las  calleas  podrían,  con 
ese  volumen  de  agua,  llenarse  hasta  su  mitid  inferior,  y  las  de  tamaño 
mayor  hasta  las  nueve  décimas  panes  de  su  diámetro  cuando  más. 

Se  colocarán  en  lincas  perrectamcnle  recüís,  para  tacilitar  su  inspec- 
ción; y  el  eulace  entre  dos  6  más  cloacas  se  efectuará  dentro  de  las  bocas 
de  registro  que  se  construirán  en  cada  boca-calle,  mediante  las  cuales  po- 
dría verificarse  e.sa  inspección  en  cualtjuier  momento. 

Con  tan  excelentes  pendientes  como  las  que  exisun  en  la  ciudad  de 
Mendoza,  no  puede  haber,  en  circunsuncias  nórmalas,  ningún  riesgo  de 
que  se  formen  sedimentos  en  las  cloacas.  6  de  que  ella»  se  obstruyan. 
Pero  como  es  posible,  sin  embargo,  que  tal  hecho  se  produzcji,  sea  á  causa 
del  uso  indebido  de  las  cloacas  que  llegare  á  hacerse,  sea  debido  á  la  in- 
troducción en  ellas  de  alg  in  cuerpo  extraño,  se  ha  proyectado  colocar  en 
las  bocas  de  registro  una  válvula  especial  que  cierre  la  entrada  de  cada 
cloaca  que  sale  de  ellas. 

Cerrada  eaia  válvula,  las  aguas  cloacales  se  acumularán  por  oorio 
tiempo  en  la  boca  de  registro,  ¿  la  que  con  tal  motivo,  su  le  da  un  diá- 
metro mayor  en  la  parte  inferior  que  en  la  superior,  y  una  vez  que  haya 
subido  basta  una  altura  sufíciente,  se  abrirá  la  válvula,  dando  así  solida 
congran  velocidad  al  agua  almacenada,  la  que  arrastraría  consigo  cual- 
quier sedimento  que  se  hubiese  formado,  y  limpiaría  los  costados  de  la 
cañería  de  toda  adherencia  de  malaria  orgánica  que  hubiese. 

Cada  boca  estaría  en  comunicación  con  la  cañería  de  agua,  por  medio 
de  las  conesiones  de  desagüe  de  ésta,  que  desembocan  en  aquellas. 

Las  cloacas  podráu.  pues,  limpiarse  L-imbien  con  sólo  abrir  una  de  di- 
chas válvulas  de  desagüe. 

En  el  plano  general .  hoja  N"  3  { I ),  se  señala  la  red  de  cloacas  que  se 
proyecta  construir  dentro  de  los  límites  determinados  por  el  Gobierno,  lo 
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mismo  [jue  sus  diuicusiones  y  nivelaciou.  Ha  sido  dividid»  la  otñarfa 
en  diKtritoa  de  desagüe  de  coDveuieuu  exleasion,  los  que  tse  indican  eo 
distiutüs  colores;  en  esle  plano  se  snñalan  ¡iáimísmu  los  i)iv(>les  del  terre- 
no 00  lodas  las  bocm-cajles,  y  se  bailan  trozadas  las  tíaeos  que  represenun 
las  colas  de  i^al  altura  en  todoe!  pueblo. 

l'or  lo»  datos  asf  consignados,  se  veri  que  el  suelo  rorma  uuu  llanum  de 
declive  profiuudado  y  casi  uniformo,  siendo  la  parte  más  alta  al  SO.  de 
la  ciudad,  y  la  más  baja  el  NE.  á  lo  largo  del  Zanjón. 

En  estos  condiciones,  pues,  y  con  una  pendiente  natural  Iau  fuerte, 
puede  dotarse  íl  la  oiudud  de  cIo;ioh!í  oon  un  costo  reducido,  hullándoso 
lambiou  garaiitido  ul  debido  funciouuinicnto  de  estos. 

Tanto  es  asi  que  pora  conducir  el  voldnion  de  agua  ya  mencionada,  bas- 
tarán caños  que  varíen  entre  0='203  y  o™.380,  cou  la  excepción  de  una 
parte  de  la  cloaca  principal  en  el  distrito  al  N-E-,  en  cuyo  punto  no  es 
tan  satisfactorio  la  pendiente.  Esta  cloaca  será  construida  de  hormigón, 
oon  un  diámetro  de  O""  533,  siendo  aquellas  de  loza  de  barro  cocido.  En  loa 
porojes  vaía  olios  de  los  distritos  bastarían.  leóri cimente,  tubos  más  pe- 
queños aiiii,  pero  con  el  fin  de  evitjLr  todo  peligro  de  obstrucción,  no  seria 
conveniente  darles  un  diámetro  menor  que  el  indicado. 

Son  muy  importantes  las  ventajas  que  se  consiguen  con  una  pendiente 
tan  fuerte,  y  cloacas  ton  pequeñas :  en  primer  lugar,  será  inn  grande  la 
velocidad  de  Ioa  aguas  cloacales  que  las  recorren,  que  no  tendrían  tiempo 
de  entraren  deacomposicion  antes  de  quese  hallen  lejos  ya  de  la  poblacioDí 
uno  vez  que  fst>ín  funcionando  todas  las  obras,  las  ¡iguas  que  se  echen  á 
las  cloacas  en  los  distritos  al  NO-,  atravesarán  toda  la  ciudad  en  menos 
de  uno  boro. 

En  segundo  lugar,  no  puede,  en  esas  circunsliincias.  producirse-  ningu- 
na acuniulocion  seria  de  los  gases  de  descomposición. 

Se  proyecta  efectuar  la  ventilación  délas  cloacas  en  codií  l>oc;v-calle  por 
medio  de  un  caño  especial  que  -soldría  de  la  |»artc  superior  de  la  boca  de 
registro,  y  (jvio  se  llevaría  por  debajo  de  la  calzada,  siibiendo  hasta  una  dis- 
tancio convcnienlc  arribo  de  los  techos  de  las  casas  iiiinodi;iias. 

Además  de  los  dolos  contenidos  en  el  plano  general  hoja  número  á,  en 
los  dibujos  flojas  números  líü.  21  y  2'¿  se  hollanin  perfiles  de  los  cloacas 
principales,  y  detalles  de  los  bocas  de  registro,  tubería,  etc.,  relacionadas 
con  lits  cloacas  |1). 

En  el  coso  de  ensonches  futuros  de  la  ciudad  háeioel  norte,  en  los  dis- 
tritos al  oeste  de  la  calle  San  Martin,  se  construirían  cloacas  similares  á 
lasque  ahora.se  indican,  el  colector  principal  do  las  cuales  recori-eria  esa 
calle,  desembocando  en  el  conduelo  de  desagüe  en  el  extremo  norte  de  la 
calle  Ituzaingó. 

i  boja  23   del   vroyuao   <!«!    señor 
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Las  cloacas  domiciliarias  consistirán  en  caños  do  n^lO  />  (¡'"ló  de  diá- 
metro, y  desaguarán  en  la  colectora  debajo  de  la  calle,  por  medios  de  cur- 
vas y  de  ramales  á  propAsílo ;  estos  últimos  se  colocarían  al  tiempo  de 
establecerse  aquella.  La  distribución  y  arreglo  general  de  estas  cloacas  do- 
miciliarias, deberán  naturalmente  estudiarse  por  separado  eo  cada  caso. 
Debajo  de  la  vereda  se  colocarla  en  el  extremo  del  caño  de  conexión 
san  cada  casa,  una  cámara  interceptora,  que  se  construirla  preferente- 
inte  de  ladrillo,  y  de  tamaño  sufíciente  para  permitir,  en  caso  necesario, 
sinspecciony  limpieza,  tanto  de  dicho  caño  de  conexión  corao  de  la 
^oaoa  domiciliaria.  Esta  cámara  interceptora  serla  hecha  de  manera  á 
r  el  paso  de  losgases  cloacales,  por  el  lado  de  la  casa,  por  medio  de 
Un  caño  en  forma  de  sifón  que  se  hallará  siempre  lleno  de  agua.  Los  gases 
pie  suban  á  aquella  cámara  serán  conducidos,  por  medio  de  un  caño  es- 
eial  de  ventilación,  hasta  una  altura  de  cuando  menos  dos  metros  arri- 
•  del  lecho  de  la  casa. 

Desde  la  extremidad  más  elevada  de  la  cloaca  domiciliaria,  lo  mismo 
cjtie  desde  cada  ramal  de  la  misma  en  donde  se  esiabltizcji  un  inodoro, 
(leberán  llevarse  caños  de  ventilación  similares  hasta  arriba  de  los  lechos, 
n  el  extremo  inferior  de  esa  cloaca,  al  lado  de  adentro  del  sifón  que  aca- 
lde mencionarse,  se  colocará  un  cano  para  darentfadaal  aire,  de  manera 
[ae  en  toda  la  extensión  de  la  cloaca  se  produzca  una  corrienti'  de  aire 
1  dirección  á  aquellos  ventiladores  puestos  en  sus  extremos  superiores. 
Mediante  la  rigurosa  observancia  déoslas  precauciones,  no  sólo  será 
mposible  que  penetren  gases  cloacales  en  Ins  casas,  sino  que  todos  los 
jjie  se  formen  dentro  de  los  conductos  domiciliarios  serian  inmedtatamen- 
b  removidos, 

[  Paia  mayor  seguridad  no  se  Labra  de  permitir  que  comunique  direc- 
)n  la  cloaca  principal  interior  ningún  caño  de  lluvia,  <^  de  des- 
dado baños  y  demás,  sinA  que  deberán  desembocar  en  una  pileta 
binta  ó  bien  veniilada ;  todos  esos  caños  serán  además  provistos  de  sifo- 

)rCOD  sus  carn.'spondienles  medios  de  ventilación. 
[  Las  diferentes  obras  á  construirse  en  el  interior  de  los  domicilios  para 
nveerlos  de  agua,  y  para  la  subsiguiente  remoción  de  esta,  no  forman 
t  de  las  comprendidas  en  este  proyecto.  El  ¿xilo  saniUirto  de  estas 
fode  en  gran  p;irti>  de  la  perfecta  disposición  y  ejecución  de  los  Ira- 
¡fcíOBiutfirnos.  motivo  por  el  cual  no  deberla  perdonarse  esfuerzo  en  el 
Kttido  de  conseguir  esa  perfección. 

\  Como  ae  relaciona  con  esta  materia,  tengo  el  honor  de  acompañar  un 
iplar  del  re(ílaniento  confeccionado  por  el  que  firma,  para  las  obras 
miciliarias  de  salubridad  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  el  que  habrá  de 
"r  la  construcción  y  funcionamiento  de  las  mismas,  habiendo  sido  apro- 
B  por  el  Poder  Ejecutivo  Nacional.  Todas  las  disposiciones  de  carác- 
r  técnico  que  contiene  esc  reglamento,  y  grau  parte  de  las  demás,  son 
Srleciamente  aplicables  á  la  ciudad  de  Mendoza. 
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El  desLÍQo  iQÁs  satisfucturiüy  ecoaúmico  ¿  darse  al  enorme  volumen  dtf 
residuos  y  de  aguas  servidas  que  procadeo  de  una  gran  ciudad,  es  un  pro- 
blema que  desda  bai^  mucho  lleiupo  tieue  preocupados  á  las  autoridades 
saiiicurlits,  y  respecto  de  cuyii  nK-'jor  soluciou,  existen  ideas  encontradas. 

Si  la  ciudad  de  que  se  Irau  se  baila  situadla  sobre  el  mar,  ó  il  inmediu- 
cioaes  de  un  gran  rio  que  esié  en  coudiciunes  do  permiurlo,  el  modo  más 
expedito  os  iududablemenle  de  arrojar  aquellos  residuos  direclumenie  al 
agua. 

Pocas  son,  sin  embargo,  las  ciudades  que  se  liatlcn  en  esas  coadiciones 
por  Jo  que  la  mayor  parle  deben  valerse  de  otros  medios,  pues  los  ríos  de 
menor  volumen  que  podrían  ser  disponibles,  quedarían  luego  contamina- 
dos por  la  admisión  de  grandes  cantidades  de  materias  orgánicas.  Estoes 
lo  que  ba  sucedido  en  el  eitso  de  numerosos  pueblos  en  Ipiglaterra,  y  por 
lo  liiaut  se  ha  prohibido  que  se  arrojen  aguas  cloacales  á  los  ríos,  sin  que 
hayan  sido  previamente  purificadas  hasta  et  punto  que  fué  determinado 
después  de  largas  investigaciones. 

Se  ha  procuritdo  efectuar  esta  purificación  por  medio  del  iratamienlo 
químico  de  las  aguas  cloacales,  liabiéndose  ensayado,  con  más  órnenos 
éxito,  numerosos  métodos  basados  sobi'e  este  prineípio;  los  resultados  co- 
merciales de  los  cuates  dependen  del  valor  de  los  abonos  producidos,  y  de 
la  (acilid;id  con  que  pueden  venderse.  Sólo  raras  veces,  sin  embargo,  ha 
podido  conseguirse   por  estos  medios  la  necesaria  pureza   de  las  aguas 


También  han  sido  ensayados  medios  mocánicos,  en  oombinacion  en 
ciertos  casos,  non  algún  procedimiento  químico.  Ambos  métodos,  sin  em- 
bargo, son  costosos,  y  siMo  en  casos  muy  excepcionales  pueden  dar  resul- 
tados satisfactorios  desdeel  puaio  do  vista  pecuniario. 

£1  empleo  de  las  aguas  cloacales  pora  el  riego  lia  sido  practicado  tanto 
en  la  antigüedad  c^mo  en  el  presente.  Según  lo  he  manifestado  ya,  es 
el  medio  más  racional  de  tratar  la  cuestión,  por  cuanto  se  halla  basado 
en  la  evolución  natural  que  tiene  necesariamente  que  producirse  en  toda 
susUuiciade  naluraleza  orgánica!. 

I 'ero  cuando  se  trata  de  dar  este  destino  alas  aguas  de  una  gran  ciudad, 
sólo  puede  conseguirse,  tanto  la  purificación  anhelada  como  el  buen  éxito 
ecouómico,  mediante  el  uso  de  terrenos  de  suficiente  extensión  y  de  cali- 
dad apropiada,  condición  á  menudo  imposible  de  cumplirse.   i\  causa  de 
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iSdificultad  de  encontrar  tal  terreno,  á  un  precio  razonable,  en  las  innie- 
dictclones  de  la  ciudad  de  gue  se  trata.  Ello  no  obstaaie,  tenemos  ol 
ejemplo  de  ciudades  como  Berlín,  P:iris  y  otras,  en  donde  se  ha  adopUido 
este  sistema  y  ha  podido  allanarse  aquel  obstáculo. 

Por  razones  de  esta  naturaleza,  algunas  ciudades  han  tenido  que  limi- 
tarse á  preparar  un  área  más  pequeña  de  tierra,  á  fiu  de  que  forme  un 
filtro,  y  pueda  asi  recibir  mayor  cantid.id  de  agua.  Aun  cuando  es  cos- 
tosa esa  preparación,  han  podido  conseguirse  asi  resultados  fínancieros 
regularmente  satislactorigs.  por  medio  de  la  venia  de  loa  productos  agrí- 
colas obtenidos. 

No  creo  que  en  Mendoza  babrla  de  ser  difícil  conseguir  una  superficie 
de  lerreiio  bastante  grande  para  pouer  en  fuucionamienlo  el  sistema  de 
irrigación,  y  como  éste  es  el  que  en  resumidas  cueiiUs  ha  dado  los  mejo- 
res resultados,  me  permitida  rocomendur  su  adopción.  El  recurso  más 
simple  du  arrojar  aquellas  aguas  á  algún  rio  caudaloso  no  puede  aplicarse, 
por  cuanto  no  existe  allí  ningún  curso  de  agua  en  condiciones  de  sei- 
uiiUzado  para  ese  fin. 

El  valor  que  tiene  el  riego  de  los  campos  es  acaso  más  apreciado  en 
Mendoza  que  en  otra  provincia  alguna  de  la  república;  y  en  cuanto  á  la 
preocupación  que  aún  subsiste  en  la  mente  de  muchas  personas  respecto 
á  los  inconvenientes  ó  á  los  resultados  anti-higiénicos  déla  apltoacJon  de 
materiulea  fecales  á  ese  6n.  existen  amplías  pruebas  para  evidenciar  que 
nada  de  esto  lia  sucedido  en  el  caso  de  laí>  ciuda<les  en  que  se  ha  puesto 
en  uso  este  sistema  en  condiciones  debidas.  Un  argumento  eu  favor  del 
sistema  existe  eu  el  hecho  de  que  los  productos  cosechados  en  terrenos 
irrigados  con  aguas  cloacales,  son  de  superior  calidad,  y  se  venden  á  los 
más  altos  precios. 

En  cuanto  á  la  ubicación  exacta  de  los  campos  de  irrigación  que  se  ne- 
oesilarfan,  no  me  ha  paiecido  prudente  ñjarla  definitivamente,  por  cuan- 
to ello  podría  dífieultar  su  adquisición  por  piurte  del  Gobierno.  Esto  no 
obstualc,  he  señalado  en  el  plano  general  hoja  número  1  un  sitio  suscep- 
tible de  emplearse  pura  ese  objeto,  pero  podría  elegirse  cualquier  otro 
terreno  si  fuese  más  fácil  adquirirlo,  siempre  que  las  aguas  traídas  desde 
la  ciudad  pudiesen  recorrerlo  por  graviíaciou. 

Para  llevar  hastíi  allí  aquellas  aguas,  se  construirla  un  conducto  de 
desagüe  de  0™533  ó  QniGlO  de  diámetro ,  desde  el  extremo  norte  de  la  calle 
Ituzaingó,  punto  al  que  convergerían  todas  las  cloacas  de  la  ciudad.  Este 
conducto  se  construiría  de  boimigon  ú  de  fábrícJi  de  ladrillo  y  tendría  la 
forma  indicada  en  el  dibujo  hoja  número  2:1.  (Véase  lámina  XXV). 

La  superficie  del  árejí  que  se  señala  como  necesaria  para  la  actual  po- 
blación es  como  de  100  hectáreas;  y  tOQÍendo  en  cuenta  que  ha  reaullado 
indispensable,  en  esta  clase  de  riego,  el  dar  un  descanso  periódico  al  suelo, 
no  creo  que  serla  prudente  calcubu*  con  una  extensión  mucho  menor. 
Sobre  esta  base,  no  bajaría  de  unas  2'Xí  liecláreus  el  terreno  que  se  nece- 
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«¡tafia  para  enüanchus  futuros,  liiisUt  óo/trxj  liatiilauUM.  En  Europa,  sin 
embargo,  se  eslán  t'mpimndo  áreas  mucho  mt-nopis. 

El  lerreno  señalado,  ó  cualquier  oiro  qur  sü  eligiese,  tendría  que  nive- 
larse  y  prepararse,  de  manera  apropiada,  abriéndosele  zanja»  y  colocándo- 
sete los  necesarios  caaos  de  drenaje. 

Las  aguas  cloac^iles  deberían  hacerse  correr  suce^ivíis  veces  por  la  tierra, 
á  fía  de  que  queden  bastanm  puríñcnd.iH  las  liguas  efluentes. 

Seria  también  onnrenienle  preparar  una  pequeña  parte  del  terreno  para 
filtración,  de  maiiern  A  poderse  efectuar  satisfacioríamenie  la  purificación 
en  tiempos  do  lluvia,  euando  los  campos  de  irrigación  no  podrían  venta- 
joaamontij  recibir  todo  el  agua. 

Después  de  purificadas  asi,  las  aguas  efluentes  irían  á  las  zanjas  y  ca- 
úerlas  maestras  de  drenaje  en  la  parle  más  baja  de  los  tenenos  regados, 
y  podrían  luego  echarse  sin  recelo  al  Zanjón,  rt  bien  emplearse  para  á 
riego  du  campos  situados  i.  un  nivel  inferior.  En  el  primer  caso,  el  ixm- 
duclo  principal  de  drenaje  seguiría  la  dirección  indicada  en  el  plano 
general,  hoja  número  1,  con  lineas  llenas  azules,  i^  podría  llevarse  en  la 
señalüda  con  lineas  de  piintO:4,  en  cuyo  último  easo  consistiría  de  un  canal 
abierto. 


Mil 
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Desde  el  punto  de  vista  económico,  la  oonslriiccion  decloaoas  y  de  obras 
para  la  provisión  de  agua  en  laseoridieiones  deteriii ¡nadas  por  ese  gobier- 
no, se  halla  favorecida  por  el  amplio  decliv»  natural  del  suelo,  el  que 
suministra  la  fuerza  motriz  para  impeler  las  aguas  por  las  c;iñenasy  por 
las  cloacas,  sin  necesidad  de  recurrirá  medios  artificiales.  Pero,  por  otra 
parte,  el  costo  de  las  obras  sufre  un  cons¡derab!e  aumento  á  causa  de  la 
distancia  á  que  queda  el  punto  en  el  cual  ha  resultado  conveniente  lomar 
el  agua  para  el  abastecimiento  de  la  ciudad,  y  en  una  proporción  mayor 
aún  por  el  largo  trasporte  por  la  via  férrea  mediante  una  tarifa  altísima, 
délos  materiales  que  deben  traerse  de  Europa,  y  por  las  pérdidas  que  pue- 
dan ocjisionarse  por  roturas  durante  el  mismo. 

En  vista  de  no  estar  especificado  en  las  bases  antedichas  el  flete  que 
habría  que  pagar  por  la  via  férrea,  he  podido  datos  al  respecto  á  las  dife- 
rentes empresas  que  podrían  llevar  esos  materiales  desde  aquí.  Los  pre- 
cios asi  suministrados  difieren  mucho  entre  sí,  siendo  sin  embargo,  todos 
ellos  muy  altos,  Pero  creo  que,  como  se  traía  de  cantidades  de  regular 
importancia,  podrfa  el  gobierno  obtener  condiciones  más  razonables,  y 
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por  lo  tanto,  en  la  formación  del  presupuesto  se  ha  calculado  un  precio 
tía  25  pesos  por  tonelada  de  los  diversos  materiales. 

El  costo  primo  en  Europa  de  estos  y  el  flete  y  demás  gastos  desde  Eu- 
ropa hasta  Buenos  Aires,  se  han  establecido  con  arreglo  á  los  correspon- 
dientes precios  corrientes,  y  en  la  inteligencia  de  que  su  introducción 
sería  libre  de  derechos,  según  se  establece  en  las  precitadas  bases. 

El  valor  de  la  mano  de  obra  ha  sido  calculado  en  vista  de  los  datos  ob- 
tenidos en  esa- 

De  acuerdo  con  lo  estipulado  en  el  párrafo  S^'de  las  referidas  bases^  no 
está  comprendido  en  el  presupuesto  el  valor  de  ninguna  expropiación  de 
terreno  que  deba  efectuarse  para  las  varias  obras  á  construirse. 

Verificados  los  cálculos  del  costo  probable  de  las  obras  sobre  la  base  de 
estos  principios  generales,  los  resultados  que  ellos  arrojan  son  como  sigue : 

!•  Obras  que  í^c  propone  roniitrtiir  en  la  actualidad  (1888)  :  (1) 

aj  Provisión  de  agua  : 

Conducto  de  toma 

Depósitos  de  clarificación 

Filtros  V  lavaderos  de  arena 

Depósito  de  agua  filtrada 

Conversión  de  antiguos  filtros... 

en   depósito 

Cañería   de   distribución,  distiito 

Oeste 

Cañería   de   distribución,   distrito 

E>te 

b)  Cloacas  : 

Cañerías,     boca>     de    registro    y 

accesorios 37. (XX)  75. 3(.M.) 

r)  Purificación  de  las  aguas  cloacales. 
Conductos  de  desagüe,   bocas  de 

registro,   etc 1.050  69.y0(.) 

Preparación  de  terrenos  para  irri- 
gación   »  26.20() 

184. 4ÜU  498.450 

Nota.  —   En  esta  suma   está  incluido   ol   trasporte   por  ferrocarril  de  los  mate, 
riales,  cuyo  importe  o>>  de  S  136.r)00. 


(1)  Consultado  en  los  primeros  dias  de  Enero  de  1897  el  señor  Nystrómer,  consi- 
dera que  el  costo  de  las  obras  según  el  proyecto,  no  se  elevaría  en  la  fecha  más  del 
10  al  15  Vo  de  aumento. 

Tomando  por  baso,  según  dicho  ingeniero,  el  largo  del  frente  de  las  propiedades 
edificadas,  un  impuesto  mensual  al  rededor  de  diez  centavos  por  metro  lineal  de 
frente,  cubriría  los  int<Te<es  y  amortización  del  capital  y  los  gasto.s  de  explotación  y 
no  puede  haber  duda  de  que  el  terrenu  bajo  irrigación,  debidamente  administrado, 
podría  hacerse  reproductivo. 


Pesos  oro 

Pc«os  curso  legal 

51.750 

119.200 

1.400 

32.9()0 

2.700 

29.400 

1.800 

27.450 

» 

j?08.950 

» 

1-^.100 

40.900 

49.750 

47.800 

56.-?:)0 
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!•  Ea'teníicinrf  futuruf  i'cñalada»  en  biK  ¡¡taitas  y  ¡libajof  - 

ai  Pruvisioii  (le  agua  : 

Depósitos  de  clariUcacioii,  Bliros 
y  depósilos  de  agua   tlttrada..,  5.500  SSiJOJ 

Caúeria  de  distribución íS.SUU  lu.^0 

3U,70U  1£H.)Í3Ü 

h)  Cloacas  coii  sua  aueesorios IS.IXW  12.550 

•■)  Preparación  deierrenos  para  irri- 
gación   1.  IS.OOO 

4B.700  203.40(1 

\'ota.  —  Eli  esta  suma  está  incluido  el  trasportó  por  ferrocarril  iIl'  Iu?  malc- 
ríales, cuyo  imparle  es  de  uuos  S  41.500. 

En  cuanlo  al  tiempo  que  requerirla  el  eslablecimienlo  de  las  obras  i 
ajef.uiarae  pgr  ahora,  soy  de  opioion  que  sería  prudenle  calcular  unos  8 
ó  9  meses  para  la  celebración  en  Europa  de  los  contralos  para  la  fabrica" 
cion  y  suministro  df  los  varios  materiales,  y  para  el  trasporte  hasta  Men- 
doza de  las  primera'^  remesas  de  los  mismos. 

La  colocacioQ  de  toda  la  caueria  y  la  construcción  de  las  demás  obras 
requiriríaunos  10  ¡115  meses,  según  la  mayor rt  menor  perfección  conque 
se  organicen  los  trabajos,  y  según  la  energía  desplegada  en  su  ejecución. 
Si  se  empezasen  las  obras  generales  tan  pronto  como  fuese  posible,  de 
manera  A  que  estuviesen  bien  adelantadas  ya  para  cuando  se  pudiese  dis- 
poner de  los  materiales  importados,  este  término  seria  susceptible  de  acor 
tarse  en  algo. 

Habiendo  descrito  brevemente,  en  las  páginas  que  precoiíeii,  los  deta- 
lles del  proyecto  cuya  preparación  me  lia  sido  encargada,  y  que  se  halla 
delineado  en  los  dibujos  que  acompañan  este  informe,  tengoel  honor  de 
saludar  á  V.  E.  con  mi  mayor  consideración  y  respeto. 

C.   Ni/stromer. 
Buenos  Aires.  Mayo  de  1888. 

Después  de  liaber  dado  á  conocfir  el  sistema  cloacal  pro]jiiesto 
por  el  ingeniero  señor  Nystromer,  voy  ;i  piiíraitirrae  observarla* 
razones  que  se  han  presenladu  en  contra  del  proyecto  por  el  inge- 
niero señor  Cipolletti  y  más  tarde,  por  el  doctor  Julio  Lomos,  en 
su  lecieaU)  libro  sobro  la  higienizacion  y  demografía  de  Mendoza. 

En  un  infurme  presentado  por  el  aei'ior  Cipolletti  en  11:^93  al  De- 
parlamento Nacional  de  Higiene,  se  decia  al  contestar  la  pregunta 
6':  11  El  proyecto  presentado  por  el  señoi'  Nystrümer,  se  funda 
sobre  la  remoción  continua  y  rápida  délas  aguas  servidas,  mate- 
rias excrementicias  y  aguas  de  lluvia  limitadamente  á  las  que  se 
recogen  en  los  patios  de  las  casas,  y  el  sistema  adoptado  serta  el 
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inUmo  usado  por  la  ciudad  de  Buenos  Aires»,  Esta  alirmitcioii 
no  es  enteramente  exacta,  porque  el  señor  Nystromer  at  presentar 
su  proyecto  al  gobierno,  decia  io  aiguiente :  i'  En  Mendoza  la  lluvia 
anual  es  pequeña  y  las  acequias  ó  cursos  de  agua  que  existen  en 
cada  calle  suministran  los  medios  de  efectuar  rápidamente  su  re- 
moción 11 . 

Más  adelante  anadia:  "  En  estas  circunstancias  parece  fuera  de 
duda  que  el  modo  más  económico  de  establecer  cloacas  en  esta  ciu- 
dad, seria  de  construirlas  tan  solo  á  objeto  de  remover  las  aguas 
servidas  y  si  en  lo  futuro  se  considerase  conveniente  hacer  exten- 
sivo este  servicio  á  las  de  lluvia,  podría  establecerse  por  separado 
una  red  de  conductos,  únicamente  para  ese  fin.  jiara  lo  cual  no  se- 
ria necesario  introducir  alteraciones  en  las  obras  que  se  estable- 
cieran con  arreglo  al  presente  proyecto». 

Se  ve,  pues,  claramente  que  el  sistema  cloacal  propuesto  para  la 
ciudad  andina,  díñeri  en  este  punto  del  que  ha  sido  aplicado  en 
Buenos  Aires. 

Tanto  el  señor  Cipolletti  como  el  doctor  Julio  Lemos  insisten,  en 
que  conviene  más  á  Mendoza  n  las  cloacas  accesibles  ó  practica- 
bles, de  material  hidráulico  que  en  la  provincia  es  muy  poco  cos- 
toso y  con  lo  X'ual  se  ahorraría  el  trasporte  de  las  cañerías  desde 
Europa". 

Para  que  his  cloacas  sean  accesibles,  se  necesita  que  tengan  una 
altura  no  inferior  á  0.90  y  más  convenientemente  1™50, 

Las  cloacas  accesibles,  á  rai  juicio,  no  son  aplicables  á  Mendoza: 
1"  porque  son  muy  costosas;  2"  porque  se  trata  de  una  polilacion 
pequeña  (de  30.000  habitantes  próximamente);  3'  porque  requie- 
ren una  masa  considerable  de  aguapara  su  funcionamienl-o;  4° 
porque  dadas  <<  las  pendientes  naturales  enormes  y  las  aguas  co- 
rrientes tan  abundantes  como  baratas»,  es  más  fácil  mantener  en 
buen  estado  de  conservación  y  limpieza,  cloacas  no  accesibles  que 
las  mismas  practimbles;  5'  porque  las  aguas  de  las  acequias  per- 
mitirán encaso  necesario  por  medio  de  depósitos  automáticos,  ga- 
rantir una  vez  más  la  limpieza  de  las  cloacas  proyectadas  por  el  se- 
ñor Nystromer;  6°  las  cloacas  practicables  hechas  con  hormigón 
resistirán  menos  á  los  temblores,  que  lósennos  cuyas  juntas  pue- 
den ser  impermeables  y  elásticas. 

El  ingeniero  Spataro  (1),  considerado  en  Italia  como  una  de  laspri- 


(l)    Donato Spatnio.  t'ogaaUíra  ciltadina.  Milano.  It05. 
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meras  ¡mtoridadeü  en  la  materia,  sostiene  :  «  La  practicubilidad  de 
las  cloaca»  ha  perdido  mucho  de  aü  necesidad;  anteriormente  ge  la 
tomaba  por  base  del  estudio  do  las  cloacas,  pero  sin  embargo  se  ha 
reconocido  tjue  en  aquellas  bien  dispuestas  y  bien  lavadas,  es  rarí- 
BÍmo  el  caso  en  que  deban  ocuparse  operarios  parii  la  limpieza  ú  las 
reparaciones  y  las  ideas  modernas  de  humanidad,  prohiben  que  se 
manden  operarios  en  las  cloacas  con  peligro  de  la  salud  y  de  la 
vida». 

El  sistema  cloacal  propuesto  por  el  señor  Nystríimeres  el  mismo 
que  ha  sido  adoptado  por  ciudades  de  Inglaterra,  Estados  Uoidos 
y  Alemania,  de  menor  i'i  igual  población  quo  Mendoza. 

Lo  que  puede  considerarse  susceptible  de  discusión  gon  las  íqh- 
talaciones  domiciliarias  de  cada  casa.  Si  bien  esta?  ultimáis  reali- 
itadas  del  modo  como  se  han  llevado  á  cabo  en  Buenos  Aires  son 
demasiado  costosas,  teniendo  en  cuenta  el  valor  de  la  propiedad 
en  Mendoza,  creo  que  la  idea  emitida ¡jor  el  doctor  J.  Lemos  (igno- 
ro 9i  ella  ha  sido  también  prohijada  por  el  scñorCipolletti),  seduce 
A  primera  vista,  pero  ofrece  muchas  dificultades  en  la  práctica. 

El  doctor  J.  Lemos  indica:  "de  reducir  en  su  principio  al  menos  á 
ima  9ola  comunicación  para  cada  manzana,  la  cual  se  abrirla  en  un 
depósito  común  situado  en  el  centro  de  la  misma  y  al  cual  concu- 
rrirían los  desagües  de  todos  los  sitios;  dejando  asi  simplificada 
desde  luego,  la  parte  más  costosa  del  proyecto,  esto  es,  la  sección 
de  la  casa  á  la  cloaca  '>. 

Dada  la  irregularidad  del  terreno  ocupado  por  las  propiedades 
urbanas,  seria  necesario  que  uno  de  los  propietiu-ios  prestase  su 
asentimiento  para  tener  en  su  finca  la  servidumbre  del  depósito 
común  y  el  mi^mo  u  otro  jiermítiese  que  la  suya  fuera  atravesada 
por  el  conducid  que  haria  comunicar  á  aquel  con  el  colector  de  la 
calle.  Seria  indisiiensable,  pues,  una  ley  de  expropiación  y  me  ima- 
gino que  las  rnsisteni'iíis  se  levantarían  en  gran  numero. 

Por  otra  parte,  la  ¡dea  lanzada  por  el  doctor  J.  Lemos  no  es  nue- 
va; ha  sido  sostenida  sin  éxito  por  algunos,  para  Buenos  Aires  y 
estii  aplicada  en  algunos  ciudades  inglesas,  cuyas  manzanas  dispo- 
nen en  el  centro,  de  callejones,  sobre  cuyos  frentes  se  han  dis- 
puesto las  cocinas  y  demás  dependencias  del  servicio  de  las  habi- 
taciones. Se  comprende  fácilmente  que  en  este  caso  las  obras  cloa- 
cales se  encuentren  reducidas  á  su  mínima  expresión. 

Si  bien  considero  costosas  las  instiilaciones  domiciliarias  del  pro- 
yecto del  señor  Nystrümer,  no  veo  otra  solución  que  el  gobierno  de 
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Mendoza  haga  construir  dichas  obras  por  su  cuenta,  estableciendo 
un  impuesto  reducido  para  resarcirse  gradualmente  del  desembolso 
que  haya  hecho.  No  debe  perderse  en  cuenta  que  las  obras  de 
alcantarillado  en  todas  las  ciudades  del  mundo  son  costosas  en  si, 
pero  es  innegable  también  que  ejercen  una  acción  provechosa  so- 
bre la  salubridad  pública  de  las  poblaciones. 

Por  otra  parte,  el  medio  propuesto  por  el  doctor  J.  Lemos,  si  bien 
reduce  el  precio  délas  instalaciones  domiciliarias  en  algunas  casas 
de  la  manzana,  no  lo  hace  para  las  que  están  situadas  en  las  esqui- 
nas, ó  bien  para  las  que  afecten  ciertas  formas  determinadas. 

Con  todo,  creo  que  el  ingeniero  sanitario  que  proponga  un  medio 
más  económico  de  ligar  las  casas  con  el  colector  de  las  calles, 
que  el  que  ha  propuesto  el  señor  Nystromer,  merecerá  un  aplauso 
sincero  de  la  población  de  Mendoza. 

Ya  que  trato  del  sistema  cloacal,  debo  declararme  en  esta 
ocasión  contrario  á  los  caños  de  ventilación  con  que  se  ha  dotado 
cada  casa  en  Buenos  Aires  y  cuyo  aspecto  tanto  afea  á  la  granca- 
pitíil;  por  esta  razón,  deberán  ser  suprimidos  para  Mendoza. 

En  el  Coní?reso  de  higienistas  alemanes  celebrado  en  1895  el 
principio  déla  libre  comunicación  entre  la  cloaca  de  la  calle  y  de 
la  casa  ha  recibido  casi  el  apoyo  unánime  de  todos  los  presentes, 
exceptuando,  bien  entendido,  el  de  Roechiing  (de  Leicester), 
quien  icfendió  con  vigor  el  sistema  de  intercepción,  tal  como  se 
practica  en  Inglaterra,  en  América  y  en  Francia. 

Las  razones  expuestas  para  no  haber  llevado  á  la  práctica  en  to- 
das sus  partes  el  proyecto  de  provisión  de  agua  potable  del  señor 
Nystromer,  son  á  mi  juicio  de  mucho  peso^  sobretodo  la  que  se 
refiere  á  la  parte  económica.  En  cuanto  á  la  parte  descubierta  del 
conducto  de  toma,  r|ue  los  señores  Cipolletti  y  Nystromer  han 
aceptado  en  sus  respectivos  proyectos,  debo  decir  que  tal  disposi- 
ción viola  los  [)rincipios  de  una  buena  distribución  de  agua.  La 
contaminación  de  esta  última  tiene  forzosamente  que  producirse 
tarde  ó  temprano. 
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CREACIÓN.  — ORGANIZACIÓN 

La  Oficina  Química  Provincial  c(>menzó  á  instalarse  en  el  local 
ocupado  por  la  Dirección  de  Saneamiento,  antes  de  que  fuera  san- 
cionada la  ley  de  su  creación,  pendiente  entonces  de  la  resolución 
de  una  de  las  cámaras  legislativas. 

Al  efecto,  sirvió  de  plantel  la  dotación  de  la  antigua  oficina, 
cuyos  útiles  y  aparatos  se  hallaban  depositados  en  un  departa- 
mento del  edificio  del  Registro  Civil. 

Nombrado  director  del  nuevo  servicio  el  señor  Ulises  Isola  (con 
antigüedad  del  <?3  de  Mayo  1896),  se  le  autorizó  á  comprar  en 
Buenos  Aires  los  aparatos  y  útiles  más  necesarios,  para  el  más  pron- 
to funcionamiento  de  la  oficina  y  á  encargar  á  Europa  los  que  no 
pudiese  obtener  en  el  pais. 

En  la  lámina  I  de  este  libro,  puede  verse  la  diposicion  del  local 
que  se  destin(')  á  la  Oficina  Química  Provincial,  abierta  al  servicio 
público  el  14  de  Agosto  de  1896. 

La  distribución  del  personal  se  hizo  del  modo  siguiente:  dos 
ayudantes  1°%  dos  ayudantes  2",  dos  ayudantes  3"*',  y  más  tarde  se 
agregaron  dos  inspectores  para  la  recogida  de  muestras.  En  el 
presupuesto  para  1897  se  ha  aumentado  el  personal  con  otro  ayu- 
dante 3°. 

La  Oficina  Química  ha  servido  de  poderoso  auxiliar  á  la  Direc- 
ción de  Saneamiento  para  asesorarla  en  las  cuestiones  de  su  com- 
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petencia.  Entre  Iuü  tmbajos  de  más  im{)ort:incía  que  ha  realizado,  I 
meroccn  especial  mención  los  anátit^is  del  agua  potable,  los  do  tÍA-  , 
rras.aííuado  acequúis.  aguas  minerales  (Puente  delinca,  Boca  del 
Rio,  Lunlunta,  etc.);  anülisis  de  leche,  análisis  del  agua  de  las 
vertienles  examinadas  por  e-l  geólogo  Dr.  Bodenbender  y  otros 
muchos  que  seria  largo  enumerar  y  que  el  lector  hallará  en  el  cur- 
so de  este  lihro. 

He  aquí  la  ley  de  creación  de  esta  oficina. 


Por  cuanto ; 

El  Senado  y  Cáir 

cionrin  con  fuer 


ara  de  Diputa/ios  de  la  Protin 
•.a  de 


Art.  1", — Cré-ise  una  Oficina   Química   Provincial  dependiente  d 
Ministerio  de  Gobierno,  que  lendrá  por  objeto  vigilar  el  expendio  c 
fiastancias  alimenticias  en  loda   la  pruvinria.  iiiformur  sobre  la  natura*^ 
lesa  y  potabilidad  ái¡  his  aguas  di-stinailas  al  consumo,  practicar  análisis 
toxieoli^gicos  y   demás    ínvfwitigaciones  que   en   cuestiones   criminales 
fueren  solicitadas  por  las  autoridades  judiciales,  inspeccionar  ios  estable- 
cimientes  indastriates  insalubres,  viti- vinícolas  á  informar  sobre  todaa'J 
aquellas  cuestiones  léonicas  que  rt>quieran  conocimientos  químicos.  ■ 

Art.  2".  —  La  f>fioina  Química  se  campondrá  i\p  : 
Un  gete  químico,  con  quinientos  pesos  nn'nsualcs  ; 
Un  secretario  y  domAs  personas  que  propondrá  el  gi;fe,  pudiendo  in- 
vertirse en   los   sueldos  de  estos  empleados  hasta  un   mil  pesos  men- 
suales. 

Se  acuerda  para  gastos  de  oficina,  gas,  drogas,  composturas,  libros, 
aparatos,  impresos  y  cimbustibles,  trescienlos  pesos  nacionales. 

Art.  'A\  —  La  oficina  procederá  al  examen  de  las  sustancias  alinienti- 
ci.as  por  re{|uerim¡enio  del  público  ó  por  iniciativa  propia. 

Art,  4". —La  oficina  funcionará  con  arreglo  á  un  reglamento  que 
formulará  al  efecto  y  que  del)ei'i  ser  aprobado  por  el  Poiler  Ejecutivo. 

Art.  5". — La  Oficina  tjuímica  tendrá  í.icultad  d*  aplicar  mulüís  que 
no  excedan  de  mil  pesos,  en  cada  e;iso.  sin  perjuicio  de  hacer  comisos, 
todo  de  conformidad  á  la  escala  que  cstibloce  el  rcgl.amento. 

Art.  G".  —  Kn  los  casos  en  que  el  niuliado  sostuviera  que  él  no  es  el 
responsable  de  la  infracción  que  trate  de  penars(%  podrá  ;ipclar  de  la  re- 
solución del  gefe  de  la  oficina,  por  ame  elJuez  de  Instrucción,  quien 
resolverá  el  punto  enjuicio  verbal  y  dentro  de  las  cuarenui  y  ocho  horas, 
en  que  la  audiencia  tuvieru  lugar. 

La  Oficina  IJuimica,  podrá  informar  por  escrito  hasu  antes  de  la  hora 
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del  juicio  verbal,  ó  concurrir  á  éste  representada  por  su  gefe  ó  cualquiera 
de  sus  empleados. 

La  apelación  deberá  deducirse  dentro  de  dos  dias  de  notificada  la  im- 
posición de  la  multa,  y  se  otorgará  previa  exhibición  del  certificado  de 
la  Tesorería  General  de  la  provincia  de  haberse  oblado  el  valor  de 
aquella. 

Art.  1^,  —  El  gefe  de  la  oficina  será  un  químico  de  profesión,  nom- 
brado por  el  Poder  Ejecutivo,  con  acuerdo  del  Senado  y  podrá  ser  remo- 
vido por  causas  justificadas,  mediante  el  acuerdo  de  la  misma  Cá- 
mara. 

Los  demás  empleados  se  nombrarán  por  el  Poder  Ejecutivo,  previo 
examen  de  competencia  ante  el  gefe,  quien  los  propondrá. 

.\rt.  8*".  —  Las  multas  que  aplique  la  Oficina  Química  se  harán  efec- 
tivas por  vía  de  apremio,  en  la  misma  forma  que  se  cobran  los  im- 
puestos fiscales  y  por  los  mismos  recaudadores  de  éstos,  ingresando  á  la 
Tesoriíria  General  de  la  provincia. 

Art.  9<^.  — Todos  los  análisis,  estudios  é  informaciones  sobre  materias 
alimenticias  ó  que  interesen  directamente  á  la  salud  pública,  serán  ex- 
pedidos gratuitamente  por  la  Oficina  Química;  y  las  muestras  que  ésta 
recoja  por  iniciativa  propia  en  casas  de  comercio  ó  establecimientos  in- 
dustriales, serán  pagadas  en  la  forma  y  bajo  la  tarifa  que  establezca  el 
reglamento  interno. 

Art.  10.  —  Los  gastos  de  instalación  y  sostenimiento  de  la  Oficina 
Química  se  imputarán  á  la  presente  ley  y  se  sufragarán  de  Rentas  Ge- 
nerales, mientras  la  Legislatura  no  fije  la  partida  correspondiente  del 
presupuesto. 

Art.  11.  —  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  para  invertir  hasta  la  suma 
de  veinte  y  cinco  rail  pesos,  en  la  instalación  de  la  Oficina  Química  y 
compra  de  aparatos  y  productos  químicos  para  el  laboratorio. 

Art.  12.  —  Comuniqúese,  etc. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  déla  Legislatura  en  Mendoza, á  veinte  y  dos  de  Ju- 
nio de  mil  ochocientos  noventa  y  seis. 

Jacinto  Alvarez.  Isaac  Godoy. 

O.  Retjnnls,  G.   S,    Walrond, 

Secretario  del  Senado.  Secretario  de  la  C.  de  Diputados. 

Por  tanto : 
Cúmplase,  téngase  por  ley  déla  provincia,  comuniqúese,  publíquese  é 
insértese  en  el  Rogistro  Oficial. 

F.  J.  MOYANO. 

Matías   E.    Godoy. 


SA?lEAMtEHrn   DE   LA    PBOVIJICIA   DE   «ESDOZA 


Mendoza,  Judío  IS  de  1890. 
A  S.  S.  el  señor  Ministro  de  Gobierno. 

Tungo  el  agritdo  de  arljtintuF  al  señor  Ministro  el  iuvontario  qa«  ha  I 
sido  coDCeccioniido  y  firmado  por  el  señor  Isola.  Gete  de  la  Oñciaa  Quí- 
mica Provincia!,  cuyas  existencias  se  bídlan  ya  convenientemente  arre   I 
gliidas  en  el  departamento  que  ba  sido  preparado  en  el  local  de  esta  Dí-  1 
rcccion. 

Al  mismo  tiempo  acompaño  el  catálogo  de  los  libros  que  le  han  sido  I 
entregados  con  destino  á  la  biblioteca  de  dicha   r<íparliciou,  que  desgra- 
ciadamente son  en  su  casi  totalidad  en  idioma  alemán. 

Esta  Dirección,  con  el  propiisilo  dü  ijiie  la  Oficina  Química  pueda  fua- 
cioniíF  regularmente  al  finalizar  el  presente  mes.  cruc  conveniente  indicar  1 
a)  Superior  Gobierno  que  autorioe  la  traslación  á  Buenos  Aires  del  señof  1 
Isola,  para  que  de  acuerdo  con  el  Dr.  Pedro  N.   Arata.  adquiera  en   la 
capiliil  Federal  lo*  iitil''3,  aparatos,  drogas,  etc.,  que  sean  más  indispensa- 
bles para  queel  iubonktorio  pueda  entrar  en  pleno  ejercicio. 

Podría  también  autorizársele  bajo  idénticas  condiciones  para  encargar  ' 
á  Europa  los  útiles  y  aparatos  que  por  ahora   no  son  de  estricta  neoesi- 
dad,  como  igualmente  los  libros  modernos  de  que  carece  la  actual  biblit^-  ] 
teca. 

El  señor  Isola  calcula  aproximadamente  que  los  aparatos  y  útiles  A  >j 
adquirirse  en  Buenos  Aires,  están  indicados  en  los  catálogos  como  tor-J 
mando  un  total  de  3000  Francos ;  igual  suma  alcanza  el  pedido  qua  debe  ] 
li:icersc  A  Europa,  y  á   lOOfl  francos  los  libros  de  la  biblintei-íi. 

Resulta,  pues,  un  total  de  5000  francos,  que  imporlarán  más  6  menos 
igual  suma  reducidos  á  moneda  nacional. 

Saluda  al  señor  Ministro  con  su  mayor  consideración. 

EmílíoR.Com. 

Genaro  S.  Walrond, 

Secretario. 

Para  favoiecer  la  enseñanza  de  !a  química  eti  la  provincia,  la  Di- 
rección de  Saneamiento  adoptó  la  resolución  deque  da  cuenta  la 
nota  siguiente  : 

Mendoza.  Julio  II  de  IS96. 

Al  señor  Doctor  Ventura  Gallegos,  profesor  de  química    del  Colegio 

Nacional . 

Esta  Dirección  ha  dispuesto  que  la  Oficina  Química  Provincial,  actual- 
mente en  via  de  organizarse,  sirva  también  de  enseñanza  práctica  para 
jos  alumnos  que  hayan  ya  cursado  dicha  materia  en  ese  colegio. 

En  consecuencia,  me  permito  rogar  á  Vd.  indique  dos  alumnos  que 
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se  hayan  distinguido  en  el  estudio  de  la  química,  para  proponerlos  al  Su- 
perior Gíibierno,  con  el  título  de  ayudantes  terceros  y  la  asignación  de 
ochenta  pesos  mensuales. 

Procediendo  asi  esta  Dirección,  consulta  los  intereses  de  la  provincia, 
y  se  propone,  con  esa  medida,  formar  en  el  país  químicos  prácticos  y  com- 
petentes . 

Saludo  á  Vd.  con  mi  mayor  consideración. 

Emilio  R.  Coni. 

Juan  A.  Mahiz, 
Secretario. 

Mendoza,  Junio  15  de  1896. 

A  S.  S.  el  señor  Ministro  de  Gobierno. 

En  cumplimiento  del  articulo  4°  de  la  ley  de  creación  de  la  Oficina 
Química  Provincial,  tengo  el  honor  de  elevar  al  señor  Ministro  el  pro- 
yecto de  reglamento  de  dicha  repartición,  confeccionado  por  su  gefe  el 
señor  Isola. 

Me  permito  llamar  la  atención  sobre  el  capitulo  que  trata  del  im- 
puesto de  análisis  é  inspección  de  sustancias  alimenticias,  porque  en  él 
se  dispone  la  formación  de  un  padrón  especial  y  clasificación  en  seis  ca- 
tegorías de  todos  los  fabricantes  ó  negociantes  que  espenden  aquellas  sus- 
tancias, cuestión  que  se  relaciona  muy  directamente  con  la  renta  pública. 

Saluda  al  señor  Ministro  con  toda  consideración. 

Emilio  R.  Coni. 

Genaro  S.   Walrond, 
Secretario . 

Men:ioza,  Julio  23  de  1896. 

A  S,  S.  el  sertor  Ministro  de  Gobierno, 

La  Oficina  Química  Provincial,  ha  adquirido  en  la  capital  federal  todos 
los  aparatos,  útiles,  etc.  indispensables  ásu  pronto  funcionamiento,  y  tan 
pronto  sea  aprobado  por  el  Superior  Gobierno  el  reglamento  que  con 
fecha  14  del  corriente  ha  sido  presentado  á  ese  Ministerio,  la  repartición 
podrá  dar  principio  á  sus  funciones. 

Tengo  el  agrado  de  acompañar  la  nota  del  señor  Isola,  y  la  nómina 
del  material  pedido  á  Europa  por  intermedio  del  señor  Kuhl,  de  Buenos 
Aires. 

Saluda  al  señor  Ministro  con  toda  consideración. 

Emilio  R.  Coni. 

Genaro  S.  Walrond, 
Secretario. 


SASEABIENTO   DE   LA    PRiniXCÍA   I 


lEVTl)    DE   LA    i>PIC[NA 


L><;lti--ri:»  j/  atribactoneit  de  lus  empleaiins 

Ari,  r.  — El  '|iiimico  dtrocbír  tendrá  los  siguientes  diiboMs  y  alribu-  ] 
rio  lies : 

1°  Fijará  lae  lioriis  de  trabajo  y  disiribuirá  éste  segua  convenga  ¿  iasM 
nocesidades  del  servicio ; 

2'  Firmará  todos  los  documentos  que  so  relacionea  con  el  semcio,  y  J 
dispondrá  de  tas  sumas  designadaspara  gastos,  rindiendo  oporTunamenta-l 
cuenta  documentada  de  su  inversión  ; 

3"  Elevará  al  P,  E.  la  memoria  anuivl  de  los  twbajosy  llevará  &  sn  co-J 
nocimiento  lodos  aquellos  dato^«  tendentes  d  mejomr  loa  servicios  y  ade-l 
lantos  do  la  repartición. 

Ari.  2". — El  qulmicíi  secretario,  en  ausencia  del  director,  dirigirá  loa  ■] 
trabajos  de  laboratorio  y  será  el  aupcrior  ioniedíaio  de  los  empleados. 

Art.  3°. — El  seeretirio  químico  lo  raisraoque  los  ayudantes  y  perito  ¡na-  ] 
peetor,  se  ocuparán  de  todos  aquellos  trabajos  qu«  determine  el  gelc  da  J 
la  oficina. 

Art.  4°,—  Todos  los  empleados  llevarán  un  libro  en  que  anotarán  dia- 
riamente los  datos  obtenidos  en  las  investigaciones  y  escribirán  en  una 
boleta  separada,  los  resultados  finales  del  análisis,  que  entregarán  firmac 
al  director. 

Los  libros  y  la^  hi)li;(a^  formarán  parli?  d'"'!  archivo  de  la  oficina,  y 
ningún  empleado  podrá  hacer  uso  de  los  datos  de  las  operaciones  con  fin 
particular. 

Art.  5'. — Todos  los  empleados  serán  responsables  de  los  datos  que  den 
bajo  su  firma,  asi  como  de  sus  actos  en  el  desempeño  de  sus  funciones. 

Art.  6", —  En  el  caso  de  error  graveen  los  análisis,  por  impericia  6  por 
maliciosa  intención  y  también  por  abusos  que  cometan  en  el  ejercicio  de 
su  mandato,  serán  inmcdiatiinienu?  sep.irados  por  i.'l  diroclor,  quien  dará 
cuenta  al  P.  E, 

.\rt.  7".— I. os  empleados  de  la  oficina  harán  la  visiUi  de  inspección  en 
los  puntos  de  venta  y  fábrica  de  susUincías  alimenticias,  con  sujeción  á 
las  siguientes  formalidades : 

1'  Tomarán  una  doble  muestra  de  los  producios  á  analinar,  colocán- 
dola en  envases  apropiados  que  se  lacrarán  y  sellarán  con  el  sello  déla 
oficina  y  el  de  la  casa  donde  se  practica  la  vislji,  adaptando  A  cada  mues- 
tra una  tarjeta  especial,  en  que  se  consignarán  los  datos  newsarios  é  irá 
firmada  por  el  empleado  y  el  interesado  : 

2*  Labrará  al  mismo  tiempo  un  acbi  con  la  misma  numeración  de  las 
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I  lurjoias,  cu  l;i  ijuc  se  liarán  coust.tr  los  duLos  dccalidad,  procedoncia,  ele, 
I  del  articulo  y  será  firmada  Umbien  por  el  empliwdo  y  el  inierrsado  y  en 
|tcasode  DOgarse  éste,  por  dos  testigos: 

3»  Cuando  le  fuese  requerido  por  las  autoridades  ó  por  loscoiuerciantós. 
el  empleado  exhibirá  la  aulorizaciou  de  la  oficina  que  lo  haga  reconocer 
en  BU  carácter  de  empleado,  con  la  facultad  para  loma  de  muestras. 

Art-  8°. — Cuando  un  comerciante  opusiera  resiatcucia,  para  ¡m|>edir que 

so  lleve  ácabolainspL'Ccion  ú  la  toma  de  muestras,  se  le  impondrá  una 

multa  de  50  á  200  pesos  moueda  legal ,  según  la  entidad  del  negocio,  y  el 

inspector  solicitai'á  el  auxilio  de  un  empleado  de  policía,  de  la  sección 

L correspondiente,  quien  firmará  también  el  acia.  La  intervención  de  la  po- 

I  licfa  en  este  caso  se  limilirá  á  asegurar  que  se  verifique  en  forma  la  ins- 

f  peccion  y  toma  de  muestras,  sin  perjuicio  de  las  nudidas  que  corresponda 

en  caso  que  so  TOmelierii  otra  infracción  cualquiera  en  violación   do  la 

ley  ó  del  Arden  público. 

Art.  9".— De  la  doble  muestra  A  que  se  refiere  al  articulo  7^  párrafo  I". 

L  sobre  una  se  practicará  el  iinálisis  en  el  laboratorio,  mientras  la  otra  que 

Kírá  igual  á  la  primera,  quedará  en  depi^siio  en  la  oficina  y  servirá  de 

I  control  en  caso  necesario. 

Art  10.— Los  fabricautes  de  productos  alimenticios  deberán  presentar  á 
líos  empleados  que  practiquen  la  inspección,  las  maieriiis  que  emplean  en 
Ifiu  elabor.icion;  en  c;iso  de  resistencia  se  procederá  con  arreglo á  lo  esta- 
I  hlecido  en  el  artículo  X"  de  este  reglamento. 

f  ■(■/•(  í/í  en  rfti« 

Art.  11. — Los  certificados  que  expida  la  oñcina  so  dividen  en  calitati- 
■TOsycuantiLitivos  y  abonarán  el  precio  ñjadn  en  latirifa  que  establecerá 
(el  P.  E.  de  acuerdo  cou  el  gefe  de  la  oficina. 

Los  certificados  de  la  Oficina  Química  no  podrán  hacerse  valer  para 
Idañar  la  reputación  de  tercero,  so  pena  de  incunir  en  ksrespoDí^ubilida- 
caso.  Sólo  sirven  para  informar  al  interesado  y   para  guiar  á  la 
iticina  en  sus  investigaciones  de  descubrirá  los  falsificadores. 

An.  12. — Cuando  las  materias  alimenticias  analizadas,  iuctuyendo  los 

finos  y  licores,  resulten  uocivas  á  la  salud,  el  químico  director  propon- 

Nlri  el  deslino  que  deban  dárseles,  buscando  los  medios  que  garantan  á  la 

laiitorídud  de  que  la  materia  incriminada,  no  vuelva  á  ser  puesiaen  co- 

Brdo  para  los  usos  de  la  alimentación. 

Se  aplicará  además  al  culpable  una  mulla  que  se  graduará  entre 
Icincnenia  y  mil  pesos  como  máximun,  se^un  la  gravedad  del  caso,  y  sin 
■perjuicio  del  comiso  de  la  sustancia  nociva  cuando  el  gefe  de  la  Oficina 
iQufmica  lo  creyere  eonvenienlf  pira  la  salud  publica. 


,    PROVINl-IA    HE    MENonZA 


Dispotidones  comunes 

Art.  i:i. — Lo'i  !inálisis  é  informen  do  laOfidnit(Jiilinic;i  Provincial,  po-   , 
drán  ser  observados  dentro  de  los  ocho  días  de  la  noiificacion  al  inWrc-  , 
sado,  pudiendo  solicitar  un  nuevo  análisis  de  la  muestra  <)tie  quedn  en 
depósito,  con  arreglo  al  articulo  !>".  Vencido  este  irtrmino,  no  se  acliniíírá  < 
reclamo  alguno. 

Art.  14— LaproUisfi  será  pr*>*<.-nlíida  antola  Oficina  Quimica  Provin- 
cial, debiendo  en  ei  término  perentorio  de  doce  dias.  nombrar  el  inlo-  1 
rasado,  un   perito,  para  que  en  unión  oon  el  director  di;  la  06eina  Qtlt-  J 
mica  pnictiquenel  nuevo  análisis  solicitado.  Si  hubiese  disconformidad,  I 
ambos  peritos  designaran  un  terevro  de  la  localidad  ó  de  fuera  y  el  dicta- 
men de  la  mayoría  se  adoptará  como  resolución  á  los  efecfos  del  ca.so.  i 

Art.  16.  —  El  perilo  nombrado  podrá  sfir  recusado  por  el  director  de  J 
de  la  Oficina   yulmica  en  cft-so  ({ii<:  i^xisLi  alguno  de  los  impedimentos 
legales  eüiprcsados  en  el  articulo   245  del  C<')digo  de  Procedimientos  en   ' 
materia  civil  y  comercial  de  la  provincia. 

Art.  36.  —  Si  el  nuevo  análisis  confirmara  el  fallo  de  la  oficina,  todos  j 
los  gastos  íjuc  se  originen  serán  d«>  cuenta  del  comerciante,  y  del  Estado 
en  caso  contrario. 

Art.  17.  —  No  se  admite  reclamo  alguno  fundado  en  inteirpretacioiiwd 
de  ordenanzas  (\ae  no  sean  las  contenidos  en  este  reglamento. 

De  la  venta  de  suHÍancias  alimeníicías 

Art.  18.  —  Es  obligatorio  en  todo  el  territorio  de  la  provincia  el  aná- 
lisis químico  de  las  materias  alimenticias  y  .artículos  de  consumo  (salvo 
que  hayan  sido  examinados  por  otra  oficina  nufmica  de  la  república, 
en  cuyo  caso  los  interesados  acreditarán  el  heclio  con  el  respectivo  certi- 
ficado) siguientes  ■  azúaír,  aceites,  alcoholes,  vinos  naturales,  catas  tor- 
rados y  molidos,  aguas  gaseosas  y  minerales,  refrescos,  jarabes,  confites, 
dulces,  masas,  caramelos,  conservas  alimenticias  en  genera!,  cervezas, 
encurtidos,  fariñas,  almidón,  fideos,  pan,  galletitas,  pimienta  y  pimen- 
tón y  especias  (molidas),  sal,  té,  vinagre,  yerba,  harina,  manteca,  hielo, 
kerosene  y  en  general  todo  producto  alimenticio  y  de  consumo. 

Art.  19.  —  L.as  sustancias  alimenticias  elaboradas  según  fórmula  de- 
terminada, no  serán  presentadas  para  nuevo  análisis,  mientras  sigan 
elaborándose  según  la  fórmula  ya  aprobada. 

Art.  20.  —  Los  análisis  serán  practicados  por  la  Oficina  Química  Pro- 
vincial á  pedido  de  los  interesados  y  fabricantes  de  consumo  menciona- 
dos, ames  de  ser  puestos  á  la  venta. 

Art,  21.  —  Los  tabricanles  de  cfulces,  masas,  galletitós,  confites,  cho- 
colates, cafés  torrados,  refrescos,  licores,  conservas  y  sustancias  análogas. 
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pteseiiUráii  á  la  Glicina  (Juiíiiica  Provitieial,  las  miiestríis  do  loa  pri)- 
I  dudos  que  elaboren,  no  pudíendo  ponerlas  eii  venia.  Imsta  tanto  no 
I  bayan  Hufrido  su  correspondiente  anáÜBÍs. 

Art.  22.  —  Para  ol  comercio  de  vinos,  los  fabricantes  procederán  de 
I  acuerdo  con  los  artículos  43  y  49  do  este  reglnmenlo. 

Art.  33.  —  Los  análisis  á  que  se  refieren  los  artículos  anteriores,  serán 
t  practicados  gratuiumenle  por  la  Oficina  Química  Provincial,  sin  pcrjui- 
I  cío  de  lo  dispuesto  ttii  el  articulo  11  de  este  reglamento. 

Art.  24.  —  Al  solicitar  el  análisis  de  la  muestra  de  iin  producto  ali- 
[  mentício,  se  suministrarán  los  siguientes  datos:  naturaleza  de  U  muestra, 
I  marcado  la  misma,  nombre  del  solicitante  del  análisis,  nombre  del  vea- 
I  dedorA  fabricante  y  domicilio  del  mismo,  ele. 

Art.  25.  —  La  Oficina  Quimtca  Provincial  expeUri  eertificados  nn- 
Imerados  progresivamonle,  en  que  conste  el  reiultiKlo  del  análisis  y  la 
I  clasificación  que  corresponda. 

Art,  26.  —  Lo*  introductores  y  fabrioantes  deberán  hacer  ooiiaiar  en 
lias  faotunis  de  venia  ha  niimcros  de  los  certificados  de  análisis  que  les 
I  baya  espedido  la  Oficina  Química  Provincial. 

Art.  27.  —  La  Oficina  Química  Provincial,  de  acuardo   con  los  fines 

Ide  la  institución,  vigilará  siempre  las  casas  de  fabricación  y  expendio  de 

as  alimenticias,   especialmcnle  donde  se  elaboren  vinos  y  licores, 

^procediendo  al  análisis  de  las  muestras  qne  tome   por  iniciativa  propia. 

s,  oficina  las  tomará  de  acuerdo  con  el  articulo  7". 

Art.  28.  —  El  análisis  se  efectuará  en  el  térinino  de  4R  lioras  á  cont.tr 

Idesde   la  extracción  &  entreg.n  de  l:is  muestr.is,  debiendo  comunicarse 

inieres:ulo<  el  resultido  del  análisis,  d<?ntro  de   las   24  horas  íi- 


Art.  2D-  —  La  Oficina  Quimíi^a  Provincial  practicará  análisis  parcia- 
Kles  y  determinaciones  especiales,  con  carácUT  de  información  en  favor 
B'd«  los  interesados,  abonando  cuotas  especiales  que  fijará  el  gefedt  la  ofi- 
rcina  según  la  importancia  del  trabajo,  y  con  sujeción  A  un  arancel  que 
■  formulará  dicho  gefc  con  aprobación  del  P.  E. 


De  la  Milla  de  íoda  cloKe  de  Hfistancian  alimenticia» 
alteradas  y  adulteradas 

>  80.  —  Se  consideran  alteradas  las  sustancias  que  por  causas  na- 
■  hayan  sufrido  cambios  i)  mndificitciones  en  su  composición,  en 
kdoul  que  las  haga  impropias  para  el  consumo;  y  adulteradas  aquellas 
¡tiyo  cambiu  de  composición  sea  debido  á  la  adición  de  sustancias  extra- 
ía, i  la  sustitución  de  uno  ó  alguno  de  sus  eomponenles  6  la  mezcla  de 
lenlos  de  disiinla  ó  igual  naiuralfía  Á   los  normales,  pero  en  condi- 
ioncB  que  pueda  deducirse  que  iil  liacíHo   ha   habido  inwncion  fraudu" 


3Í»1.  S^NR.WHtTTO   nt   1,*    rnriYIXCIA   DR   MEXnaiA 

Arl.  -'11.  -■  Queda  proliihida  la  venlü  Ao  i*ii»(.iinf:iiis  alUírmlii.v  A  adul- 
It-nidas. 

Los  quo  infringii'ran   i'slti  disposición  pnf;:ir:in  luulia  que  ae  graduara   ' 
entre  25  y  500  pesos  curso  Itjgal,  Cuando  en  la  adultíracinn  se  baya  em- 
pleado sustancias  nocivas,  so  aplicarán  ias  penas  eotablecidaí)  jU  respecto 
an  el  articula  12  dtí  ñxw  re(;1amenl(>. 

Arl.  .12.  —  Las   susUnciii»  ^ul-   por  elfit)oracion  dtífpctuosü  sufrieran 
deterioro  ó  a'lutioraciou  soráii  nnirsidas  de  la  venia,   p^'rinitiéndose  usar  ■ 
dol  recurso  siguiente  :  ios  artículos  clasiñcados  de  ""  micinm  podrán  ser 
sometidos  á  elaboradnnes  licitas,  con  ol  fin  de  mejorar  su  calidad  y  se   ' 
permitirá  su  venia,  si  dospui^^  de  esas  elaboraciones  resultan  apios  para   ' 
el  consumo. 

Cuando  los  artículns  (uesen  oonsidei-adoa  nocivos,  se  aplicará  lo  dis- 
puesto en  el  articulo  12  de  este  reglamento. 

fabricación  de   firoductun  atiinentmioK 

Arl.  .13.  —  I-os  fabricnnles  de  sustiiicias  destinadas  á  la  alimeniacioa  . 
y  consumo,  usarán  en  sus  envasas  las  marcas  registradas  en  la  üGcina. 
Química,  debiendo  llevar  escrito  on  ellas,  con  caracteres  claros,  el  nom- 
bre del  fabricante,  su  domicilio  y  el  nombre  de  la  sustancia. 

Los  infractores  á  esta  disposicitvn,  pag.irin  una  multa  de  25  pesos,  (]U9 
será  duplicada  en  el  caso  de  reincidencia. 

Art.  34.  —  Los  (abricantcs  ser&n  responsables  de  las  aliteraciones  qua  I 
los  productos  sufrieren  por  la  elaboración  defectuosa. 

Art,  35.  —  Las  fábricas  de  productos  alimenticios,  deberán  retener 
lodos  los  materiales  y  elementos  .ipropiados  para  las  elaboraciones  á  que 
se  dediquen  y  les  está  prohibido  depositar  en  el  es t;iblec¡ miento  toda  clase 
de  sustancias  que  no  sean  exclusivamente  las  de  su  fabricación .  ni  podrán 
usar  vasijas,  cañerías,  llaves  y  todo  utensilio  de  cobro  y  plomo  sin  es- 
Uñar  paní  la  prepanicion  y  extracción  de  sus  preparados.  Todo  bajo  la 
multa  de  5()  pesos  que  se  duplicará  en  caso  de  reincidencia. 

Art.  3G  —  Los  de  partimientos  destinados  á  fermentaciones  deberán 
estar  munidos  de  lodos  los  elementos  necesarios,  para  garantir  su  lim- 
pieza y  seguridad,  y  deberán  también  haliursc  aisl.idos  de  los  sitios  donde 
puedan  producirse  miasmas  ó  emanaciones  insahihres. 

Art.  37.  —  Las  materias  destinadas  A  la  elaboración  deberán  ser  guar- 
dadas en  sitios  apropiados,  á  fin  de  asegurar  su  consiTvacion. 

Art.  38.  —  Todos  los  cascos,  linas,  envases,  ele,  serán  vigilados  rigu- 
rosamente por  la  Oficina  Química  y  en  ningún  caso  podrán  escusar  los 
fabricantes  ó  preparadores,  la  ignorancia  de  los  principios  bigiénicos  á 
que  deben  someterse  dichos  utensilios. 

Art.  39.  —  Es  prohibido  en  las  fábricas  de  productos  alimenticios,  usar 
sustancias  venenosas  (preparados  de  arsénico,  fósforo,  etc. )  con  el  objeto 


CAPÍTULO   XXIII.    —     OFICINA   QUÍMICA   PROVINCIAL  395 

de  destruir  insectos  ú  otros  animales.  Los  infractores  sufrirán  una  multa 
de  cien  pesos,  que  se  duplicará  en  caso  de  reincidencia. 

Art.  40.  —Queda  prohibido  habitar  los  departamentos  de  las  fábricas 
destinadas  á  la  elaboración  y  conservación  de  materias  que  en  ellas  se 
emplean. 

Art.  41.  —  Es  prohibido  á  los  fabricantes  de  productos  alimenticios,  el 
uso  de  las  municiones  de  plomo,  con  objeto  de  limpiar  botellas,  frascos, 
etc. 

Se  puede  emplear  en  su  reemplazo  municiones  de  vidrio  ó  porcelana. 

Vinos 

Art.  42.  —  Sólo  será  considerado  como  vino  al  producto  obtenido  de  la 
fermentación  del  mosto  de  la  uva  fresca. 

Art.  43. —Los  llamados  vinos  artificiales,  serán  considerados  como 
falsificados  y  castigados  sus  fabricantes  y  expendedores,  con  multa  de  cien 
á  quinientos  pesos,  que  se  duplicará  en  caso  de  reincidencia. 

Art.  44.  —  Queda  prohibido  la  venta  de  vinos  alterados  por  enfermeda- 
des, oceHcericia,  torcido,  enmohecido,  amargo,  grasa.  Los  infractores  pa- 
garán en  cada  caso  una  multa  de  cincuenta  pesos. 

Art.  45.  —  Se  prohibe  la  elaboración  y  venta  para  corte  de  vinos  que 
hubieren  sido  adicionados  de  agua,  glicerina,  sacarina,  glucosa,  coloran- 
tes vegetales,  decocciones  é  infusiones  de  hojas,  raices  ó  flores  aromáti- 
cas, ácido  cítrico,  etc.,  coloreados  con  colores  derivados  del  alquitrán  ó 
que  contuviesen  ácido  salicílico,  sulfúrico,  bórico,  saies  solubles  de  bario, 
magnesio,  aluminio,  plomo  ó  cualquier  otra  sustancia  extraña  á  su  com- 
posición normal.  A  los  infractores  se  aplicará,  según  el  caso,  lo  dispuesto 
en  el  último  párrafo  del  artículo  12  de  este  reglamento. 

Art.  4G. — Los  vinos  enyesados  qu(?  contengan  más  de  dos  gramos  de 
sulfato  ácido  de  potasio  por  litro,  no  podrán  ser  vendidos. 

Esceptúanse  los  vinos  licorosos  para  los  que  el  enyesado  será  tolerado 
hastii  cuatro  gramos.  Los  contraventores  serán  penados  de  conformidad 
con  el  articulo  12  de  este  reglamento. 

Art.  47.—  Queda  prohibida  la  fabricación  de  bebidas  artificiales,  caldo 
de  drogas,  vinos  de  pasas  y  vcrinouth  artificial. 

Art.  48.—  Queda  prohibida  la  venuí  de  vinos  alterados  y  adulterados, 
rigiendo  para  estos  casos  las  clasificaciones  establecidas  en  el  artículo 
30  y  las  penas  fijadas  ou  el  artículo  :U  de  este  reglamento. 

Ce/'cczas 

Art.  49.  — En  la  fabricación  de  la  cerveza  no  deben  emplearse  otras 
materias  primas  queol  malí  de  cebada  ó  de  otros  cereales,  el  lúpulo  y  la 
levadura. 
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Art.  oiJ.  ■  Para  ciarle  ciílor  á  l;t  cerveza,  no  detüj  i-mplearse  otra  s 
laocia  colorante,  (|ue  l-I  tnalt  torrefacto.  Los  iufractores  seráu  puiiados  con 
muita  ijue  no  bajura  ili^  ¿5  pesos  j  (|uc  no  pasará  do  30u,  sin  perjuicio  de 
las  disposiciones  de  Bste reglamenta  respi^sto  de  las  sustancias  nocivas. 

Art,  51.  —  No  s*  permite  agregar  á  la  tarveza  sustancias  extrañas,  co- 
mo por  ejemplo :  aultiins.  ácido  salioflico,  ácido  bilrioo,  ácido  oxálico, 
glicerina,  etc..  sea  con  el  ohjeto  de  conservarla  i*j  cnn  otro  distinto  objeto. 

Art.  &2.  —  Ks  prohibida  la  vcntn  de  cervuza  alterada,  sea  debido  á  en- 
turbiaitiiento,  ácido  ó  cualquier»  averia,  bajo  las  penas  de  los  artículos  • 
anloriores. 

Art.  53.  —Para  la  distribución  de  la  cerveza  en  los  recipientes  que  la 
contienen,  cuando  se  hace  nao  da  aparatos  á  presión,  los  tubos  en  con- 
tacto con  el  liquido,  deben  ser  de  astai'io  puro. 

Behidan  atcofiólican 

Art.  54.  — Es  prohibido  elaborar  y  vender  rhum,  coñac,  kirsch,  iioo-  ! 
res  y  tinturas,  conteniendo  ácidos  cianhídrico  en  dosis  nocivas,  ácido  s&- 
lidlico,  ácidos  minerales,  metales  tóxicott,  materias  colorantes  nocivas, 
alcohol  metílico,  aldehidos,  furfurol,  alcohol  umilico,  ácido  pícríco,  goma- 
guta.  drogas  medicinales  á  dosis  de  remedio  y  toda  sustancia  conserva- 
dora (jue  no  hubiera  sido  expresamente  permitida. 

A  los  infractores  se  les  aplicará,  segnn  los  casos,  las  penas  establecidas  I 
en  el  artículo  13  de  este  reglamento. 

Art.  riJ-^L:!-^  rariteria?  coloruites  no  nocivas,  podrán  ser  empleadas 
únicamente,  cuando  se  trata  de  sustancias  cuya  coloración  no  sea  debida 
á  los  productos  naturales  que  entran  en  su  composición  y  que  permite  por 
consiguiente  su  modificación. 

Vinagres 


Art.  50.  —  El  nombre  de  vinagre  de  vino,  se  reserva  al  producto  obte- 
nido de  la  lermentiieion  acéti&i  del  vino,  que  contenga  por  lo  menos  el 
4  ••¡o  de  ácido  acético,  sin  agregar  materias  colorantes  ú  otras  sustancias. 

Art.  57. — Los  vinagres  obtenidos  con  fermentaciones  acética;;  déla 
cerveza,  cidra,  alcohol,  se  deben  vender  con  el  nombre  de  vinagre  de  cer- 
veza, vinagre  de  cidra,  vinagre  de  alcohol;  estas  determinaciones  deberán 
ser  puestas  con  caracteres  visibles  en  los  recipientes  que  los  contengan. 
Los  infractores  sufrirán  unii  multa  de  25  á  30  pesos. 

Art-  58-  —  Es  permitido  fabricar  vinagre,  por  diluciones  de  ácido  acé- 
tico puro,  siempre  que  se  venda  con  el  nombre  de  vinagre  artificial. 

Art.  59,  —  Se  prohibe  la  venta  de  vinagre  obtenido  de  vinos  corrompi- 
dos ó  vinagre  averiado  y  conteniendo  ácidos  libres,  como  el  ácido  sulfúri- 
co, clorhídrico,  nítrico,  oxálico,  tartárico,  ó  también  bisulfatos  metálicos 
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tóxicos  ó  sustancias  colorantes  nocivas.  Los  infractores  serán  eustigatloH 
con  arreglo  al  articulo  12  de  este  reglamento. 

Jarabes,  confites,  marmeladas,  etc. 

Art.  60.  —  Es  prohibida  la  venta  de  jarabes,  confites,  jugos  vegotaloH, 
marmeladas: 

1^  Alteradas ; 

2**  Coloreadas  con  sustíincias  diversas  de  la  natural  del  fruto,  con  las 
cuales  son  preparadas ; 

3"  Conteniendo  compuestos  de  metales  tóxicos,  sa(ííirina,  gliíMírina. 
ácido  oxálico,  agentes  de  conservación  como  el  ácido  bórico,  sali<ííli(Jo, 
etc. ; 

4"  Falsificados  por  sustitución  del  fruto  con  sustancias  golatinosaM, 
materias  redorantes  y  esencias  del  mismo  fruto  ó  de  jugo  vegetal,  con  eu- 
ya  denominación  se  vende  el  producto. 

Art.  (il.  — Se  permite  la  venta  de  jarabes  artificiales,  o/m  wloranUís, 
azúcar  y  esencias,  siempre  que  lleven  etiquetas  declarándolos  tiles. 

Azúcares 

Art.  (^2.  —  Con  el  nombre  de  azúcar  sí;  denominará  .sólo  el  axinuiU)  da 
la  caña  ó  remolacha,  que  no  contengan  más  del  oÁn(^)  por  cient/i  de  azú- 
car reductor. 

Art.  6.3.  —  Es  prohibida  la  vf-nta  de  azufrares  sofíslíra/Jos  C/on  (^Uic/fhsi, 
sacarina  ú  otras  sustancias  orgánif;íis  ó  minerales. 

Cof'A^frraff 

Art.  64.  —  Lo--  fabricantes  d"  ryjiis/írvas  deberán  fx^ner  en  )o«  envav^** 
con  caracteres  claros,  la  clase  de  ^us  product/;s. 

An.  65. — Quí'':ia  prohibido  el  w^j  de  los  ácidos  hnVuMifj) ,  Mrif/f  y 
sus  sale>.  ácid-^^s  niin^ral»-  libres,  glucosa  impura.  ii\'u'>'.rm¡t,  vu-jítíU'^, 
alumbre,  con  objeto  de  cons^ffvar,  como  asimismo  la.-!  m^Utn^h  f'JtloTH.U' 
tes  ui-xica-s- 

An.  ^yj.  —  Qjrrdi  proíjibido  ei  uiv^  de  soldaduras  de  e?>UiíiO 'juf;'»rjt^rj* 
gan  más  de!  !•.'  -  -.  d*.-  piorno. 

An.  ^77.  —  L'is  o oriS-f-rvri-  ,  ^^  vr  hallen  alt^radis  sfrrán  reiiri/ik.*  de  ¡ai 
vén^a. 


•:  T*^.>ír  '»!:, 
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designacioD,  una  sustancia  en  grano  6  en  polvo,  <iu<>  no  sea  constituida  i 
exclusívamenledo]  producto  dvl  áxbol  cícl  cafó  (roffen  arahicn). 

Los  congéneres  del  o.if¿  y  las  mezclas  do  estos  con  el  café,  no  deben 
coat<^ner  susianijias  nocivas  y  pueden  ser  pnestoa  en  renta  con  letras  quo  I 
indiquen  U  naluraii'Ka  du  los  iujíreditíntes  adoptados. 

Té 

Art.  70. — Queda  prohibida  Iti  venta  del  tó  (hojas  de  thea  chineiwüt)  1 
coloreadas  artifícialmente,  so6sticadas  con  hojas  extrañas  ó  con  matoias  . 
minerales. 


Art,  71.  ~  Es  prohibida   la  venta  de  choooKte  (polvos  de  semillas  de  I 
teobroma,  oacao  y  azúcar)  sofisticada  con  cal,  ocre  y  otras  materias  vegeta- 
les ó  minerales  indifíesUs  i'j  nocivas. 

Agua»  gaaeosaií  y  limonada» 

Art.  72,  —  Rl  que  quiera  instalar  una  fábrica  de  a^aa  gaseosas  (com- 
preadida  el  agua  de  Seítz],  debe  comunicarlo  á  la  Oficina  Química  Pro- 
vincial, para  que  ésta  á  su  voz  practique  el  análisis  de  las  aguas  que 
iniente  adoptar,  asi  como  también  queda  obligado  4  dar  á  conocerlos  mé- 
todos de  fabricación  que  emplee. 

Art.  73,  —Está  prohibida  la  venta  de  aguas  gaseosas  que  por  defectos  ' 
de  fabricación  ú  otras  razones,  contengan  ácidos  minerales  (ácido  sul- 
fúrico, clorhídrico,  etc.),  cobre,  plomo  y  siicarina. 

Art.  74.  —  Lasdisposiciones  contenidas  en  los  presentes  artículos,  son 
aplicables  á  las  bebidas  gaseosas,  helados  y  limonadas,  puestos  en  venta 
en  los  cafés  ó  en  la  vía  piiblica- 

C  ere  alen 

Art.  7.5.  —  Queda  prohibida  la  ventado  cereales  alterados  por  causas  de 
enfermedades  parasitarias,  fermentos  i'i  mezclados  con  semill.aa  que  pro- 
ducen harinas  nocivas  y  de  sabor  y  olor  desagradables. 

Harina,  pan  y  pnfftan  alimenticias 

Art.  76.  —  Es  prohibido  la  venta  de  harinas : 

V"  Obtenidas  de  cereales  que  se  encuentren  en  las  condiciones  del  ar- 
ticulo anterior ; 

2°  Mezcladas  con  sustancias  minerales,  alumbre,  sulfato  de  cobre, 
sulfato  de  zinc,  talco,  creta,  yeso,  ó  cualquier  fabricación  con  polvos  extra- 
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3^  Fermentadas,  acidas,  etc.,  ó  invadidas  de  parásitos  animales  ó  ve- 
getales . 

Art.  77.  —  Se  prohibe  la  venta  de  pan  fabricado  con  harinas  alteradas, 
de  acuerdo  con  lo  citado  en  los  artículos  precedentes,  mal  cocido,  con 
moho,  fermentadas  y  otras  alteraciones. 

Art.  78.  —  Queda  prohibida  la  venta  de  pastas  preparadas  con  colores 
nocivos,  y  alteradas  por  mala  conservación. 

Grasas  y  aceites 

Art.  79.  — Queda  prohibida  la  venta  de  grasas  rancias.  Las  grasas  no 
deben  contener  agua,  ácido  sulfúrico,  carbonates  alcalinos,  alumbre,  plo- 
mo, aceite  de  ricino,  aceites  minerales,  etc. 

Art.  80.  —  Las  mezclas  de  aceites  de  olivas  con  otras  especiales,  deben 
ser  puestas  en  el  comercio  con  el  nombre  de  estas  últimas. 

Leche,  manteca  y  queso 

Art.  81.  —  La  manteca  y  el  queso  se  inspeccionarán  como  cualquier 
otra  materia  alimenticia,  quedando  sus  expendedores  sujetos  á  las  respon- 
sabilidades consiguientes  si  son  alteradas  ó  adulteradas. 

Art.  82.  —  La  luche  que  de  la  inspección  resulte  alterada  ó  adulterada 
ó  malsana  por  enfermedades  del  animal,  será  inmediatamente  inutilizada 
sin  perjuicio  que  sus  expendedores  incurran  en  la  correspodiente  multa. 

Margarina 

Art.  83.  —  Es  prohibido  vender  con  el  nombre  de  manteca,  sustancias 
destinadas  á  sustituirla,  como  margarina  ó  mezcla  de  ésta  con  otras  gra- 
sas ó  accitíís. 

Art.  81.  — Todos  los  productos  grasosos  artificiales  que  se  emplean  con 
el  objeto  de  sustituir  la  manteca,  se  podrán  poner  en  venta  con  el  nombre 
de  margarina. 

Útiles  de  cocina 

Art.  85.  —  Queda  prohibido  el  uso  de  cualquier  vasija  de  plomo  ó  co- 
bre amarillo  sin  cístañar,  en  los  estiiblecimientos  que  se  expendan  ali- 
mentos, etc.,  al  público,  como  hoteles,  restaurants,  bodegones,  etc. 

Kerosene 

Art.  8().  —  Los  d<^p<')SÍtos  y  ventáis  de  petróleos  deberán  sujetarse  á  la 
disposiciones  vigentes. 

Art.  87.  —  Queda  prohibida  la  vent^i  deios  kerosenes  que  desarrollen 
vapores  inflamables  á  la  temperatura  de  10<>  y  á  la  presión  de  7G0  milíme- 
tros demostrada  por  el  aparato  de  Abel. 
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Farmacia» 

Arl.  ft8.  —  Mieniras  no  se  creo  el  Consejo  de  lligione  it  oira  autoridad  i 
análogu.  l:t  Oficina  Química  l'rovinoial,  queda  encargada  de  hacer  cum- 
plir el  jneiío  8".  articulo  I"  de  la  ley  dv  20  do  Mayo  de  1872  y  de  las '^ 
difmdH  dtspoíiirionca  an  vigt^ncia  quv  á  elluN  se  ri.-rKTi^n 

Dixponicione»   genérale» 

Art.  89,  —  Los  riímattidores  no  podían  efectuar  la  vuritiii'ri  rt^niaiopú-  J 
blino  de  artículos,  comestibles  y  bebidas  siu  que  cu  los  cuvaseK  cousUJ  «I  J 
numero  deceriiñcadosde  análisis  de  la  Oficina Uufmica. 

La  [alta  de  cumplimiento  ¿  estas  disposiciones  será  penada  la  prinseral 
TB8  con  multa  lii!  HX)  pesos,  la  segunda  200  y  la  tercera  5tX)pesos  monft-J 
da  nacional.  Se  ifsctíptúan  de  lo  dispuesto  en  este  artículo,  los  casos  dt- 1 
Tenia  por  Arden  judicial,  en  los  cuales  será  de  exclusiva  ubli^iacion  delll 
comprador  el  cumplimiento  de  las  prescripciones  de  eslu  reglamento. 

Art.  90  — A  las  iiiTracoiones  rjue  no  tengan  en  este  reglnmento  uoft  ] 
pena  determinada,  se  lesaplicarA  por  analogía,  unumulta(|uocorrespondft  \ 
k  la  gravedad  del  caso. 

An.  91.  — Cuandola  multa  que  haya  de  aplicarse  pase  de  200pe8O!id,J 
siempri;  que  se  trate  de  comisar  siiKtanoias  cuyo  valor  paso  de  aquella  , 
suma,  el  intert^sado  podrA  apelar  An  ta  resolución  del  gefc  de  la  OGciiia 
Química  para  ante  el  Ministerio  de  Gobierno,  pr4vio  depósito  en  Tesorería 
General  del  importe  de  la  multa. 

Las  actuaciones  á  que  esta  apelación  diera  tugar  se  extenderán  en  papel 
sellado  de  un  peso  moneda  nacional. 

Este  recurso  deberá  deducirse  dentro  del  término  de  cinco  dias,  acontar 
desde  la  notificaciou  de  la  multa  6  comiso. 

Art.  92.  —  El  gefe  de  la  Oficina  Química  Provincial  elevará  diariamente 
al  Ministerio  de  Gobieruo.  un  estado  en  que  obren  los  nombres  de  lose.x- 
pendedoresó  fabricantes  multados, con  especificación  del  total  de  lamulta, 
la  sustancia  multada  y  el  articulo  del  reglan^^nto  intriiigido. 


o  de  Gnbieriii 


7.a.  Agosto  5  de  1896. 


Visto  el  presente  reglamento  que.  en  cuiupliniionto  del  articulo  4"  déla 
ley  de  creación  de  ¡a  Oficina  Química  Provijicial  establece,  ha  elevado  el 
gefe  de  esa  repartición  y  considerando  que  él  consulta  los  intercpcs  pú- 
blicos. 
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El  Poder  Ejecutivo 

DECRETA 

Art.  1<>.— Apruébase  el  reglamento  de  la  Oficina  Química  Provincial, 
que  empezará  á  regir  desde  la  fecha. 

Art.  2^,  —  Comuniqúese,  publiqueseé  insértese  en  el  Registro  Oficial. 

MOYANO. 
Matías  E.  Godoy. 

Mendoza,  Julio  13  de  1896. 

Al  señor  Gefe  de  la  Oficina  Química  Provincial. 

Esta  Dirección  se  preocupa  seriamente  de  hacer  vigilar  que  las  princi- 
pales materias  de  la  alimentación  sean  aptas  al  consumo. 

Por  tanto  dispondrá  Vd.  que  con  el  personal  á  su  cargo  se  proceda  á 
analizar  la  leche  que  se  expende  á  los  habitantes  del  municipio,  asi  como 
también  todos  los  establecimientos  de  panificación  existentes,  elevando 
después  áesta  Dirección  un  informe  detallado  sobre  el  particular. 

Como  Vd.  comprenderá,  después  de  la  carne,  la  leche  y  el  pan  consti- 
tuyen los  principales  alimentos  del  hombre. 

Saluda  á  Vd.  atentamente. 

Emilio  R.  Coni. 

Genaro  S.  Walrond, 
Secretario. 

Mendoza,  Julio  31  de  1896. 
Al  señor  Intendente  Municipal. 

Las  inspecciones  higiénicas  y  de  panificación  en  las  panaderías  existen- 
tes en  el  municipio,  han  sido  realizadas  por  uno  de  los  ayudantes  1**  de 
la  Oficina  Química  Provincial.  Los  resultados  de  dicha  inspección  los 
hallará  el  señor  Intendente,  en  el  informe  que  acompaño. 

Para  remediar  las  malas  condiciones  sanitarias,  así  como  las  deficien- 
cias que  ofrecen  los  mencionados  establecimientos,  el  señor  Intendente 
podría  ordenar  que  por  medio  de  la  Comisaría  General,  se  notifique  á  sus 
propietarios,  que  se  les  acuerda  un  término  prudencial,  un  mes  por 
ejemplo,  para  llevar  á  cabo  las  mejoras  higiénicas  que  surgen  del  informe 
de  la  Oficina  Química. 

Saluda  al  señor  Intendente  con  toda  consideración. 

Emilio  R.  Coni. 

Genaro  S.  Walrond, 
Secretario. 

20 
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Meudú/a.  Setíambre  l.4iie  ISW. 


A   6-.  S.  el  * 


•  Mhii  tro  de  Gobierno. 


El  hecho  denunciado  por  los  documentos  que  acompaño,  reviste  si 
gravedad.  Se  traui  de  un  negociante  que   ha  presentado  al  análisis  de  la.  ] 
oficina,  una  muestra  de  vino  enyesado,  y  «jue  en  el  momento  en  que  el  j 
inspector  de  dich¡i  repartición  ha  ido  comisionado  para  tomar  muestras  I 
en  su  bodega,  el  deliucuente  se  ha  sustraído  á  la  acción   represiva  consi- 
guiente, marchándose  ala  capital  federal,  con  el  vino  adulterado. 

Esta  Dirección  ha  creído  de  su  deber,  poner  el  hecho  en  conocimiento  J 
del  señor  Administrador  de  Impuestos  Internos  de  Buenos  Aires,  eomo-  I 
igualmente  del  inspector  de  sección,  para  que  se  adopten  las  medidas  ea  [ 
consecuencia. 

Me  permito  llamar  la  atención  del  señor  Ministro,  sobre  la  circunstan- 
cia de  que  los  certificados  de  anilisis  expedidos  por  la  OficínLt  Química»  I 
no  tendrán  verdadera  importancia  sanitaria,  sino  cuando  cuente  con  un  I 
número  suficiente  de  inspectores  ad-hoc  y  se  puedan  recoger  muestras  en  1 
las  mismas  bodegas,  llegando  k  hacer  sentir  su  intervención,  hasta  e 
los  vinos  que  se  exporixin,  recogiendo,  cuando  lo  juzgue  conveniente,  laa  j 
muestras  necesarias  para  el  debido  control.  En  la  forma  establecida  hoy, 
sucede  forzosamente  que  el  certificado  espedido   sirve  de  salvo  conducto  1 
á  negociantes  poco  escrupulosos,  que  presentan  al  análisis  muestras  muyj 
distintas  de  los  vinos  que  exportan. 

Si  el  señor  Ministro  lo  encuentra  aceptable,  podría  autorizarse  á  la  ' 
Oficina  Química  para  extraer  muestras  de  los  cascos  que  se  destinan  á 
ia  exportación,  y  la  operación  podría  efectuarse,  ó  bien  antes  de  la  en- 
trada de  los  vehículos  que  los  trasportan  al  local  de  la  estación  del  ferro- 
carril, deteniéndolos  brevemente  por  intermedio  do  la  policía,  ó  bien  que 
los  mismos  bodegueros  consientan  en  que  idéntica  operación  pueda  veri- 
ficarse en  los  depósitos  mismos  del  ferro-eiiTíl. 

El  control  actual  no  llena  ninguna  exigencia  sanitaria  y  por  el  contra- 
rio puede  servir  no  sólo  para  desacreditar  la  Oficina  Química,  sino  lo  que 
es  más  grave,  para  cubrir  con  su  autoridad  groseras  adulteraciones  y  fal- 
sificaciones. 

Por  tanto,  me  permito  indicar  al  señor  Ministro  la  conveniencia  deque 
se  nombren  dos  inspectores  más  para  la  Oficina  Química,  de  tal  manera 
que  se  puedan  llevar  á  cabo  las  operaciones  arriba  indicadas  :  uno  para 
extraer  muestras  de  la  capital,  otro  para  los  departamentos,  y  el  último 
para  control  de  las  expediciones  en  ferro-carril. 
Saluda  al  señor  Ministro  con  toda  consideración. 

Emilío  R.  Coni. 
Genaro  S.    Walrond. 
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Buenos  Aires,  Setiembre  21  de  1896. 

Señor  Director  General  de  Saneamiento  de  Mendoza, 

Tengo  el  agrado  de  acusar  recibo  de  su  atenta  nota  fecha  14  del  actual, 
á  la  que  se  sirve  acompañar  copia  de  los  documentos  elevados  al  señor 
Ministro  de  Gobierno  de  esa  provincia,  conjuntamente  con  la  nota  del 
señor  Director  General  proponiendo  las  medidas  que  á  su  juicio  deben 
adoptarse  con  motivo  de  serias  irregularidades  que  ha  descubierto,  per- 
petradas por  un  negociante  que  presentó  al  análisis  de  la  Oficina  Química 
de  esa  provincia  una  muestra  de  vino  enyesado,  sustrayéndose  después  á 
la  acción  represiva  consiguiente,  marchándose  á  esUi  capital  con  el  vino 
adulterado. 

En  contestación,  cúmpleme  manifestar  al  señor  Director  General  que 
esta  administración  no  sólo  juzga  convenientes  las  medidas  adoptadas  para 
subsanar  en  el  futuro  irregularidades  tan  graves  como  la  que  comunica, 
sino  aún  —  y  lo  que  es  mucho  más —  las  estima  indispensables,  desde  el 
momento  que  los  certificados  analíticos  que  otorgue  la  Oficina  Química 
Provincial  sirven  para  obtener  las  boletas  de  control  de  vinos  para  lo» 
impuestos  internos  y  que  para  este  efecto  el  decreto  de  2íí  de  Abril  del 
corriente  año  tiene  precisamente  establecido  que  las  muestras  sólo  serán 
valederas  en  tanto  sean  tomadas  por  un  funcionario  público.  Por  lo  tanto 
las  muestras  presentadas  á  la  oficina  por  el  mismo  interesado,  sin  inter- 
vención del  funcionario,  carecen  de  todo  valor. 

Finalmente,  considero  indispensable,  como  medida  conveniente  para 
el  futuro,  se  consigne  la  aUístacion  en  los  aírtificados  de  análisis  de  vinos, 
que  las  muestras  han  sido  lomadas  nin  interrencton  de  los  empleados  de 
esa  Oficina  Química,  para  que  en  casos  tales,  la  Oficina  de  Impuestos 
Internos  no  entregue  boletas  de  c^jntrol. 

Saluda  al  ^efior  Director  General  con  su  consideración  distinguida. 

OnraUlo  M.  Pinero, 
AdmÍDiftrador  í^eneral . 

Mendoza.  Setiembre  tA  de  Vtífí. 
Señor  Director  General  de  Saneamiento. 

Para  su  conocimiento,  trasmito  á  Vd.  el  siguiente  á^fcraUj: 

Mendoza,  Seiieriibre  2i  4*:  IWi. 

Siendo  indi^ptíu^able  á  la  consecución  de  los  fines  que  Ih  Oficina 
Quimic;i  Provir-cjul  persigue,  establecer  un  severo  control,  para  evitar 
que  comercianvr*  poco  escrupulosos,  exporten  bajo  el  nombre  de  vino 
sus  prepano  V*  an  i  fiel  ales,  en  des<^.Tédito  de  los  producac>5  naturales 
que  c^^nsT.r-.yerj  la  prirjcip-:il  fuenv?  de  riqueza  de  la  prc^vÍDcia;  v  no 
existiendo  e!j  e:   regiamenuj   de  esa  Oficina,   articulo   alguno  que  cas- 
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tigue  á  los  que  lal  abuso  cometeo  burlando  la  accJoo  de  la  autoridad  i 
técnica  encargada  de  su  rigilancia  y  atento  io  solicilado  por  el  Gfi(e  d«  i 
la  Oñcina  Química. 

El    Poder  Ejecntiro 


Art.  1'.  —  Agrégase  al  reglamento  de  la  Oficina  Química  Provincial 
y  á  continuación  del  capitulo  que  trata  de  las  Disposiciones  Generales  el 
siguiente:  Articulo  93.  Cuando  la  Oficina  Qnimica  Provincial,  lo  crea 
oportuno,  practicará  análisis  de  control  en  las  muestras  tomadas  por  los 
inspectores  de  esa  Oficina  en  las  partidas  de  vinos  <jue  se  exportan  por 
los  diferentes  puntos  de  embarque  y  si  la  especie  analizada  no  corres- 
ponde c<in  la  expresada  en  el  acta  de  toma  demuestras,  se  le  aplicará  una 
multa  de  pesos  20rj.  quñ  será  duplicada  en  caso  de  reincidencia. 

Art.  2".  —  Comuniqúese  á  la  Oficina  Química  á  sus  efectos,  publl- 
quese  é  insértese  en  el  Registro  Oficial. 

MOYANO. 
Matías  E.  Godov. 

Saluda  á  Vd.  atentamente. 


Sebastian  Samper. 


'»  practicado»  por  la  Ofír.ina  Qutmiea  Próeinelal  frifl  H  de 
Ágo'to  al  SI  tfe  niflumhre  rfc  ÍS96J 
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CAPÍTULO  XXIV 


hidrología.  AGUAS    MINERALES 


§1 


HIDROLOGÍA 

Los  riosde  la  provincia  son  :  el  Mendoza,  Tunuyan,  Diamante, 
Atuel  y  Rio  Grande  (Veáse  Hidrografía,  página  53). 

El  rio  Mendoza  constituido  por  los  rios  llamados  de  las  Vacas, 
Uspallata  y  Blanco,  por  la  afluencia  de  innumerables  arroyos  pro- 
venientes del  derretimiento  de  las  nieves  de  las  cordilleras  de  los 
Andes,  y  de  las  fuentes  minerales  de  Puente  del  Inca  y  Boca  del 
Rio,  es  el  que  suministra  la  bebida  y  el  riego  á  la  porción  más 
poblada  de  Ja  provincia  y  á  los  filtros  de  aguas  corrientes  del  mu- 
nicipio de  la  capital  y  parte  de  los  de  Belgrano  y  de  Las  Heras. 

En  el  capitulo  XXI  he  tratado  de  las  condiciones  del  agua  pota- 
ble y  no  encontrando  del  todo  favorable  su  composición  química, 
el  Dr.  Bodenbender,  geólogo  de  la  Universidad  de  Córdoba,  ha 
iniciado  los  estudios  del  suelo  y  de  las  vertientes  al  rededor  de  la 
ciudad  de  Mendoza.  Los  resultados  de  estas  investigaciones,  asi 
como  los  análisis  quimicos  de  los  manantiales  estudiados,  los 
hallará  el  lector  en  el  Apéndice  de  esta  obra. 

La  provisión  de  agua  potable  á  la  ciudad  de  Mendoza  debe  ser 
considerada  como  una  de  las  cuestiones  más  trascendentales  de  su 
higienizacion.  Concretando  las  ideas  emitidas  al  superior  gobier- 
no sobre  este  punto,  he  sostenido  CAm  Tackels  que :  «  No  basta 
buscar  fuentes  de  agua  potable  al  través  del  vacío,  es  necesario 
después  dehaVjerlas  descubierto,  consultar  con  especialistas,  ir  con 
ellos  sobre  el  terreno,  recoger  en  todas  las  estaciones  del  año  y 
eSto  durante  un  tiempo  considerable,  agua  que  debe  sufrir  cada 
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ciida  voz  lili  nuovo  ox;irneii ;  vienen  en  seguida  e!  esliidií^  gfíólogo- 
hidrológico  hüjo  el  punto  de  vista  de  la  corustilu'iion  del  subsuelo, 
de  su  permeabilidad, de  su  podur  filtrante,  de  su  ii]flui:ncin  proba- 
ble sobre  lacnlidtid  de  laii  uguiu  de  manantial,  del  fraccionamien- 
to dul  terreno  colector,  del  e»quemR  del  corte  geológico  según  el 
eje  de  las  galerías  de  aducción,  del  sitio  y  forma  de  construcción, 
de  dichas  galeriusy  depósitos  do  dimribucion,  del  nivel  hidros- 
tático  de  la  ca]»i  acuoHa,  de  \oa  caract^ren  del  í«uelo,  <le  la  extensión 
del  colwtor,  de  la  lluctuacion  en  razón  de  los  periodos  secos  y 
lluviosos,  etc. 

«  Después  de  haber  RHtudindo  con  atención  las  vertientes,  «n  al- 
tura y  su  producido  respectivo,  es  necesario  procfiderA  medicio- 
nes (¡augeayes)  repetidas,  que  deben  «er  controlndas  durante  va- 
rias épocas,  antes  de  poder  afirmar  que  la  región  estudiada  puede 
aeegunir  de  unmodo  conataiite,  la  cantidad  de  agua  necesaria  A 
una  población.  Vienen  en  seguida  iütieütudios  del  ingeniero.)! 

Penetrado  de  estas  ideas,  el  superior  gobierno  déla  provincia 
de  Mendoza,  está  diapuesto  á  no  ahorrar  esfuerzo  en  el  sentido  de 
dotar  á  la  ¡«iblacion  do  una  agua  que  nada  deje  que  desear  bajo 
el  punto  de  vista  higiénico  y  en  esie  sentido  está  dispuesto  á  nom- 
brar una  comisión  de  personas  competentes  para  que  prosigan  los  , 
eatudios  iniciados. 

Del  informí/  del  Dr.  Anit;i.  á  i¡n¡en  se  pncomendó  por  el  gober- 
nador Sr.  Benegas,  et  análiriis  de  las  aguas  que  podian  servir  para 
abastecer  la  población,  trascribo  los  f-uadru-:  y  oonsideraciones 
siguientes  : 
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Estas  son  las  suslancias  determinadas  directamente  por  el  análisis.  Si 

^^^^1     teniendo  en  cuenta  ahora  sus  afinidades,  las  calculamos  al  estado  de  extra-                      ^H 

^^^1         (1)  El  eximen  priatíoado  por  U  Oficina  Qnfmica  ProTíDcial  en  Setiembre  de  1896                         ^M 
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bioacioo .  como  «s  dü  práctica,  tendremos  quillas  muestras  examinadas 
presentan  la  siguieuie  composición  : 
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Debemos  agregar  que  esta  manera  dp  presentar  los  componentes  qaf  mi- 
cos de  una  agua  es  del  todo  couveiicioiía!  y  que  no  tiene  importancia 
como  elemento  de  juicio. 

Para  juzgar  el  agua,  debemos  atenernos  á  los  resultados  analíticos  del 
cuadro  primero,  y  juzgarlas  de  acuerdo  con  las  convenciones  establecidas 
por  los  quimicos  para  determinar  la  pot;tbit!da(l  de  las  aguas. 

Est;t3  convenciones  representan  las  ideas  corrientes  en  la  ciencia  acerca 
de  la  iniluencia  ijuelos  principios  mineratizadores  que  el  agua  disuelve 
al  atravesar  los  terrenos  que  recorre,  pueden  ejercer  sobre  el  organismo. 

La  mayor  ó  menor  cantidad  de  sales  minerales  en  una  agua,  lia  traído 
!a  división  de  las  aguas  potables  en  dalccn,  cuando  contienen  poca  canti- 
dad de  sales  do  calcio  y  magnesio,  y  cmclan  ó  fídi-n?  cuando  predominan 
dichas  sales.  Si  bien  esta  clasificación  puede  tener  alguna  importancia 
industrial  para  juzgar  de  una  agua  destinada  á  la  alimentación  de  las 
calderas,  lavado  de  ropas,  etc. ,  etc. ,  la  ha  perdido  en  parte  con  relación  á 
las  ideas  corrientes  en  la  ciencia  higiénica  aclual.  Es  bien  sabido. por  lo.=i 
higienistas  que  el  organismo  necesita  de  las  sales  caleilreas,  y  algunos 
como  Letheby  llegan  á  afirmar  que  las  aguas  duras  son  más  saludables 
que  las  dulces. 

Aunque  estaopinion  no  es  sostenible  por  los  liechos  que  podrían  presen- 
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arse  en  oposición,  porque  iiini  prívüda  de  siile:<  du  ciUcio  unaaguii  piR-ilo 
ser  apta  para  laalimeniaciúii,  puos  la  cal  nec«s¡iria  al  organismo  la  pro- 
veen los  demás  aliinenios  que  forman  la  base  de  la  comida  diaria  del 
hombre,  sin  tener  que  recurrir  al  agua   de  bebida.     Por  otra  p^ne,  en 
L  China  se  bebe  agua  destilada,    según   Slaunton  ;  y  las  experiunciím  de 
[  Boussingault  que  parüclaa  demostrar  que  las  sales  calcicas  eran  nucetia- 
'  rías  para  la  alimentación,  han  sido  demoatrad^is  erráii<:as  por  Friedleben. 
No  podrá  admitirse  uunc;i  que  una   agua  sea  iiinalubre  por  Lener  un 
grado  de  dureza  mayor  de  un  limite  determinado,  20  i^  más  grados  ItttO' 
ceses  por  ejemplo,   j  en  caso  que  lo  aparezca  por  e)  uso,  será  uecosario 
^buscar  la  insalubridad  en  otras  causas. 

Ea  general,  es  menester  reconocer  que  las  sales  minerales  ejercen  una 
KÍn fluencia  so ^ re  el  sabor  del  agii.  yque  cambiajid^  <Ie  domicilio  y  di- 
T.agua  experimentamos  su  ¡nHueiieia  por  dusarreglos  gástricos  6  iutestína- 
I  les  en  los  primeros  días;  pero  á  cuya  influencia  nos  habituamos  muy 
I  pronto,  regularizándose  las  funciones  digestivas,  que  se  adaptan  al  nuevo 


Aunque  muchos  médicos  admiten  que  un  exceso  de  sales  magnésicas. 
I  así  como  gran  cantidad  de  sulfatos  en  las  aguas  de  bebida  son  daños^is, 
Ijin  embargo,  es  menester  convenir  que  los  resultados  que  producen  en  l.i 
■salud  no  son  de  gravedad  y  que  no  son  bastantes  para  explicar  la  mala 
llama  que  pes:i  sobre  muchas  aguas. 

El  cloro  existente  en  las  aguas  bajo  la  forma  <lf  sal  común,  debe  siem- 
■pre  llamar  la  atención,  cuando  instas  aguají  provienen  de  pozos,  excavados 
ten  las  ciudades  no  provistas  de  cloacas  y  que  usan  et  sistema  di-  leiríiiji-t 
mi  poion  negnjH  que  están  en  contacto  cotí  la  (apa  de  aguas  subti'rrráueas. 

So  presencia  en  cantidades  notables  en  el  :kgua  que  se  estudia,  revola 
ntaminacion  por  residuos  de  la  \-ida  animal  -  mientras  que  si  el  mis- 

0  cloro  se  baila  en  aguas  provenientes  de  terrenos  cargados  de  sal, 
■pierde  su  importancia  cuando  la  cantidad  nu  p;Lsa  de  ciertos  limites  «*tu- 


Uia  mait.'rúis  orgánicas  existentes  en  las  aguas  t  que  en  otros  tiempos 
Q  BLoto  la  atención  de  los  higienistas,  hau  cambiado  de  signíflca- 
n  en  lo  que  se  reñere  al  valoré  importancia  que  se  les  airíhuyi^.  en  un 
'  tiempo,  pata  jusgar  las  aguas. 

Hoy  DO  se  leme  ya  la  materia  orgánica  por  si  sola,  sinú  por  las  conse- 
Gueiurias  que  [>udr(a  entrañar  su  ptesencia,  como  alimeoio  de  las  bairtcrias 
j|iK  se  deürtollíui  en  las  aguas. 

No  ataot  sigoiíicadoD   que  las   materias  orgánicas   tienen   en   los 

s  los  ácidos  nítrico  y  nitroso,  bajo  formas  de  nitratos  y  nitritos. 

\  Cobo  es  sabido,  estos  compoestos  originados  de]  agua  son  el  resuludo 

il  de  laosidacion  de  Las  materias  orgánicas  azoadas,  los  ex<¡ueU-t<t»  de 

■s  oqánicas,  como  los  llama  piotorescamente  Fraiiktand. 

ata  en  efecto  en  el  agna,  la  materia  o«^^¡ra  que  en  un  tiempo 
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la  tíonUminiiba  bajo  íorma  más  compleja,  y  ijue  en  virlud  de  las  fer- 
meniácionea  y  fenómeiiofi  de  descomposición  que  siempre  se  manilíeslaft 
en  su  seno,  ha  pasado  á  forma  más  simple,  menos  compleja,  realizaiida 
uno  de  los  cíelos  de  la  iransforniíicion  continua  de  la  materia. 

Igual  signiñcocion  tiene  para  nosotros  la  presencia  del  amoniaco  en  las 
aguas.  Su  proveniencia  debe  bu,Hcarse  en  las  translormaciones  de  las 
materias  orgánicas  azoad.ts  i^  de  \m  nitratos,  que  en  unos  casos  pasan 
por  reducción,  á  tener  lu  forma  de  compuesto  hidrogenado  del  ázoe, 
mientras (¡uc  cu  oíros,  los  compuestos  reducidos  se  osídan,  conviniéndose 
en  ácido  nítrico  y  nitroso. 

De  manera,  pues,  que  el  amoniaco,  y  uilr;ilo8  ó  nilrítos  en  las  a^aSi 
nos  riipresentan  en  la  mayoría  da  los  casos,  muteríus  orgánicas  azoadas, 
que  han  sufrido  transformación  en  el  seno  del  agua,  y  cuando  su  canti- 
dad pasa  de  cienos  limites  nos  tiaoe  sospechosa  el  agua  de  bebida  que  los 
contieno. 

Aunque  la  transformación  de  los  compuestos  azoiidos  en  productos  más 
simples,  es  por  si  sola  ventajosay  nos  da  la  idea  de  una  auta-puri6cacion 
experimentada  por  el  agua,  es  siempre  presumible  que  esa  materia  or- 
gánica que  coniaminó  en  un  tiempo  el  agua  no  fuó  mezclada  á  ella  sola, 
sinácon  otros  gérmenes  que  la  acompañan  ordinariamente,  y  si  bien  la 
materia  orgánica  puede  haber  desaparecido,  no  se  tiene  la  seguridad  de 
que  haya  pasado  otro  tanto  con  los  gérmenes  mencionados. 

Y  es  oportuno  recordar  .iciui  lo  que  Fr.ankiand  decía  á  propósito  de  la 
auto- purificación  délas  aguas:  que  una  agua  una  vez  contaminada  es 
sii.'nipro  un:i  agua  sospechosa  y  debe  c\cliurse  de  los  uwíí  de  la  aÜracnta- 

Sin  embargo,  no  todas  las  materias  orgánicas  y  nitratos  contenidos  en 
las  aguas  son  de  origen  sospechoso;  pueden  provenir  de  sustancias  vege^ 
ules  ó  tener  un  origen  atmosférico  6  tiirabieii  lerresire,  por  el  pa^o  de  las 
aguas  por  la  superficie  del  suelo. 

En  estos  casos  su  significación  es  muy  diferente:  uo  imporui  un  peligro 
para  la  salud  del  consumidor  deesas  aguas. 

En  la  interpretación  de  las  cifras  del  análisis  se  han  esl;ibIecido  como 
para  las  otras  materias,  cifras  límites  dentro  de  las  cuales  los  higienistas 
juzgan  buenas  las  aguas;  estas  cifras  quedan  apuniad:is  con  las  otras  en 
el  cuadro  adjunto. 
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Si  aplicamos  ahora  e,stas  reglas  para  juzgar  las  aguas  de  Mondozn  ana- 
Pi fízalas,  veremos  desde  luego  que  todas  sobrepasan  la  cifra  limite  eslable- 
Idda  para  el  residuo  salino;  que  las  del  Tunuyan  tienen  85;  las  de  Lun- 
I  tunta  varían  entre  68.9  las  del  baño  del  señor  Leanea  bio'.ia  106. OCi  que 
I  contiene  la  veniente  del  Álamo. 

Los  reüilduos  del  agua  del  rio  Mendoza  oscilan  entre  63,12  y  65,64. 
I  .Se  vé,  pues,  que  bajo  este  punto  de  visLa  las  que  llenan  mejor  esta  condi- 
loion  son  liis  aguas  del  rio  Mendoza.  Además,  aunque  todas  tienen  ras- 
Cvos  de  materia  en  suspensión,  debemos  hacer  notar  que  las  del  Tunuyan 
■dejan  sobre  el  filtro  109  partes  por  100,000  de  materia  insoluble. 

Con  todo,  no  ,alribnimos  gran   imporUtnoia  á  ese  pequeño  exceso  de 

Imnterias  minerales  sobn;  el  límite  de  50  fijado  por  los  liigienislas,  pues 

idada  la  naturaleza  de  los  componentes  minerales,  en   estos  predominan 

Hias  sales  de  cilicio  y  precisamente   bajo  la  forma  de  carbonato  ácido  que 

?nos  sospechoso,  y  podemos  agregar  que  hasta  necesario  para  la 

renovación  del  Tejido  ¿seo  del  organismo. 

La  cantidad  de   magnesio  es  ac«pLable  en  todas  las  aguas;  como  lo  es 
fi  del  Axido  de  calcio  que  contienen  todas,  con  excepción  de   las  del  Tu- 
iniiyan  en  que  sobrepasa  la  cifra  limite  establecida. 

La  cantidad  de  ácido  sulfúrico  en  todas  las  aguas  es  verdadermuenUi 
[■uperior  á  la  normal  para  las  siete  muestras,  y  este  fenómeno  es  debido  á 
||a  abundancia  de  sulfates  existente  en  el  suelo. 

Otro  tanto  debemos  decir  del  cloro,  que  en  este  caso  no  es  señal  de  con- 
minación orgánica,  sino  de  lo.s  terrenos  salados  por  donde  esas  aguas 
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AiTiiviiiíaii,  y  esisie  tatú  cloro  precisamente  bajo  la  forma  de  combinación 
sódica,  como  lo  (1ciiiu«íU'íi  la  caolidiid  aaorma.1  de  este  metal  <jue  se  en- 
cuíQlra  por  el  naáliüis. 

El  ácido  nítrico  xe  halla  en  proporcioue»  tolerables,  lo  mismo  que  la 
materia  orgánica  y  el  amoniaco,  todo  de  proveniencia  atmojférica  ó  vege- 
tal, y  quo  ni*  pueden  ser  causo,  de  ninguna  sospecha  para  las  aguas  aoa- 
i  izada». 

La  cantidad  de  gases  que  oontienen  en  solución  las  agua.t  di>  Mendosu 
y  Lunlunia es  normal;  no  pasa  lo  mismo  con  las  aguas  delTunuyan  ttxa- 
minadas,  on  las  que  la  proporción  es  menor,  siendo  de  notarel  hecho  que 
existía  ademá-t  una  pttqueiia  propurcion  de  ácido  sulfhidrico  proveníetite 
de  til  descomposiciou  de  los  liuUaloH.  Esto  debe  ser  atribuido  á  las  malas 
condiciones  en  que  la  muestra  ha  sido  enviada. 

En  resumen,  podemos  deducir  de  los  datos  recogidos  : 

I"  Que  todas  las  muestras  de  aguas  examinadas  pueden  ser  considera- 
das o^nio  aguas  potables. 

3"  Qu«  aunque  la  proporción  de  elementos  minerales  sobrepasa  los  lí- 
mites normales,  no  pueden  por  eso  ser  considerados  como  peligrosos  para 
la  salud. 

3"  Que  no  esisten  señales  de  contaminación  orgánica  en  esas  aguas. 

4"  Que  respecto  de  su  calidad  deben  aer  preferidas  las  del  rio  de  Men- 
doza, de  acuerdo  con  los  resuludos  analíticos  obtenidos. 

Dejando  asi  cumplida  la  comisión  que  me  fué  conBada.  me  es  grato 
saludar  al  señor  Gobernador  con  mi  consideración  más  distinguida. 

Pedro  N.  A  rata. 


Kl  profesor  Kyle,  acaba  de  publicar  en  el  número  de  Enero  1897 
délos  Anales  de  la  Sociedad  Cierttl/ica  Aviji'iidiia,  un  intere- 
sante estudio  sobre  la  composición  química  de  las  aguas  de  la  Re- 
pública Argentina.  Considero  de  interés  hacer  conocer  la  parte 
pertinente  á  la  provincia  de  Mendoza  : 


CAPÍTULO   XIIV.    —   HIDROLOGfA.    AGUAS   HIMBRALES  413 


Composición  qulmira  de  Uta  aguas  de  la  proeincia  de  Mendoxi. 


TunuyaD 

TuDuyaa. 

TuDuyan  (La  Paz). 
Tunuyan  (S.  Rosa) 

Rio  Mendoza 

F.  C.  Trans.,  k.  108 


2.350,     I   ¡66.92,4.50 
),     I   1 70-40, 
);     í    52.50¡ 

0.S27-     í    S6.40|a.5S 

0.6I0i35=7!l4. 


](J7.33 
114.33 
129.00 
32.60 
23.30 


I. 


I   ■ 


i 

& 

i 

1 

^ 

í 
E 

i 

j 

i 

„ 

0.115 

O.OTJ 

0.280 

a 

0,057 

0.09t 

0.391 

n 

0.Ü9Í 

O.SIG 

0.463 

l> 

O.IW 

0.26: 

1.111 

■> 

0,051 

l).082 

ü.09( 

0.136 

" 

0.OÍ9 

0,100 

0,028| 

Tunuyan 0.10!  0,0i7l  0.551 

Tunuyan |  0,080  0.0451 

Tunuyan  CU  Haz),.    0.130  Ú,088¡  1.5Ü0 

Tunuyan  (S,  RosaJ.    O.Ilu,  0,063|  1 

Rio  Mendoza !  0.1S5  U.iXBi  Ü 

F.  C.  Traui.,  k-  108.    0.II2I  0.008,  d 
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Transcribo  del  libro  dol  Dr.  J.  Lemos  el  cuadro  siguiente  que 
enumera  las  principales  fuentes  minerales  existentes  en  la  pro- 
vincia de  Mendoza  : 


SA'tSASIE'rm   DE   LA   PBOVlIfaA   DE   ÜIÍDOZA 


— 

L.p.,..„«. 

r„.„,.„ 

San  Cirios 
Sao   Rafael 
Maipú 
Lujan 
Las  Heraa 
Gnaimallea 
las  Horas 

Sao  Carlos 
San  lurael 

üuaimallen 
San   CSrlos 
Las  HeraM 

Lujan 
Las  Heras 
Guaimallen 

Luian 
San  Ralael 
U<  H^raa 

San    Rafael 

Lujan 

Us  He  ras 

calis  ate 
templada 

templada 
templada 

caliente 
rria 

[rU 
calienta 

Bruno  ViUegni,. 

Josefa  E.  de  Palma- 
Varios. 
Tejlamentaitu  Manden. 

Molina  J.  [macano. 

Angela  V.  d«  Moyaao. 

Varios. 

Rufino  Ortega. 

Viirios. 

Ricardo  Bnsio^. 

Varios. 

E.  ds  la  Reta. 

Testamentarla  Maza. 

Varios. 

Uureano  Galigniana. 

Daniel  González. 

Testamentaria  Maz*. 

Maza  y  Anzorena. 

Domingo  Bombal. 

VarÍo.s, 

Tusumentaria  Maza. 

Eduardo  Suarez. 

Afcoyo  Salado 

Arroyo  Leyes 

Boc»ael  Riu 

Cánula 

El  Padre  Fierro... 

La  Cmoedta 

U  Higueril» 

La  Laguuiía 

Los  Gegenes 

Los  Papagalka 

Puente  del  Inca..,. 
Villoviceiifiín 

Desde  liace  muchos  ¡mo-s  he  vetiitlo  preocupándome  del  estudio 
de  his  aguas  minerales V|Ufi  existen  eti  lii  República  Argentina. 

En  1879  publiqué  en  la  Remata  MéUco-Qtdn'irijica,  de  la  que 
entonces  era  director,  una  interesante  memoria  del  Dr.  Abrahan 
Lemos  sobre  las  af,'uas  miiiei'ale.s  de  Mendoza.  Más  tarde  di  á  luz 
en  los  Anales  del  Departamentn  Nacional  de.  Higiene,  unos 
análisis  del  rjiiimico  doctor  Francisco  Lavallo,  .sobre  la  composición 
de  las  aguas  de  Puente  del  Inca  y  Boca  del  Uio. 


Estos  famosos  baños,  tnias  de  los  más  rejiutados  en  la  provincia 
y  en  la  república,  se  encuentran  situados  á  poca  dislancia  de  la 
extremidad  actual  de  los  rieles  <lcl  ferro-carril  Trasandino  (Punta 


O)  Situados  á  158  kilómetros  de  Mendoza,  por  la  línea  del  ferro-c 
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^de  V'uciis),  sobre  el  camino  á  la  república  de  Chile,  á  ocho  leguas 
ide  la  cumbre  de  las  cordilleras  y  en  laoiilla  derecha  del  rio  Men- 
doza. Su  altura  es  de  3026  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

El  Puente  del  Inca  es  una  maravillosa  obra  maestra  de  ia  nalu- 
baleza.  El  ¡ig\in  del  rio  Mendoza  ha  perforado  y  formado  una  in- 
mensa mole  rocallosa  calcárea,  que  está  tendida  como  un  puente 
dmirable  sobre  el  cauce  de  dicho  rio.  que  en  ese  lugar  corre  de 
lisud. 

La  solidez  del  puente  está  aumentada  por  una  fuente  de  agua 
¡alcárea  que  sale  de  tierra  en  el  puente  mismo  y  deposita  continua- 
Inente  capas  de  cal  alrededor  del  único  pilar  y  del  arco  que  con- 
Msle  en  un  banco  calcáreo  de  50  pasos  de  largo  sobre  40  de  ancho, 
f  y  que  se  encuentra  á  20  metros  arriba  del  nivel  del  rio.   De  esta 
[  bóveda  penden  numerosas  estalactitas  (Véase  liimina  XXVII). 
Las  aguas  surgen  de  la  barranca  derecha  del  rio.  en  un  espacio 
3  30  ó  40  metros,  á  difei-entes  alturas  y  casi  debajo  de  la  bóveda 
lisma  del  puente.  La  barranca  manchada  de  blanco,  amarillo  y 
■ojo  por  la  presencia  de  sesquióxido  de  fierro  y  carbonato  de  cal 
íerruginoso,  destila  gota  á  gota  el  agua  en  unas  partes  y  da  pa-so  en 
btras  a  corrientes  más  ó  menos  abundantes,  algunas  de  las  cua- 
les (poza  Champagne)  brotan  á  gran  presión  como  verdaderas 
iguas  espumantes.  Los  baños  construidos  en  la  barranra,  son  ver- 
Pdaderas  grutas,  de  cuyo  techo  penden  estalactitas  que  contribuyen 
I  á  darles  un  aspecto  extraño  y  pintoresco.  Las  principales  son  tres: 
I  la  poza  Mercurio  ú  Hornita,  la  poza  Champagne  y  la  Vdnus  que  pa- 
\  rece  ser  la  preferida  de  los  sifilíticos  {doctor  J.  Lemos). 

La  temperatura  de  las  principales  fuentes  tomada  en  el  momento 

\  de  mi  visita  en  la  primera  quincena  do  Setiembre    1896.    daba 

r  30"  á  la  poza  Venus  y  34'  á  la  poza  Champagne.  Es  de  observarse 

F  que  para  penetrar  á  loa  baños,  fué  necesario  abrirse  camino  en  una 

capa  de  nieve  de  más  de  dos  metros  de  espesor,  razón  por  la  cual 

dBl  viaje  de  ¡Punta  de  Vacas  hasta  Puente  del  Inca  se  hizo  con 

inma  dificultad  y  no  escasos  peligros.  Es  por  esta  razón  que  los 

taños 80U  casi  inaccesibles  en  el  otoño  é  invierno. 

La  estación  balnearia  cuenta  con  un  hotel  ó  posada  más  bien 
Idicho,  de  pocas  comodidades,  pero  una  socied.ad  anónima  conce- 
lionaria  abriga  el  propósito  de  dotarla  de  las  comodidades  necesa- 
Erias  páralos  enfermos. 

Esta  fuente  ha  sido  est^nsamente  estudiada  por  el  doctor  Dara|)- 
iky  en  su  libro  sobre  las  aguas  minerales  do  Chile.  Esteautor  dice: 
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"  aun(¡uo  ostraños  a!  territorio  de  la  república,  los  baños  situados  e 
i;  I  camino  de  Santa  Rosa  de  los  Andes  á  Uspallata,  junto  al  célebre  I 
Put'Qte  del  Inca,  suelen  incluirse  en  el  reino  hidrológico  de  Chile».  I 

Análisis  químico».  —  Doy  á  conocer  los  diferentes  análisjg  j 
químicos  realizados  por  su  orden  de  antigüedad. 

Domeyko,  on  su  estudio  sobre  las  aguas  minerales  de  Chile,  de-  Á 
cía  :  «  Son,  pues,  estas  aguas  muy  abundantes  en  materias  estri- 
ñas fijas  y  producen  depósitos  inmensos  calizos   ferruginosos  de  I 
composición  variable,  á  saber: 


Suiraio  de  soda. ...    . 
Cloruro  de  sodio  ... 

Carboaalo  de  cal 

—  maffnesio. , 

Toial  en  u 


El  doctor  Max  Siewert  de  la  Facultad  de  Córdoba  daba:J 


Aciilo  silícico 

Olido  de  alutninio  . . 
Sáltalo  de  potasa. — 


cal... 


Bicarbonato  de  cal 

—  magnesia 

CluLuro  de  uiagiieain,, 

Total . . 


O.IUQ  J 
O.SOME  j 
S.1ÍS4 


0.0532 
0.1386 


cido  c 


rbóHi 


o  libre.. 


Ó  sea  expresadas  las  mismas  sustancias  por  separado  : 


Atido  silícico  , , . 

Alúmiua 

Osidu  de  hierro,. 

Cloro - . .  - 

Acido  sulfúrico. . 
—      sulfhídrico 

Cal 

Magnesia 

Potasa 

Soda 

Materia  orgánica. 


El  profesor  Darapsky,    en  su  libro  arriba  mencionado,  da  la  si- 
guiente composición : 
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nu^^.  -««       Mercurio 
Champaña       ^  Horniía 

Acido  silícico 0.035  0.035 

—  sulfúrico 1.508  1.541 

—  carbónico  fijo 0.532     No  determ. 

Cloro 8.479  8.338 

Alúmina No  determ.      0.019 

Oxido  de  hierro No  determ.     0.014 

Cal 1.736  1.687 

Magnesia 0.077  0.113 

Soda 6.673  6.395 

Potasa 0.268  0.270 

h^ustancia  orgánica cantidades  apreciables 

«  El  residuo  de  la  evaporación  de  Champaña,  secado  á  180°,  era 
de  17,54  gramos ;  calcinado  17,15. 

«  El  peso  especifico  de  Champaña,  tomado  á  9°  me  salió  de 
1,01498  ;  el  de  Mercurio,  tomado  á  12°,  de  1,01455. 

«  Como  se  vé,  ambas  vertientes  se  diferencian  bien  poco  en  sus 
ingredientes;  y  esta  semejanza  aumentaría,  sin  duda,  con  la  exacti- 
tud de  las  operaciones.  La  poza  Champaña  contiene  algo  menos 
de  sulfato  de  cal  (jue  la  vecina;  pero  en  cambio  es  más  rica  en  clo- 
ruro de  sodio  V  en  carbonato  de  cal,  como  asimismo  en  ácido  car- 
bonico  libre,  cuya  cuota  no  me  fué  dable  precisar.  Todo  anuncia 
que  está  saturada  con  este  gas. 

w  La  po^a  de  abajo  ó  de  Venus,  que  se  dice  goza  del  aprecio 
particular  de  los  siíiliticos,  me  suministró  las  siguientes  pro- 
porciones (en  gramos  por  litro) : 

Acido  silícico 0 .  545 

—  sulfúrico 1.648 

—  carbónico  fijo 0.297 

Cloro 8.501 

Alúmina 0.080 

Oxido  de  hierro 0.280 

Cal 1.350 

Magnesia 0.240 

Soda 6.417 

Potasa 0.241 

Sustancia  orgánica cantid.  aprec. 

Total 19.597 

Menos  oxígeno  equivalente  al  cloro 1.916 


Suma  de  las  sales 17.683 


«  El  residuo  de  la  evaporación,  secado  á  180°,  era  de  17,61  gra- 
mos; calcinado,  17,21. 
«  El  peso  específico  tomado  á  12°  era  de  1 ,01379. 
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-•  en  el  fondo  ya  antes  había 
^i ^^  lístales  imporíectos  de 

A^       ^%  M  publicado  los  análisis  si- 

■,>^*. 

Hf,  ■  ^)tes  salinas  en  las  cuales  predoi 

^    »?%  J^^       31°'"  3**°^  34=90 

'     J.2jk  ,^^W     1-0'^'fi        1.012563        1.015018  1.01388 

^^^  jj^^g-      alcalina       alcalina       alcalina        atcalius 

*%                                     J^^^--          1).3SS00  0,3J4(K)  0,35900  O.35J0O 

J^                                 jM^^B*  ■ " "         < '  ^'^'^  1 .43156  1  .-13599  1 .  53599 

0. 1 1»£5  0. 12006  0. 1H73  0.  lí*609 

0.36588  i>. 30198  0.303d9  0.31241 

U.UMD5  0.0566U  0.04133  0.05300 

0.UO45O  0.00529  0.00983  0.01113 

0.0ON5U  0.01136  0.00897  0,01256 

1.44112  1.37492  1.393Í4  1.40552 

0.18720  0.1T208  0.50825  0,12960 

0.1W797  0.16559  0.17027  0.17542 

6.725S8  6,49)í(i7  6,60541  6,65857 

7,64573  r, 77974  7.5918o  7,79705 

17.3930(1         17  5300        17.8OJ00        17.69400 

ir  calcinación 0,67040         0.529110         0.70.100         0.68000 

0,y7JIM)         0.9431K)  1. 38710         0.84700 

Fpriinera  de  e:iUis  fumites  está  3itiiad:i  en  hi  planicie  y  algo  distante 
Rio.  La  11  es  l;i  primera  i^ue  se  enciifutra  en  la  pendiente  y  está  de- 
1^0  del  mismo  puente ;  le  siguen  tu  III  y  la  IV  que  se  encuentran  á 
a  distancia  del  rio. 

Los  esíimeiieü  (iurifiados  á  la  l  ifjciria  Quiínícsi   Provincial    por 
la  Dirección  du  Sitn&amieiilo,  ii:i!)  d.ido  los  sif,'iiieules  resultados  : 

\fii-Htra  toma/la  en  la  oertir-ntr  *  C/,uiapa;,n,-  »  /lor  i-l  Dr.  Coni 
en  S.-ti,-mbn:  .ir  1S96 

Dureza  toUl 326°S5  f(ranceses) 

Te  01  pe  ral  lira 34° 

En  10,000  panes 

Residuo  á  100° 3185 .000 

Pi^rdida  por  calcinación 1522.000 

(1)  Anales  del  Departítmenlo  Nacional  de  Higiene,  n*  1*.  1891. 
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"  Esta  fuente  ea,  pues,  notablemente  mas  rica  en  hierro  y  sílice,  1 
aunque  de  concentración  casi  igual  ú  las  de  arriba;  sólo  los  car-  I 
bonatos  declinan.  » 

E]  Dr.  Darapsky  ha  desígoado  una  de  las  tuentos  con  el  nom-  i 
bre  de  Karslbadina,  ácausa  de  la  semejanza  que  tiene  con  losre-l 
nombrados  buñoa  del  emperador  Carlos  IV;  su  composición  es  :.  f 


Acido  silíoioo..... 0.136 

—  snllúríco 1.497 

—  i-^rbAnioo  fljo ü,ÜS)8 

Cloro H .  Ua 

Alúmina 

Olido  de  hierra 


0.304 


Magnesia O.SIS'J 

Soda ! 

Pnttsa _0 

Total 10,865 

Mbios  oxigeno  equivaleoW  al  cloro 11.9S7 

Sumn  de  las  sale» 9  738 

"  El  residuo  do  la  evajioracíon,  secado  á  180°.  era  de  11.78  gra- 
mos ;  calcinado,  8,49  (?).  Estas  cifras  so  basan  en  una  o|>eracioii 
efectuada  con  sólo  cien  centímetros  ciibicos  de  agua. 

«  El  poso  específico  tomado  á  11°  era  de  1,00711. 

«  La  diferencia  capital  consiste  en  la  disminución  de  los  cloruros, 
cuya  cantidad  alcanza  solo  á  la  mitad  do  la  que  se  encuentra  en 
los  manantiales  de  la  cuesta.  La  reducción  es  rolativamente  ma- 
yor todavía  para  los  carbonatos.  La  propiedad  de  obrar  como 
vomitivo  no  se  fí>:pl¡ca  poi-  la  naturaleza  du  los  componentes,  á  no 
ser  que  en  la  región  de  la  puna,  se  intensifique  el  efecto  de  los 
fuertes  estimulantes  con  que  el  agua  e-stá  cargada. 

"  Las  cuatro  vertientes  tienen  reacción  alcalina  y  ésta  subsiste, 
si  no  me  equivoco,  después  de  haberles  dado  un  hervor  :  lo  que 
parece  indicar  la  presenciade  carbonatos  alcalinos.  Sin  duda  fué 
en  esta  inteligencia  que  Moussy  encontni  los  baños  del  Inca 
parecidos  á  los  del  Mont  d'Or,  en  Auvernia.  Supuesto  que  sea 
efectiva,  es  sin  embargo,  demasiado  peciueña  la  cantidad  para  que 
haya  podido  hacerse  constar  el  ácido  carbónico  en  el  liquido  des- 
pués de  cocido. 

«  No  he  notadootro  sabor  que  uno  ligeramente  .«alinn.  El  agua 
se  mantenía  clara,  aún  on  botella  destapada ;  sólo  en  los  bordes 
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B  formaba  un  pequeño  depósito,  como  en  el  fontlo  ya  antea  había 
I  otro  compuesto  de  hidrato  de  hierro  y  cristales  importectos  de 
carbonato  de  cal  (Darapsky).  » 

El  químico  Dr.  Francisco  Lavalle  ha  publiciido  los  aniilisis  si- 
guientes (1) : 

El  Puente  del  Inca  posee  cuatro  [nenies  salinas  en  las  cuales  predomina 
el  cloruro  de  sodio;  son  baños  letraalcB. 


Temperaiura.. 3I°10             31°5ü              3J°»)  35° 

Densidad 1.0I3M        1.012163       l.UlWia  1,Ü1382 

f  ResocioD - alcalina        slcalioa       alcaliiiu  alcalioft 

1000  o>  oonUenen: 

Acido  carMoioo  combinado 0.32S0Ü        0.34400        U.35WO  0.35400 

■      sullúricü.... 1,27807          1.43156          l.iSS»  1.Í35B9 

-  nllrioo ^       0-113E&        O,  líoue        0. 1I4T3  0.1260S 

-  búrico 0.36588         0,30198         0-30369  U.31S41 

-  íiUoico 0.01405         0.0566Ü         0.04133  0.05300 

Alúmina 0,00450        0.00M9        0,00983  0.01113 

Olido  de  hierro O.OUHáO        0.01136        0.0089T  0.01258 

Caldo- 1.44112          1-37492          1.39324  1.40»a 

MagDMio 0. 18720        0. 17206        0,50225  0. 12960 

Potaño 0.19797        0.16559        0.17087  0.17542 

Sodio 6.72568        6.49867        6  60541  6.65857 

Oora 7.64573         7.77974        7.5918(J  7,79705 

I  kUteria  orginica —                 _                _  _ 

Reifduo  ajo 17.3930(1          17  5300        17.80400  17.61MÜO 

Pérdida  por  cnloinai^on 0.67040        0.5S9II0        0.70300  O.ASOUO 

[   Aoido  carbdnioo  Ubre O,9?30O          Ü.y430ü          1.38710  n.84700 

La  primera  de  estas  fuentes  está  situada  en  la  planicie  y  algo  distante 

del  rio.  La  II  es  k  primera  que  se  encuentra  en  la  peadíenie  y  está  de- 
]  bajo  del  mismo  puente ;  le  siguen  la  [  II  y  la  IV  que  se  encuentran  á 
I   poca  distancia  del  rio. 

Los  exámenes  confiados  á  la  (Jricina  Quimica  Provincial    por 
I  la  Dirección  de  Saneamiento,  han  dadu  lo»  ¡iiguientes  resultados ; 

Mu-ttra  tomada  en  la  eerticnU  b  Champayru^  n  por  «I  Úr.  Coni 

en  S,-tivmbiv  de  l(m 

Dureza  loul 3!6'85  rtranteses) 

Temperatura. 34° 

En  10.000  pan/>; 

Keslduo  a  J00° , ,         31(6.1)00 

Pérdida  por  calcinación ....        láíS.OOü 


(1)  Anatt»  riel  Dfparfamento  Narionai  de  Higiem,  n'  \\  mi. 


SAXlAUlKirrn  ns  la  provikcia  ni  «imnozA 


Acido  sutliiríco 

Axido  de  caldo 

—       magnesio 

Cloro...- 

PocinaDgHtiAU)  poiiaioo  nndo  pan  oxidar  la 

tiial«ria  orgánica 

Oxigeuu  cunsuniído  oou  al  miamo  objeto 

óxido  iIl*  alumÍDÍo i 

~-        bierro j 

Addo  «illcico -  - 


136.93! 
182.01» 


■  Vrinu» 


Á.«l 

por  el  Dr   Conf  ^ 


Durexa  lotal. . . 
TBmpnraiura.. 


355°94  <í  rail  cusen  j 


En  V».im  pane* 


ResiduiiS  HW 

Perdida  por  calcinadoa, 

Acido  sullúrioo 

Oxido  dH  calcio 

—       tnagaesio  — 

Cloro 

Petmaiigaiiato  poiái 


Oxigena  coaBUmido  c 

Acido  BÍUoi'^0 

Oxido  de  alaminio,.. 


para  oxidar  la  tnateria  orgá- 
3  al  mismo  objeU) 


1,'n  Selieinlm  il..-  1896 

333°a(  (f  ra 

En   100. UOÜ  partes 


Residuo  á  lÜU" 

Pérdida  por  calcinac 

Acido  sulfúrico 

Oxido  de  calcio 

—       magnesio. . 

Cloro 

Per  mangana  tu  polásií 

orgánica 

Oxigeno  consumido 

Oxido  de  hierro 

aluminio  .. 
Acido  silioico 


a  usado  para  oxidar  la  n 
on  el  mismo  objeto 


17M.O0O 
115.000 
146.000 

196-000 
1Ü.792 
836.000 
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BOCA    DEL   RIO 

Estas  aguas  termales  están  situadas  á  38  kilómetros  de  la  ciudad 
de  Mendoza,  sobre  el  costado  derecho  del  ferrocarril  Trasandino 
á  400  metros  de  la  estación  Cacheuta.  Su  altura  sobre  el  nivel 
del  mar  es  de  1215  metros.  (Véase  lámina  XXVI). 

Los  baños  están  situados  en  el  álveo  del  rio  Mendoza,  sobre  su 
margen  derecha,  abarcando  una  extensión  de  3000  metros  próxi- 
mamente. En  cualquier  punto  de  esta  zona  donde  se  practiquen 
excavaciones  de  O'^SO  á  1  metro  de  profundidad  en  el  suelo  de  are- 
nisca que  la  constituye,  el  agua  termal  surge  en  abundancia,  con 
la  particularidad  de  que  su  temperatura  oscila  siguiendo  una  lí- 
nea oblicua  á  la  dirección  del  rio :  elevándose  cuando  se  aproxima 
á  estay  vice-versa:  asi  el  máximun  de  temperatura  de  las  termas 
se  observa  al  borde  mismo  del  rio  y  se  eleva  á  46'*  centígrados, 
siendo  de  26°  el  mínimunque  presentan  (Dr.  J.  Lemos). 

Los  análisis  de  estas  aguas  por  el  orden  de  su  prioridad  son  : 

Análisis  del  Dr.  A.  Lemos 

Carbonato  de  sosa 0.2750 

—           cal 2.2050 

Sulfato  de  cal 2.2800 

—  magnesio 0.0158 

—  soda 0.1850 

Cloruro  de  sodio 1 .  IfiOO 

Acido  silícico 0.0140 

—     carbónico e  vceso 

sAnálisL'f  flol  Dr.  Francisco  P.  Lacalle  (Enero  de  1891) 

Temperatura 45*6 

Densidad 1 .001296 

Reacción alcalina 

Un  litro  de  agua  dio  : 

Ácido  carbónico  combinado 0.02600 

—  sulfúrico 0.309(K) 

—  silícico 0.01350 

Alúmina 0.002HI 

Óxido  de  hierro 0.00041 

Calcio 0.13384 

Magnesio 0.0<J108 

Potasio 0.00.301 

Sodio 0.35379 

Cloro  0.28538 

Materia  orgánica — 
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Residuo  ajo , ...        1.J7500 

Pérdida  por  calcinación O,07S60 

Ácido   carbónico  Ubre , 0.0796 

El  agua  más  ciiliente  es  la  que  está  más  cerca  del  rio.  Al  pió  de  los 
cerros  disminuye  variando  la  temperatura  entre  36  y  40*. 

El  mismo  día  que  tomaba  estas  observaciones,  el  agua  del  rio  Men- 
doza, que  corre  A  dos  6  tre.s  metros  de  distancia  de  una  de  las  fuentes, 
acusaba  una  temperatura  de  ll°4. 

No  muy  lejos  de  los  baños  y  al  pié  mismn  del  cerro,  brota  también 
pero  DO  en  mueha  cantidad  una  agua  cristalina,  que  los  visilaul«s  le  atri- 
buyen efectos  purgantes  y  como  se  podrá  notar  difiere  muy  poco  de  la 
anterior. 

Hé  aquí  los  datoa  obtenidos  : 

Temperttiura Z7°6 

Densidad  4  17^ 1 .001596 

Reacción alcalina 

Ud  litro  de  líquido  conliene  ' 

ÁciiJo  farbónief.  combinado Ü,ÜI980 

—  sullúfico..-- - ü. 38012 

—  íilicico - 0.03960 

Alúmina 0.00874 

óxido  de  hierro 0.00160 

Calcio 0.16508 

líBgn8«io ,       0.001» 

Potasl" 0.00607 

Sodio 0.48369 

Cloro 0.46369 

Materia  orgánica. . , — 

Residuo  fijo 1,570J 

Pérdida  por  calcinación 0.0732 

Ácido  carbúnico  libre O.U69-1 

Falta  como  se  uotit  la  combinación  de  los  elementos  para  la  formación 
le  las  sales  v  la  totalidad  de  los  gases. 


.A/Ki/Z.-M  ./.■ 

'  Ür.   Arata  (Octubre  d<- 
Eu  100.000  parles 

1894) 

P(!rdida  por  caleinacii 

imnon 

Olido  de  calcio 

10. 00000 

0.02400 

Cloro 

Parmangauato  polásio 

u  usado  para  oxidar  ta  ir 

late- 

Oifgeno  consumido  c- 

m  el  miímo  objeir» 

0.0(1400 
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ANÁLISIS  DB   LA  OFICINA    QUÍMICA    PROVINCIAL 

Muestra  tomada  en  el  cuarto  n*  33  del  eatabUeimiento  balneario 

(Setiembre  de  1896) 

Dureza  total 46^*25  (franceses) 

Temperatura 32*60 

En  100,000  partes 

Residuo  á  100° 146.890 

Pérdida  por  calcinación 8.200 

Acido  sulfúrico 50.642 

Oxido  de  calcio 26.400 

—  magnesio 0.706 

Cloro 56.260 

Permanganato  potásico  para  oxidar  la  materia  orgá- 
nica   0.814 

Oxígeno  consumido  con  el  mismo  objeto 1 .100 

Acido  silícico 4.802 

Oxido  de  aluminio í  ^«« 

—  hierro I  <>•'«» 

—  sodio 49.620 

—  potasio 4.1?5 

Resultado  :  agua  mineral  clorurada. 

Muestra  tomada  en  el  cuarto  n*  16  del  establecimiento  balneario 

Dureza  total Sl'^Ol  (franceses) 

Temperatura 44*50 

En  100,000  partes 

Residuo  á  100* 151.250 

Pérdida  por  calcinación 9.350 

Acido  sulfúrico 52.462 

Oxido  de  calcio 28.500 

—  magnesio 0.786 

Cloro 66.690 

Permanganato  potásico  para  oxidar  la  materia  orgá- 
nica   0.784 

Oxígeno  consumido  con  el  mismo  objeto 0.180 

Acido  silícico 4.915 

Oxido  de  aluminio > 

1  .  »        U.09O 

—  hierro ) 

—  sodio 51 .  290 

—  potasio 5.040 

Resultado  :  agua  mineral  clorurada 

Las  dos  fuentes  de  aguas  minerales  que  he  descrito,  son  las  más 
importantes  de  la  provincia.  Dado  el  cúmulo  de  tareas  que  ha  pe- 
sado sobre  la  Oficina  Química,  ésta  no  ha  podido  disponer  del 
tiempo  necesario  para  analizar  las  demás,  que  por  otra  parte,  ocupan 


4íi 


SAl<IEA«IBfrTO   DE   L.I   PROrlfTaA   DI   IKNDCHU 


un  mugo  secun(l;trÍo,  Jebidopnnc;i|mlintítilt)  ú  (juc  las  fuentes  eii 
su  niayor  [>arU:  están  situadas  lüi  local ídadeH  i]uu  por  ahora  dis- 
frutan de  escasos  medios  de  viabilidad. 

El  lector  que  desee  conocerlas  con  mayores  delalltís.  puede  con- 
sultar loü  trabajos  de  los  doctores  Abruliau  y  Julio  LemoK  y  del 
Ür.  José  A.  Salas,  ya  citados  en  el  curso  de  este  lihm. 


ACCIÓN   TEBAPliUTICA    DE  LAS    AGIIAS   MINERALES 


Los  cuatro  informes  siguientes  dau  á  conocer  las  aplicacionus 
terapéuticas  de  las  agua^  minerales  de  Mendoza. 

Mendoza.  Agosto  31  de  1896. 
Circular  (1). 

Al  señor  doctor  . .  . 

Dislinguido  colegii : 
Debieüdo  figurar  eu  el  libro  actualmente  eu  preparadou  sobre  el  sa- 
neamiento de  Mendoza,  un  capitalo  que  tratará  de  las  aguas  minerales 

de  la  provincia,  me  permito  dirigirme  á  Vd,,  rogándote  quiera  á  bien  co- 
municar á  esta  Dirección  las  observaciones  cünicas  que  en  su  prác- 
tica haya  podido  recoger  sobre  las  aplicaciones  terapéulic;is  de  dichas 
fuentes. 

Agradeciéndole  de  antemano  ésta  deferencia,  me  complazco  en  salu- 
darle atenUtmente. 

Emilio   R.  Ooni. 

Genaro  S-    Walrond, 

Secrelario, 

Mendoza,  Setiembre  2  de  1896. 
Mi  apreciado  colega : 

En  contestiicion  á  su  atenta  circular  de  fecha  31  de  Agosto  próximo  pa- 
sado, rae  es  (rraco  decirle  que  es  muy  poco  lo  que  pudiera  agregar  á  lo  que 
tengo  dicho  sobre  los  baños  de  la  provincia  en  las  páginas  52  á61  de  mi 
humilde  libríto  sobre  higiene  de  Mendoza. 

Los  baños  del  ¡nca  como  los  de  la  Boca  del  Rio  son  á  mi  juicio  exce- 

(1)  Esla  circular  fué  enviada  á  todo  el  cuerpo  médico  residente  de  Mendoza, 
pero  (iiiá  contestada  tan  sólo  por  lot  cuatros  miembros  de  la  Junta  (jonsiiliiva,  los 
doctores  Alvarez,  Salas,  Ponue  y  Clallegos, 
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lentes  para  los  reumálicos  agudos,  siempre  que  no  haya  vicio  alguno  or- 

■  gánico  del  corazou  ó  complicación  reumática  misma  de  dicbo  i'irgaiio,  en 

cuyo  caso  es  nowble  el  de^o^truso  efecto  que  producen  dichas  aguas,  en 

,  razón  de  su  altura  sobre  el  oivel  del  mar  y  de  la  temperatura  misma  de 

[  dJclias  termas. 

Los  únicos  baños  sulfurosos  ijue  conozco  en  la.  provincia  son  los  de 
Los  Molles  y  del  Azufre,  vecinos  del  paso  del  Planchón,  excelentes  para 
los  sifíUticos.  Los  del  Inca  lambien  son  eficaces  para  los  síRliticos. 

Deseando  <|ue  ¡os  datos  que  le  trasmito  puedan  serle  de  alguna  utilidad. 
le  saluda  atentamente  su  colega  y  amigo. 

José  A.  Salas. 


Meadota,  Soiiotnbre  b  de  1896. 

\  Señor  Director  General  del  Saneamiento. 

En  contestación  á  su  atenta  nota  en  que  me  pide  le  itifoime  sobre  <;I 

[  resultado  terapéutico  obtenido  en  mi  práctica  profesional  con  el  uso  de 

.  las  aguas  mi  ñero- medicinales  de  la  provincia,  me  permito  comunicarle  lo 

'  siguiente ; 

I"  Af/uas  de  la  Boca  del  Río.  Estación  termal  cuyas  fuentes  suelen 
señalarhasw  44"  centígrados,  me  han  dado  excelentes  resoltados  en  aque- 
llos enfermos  que  sufren  de  reumatismo  tanto  articular  como  muscular 
y  visceral,  debiendo  liacer  presente  lo  común  di'  la  exacerbación  del  ele- 
mento dolor  en  los  cuatro  ó  cinco  primeros  dia^,  para  luego  remitir  y  en- 
trar en  un  período  de  mejoría  que  se  sostiene  por  largo  tiempo  en  los  indi- 
viduos crónicos,  que  en  cuanto  á  los  agudos  suL^len  estas  aguas  determinar 
la  curación  completa  en  una  sola  temporada.  No  producen  tan  maniñes- 
tos  efectos  en  aquellos  padecimientos  do  carácter  neurálgico,  regresando 
los  enfermos,  en  ocasiones,  con  sus  dolores  exasperados.  Mejorías  ciim- 
probad&s  experimentan  las  señoras  atacadas  de  Qegmasias  crónicas  del 
útero,  cediendoal  tratamiento  termal  baslaoles cndometritis.  Experimen- 
tan buenos  resultados  en  estos  baños  los  que  sufren  de  falsas  anquilosis  y 
de  trastornos  dolorosos  del  tejido  iuodular  en  antiguas  heridas.  En  las 
dermatosis  no  se  obtienen  modiñcaciones  notables  en  la  mayoría  de  los 
enfermos,  asi  como  en  los  sifilíticos. 

2"  Villacicencio.  Estación  situada  en  el  antiguo  camino  á  Chile  y  cu- 
yas aguas  tienen  una  temperatura  de  35"  centígrados.  Usadas  en  baño 
producen  un  resultado  benéñco  en  las  dermatosis,  especialmente  en  las 
de  carácter  eczemaloso,  ligado  aun  estado  discrásico  de  la  sangre,  de  natu- 
raleza artrítica  y  escrofulosa.  También  eti  este  lugar  se  modifican  los  es- 
tados dispépsícos  por  hipo-clorhidria. 

3f  Puente  del  Inca.  Los  sifilíticos  constitucionales  sacan  en  estos  ba- 
ños positivos  resultados,  mejorándose  las  manifestaciones  terciarias.  Las 
afecciones  del  sistema  óseo  de  carácter  crónico  obtienen  un  magnlñco  in- 


sa>~£auie:ito  de  la  rKQvincu  db  iie5do:!a 


tlujo,  restiibluciéndose  las  icsioues.  cicaU-izándose  los  trayectos  fístulosos 
y  «Dtraado  en  una  vfn  de  franca  reparación  la  caries.  Los  trastornos  dis- 
pépsioos,  en  sus  distintas  (ormas,  encuentra  en  esta  localidad  modifica- 
dores enérgicos  que  dan  por  resultado  la  vuelta  Á  la  salud.  Ulceras  cr<5- 
nicttB,  manifestaciones  licrpéticas.  sobre  todo  si  reconocen  un  substrato 
siliUtico,  ceden  favorablemente  á  la  acción  curativa  de  estas  fuentes. 

4°  Los  Maltes, en  San  Rafael, lugarcuyasaguas son  fuertemente  mine- 
ralizadas asi  como  su  termalidad  que  alcanza  á  48°  centígrados.  De  com- 
probada acción  para  los  siíiliücos  terciarios  asi  como  para  los  herpéticos. 

5°  Liinlitnta.  Estación  veraniega  t^n  que  encuentran  la  salud  los  en- 
fermos del  estómago  por  trastornos  funcionales,  los  del  sistema  nervioso 
de  carácter  neurasténico  y  los  convalecientes  de  afectos  comunes  de  algu- 
na duración. 

(í"  Los  baños  del  Borbollón,  Lagunita,  Buena  Nueva,  Capiz  y  Corra- 
litos  los  repulo  puramente  higiénicos,  siendo  su  U'mporada  el  verano. 

Dejando  contestada  su  nota,  me  es  agradable  repotirrae  su  atmo. 

Ventura  Gal  legos. 

Mendaza.  Octubre  IS  de  189G, 
Señor  doctor  don  Emilio  R.  Coni. 

Mi  distinguido  doctor: 

En  contestación  á  su  circular  d«  fecha  31  de  Agosto  próximo  pasado, 

debo  decirle  que  las  diversas  fuentes  de  aguas  minerales,  termales  6  nu, 
queexistenenesta  provincia  de  Mendoza  y  de  las  que  sus  habitantes  hacen 
uso  en  baños  ó  bebidas,  con  fines  terapéuticos  son  las  denominadas  Bo- 
ca del  Rio,  Puente  del  Inca,  Los  Molles,  El  Azufre.  Capiz,  ViUavicen- 
cio  y  Borbollón  entre  las  termales  propiamente  dich.is  ;  Lunlunta  y  las 
inmunerables  vertienles  que  existen  entra  las  cañadas  y  pequeños  valles 
de  las  primeras  serranías  de  los  Andes,  llamadas  las  más  importantes, 
Challao,  Papagayos,  Punta  del  Agua,  entre  las  no  termales. 

Boca  del  Jíio,  —  Fuente  termal  do  origen  evidentemente  volcánico,  cu- 
ya temperatura  varía  entre  ^5°  y  50",  f.amosa  ante  el  vulgo  para  el  reuma- 
tismo.  Sus  aguas  son  alcalinas. 

Por  su  alta  temperatura  y  su  electricidad  naciente,  son  un  poderoso 
excitante  de  la  nutrición  general;  estimulan  enérgicamente  el  sistema  ner- 
vioso y  por  su  intermedio  todos  los  aparatos  orgánicos  de  la  economía. 
Bajo  su  acción,  el  corazón  late  con  violencia,  la  circulación  general  se 
acelera,  el  cutis  se  pone  rubefacto  y  cubierto  de  abundantísimo  y  prolon- 
gado sudor,  el  cerebro  se  congestiona  y  sobrevienen  zumbidos  de  oídos 
y  hasta  vértigos.  Sus  virtudes  lera péutie;is  msís  conocidas,  son  sus  propie- 
dades antireumáticas,  pero  dan  excelentes  resultados  en  todas  aquellas 
lesiones  ó  afecciones  sostenidas  ó  producidas  por  esEermedades  crónicas, 
que  han  llevado  un  profundo  ataque  á  las  fuerzas  vitales   del  organis- 


CAPÍntLO    XSIV.    —    HtDIlOLOGÍA.     ACUAS    MINEBAl-ES 


i37 


mo,  trayendo  el  agotamiento  de  éste.  Así,  son  útiles  álos  coiivaleciontps 
en  general,  á  loa  reumáticos  crónicos  ó  á  los  que  habiendo  sufrido  un 
aL'Lque  de  reumalií^mo  agudo  quedan  sufriendo  los  intermileocias  ar- 
ticulares; álos  artríticos  y  herpéticos  en  general,  á  los  t[ue  padecen  de 
úlceras  y  supuraciones  inveteradas  de  los  tejidos  blandos  ú  óseos,  á  las 
mujeres  que  padecen  de  metritis,  endomeCrltis,  salpingitis  catarrales  cró- 
nicas ó  exudados  inflamalorios  estacionarios  del  para  ó  perimetrio. 

¥  Á  este  propósito,  estas  aguas,  gozan  en  el  vulgo,  del  mérito  de  ser 
buenas  contra  la  esterilidad  de  las  mujeres,  porque  ha  ocurrido  muchas 
veces,  que  mujeres  casadas  nulíparas  ó  mulliparais  estériles,  se  han  he- 
cho i^mbaraziidas  di-spues  de  haber  pasado  una  temporada  de  baños  en 
uUa. 

El  hecho  se  explica  porque  muchas  de  estas  mujeres  deben  su  esterili- 
dad á  afecciones  iullamatorias  de  sus  órganos  genitales,  que  aquellas  aguas 
curan  devolviendo  á  dichos  órganos  su  capacidad  fecundizante.  Tienen, 
pues,  estas  aguas  la  maravillosa  propiedad  de  vitalizar  la  célula  orgánica, 
excitando  su  actividad  nutritiva,  favoreciendo  la  rápida  eliminación  de 
los  materiales  excrementales  ó  patógenos  y  fncilítando  la  asimilación  y 
reparación  celular. 

Están  contraindicadas  para  los  que  padecen  de  afecciones  avanzadas 
del  aparato  circulatorio  y  son  muchos  los  cardíacos  que  han  pagado  con 
su  vida  la  imprudencia  de  someterse  ásu  acción. 

/'ríenfe  ííe///iro.— Las  conozco  sólo  por  referencias.  De  temperatura 
máxima  de  36''  centigiados,  alcalinas  según  unos,  sulfurosas  según  otros, 
son  muy  frecuentadas  porlussiRliticos  ycn  general,  por  lodos  los  que  pa- 
1  deeen  de  afecciones  crónicas  de  los  diversostejidos  delorganismn.depen- 
I  dientes  del  artritismo  ó  herpeiismo;  supuraciones  inveteradas,  y  en  fin, 
'  por  todos  aquellos  que  [lor  el  desgarite  natural  de  la  vida  ó  de  largas  en- 
'  fermedades,  se  encu';niran  con  las  funciones  de  la  vida  vegctjUiva  muy 
'  abatidas  ysus  fuerzas  virtuales  muy  postradas,  consiguiendo  casi  lodos 
I  ellos  notables  mejorías  de  sus  dolencias,  particularmente  los  sifilíticos 
I  que  sufren  accidentes  de  transición  ó  terciarios. 

Conozco  deeslos  con  sífilis  cerebral,  afónicos  y  hemiplégicos,  que  des" 
I  pues  de  haber  agota<lo  los  tratamientos  farmacológicos  sin  resultado  fa- 
¡  vorable  alguno,  han  recobrado  el  uso  de  la  palabra  y  e!  movimiento  de 
los  miembros  después  de  una  temporada  pasada  en  estos  famosos  baños, 
[  de  tal  maneraá  hacer  creer  qiieellos  han  contribuido  á  difundir  más  por 
I  todo  el  organismo  las  preparaciones  mercuriales  administradas  anterior- 
I  mente  y  que  se  pueden  haber  quedado  acumuladas  en  el  hígado  ú  otras 
visceras  ó  tejidos. 

Es  particular  que  estas  aguas  son  especiales  paia  los  sifilíticos;  pero  no 
[  para  los  reumáticos  que  no  obtienen  mayor  beneficio  de  ellos,  sucediendo 
I  la  inversa  con  las  de  la  Boca  del  Rio. 

I,as  de  Villariceiicio,  que   conozco   sólo  por   referencias,   dicen    que 
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son  Uitnbieu  lorinatf.s  (le  2(P  á  30"  cenilgrado^.  Las  consideran  huonas 
para  ol  reumutisiiiü  uróuico  y  dicen  <jui!  hay  alK  grandes  depósitos  do  ba- 
rros calienu»  del  cual  sacan  el  priadpal  beneílcio  los  bañistas.  Estas 
fuenuís  están  situadas  entre  las  serranías, del  deparlamenlo  de  Laa  Heras. 
sobre  el  antiguo  camino  carretero  á  la  república  de  Chile. 

El  Borbollón.  —  Aguas  leniplada»,  alcalina.-*;  dicen  algunos  haberse 
mejorado  de  ciertas  dolencias  roumáticas.  mas  yo  no  les  conozco  accioa 
terapéutica  especial. 

Las  fuentes  no  termales,  i^omo  LunlunLt,  El  Challao,  Los  Papagayos, 
La  Higuerila,  La  Punta  del  Agua  entre  los  cerros.  La  Lagunita  y  Arro- 
yos de  Leyes,  entre  las  ciénegas  de  lallanura.  son  todas  aguas  másamenos 
Ifias  y  potables,  i]ue  sólo  tienen  la  acción  terapéutica  correspondiente  & 
su  gr,ido  de  Erialdad  y  á  las  diversas  aplicaciones  que  de  ellas  hacen  los 
que  las  frecuentan  y  que.  seguramente,  sacan  mis  beneficio  del  aire  libre 
y  puro  que  alli  respiran  y  de  la  vida  alegre  y  tranquila  que  allí  hacen.  Son 
por  lo  general  lugares  elegidos  por  las  familias  para  veranear. 

Quedan,  por  fin,  los  baños  termales  de  Los  Molles  y  El  Azulre  (1),  que 
conozco  únicamenle  por  referencias  de  los  bañistas  que  los  han  frecuen- 
tado. Estos  están  ubicados  entre  las  serranías  del  departamento  de  San 
Rafael.  Dicen  los  que  los  han  visitado,  que  son  más  calientes  que  los  de 
la  Boca  del  Rio,  y  muy  azufrados.  Por  loa  resultados  curativos  que  ellfts 
han  conseguido  en  los  accidentes  síHlIticos  bTciarios,  y  que  yo  he  podido 
verificar,  creo  son  inmejorables. 

Los  bañosde  Capiz,  que  mesón  conocidos  personalmente, son  aguasal- 
calinas  ligeramente  ferruginosas  de  'M}°  centígrados  de  temperatura.  Están 
situadas  en  el  departamento  de  San  Carlos.  Los  aficionados  á  ellos  les  re- 
conocen excelentes  propiedades  antireumáticas  y  contra  la  esterilidad  de 
las  mujeres,  mas  yo  ignoro  por  completo,  ol  poder  curativo  de  estas  aguas. 

Es  cuanio  puedodeeirle  i  Vd,  en  esla  rápida  exposición,  sobre  las 
aguas  minerales  de  Mendoza. 

Sin  más  tiene  el  gusto  de  saludarlo  con  su  consideración  más  distin- 
guida. 

Jacinto  Airares 

Mendozu.  Noviembre  4  de  189G. 


Muy  poca  cosa  tengo  que  decirle  refiriéndome  á  las  aguas  termales  de 
esta  provmcia;  si  bien  son  muchas  y  variadas  las  fuentes  que  posee,  por 
otro  lado  nadie  se  ha  preocupado  de  efectuar  análisis  sobre  su  composi- 
ción química  y  la  mayor  parle  de  los  módicos  hemos  aprovechado  sus 
propiedades  terapéuticas  siguiendo  la  corriente  rutinaria  do  los  que  nos 
han  precedido  en  el  ejercicio  profesional. 


iierales  Ue  Chile. 


a  por  b1   Dr.  Oai'a|i*ky  e 
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Las  fuentes  termales  de  la  Boca  del  Rio  (Cacheuta)  de  las  que  muy 
frecuentemente  hago  uso,  poseen  propiedades  activas  contra  las  afeccio- 
nes reumáticas,  siendo  larga  la  lista  de  personas  que  han  encontrado  allí 
su  salud  por  indicación  mia.  También  he  tenido  oportunidad  de  observar 
buenos  resultados  en  algunas  enfermedades  de  señoras  (metritis  crónicas 
con  especialidad). 

Son  igualmente  de  eficacia  reconocida  las  termas  del  Puente  del  Inca 

contra  las  afecciones  sifilíticas,  existiendo  al  sud  de  la   provincia  otra 

fuente,  los  Molles,  de  valor  terapéutico  indudable.   Poco  ó  nada  podría 

agregar  de  algunas  otras  de  aplicíiciones  diversas  que  empleamos  empirí- 

cameute  y  en  las  que  se  busca  al  enviar  enfermos  no  sólo  la  acción  dudo- 

ca  délas  aguas,  sino  también  el  aislamiento,  altura  y  pureza  de  sus  aires 

Lo  saluda  su  afectísimo. 

C  Ponce. 
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ESTADÍSTICA    GENERAL 


Los  documentos  que  van  á  continuación  demuestran  los  pasos 
dados  para  organizar  el  servicio  estadístico  de  la  provincia  y  cons- 
tituir asi  el  plantel  de  la  futura  Dirección  de  Estadística  General, 
creada  por  el  presupuesto  de  1897. 

Direction  Genérale  d'Assainissement 
République  Argentine. 

Mendoza,  le  28  mai  1896. 
Monsieur, 

Chargé  par  le  gouvernement  de  Mendoza,  des  études  d'assainissement 
et  de  salubrité  de  la  capitale  de  cette  province,  j'ai  immédiatement  de- 
mandé la  création  de  plusieurs  services  dont  le  fonctionnement  est  indis- 
pensable pour  arriver  á  un  résultat  pratique,  tels  que  :  bureau  municipal 
de  chiraie,  inspection  vétérinaire,  désinfection  publique  avec  station  an- 
nexe,  adminisiralion  de  vacein  jennérien,  bureau  de  statistique  gené- 
rale, etc. 

C  esl  en  vue  d'assurer  le  progres  de  cette  derniére  institution,  que  je 
viens  madresser  á  mes  honorables coUégues  pour  les  prier  de  la  favoriser 
en  écliangeant  leurs  publications  avec  celles  que  le  nouveau  bureau  pre- 
pare et  qui  comprendront  un  Bulletin  mensuel  (démographie,  statistique 
sanitaire,  etc.),  et,  chaqué  année,  un  Annuaire  contenant  une  situation 
genérale  de  la  province,  sur  le  plan  de  ceux  que  j'ai  publiés  pour  celle 
de  Buenos- Ayres  á  partir  de  1882. 

Perraettez-moi  d'espérer,  Monsieur,  que  vous  voudrez  bien  com- 
mencer  Téchange  sollicité,  en  attendant  Tenvoi  prochain  des  travaux  d'un 
bureau,  dont  vous  aurez  de  cette  fagon  facilité  les  debuts. 

DOCTEUR    EmILE    R.  CoNI 

Docteor  en  Médecioe.  —  Membre  de  Tlnstitut  internttional 
de  Statistique.  —  Ancien  directeur  du  Boreaa  de  Statis- 
tique Genérele  de  la  Prorime  de  Buenoa-Aires.  —  Fon- 
dateur  da  Burean  de  Siatittique  muoicipale  de  la  Tille 
de  Bueno»- A  y  rea. 
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Esta  firciiiar  ha  sido  fu vorabl emente  acogida  por  ios  directores 
de  olicinas  de  estwdislicH  (¡uu  han  empezado  á  enriar  ¡uiuarios, 
líoletine»  demográficos,  eU:.  El  nuevo  servicio  contani.  pues,  con  un 
buen  [iliintel  paiii  su  blbliotecii. 

MendüM.  Abril  S4  de  1N96 
A  S.  S.  el  Henar  Ministro  de  Hacienda. 

Esta  Direotioii  lia  examinado  la  ley  (le  1886.  cnta.ndo  una  Dirección 
General  de  Estadística  dependiente  del  Ministerio  de  Gobierno,  y  consi- 
derando que  ella  satisface  las  necesidades  actuales  de  la  províneiu,  ae 
permite  soiieitar  del  señor  ministro  su  sanción  legislativa. 

Saluda  al  señor  ministro  con  su  mayor  consideración . 

Emilio  R,  Coni. 

Genaro  S.  Walrond, 

SeüfBiariii. 


r  Ge/e  del  Reginíro  Ciril. 


Meudoza.  Julio  3  de  1 


Esla  Dirección  necesita  estar  al  corrieni«  de  la  situación  demográfica 
y  sanitaria  del  municipio.  En  consecuencia,  ruego  á  Vd,  se  sirva  ordenar 
que  semunalmentc  sean  comunicados  á  esta  repartición  los  nacimientos 
ocurridos,  especificando  nombres,  apellidos  y  domicilios  de  los  padres,  y 
diariamente,  las  defunciones  de  las  enfermedades  que  á  continuación  se 
expresan  :  tuberculosis,  viruela,  difteria,  sarampión,  escarlatina,  coque- 
luche, fiebre  tifoidea,  fiebre  puerperal,  erisipela,  neumonía,  l>L'onquitis  y 
bronco- neumonía. 
Saluda  á  Vd.  con  toda  consideración. 

Emilio  R.  Com, 

Genaro  S.   \V(drond, 

Secretario. 


A   S.  S.  el  xeñor  Ministro  de  Gobierno. 

Esta  Dirección  trata  de  confeccionar  la  demojírafia  de  la  provincia  por 
intermedio  de  su  oficina  de  estadística  geneial,  la  que  debe  servir  de  base 
al  capitulo  del  libro  que  tratará  sobre  climalologia  médica. 

Para  realizar  ese  propósito  ha  hallado  serios  ineonvenienles  que  con- 
vendría subsanar  en  adelante.  La  nota,  cuya  copia  adjunto,  emanada  de 
la  oficina  de  Registro  civil  de  esia  capital,  insiste  nuevamente  sobre  la 
necesidad,  urgentemente  reclamada  en  la  práctica,  de  la  centralización 
de  las  oficinas  de  registro  civil. 

Esta  Din-ccion  cree  supérlluo  entrar  en  consideraciones  para  demostrar 
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los  beneficÍDH  que  la  reforma  ha  de  reportar,  baju  el  dublé  punió  de  visi 
estadístico  y  legal. 
Saluda  al  señur  Ministro  con  su  mayor  oonsideracioii. 

Emilio  R.  Coni. 
Genaro  S.  Watrond. 


Mendoííi,  Julio  i  de  ISW. 
lor  Director  General  de  Saneamienlo. 

Contestando  á  su  noUi  de  ayer,  en  la  que  me  pide  datos  estadísticos  de 
la  provÍDciii.  refereuie  al  estado  civil  de  las  personas,  tengo  la  satislae- 
cioii  de  remitirle  los  que  coiitieuen  el  pliego  adjunto,  relativos  solamente 
al  municipio  de  ciudad- 
De  tos  demás  departamentos  de  la  provincia  no  puedo  darle  ninguno, 
p<iri{uc  las  oficinas  del  Registro  Civil  de  los  respectivos  distritos,  fun- 
cionan independientes  entre  si,  y  dependen  directamente  como  ésta,  del 
Ministro  de  Gobierno,  como  Vd.  lo  reconoce  en  su  noia  que  contesto. 

En  cuanto á  mi  opinión  de  centralizar  esta  repartición  provincial,  reque- 
rida por  Vd.,  teuRo  el  honor  de  manifestarle  que,  en  esle  sentido  he  he- 
cho indicaciones  al  Esioo.  Gobierno. 

Esta  indicación  ba  encontrado  siempre  buena  acogida  entre  los  miem- 
del  P.  E-,  pero  se  ha  tropezado,  á  menudo,  con  la  carencia  de  recursos 
para  sufragar  el  aumento  de  gastos  <]ue  demandarla  una  nueva  organiza- 
ción de  la  oficina  de  Registro  Civil. 

Se  ha  creído,  pues,  que  para  centralizarlas,  era  necesario  crear,  por  lo 
menos,  un  inspector  bien  preparado  para  controlar  y  Bscalizar  e!  debido 
cumplimiento  de  la  ley  respectiva  y  *l  regular  funcionamiento  de  las 
otícioas. 

Estas  funciones  están  ahora  encomendadas,  secundariamente,  á  los 
inspectores  de  rentas  fiscales  que,  por  sus  múltiples  tareas,  no  pueden 
dedícJir  A  este  ramo  la  atención  debida,  y  no  están  tampoco,  por  el  carác- 
ter del  empleo  principal  c¡ue  desempeñan,  obligados  á  poseer  la  prepara- 
ción que  requiere  el  cargo  de  inspector  del  regisfro  civil,  habiendo,  sin 
embargo,  mejorado  el  servicio  en  lo  que  se  refiere  al  lleno  de  las  pres- 
cripciones de  la  ley  sobre  las  formas  esternas  de  los  actos  del  csl;ido  ci- 
vil ;  por  ejemplo,  la  suscricion  de  las  actas  por  todos  los  que  intervienen 
en  ellas,  cuyo  requisito  no  se  cumplía  antes  de  la  creación  de  estos  ins- 
pectorías. 

Por  estas  raaones,  y  dadas  las  ventajas  y  conveniencias  de  carácter 
público  que  traen  aparejadas  las  oficinas  de  estadística  y  ospecíalmenta 
la  de  este  ramo,  que  servirá  de  eficaz  auxilio  para  la  gran  obra  de  la  sa- 
lud pública  en  que  Vd.  está  ardientemente  empeñado,  conviene  que  esa 
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Dirección  indicara  al  P.  E.  la  forma  más  convenienUí  para  reorganizar 
esta  repartición,  á  ñn  d¿  allanar  las  deficiencias  anoiadaü. 
Saludo  al  señor  Director  atentamente. 

Paulo r  Reía. 


A   S.   S.  el  a 


Mendoza.  Julio  Si  du  tS96. 
•  Ministro  de  Hacienda. 


La  Oficina  de  Estadística  anexa  á  esta  Dirección,  cuyo  concurso  es  in- 
dispensable para  llevar  á  buen  término  los  trabajos  de  saneamiento  em- 
prendidos, está  recibiendo  un  gran  número  de  publicaciones  que  han 
sido  solicitadas  en  canje  por  medio  de  la  circular  adjunta,  dirigida  á  las 
respectivas  reparticiones  europe;is  y  americanas,  A  fines  del  mes  de  mayo 
próximo  pasado. 

La  biblioteca  de  la  OBcina  de  Esiadfstica  se  vá  á  enriquecer  con  dichas 
publicaciones,  que  han  de  constituir  un  buen  pianlel,  dado  el  caso  de  que 
el  Superior  Gobierno  resolviese  crear  más  larde  una  Dirección  General 
de  Estadjstica,  tan  útil  hoy  eu  la  vida  de  los  pueblos  para  conocer  su  mo- 
vimiento demográfico,  social,  económico,  etc. 

Saluda  al  señor  Ministro  con  mayor  consideración, 

Emilio  R.CoNi. 
Genaro  S.  Walrond, 


Mendosa.  Julio  31  de   1t)06. 
Ai  señor  Ge/e  del  Registro  Civil. 

Tengo  la  satisfacción  de  remitir  al  señor  Geíe.  los  certificados  de  de- 
función que  en  adelante  deberán  ser  expedidos  por  tos  facultativos  residen- 
tes en  el  municipio,  consultando  á  la  vez  que  los  intereses  generales, 
las  exigencias  de  la  estadística  demográfic^i. 

Saludad  Vd.  atentamente. 

Emilio  R.  Com. 


Genar 


■j  S.   Walrond. 
Secretario. 


Mendoza,  Octubre  7  de  1896. 
A   S.  S.  el  señor  Ministro  de  Hacienda. 

Para  demostrar  al  señor  Ministro  la  importancia  que  ha  adquirido  la 
Oficina  de  Estadística  General,  anexa  á  esta  Dirección,  en  el  corlo  espa- 
cio de  tiempo  que  funciona,  me  permito  adjuntarla  nómina  de  las  publi- 
caciones, boletines,  etc.,  que  ha  recibido  de  Europa  y  América,  con  des- 
tino á  su  biblioteca. 

Coracha  tenido  ocasión  de  maniteslarlo  al  señor  Ministro,  la  Oficina  de 
Esladisiicaconsiituiráunarama  importante  de  la  Dirección  Provincial  de 
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Salubridad  ,cuya  creación  v  organización  ha  sido  presentada  oportunamente. 
Saluda  al  señor  Ministro  con  su  mayor  consideración. 

Emilio  R.  Coni. 

Genaro  S.   Walrond, 
Secretarío. 

OFICINAS   QUE    HAN    REMITIDO    PUBLICACIONES   Á    LA    DIRECCIÓN    DE 

SANEAMIENTO    DE    MENDOZA 

Ministére  de  TAgriculture  (4°**^  bureau).  Paris. 

Bureau  de  la  Statistique  genérale  du  Ministére  des  travaux  publics, 
Lisbonne. 

Service  de  slatií^tique  du  Bureau  d'hygiéne.  Anvers. 

Bureau  central  de  statistique  du  royanme  de  Hongrie.  Budapest. 

Bureau  de  statistique  de  Bulgarie.  Sofía. 

Royal  Statistical  Society.  London. 

Dirección  general  de  Estixdística.  Guatemala. 

Office  Imperial  de  Statistique.  Berlin. 

An  die  K.  K.  Staíistiche  Central  Commission.  Vienne. 

Bureau  de  Statistique  du  Grand  Duché  d'Oldenbourg. 

—  de  la  ville  de  Berlin. 

—  du  ministére  d'État  du  Grand  Duché  de  Brunswig. 
Direzione  genérale  della  Statistica  del  ministero  di  agricoltura.  Roma. 
Statistischos  Bureau  der  Steuer-Deputation.  Hambourg. 
Ceritralstello  für  die  Landesstatistik.  Dannstadt. 

Diroziono  di  Statistica  e  Stato  Civile.  Roma. 
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DEMOGRAFÍA.  —  ESTADÍSTICA   MORTUORIA 


§1 


DEMOGRAFÍA 

La  Oficina  de  Estadística,  anexa  á  la  Dirección  de  Saneamien- 
to, ha  confeccionado  un  cuadro  interesante  que  representa  el  mo- 
vimiento de  la  población  ocurrido  en  la  ciudad  de  Mendoza  desde 
el  año  1800  hasta  nuestros  dias.  Los  datos  respectivos  han  sido 
extraidos  del  Archivo  Eclesiástico  de  la  provincia  y  los  de  la  últi- 
ma década  corresponden  al  Registro  Civil  (1). 

Recorriendo  el  cuadro  que  va  en  seguida,  se  vé  que  en  todos  los 
años,  á  partir  de  1800,  el  número  de  nacimientos  supera  al  de  defun- 
ciones—en algunos  de  ellos  de  manera  notable— hasta  1854,  primer 
año  en  que  se  presenta  un  excedente  de  estas  últimas  sobre  los  pri- 
meros. Se  restablece  nuevamente  la  marcha  normal,  interrum- 
pida tan  solo  en  1860  y  61  (año  del  terremoto)  y  finalmente,  á  par- 
tir de  1884  hasta  el  présenle,  se  observan  en  varios  años  una  supe- 
rioridad marcada  de  la  mortalidad  sobre  la  natalidad. 

He  aquí  el  cuadro  á  que  hacemos  referencia  : 


(1)  Para  facilitar  los  trabajos  estadísticos,  la  oficina  central  del  Registro  Civil.ba 
comenzado  desde  el  mes  de  Junio  de  1896,  á  pedido  de  la  Dirección  de  Sanea- 
miento, á  servirse  de  flcbas  idénticas  á  las  empleadas  en  Buenos  Aires,  las  que 
una  vez  llenadas,  son  enviadas  á  la  Oficina  de  Estadística.  Del  mismo  modo,  se 
han  modifleado  los  certificados  de  defunción  que  deben  expedir  los  médicos. 
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CAFfrULO   XXYt.  —   DSHOGRArfA.    ESTADÍSTICA   HORTVORIA         i39 

Los  siguientes  cuadros,  cuyas  oiíras  han  sido  siimiiiiMtradas  por 
tíl  Registro  Civil,  ofrecen  en  resumen  la  nupcialidad  y  natalidad 
en  la  última  década  (,1886-95)  (1). 

La  nupcialidad  arruja  un  total  de  1435  uniones  en  diez  años,  ó 
aea,  relacionando  dicha  cantidad  con  una  )>oblacion  media  anual  de 
25-000,  se  obtiene  Ui  proporción  de  5.7  por  cada  mil  habitantes. 

La  natalidad  da  en  el  mismo  periodo  un  total  de  10.338  nacidos, 
ó  sea  la  proporción  de  41  por  1000  habitantes,  cifra  bastante  ele- 
vada en  la  estadistica  internacional. 

Llama  la  atención  la  ilegitimidad  :  más  del  40  '/g  de  los  nacidos 
son  ilegítimos. 

Comu  complemento  al  estudio  del  Dr.  J.  Lemos  presento  un 
cuadro  de  morli-natalidad  que  sin  duda  es  deficiente,  porque 
algunos  de  sus  años  no  presentan  nacidna-muertos,  lo  que  no  es 
admisible  de  manera  alguna. 

He  aquí  los  cuadros  referidos  ; 
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(1)  El  Dr.  J.  LemoB  en  su  libra  sobre  Higienitanion.  y  demo¡/rtn/ta  de  Mendota, 
ba  tratado  oxlensameoie  esia  parte  de  Ib  esiadUtica.  de  tnaaera  que  creo  iaoQcioso 
oouparme  de  ella-  En  cuanto  á  la  demografía  de  la  provincia,  la  Ofloina  de  Etta- 
dlitioa  de  la  Direocion  no  ba  podido  compilarla  por  carecer  do  tiempo. 
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§n 


ESTADÍSTICA    MORTUORIA 


La  estadística  mortuoria  constituye  uno  de  los  capítulos  impor- 
tantes de  este  trabajo,  porque  no  sólo  justifica  los  estudios  de  sa- 
neamiento emprendidos,  sino  que  también  sirve  de  fundamento  á 
las  consideraciones  en  que  entran  los  miembros  de  la  Junta  Consul- 
tiva en  los  informes  sobre  enfermedades  reinantes,  que  figuran  en 
el  capítulo  sobre  la  patología  módica  (Capítulo  XXVII). 

Es  sensible  que  las  investigaciones  realizadas  por  la  Oficina  do 
Estadística  no  remonten  más  que  al  año  1869,  el  primero  de  los 
registros  en  que  aparecen  especificadas  las  causas  de  defunción. 

La  estadística  que  se  ha  confeccionado  comprende  las  principa- 
les enfermedades,  distribuidas  por  años,  meses,  edades  y  sexos. 

Para  facilitar  su  más  fácil  comprensión  se  han  añadido  varios 
cuadros  resúmenes  :  1^  mortalidad  por  año  y  sexos,  excluyendo 
nacidos-muertos ;  2**  mortalidad  según  principales  enfermedades 
contagiosas;  3"  mortalidad  según  división  nosológica;  y  4**  morta- 
lidad infantil. 

La  mortalidad  de  veinte  y  ocho  años  (1869-96)  da  un  total  de 
26.788  defunciones,  ó  sea  sobre  941,  como  promedio  anual,  51 
muertos  por  mil  habitantes,  calculando  una  población  media  anual 
de  18.463.  En  la  última  década  dicha  proporción  asciende  á  53 
por  mil  habitantes  (1)  y  esta  cifra  precisamente  corresponde  al 
año  1869,  época  del  primer  censo  nacional. 

Es,  pues,  un  error  creer  que  la  gran  mortalidad  de  Mendoza  se 
haya  manifestado  únicamente  en  los  últimos  doce  años :  la  ausen- 
cia de  datos  publicados  explica  esta  afirmación.  La  insalubridad 
remonta  á  épocas  remotas  y  es  sensible  no  i)oder  disponer  de  una 
estadística  mortuoria  por  enfermedades  anterior  al  año  1869. 


(1)  Esta  proporción  do  mortalidad  no  tiene  igual  cii  ninguna  ciudad  europea 
(15  como  minimum  y  37  como  máximum),  y  sí  solamente  en  Chile  á  estar  á  los 
datos  que  da  el  doctor  Adolfo  Murillo  en  su  interesante  monografía  :  La  mortali- 
dad urbana  on  ("hilo. 
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Eli  efijctn,  lii  ciudad  de  Mendoza  arrojaba  antes  las  siguienlua 

proporciontís : 


imi. 


29S7  (oonsú)  (I) 
4300  (<'!tll^uUd<>) 


Estos  resiiltadoíihHn  de  cjiusur  i;ier lamente  estrañeza  álos  que 
vienen  sosteniendo  (jue  la  ¡iisalulíridad  de  la  ciudad  andina  parte 
del  año  1884,  ¿[wcn  do  !a  llegada  del  forro-carril.  Por  el  contrario, 
la  proporción  de  la  última  década  {53  por  mil),  es  inferiora  las 
cantidades  arriba  señaludas. 

No  puedo  decir,  porctircccrde  informaciones,  áqué  época  remonta 
la  aparición  de  tas  principales  enfermedades  infecto -coutagioaas. 
Si  ellas  no  existían  antes  de  18G9,  lo  cjue  considero  muy  dudoso. 
Otras  serian  los  grandes  causas  de  defunción. 

El  cuadro  do  las  afecciones  contagiosas  (véase  más  adelante  y  lá- 
mina XXVIII).  nos  demuestra  que  la  viruela  se  ha  manifestado 
con  carActer  epidémico  sensible  en  1870,  71.  78.  84,  85,  87,  88.  89  y 
9(1.  pero  sobre  Iodo  en  el  penúltimo  de  dichos  años ;  que  la  difteria 
ha  comenzado  á  aument^ir  su  mortalidad  á  partir  de  1885,  que  se  ha 
mantenido  casi  estacionaria  hasta  1890,  para  afectar  gran  in- 
tensidad desde  1891  hasta  finalizar  el  año  1895  (véase  lámina 
XXIX);  que  la  tuberculotús  ha  ido  aumentando  año  por  año  hasta 
el  prespntey  que  la  mayor cifrü  corresponde  ;il  último  (18%)  (2); 
que  la  fiebre  tifoidea  es  endémica  desde  hace  muchos  años  con  exa- 
cerbaciones epidémicas  en  188(i,  89  y  90  (muchas  do  las  defun- 
ciones que  aparecen  en  los  cuadros  de  mortalidad  con  la  simple 
designación  de/ielire,  quizás  sean  no  pocas  liebres  tifoideas),  tan- 
to más  que  la  población  usaba  antes  casi  exclusivamente  el  agua 


(II  "^i  el  lCiisü  (k  ISíT  iIló  1  U  ciuddd  de  Mciidu/^  3JJ*  babiUiutes.  iiu  sü  explica 
fácilmeoie  nue  el  lerri.[uol  le  ISiil  )]a^a  pi>d]<1o  ileicniíinar  15.(HI0  vjVtimas  romo 
lo  soslionen  algutiis  No  es  posibIi>  en  eíerto  que  la  población,  en  un  iulervalo 
de  tiempo  tan  brete  hubiera  quintuplict  lo  el  numero  do  sus  babítaiitcs.  Es  un 
punto  que  convendría  dilucidar 

.lene  en  bu  recie  ti  librj  gUL  convendría  pura  Iraiar 
■  pr  viiirial  Consí  ieraria  la  idea  muy  aceptable,  si  la 
ara  con  un  esta  ble  (i  míe  uto  bospiuiliarín  adecuado, 
asi  Corresponde  máíi  bien  al  gobierno  central  in;<lalar 
lonal  en  laí>  sierras  de  Ci3rd  ba.  por  ejemplo,  como 
a   oca  ion   la    Xdnunistraciuu    Sanitaria    de    Oueuos 


(2¡  El  doctor  J  Lemoa 
esta  enfermedad  un  sana 
provincia  de  Mendoza 
pero  desgraciadamente  n 

creo  lo  ba  indicado  ei 
Aires  La  ubicación  á  mi  juicio  tendría  la  doble  ventaja  siguiente:  Córdoba  e 
centro  le  la  República  j  Us  condiciones  climatéricas  de  mis  sierras  son  má=  i 
tajonas  que  las  qu"  presenta  la  provincia  de  Mendoza 


el 
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de  las  acequias  para  los  usos  do  la  :ilt  mentación  (véase  l;m)in:i 
XXX);  que  el  sarampión  ha  revestido  carácter  epidémico  en  1874, 
82,  88  y  95;  que  igual  cosa  hasucedido  con  la  escarlatina  en  1885 
y  1894;  que  la  coqueluche  aparece  con  cifras  relativamente  altas 
en  1888,  92  y  93  y  finalmente,  que  el  cólera  asiático,  si  bien  apa- 
rece con  790  defunciones,  ha  determinado  según  algunos  médicos, 
cerca  de  1500  defunciones  en  la  ciudad,  y  según  el  Dr.  J.  Lemos 
4(100  próximamente  en  toda  la  provincia. 

Las  26.7^  defunciones  dan  el  siguiente  resultado  ciasificadas 
por  aparato  (1869-96): 

Eolermodades  ÍQlecto-coQtagioitos (i.Tua 

Aparato  respiratorio 4.EÍ35 

—      digesiiTo 4.377 

Enter  moda  des  del  sisiema  nervioso 1.B16 

Aparato  circulatorio t.403 

Macidos  muertos,  falta  de  desarrollo,  ele 1.341 

Enfermedades   constitucionales 6MI 

Muertes  accidentales  ó  violentas 606 

AfecoÍDues  puerperales 288 

Eutermedades  del  aparato  géoiio -urina rio £85 

—           de  la  piel  y  tejido  celular. 233 

Muertes  inciertas  ó  no  espeuiflcadas. 4.3M 

26.7Í8 

Las  enfermedades  del  aparato  respiratorio  se  subdividen  así : 
neumonia  2648,  bronquitis  933,  bronco-neuraonia  708.  otras  enfer- 
medades 2G6.  ~  Total  4555. 

Lasenfermedades  del  aparato  digestivo  comprenden:  enteritis 
1603,  gaatro-enteritis  908,  indigestión  387,  oclusión  intestinal 
293,  disenteria  255,  entero-colitis  85,  otras  enfermedades  846. — 
Total  4377. 

Las  enfermedades  del  sistema  nervioso  son  á  saber  :  meningitis 
629,  congestión  y  derrame  cerebral  241,  apoplegía  y  hemo- 
morragia  cerebral  231,  otras  enfermedades  885. — Total  191G. 

Las  afecciones  del  aparato  circulatorio  comprenden  :  vicio  orgá- 
nico del  corazón  1186,  aneurismas  206,  otras  enfermedades,  11, 
—  Total  1403. 

El  cáncer  está  representado  por  344  y  por  105  la  sífilis  (niños  y 
adultos).  La  rabia  por  10  y  la  pústula  maligna  por  21  defunciones. 
Se  vé,  pues,  queesta^última  enfermedad  ha  dejado  de  ser  par- 
ticular á  Mendoza,  como  decía  el  Dr.  Martin  de  Mousay  y  que  se 
presenta  en  ¡guales  proporciones  que  en  otros  puntos  de  la  república. 
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Los  cuadros  de  la  mortalidad  infaiilil  arrojan  los  8i(íuientes  re- 
«ultados  generalas  (1869-95) : 

I  á  i4  horas 2Tj  ó  so»  l.Uy  "/,  do  lu  uiortaliilud  geae»l. 

1  i  30  días I.50B  -  5.92  - 

1  á  IS  meses  ....  3.969  —  IS.ST  — 

laZaaoa íAli  —  9.47  — 

ToTAi 8.171  —  32, «7  — 

2á4anoB Í.Ü83  —  7.a4  — 

4á  TftñoB 1.340  —  S.tS  — 

Total 11.534  —  45.21  ,      - 

Así,  pues,  sobre  25.477  defunciones  ocurridas  en  27  años  (1869- 
9C)  ha  fallecido  el  45,37  7»  de  niño,s  menores  de  siete  años  y  la  pro- 
porción que  corresponde  á  1886-95  es  de  43.63  7o.  Es  una  prueba 
evidente  de  que  la  gran  mortalidad  infantil  de  Mendoza  no  re- 
monta únicamente  á  la  última  decada. 

La  mayor  mortalidad  infantil  reconoce  por  causa  la  enteritis,  la 
fiebre  {!),  la  debilidad  coní^éníta.  la  viruela,  la  gastro-enteritis,  la 
neumonía,  la  bronquitis,  la  bronco-neumonia,  etc.  (Véase  pág. 
450). 

El  Dt.  J.  Lemos  rellrióndose  ;i  la  mortalidad  infantil  dice: 

El  destele  prematuro  del  niño,  la  lactancia  artificial  con  leche  cruda 
procedente  muchas  vec«s  de  vacas  cansadas  cuando  no  tuberculosas,  y 
administrada  en  biberones  sucios  y  fermentados  ;  la  alimentación  impro- 
pia durante  la  dentición  y  !a  falta  de  vigilancia  de  los  niños  durante  el 
tiempo  del  prurito  de  las  encías ;  el  desaseo  del  cuerpo ;  la  mala  elección 
de  la  ropa  interior  y  el  uso  de  leches  mercenarias,  mal  elegid-is  y  peor 
vigiladas,  son  otras  tantas  causas  tan  fatales  como  desgraciadamente 
comunes  en  Mendoza. 

No  desconozco  que  la  acción  purgante  de  los  pastos  nuevos  sobre 
las  vacas  lecheras  (inconvenientemente  alimentadas)  y  el  uso  de  las 
legumbres  por  parte  de  las  amas  y  m.idres,  tienen  porción  no  escusa  en 
el  hecho  que  analizo,  como  asimismo  la  vuelta  de  los  cjiloros  que  favore- 
cen la  descomposición  de  los  alimentos  mal  preparados  y  defectuosa- 
mente conservados  :  pero  no  es  menos  cierto  que  el  uso  de  la  fruta  en  la 
alimentación  de  los  niños,  es  una  de  las  más  arraigadas  cuanto  deplora- 
bles costumbres  en  la  tierra  clásica  de  las  uvas,  de  los  guindos,  los  pera- 
les, los  duraznos,  etc.,  etc. 

En  Mendoza  deberían  multiplicarse  los  consultorios  gratuitos  para 
la  infancia,  pues  asi  lo  exigen  dos  r;uones  tan  poderosas  como  evidentes  : 
la  alta  morbilidad  y  la  ilegitimidad. 

Los  consultorios  gratuitos  con  expedición  de  recetas,  imporfan  á  la 
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fl)  Los  totales  de  calera  provienen  de  una  esUdlslica  hecba  por  la  Municipalidad. 
Según  la  Comisaría  General  ba  habido  296  defunciones  mas,  pero  como  la  edad 
Di  el  sexo  ban  sido  indicados,  es  por  eso  que  no  están  incluidas  en  esle  cuadro. 

La  Municipalidad  registra  £01 U  casos  denunciados. 

Es  creencia  generalmenle  admitida  entre  los  médicos  que  el  cólera  de  1686-87 
determinó  en  la  capital  más  ó  menos  1500  defunciones  y  4000  en  todo  el  U 
(le  la  provincia. 
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CAPÍTULO  XXVII 


CLIMATOLOGÍA.    —    PATOLOGÍA    MÉDICA 


CLIMATOLOGÍA 


[  S.  S.  el  señor  Ministro  de  Hacienda. 

Aunque  muy  breve  mi  residend.i  en  este  capital  y  aunque  escaso  el  co- 
DOCimiento  adquirido  de  las  condiciones  generales  de  la  provincia,  me 
permito  llamar  la  atención  del  señor  Ministro,  sobre  un  hecho  que  no 
puede  pasar  desapercibido  á  un  observador  atento  :  refíérome  á  la  des> 
tracción  irreflexiva  de  los  montes  naturales  que  cubren  el  territorio,  sin 
que  se  cuide  en  lo  más  minimo,  de  su  restitución  por  nuevos  plantíos. 

En  efecto,  si  hoy  los  bosques  ó  montes,  deben  considerarse  como  base 
de  la  economía  natural,  esta  Dirección  no  puede  perder  de  vista  la  utili- 
dad que  tienen,  considerados  bajo  la  faz  climatérica  é  higiénica. 

Si  todos  los  bosques  son  eminentemente  útiles,  dice  Gantani,  los  del  gé- 
nero coniferos  lo  son  doble  más:  los  coniferos  son  árboles  providenciales, 
que  en  gran  parte  regulan  la  vida  de  la  tierra,  asegurando  la  circulación 
normal  de  las  aguas,  mejor  que  lo  haría  cualquier  otra  especie,  aún  de 
los  que  crecen  en  las  selvas. 

La  vegetación  natural  de  la  provincia  de  Mendoza,  se  reduce  á  plantas 
magras  y  á  menudo  salinas  de  la  llanura  argentina  interior,  tales  como 
el  retamo,  la  brea,  el  chañar,  la  jarilla,  el  jume,  el  algarrobo,  etc. 

Estas  plantas  han  servido  y  sirven  hasta  hoy,  para  las  necesidades  do- 
mésticas de  la  combustión,  y  más  tarde,  han  recibido  aplicaciones  indus- 
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por  edad   y   sexo,   de   1809  á    1895   (Continuación) 


7-15  AÑOS 
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M. 


45-70   AÑOS 


V. 


M. 


70  ARRIBA 


V. 


M. 


SIN  BSPEC. 


» 

» 

» 

» 

5 

7 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

42 

10 

7 

» 

1 

» 

» 

1 

» 

1 

'¿ 

2 

2 

10 

8 

4 

17 

16 

» 

6 

6 

4 

27 

r.i 

53 

79 

69 

>> 

)> 

3 

1 

» 

» 

)> 

M 

» 

4 

1 

» 

») 

» 

2 

1 

10 

10 

21 

10 

14 

12 

41 

25 

92 


63 


» 

» 

6 

4 

1 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

2 

1 

» 

)) 

9 

15 

13 

5 

30 

30 

3.') 

28 

96 

83 

» 

» 

3 

2 

» 

1 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

1 

7 

1 

1 

7 

16 

22 

24 

34 


51 


V. 


M. 


3 

1 

1 

8 

1 

3 

» 

4 

1 

» 

» 

2 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

)> 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

)) 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

15 

3 

6 

» 

2 

1 

» 

» 

» 

» 

» 

1 

» 

» 

» 

» 

i> 

» 

» 

» 

» 

» 

3 

4 

2 

2 

2 

1 

1 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

)> 

» 

1 

Ü 

» 

» 

» 

» 

1 

» 

» 

» 

» 

1 

1 

» 

» 

» 

2 

8 

9 

8 

6 

10 

6 

3 

4 

» 

» 

1 

11 

16 

16 

11 

8 

6 

» 

1 

» 

» 

1» 

2 

3 

18 

9 

22 

22 

4 

5 

» 

1 

3 
30 

24 

íil 

29 

'26 

36 
81 

36 

13 

22 

1 
1 

» 

54 

58 

81 

60 

73 

25 

33 

1 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

1 

» 

» 

» 

» 

)) 

» 

» 

a 

» 

2 

» 

3 

» 

4 

3 

3 

3 

3 

4 

6 

2 

1 

» 

» 

» 

» 

» 

M 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

)) 

19 

5 

8 

1 

» 

» 

2 

» 

» 

» 

» 

2 

» 

» 

» 

» 

0 

» 

» 

» 

» 

1 

6 

1 

2 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

2 

» 

» 

» 

1 

» 

1 

» 

» 

1 

» 

» 

» 

1 

1 

I) 

» 

1 

» 

1 

» 

» 

» 

» 

1 

11 

6 

10 

8 

12 

6 

1 

4 

» 

1 

2 

» 

2 

» 

i> 

V 

y> 

» 

» 

» 

» 

3 

12 

17 

11 

13 

•   7 

7 

1 

» 

» 

2 

» 

3 

5 

10 

4 

19 

20 

13 

8 

» 

» 

15 

20 

29 

34 

31 

47 

25 

13 

24 

7 

3 

53 

56 

73 

69 

61 

89 

67 

31 

37 

9 

7 

TOTALES 

V. 

M. 

TOTAL 

6v> 

41 

103 

14 

23 

37 

39 

36 

75 

61 

42 

103 

45 

30 

75 

13 

12 

25 

40 

29 

69 

21 

22 

13 

39 

32 

71 

38 

39 

77 

49 

40 

89 

174 

151 

325 

595 

497 

1092 

21 

8 

29 

65 

50 

115 

22 

17 

39 

49 

28 

77 

90 

96 

186 

38 

31 

69 

13 

31 

74 

29 

25 

54 

46 

49 

95 

53 

37 

90 

58 

64 

122 

176 

138 

314 

690 

574 

1264 

47 

57 

104 

47 

27 

74 

75 

67 

142 

35 

32 

67 

54 

53 

107 

30 

4í) 

79 

39 

41 

80 

44 

32 

76 

34 

36 

70 

33 

42 

7ñ 

47 

37 

84 

S44 

250 

494 

729 

723 

1452 

492 


SAnSAVIENro    DE    LA    PIIOVINCIA    DB   MENDOZA 


no  reconocen  oua  causii.  en  gran  parle,  que  la  dBHtruccion  irrotlexíva  de 
los  mouiís  í>\íie  mis  arriba  hago  referencia, 

Considero  ()ue  l:i  protección  áe  la  campaña  contra  el  granizo,  no  puede 
ser  iibsoluta  con  la  pri'üeiif:Í.-i  de  bi:isí|m>s  y  <le  árboles  esparcidos  en  los 
campofi,  pero  creo  ^uc  éslos  biin  de  consUluir  un  gran  alivio,  porque  esa 
calamidad  atacará  menos  A  los  agricultores. 

Imitemos  el  ejemplo  de  la  Alemania  y  de  Austria,  maestra»  en  selvicul- 
tura, que  tienen  ambas  una  igual  reglamentación  floreslal;  son  admirables 
bajo  estu  punto  de  vista,  pues  el  pvrsoaal  que^ntra  como  asistente  en  la 
dirección  provincial  de  los  bosques  ha  debido  hacor  estudios  prolundoa 
de  ciencias  naturales  con  aplicación  pr&clica  al  cultivo  de  los  bosques. 

Pero,  debo  limÍL-trme  á  las  consideraciones  expuestas  para  abordar  uno 
de  los  tem;is  primordiales  de  este  informe,  que  es  la  utilidad  de  los  mon- 
tes, como  resorte  higiénico. 

Todos  loa  bosques  ejercen  una  influencia  benéfíca  sobre  la  higiene, 
pues  Lis  campañas  llenas  de  árboles  son  favorables  á  la  salud,  porque 
producen  cierta  cantidad  de  ozono,  que  desinfecta  el  aire  y  hac«!  más 
propicia  la  nutrición. 

Los  árboles  que  dan  más  ozono  son  los  que  exhalan  aceites  etéreos, 
puesto  que  aquellos,  con  los  rayos  solares,  transforman  el  oxigeno  atmos- 
férico en  oxigeno  activo,  ó  sea  en  ozono.  Esos  árboles  son  los  llamados 
resinosos,  como  las  varias  especies  de  eucaliptos  y  abedules  y  sobretodo, 
los  diversos  coniferos,  entre  los  cuales  deben  mencionarse,  en  primera 
linea,  los  cipreses.  los  pÍnos,_los  abetos,  los  cedros,  eic. 

Los  coniferos  superan  por  mucho  á  los  eucaliptos,  porque  suministran 
más  ozono  que  estos,  y  porque  pueden  plantarse  más  cerca  uno  de  otro, 
lo  que  no  sólo,  dice  Cantani,  aumenta  la  producción  del  desinfeotante 
ozono  en  una  extensión  dada  de  terreno,  sino  que  tiene  la  ventaja  de  de- 
tener el  viento,  que  es  perjudicial  á  muchosenfermosy  trasportarlos  gér- 
menes infecciosos. 

Los  grandes  bosques  de  coniferos  contribuyen  á  mejorar  sensiblemente 
la  salubridad  del  clima,  no  sólo  por  la  desinfección  del  suelo,  sino  por  sua 
emanaciones  resinosas  y  el  ozono  que  producen,  sino  que  también.: 
equilibran  la  humedad  atmosEériai  y  la  temperatura  de  la  región,  dism 
Huyendo  la  primera,  en  las  estaciones  húmedas,  y  aumentándola  cuandt 
la  estación  es  muy  soca;  respecto  déla  temperatura,  mitiga  los  calore 
sofocantes  del  verano  y  los  frios  intensos  del  invierno. 

Quizás  alguno  observe  que  estas   plantaciones  exigen  mucho  tiemp( 
antes  de  que  den  sus  (rulos.  Es  cierto,  pero  demuestra  poca  inteligenoia. 
y  Trio  egoisiuo,  aquel  que  se  abstiene  de  realizar  obras  útiles,  porque  d 
los  beneficios  cosechados,  sólo  aprovecharán  sus   descendientes  y  her©"^ 
deros. 

Mendoza  ha  perdido  la  reputación  de  que  ha  gozado  antes,  de  ser  una 
estación  climatérica  para  las   afecciones  del  pecho,  sobre  tododelatu* 
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berculosis  pulmonar.  El  hecho  está  confirmado  por  la  estadística  sani- 
taria,  que  da  á  dicha  afecciou,  ocupando  d  tercer  rango  en  la  mortalidad 
ioíccciosa,  después  de  la  difleria  y  la  viruela. 

La  experiencia  i'nsefia  que  lodos  los  medios  de  la  terapéutica  son  im- 
potentes para  cttmbiar  la  suerte  de  los  desgraciados  atacados  de  tubercu- 
losis pulmonar.  La  curación  de  los  que  no  han  llegado  al  período  íí»i», 
depende  únicamente  de  la  cura  dietática(que  consiste  en  comer  lo  máa 
posible,  casi  exelusivameute  sustancias  grasas,  mucha  manteca  y  sal:  t'i 
la  hiffiene  jifr/'^cía  y  ii  la  ijrnn  cura  de  iiirej. 

¿Cómo  se  explica  que  una  ciudad  situada  á  790  metros  sobre  el  nivel 
del  mar,  siu  capa  de  agua  subterránea,  con  un  elimo  seco  y  poco  lluvioso, 
con  una  población  relativanienle  reducida  y  esparcida  (más  ó  menos 
30.000  habitantes),  presente  en  la  estadística  mortuoria,  una  proporción 
de  53  defunciones  por  mil  habitantes,  proporción  que  no  tiene  igual  en 
ninguna  ciudad  A  pueblo  europeo? 

Es  necesario,  para  haber  llegado  á  ese  resultado,  que  se  hayan  violado 
túdos  los  preceptos  de  la  higiene,  de  manera  á  formar  un  conjunto  de 
causas  de  insalubridad,  que  no  tiene  sino  muy  pocos  ejemplos  en  el  oon- 
tinente  americano  (Chile,  ele). 

Para  que  Mendoza  se  haga  por  su  situación  un  verdadero  sanatorio  6 
estación  climiilérica,  es  indispensable  que  se  cubran  ?us  montes  y  colinas 
con  bosques  de  pino,  de  eucaliptos,  de  abetos,  de  cedros,  decipreses,  etf;., 
para  que  los  enfermos  del  pecho  puedan  beneficiar  de  los  resultados  de 
estas  plantaciones. 

La  tuberculosis  es  una  desgracia,  que  con  medid.as  higiénicas  rigurosas 
contra  la  difusión  del  contagio,  el  bacilo  de  Koch,  se  hará  más  rara;  pero 
será  difícil  evitarla  del  todo,  puesto  que  la  infección  puede  ser  comuni- 
cada y  propagada  por  person.is  aparentemente  sanas,  mediante  sus  es- 
putos bacilíferos,  esparcidos  por  las  calles,  por  el  panmento  de  las  igle- 
sias, teatros,  etc.,  y  que  puede,  por  fin.  ser  trasmitido  por  la  leche  y  la 
carne  de  los  animales  vacunos  atacados  de  ti»iH  purlácen . 

Debo  recordar  los  resultados  de  las  recientes  experiencias  de  mi  sabio 
macstro.el  profesor  Straus,  de  París  Este  médico  ha  demostrado,  en  efeclOj 
que  el  bacilo  de  Koch  se  halla  tan  diseminado  en  la  naturaleza,  que  lo  ha 
encontrado  en  el  polvo  de  laa  comizas  de  las  habitaciones,  y  hasta  en  el 
mucus  nasal  de  personas  sanas,  donde  sin  duda  espera  el  momento  de 
triunfar  sobre  las  bacterias  saprógenas,  para  penetrar  en  las  demás  regio- 
nes del  organismo. 

El  señor  Ministro  conoce  la  serie  de  medidas  que  cst^i  Dirección  ha 
adoptado  ya,  para  que  la  población  consuma  carne  y  leche  en  buenas 
condiciones:  pero  creo  convendria  ordenar  que  en  los  teatros,  iglesias, 
escuelas  y  toda  otra  clase  de  establecimientos  públicos,  se  prohibiera 
bajo  pena  de  mulla  escupir  en  el  suelo  y  sólo  hacerlo  en  recipientes  dis- 
puestos al  electo,  cuyo  contenido  sería  conveniente  destruido. 


Con  lits  considoraciones  anteriora,  doio  demostrada  la  ínQuencia  de  J 
los  bosques  bajo  el  triple  punto  de  vi<il.i  climatérico,  higiénico  y  econ^  j 
mioo  (1). 


Emilio  R.  Co.vi. 
ei'iru  S.    Walrond, 
Sseretario. 


BOSQLIKS 

AconiÍQUHcioii  publico  el  mensnje  y  proyecto  de  ley  que  el  P.  E. 
[msá  á  la  H.  Logisiiiluní  sobre  creíicion  y  fomento  de  bosques: 


Mendoza,  Sotiembre  14  de  1896. 
Á  la  II.  Legislatura  de  la  Provincia, 

Di^sdii  que  inició  sus  tareas  la  actual  administración,  hace  más  de  un 
Hña.  tiu  venido  proocu(>ándose  may  especialmente  de  todo  lo  que  se  rela- 
ciona con  ta  salubridad  de  la  provincia,  que  halló  taa  gravemente  compro  • 
metida,  huleando  una  ^olucinn  á  ios  múltiples  y  cnmplícidos  problemas 
que  se  hada  foi'zoso  resulvi-r  para  mi'jorarla.  De  eUipa  en  etapa  ha  llega- 
do hoy  la  oportunidad  de  *olicilar  sanciones  legislativas  para  conseguir 
dar  cima  al  plan  qui'  el  1',  E.  en  su  mensaje  del  l'7  de  Enero  próximo 
pasado  someramonifinsiiinara  a  V,  H..con  la descjn lianza  comprensible 
al  tratar  cuestiones  cicntificas,  por  naluraleza  ajenas  á  íju  competencia; 
pero  que  felizmente  la  autoridad  del  señor  doctor  Coni  y  do  sus  conseje- 
ros han  venido  í  plantear  ílcbtdamento,  estimulando  al  Poder  Ejecutivo  en 
sil  inquebrantable  propósito  de  hacer  de  Mendoza  una  provincia  salubre 
y  en  que  la  vida  humana  tenga  por  lo  menos  los  medios  do  defensa  que 
en  otros  paisos,  que,  menos  favorecidos  por  la  naturaleza,  ía  lograron  más 
fácil  por  el  esfuerzo  de  los  hombres. 

El  Poder  Ejecutivo,  en  su  mensaje  precitado,  exponía  brevemente,  entre 
otras  medidas  cuya  adopción  era  de  urgente  conveniencia,  ú  obras  que 
había  necesidad  imperiosa  de  realizar  y  como  ¡>arte  de  un  conjunto  que 
habría  de  sintetizar  aquellos  fines,  la  sanción  de  leyes  protectoras  de  los 
bosques  naturales  existentes  y  el   fomento  de  nuevas  plantaciones,  que 


(I)  El  Dnal  de  este  informe,  rolativc 


arboleda  urbana  aparece  en  la  página  91. 
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propeuiiieai'ii  á  ¡iilluir  oii  ul  eamhin  de  las  condiciones  ciioiutoK^gicas  ó 
higiéiiK';is  de  lit  provincia ;  á  modíñcar  el  mertio  ambiento  malsano  qui> 
nos  envolvía  y  Á  aumentar  mejorando  ios  E3len]F>ntos  de  vida  individual 
y  colectiva. 

La  nueva  Conslilucion ,  en  su  artículo  102,  inciso  17,  recomienda  á  los 
Poderes  Piíblicos  el  fomento  de  )jlaniacÍones  de  bosques,  y  el  Poder  Eje- 
cutivo en  el  fle'ít'o  de  llevará  la  práctica  aquella  prcscTipcion  quese  im- 
ponía no  sólo  por  las  condiciones  actuales  de  Mendoía.  sino  también  con 
el  propi^siio  de  dotarla  de  nueva»  fuentes  de  riijuezas  y  producción,  creyó 
i{ue  lo  más  acertado  era  encomendar  sn  estudio  al  cjiíe  habfn  sido  su  autor 
en  la  Convención  Constituyente,  al  doctor  José  A.  Salas,  que  ya  an- 
tes de  su  acción  legíslalíva  se  ocupara  facultativamente  del  mismo  asunto 
en  su  libro  sobro  higiene  de  la  provincia.  En  el  informe  que  aquel  se 
sirvió  trasmitir  y  que  original  se  acompaña,  V.  H.  enconUará los  primeros 
fundamentos  que  inciLimn  al  Poder  Efeculivo  A  proseguir  hasta  dar  for- 
ma práctica  á  la  prescripción  enunciada,  reclamada  no  sólo  por  la  Cons- 
titución, sino  por  la  existencia  de  los  habitantes  de  Mendoza. 

Posteriormente  el  Poder  Ejricutivo  en  el  deseo  de  prestigiar  más  aún 
el  proyecto  que  al  respecto  elaboraba,  solicitó  la  autorizada  opinión  del 
doctor  Emilio  Frers,  Ministro  de  Obras  Públicas  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires,  y  una  de  las  aiik>rida<les  más  competentes  y  respetadas 
sobre  la  materia  dentro  del  pais  y  este  señor  la  ha  manifestado  de  una 
manera  acorric  con  los  propósitos  é  ideas  que  aquel  encierra. 

Por  fin,  la  llegada  del  ilustrado  doctor  Coni  y  su  colocación  al  frente  de 
la  Dirección  General  de  Saneamiento,  hrt  venido  también  á  alentar  oon  su 
reconocido  criterio  científico  al  Poder  Ejecutivo  y  el  informe  que  se  ad- 
junta pone  el  sollo  deñnitivo  al  proyecto  do  ley  que  se  somete  á  la  consi- 
deración de  V.  H. 

Al  amparo  de  tan  acreditadas  opiniones  el  Poder  Ejecutivo  podría  ter- 
minar aqui  este  mensaje,  pero  ha  de  permitirsele.  para  motivar  más  aún 
ante  V.  H.  el  proyecto  referido,  determinando  toda  su  importancia,  entrar 
en  otro  orden  de  rellexiones  á  más  de  las  apuntadas  por  aquellos  y  que 
merecen  tenerse  presentes. 

Así.  pues,  aunque  sin  prescindir  de  las  consideraciones  referente"  á  la 
higiene  pública,  apreciadas  en  primer  término,  deben  apuntarse  otras 
que  á  la  vex  que  con  aquellas  se  vinculan,  afecUin  al  porvenir  y  progreso 
industrial  de  la  provincia  y  que  el  proyecto  vendría  á  fermentar  ó  resol- 
ver, mostrando  una  nueva  faz  de  sus  benéficos  alcauccs- 

Es  demasiado  conocida,  para  detenerse  á  demostrarla,  la  influencia  que 
los  bosques  ejercen  sobre  el  clima,  modificando  la  atmósfera  porsu  eficaz 
acción  en  la  producción  de  lluvias  frecueules,  distribuidas  y  no  torrencia- 
les, y  para  una  provincia  esencialmente  agrícola  como  Mendoza,  tales 
efectos  no  pueden  ser  más  provechosos  n¡  revestir  mayor  impoilincia. 
desde  que  sin  riego  pluvial  ó  artificial  nada  fructifica,  ni  árbol  alguno  vive 
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ni  se  desarrolla  onirc  iiosoiros,  ni  sin  las  prudentes  y  opottanaa  i?volii- 
fíione»  atmosférícAs,  ni  siquiera  el  organismo  humano  gota  del  perfeoin 
equilibrio  Aií  unnsalnil  rohusta.  base  yconiücion  esencial  del  trabaja. 

Procurar  entáuoes,  ijiie  hi  Uuriu  vi;ng-.iá  ucrecor  el  caudal  de  nuestros 
rios.  la  humedad  de  nuestro  suelo  y  las  provechosas  reposiciones  de 
nuestro  ambieiilfi.  serla  crear  un  nuevo  elemento  para  auxiliar  y  aumenur 
el  agua  dv«tinada  á  la  irrigaeion  de  los  prados  y  Ims  viñas,  y  si  ei  proyecto 
que  SG  acouipaüa  dematidiun  al  Tesoro  tuertí»  erogaciones,  elliis  seoom- 
penaorán  seguraoieiilc  en  uu  fuitiro  no  lejano,  normalizando  la  produc- 
ción de  la  provincia  y  garantiéndola  en  lo  posible,  contra  los  peligros 
que  supone  la  explotación  agrícola. 

As( »«  uoiiseguirln.  un  etecio,  por  una  parte,  non  la  disminución  del  gra- 
nito que  d^truye  el  Iruto  de  los  viñedos  y  perjudica  enormemenie  la 
planta  misma,  aminorando  el  rendimiento  venidero  hasui  que  aquella.^ 
se  reponen  del  daño  sufrido,  y  por  otra,  imprimen  cambios  bruscos  en  la 
lampera  tu  ni,  de  manera  de  hacerla  gradual  y  más  uniforme  y  no  sujetad 
las  \ñolenta5  transiciones  que  en  la  actualidad  soportamos  entre  la  tem- 
peratura del  dia  y  el  descenso  relativamente  enorme  que  la  noche  trae 
consigo,  los  cuales  dificultan  y  alteran  la  natural  fermentación  de  nues- 
tros mostos,  iKírjudicando  al  crédito  y  economía  de  la  producción. 

Si  la  principal  riqueza  de  la  provincia,  si  el  porvenir  industrial  y  eco- 
nómico de  ella  está  en  la  viña  y  en  los  vinos,  todo  lo  que  el  Estada  gaste 
para  asegurar  el  fruto  de  aquellas  y  perfeccionar  la  elaboración  de  estos, 
equilibrando  las  condiciones  en  que  se  desarrollen,  será  aumento  de 
riqueza  pública  y  garantía  para  la  privada,  y  nunca  improductivo  ni  mi- 
rado bajo  el  punto  de  vista  físeal,  y  aun  considerado  por  primeras  impre- 
siones desde  que,  si  bien  no  se  percibirá  contribución  directa  que  cubra 
los  desembolsos  que  el  (omento  do  bosques  exija,  indirectimenw  el  Te- 
soro se  reintegrará  con  creces  por  la  renta  que  á  M  ingresa  por  viñas  y 
TÍnos,  cuyas  cosechas  se  resguardan  y  acreoentan  librándolas  de  un  peli- 
gro serio  y  cuya  bondad  de  productos  los  hace  de  más  Fácil  salida  y 
mejor  precio  en  las  transacciones  á  que  da  lugar,  asegurando  la  percep- 
ción de  los  impuestos,  que  nada  como  !a  prosperidad  general  hace  fáciles. 
Si  hasta  hoy,  como  queda  dicho,  la  más  importante  industria  y  la  prin- 
cipal riqueza  de  la  provincia  es  la  constituida  por  sus  extensos  viñedos, 
cuyo  desarrollo  conviene  fomentar,  sin  perjuicio  de  propender  á  la  crea- 
ción de  otras  fuentes  de  producción  á  que  el  suelo  se  presta  con  lanía  faci- 
lidad como  para  aquellas,  la  prudencia  también  aconseja  hacerlo  asi  á  fin 
de  que  un  año  de  malas  cosechas  vitícolas  se  atenúe  por  buenos  rendi- 
mientos de  otros  cultivos  que  pueden  prosperar  con  independencia  de  la 
viti- vinicultura,  á  la  que  en  muchos  casos  vendrían  á  servir  de  auxiliar  y 
siempre  de  asegurador  eficacísimo. 

La  necesidad  de  abrir  nuevos  horizontes  al  trabajo  y  á  la  riqueza  pú- 
blica es  evidente,  ya  que  la  conveniencia  no  necesita  de  demostración. 
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U'iitundo  su  mejor  defensor  aún  en  el  criterio  más  elemenial  y  desinlcre- 
sudo.  Pero  es  una  verdad,  que  la  experiencia  y  los  heolios  han  demoslra- 
tlo,  que  sin  la  acción  prolectora  del  Bslado,  ninguna  indusuia  d-?  alguna 
ioipurtaucia  8C  ha  iniciado  entre  nosotros,  porque  faltan  capí kik'S,  por- 
que ttdemáB  e!  interés  de  estos  mismos  es  sumamoute  elevado  y  las  amor- 
tizaciones violentas,  lo  que  do  permite  iniciar  empresas  ú  obras  cuyos 
rendimientos  relativamente  Lejanos,  no  dan  lugar  al  reembolso  eu  los 
plazos  breves  en  que  se  exigen,  y  de  aquí  resulta  el  temor  y  rolraimicnlo 
naturales  ijue  mautieuen  casi  estacionarias  las  industrias  é  inesplotadaa 
nuevas  6  importantes  fuentes  de  riqueza  públiai,  y  reprimidas  muchas 
actividades, verdaderos  capitales  inactivos  que  tan  fuelles  intereses  podrían 
producir. 

En  esta  sitfuacion,  el  auxilio  del  Estado  se  impone  en  una  forma  piu- 
dente.  que  aunque  por  el  niomenlu  reciirgue  el  presente  y  no  cree  una 
situación  relativamente  cómoda  para  los  que  están  encargados  de  la  di- 
rección de  la  administración  pública,  compensará  en  el  futuro  los  afanes 
y  sacrificios  de  hoy,  en  beneficio  del  Eslado  mismo  y  de  los  que  al  ampa- 
ro de  leyes  protectoras  y  <lc  (omento,  dediquen  su  intetigeiicia  y  sus  es- 
fuerzos al  aumento  de  su  fortuna  6  á  asegurarse  un  porvenir  que  los 
ponga  á  cubierto  de  las  incerlidumbres  de  la  vida,  trabajando  para  sf  pro- 
pios A  la  vee  que  para  el  bien  general. 

A  totlos  estos  propósitos  enuoriados  brevemente,  tiende  el  proyecto  ad- 
junto,que  conviene  además  examinar  en  las  dos  faces  que  comprende. 
Si  son  necesarios  los  bosques  en  la  provincia  nada  más  indicado  en 
primer  termino  que  velar  por  la  eonserviicion  de  los  naturales,  desgracia- 
damente pocos,  que  ya  existen,  impidiendo  su  destrucción,  fijando  épo- 
cas propicias  y  métodos  racionales  de  corte,  A  fin  do  que  la  madera  que  se 
extraiga,  fuera  de  la  destinada  ítl  consumo  del  hogar,  tenfta  mayor  reais- 
tencia  y  duración,  si  se  la  ha  de  emplear  en  viñedos  ú  otros  servicios  aná- 
logos y  de  manera  que  el  árbol  retoñe  en  la  primavera  y  con  el  trascurso 
de  ios  años  pueda  crecery  desarrollarse  volviendo  á  lo  que  primitivamen- 
te fuera. 

Si  el  agua  es  ol  origen  de  la  riqueza  pública  de  Mi;ndoza,  es  necesario 
igualmente  protJ-ger  los  lugares  donde  ella  nace,  prohibiendo  en  absoluto 
la  destrucción  6  corle  de  los  árboles  ó  arbustos  próximos  que  impiden  su 
agotamiento  á  la  disminución  de  su  caudal,  y  propendiendo  por  el  con- 
trario á  la  adopción  de  medios  que  la  aumenten. 

La  primera  parle  del  proyecto  viene,  pues,  á  legislar  sobre  estos  puntos 
que  son  de  necesidad  y  de  orden  público  y  la  segunda  so  refiere  á  nuevas 
plantaciones  fomentadas  por  exoneraciones  y  primas  de  estfmulo  que  se 
gradúan  según  la  clase  de  árboles  á  cuyo  cultivo  y  cuidado  cida  uno  de- 
see aplicar  su  actividad,  y  procurando  soan  adoptables  á  todo  el  territorio 
de  Meadoüa,  ó  por  lo  menos  á  la  zona  en  que  deban  plantarse  para  no 
hacer  estériles  trabajos  ni  sacrificios. 


BAmUfUIITO  DK  LA  PUnROA  DI  «UfDOU 

Asi, laereacionifi^^  bosques  resinosoE  y  de  hojas  perninnentes,  tiene  p 
Mpcrinl  objeto  tu  salubridad  de  la  provincia,  modificar  ku  olimntolof 
etii.  Los  de  madoras  duras,  los  roblAS.  rnstafios.  moreras  blancas,  <Mc., 
c^u^•  sumiuÍBtreii  aijuellaa  qiK>  son  ¡ndispi'Uflablos  para  el  cnvasv  de  Tiaw 
y  aloboleK  d<!  qu«  en  lu  »eiualidiid  absolutamente  so  oareoe.  OIívor,  no- 
galos,  almendros,  que  por  lariqui^a  do  sus  frutos  abrirán  nuevos  horíson- 
les  ¿  lus  iniciativas  indu.slrial<>a,  y  por  fin,  maderas  de  coastniccioa  en 
general  que  son  necesarias,  no  oontándosi-  por  ahora  siaA  con  el  álamo 
llamado  del  país,  ijue  sin  replanUirso  los  que  ae  cortan,  va  díminayendo  ^ 
desiilojiulo  príncipiit  mente  por  el  cultivo  déla  vid. 

Expuestos  los  lineamieutoa  y  fundamento»  gom-rales  del  proyecto  <j 
ley  de  bosques,  el  Poder  Ejecutivo  comprendo  .¡ue  para  la  actual  admi-  | 
nistracioii  su  realización  tn)()orta  únicamente  afanes  y  sacríñoios,  pero  al 
iniciarla  obra  debe  mirarse  para  el  porvenir.     Un    gobierno  sucede  A  I 
otro,  los  hombres  pasan  y  desaparecen  por  ley  nntuml,  pero  c)  (cedazo  da  i 
tierra  argentina  en  que  $6  ha  nacido,  que  es  parto  inU'grante  de  la  patria, 
-lueda  HÍempre.  y  es  del)er  de  patriotismo  y  de  amor  á  ella  procurar  a 
prosperidad  y  engrandecimiento,  y  las  generaciones  futuras  recordarAn  J 
con  gratitud  á  los  legisladores  del  presente,  que  arrojaron  al  surco  la  s 
milla,  vislumbrado  claro  el  porvenir,  renunciando  al  proveebo  inmediato  1 
y  adaptando  sólo  toda  la  dificultad  del  traliajo  eu  beneficio  de  un  progresa  ' 
que  á  pocos  de  sus  autores  lea  aera  dable  ooutemplaren  pleno  desarrollo,  j 

Dios  guarde  á  V.  H. 

F.  J.  MOYANO. 
Emilio  Civit. 


Art.  1".  —  Kl  corli!  de  ;írboies  vivos  eji  pií^,  de  Iüs  bosques  existentes 
á  kl  feelia  do  la  pi-osuiile  It'v,  será  pormilido  en  el  territorio  de  la  provincia, 
de.-ile  el  15  de  Mavn  al  15  de  Acosio,  con  excepción  de  los  resinosos  que 
podrá  extenderse  basta  ol  15  de  Febrero,  debiendo  en  general  practi- 
carse á  llor  de  tierra,  pero  en  los  terrenos  luimedos  se  liará  A  0.20  milí- 
metros sobre  el  suelo. 

E\ceplii;isedc  lo  dispuesto  anteriormente,  cuando  el  corte  tuviese  por 
objeto  preparar  el  terreno  que  los  árboles  ocupen,  para  destinarlo  inme- 
diatamente á  la  agricM llura,  construcción  de  edificios  ó  accesorios  de  es- 
tos ócuando  perjudicasen  cultivos  existcnles. 

Todo  de  conformidad  á  los  reglamentos  que  dictare  el  Poder  Ejecutivo. 

Art.  2",  —  Queda  igualmente  prohibido  : 

I"  Descortezar  árboles  6  arbustos  vivos  en  pié,  salvo  ruando  se  trate 
de  extraer  cásc;iras  curtientes,  del  aprovechamiento  del  corcho  del  alcor 
no  que,  ó  de  la  resina  de  los  árboles  que  la  produzcan; 

¿"  Cortar  Arboles  o  arbustos  situados  á  menos  de  cuatrocientos  metros 
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sobre  los  manantiales  que  nazcna  en  los  cerros  y  los  aiiundos  á  m^iios 
de  dosf:Íentos  de  sus  orillns.  desde  el  punto  en  que  Ui  voriienic  tenga  ori- 
gen hasta  aquel  en  qm-  llegue  al  plan, 

3"  Cortar  6  destruir  de  cualquier  modo  los  árboles  y  arbustos  situa- 
dos á  menos  de  doscientos  metros  del  radio  de  los  manantiales  que  n¡iz- 
can  en  tnrenos  planos  no  regados: 

4°  Cortar  6  destruir  los  Arboles  6  arbustos  A  las  orillas  de  los  ríos  secos 
y  de  los  canaK'5  de  irrigación  ; 

5"  Destruir  por  medio  del  tuego.  árboles  ó  arbustos  que  exísun  sobro 
ceiroB  desde  su  falda  á  la  cima. 

An.  3°.  —  La  explotación  de  bosques  íi  arbustos  en  UTrenos  íiaciles  rt 
ó  municipales,  sólo  podrá  hacerse  dentro  de  las  prescripciones  de  los  ar- 
tículos anteriores  y  los  contratos  respectivos  de  arrendamiento  di'lermi- 
nar&n  la  forma  de  la  explotación  y  las  penas  por  su  infraccíOM,  (|iic  no 
podrán  ser  menores  que  las  que  la  prestnte  ley  establece. 

Arl.  4°. — Toda  persona  tiene  derecho  á  denunciar  ante  el  Inieudcnte  Mu- 
□  jcipul  del  departamento  respectivo,  la  infracción  de  las  disposiciones 
contenidas  en  los  artículos  anteriores;  constatado  el  hecho  por  éale.  pro- 
cederá á  aplicar  al  dueño  del  fundo  í.<  A  su  arrendatario,  una  multa  que 
variará,  según  la  importancia  de  la  infracción,  decien  á  mil  pesos  mone- 
da nacional.  La  reincidencia  será  penada  con  el  duplo. 

Esas  multas  se  harán  efectivas  en  la  forma  que  determina  la  ley  de 
apremio  por  impuestos  fiscales  j  la  mitad  se  entregará  at  denunciante,  y 
la  otra  mitad  ingresará  como  renta  á  la  municipalidad  respectiva. 

Art.  5°.  —  Recibido  un  denuncio,  el  Intendente  Municipal  deberA  den- 
tro de  las  veinte  y  cuatro  horas  hacer  verificar  su  exactitud,  y  en  caso  de 
proceder  on  negligencia,  mala  íé  6  que  lo  desestimase  sin  causa  fundada, 
el  denunciante  podrá  reclamar  ante  el  P.  E.,  quien  procederá  en  la  forma 
que  esta  ley  expres;i. 

Cuando  por  estas  causas  el  P.  E.  tuviese  que  intervenir  y  resultase 
que  hay  lugar  A  pena,  la  miud  de  !a  multa  corre-sponderá  siempre  ni 
denunciante  y  la  otra  mitad  a!  tesoro  escolar  del  depanamento  con  más 
un  tercio  del  total  que  deberá  abonar  como  pena  el  intendente  Municipal. 
Art.  6".  —  Los  denuncios  y  su  traraiUicion,  que  serA  sumaria,  se  harán 
ea  papel  simple.  Constatada  su  exactitud,  la  reposición  del  papel  se  hará 
por  el  infractor  y  por  el  donunoianlfi,  cuando  el  hecho  resultase  falso. 
Los  sellos  de  reposición  serán  ios  que  determine  la  ley  provincial  mu- 
nicipal respectivamente,  según  los  casoí». 

Art.  7".  —  El  P.  E.  promoverá  las  planlacione;*  de  bosques  en  la  pro- 
vincia por  medio  rJe excenciones  y  primas  de  estimulo,  de  acuerdo  con  lo 
que  en  esta  ley  se  establece. 

Art.  8".  —  Para  el  acuerdo  de  primas  el  P.  E.  hará  previamente  las 
clasificaciones  de  i¡tñ  variedades  de  Arboles,  cuya  propagación  convenga 
fomentar  y  graduará  y  distribuirá   aquellas,  teniendo  presente  las  clasi- 
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f¡cacionn8  que  haga  y  las  indicaciones  generales  délos  ídcísob  siguientes. 

1°  Arboles  resinosos  ó  no,  do  hoja  caduca  ó  persisieiitó,  madera  dura: 
robles,  oastañoa,  alcornoques,  olmos,  fresnos,  etc.; 

2"  Nogales,  avellanos,  olivos  de  fruto  pequeño,  aparente  para  elabora- 
ción de  aceite,  almendraií,  etc.; 

3"  Moreras  blancas,  acacias,  olivos  de  los  do  comprendidos  en  el  inciso 
anterior,  y  otras  plantas  que  convenga  incluii  en  este  inciso. 

4"  Álamos  y  otros  árboles  quesea  conveniente  incluir  en  este  ¡ncíso. 

Art.  9°.  —  Acuérdanse  primas  hasta  de  cinco  pesos  (í  5)por  cada  un  ár- 
bol que  se  plante  de  las  clases  comprendidas  en  el  inciso  1"  del  artículo 
anterior,  que  serán  abonadas  en  diez  cuotas  anuales  desde  que  la  plantM 
esté  prendida. 

Acuérdanse  igualmente  primas  hasta  de  dos  pesos  ($  2)  por  cada  un  ár- 
bol de  los  expresados  en  el  inciso  2°,  hasta  de  un  peso  {$  1}  por  cada  uno 
de  los  indicados  en  el  inciso  3°  y  hasta  cincuenta  centavos  ($  0.50)  por 
cada  uno  de  los  del  inciso  4",  que  se  abonarán  todas  estas  en  cinco  cuo-  - 
las  anuales. 

Arl.  10.  —  Decláranse  libre  de  todo  impuesto  fiscal  6  municipal  por  el 
término  de  diez  años,  los  terrenos  que  se  planten  con  árboles  délos  expre- 
sados en  el  inciso  1",  y  por  cinco  los  indicados  en  los  2*,  3"  y  4-  del  ar- 
tículo 8°. 

Arl.  11.  --  Para  acogerse  á  los  beneficios  de  esta  ley  se  requiere  que 
cada  plantador  lo  sea  por  lo  menos  de  una  hectárea,  pero  cualquiera  que 
sea  el  numero  de  árboles  que  se  planten  en  ella,  las  primas  á  que  se  reñere 
el  artículo  9",  sólo  se  abonarán  á  razón  de  100  árboles  elegidos  ds  .avella- 
nos, olivos  y  almendros,  y  de  los  indicados  en  los  incisos  1°  y  3"  del  artí- 
culo 8°  de  50  nogales  y  de  600  de  los  expresados  en  el  inciso  4"  del  mismo 
artículo,  por  cada  una  hectárea. 

ArL  12.  —  Cuando  se  tratare  de  plantaciones  de  árboles  mezclados  de 
las  diferentes  clases  indicadas  en  el  articulo  8°,  la  elección  para  los  efec- 
tos de  las  primas  se  hará  á  prorata  de  las  variedades  contenidas  en  la 
plantación,  dando  prelerencia  á  los  enumerados  en  el  inciso  1°  de  dicho 
artículo  y  en  la  proporción  correspondiente  a!  máximum  establecido  por 
el  artículo  11. 

Art.  13,  —  El  P.  E.  formará  viveros  de  moreras,  de  olivos  de  fruto 
para  aceite  y  de  los  árboles  comprendidos  en  el  inciso  1"  del  artículo  8°. 
los  que  serán  cedidos  á  precio  de  costo,  para  ser  plantados  á  los  efectos 
de  esta  ley, 

Art.  14.  —  Todo  el  que  se  acogiere  á  la  presente  ley  y  desde  el  momen- 
to que  perciba  la  primera  cuota  de  la  prima  respectiva,  se  obliga  á  cuidar 
y  conservar  cada  hectárea  del  plantío  con  el  número  de  árboles  porque  la 
recibiere,  quedando  además  sujero  á  la  inspección  de  la  plantación  en  el 
modo  y  forma  que  el  P.  E,  determine. 

An.  15.  —  La  infracción  de   lo  dispuesto  en  el  articulo  anterior,  asi 
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como  la  pérdida  total  ó  parcial  de  la  plantación  por  negligencia  ó  culpa 
del  propietiirio  ó  sus  representantes,  anulará  los  benefícios  acordados, 
obligará  á  la  devolución  de  las  primas  recibidas  con  más  el  quíntuplo  de 
éstas  y  el  pago  do  contribución  directa  por  el  terreno,  considerándosele 
como  deudor  moroso. 

Art.  16.  —  La  presente  ley  regirá  por  el  término  de  cinco  años,  como 
tiempo  hábil  para  hacer  plantaciones  con  participación  á  los  beneficios  y 
primas  que  ella  acuerda. 

Art.  17.  — El  P.  E.  fijará  anualmente  en  la  ley  de  presupuesto  general 
(le  la  administración,  la  cantidad  necesaria  para  gastos  de  inspección  de 
bosques  y  para  el  pago  de  las  primas  que  cada  año  corresponda  abonar. 

Art.  18.  —  El  P.  E.  queda  autorizado  para  invertir  hasta  la  cantidad 
de  diez  mil  pesos  en  la  creación  y  conservación  de  viveros  de  los  árboles 
á  que  se  refiere  el  artículo  13  y  de  los  que  fueren  necesarios  para  la  forma- 
ción de  bosques  del  Estado. 

Art.  19.  —  Los  terrenos  plantados  de  nogales  y  olivos  hasta  el  31  de 
Diciembre  del  corriente  año,  se  regirán  por  el  artículo  1"  de  la  ley  de 
de  3  de  Octubre  de  1895  y  los  que  se  plantaren  en  lo  sucesivo,  por  las 
disposiciones  de  la  presente,  quedando  en  consecuencia  derogado  el  ar- 
ticulo mencionado  en  cuanto  á  esos  árboles  se  refiere. 

Art.  20.  —  Toda  concesión  para  apertura  de  canales  de  irrigación  lleva 
consigo  la  obligación  á  cargo  del  concesionario,  de  plantar  árboles  á  uno 
y  otro  costado  de  aquellos,  los  que  no  podrán  cortarse  mientras  el  canal 
subsista.  La  infracción  será  penada  con  una  multa  de  diez  pesos  por 
cada  cien  metros  de  recorrido  de  canal,  sin  perjuicio  de  hacerse  el  plantío 
ó  el  replanteen  el  año  siguiente. 

Art.  21.  —  Además  de  las  prescripciones  contenidas  en  esta  ley,  el 
P.  E.  dictará  las  disposiciones  y  reglamentos  necesarios  para  su  mejor 
y  más  eficíiz  cumplimiento,  teniendo  presente  las  tendencias  y  los  objetos 
que  ella  se  propone. 

Art.  22.  — Comuniqúese,  etc. 

ClVIT. 

Esta  ley  ha  sida  sancionada  por  la  H.  Legislatura  á  principios 
de  1897  y  como  complemento  indispensable  se  ha  creado  una  Ins- 
pección general  do  agricultura  para  ponerla  en  práctica. 


unuMiKirro  oí  la  provincia  oí  iirdoza 


PAT0r,O(!fA    MEDICA 

Ml'uiIuui.  Si-liciQbre  si  de  Í8Í 
Señor  Doctor  Don  .  .  . 

Distinguido  cTilcga  11): 

Si  bá-R  la  ratadlstitia  mortuoría  de  veinte  y  ocho  años,  confeccionad» 
por  la  oficina  respectiva  dependientó  de  esta  Dirección,  servirá  de  pode~?l 
roso  auxilio  para  (loiifncRionar  el  capitulo  relativo  A  \a  patología  local,  est 
Dirección   necesita  conocer  la  mayor  ó   menor   freciieiiRÍn  de   los   pa.^ 
dccimientos  que  se  presentan  on  la  práctica  y  que  solamente  el  ejercicio  j 
prolongado  de  la  profesión  permite  conocer. 

En  consfloiiftiicia.  ruego  á  V.  se  sirva  prestar  su  valioso  ( 
Dirección,   remitiéndole  una   ligera  reseña  «obre  las  enfotmodades  rei- 
nantes, los  ciinicléres  especiales  que  revisten  i?n  la  localidad,  los  consi-  ] 
deracioQcs  que  ásu  juicio   sean  de  interés,  para  esublccer  con  el  atixilio  I 
de  loa  datos  estadísticos  que  se  tienen,  la  climatología  médica  de  esto  ca- 
pital. 

Agraccciendo  de  antemano  su  deferencia,  me  complazco  en  saludarle 
non  mí  particular  cstimii. 

lÍMtLlO  R.  CONI. 

G'-nnro  S.    Wfib-ond. 


Sd 


r  JhrerU» 


■fi-al  de  Sai 


i  do  esa  Dirección   en  que  se 
;b  dominantes  i'O  esta  loca- 


Tengo  el  ftusio  de  acusar  recibo  de 
me  pide  un  informe  sobre  las  cnfen 
lidad. 

I. a  morbilidad,  en  cuanto  é  afectos  comunes,  es  como  sigue  ;  ^on  co- 
munes en  esta  ciudad  laseiítomatiiis  cremosas,  por  mal  régimen;  las  an- 
ginas catarrales  n  /'rif/orp:  las  anginas  eat;irrales  crónicas  |)<)r  linfatisnio; 
ias  dispepsias,  predominando  las  formas  por  liipo-clorliidria  y  atónicas, 
por  abusos  en  los  hir/físln;  las  enteriiiá  en  la  in  fancía.  por  régimen  irra- 
cional de  alimentación  en  los  primeros  meses;  los  catirros  intestinales 


(l)    Esu  cia-uluí'  luú  tlirijiíla  á  los  cuatro  miemliroí  de  la  Jimi 
Saneamiento,  los  doctores  Alvares,  Salas.  Poiicc  y  (jallcgo^. 
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crónicos  en  los  .-idulios  por  ileBciencia  de  las  seci'eciones  iniestiri.'iles,  de- 
sarreglo en  til  6Ísl£ma  aliiuenlicio  y  por  pérdida  del  hábito;  los  catari'os 
de  las  vias  biliares  por  abuso  de  las  grasas  y  afrigure;  las  congestiones 
hopitlicas,  |)or  niovÍIid.-id  de  los  inolimenen  sanguíneos  y  desarreglos  eu 
el  régimen,  las  laringitis  catarrales  á  coriaecueiiciii  de  los  fuertes  dese- 
quilibrios ti'rinicos,  generalmente  en  las  transiciones  estacionales;  exis- 
ten pocos  casos  de  üsma  verdadera;  son  frecuentes  las  bronquitis  por 
repercusiones  cutáneas  debidas  k  los  frecuentes  cambios  diurnos  de  la  at- 
mósfera; las  neumonías  lobulares  han  disminuido  en  Ireouencia,  aumen- 
tando en  compensación,  en  estos  últimos  años,  las  bronco-neumonías 
idiopálicas;  no  son  Frecuentes  las  pleuresías  sero-albuminusas. 

Pasan  desapercibidos  muctios  casos  de  endocarditis  subagudas  que  se 
reGono<'^ii  al  tiempo,  cuando  los  enfermos  consultan  al  médico,  por  las 
lesiones  óricas,  predominando  las  insuficiencias  mitrales;  algo  comunes 
son  las  anginas  de  pedio,  muchas  de  carácter  neurálgico,  algunas  por 
ateromasia  de  las  coronarias;  muy  frecueuies  las  palpitaciones  y  raras  las 
brad  i  cardias;  abundan  en  la  práctica  las  arlerititi,  produciendo  como  to- 
aullado  aneurismas  de  los  grandes  vasos  y  arterio -esclerosis  en  las  ra- 
,  miñcaciones  vasculares. 

La  albuminuria  es  común,  ocasionada  seguramente  por  enfriamientos 
l'Seguidos  y  por  abuso  de  bebidas  alcohólicas;  poco  frecuentemente  se  pre- 
Iseotaá  la  observación  la  litiasis  renal. 

Las  hemorragias  cerebrales  coinciden,  en  iiquellos  sujetos  afectos  de 
f  arierio-esclerusis  y  ateromasia,  cou  las  oscilaciones  de  la  presión  baro- 
f  métrica,  y  los  reblandecimientos  cerebrales  por  necrobiosis  son  muy  fre- 
icucnles.  La  morbilidad  infantil,  asi  como  la  mortalidad,  presenUí  un 
[buen  contingente  con  las  diversas  formiía  de  meningitis. 

Las  neuralgias  son  frecucnies  por  la  altura  del  lugar  y  las  variaciones 
Ide  temperatura,  asi  como  por  el  abuso  del  mate;  la  neurastenia  va  de- 
I  sarrollándose,  y  se  tiene  ocasión  de  tratar  formas  atenuadas  de  histeris- 
I  fao,  siendo  no  muy  común  la  histeria  mayor  y  lu  epilepsia. 

De  las  enfermedades  por  lesiones  tróficas,  la  escrolulosis  y  la  obesidad 

Knon  sus  principales  representantes,  debido  al  género  de  vida  y  á  la  ali- 

lentacion.  El  reumatismo  agudo,  pero  de  forma  muy  larvada,  sin  fenó- 

f-menos  reaccíonales,   se  encuentra   muy   generalizado,   siendo   raro    el 

r  crónico,  particularmente  el  poliartrltiuo  deformante. 

Las  infecciones  microbianas,  puras  A  asociadas,  proporcionan  un  buen 
f>  número  á  la  esiadlslicade  la  morbilidad  y  mortalidad :  la  fiebre  tifoidea 
kieina  esporiiiiearaeiiUí,  revistiendo  en  la  primavera  y  verano  el  carácter 
ftepidémieo,  sí  bien,  |>or  regla  general,  es  b:isttinte  atenuada,  revistiendo  la 
I  forma  que  los  antiguos  clasificaban  de  fiebre  mucosa.  Lus  Rebres  erup- 
I tivas,  sarampión,  escarlatina,  tienen  sus  periodos  cíclicos  pitra  hacer  la 
r correspondiente  aparición,  preparando  el  terreno  con  mucha  anticipación 
[.una  constitución  médica  catarral.   La  viruela  eseacasa  por  los  resultados 


prflBláctiooB  dfU  TacunadoDyrpvacunadotí,  do  deücuidadAs  en  la  pnV4 

Ffl  mil}'  rara  la  críiipetA,  y  mía  ooniuii  la  aflil»  y  nfiNwiones  bleni 
rrágica». 

AsociándoBc  los  elomautos  microbianos  imprimen   su  carácter  patticd' 
lar  á  los  üfectos  comunes  de  caráowv  inflamatorio;  asi  ocurre  en  las  snj  ~ 
üHS  c;itarralcs  ran  la  difu>ría;  en  las  hroni^uilis  y  bronoo-neumoníus 
los  mismos  areotos  d«  oaráctnr  ii]f<<c<íioso;  en  lus  oabirroa  iniAstiimlcs 
la  multiplioacion  y  viiulnnoia  del  bacilo  coli-com'ine. 

Do  las  adwci'JUí»  pxrasiianas  animMus  es  común  la  pi^diculosís  de 
calx^a,  la  sarna;  en  a\  verano,  la  miasis,  muy  (recuente  en  los  departa- 
mcnioH,  y  partjcularmenie  en  aquellos  »ujetoa  ijue  sufren  <!<>  oxena;  lo9j 
oxiuros  vermiciilarwi  ¡iIro  frccuenles  y  isscifos  los  enfermos  de  lynin. 

En  cuanto  A  di-rmiititis  comunt»  es  muy  Frecuente  la  urticaria   por 
sarrogloEcn   el  r¿gimfln;  el  prurigo,   por  dssusHO.  y  el  cczcmu,  general- 
meóte  artritíco  y  escrofuloso. 

De  la.4  intoxicaciones  agudas,  lamas  general  izada  es  ta  alcobiMíoa,  qu»' 
proporciona  gran  nilmero  de  c[itriul.is  á  la  policía,  los  sábados,  domiogos 
y  lúui»;  el  alcoholismo  crónico  se  manifiesta  gonoralmente  por  temblor 
y  revista  alguntts  v(>oc!*  el  carácter  do  delirio  furiono. 

Se  cuunlun  algunos  casos  de  morRnoraanfa. 

Las  en  fermedade^i  comunes  de  esu  localidad  se  encuentran  relaciona- 
da» con  los  modificadores  frígidos  que  nos  rodean,  correspondiendo  al- 
wanoy  olofío  las  enfermedades  de  carácter  franeamento  inflamatorio  di 
lospan^nquimas  7  los  trastornos  gaslrointcstinulos,  y  al  invierno,  par- 
que Ui  i'iinslii.iicion  nn'dii'a  ruinunti"  <'n  lísUis  ilos  úliimas  .'st.^iciones  es  ca- 
r;irr;il,  no  porauruoiiM  de  humcdiiii,  •JÍn(*i¡)D[-  (lesi'i|iiÍlil)no  de  Icraperatura 
i(iii' intliiyi' ;i('1¡viíimamiíiilp  soln'i' l.L  cin^nliicion  perifiTÍr:!  t^  interna  en 
nni'slr.is  ('nniiH'nsíioioncs.  listos  (lo-i0iiu¡librios  In-i  Idlcrüii  menos  los  or' 
gaiiisnios  delicados  por  organi/:icion  ó  por  ulecli}»  de  la  misma  índole 
reeaiiios  141  el  mismo  tejido  C[W-  elige  lii  emisa  morhifica. 

Además,  las  eonstitueionfs  médicas  est;ieionaies  ceinanttis  influyen  y 
preparan  l:in(o  el  medid  como  el  orgatn'smo  (jiie  en  61  se  desenvuelve  pa- 
ra esrahleeer  constiluciones  epidiímieas  movilde-;  i|ue  influyen  sobre  loa 
aféelos  comunes,  creando  cierta  cspiície  de  susceptibilid;id  en  el  indivi- 
duo, mayor  virulencia  en  los  prmluclos  morbosos  para  liacor  ijuo  estalle 
un  estado  epidémico. transitorio.  Así  vemos  que  el  estíido e^wrral  simple, 
primero  infebril,  determina  anginas  simples  y  muy  Iucíto  si  hay  material 
específico,  loc;il  o  imporLido.  escarla'ina  ;  lo  inismosucedecon  la  grippe, 
que  prop:ira  el  terreno  á  la  influenza  y  m<idifici  el  curso  de  los  aféelos 
coTnuncs  caLirralas,  dándoles  un  pronóstico  peor. 

La  constitución  médica  reinaní*  en  el  verano  y  oloño,  esencialmente 
gástrica,  actúa  sobre  los  trastornos  digestivos  y  prepara  la  generalización 


>r 
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Vde  loB  casos  de  fiobce  tifoidea  luiaiu  ¡ilcauzar  el  carácter  epidiíuiico  p;ii':i 
fia  afección. 

Eale  rápido  y  ligero  informe  servirá  al  señor  Director  para  oonocor  el 
jsultado  de  mí  práctica  y  las  ideas  que  al  partículiur  tengo. 
Con  la  o  >nsideradoii  más  distinguida  lo  saluda. 

Ventura  Gallen''». 


Mendoza.  Octubre  i  de  I8S6. 
\  Al  aeñor  Director  General  de  Saneamiento. 

Enfermedades  que  rarii  vez  terminan  por  la  muerte,  aquí  puedcdecirse 

I  que  hay  más  .i  menos  las  mismas  que  en  U  mayoría  d-  las  ciudades  argén  - 

'  tinas,  demaneraquepamcomestarcaiejíArícamenleá  su  deferente  consulta 

de  Vd.  creo  que  me  bastarla  limiLirme  &  decirle  lo  mismo  que  Vd.  sabe 

perfectamente  r  que  lo  que  constituye  lu  especialidad  patolóf^ica  de  Men- 

es  la  enfermedad  del  bocio,  endémiwi  y  que  no  mata,  pues  que  el 

bocio  asñKÍanley  e)  exoflAlmico  presentin  muy  pocos  casos,  pudíendo 

'  asegurarlequeen  mi  práctica  médica  de  más  de  once  años  en  esta  ciudad, 

■no  he  visto  arriba  de  trosAcuaiTO  casois  de  esta  clase  de  padecimiento.   Sin 

embargo,  comprendo  que  no  interpretarla  bien  su  deseo  científico,  si  no 

I  entrara  á  darle  minuciosa  cuenta  de  aquello  que  hice  por  aliora  de  esta 

L  ciudad  un  centro  de  actíndad  extraordinaria  para  el  médico  que  se  dedi' 

'  que  exclusivamente  al  ejercicio  de  su  profesión 

El  bocio  mi^mo  ha  desaparecido  aparen  lemcnUi  ya,  gracias,  ¿mi  juicio, 

al  e5caí  perfeccionamiento  de  las  razas  primitivas,  y  quizá  en  gnuí  parta 

debido   también  á   las  mejoras  higiénicas  que  desde  hace  tiempo  vienen 

poco  á  poco  introduciéndose  en  la  provincia-  Digo  aparentenienle,  por- 

I  que  el  bocio  existe  lo  mismo  que  antes  en  casi  todas  las  personas,  pero  li- 

Ijuitado  en  general  á  una  ligera  hipertroliu.de  la  glándula  tiroidea,  siendo 

[  además,  hoy  dia,  muy  ratos  los  casos  de  bipcrtrofía  tiroidea  congéiiita,  y 

r  00  tengo  noticia  alguna  que  clin  haya  en  ninguna  ocasión  dificultado  la 

I  operación  de  la  traqueotomia.  cosa  que  antes  no  podía  indudablemente 

[  decirse  como  ahora. 

El  cretinismo,  herm.-in o  gemelo  del  bocio,  la  imbecilidad,  el  idiotismo, 

1  sordo-mude/.,  la   larlamudez  y  demás   miserias   ffsiais  propias  de  los 

l^les  heredados  de  la  inteligencia,  que  antes  presentaba  tantos  casos  en  la  pro- 

Ivincia,   hoy  afortuaadamenU>,  gracias  á  las  mismas  causas  modificadoras, 

■  ¡qae  han  influido  en  la  ,ali^nuaGÍon  del  bocio,  han  disminuido  considera- 
ublemente  estos  tristes  ejemplos  de  imperfección  orgánica,  quedando  sin 
Eatcnuacion  únicamente  la  epilepsia,  que  en  la  práctica  de  hace  doce  años, 

■  presentaba  los  mismos  ó  menos  casos  aún  que  en  los  presentes  dias,  pero 
kque  no  da  por  cierto  mortalidad  proporcional  al  número  de  atacados,  ni 
t  mucho  menos  parecida  á  la  que  en  un  año  se  consignó  en  la  estadística  do 
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la  prDviocüid«  BucoosAirüs,  pivluberaoobutuooiiio  epiléplious.  losoer- 
tíficaoionKS  de  uuiríitii  citrifi»  ! 

Hay  aUa  cIiim  iIi;  p«d<KÍiDÍeritoK  oii  (juc  la  luoruitidad  no  está  en  rv- 
lucioii  eoii  la  morbilidad  y  !>ou  atj  uellos  4]U(.>  rci'ouüCüD  por  causa  el  abuso 
de  lasbcbida:»;ilcolióUcuii,  pues  acá  laclase  obrera  particularmente  peca  irn 
general  por  ese  detecto  de  coslurabre,  y  los  casos  de  dolirium  irvim-n;'. 
de  alcoholismo  agudo,  de  demencia,  de  cirniMs  hipertróficas  ó  Jitrúfit:^» 
del  hígado.  ei«.,  no  son  raris,  pero  es  muchu  iiiá»  (recuente  vur  un  ¿brío 
morir  á  puñaladas,  por  una  Ira(;tura  del  cr&nL-<j  ú  otro  cualquier  trauma- 
lismo.  qui;  por  un  padccimif^nio  consecuüv-o  iilabusu  de  U  bebida.  La 
mayor  parle  de  los  crímenes,  que  se  perpetran  un  la  provincia  reeontxx'n 
como  musa)  la  ebriedad,  y  liay  departanmaloa  como  el  de  San  CArlos,  por 
tijomplo,  cu  que  no  pupdi'iitriUiiirse  este  vicio  \  tiábilos  resulUkiites  del 
gAo^ro  do  industria  A  cjuc  s<!  entregan  sus  habikintes,  pui-sulli  no  hay  vi- 
ñedos  ni  bodega  coniw  en  la  ciudad  y  otros  departamenlos,  pero  un  cam- 
bio hay  mayor  número  de  rotos  chilenos  y  estos,  donde  quiera  que  van, 
no  salo  no  modifican  su  ingi.^iita  tendencia  al  vicio.  sinA  que  basta  enjcn- 
dran  liíjos  borracbos. 

El  sistema  vascular  sanguíneo  do  los  borrachos  sin  embaq^,  es  el 
asiento  di-  padecimiento;^  variados  que  ocasionan  la  muerte  írecuenie- 
inente.  pero  que  k  los  ofcctos  do  !a  estadística  pasan  deiapercibidos  por- 
que oasi  nunca  so  especifica  en  los  cerlilicados  de  defunción  la  ¡uítuenoiii 
ejercida  por  el  alcoholism'j  en  tal  i^  cual  fallecimiento,  ocasionado  por 
una  artcrío-esclerosis,  por  una  ruptura  de  vasos  ó  dílaUícion  del  cora- 
zón, etc. 

Teáricamenie,  desdo  luego  se  deduce  todo  el  mal  que  puede  ejercer  en 
el  apáralo  circulatorio  rI  abuso  del  alcohol  f  ri  eslii  provincia,  donde  la  mI- 
tura  sobre  el  nivel  del  mar  y  las  aguas  de  bebida  em inermemente  calizas 
de  que  hacemos  uso.  son  ya  suficiente  causa  para  exagerar  las  funciones 
del  corazón  y  determinar  la  degeneración  ateromatüsadolosvasosy  prifl 
cipales  válvulas  del  aparato  vascular  sanguíneo.  La  práctica 
elocuentemente  la  verdad  de  esta  tan  racional  deducción  teórica,  aoiiqtu 
como  digo,  la  estadística  no  revela  gran  cosa  al  respecto  por  la-j  razow 
señaladas  anteriormente. 

Las  neumonías  de  losébrios  tienen  también  una  excepcional  gravedaí 
porque  á  mAs  de  que  el  mismo  diagnóstico  tiene  sus  dificultades  por  ^ 
falta  cusí  absoluta  de  fiebre  y  de  tos,  llamando  linicamente  la  atención  4 
delirio  agudísimo  con  que  se  revelan  yqueá  menudo  se  le  loma  como  u 
simple  caso  de  delírium  tremens.  una  adinamia  general  profunda  8 
inicia  con  el  padecimiento  inflamatorio  pulmouar  y  la  muerte  á  menuA 
llega  antes  del  quinto  dia  de  enfermedad.  En  los  cuadros  de  mortalidaí 
arrojados  por  la  estadística  de  la  provincia,  no  creo  que  se  consigne  uotj 
solo  caso  de  estas  neumonías  especiales  de  los  bebedores,  no  obstante  quid 
ellos  se  producen   con  alguna   (recucDcia,  pero  pasan   confundidos  i 
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el  rusU)  <l«  Lis  iieunioninsrilirinüiííisijcjilarruk-scomiinGS)'  iioespiH-ifií^aü. 

Lii  ¡Dflueiiza.  que  el  aflo  1890  laizo  su  primera  aparición  en  esta  ciudad, 

no  creo  iiue  haya  dado  en  la  nstadíslica  \in  solo  caso  de   deíuncion,  no 

obstiinie  tomar  esta  (^nte^Inedad  cu  cJcrtUK  épocas  del  año  un  desarrollo 

epidémico  enorme,  rcvislieiido  algunas  veces  formas  de  sumagravedad  por 

las  complicaciones  que  determina  como  neumonias  y  bronco- neumonías 

infecciosas  de  marcha  anómala,  en  general  adinámicas,  que  terminan  no 

i  pocas  veces  por  la  muerte,  pero  en  cuyas  certificaciones  nada  se  dice  del 

I  papel  (jueenellahadeí^empeñado  la  influencia  origínaldecsnsneumonias. 

Estii  enfermedad  se  maiiifieslíL  en  t^-neral  bajo  susdiversas  formas  to- 

[rácica,  nerviosa  y  abdominal,  pero  hasta  hora  «n  todos  mis  asíslidos, 

[  tío  iic  observado  nunca  las  formas  gangrenosas  que  excepción almcnte 

^nelo  ateciar  en  otros  países. 

La  sífilis,  á  la  cual  un  improvisadohigíenisiu,  airibuyiMa causa  priiici- 

ftpal  de  la  insalubridad  de  e^ta  población,  es   innegable  que  no  presenta 

Inayores  casos  que  en  la  generalidad  de  las  principales  ciudades  urgen- 

■itínas  y  sólo  por  travesura,  inspiración  de  los  eaplriin»  que  siempre  cüu- 

lulta.  ó  iguoraociala  más  supina  déla  mortalidad  argentina,  puede  dicho 

Kiñor   haber  atribuido  á  ella  la  ¡nsalubridiid  de  esu  ciudad,  f[ue  depende 

■de  causas  complexas  que  no  están  al  alcance  por  cierto  de  cuaUjuier  afi- 

jftonado  á  raetorse  en  lo  que  no  entiende. 

LbIb  enfurmedades  venéreas  tampoco  son  de  una  frecuencia  extraonli- 
ia,  y  tanto  éstas  como  la  sífilis  no  presentan  nuda  de  particular  aquj. 
Las  enfermedades  cutáneas  no  sifílflicas.  presentan  también  sus  casos 
o  la  práctica  diiiria  de  la  medicina  acá,  pero  no  en  grado  de  llamar  en 
a  alguna  la  atuncion  por  su  número,  sino  más  hien  por  su  natura- 
leza, que  la  mayor  parte  de  las  vcc«»  es  arlrflica,  por  más  que  esto  pores- 
aímposible  en  esta  ciudad. 

Do  verdadera  lepra  elefantiáfiica,  sólo  he  visto  dos  casos  en  mi  práctica 

¡rno  creo  que  baya  muchos  más,  afortunadamente,  en  toda  la  provincia. 

Las  ttníerraed.ades  inflamafirias  y  catarrales  de  la  vista  son  frecuentes. 

IDO  asimismo  bus  manifestaciones  oculares  del  reumatismo,  y  el  glau 

i  mismo  se  observa  con  mucha  frecuencia.  El  arco  senil,  las  catara- 

JB  y  otros  padecimientos  debidos  ¿  alteraciones  más  ó  menos  profunda;s 

constitución  orgánica  de  los  medios  del  ojo,  tikmbieh  se  les  observa 

H>n  demasiada  frecuencia  y  hasta  en  personas  júvenes. 

El  arlritismo  en  todas  sus  formas,  como  también  los  cálculos  biliares. 

«célicos  hepáticos,  las  formas  más  variadas  de  padecimientos  curables 

I  incurables  de  las  vias  digestivos,  desde  las  di.irreas  más  copiosas  hasUi 

I  constipación  más  rebeldey  bolo  fecal  consiguiente,  son  comuuesen  la 

íctica  médica  diaria. 

Los  padecimientos  catarrales  de  las  vias  respiratorias  son  también  Ire- 
Uintfsimos,  habiendo  épocaade  constituciones  médicas  exclusivas  de  este 
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Loa  angiiiasdo  loda.sclasossoD  muy  oomuiic^y  eiigenenil  lod'is  üts  upi- 
diitn¡a.<i  toman  acá  prnporcionos  xiemprc  muy  alarmanl(>a,  aunque  la  mor- 
ulidad  que  originan  ito  sinnnpre  está  en  relación  con  aquellas. 

LíLienrermedadftsde  la  vejiga  en  lofl  viejo»  son  mu7r.omuiic9.  coa:oiisi: 
mismo  la  hÍp<?rtrolia  de  lu  prósUtU.  que  Wrmina  aieinpn'  por  cistilia  sa- 
purutivas  más  ó  monos  graves. 

Tales  son,  mi  distinguido  colega,  los  principales  daWs  (jue  me  es  grato 
üuministrarle  de  conformidad  á  lo  pedido  en  aa  atenta  nota  de  lecha  SI 
de  Setiembre  próximo  pasado  y  oomo  incompleto  complemento  de  los 
que  por  otra  píirli;  encontrará  eonaígnadott  en  m¡  librilo  :obre  higiene  de 
Mendoza  que  Vd.  conoce. 

Con  esle  motivo  rae  es  grato  saludarlo,  reilcrá'nlolc  las  seguridades  do 
mi  particular  aprecio  y  distinción. 

yosí  A .  Saina, 

MenHiv,!).   Üctuhro  13  de  I89G. 
Señor  dattnr  don   Emilio  R.   Coni. 
Mi  distinguido  doctor  : 

Con  test-indo  su  nntaniimero.SOÍl.  lediréquo  lamnilerraedadesrcinaülcs 
en  eáta  localidad  que  he  tenido  que  tratar  en  mis  diez  años  de  prácti- 
ca de  la  medicina  en  ella,  enumcrándoliis  aparato  por  aparato,  son  las 
siguientes: 

Entre  las  t»/flcío  coAfa^^iMicM  la  escarlatina,  el  sarampión,  la  virue- 
la, la  erisipela,  la  difteria,  la  influenza,  la  disenteria,  el  oAlera,  la  septi- 
cemia puerperal,  la  eoquelucho,  l;i  fiebre  tifoidea,  lar;ilji;i  y  el  carbunclo. 
De  entre  todas  éstas,  las  más  comunes  y  h:ibituales  han  sido,  la escarlati ■ 
na,  el  sarampión,  la  viruela,  hi  inlluenza,  bi  coqueluche,  la  .sepiiceniia 
puerperal,  la  'difteria,  bi  fiebre  tifoidea  que  las  lie  visto  desarrollarse 
epidémica  y  endémi&imente.  revistiendo  caracteres  siempre  graves,  por 
lo  menos  en  bt  mil;td  de  los  casos,  ya  sea  por  la  inttínsldad  de  la  infec- 
ción, (i  ya  por  las  diversas  complicaciones  que  determinaban;  siendo  muy 
comunos  los  casos  deinfeceiones  múltiples  por  asociaciones  microbianas 
patógenas  y  dando,  comoes  consiguiente,  una  fuerte  <'ifra  de  mortalidad. 

Debo  consignar  aquí,  que  casi  siempre  he  vislo  desarrollarse  esUis 
epidemias  consecutivamente  á  la  llegada  de  inmigrantes  que  venían  con 
niños  enfermos  de  esiiis  diversas  enfcnnerlades.  De  manera  que  la  semi- 
lla, una  vez  introducida  en  esta  población, ericoniraba  en  ella  un  Wrreno 
fértilísimo  para  multiplicarse,  determinando  ia  aparicnon  de  estas  enfer- 
medades en  forma  epidémica  y  subsistiendo  en  seguida,  en  forma  endé- 
mica. Los  enfermedades  del  aparato  circulatorio  se  ven  todas,  siendo  las 
más  comunes  la  endo-peri carditis,  las  lesiones  óricas.  las  miocarditis, 
la  hipertrofia  y  degeneración  grasosa  del  cor.azon,  las  arlerio-esclerosis 
y  ateroinasias  de  las  arlerias,  las  dilat;iciones  aneurismáticas,  la  angina 
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de  pecho,  etc.,  3Íendo  el  aparato  circulatorio,  tiou  el  digeativo  y  respira- 
torio, lo»  <\üe  más  sutreii  en  esta  [ierra,  basta  tal  punto,  por  lo  que  al 
aparato  uirculatorio  tooa,  que  es  muy  general  eQcoiilrar  en  lodu  persona 

'  que  ha  pasado  de  tos  cuarenta  unos,  algún  principio  de  lesión  cardiaca 
6  vascular. 

Las  causas  de  esta  ruina  prematura  del  aparato  circulatorio  en  esta 
provincia,  son,  á  mi  juicio,  el  abuso  inmoderado  de  las  bebidas  alcohiSti- 
cas.el  reumatismo  frecuente  en  esbi  tierra,  la  vida  de  rudo  trabajo  do  sus 
habitantes  y  el  excesivo  sobrecargo  de  sales  calcáreas  que  cautieoen  todos 
los  elementos  de  la  ingesta,  proraidente  del  predominio  tan  exagerado  de 

I  estas  sales  quo  oaracteriza  la  compusicioQ  ffsico -química  de  esto  suelo  y 
tumbicn,  por  los  efectos  de  la  considerable  altura  sobro  el  nivel  del  mar 
á  que  esta  ciudad  se  encuentra. 

Del  lado  del  aparato  digestivo  so  observan  todas  sus  puCermcdades  co- 
nocidas ha^ia  hoy.  pero  muy  especialmente,  las  dispepsias,  los  cata- 
rros agudos  y  crónicos,  las  ga<itro-enteritis  y  la  constipación  pertinaz, 
siendo  muy  comunes  las  formaciones  de  bolos  fecales  múItipleE  y  enor- 
mes. 

Los  padecimientos  gasiro-intasiinales,  son  muy  comunes  en  todas  las 
edades  de  la  vida,  pero  en  particularen  la  niñez  y  sobretodo,  en  la  primera 
infancia  y  llama  la  atención  sobremanera,  las  inmensas  dificulLades  con 
que  se  iropicza  para  llevar  A  cabo  el  destele  de  los  niños,  pues  la  leche  de 
vaca,  crnda  6  cocida,  peptonizada  6  esterilizada,  mezclada  y  auxiliada  de 
mil  maneras  con  el  agua  hervida  y  todos  los  eu pépticos  conocidos,  determi- 
na infaliblemente,  al  cabo  de  pocos  días,  catarros,  dispepsias,  diarreas  in- 
finitas y,  por  fin,  gastro-ení«ritis  pútridas  de  la  peor  especie,  muy  rebeldes 
al  tratamiento  y  muy  peligrosas,  porque  por  poco  que  duren,  provocan 
congesiioneN,  derrames  y  meningitis  ^nolentfsimas  del  lado  del  cerebro, 
que  acaban  en  pocas  horas  cun  la  vida  de  las  pobres  criaturas.  Es  esta 
una  peculiaridad  del  lugar  que  me  la  explico,  no  tanto  por  la  falta  de 
cuidados  que  se  toman  en  la  alimentación  artificial  de  los  niños,  sino 
más  bien,  porque  estoy  convencido  que  no  sólo  el  agua  que  beben  los 
animales,  está  saturada  de  sales  calc&reas  indigestas,  d  que  también  has- 
bi  las  yerbas  con  que  estos  se  alimenlan  y  auminislran  entonces  una  se- 
creción láctea  tan  indigesta,  como  lo  es  la  ingesta  de  que  ellos  viven. 

Aquí  los  niños  y  sus  padres  pasan  una  verdiideía  vía  crucis  con  el  arduo 
problema  de  la  alímenlaciou  de  tas  criaturas,  desde  el  momento  que  em- 
pieza el  destete  basta  los  tros  años  de  edad,  en  que,  por  fin,  después  de 
haber  sufrido  dispepsias  y  enteritis  interminables,  el  tubo  digestivo  de  los 
niños  se  aürma  y  puodeu  comer  de  los  alimentos  para  adultos,  y 
esto,  por  más  gradual  que  so  haya  hecho  el  destete  y  que  más  cuidado  y 
esmero  se  haya  puesto  en  la  alimentación  de  los  niños. 

Estos  padecimientos  se  ven  multiplicarse  en  la  primavera  y  loDiar  la 
forma  de  verdaderas  epidemias,  particularmente  en  los  meses  de  Noviem- 
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bru  )■  Diciembre,  en  que  los  animales  se  aHiaiínian  de  la  alfalfa  tiernj  yue 
purccc  iPiiPr  una  iiiiiléfica  y  misteriosa  iuÜuencia  causal  en  la  producción 
de  ellas.  La  morulidad  que  de  tales  males  resulta  es  considerable. 

Olra  peculiaridad  de  este  lugar  es  la  facilidad  tan  grande  que  presenta 
el  cerebro  de  los  niños  para  afectarse  de  meningitis  y  derrames  consecu- 
tivamente á  padecimientos  de  las  vias  gastro-inlesti nales  y  aún  de  las 
bronco- neumonias,  hasta  el  punto  que  es  raro  que  loü  niños  mueran,  en 
último  término,  de  au  mal  intestinal  ó  pulmonar,  siendo  las  complicacio- 
nes cerebrales  que  ellas  provocan,  las  que  por  lo  regular,  ponen  término 
á  la  vida. 

La  explicación  que  me  doy  de  este  fenómeno  patológico,  es  que  in- 
feccione» secundarias  deben  sucederae  en  el  cerebro,  consecutivamente  á 
las  infecciones  primitivas  del  tubo  digestivo,  por  absorción  y  trasporte 
por  la  sangre  do  las  toxinas  del  intestino.  A  esto  debe  contribuir  tam- 
bién qui/'á  en  algo,  la  altitud  sobre  el  nivel  del  mar  en  que  vivimos 
aqui. 

Las  misuas  aguas  impotables  y  carnes,  verduras  y  frutas  indigestas  ó 
de  digestiones  harto  laboriosas  y  diBciles  de  que  nos  nutrimos  los  habitan- 
tes de  este  lugar,  son  seguramente  la  causa  de  las  iofaltables  dispepsias, 
dilataciones  y  catarros  del  estómago  é  intestinos  y  constipación  perti- 
naz, de  que  padecemos  ordinariamente^  sino  todos,  ta  mayor  parte  de  los 
que  residimos  aquí.  Esto,  la  altitud  sobre  el  nivel  del  mar,  la  mineraliza- 
üifiii  excesiva  de  nuestros  tejidos  proveniente  del  predominio  exagerado  de 
solea  caluáreas  que  contienen  nuestros  alimentos  y  bebidas,  contribuyen, 
á  mi  juicio,  á  producir  en  lo»  mendocinos,  un  estado  senií-anémico  y  de 
agotamiento  físico  é  intelectual  que  en  mucho  explica,  la  tradieional  apa- 
tía que  nos  «aivicieriza. 

Insisto  en  la  posibilidad  (1<:  una  mineralízacion  exagerada  de  nuestros 
tejidos  determinada  por  las  calidades  de  nuestra  ingesUt,  porque  habien- 
do tenido  ocasión  de  practicar  autopsias  en  sujetos  cotudos,  he  visto,  salir 
de  las  mallas  del  tejido  del  cuerpo  tiroides,  piedi;is  <lo  yeso  del  lamaño 
de  huevos  de  paloma  y  no  una  sini')  varias  en  nn  mismo  sujeto. 

Entre  las  diversas  enfermedades  del  hígado,  lie  visto  desarrollarse 
aquí  muycomunmenli',  las  ictericiiis  catarrales,  las  hepatitis  supuradas,  la 
cirrosis  hipertrófica,  poro  sobre  todo,  la  litiasis  biliar,  muy  particularmen- 
te en  l;ts  mujeres  y  personas  que  hacen  vida  sedeiit;iria  y  proveniente 
quizás  de  la  naturaleza  de  nuestra  ingesta. 

La  cirrosis  hipertrófica  la  he  observado  siempre  en  los  alcoholisUis.que 
son  aqui  tan  immcrosos. 

Otro  de  los  aparatos  orgánicos  que  más  sufre  en  este  país,  es  el  í-es/j/raío- 
rio,  encontrándose  en  la  práctica  todas  las  clases  de  afectos  que  en  él 
se  suelen  desarrollar,  pero  en  proporción  extraordinaria,  los  inílaiuato- 
rios. 

Las  rinitis,  laringitis,  bronquitis,  neumonías  y  muy  especialmente,  las 
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broDco-nenminús,  soitd  pan  do  cadi  día  en  I.1  |tab>logl4i  dr  b  locitlidad 
r  tim«n  de  pardcntar  estos  padecimientos,  «demás  dv  su  excosivn  frwmun- 
eia.  ijae  lúdt»  son  de  natnnksa  iatMcíosa,  rcxisliendo  In  Torniaadiná- 
mica  r  siguicmlo  por  lo  regular  una  marchii  insidiosa  y  malígn:t.  üii'ndo 
tDuT  (mnan  nav  rerminen  f>rtt  la  miietie.  í  despecho  de  los  initamícntos 
mis  tmérgicos  y  racionales. 

Son  las  edsdes  más  débiles  de  la  vida,  la  inlancia  y  la  vejer.  que  son 
mis  agostadas  por  estas  enfermedades,  basta  el  extremo  que  será  raro  en- 
contrar an  solo  niño  que  no  haya  sido  alocado,  «tendo  á  1»  vez  la  musa 
mes  genwal  de  la  muene  de  nuestros  viejos. 

Mor  [rpcuenles  son  lambi(.>n  estos  afectos  en  las  otras  edades  de  la  vida 
j  biT  dos  épocas  del  año  en  t|uc  llegan  á  revestir  forma  de  verdaderas 
^•demias,  tales  son  el  otoño  y  t^^pecial mentí!  la  primavera,  entaciones 
^M  aoa  aqtrf  muy  accideniadns  y  w  csiraí.terizan  por  gnindes  cambinH  at- 
mmáhiem  j  brascas  oscilaciones  tprmom^hcas,  no  sólo  de  un  día  A  otro, 
a  9Be  tanlñea  del  dia  á  la  noche. 

Ea  la  ivimaTPTa,  en  i|ue  atlemá^  de  la.*  grandMt  (iKilacioncs  Drdinaríap 
de  la  temperatura  am)>ient»,  »o{»lan  lo«  vtifntot  calítmir*  de)  nuric  aller- 
aando  con  tos  vientos  fríos  del  <tnd.  casi  imIo  H  miin-lf.  niñ'x.  ji'ivenca  y 
vlqos.  caen  enfermos  de  la»  vía»  rvtpinumni  j  ■  ¡inenw. 

qttese  ven  todos  lósanos  aparecer  epid^n-^ni'  uRiriii, 

bronquitis,  neumonias  y  hrt>ne'i-neumi>nta.->.  [/./  i.'  qui> 

La  influenza  se  ha  latíCiontiAn  en  t^la  piovmr,:,  /.-.:,  .  ,r  j'ii-t  <-tid/^niico, 
siendo  la  forma  más  habitual  d»;  esta  lillima  trnltmv\Ai\  la  VitiíAcn,  f 
revistiendo,  con  las  pocaliaridailet  naiiiral<-<dr-  *-*(/■  i-Uma.va  in>t6ltlo  ca 
rácter  de  graVüdad,  pues  es  enorme  el  naioi-rn  i\h  iMu liciones  que  ella 
produce,  corres  pendiendo  le  casi  Iodos  los  caMM  i|He  «i  el  Ri'ginro  Civil 
aparecen  ctrttñcados  como  falleciendo  siniplemenbí  de  neumonia. 

OtrjLs  de  las  onfermed,ide3  del  aparato  respiratorio  que  era  casi  desco- 
nocida en  esta  tierra  y  que  desde  diez  años  á  esla  parlé  «e  ha  generalizado 
de  un  modo  alarmante,  es  la  tuberculosis  pulmonar.  Antes  no  se  cono- 
cían aiiui  más  casos  de  personas  tísicas  que  los  pocos  que  hablan  venido 
de  fuera  de  la  provincia,  pero  ilesde  que  lleg6  el  ferro-carril  y  se  esparció 
la  noticia,  bastante  infundada,  de  ((ue  esie  clima  era  favorable  K  los  ta- 
ijerculosos  y  que  anuyeron  estos  por  docenas  á  infestar  loshotcle«.  ca&a5 
de  familííis.erc,  el  mal  se  ha  difundido  considerablemente  y  Iwy  es  oosa 
común  ver  &  los  criollos  nacidos  y  criados  aquí  sin  haber  abandonado,  ni 
temporáneamcnlo  su  tierra  natal,  tuhcrcnlizarsc  en  su  propio  cueto,  loqor 
era  lan  raro  antes. 

A  mi  juicio,  la  rausa  príncip;il  de  esta  abundancia  de  los  pAdecimien- 
tos  de  las  vfas  respiratorias  en  Mendoza  reside  eu  la  naiutaleza  propia  de 
sa  clima,  caracterizado  por  uua  sequedad  suma  de  su  aire  ambiente  j  por 
las  exageradas  oscilaciones  termométhcas.  de  un  dia  á  otro  del  mLsiij>  du 
d  la  noche,  especialmente  en  la*  ¿poca*  que  sopla  el  funeno  ▼ieoio  zonda 
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(■oninuTcülado  por  lc>§  vii-ntos  glaciahs  del  Kud.   Obrando  estoü   facton».- 
ouam  itau»ii  pn>(l  i»  ponente  activa  y  consUinte,  nada  de  extraño  g«  <|ue  lo^J 
microbios  pHtóg«iicis  ifuc  exiíbrn  en  Abundancia  y  de  todos  linitjps,  si'guiu 
sfl  Té.  ronsuraan  su  obra. 

t^  ditusíon  de  la  luberculosis,  U  atribuyo  A  la  nin^tuna  medida  de  pre 
«Ilición  qu<-  se  luí  tomado  con  lo8  atacados  de  ella  y  sus  producios  conta-4 
giusiu,  pues  JHUiíU  He  lia  liedlo  desinfección  algún»,  para  i^ta  <!ii  ItírniMlad  J 
un  Mendoza. 

Ks  peculiar  tiimbícn  del  tugar,  la  i-Kcascz  de  las  entcimodudes  dol  i 
lema  nervioso  en  sus  babiíantos,  pues  salvo  las  diversas  liiperesiesi 
anesif^iitM,  parálisia  Ahipertjuineüias  de  los  nervios  peri(éricos;de  las  con- J 
gestioocs.  liiMiiorra^i<LX,rebl.-iiid«cimÍentuseert;bnili!N;delKlits1eria.iipütip^] 
3ia;  nteiiinuítis  y  meninf;o-iínu;rtilitis  simples  ó  tuberculosas,  en  losniñcvl 
de  la  primera  in  fancía.  Un  comunes  á  lodos  [os  pueblos  de  la  tierra;  de  unoT 
(|Ue  otro  caso  de  vesania,  generalmente  de  origen  alcohiMioo;  de  mielitis  ' 
crónicas  ;  de  tabes  dorsülis;  de  corea;  línfermedad  de  Bawedow  y  neuras>  i 
tenia,  ao  se  presuman  otras  on^<T^lt^dndl<^  nerviosa»  que  atenderen  la  j 
práctica  médica  do  estü  localidad. 

Entre,  las  eníurmodadesdel  riñon  son  bastante  frecuentes  las  div^^aaJ 
ncFritis,  Lva  litiasis  originadas  por  las  causas  ordinarias  de  estas  y  que  ao  | 
ofnwen  en  üu  forma  y  evolución  nada  de  raro. 

Es  buíilautt;  común  ni  reiimaliütuo  en  sus  diversas  ÍDinju»  etilre  Iíls  en- 
fermodados  propias  del  aparato  de  la  locomoción. 

Po»  to  qno  respcülH  &  Uis  enfermedades  constilucianales,  son  comune»  I 
y  bastante  (recuentes  la  anemia,  U  clorosis,  sobre  la  que  parece  qae  lalo-  i 
c:iliilad  licín-  una  ¡iilliiiíni.'i:i  prodiiinora  muy  ihnvu  y  iinl¡ihli->,  jiufs  tus 
habiíaniL'S  de  aqni  son,  porlogeniTal,  algo  anémicos  y  los  iwicii  venidos, 
dL'spucs  de  un  primer  y  momen tinco  impulso  excitante  (\v  la  nutrición  que 
recib<.'n,  y  que  los  bací?  sentirse  más  robustos  y  pJciorioos.  acaban  en  po- 
co tiempo,  por  sentirse  invadidos  de  la  misma  pi'sade/  y  llojiidad  general 
de  los  criollos;  y  á  la  producción  de  esic  [em^nníno,  no  lia  de  contribuir 
poco  la  mala  «iliUad  de  lf>s  alimentos  y  de  las  aguas  poiahles,  que  tanto 
gasU-iii  las  energías  digestivas  y  dificulUtii  la  buena  absorción  y  mejor 
asimilación  y  nutrición  general,  y  la  relativa  escasez  del  origen  del^aire 
por  motivo  de  la  altura  del  lugar  sobre  el  nivel  del  mar. 

La  diabetes  sacarina  y  ia  gota,  no  son  nada  raras,  y  la  escrófula  está 
represenLida  por  una  gruesa  ciíra  de  sus  babitinles,  de  aquellosque  po- 
dríamos considerar  como  los  sobrevivientes  de  los  primitivos  pobladores 
de  Mendona,  especialriienie  en  los  de  la  baja  clase,  que  por  falta  de  cruza 
ó  de  las  malas  cruzas,  la  pobreza,  la  mala  alimonLicion,  la  rudeza  de  los 
trabajos,  con  que  se  ganan  la  vida,  los  vicios  y  otras  causas  largas  do  enu- 
merar, se  lian  venido  degenerando  y  constituyen  hoy  el  Inte  de  los  ané- 
micos, de  los  escrofulosos,  cotudos,  raquíticos  y  cretinos. 
Es  e.sto  cuanto  se  me  ocurre  exponerle,  á  la  ligera,  en  contcst;icioii  á  su 
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nota  susodicha  y  dcseíLTla  tialter  sabido  interpretar  sus  dtiseos,  trasm¡ti< 
dolé,  aunque  incoiuplotos,  los  datos  que  Vd.  solicita. 

Tiene  el  gusto  de  saludarlo  con  su  consideración  más  distinguida. 

Jncinio  Airares. 


P.  D.  Las  afeccioiicrs  quirúrgico^i  ó  dei  dominio  de  la  patología  exlerna 
ijo  üfrociüj  aquí  nada  i>special  y  digno  de  particular  mención. 


Señor  doctor  Emilio   ¡i.   Coni 


Mtndofji.  Noviembre  4  ile  1696. 


Distinguido  amífto: 

Acccdif^ndo  á  su  pedido  de  leclia  Setiembre  21.  en  que  solicita  datos 
sobre  la  mayor  6  menor  frecuencia  de  aqui-llos  padecimientos  que  se  pre- 
sentan en  la  práctica  diiLria  y  demás  enseñanzas  que  sean  de  intcri^s  para 
establecer,  con  ci  auxilio  de  los  datos  esiadislicos  que  Vd.  tiene,  la  clima- 
tologfii  médica  de  Mendoza,  6  informaciones  sobre  aguas  termales  de  la 
provincia,  le  envfo  las  siguientes  liue.^s.  sintiendo  que  la  falta  absoluta 
de  tiempo  me  impida  por  el  momento  extenderme  sobre  este  importante 
asunto,  como  lo  hubiera  deseado,  á  lin  de  saiistacei  debidamenwj  su  pe- 
dido. 

Con  justicia  es  cousiderada  Mendoza  como  una  de  las  ciudades  más  mal 
síinas  de  la  república,  siendo,  comparativamente  con  su  población,  muy 
crecido  el  número  de  enfermos  de  los  padecimieutos  más  vari.-idus,  pre- 
dominando los  epidémicos,  que  como  Vd.  ha  podido  ver,  han  asolado  á 
esta  población  en  los  últimos  ocho  años;  pero  puede  asegurarse  que  entre 
las  enfermedades  comunes,  las  del  aparato  respiratorio  son  las  más  fre- 
cuentes siendo  numerosisiraos  los  casos  de  laringitis,  bronquitis,  neumo- 
nías, etc.  Vienen  en  seguida  las  gustro-m  les  ti  nales,  correspondiendo  á 
alecciones  de  e'nos  dos  aparatos  orgánicos  el  mayor  número  de  personas 
que  tengo  que  atender  en  la  práctica  diaria. 

En  lo  que  se  refiere  á  la  forma  que  ofrecen,  hay  una  circunstancia 
digna  de  '.omarseea  consideración  y  es  Is  frecuencia  con  que  se  preseu- 
tao  en  las  neumonías  y  bronco-neumonias,  la  forma  maligna,  a»í  como 
en  las  enteritis  de  la  infancia  :  en  el  mayor  número  de  casos  es  cons- 
taniela  intervención  de  un  agente  infeccioso  que  modifica  la  marcha  re- 
galar de  estas  aIcccioneB.  alargando  su  duración  y  agregando  nuevos  ele- 
mentos morbíficos  que  producen  una  evolución  llena  de  peligros.  Esta  eí^ 
la  particularidad  saliente  de  las  neumonías  de  Mendoza,  bien  entendido, 
fuera  de  toda  influencia  epidémica. 

Las  dispepsias  son  muy  comunes  y  rebeldes  á  los  trata  miemos  usua- 
les, siendo,  sin  embargo,  felizmente  modificadas  con  la  permanencia  má^ 
¿  menos  larga  en  el  litoral;  un  mee  de  estadía  en  Buenos  Aires  mejora 
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más  mpidamenu>  al  t'ntermo  que  el  mAs  racional  de  tos  traUímibDtos,  { 
prok'iigado  tjue  él  si'ii. 

Me  parece  oportuno  huwrlt;  notur  al  l^ulo  d?  lu  frecuencia  con  que  se 
pivsetilati  en  los  uifios  darantó  l;i  primera  infanciu,  laa  afecciones  gHstnh- 
ÍDtesli nales,  la  ineficacia  de  lodos  aquellos  preparados  que  nos  llegan  ■ 
destinados  k  suplir  la  leche  do  la  madre  cuando  es  ínsuficienle  y  los  de- J 
sastrosos  efectos  do  la  iilimenUftion  tirtificial.   Vd.  habrá  podido  notar^ 
(■bservando  nuestra  ostadistica  cuan  comunes  son  estas  enteritis  y  g 
enierilia  que  el  mayor  número  de  veces  concluye  con  la  vida  de  los  enfer- 
mitos,  si  no  los  deja  completamente  aniquilados  y  en  las  mejores  aptitu- 
des para  recibir  cualquier  impresión  morbífica. 

¿Será esto  debido  á  las  condiciones  de  digesiibilidad  de  nuestra  lecbo^ 
de  vaca,  de  que  se  abusa  para  la  alimentación  de  los  niños,  iS  á  la  mala4 
calidad  del  agua  de  bebida  con  que  se  les  prepara  los  alimentos?    Como 
regla  general,  sólo  la  leche  de  burra   puede  suplir  con  éxilo   la  alimen- 
tación materna,  y  esto,  con  sus  restricciones,  que  no  es  del  momento  in- 
dicar uqul. 

Es  al  aííua  do  bebida  que  debe  en  gran   parte  atribuirse,  á  mi  parecer, 
la  frecuencia  de  estos  estados,  la  de  las  dispepsias  y  acaso  también  de  las  I 
afecciones  del  aparato  circulatorio  (afecciones  cardiacas,  arterio-esclero-  i 
sis,  etc..)  más  comunes  aquí  que  en  otras  regiones  de  igual  ó  mayor  altura 
sobre  el  nivel  del  m.u"  y  de  condiciones  climatéricas  semejantes. 

No  ha  podido  menos  de  llamarme  la  atención  en  estos  últimos  tiempos 
la  progresión  siempre  creciente  con  que  se  desarrolla  la  tuberculosis,  rarl-  . 
sima  hace  algunos  años,  y  que  hoy  ocupa  un  puesto  importante  entre  las 
enfermedades  comunes.  Sin  entrar  A  analizar  las  causas  que  pueden 
haber  contribuido  A  la  propagación  deesto  mal,  hago  consUir  el  hecho 
como  digno  de  tomarse  en  consideración. 

Aunque  de  escasa  iniportmcia  en  lo  que  respecta  á  su  gravedad,  son 
sin  embargo  muy  comunes  las  'inyinns,  revistiendo  las  formas  más  va- 
riadas. Se  las  vé  en  todas  las  épocas  del  año,  aumentando  su  frecuencia 
iMi  los  meses  de  Abril  á  Julio. 

\o  recuerdo,  por  el  momento,  particularidad  digna  de  señalarse  en  los 
demás  padecimientos,  que  no  difieren  en  lo  relativo  á  su  forma  y  fre- 
cuencia, de  lo  que  se  observa  en  otras  partes;  debo  solamente  hacer  mis 
restricciones  refiriéndome  á  la  .•if_^/'-s  que  está  muy  generalizada  y  á  las 
afecciones  cancerosas.  Dudo  mucho  que  haya  lugar  algimo  de  la  Repú- 
blica en  que  sean  más  comunes  estas  últimas,  comparativamente  con  su 
población. 


En  cuanto  á  las  enfermedades  epidémicas  infecto- contagiosas,  rara  es 
laque  no  ha  sembrado  sus  estragos  en  esta  proviucia,  presentándose  con 
tales  caracteres  de  malignidad  que  todo  tratamiento  ha  resultado  ineficaz 
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para  combatirlas  en  los  primeros  momentos  de  su  invasión  y  conservando 
después  una  gravedad  inmediata. 

No  podría  agregar  nada  nuevo  á  las  informaciones  que  Vd.  habrá  re- 
cogido durante  su  estadía  en  esta.  En  los  actuales  momentos  sólo  se  pre- 
sentan casos  aislados  de  difteria,  escarlatina,  sarampión,  etc.,  pero  sin 
revestir  el  carácter  ni  la  intensidad  de  otras  veces.  En  lo  concerniente  á  la 
primera,  después  de  los  maravillosos  resultados  obtenidos  aquí  con  el 
suero  Roux  y  Behring,  ha  dejado  de  proporcionar  la  alta  cifra  de 
mortalidad  de  otros  meses  como  asimismo  restringídose  su  generaliza- 
ción. 

He  tenido  ocasión  de  observar  durante  el  corriente  aíjo,  algunos  casos 
de  influenza¡gr3.yísimos,  temperaturas  muy  elevadas,  sudores  profusos, 
etc.,  que  han  concluido  con  endocarditis  mortales.  Como  estos  casos 
tienden  á  multiplicarse,  he  creido  conveniente  llamar  sobre  ellos  la  aten- 
ción á  las  personas  que,  como  Vd.,  pueden  sacar  del  conocimiento  de 
estos  hechos  algún  resultado  en  beneficio  de  los  que  sufren. 

Lo  saluda  su  afmo.  colega 

Carlos  Poncf\ 


CAPÍTULO  XXVIII 


HIGIENK  PRIVADA 

Kn  este  capítulo  publico  algunos  documentos  que  interesan 
especialmente  á  la  higiene  privada.  Recomiendo  en  este  sentido 
la  lectura  del  capitulo  Costumbres  del  importante  libro  del  doctor 
José  A.  Salas,  que  he  citado  tantas  veces. 

Mendoza,  Agosto  31  de  1896. 
Al  señor  Intendente  Municipal. 

La  necesidad  de  mantener  el  aseo  corporal  es  tan  evidente,  que  el  uso 
del  baño  ha  existido  siempre  en  todas  partes :  se  ha  adelantado  á  los  pri- 
meros preceptos  de  la  medicación  más  elemental,  porque  revela  una  ne- 
cesidad tan  imperiosa,  que  ha  debido  ser  espontánea,  á  punto  deque  los 
primeros  hombres  se  han  sumergido  naturalmente  en  el  agua  de  los  rios 
y  lagos.  Únicamente  la  especie  humana  modificada  por  la  civilización, 
disimulando  la  suciedad  debajo  de  los  vestidos  ó  arrastrada  por  múltiples 
ocupaciones,  ha  visto  atrofiarse  este  instinto.  Es  asi  que  los  legisladores, 
los  educadores  de  pueblos,  han  debido  imponer  el  uso  de  los  baños  bajo 
diversas  formas,  á  título  de  abluciones  ó  de  purificaciones.  Los  más  an- 
tiguos monumentos  que  nos  han  legado  esas  civilizaciones,  son  las  Termas, 
cuyas  inmensas  ruiníis  permanecen,  dice  Philippe,  de  pié  después  de 
muchos  siglos  y  atestiguan  la  importancia  que  los  antiguos  atribuían  á 
todo  lo  relativo  á  cuidados  corporales. 

Los  progresos  de  la  higiene  y  los  descubrimientos  de  la  ciencia  sani- 
taria, han  venido  á  traer  á  esta  costumbre  instintiva,  la  consagración  y  el 
apoyo  de  su  autoridad. 

Parece  inútil  repetir  aquí,  que  no  solamente  respiramos  por  los  pulmo- 
nes, si!jó  también  por  los  poros  de  la  piel;  que  es  por  estas  dos  respira- 
ciones que  la  sangre  se  regenera  al  contacto  del  oxigeno,  que  gran  núme- 
ro de  enfermedades  no  tienen  otras  causas  que  la  supresión  más  ó  menos 
completa  de  esa  respiración  cutánea  y,  por  último,  la  muerte  por  asfixia 
es  la  consecuencia  de  dicha  supresión. 

De  lo  expuesto,  surge  la  premiosa  necesidad  de  difundirlos  baños  por 
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lodos  los  mt»] ios  posibles.  Se  puede  ordeuarlos  impernlivamente  al  ejército  i 
y  ¿las  escuelas,  pera  aoe^i  posible  proceder  di>  igual  modo  coa  las  masas.  [ 

No  es  cotí  tíl  simple  razouiimimiio  que  so  coiisiguirlu  dirigir  á  las  gen- 
tes á  lo8  csUblecimíeutos  balue^os;  es  inúlil  predicar  U  influencia  coo- 
siderable  que  ejercen  sobro  la  sulud;  p.s  indispensable  ponerlos  á  precios  •■ 
red  ti  cid  o»  al  alcance  de  toda  la  clase  proletaria  y  reunir  eu  ellos  lo  útil  ié 
lo  a^radabk-.  Nada  mejor  en  este  sentido  que  anexar  á  dicLos  estable- 
cimientos variados  juegos  y  ejercicios:  gimnasia,  esgrima,  ciclismo,  ca- J 
taciou,  tiro  al  blanco,  etc. 

¿Cuántas  personas  sti  bañan  en  esia  capital?  No  existe  ninguna  estadis-  I 
tica  al  respecto  y  todas  las  apreciaciones  tienen  ser  que  más  ó  menos  apro- 
ximadas. Es  bien  entendido  que  no  hablo  de  la  geuti;  acomodada,  que  se-  J 
gun  el  censo  sanitario  recientemente  levantado  cuenta  con  317  banaderas 
y  189  baños  de  lluviaen  sus  casas,  servicio  de  aguas  corrientes  y  la  po- 
sibilidad de  frecuentar  las  estaciones  balnearias. 

Me  refiero  linicamenie  á  la  clase  obrera  y  menesterosa,  que  no  tiene  la.  | 
facilidad  de  cumplir  con  e^te  precepto  tan  importante  de  la  higiene  indi- 
vidual. 

Casi  todas  las  ciudades  de  Francia,  Inglaterra,  Alemania,  Ausiríit. 
Hungría,  etc.,  han  utilizado  los  cursos  de  aguas  que  las  atraviesan,  para 
orear  eslabíecimientoa  públicos  de  baños,  ya  se,i  haciéndolos  directamen- 
te las  Municipalidades,  ya  sea  concediéndolos  á  contratistas  particulares. 
En  casi  todos  esos  baños  se  han  establecido  piscinas  de  natación,  de  ma- 
nera que  se  añaden  los  efectos  de  este  benéfico  ejercicio. 

La  Corporación  Municipal,  propietaria  de  los  Baños  de  la  Exposidou, 
debe  empeñarse  para  que  los  nuevos  arrendatarios  esUiblezcan  baños  á 
precios  reducidos  !1U  6  15  centavos  de  la  moneda  nacional,  por  ejemplo), 
poniéndolos  así  al  alcance  de  la  gente  proletaria.  Para  alcíinzar  este  re- 
sultado p(>dria  introducir  algunas  modifiGicionesenelsub-arrendamiento, 
qui;  faciUle  la  ejecución  do  medida  higiénica  tan  trascendental.  Idéntico 
resultado  quizá  podría  al&inzarse  con  los  baños  de  Colon,  acordándole 
ciertas  liberal idades  á  su  concesionario. 

F'ucdo  asegurar  con  convicción,  que  la  creación  de  baños  populares, 
ejercería  una  intluencia  decisiva,  disminuyendo  los  ingresos  de  enfermos 
a!  HospiUil  Síin  Antonio. 

Procediendo  como  lo  dejo  indicado,  la  Municipalidad  cooperará  una 
vez  más,  en  la  obra  humanitaria  <|ue  lia  cmpri'udido  con  uiii  decidido  em- 
peño el  Superior  Gobierno,  tratando  de  mejorar  las  condiciones  de  salu- 
bridad de  estji  rica  provincia. 

Saluda  al  señor  Intendente  con  su  mayor  consideración. 

Emileo  R.  CONl. 
Geimro  S.  ir^/wH^/, 
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Mendoza,  Setiembre  10  de  1896. 
Al  señor  Intendente  Municipal. 

En  notas  anteriores  he  aconsejado  á  esa  Intendencia  que  al  hacerse  el 
subarrendamiento  de  los  baños  de  la  Exposición,  convendría  incluir 
como  nueva  cláusula  en  el  contrato,  el  establecimiento  de  baños  popula- 
res á  precios  reducidos. 

Anteriormente  había  indicado  ya  la  necesidad  de  ordenar  al  mismo  la 
construcción  de  sumideros  para  recibir  el  agua  de  los  baños,  á  fin  de  evitar 
la  contaminación  de  las  aguas  del  Zanjón,  originada  por  causas  múl- 
tiples. 

Como  complemento  de  las  dos  medidas  higiénicas  aconsejadas,  me  es 
grato  someter  á  la  consideración  del  señor  Intendente  el  adjunto  proyecto 
de  ordenanza,  cuya  necesidad  es  tanto  más  indispensable,  puesto  que  un 
muy  pequeño  número  de  casas,  según  lo  ha  demostrado  el  último  censo 
sanitario,  cuenta  con  piezas  de  baños. 

Saluda  al  señor  Intendente  con  su  mayor  consideración. 

Emilio  R.  Coni. 

Genaro  S.  Walrond, 
Secretario. 


ORDENANZA  REGLAMENTANDO  LOS  ESTABLECIMIENTOS  DE  BAÑOS  PÚBLICOS 

El  Honorable  Concejo  Deliberante 

RESUELVE 

Art.  1".  —  Los  dueños  ó  encargados  de  casas  de  baños  deberán  llevar 
el  más  prolijo  control,  á  fin  de  evitar  que  en  las  piletas  ó  receptáculos  en 
que  la  misma  agua  es  utilizada  por  más  de  una  persona,  se  bañen  aque- 
llos que  padezcan  enfermedades  de  la  piel. 

Art.  2®.  —  El  agua  de  dichas  piletas  deberá  estar  parcialmente  en  reno- 
vación constante,  y  en  los  meses  de  primavera  y  verano  (de  1<>  de  Octubre 
á  1**  de  Marzo),  se  hará  su  renovación  total,  dos  veces  por  semana,  des- 
pués de  su  completo  vaciamiento. 

En  los  meses  de  invierno,  la  renovación  completa  tendrá  lugar  una 
vez  por  semana. 

Art.  3''.  —  Después  de  cada  baño  de  banadera,  ésta  deberá  ser  cuida- 
dosamente lavada  con  cepillo,  y  los  bañistas  tienen  el  derecho  de  exigir 
la  presencia  del  empleado,  en  el  acto  de  la  preparación  de  los  baños  que 
se  les  destinan. 

Art.  4^".  —  Las  banaderas  que  han  servido  para  baños  medicinales  serán 
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indüfecciblemonto  lavadas  después  dt^  o;uÍ.i  hañu  con  solucioues  desíntoc- 
untes. 

Ari.  5^  —  Níiiguüu  p<:rjonii  qu«  padenci  una  enfermedad  contagiosa 
podril  bañarse  ou  uim  banadera  común  que  no  esté  destinada  á  bníios 
medicinales. 

Art,  ü'.  —  Los  [iropielarids  A  encargados  do  casas  de  biiños,  deberán 
estar  provistos  dü  soluciontis  desinfectantes  listas  para  ser  empleadas, 
cuando  por  descuido  iS  aorpresa  tía  tenido  lugar  lo  que  prohibe  el  ar- 
ticulo anterior, 

\n.  7".  —  Las  paredes  y  pisos  de  los  cuartos  do  baño  deberán  tener  un 
revostimienlo  liso  é  impermeable  que  permita  su  lavado, 

Ari.  8".  —Todo  bañista  está  en  el  derecho  do  exigir  ropa  seca  y  limpia, 
cu.tndo  ella  está  incluida  en  el  precio  del  baño. 

Art.  9°.  —  Es  absolulamente  prohibido  en  ol.  loc.il  de  toda  casa  do 
baños,  arrojar  los  productos  de  espectoracion  en  el  agua  ó  en  cualquiera 
otra  parto,  fuera  de  las  saliveras  de  que  el  establecí  míenlo  está,  por 
otra  parte,  obligado  á  tener  profusa  y  convenientemente  distribuidas. 

Art.  10.  — Los  encargados  de  casas  de  baños  deberán  tener  siempre  en 
condiciones  de  uso,  cierta  cantidad  de  ácido  acético,  éter  y  un  estimulante 
alcohólico  para  ayudar  en  casos  de  accidentes  de  urgencia. 

Art.  11.  —  Los  baños  galvánicos  nopodrán  darse  fuera  de  la  pres-íncia 
de  un  médico. 

Art.  12.  —  Los  cusas  de  baños  serán  inspeccionadas  toda  vez  que  la 
autoridad  sanitaria  ó  municipal  lo  estime  oooveniente, 

Art,  13.  —  Toda  infracción  á  laa  disposiciones  contenidas  en  esta  orde- 
nanza, SLTii  penada  con  una  multa  de  cincuentíi  pesos  ni  n  en  la  primera 
vez  y  do  cien  en  ki  segunda. 

Art.  14.  -Comuniqúese,  etc. 


Meiiilc/a,  Sala  de  Sesiones,  Noviembre  7  de  1836, 


Ventura  Gallegos. 
Eduardo  /i.Rui.t, 


Esta  ordenanza  fué  ¡iromulgada  el  18  de  Noviembre. 


PROYECTO  DE   ORDENANZA    SOBRE    VENTA  DE  MUEBLES  USADOS,  ROPAS,  ETC- 

Art.  1".  —  Queda  proliibida  la  venta,  sea  particular,  sea  en  pública 
subasta,  de  muebles  usados,  muebles  de  uso  personal  i'>  de  cama,  igual - 
mente  usados,  que  no  lleven  un  certificado  de  la  Dirección  General  de 
Saneamiento, en  que  conste  que  han  sidodesiiifectiidos  por  orden  de  ella. 

Art.  2".  —  La  autorización  para  la  venia  de  los  objetos  de  que  liabla  el 
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artículo  anterior,  queda  librada  al  juicio  de  la  Dirección  General  de  Sa- 
neamiento. 

Art.  3".  —  Todo  individuo  que  compre  ó  venda  ropas  ó  muebles  usados, 
dará  parte  i m mediatamente  á  la  Oficina  de  la  Comisaria  General. 

Art.  40.  —  Aquellos  objetos  contaminados  de  escaso  valor  ó  d(í  difícil 
desinfección,  ó  deteriorables  por  los  agentes  de  desinfección,  serán  que- 
mados, siempre  que  la  Dirección  General  de  Saneamiento  así  lo  de- 
termine, siendo  abonados  previa  tasación  de  su  valor  aproximativo.  Las 
órdenes  de  pago  serán  firmadas  por  el  Director  General. 

Art.  S**. — La  Comisaría  General  velará  por  el  cumplimiento  de  esta 
ordenanza,  dará  cuenta  á  la  Dirección  General  de  Saneamiento  de  lo  que 
ocurriese ;  y  una  vez  al  mes  por  lo  menos,  hará  la  inspección  de  los 
monte- píos,  cambalaches  y  cualquier  lugar  donde  se  comercie  con 
objetos  usados. 

Art.  6*.  —  Los  infractores  á  los  artículos  anteriores  sufrirán  una  multa 
de  cincuenta  pesos  moneda  nacional. 

Art.  7**.  —  Comuniqúese,  etc. 

Esta  ordenanza  no  fué  aceptada  por  el  Concejo  Deliberante. 
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CAPÍTULO  XXIX 


HIGIENE    ESCOLAU 


§1 


ORDENANZA    DE   1892 

En  1892  el  Consejo  Provincial  de  Higiene  hizo  aprobaí-  por  la 
Municipalidad  la  siguiente  ordenanza  sobre  higiene  escolar,  único 
documento  que  al  respecto  he  hallado  en  la  legislación  sanitaria 
de  la  provincia. 

El  estricto  cumplimiento  de  sus  disposiciones  fue  recomendado 
á  la  Superintendencia  de  Escuelas. 

Mendoza,  Abril  18  de  1892. 
Al  señor  Prenidente  de  In  Municipalidad. 

El  Consejo  Proviiicial  de  Higiene,  de  acuerdo  con  el  articulo  1"  de  la 
ley  de  su  creación  y  para  evitar  en  lo  posible  la  propagación  délas  enfer- 
medades epidémicas  en  las  escuelas,  pone  á  la  disposición  de  usted,  el 
siguiente  proyecto  de  ordenanza  para  que  empiece  á  regir  tan  pronto  co- 
mo se  disponga  la  reapertura  de  las  clases : 

Art.  1".  —  Todo  alumno  en  cuyo  domicilio  se  haya  producido  un  ca?o 
de  difteria,  viruela,  escarlatina  ó  sarampión,  ó  convaleciente  de  cualquie- 
ra de  estas  enfermedades,  no  podrá  volver  á  la  escuela,  sino  después  de 
trascurrido  un  mes. 

Art.  2®.  —  El  alumno  á  que  se  refiere  el  articulo  anterior  deberá  com- 
probar haber  llenado  aquella  disposición,  para  lo  cual  presentará  al  di- 
rector del  establecimiento  un  certificado  del  médico  que  atendió  al  enfermo. 

Art.  3  .  —  Los  contraventores  á  lo  establecido  pagarán  una  multa  de 
diez  pesos  moneda  nacional,  que  podrá  hacerse  efectiva  en  cualquier 
tiempo  que  se  les  descubra. 

Art.  4^.  —  Desde  la  fecha  de  la  promulgación  de  esta  ordenanza,  que- 


531 


SAXBAllIErtTO   UE   LA   PROVINCIA    DE   HMDOZA 


da  pmhibido  en  las  (recuelas  públicas  y  p^rticuldros  que  los  alumnos  be- 
Imn  on  un  mismo  vaso  ó  jarro,  siendo  obligauírio  que  cada  udo  lleve  el 
suyo  pam  su  uso  exclusivo. 

Art.  5'.  — El  agua  pura  beber  oo  eslurA  umituiiidu  on  bulijoaes  ó  depó- 
sitos, debiendo  sacarla  imúh  uno  dJKCUiaicnto  del  pico  de  la  cañería  do 
aguas  corrionk-s. 

Art.  6".  —  Los  directoras  deberán  evitar  que  los  uiüos  comau  las  fru>  ' 
Las.  alimentos  A  golüsinas  que  otros  lleven,  como  asimismo  que  bebaír  , 
agua  cuando  se  bullen  agitados. 

Art.  7".  —  Los  proEifaores  deberán  exigir  que  los  niños  vayan  c 
abrigo  adecuado  á  la  estación,  y  que  lo  eouserven  puesto  después  de  los 
juegos  y  ejoreiüios. 

An.  8",  —  Todo  esiablccimienro  dn  edueauion  que  reoiba  pupilos,  debe- 
rá toner  su  médico  partieular,  el  cual  pasará  una  visita  diaria  durante  los 
estados  opidóraioos.  y  cada  cinco  diasen  épocas  normales. 

Art.  0°.  ^  Los  infractores  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  pagarán 
una  mulLt  de  cien  pesos  moneda  nacional  porla  primera  vezydoscieatos 
por  la  segunda,  sin  perjuicio  de  que  se  haga  cumplir  lo  estatuido. 

Art.  10.  —  Son  atribuciones  d<^l  médico  ; 

1'  Vigilar  escrupulosamente  la  higiene  dei  establecimiento,  bacieodo 
denuncia  á  la  Municipalidad  cuando  no  se  cumplan  sus  indicaoioni^s, 
para  que  ordene  su  inmediata  clausura; 

2*  Estudiar  los  horarios  de  la  escuela; 

H*  Reglamentar  la  instalación  de  los  aparatos  de  gimnasia  y  los  ejeroi- 
cios  físicos  de  los  educandos; 

4-  Vigilar  la  distribución  di'  los  nifios  sr^curi 
di;  nlasus  y  dormilnrios,  dispoiiioiido  la  ai'i'i'.icii 

5'  Examinar  y  devolver  á  sus  p.idn's  ó  ;ipiii 
su  debilidad,  convak'sccnoia  A  cr>nsütui.iiíii  lií'l 
en  la  escuela; 

ft"  Pnicoder  á  la  vacunación  ilc  los  niños  .¡l 
que  á  su  juicio  la  necesiten; 

7''  Pn.'senLir.  cuando  lo  crea  conveiiii-iiie.  ;i 
las  indicaciones  que  su  experiencia  y  esliiiÜi; 
de  00 ni pli- mentar  6  mejorar  la  presente  orden; 

S''  Vigilar  en  cuanto  le  sea  posible,  el  cumplimiento  de  los  artículos 


i  capacidad  de  las 


odo  mno  que  por 
ead:i,  nn  deba  ijermauecer 


'1  Consejo  de  Higiene, 
sugiei-an  en  el  sentido 


1", 


Arl.  11.  —  Comuniqúese,  etc. 


J.  Lt:MOS. 
.   \'.  Miirfiawi 
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§11 


INSPECCIÓN   HIGIÉNICA   DE   LAS   ESCUELAS 

Meudoza,  Julio  16  de  1896. 

Señor  Director  General  de  Escuelas,  Don  Pedro  J.  Ortiz. 

Como  el  practicante  de  medicina  Don  Juan  A.  Muñiz,  hadado  princi- 
pio el  6  del  corriente  á  la  vacunación  y  revacunación  de  las  escuelas  pú- 
blicas, tengo  el  agrado  de  dirigirme  al  señor  Director  para  que  el  mismo 
funcionario  lleve  á  cabo  la  inspección  higiénica  de  los  establecimientos 
de  educación,  operación  que  podría  realizarse  periódicamente,  si  así  lo 
juzga  conveniente  esa  Dirección. 

En  este  concepto,  convendría  que  se  impartiesen  las  instrucciones  del 
caso,  para  facilitar  al  señor  Muñiz,  por  intermedio  del  personal  docente, 
el  desempeño  de  su  cometido. 

Saluda  al  señor  Director  con  su  mayor  consideración. 

Emilio  R.  Coni. 

Genaro   S,     Walrond, 
Secretario. 

Mendoza,  Noviembre  16  de  1896. 

Señor  Director  General  de  Saneamiento. 

Tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  Vd.  el  resultado  de  la 
inspección  practicada  en  las  escuelas  normales  de  varones  y  niñas  y  en 
las  nueve  escuelas  fiscales  que  se  enumeran  en  el  curso  de  este  informe 
y  que  el  señor  Director  tuvo  á  bien  confiarme. 

Todas  las  escuelas  fiscales,  exceptuando  la  primera,  carecen  de  condicio- 
nes aun  medianas,  existiendo  algunas  que  por  su  falta  de  luz  y  aereacion, 
y  por  el  exceso  de  humedad,  son  un  atentado  á  la  salud  de  los  niños  que 
tienen  la  desgracia  de  asistir  á  ellas. 

La  escuela  n<^  1  se  encuentra  en  buenas  condiciones  de  ventilación  y 
luz,  á  pesar  de  variar  la  superficie  por  alumno  de  0,74  á  1°»75  y  los  me- 
tros cúbicos  de  aire  de  9^'632  á  3™496. 

Los  niños  beben  el  agua  en  el  mismo  surtidor,  por  no  llevar  jarros, 
exponiéndose  á  trasmitirse  gran  número  de  enfermedades. 

La  escuela  n^  2  se  encuentra  en  malísimas  condiciones,  las  salas  son 
frias  y  peor  ventiladas,  la  luz  es  escasa,  las  puertas  y  ventanas  carecen 
de  vidrios,  teniendo  que  soportar  los  alumnos  las  inclemencias  del  in- 
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nenio,  l^s  kuinas  carecen  deinodoro  y  caños  de  ventilación.  Los  metros 
cúbicos  de  aire  por  alumno  en  las  salas  varia  de  2"N317  á  5"M334, 
La  n"  4"  <<e  encuentra  en  regulares  condicioues  en  cuanto  á  luz  y  venti- 
lación; tiene  dos  letrinas  en  malas  condiciones.  Los  metros  cúbioos  de 
aire  por  alumno  en  las  salas  varia  de  2"'530  á  4'"183. 

La  sucursal  de  la  anterior  sólo  liene  una  sala  habilitada  que  da  una 
superficie  por  alumno  de  0'"53  y  l'"99ü  metros  cúbioos  de  aire.  La  luz  y 
y  ventilación  regular,  y  si  se  habilitan  las  dos  salas  restantes,  la  3»  do  res- 
ponderá á  las  condiciones  exíf^idas  por  la  higiene,  pues  ámosdela  falta  de 
luz,  sus  paréeles  se  encuentran  húmedas;  existe  un  sumidero  al  lado, 
que  con  la  proximidad  de  los  fuertes  calores  desprenderá  nocivas  ema- 
naciones. 

La  o"  5  so  encuentra  en  buenas  condiciones  de  ventilación  pero  el 
estado  de  las  puertas  y  paredes  es  lamentable.  Con  excepción  de  la  sala  !■ 
las  demás  reciben  la  luz  de  trente  ó  lateral  derecha. 

Las  letrinas  se  encuentran  en  pésimas  condiciones,  careciendo  basta  de 
caño  de  ventilación. 

Los  metros  cúbicos  de  aire  por  alumno  varían  de  8™103  á  1°638. 

La  n"  6  de  varones,  á  pesar  de  ser  una  casa  espaciosa,  sus  salas  oo 
reúnen  buenas  condiciones;  la  luz  en  casi  todas  es  deticiente  y  la  venti- 
lación deja  mucho  que  desear. 

Los  niños  toman  agua  en  un  mismo  jarro.  Las  letrinas  careceo  decaño 
de  ventilación ;  tres  de  ellas  tienen  piso  de  tierra. 

Los  metro»  cúbicos  de  aire  por  alumno  son  4'"222  á  2'"551. 

La  escuela  n°  7  debe  ser  clausurada  hasta  tanto  no  se  encuentre  otro 
local  más  apropiado  que  el  que  actualmente  ocupa.  Hay  mala  ventilación 
en  las  salas  y  la  luz  es  defectuosa.  Los  niño.s  carecen  di?  jarros  para  beber 
agua  y  la  loman  en  el  mismo  surtidor. 

Las  letrinas  c;irecen  has'a  de  puerti. 

La  escuela  n^  8  ocupa  una  casa  espaciosa  con  patios  despejados,  pero 
algunas  clases  no  se  hallan  en  condiciones  satisfactorias. 

La  sala  1»  recibe  la  luz  del  frente  y  del  fondo,  la  3'  tiene  mala  ventila- 
ción y  !nz  latera!  derecha  escasa. 

En  esta  escuela  hay  cuatro  letrinas  que  hace  tiempo  se  encuentran 
clausuradas ;  las  niñas,  en  las  horas  de  recreo,  tienen  que  recurrir  á  una 
huerta  que  hay  en  el  fondo  del  eslablecimionto.  Se  hace  necesario  ordenar 
la  inmediata  construcción  de  otras  nuevas. 

En  la  escuela  n''9  las  salas  3^  y  4*  tienen  mala  luz  y  ventilación  ; 
debe  ordenarse  se  abran  las  ventanas  fijas  que  dan  al  patio. 

En  !a  escuela  n"  10,  las  sa!;is.  con  excepción  de  las  del  frente,  reciben 
mala  luz  y  peor  ventilación. 

Las  letrinas  carecen  de  caño  ventilador,  y  están  al  nivel  del  suelo,  que 
es  de  ladrillo. 

La  escuela  Sarmiento  (normal  de  varones)  ocupa  un  edificio  de  pro- 
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piedad  nacional  cedido  por  el  Gobierno  de  la  Provincia  y  la  Muni- 
cipalidad. 

El  ediñcio  es  de  ladrillo  y  se  encuentra  en  buenas  condiciones  de  lim- 
pieza y  ventilación.  Los  salones  son  grandes,  pero  en  casi  Iodos  la  luz  es 
defectuosa  y  escasa. 

El  ensanche  del  edificio  se  impone  por  la  cantidad  de  alumnoíi  y  el 
no  poder  instalarse  las  diferentes  secciones  en  el  edificio  actual. 

Por  la  razonante  dicha  el  Ministerio  de  fnatruccion  Pública  autorizó 
ti  la  dirección  del  establecimiento  á  arrendar  una  casa  contigua,  donde 
funciona  el  tercer  año  del  curso  normal  y  el  sexto  de  la  escuela  de  aplica- 
ción (18  alumnos). 

Las  letrinas,  que  son  cinco,  exigen  inaperiosamcnte  ponerlas  en  buenas 
condiciones,  pues  carecen  hasta  de  caño  de  ventilación. 

El  mobiliario  en  general  es  deficiente. 

La  escuela  Avellaneda  (normal  de  maestras)  está  situada  en  una  loca- 
lidad importante  y  central;  la  casa  es  grande,  con  patios  espaciosos  y 
norredores.  Los  salones,  destinados  á  la  enseñanza,  del  lado  izquierdo  no 
llenan  las  condiciones  que  son  de  desear  por  su  (alta  de  luz  y  ventilación; 
existe  una  herrería  al  lado  que  hace  penetrar  el  humo  que  despide  en  las 
salas  antedichas,  haciendo  molesta  la  permanencia  en  ellas.  Duda  la  can- 
tidad de  alumnas  se  liace  necesario  adquirir  el  terreno  adyacente,  que  se 
encuentra  en  venta,  á  fin  de  dar  mayor  ensanche  á  la  escuela  y  comodidad 
á  las  diversas  clases  (|ue  en  ella  funcionan. 

La  sala  destinada  al  segundo  grado  tiene  su  mobiliario  antiguo  que 
exige  sea  cambiado. 

La  del  primer  grado  tiene  mala  luz  del  fondo;  la  del  tercer  grado  luz 
regular  pero  ventilación  defectuosa. 

El  agua  proveniente  del  lavado  de  las  letrinas,  se  arroja  al  patio  por 
no  haber  rejillas  de  desagüe;  se  hace  necesario  suprimir  esta  deficiencia. 

La  casa  está  bien  provista  de  agua;  las  letrinas  en  número  suficiente 
están  en  buenas  condiciones. 

Resulta  de  lo  expuesto,  que  casi  todas  las  escuelas  se  hallan  en  malas 
condiciones,  debiendo  ser  trasladadas  en  su  mayor  parte  áotros  locales  que 
indudablemente  no  serán  los  mejores,  por  no  liaber  sido  construidos  á  pro- 
pósito, pero  sin  embargo  servirán  más  paní  el  objeto  á  que  son  destinados. 

Debemos  liacer  notar  aquí  que,  exceptuando  la  escuela  Avellaneda,  en 
ninguna  hemos  observado  qoe  hayan  lavatorios  que  sirvan  á  la  limpieza 
de  los  niños,  que  serán  tanto  más  aseados,  cuanto  más  se  les  ponga  en 
mejores  condiciones  paradlo. 

Mientras  tanto  conviene  hacer  ciertas  reparaciones  para  la  higiene  y 
seguridad  de  los  niños.  Una  de  las  más  reclamadas  es  la  de  aparatos  de 
calefacción  y  ventilación  al  mismo  tiempo. 

Puede  colocarse  en  mayor  grado  el  arreglo  de  letrinas,  tanto  en  cuan- 
to á  su  número  como  á  sus  condiciones. 
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enienda    ^^| 
1  eepedi-     ^^ 


No  debo  tenninar  sin  hacer  presenu?  al  señor  Director  la   conveniencia 
t]att  habría  en  «exigir  el  certíBcadi^  de  vacunación  y  revacunación 
(lo  A  visado  por  la  olicina  rwpwiliva,  anies  de  admitirse  ud  niño  en   U 
escuela. 

Adjunto  en  seguida  la  desciípcion  de  los  locales  de  liis  escuelas  coya 
inspección  me  fué  confiadíi. 

Saluda  al  señor  Director  con  su  muyor  consideración. 

Juan    A.    üluñi» 

La  Dirección  fíeueral  de  EKcuBÍas  se  preocupa  sénanente  de  sub- 
sanar las  deficiencias  apuntadas,  haciendo  construir  editicios  espe- 
ciales, tanto  en  la  capital  como  en  los  departamentos. 
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El  ediñcio  no  responde  por  su  situación,  edificación   y  estado  actual, 

al  adelanto  y  necesidades  escolares  de  U  provincia,  ni  á  la  importancia 
de  la  institución  á  que  sirve. 

Bs  una  edificación  antigua,  hecha  inmedialamcnte  después  del  terre- 
moto del  61,  de  quincha,  con  el  objeto  de  servir  de  hospital  y  de  asilo  á 
las  victiniMs  sin  techo;  juzgúese  de  su  adaptación  pura  colegio. 

Últimamente,  comisiones  militares  lo  encoiUraroi)  peligroso  é  inade- 
cuado para  alojar  un  cuerpo  del  ejército. 

Situado  al  extremo  sudoeste,  ocupa  una  extensión  superficial  de  más 
de  14.000  metros,  con  mucha  edificación  en  apariencia,  dado  el  niJmero 
de  salas;  pero  cuya  mayor  parle  están  cerradas  por  amenazar  inminente 
ruina  ó  desplome,  sin  que  el  Gobierno  Nacional  quiera  refaccionar  nada 
en  el  propósito,  que  viene  malográndose  año  tras  año,  de  dotar  al  colegio 
de  un  edificio  cómodo,  central  y  aparente  para  su  destino. 

Las  condiciones  higiénicas  de!  establecimiento  no  son  malas,  en  aten- 
ción al  aislamiento  en  que  se  encuentra  respecto  de  la  población,  su  al- 
tura relativa  y  su  amplitud. 
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Sin  temor  de  equivocarme,  puedo  decir  que  Mendoza  cuenta 
hoy  con  una  legislación  sanitaria  que  no  presenta  igual  ninguna 
ciudad  de  la  América  del  Sud. 

Pero  no  basta  á  un  país  tener  una  legislación  sanitaria  perfecta, 
es  necesario  que  exista  una  autoridad  técnica  competente,  capaz 
de  aplicarla  convenientemente,  á  fin  que  produzca  en  la  práctica 
los  resultados  benéficos  que  de  ella  pueden  esperarse. 

Es  penetrado  de  esta  idea,  que  el  Superior  Gobierno  de  Men- 
doza acaba  de  centralizar  en  una  sola  rama  los  servicios  sanitarios 
de  toda  la  provincia  y  es  de  desear  que  la  nueva  Dirección  de  Sa- 
lubridad lleve  adelante  los  estudios  y  trabajos  iniciados  por  la  Di- 
rección de  Saneamiento. 

Los  documentos  que  van  á  continuación,  harán  comprender  me- 
jor la  utilidad  é  importancia  de  la  nueva  rama  administrativa, 
cuya  creación  hace  honor  á  los  poderes  públicos    de  Mendoza. 

Mendoza,  Julio  7  de  1896. 

A  S.  S.  el  señor  Ministro  de  Hacienda. 

Los  trabajos  que  realiza  esta  Dirección  para  llevar  á  cabo  el  saneamien- 
to déla  provincia  han  de  ser  estériles  en  el  porvenir,  si  sus  autoridades 
no  se  preocupan  desde  ya  de  arbitrar  los  medios  á  fin  de  que  lo8  resortes 
sanitarios  organizados,  continúen  ejerciendo  su  benéfica  acción. 

En  mi  primer  informe  de  Abril  20  del  corriente  año  decia :  «  La  última 
creación  que  me  permito  proponer  por  ahora  es  una  Dirección  General  de 
Salubridad,  destinada  á  vigilar  y  atender  más  tarde,  el  buen  funciona- 
miento del  organismo  creado  por  el  servicio  actual  de  saneamiento. 

«La  repartición  que  propongo,  en  sustitución  del  antiguo  Consejo  Pro- 
vincial de  Higiene,  tendría  los  mismos  propósitos  que  la  ley  acordó  á  aquel 
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y  rorniarlaii  piuu^  di?  dicha  rama  la  administrafiion   s^uiitoria  (tns| 
cion  dehigiuQL-,  inspección  vetennaría,  oficina  (t"C'°i<^>  inspección  liigi^ 
nica  de  las  escuelas,  servicio  de  degiii(cccion,  vacunacioD,  etc.,)  y  6nal 
mentv,  lAiUii»(«uciapúbli<»(hospílale3.bo3picioa,iL<iilos.etG..|y  laasistoa- 
oía  domiciliaria. ') 

Rn  materias  san  i  lar  ias  debe  csLiblecente  un  sísiumuinuy  distíoto  de 
nutí^tro  n%Íinen  polflicu,  e^  decir  la  centralización.  Ludin-cciou  de  la  sa- 
lubridad públiui,  tiene  quu  <!star  confiada  á  una  sola  persona  y  tan  es  asi 
que  los  congresos  Intornacionales  j  los  tratadistas,  vienen  luchando  por 
reunir  en  una  sola  mano  \on  poderes  relativos  &  la  higiene  ptiblica  y  di; 
«ontiarla  auna  dirección  única  eompetpntc  y  autónoíua  [Richard.  Hygiéne 
social^]. 

Para  conseguir  est«  propósito,  so  hace  necesario  que  las  corporacioQes 
municipales  so  penetren  de  ta  necesidad  de  delegar  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones higiénicas  en  autoridad  idónea,  en  na-A  palabra,  qui.^  lo  que  se  liace, 
hoy  con  la  Dirección  General  de  Saneamiento,  se  haga  más  adelante  coo 
la  Dirección  do  Salubridad.  No  dudo  de  que  mi  idea  ha  de  halhtr  serios- 
contradictores  en  la  práctica,  y  que  el  principal  argumento  en  eoutra  será 
la  tan  dccautada  autonomía  municipal  que  pudo  leoer  su  aplicación  en 
otras  épocas  y  en  otras  circunstaucias.  He  tenido  oportunidad  do  sostener 
en  otra  ocasión  {1 )  que  las  actuales  municipalidadea  harto  tienen  que  ha- 
cer con  las  cuestiones  de  ornato,  pavimentación,  seguridad,  alumbrado 
eic-,  para  que  puedan  desligarse  de  las  tuuciones  sanitarias. 

Desearla  vivamente  que  el  estado  actual  y  transitorio  porque  atravesa-S| 
mo9,  recibiera  una  sanción  definitiva.  Considero  que  es  el  único  medio 
pr.'icticoy  seguro  de  cumplir  con  l;i  higiene  moderna  y  ^si  como  alguno.s 
autores  han  sostenido  la  conveniencia  do  crear  un  ministerio  de  la  salud 
pü()licii,  insisto  por  mi  p:irte  pan  que  todas  las  ciudades  de  nuestra  repú- 
blica, tengan  una  Dirección  General  de  Salubridad,  con  funciones  am- 
plias, tanto  provinciales  como  municipales. 

Algunos,  quizá,  teman  que  esta  innovación  traiga  serios  trastornos,  pe- 
ro estoy  profundamente  convencido  que  dia  llegará  en  que  est;i  medida  se 
realice. 

Cuando  se  tiene  A  la  visUi  una  ciudad  como  Mendoza,  devastada  por 
temibles  epidemia.s,  con  un  promedio  de  mortilidad  que  no  tiene  igual  en 
las  capitales  más  populosas,  con  unadespoblacion  alarmante,  se  compren- 
de que  es  forzado  reaccionar  y  modificar  hasUx  la  misma  carta  fundamental 
para  adaptarla  á  las  necesidades  imperiosas  de  la  vida.  De  nada  sirve  la 
riqueza  y  el  grandioso  porvenir  de  un  país,  sí  por  los  hechos  éste  se  ha 
transformado  en  inmensa  necrópolis. 

El  proyecto  de  ley  que  me  permito  acompañar,  tiene  en  vista  remediar 
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los  males  señalados  y  si  el  superior  gobierno  lo  encuentra  aceptable,  po- 
dría someterlo  á  la  consideración  de  la  Honorable  Legislatura. 

En  la  organización  que  propongo,  señalo  atribuciones  y  deberes  muy 
amplios  al  Director  General,  porque  creo  que  este  funcionario  teniendo 
serias  responsabilidades  ante  las  autoridades  y  el  pais,  debe  disponer  de 
grandes  medios  de  acción. 

Para  la  formación  del  Concejo,  que  ha  de  servir  de  asesor  al  Director 
General,  he  creído  conveniente  darle  la  composición  que  figura  en  el 
proyecto  de  ley,  porque  la  ciencia  sanitaria  moderna  necesita  del  auxilio 
indispensable  del  químico,  del  ingeniero,  del  veterinario,  etc. 

Las  resoluciones  de  la  Dirección  de  Salubridad  podrán  ser  puestas  en 
ejecución  en  los  deparlamentos  por  los  respectivos  intendentes  municipa- 
les y  subdelegados,  puesto  queestos  son  los  representantes  de  la  autori- 
dad municipal  y  gubernativa. 

El  Director  General  será  presidente  de  cada  una  de  las  secciones  en  que 
se  divide  el  Consejo,  y  tendrá  directamente  á  su  cargo  la  sección  5'  que 
trata  de  la  higiene  urbana  y  rural,  la  higiene  industrial  y  la  inspección 
técnica  de  higiene,  de  la  cual  dependerán  los  servicios  de  vacunaciones 
preventivas  (viruela,  difteria  y  rabia)  y  la  desinfección  publica. 

En  la  primera  sección,  figuran  los  médicos  de  los  tribunales,  de  muer- 
tos y  de  policía.  En  caso  de  autopsias  médico- legales  podrán  estos  uti- 
lizar la  sala  respectiva  del  Hospital  San  Antonio  y  en  los  casos  de  quími- 
ca legal  y  de  bacteoriologia.  solicitar  del  director  general,  el  concurso  de 
los  laboratorios  correspondientes. 

La  segunda  sección  comprende  la  asistencia  pública,  á  cargo  del  mé- 
dico director  del  Hospital  San  Antonio  y  de  los  dos  médicos  de  la  asisten- 
cia domiciliaria  (parte  este  y  oeste). 

Según  informes  de  facultativos  muy  distinguidos  de  este  municipio,  se 
ha  observado  en  la  práctica,  el  hecho  gravísimo  de  que  una  gran  parte  de 
la  población  menesterosa,  sobre  todo  en  épocas  de  epidemia,  sucumbe  sin 
asistencia  médica  alguna. 

No  es  el  ánimo  de  estíi  Dirección  entrar  á  estudiar  las  causales  de  esta 
deplorable  situación.  Bástenos  <|ue  el  hecho  sea  señalado  por  facultativos 
reputados  para  que  busquemos  remedios  al  mal. 

Esta  Dirección  no  encuenta  otro  medio  de  subsanar  este  último,  sino 
creando  dos  puestos  de  médicos  encargados  de  la  asistencia  domiciliaria 
gratuita á  los  pobres,  uno  para  la  sección  este  y  otro  parala  oeste.  La  pro- 
visión de  medic¿imentos,  en  la  primera,  se  haría  di rect;imente  por  el  Hos- 
pital San  Antonio,  y  en  la  otra,  una  farmacia  contratada  ex-profeso. 

Los  puestos  de  médicos  seccionales  serían  sacados  á  concurso  por  la 
Dirección  General. 

La  tercera  sección  abarca  la  química  y  la  bacteriología.  Tendrá  princi- 
palmente á  su  cargo  la  inspección  délos  alimentos  y  bebidas,  que  se  en- 
cuentran hoy  en  completo  abandono,  á  tal  punto,  que  esta  Dirección 
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preocupada  sAriaineute  Ae  las  intoxicacionoa  aliroeniieiaa,  puede  afinnnp 
diísdt'jru.  que  la  uficinü  <|iifmica  revolará,  lan  pronto  oamo  funcioDf, 
grandes  y  porjadicialas  adulteraciones  en  las  sualancias  de  la  alimon- 
bicion. 

En  la  cuarLi  «eocion,  CMlán  llumados  &  prestar  señulados  servicios  li» 
tres  luncionaríos  muncioDAdoa  |  ingeniero  diroctur  do  la  oficina  de  obraA 
públicas,  ingeniero  director  de  laa  agua.-)  corrientes  y  arquitecto  munici- 
pal) 

Si  bien  la  ¡irquifctura  y  la  in^nierla  sanitarias  son  ramos  que  no  ha» 
tenido  cultivadorea  entre  nosotros,  conviene  que.  imitemos,  en  este  sentido, 
«I  cjt^mpk)  de  1.1  Inglaterra,  la  nación  más  udcknladade  Europa  eii  ma- 
terias bígiénicas,  á  fin  de  que  se  acuenlcn  A  dichaíi  ciencias  el  papel  qu« 
están  llamudasá  dtwitmpefiar  va  la  guerra  contra  la  enfermedad  v  Ui 
muerte. 

Las  babitacioneü  de  Mendoza,  ofrecen  en  xu  construcción  y  disposición 
graves  defectos  y  serios  inconvenientes  que  ha  revelado  el  tJltimo  eenso 
sanitario  Icvnniado.  Teniéndolo  presenU'.  la  cuarta  secion  podrá  haoec 
aplicar  un  reglamento  d«  construcciones  que  hoy  no  esisie  y  cuya  urgen- 
cia se  impone  á  todas  luces. 

La  misma  sección  vigilará  la  provisión  deagua,  el  siatema  cloacal  y  loe 
irrigaciones,  que  esta  Dirección  propondrá  o porlu llámenle. 

Para  la  quinta  sección,  se  indica  que  el  mismo  Director  General  laejer-i 
za  para  no  recargar  el  presupuesto  con  una  cre-icion  que  tendría  forzosa- 
m  nie  q      atenderla    n  méd  co 
Ef  Rldb  pp  dílhg 
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Piíra  el  debido  cumplimiento  de  sus  funciones,  el  veterinario  tendrá, 
como  hoy  tiene  bajo  su  dirección,  dos  inspectores  municipales  y  dos 
agentes  policiales. 

Tal  es  el  plan  de  organización  sanitiiría  que  me  permito  someter  á  la 
consideración  del  Superior  Gobierno.  Cualijuiera  que  lo  analice  debe  le- 
iiiír  presente  que  se  tiene  en  vista  luchar  contra  las  enfermedades  evitables 
y  combatir  la  muerte  ;  que  el  dinero  que  se  invierte  en  la  salud  pública 
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■-S  reproductivo  y  que,  iiguiendo  el  ejemplo  de  los  bigienislas  modernos, 
•1  valor  económico  de  la  vida  humana  es  susceptible  d>:  ser  colízado. 
Saluda  al  señor  Ministro  con  toda  consideración. 

Emilio  R.  Coni. 
Genaro  S-  Walrond, 


Art.  1".  —  Créase  una  Dirección  General  de  Salubridad  que  sustituirá 
ala  actual  Dirección  General  de  SaneJimienlo  y  al  antiguo  Consejo  de 
Higiene  Pública. 

Art.  2\  —  La  Dirección  General  de  Salubridad,  se  compondrá  de  uo 
médico,  con  el  tirulo  de  Director  General  y  de  un  Consejo  formado  de  ca- 
torce vocales,  á  saber:  intendente  municipal,  médico  de  muertos,  médico 
de  los  tribunales,  médico  de  policía,  dos  médicos  de  la  asistencia  domi- 
ciliaria, gefe  de  la  oficina  química.  geCe  del  laboratorio  bacteriológico, 
inspector  de  farmacias,  ingeniero  gefe  de  la  oficina  de  obras  públicas, 
ingeniero  gefe  de  las  aguas  corrientes,  arquitecto  municipal,  velerinario 
municipal  y  gefe  de  la  oficina  de  estadística. 

Art.  3".  —  I-a  Dirección  diotará  disposiciones  de  carácter  general  y  lo- 
cal que  tendrán  fuerza  de  ley,  toda  vez  que  circunstancias  especiales  de 
salubridad  ó  la  presencia  de  enfermedades  exóticas,  como  de  afecciones 
infecto-contagiosa**,  amenacen  la  salud  pública  de  la  provincia. 

Art.  4".  —  Los  intendentes  municipales  y  subdelegados  de  los  depar- 
lamenlos,  son  los  represen L-in tes  legítimos  de  la  Dirección  General,  con 
todas  las  facultades  que  expresamente  se  les  confiera  en  asuntos  de  salu- 
bridad pública. 


Del  Director  General,  de  Salubridad 

An.  5".  —  Son  atribuciones  y  deberes  del  Director  General : 

1"  Velar  de  la  manera  más  amplia  por  la  salubridad  pública  un 
la  provincia,  vigilando  el  estricto  cumplimiento  de  las  leyes  y  reglamen- 
tos que  á  ella  se  refieren  ; 

2°  Efectuar  inspecciones,  estudios  é  investigaciones  sobre  las  materias 
de  su  compeli-ncia.  ya  sea  personalmente, ó  por  intermedio  de  los  vocales 
del  consejo ; 

3°  Ejercer  la  supLirinicndencia  de  la  medicina  y  demás  ramos  del  ar- 
te de  curar  con  arreglo  á  las  leyes  vigentes; 

4-'  Publicar  anualmente  una  nómina  délas  pt?rsonas  habiliudas  para 
ejercer  las  distintas  ramas  del  arte  de  curar ; 

5"  Fomenur  !a  propagación  de  la  vacuna  y  vigilar  su  buena  aplicación; 
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(i'  Inrorrimry  ^iscsonir  al  gobíprno  en  loa  cu^stionis  de  salubridiu]  4^ 
tiigit'iie,  acoiisciaiiil»  Xa»  iiiHirta*  queortnsÍd<ircf>(K)rtun: 

7'  Iiisptwuiormrloshospil'ilcs,  lio«pÍT'ioij,  lugiur-sd» detención,  cArwIea, 
insiifutos  púbIi«»B  y  privados  áv  ixtucucíon  y  eslablecimienion  piu-ticala- 
ns  de  curación; 

S"  T<Mior  bajo  bu  dependencia  direcia.  por  intcrnitHlio  de  la  sección  S*. 
Iii  asÍ8U>rici.i  piiblica,  lus  hoKpiult»  y  hospicios  du  I»  provincia  ; 

tí"  I nspc-L-cionar  liis  hirmaciii»,  las  rlrogUL-rias,  los  establecim Juntos 
comcrdalpB  <i  iiidu^rialcs,  qnp  put^dan  afectar  la  salud  pública,  iodican- 
do  las  dispoíiidones  &  tomar  al  Minislerio.  sjenipn^  que  aea  motivo  de  una 
ley  (1  nioilíficncioit  dfi  la  exigiente,  ó  romar  por  las  secciones  rcspeciÍT»s, 
las  disposicioiR'í  de  iirguiicía  y  quo  reclame  la  salud  pública  ; 

10"  Clausurar  farmacias,  droguerías,  establecimientos  industriaJcs. 
siempre  que  no  cumplan  oon  lo  ordenado  por  las  leyes  y  ordenanzas  vi- 
gcnieü,  1^  soan  un  peligro  evidente  para  las  poblaciones,  en  ouyo  oa^o 
se  notificará,  poní  lu«  e.stiblecimÍentog  industriales  solamente,  at  propitv 
lario,  con  la  nnticipacion  requerida,  la  resolución  de  clausura,  para  que 
pueda  suspender  /i  modificar  sus  condiciones  actuales,  en  el  término  que 
!Mí  convenga  ; 

11"  Inspeccionar,  por  intermedio  de  la  sección  química,  las  sustancias 
alimenticias  puestos  en  venta  y  comprobar  si  son  aptas  para  ese  objeto,  6 
si  su  consumo  es  inconveniente  6  peligroso  para  la  salud  ; 

12°  Solicitar  la  asistencia  de  las  rcpariiciones públicas  que  corresponda 
para  hacer  efectivas  sus  reaoluoiones ; 

13°  Diaponer  se  practiquen  por  las  secciones  respectivas  los  estudios 
é  infoniiacioin'í!  necesarias  para  el  ciimplimiontode  las  leyes  y  reglamen- 
tos d'.'  salubridad  é  higiene  pública  y  prnyccuir  de  acuiíi'do  con  la  Direc- 
ción, i.'l  reglamento  de  la  repartición ,  elevándolo  al  Ministerio  para  su 
aprobación . 

Del  Concejo  de  Salubridad  PuIjIívo 

Arl.  Cy.  —  Son  atribuciones  y  deberes  del  Consejo  : 
1"  Dictir  líis  modiitaü  de  oarácier  general,  para  combatir  el  estado  de 
endemicidad  ó  las  epidemias  que  se  desarrollen  yamenazcn  desarrollarse 
en  (;iial(|uicr  punto  de  la  provincia; 

í  ■  Estudi;ir  las  epizootias  Aep¡íitias,p;»ra  proponer  las  medidas  condu- 
centes á  su  extinción.  6  aconsejar  á  la  Dirección  medidas  relativas  al 
consumo  y  aplicación  alas  industrias,  de  las  sustancias  animales  ó  vege- 
tales afectadas  por  aquellas  ; 

íi"  Asesorar  al  Director  General,  sea  á  requisición  de  éste,  sea  por  reso- 
lución propia  ó  espontánea  del  Consejo ; 

4"  Juzgar  en  grado  de  apelación  y  última  instancia  administrativa,  do 
las  cuestiones  resueltíis   por  el  Director  General,  sobre  el  ejercicio  de  la 
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medicina  y  demás  ramos  del  arte  de  curar,  asi  como  sobre  las  multas  que 
imponga  la  Dirección,  salvo  el  derecho  de  los  particulares  para  ocurrir 
ante  las  autoridades  judiciales  ; 

5"  Regular  honorarios  en  los  distintos  ramos  del  arte  de  curar  y  cien- 
cias auxiliares  de  la  medicina  en  caso  de  controversia  ó  consulta  ; 

6"  Informar  y  asesorar  á  los  jueces  ó  autoridades  que  lo  requieran  en 
los  casos  de  medicina  legal  ó  sobre  puntos  que  tengan  atingencia  con  su 
institución  ; 

70  Proyectar  leyes,  ordenanzas,  disposiciones  sobre  ejercicio  déla  me- 
dicina y  ramos  accesorios,  sobre  higiene  general  y  establecimientos 
industriales  ; 

8"  Elegir  de  su  seno  el  vico  presidente. 

De  los    cocales 

Art.  7^.  —  Además  de  las  obligaciones  del  Concejo,  los  vocales  tienen 
las  siguientes: 

1"  El  estudio  constante  de  los  ramos  de  su  sección,  informando  y  pro- 
yectíindo  las  mejoras,  para  someterlas  á  la  Dirección  ó  Consejo  ; 

2'  Son  gefes  de  su  sección  y  les  corresponde  su  reglamentación  y 
mecanismo  interno ; 

3'  Proceder  por  iniciativa  propia  6  indicación  de  la  Dirección  ; 

4"  Darán  cuenta  en  una  memoria  de  los  trabajos  efectuados  y  las  me- 
joras que  estimen  necesarias  ; 

5'  En  tiempo  de  epidemia  ó  en  circunstancias  especiales,  desempeña- 
rán comisiones  extraordinarias  en  cualquier  punto  de  la  provincia. 

De  las  penas 

Art.  8**.  —  Las  multas  impuestas  por  la  Dirección  por  cualquier  motivo 
de  su  competencia,  se  harán  efectivas  en  un  sello  provincial  del  valor 
igual  al  de  la  multa,  inutilizándose  éste  en  presencia  del  interesado. 

Art.  9^.  —  La  Dirección  impondrá  multas  en  los  distintos  ramos  de  su 
competencia,  previa  reglamentación  aprobada  por  el  Poder  Ejecutivo, 
debiendo  hacerlas  efectivas  en  la  capital  de  la  provincia,  ó  en  el  distrito 
residencia  del  multado  ó  asiento  del  negocio . 

Personal  de  la  Dirección  y  Consejo 
Art.  10.  —  El  personal  se  compondrá  : 

Dirección  General 

Un  Director  general  de  salubridad. 
Un  Secretario. 


FiAIfKAIlIKNTO   DE   L«   PROVINCIA   DE   IBHDOZA 


Ul)  HUXilinr, 
Un  portero. 


Corweijn  ¡U  Saluhriiíad 


/■   Sección:     Higiene    udmiuiau-ativd,    Bjorcisio    de     la   mediciaiTM 
Medicina  legal : 

Médiflode  lo»  tribuiiale»'i 

MMÍoo  cli!  muertos  ; 

Médico  de  policía. 

S'   Sección:   Asisiancia  pdblion,  Enlermedadea  infecto-couiagtosas   y  < 
exóticas : 

Médico  director  del  hospital  San  Amonio  ; 

Dos  módiooü  de  la  iisisteiicia  (lainieilíariii. 

•V*   Sección;   Sección qul mí ca.  Alimeatos  y  bebidu's.  Bacteriología  : 

Guíe  de  la  Oficina  Quiínicu  Provincial  ; 

GéEc  del  laboratorio  bucteriológico. 

4*  Sección:    Ingeniería  y  arquitectura  sanitarias- 

Director  delaoñoina  de  obras  públicas; 

Ingeniero  g>ifedo  las  aguas  corrientes  ; 

Arquitecto  municipal. 

5»   Sección  :  Higiene  urbiina  y  rural.  Higiene  industrial.  Inspeccioa 
técnica  de  higiene  : 

Vacunación  an  ti -variólica  y  anti-rábica  ; 

Desinfección  pública, 

6*   Sección  ;  Ejercicio  de  l;i  farmacia  i 

Inspector  de  farmacias. 

/•    S'"-C"in  r  Higienn  y  medicina  vct<?rLiiaria<  : 

Veterinario  municipal. 

Emiliu  K.  Com. 


A  S.  S.  el  .tenor  Ministro  de  Hüriemlo . 

Con  fecha  7  de  Julio  próximo  pasado,  luvf  el  honor  de  someter  á  la 
consideración  del  señor  Ministro,  un  proyectode  ley,  creando  una  Direc- 
ción General  de  S  ilubridad,  pira  ro.implazar  ala  actual  Dirección  de  Sa- 
neamiento, una  vez  (|ue  ésta  haya  terminado  su  mándalo. 

Me  permitoinsistirnuevamínte  sobro  los  fundamento,sque  hoex])ue.sto, 
en  esa  y  en  otras  ocasiones,  para  demostrar  la  necesidad  de  cenlralizar, 
á  ejemplo  de  las  naciones  más  civilizadas,  los  servicios  sanilíirios  que 
hoy  funcionan,  si  so  quiere  que  continúen  dando  los  benéficos  resultados 
que  han  comenzado  a  producir. 


/^\ 


CAPÍTULO    X!tX.     —    LEGISLACIÓN    SAKITAHIA 


537 


Me  consiii  ({Uú  en  los  úUÍaii)s  años  se  lian  preseiiUido  á  la  H.  Legisla- 
tura varios  proyectos  de  ley  para  reglamentar  el  ejercicio  de  las  profesio- 
nes sanitarias.  Nocs  dadoimpugnar  una  medida  tan  justificada,  pero  es 
necesario  no  creer  que  la  salubridad  de  un  país  pueda  depender  princi. 
pálmente  de  su  policía  profesional. 

A  mi  juicio,  las  autoridades  de  las  provincias  argentinas  han  dedicado 
una  atención  preferente  por  no  decir  casi  exclusiva,  álacreacíon  de  Con- 
sejos de  higiene,  cuyo  propósito  primordial  es  vigilar  el  ejercicio  de  las 
profesiones  sanitarias.  Debemos  tener  presente  siempre  en  el  espíritu  que 
la  oscasisima  densidad  de  población  eu  la  república,  no  permitirá  aún 
por  largo  tiempo,  reglamentar  con  severidad  el  ejercicio  de  dichas  profe- 
siones. La  Francia  misma,  se  ha  visto  obligada  al  principio  del  siglo  á 
crear  un  eniidad  especial,  el  officier  de  aanté,  para  suplir  la  ausencia  de 
médicosyfarmacáutlcos  en  las  campañas  y  pequeños  centros  de  población. 

Si  estudiamos  la  materia  con  relación  á  la  provincia  de  Mendoza,  se 
nos  presentan  los  resultados  siguientes ;  el  último  censo  de  1895  di4  una 
población  total  de  116.G98  habitantes  y  calculando  próximamente  en  25 
el  numero  de  médicos  residentes,  resulta  uno  para  cada  ■1464  habitantes. 
Hay  que  recordar  también  que  de  los  116, G98  hiibilaates,  solamente  30.570 
constituyen  población  urbana,  lís  ducir,  la  única  que  puede  pretender, 
por  ahora,  una  asistencia  rápida. 

Antesemajante  mal,  originado  por  nuestra  escasa  población,  no  le  queda 
otro  recurso  al  superior  gobierno  que  centralizar  los  elementos  sanitarios 
deLaCiLpilal,  para  poderen  un  momento  dado  prestar  su  coucurso  á  los 
departamentos  desamparados.  La  provisión  de  una  buena  agua  pot;ible, 
la  vacunación  anli-variólica  practicada  en  las  poblaciones  diseminadas, 
la  asistencia  hospitalaria  en  esWblecimicntos  construidos  expresamente, 
y  la  rápida  y  eficaz  intervención  en  los  casos  de  .aparición  de  epidemias 
graves,  etc.,  serán  por  muchos  años  los  únicos  auxilios  que  podrán  pres- 
larscá  los  habltanics  rurales  délos  depártame n I OB. 

Pretender,  como  mi?dida  higiénica,  La  persecución  de  los  empíricos  ó 
curanderos,  osuna  tiirea  odiosa  que  se  han  impuesto  los  Consejos  de  Hi- 
giene provinciales,  y  que  darán,  como  lian  dado,  rosuludos  contraprodu- 
centes en  la  práctica  y  quizá  hayan  contribuido  poderosamente  á  labrar  el 
descrédito  y  ta  ruina  de  no  pocos  de  ellos. 

La  ley  sobre  tutela  de  la  salud  é  higiene  públicas,  que  mees  grato 
ncompañar,  calciida  en  parle  sobre  la  ley  vigente  italiana,  comprende  en 
primera  linea  la  creación  de  una  Dirección  Provincial  do  Salubridad 
(bajo  la  misma  base  ya  presentada),  que  deberá  controlar  y  vigilar  los  ser- 
vicios sanitarios  actualmente  en  función ,  como  los  demás  que  en  adelante 
se  establecieren . 

El  título  II  abarcad  proyecto  de  loy  sobre  el  ejercicio  de  la  medicina 
y  demás  ramos  del  arle  de  curar,  presentado  el  año  pasado  á  la  H.  Legis- 
latura, confeccionado  por  una  comisión  competenle  constituida  por   los 
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Hüolorcüt  Sevi>n)  G.  del  Cusrillo,  Julio  Limhok.  Jos^A.  Salag,  Vfinuii 
llegoK  y  iticardo  T.  Ktiiz. 

Los  st-rvicio8  bigiénicos  de  resorte  Riunioip.i1  {inapeccíoii  wturi 
desinfección  publica,  viicunacioik  antÍ-v.arÍólicA.  iuspcceion  técnica  de 
higiene,  profílaxin  de  la  rahix  y  dv  la«  eiilormcdodcs  o^lticas,  policfa  mor- 
tuoria, asistencia  pi^blitvi  oii  sus  dileivniofi  ramas  (hospitales,  bospicios, 
(isilM,  casaü  particulares  de  parto,  maternidades  públicas,  etc.).  que  hoy 
depetidoD  de  la  Municipalidad  de  la  capital,  conviene  i\tífi  estén  confia- 
dos en  adelante  ¿  b  Dirección  Provincial  de  Salubridiid,  para  que  dicfaaa 
rani.^a  administrativas  Funcionen  bajo  el  control  di;  una  autoridad  técnic-t, 
que  hoy  ijoeí  posible  obtener,  dada  nuestra  organización  municipal. 

Por  otra  parte,  la  ciencia  moderna  ha  demostrado  que  esos  poderosos 
resortes  de  la  vida  de  los  pueblos,  no  pueden  marcluar  con  regularidad  y 
armonía,  si  ¡tu  manejo  no  está  conriado  á  personas  competentes  dedica* 
das  esclusi  va  mente  A  esta  tarea.  Las  aluis  conveniencias  de  la  salubridad, 
pública,  no  pueden  ser  obstaculizadas  por  preceptos  de  la  oonslilueion  y 
la  ley  orgánica  municipal. 

El  deber  sagrado  inodílicar,  si  necesario  (ucre  estos  últimos,  para  esla- 
bU»ccr  sobro  bases  sólidas  la  administración  sanitaria  de  un  país. 

De  todos  los  servicios  higiénicos,  uno  solo,  el  control  y  análisis  de  las 
bebidas  y  suslancias  alimeiitici.ts,  ha  sido  considerado,  entre  nosotroa, 
como  fuente  de  recursos  pecuniarios  para  los  municipios.  Es,  á  mi  ver. 
un  gravísimo  error  cometido,  y  ojalá  la  Oficina  Química  que  ha  comen- 
zado á  funcionar,  no  siga  en  via  tan  errónea  y  perjudicial. 

La  Municipalidad  de  la  capital  careciendo  de  elementos  para  realiuv 
Tin  pl;iii  hijíiénicn,  no  pvii'de  ni  dclii?  impedir  de  riingiiii  modo,  por  razo- 
nes leg.tles  punimenle,  la  concentración  de  los  servicios  sanitarios  en  un 
poder  único,  i;inio  más  euanio  que  ellas  constituyen  s/ilo  cargas  gravosas 
que  contribuyen  A  distr.ier  su  atención  délas  cuestiones  importantes  rela- 
tivas á  la  iinipieíiii  pública,  ornato,  pavimenlacion,  seguridad, etc. 

Para  el  estudio  del  proyecto  que  tungo  el  honor  de  sonieler  al  señor 
Ministro,  convendría  antes  de  elevarlo  á  la  H.  Legislatura,  pasarlo  á  es- 
tudio de  una  comisión  compuesta  por  los  miembros  de  la  Junta  consul- 
tiva de  Saneamiento,  Intendente  municipal.  Asesor  de  Gobierno,  Procu- 
rador fiscal,  etc.,  para  corregirlo  y  hacerle  desaparecer  los  inconvenientes 
legales  que  obsten  á  su  buena  reali/acion. 

Saludo  al  señor  Ministro  con  mi  más  distinguida  consideración. 

Emilio  R.   Coni. 

Juan  A.  Mnñiz, 

Secretario . 
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l*royeeto  wobre  sanidad  é  hig^iene  piiblioa  de  la  provincia 

TÍTULO    1 

ADMINISTRACIÓN     SANITARIA 
CAPÍTULO  1 

su    OlKiANIZAClON 

Art.  1".  —  La  tutela  de  la  salud  publicada  la  provincia  queda  confiada 
al  Ministerio  de. . .  y  bajo  su  dependencia  á  las  municipalidades  y  sub- 
delegados de  los  departamentos. 

Art.  2®.  —  Para  ejercer  dichas  funciones,  créase  como  dependiente  de 
dicho  ministerio,  una  Dirección  Provincial  de  Salubridad. 

Art.  3'.  —  Los  servicios  sanitarios  dependientxís  de  la  Municipalidad 
(inspección  veterinaria,  desinfección  piiblicíi,  vacunación  anti-variólica, 
profilaxia  de  las  enfermedades  célticas  y  de  la  rabia,  inspección  de  hi- 
giene, asistencia  pública  domiciliaria  y  hospitalaria,  vigilancia  de  asilos, 
hospicios,  escuelas,  etc.,  expedición  do  certificados  y  reconocimiento  de 
cadáveres,  trasporte  de  enfermos  contagiosos,  policía  mortuoria,  etc.) 
estarán  confiados  en  adelante  á  la   Dirección  Provincial  do  Salubridad. 

Art.  4".  —  Para  que  los  beneficios  de  la  asistencia  hospiUilaria  puídan 
hacerse  estensivos  á  toda  la  provincia,  el  hospital  San  Antonio  depen- 
derá de  la  Dirección  de  Salubridad,  así  como  Uimbien  los  que  en  ade- 
lante se  construvan. 

CAPITULO  II 

IJIKKCCION  PltOVINClAl.  DK  SALUHKIDAl) 

f\Vrtí»''  /láffina  5.'i3j 

TÍTULO  II 

CAPÍTULO  I 

KJKUCICIO     DK   LAS    riiOFESlONKS  .SANiTAlUAS 

Art.  15.  —  Desde  la  promulgación  de  esta  ley,  nadie  podrá  ejercer,  en 
el  territorio  de  la  provincia,  ramo  alguno  del  arte  de  curar,  sin  titulo  ex- 
pedido por  una  facultad   nacional,   sin   perjuicio  de  los  derechos  ad- 


¡JÜAÜnfTO  BK  U  PHOriKClA  BK  UNDOZA 

knvglu  Á  luycM  UDU^riorus  ó  de  los  curiWidos  ó  que  &e 
Lrrvglo  á  la  preseok'  y  bajo  la  bo»'  di^  comprobada  idonei- 
<áio  do  un  idulo  extranjero,   ya  por  medio  de  exámeo,  se- 

•u  Dirección  dv  Salubridad  pudr4  atiUirizur,  siii  previo 
íurar  ó  t>jercor  la  prt>(»!S¡on  á  los  médicos  y  farmacéuticos 
faouludca  oxtranJ4>ra3  que  hicieran  consur  la  identidad 
Ruellos  paraje»  donde  no  hubieran  médicos  y  farmatí^ulicos 

pecialcs   podrá  Umbieu   ^lulorizar  á  los  estudiantes,  para 
■  un  tiempo  señalado  un  ramo  del  arte  de  curar,   ó  á  per- 
nCormaciones  necesarias  consideren  idóneas. 
.  —  üu  los  departamuutos  en  que  no  estén  establecidos  médicos, 
aruiaceuticos  y  parteras,  deberán  las  respectivas   municipalidades  sub- 
vencionar, cuando  les  sea  posible,  por  lo  i:  !nos,  un  médico  parala  asis- 
lencia  de  los  pobres,  y  en  caso  de  que   no  exisla  farmacia  en  la    villa, 
aquel  estará  autorizado  |>ara  poder  vender  medicamentos. 

Art.  18.  —  Ninguna  autoridad  permitirá  el  ejercicio  de  ta  medicina  á 
quien  nu  esté  comprendido  en  la  nómina  respectiva,  que  todos  los  años 
formará  la  Dirección  de  Salubridad,  y  mandará  á  las  autoridades  de  la 
provincia  y  á  todas  las  farmacias. 

Art.  19.  —  El  profesor  es  responsable  de  los  hechos  de  su  práctica,  toda 
ven  que  incurra  en  una  falta  grave  ()  en  negligencia  culpable. 

Art.  20.  —  Ningún  profesor  podrá  revelar  secretos  que  se  le  coutíou  en 
el  ejercicio  de  su  profesión,  exceptuándose  los  casos  especiales  en  que 
pueda  ri'sulttr  poligro  pan  l;i  salud  pública  y  aquollos  en  que  deba  ha- 
cerlo por  las  li'yes  penales. 


.\rt.  -.'1.  -  Es  prohibido  álos  tacii  Ilativos  imponer  la  obligación  do  lo- 
mar los  remedios  en  determinadas  farmacias  y  asociarse  en  la  asistencia 
de  enferjnos  con  individuos  que  no  oslen  en  condiciones  légalos  para 
ejercer  la  medicina. 

An.  üi.  —  Lorí  m(^dicü:i  están  obligados  á  escribir  con  claridad  sus  re- 
celas on  español  ó  en  latin,  tirniámiolas  y  p.juiendo  en  ellas  la  fecha  y 
modo  de  administración.  Tralándose  de  medic;imon(03  enérgicos  no  se 
valdrán  de  signos,  números  y  abreviai:iones. 

Las  recetas  deben  fonnularse  con  tinta,  pudiendo  hacerlo  con  lápiz 
solo  en  caso  de  urgencia,  que  se  expresará  en  ellas. 

Art.  Z'S.  —  Los  médicos  están  también  obligados  &  dar  aviso  á  la  Di- 
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1  Provincial  de  Salubridad  y  A  la  Municipalidad  reapecliva,  de 
cualquier  caso  que  eiicontrason  en  lii  prActica  revistiendo  un  car&cler 
sospechoso  de  entermcdad  epidémica. 

Cuando  ud  profesor  falte,  sin  causa  jusliñcada  á  la  obligación  quees- 
lableoe  este  artículo,  la  Diroccion  podrá  imponerle  una  multa  que  nti  liajn 
de  50  pesos,  ni  exceda  de  200. 

Arl.  24.  —  El  medico  deberá  hacer  constar  el  diagni^stieo  de  la  enfer- 
medad en  los  certificados  de  defunción  que  extienda.  Queda  pi-ohibido  á 
los  módicos  expedir  (certificados  de  defunción  cuando  no  hubieran  pres- 
tado asistencia  durante  la  enfermedad,  correspondiendo  «nlonees  haciTlo 
al  médico  Inspector  de  Muertos  ó  á  los  de  Policía  en  su  caso, 

Arl.  25.  —  Solamente  los  médicos,  los  veterinarios  y  los  dentísias  po- 
drán anunciar  consultorios  A  establecimientos  terapéuticos. 

Art-  26.  —  Queda  prohibido  á  los  profesionales  anunciarse  al  público, 
prometiendo  engañoaamenie  curaciones  sobrenaturales  i^  el  empleo  de 
agentes  terapéuticos  de  efecto  infalible. 

Art-  27.  —  To<la  farmacia  deberá  tener  por  lo  menos  una  pieza  para 
la  conservación  de  los  medicamentos  y  otra  para  el  despacho,  desun- 
ciente extensión  ambas  par^i  que  las  diversas  operaciones  puedan  efectuarse 
con  la  comodidad  necesaria. 

Art.  28.  —  Todo  el  que  quiera  establecer  una  farmacia  ó  abrir  de  nue- 
vo la  que  tenta  establecida  lo  participará  á  la  Dirección  de  Salubridad 
para  que  la  visite.  Si  de  la  inspección  resulta  hallarse  en  las  condiciones 
debida!!,  la  Dirección  autorizará  su  ¡ipertura.  La  ya  abiertas  tendrán 
el  plazo  de  dos  años,  á  conlitr  desde  la  promulgación  de  la  presente  ley, 
para  ponerse  un  las  condiciones  do  orden  y  comodidad  indicadas. 

Art.  29.  —  El  farmacéutico  tendrá  un  sello  de  mano  con  su  nombre  y 
apellido  para  estamparlo  en  toda  receta  que  despache,  un  libro  copiador 
de  recetas,  foliado  y  visado  por  la  Dirección;  la  ni'imina  de  que  habla 
p|  articulo  18  de  esla  ley,  colocada  en  un  sitio  risible  de  la  oficina,  y  las 
susktuoias  y  medicamentos  señalados  en  et  Petitorio  que  formulará  la 
Dirección  du  Salubridad.  Guardará  en  un  armario  separado  las  sus- 
tancias venenosas  y  de  virtud  más  heroica;  tendrá  las  pesas  y  medidas 
indispensables  para  el  despacho  y  una  cuja  de  reactivos,  con  los  útiles 
necesarias  para  practicar  loa  ensayos  que  requiera  el  cumplimiento  de 
lo  prevenido  por  el  ariÍculo44. 

Arl.  3*.).—  Paralacomposiciou  de  los  medicamentos  oficinales  se  debe- 
rá seguir  la  fórmula  de  la  farm;icopea  francesa  de  1884,  mientras  no 
se  sancione  la  farmacopea  nacional.  No  obstante,  se  podrá  despachar 
por  cualquiera  otra  farmacopea,  siempre  que  lo  indique  el  médico  en 
sus  receuts. 

Art.  31.  —  Ningún  farmacéutico  podrá  administrar  más  de  una  f.ar- 
macia. 
Art.  32. —  Los  farmacéuticos  están  obligados  á  dirigir  personalmente 
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SU  establecimtento  y  á  vigilar  l-1  difspacho  de  ios  medicanieDlos  f  de  las 
recelas. 

Art.  33.  —  Hmle  lu  promulftücion  de  e-tla  ley .  lodos  los  re^ntes  de 
[armuciuí  te>ndráii  \m  nii«mu»t  oilidadt.-!!  y  <>slaráii  sujoios  á  las  misma» 
obligaciones  que  los  tamiacíulioos  propiotarios. 

Las  rospouaabtlidzidcs  pecuiiiaiias  en  que  lo»  regentes  iucurran  eti  el 
desempeño  de  au  cargo,  podrán  Itacerso  efeciivas  sohm  et  cstablecimieato 
que  dirijan. 

Art.  :M.  —  Los  farmíinliuúcüs  respondón  de  lu  buena  calidad  de  los  me~ 
dicatnenloa  que  expenden  y  no  se  admilinl  escusa  alguna  por  espendicjon 
d(í  inedicamemos  sofistiñcadoa  por  el  fraude  f>  preparación  deíecluosa. 

Ari.  35,  —  Ningún  farmaíiéurimí  despachará  recela  que  no  esté  firmada 
pnr  un  médico  de  1ü:í  comprendidos  en  la  mSmina  respectiva. 

.Vri.  :16.  —  Loa  íarmaeóuticos  no  despacharán  sin  recela  de  médico, 
sinó  aquellos  medicamentos  que  son  de  u:ío  corrieno;  en  la  medicina  do- 
méstica y  los  qiio  suelen  pn^seribir  verbalmente  los  médicos. 

Pueden  también  df3p;tchar  l¡vs  prescripciones  de  los  veterinarios  que 
hayan  presentado  sus  diplomas  á  la  Dirección  de  Salubridad  y  cuyos  nom- 
bies  figuren  en  ta  nómina  respectiva.  En  caso  de  vender  sustancias  ve- 
nenosas, cuyo  uso  sea  soliciuido  por  las  artes,  se  exigirá  recibo  en  un 
libro  llevado  al  eCeclo.  expresando  el  nombre,  profesión  y  domicilio  de 
las  personas  que  soliciten  la  sustancia,  con  la  especie,  cantidad  y  destinos 
de  ésta  y  el  dia  en  que  hubiese  sido  expedida. 

.Art.  37.  —  El  farmacéutico  deberá  verificar  cuidadosamente  toda  rece- 
ta que  confeccione. 

Sii.'mpre  que  pnísuina  V.i  exisleiicia  do  un  error  que  pueda  perjudicar  al 
i'ufcrmo,  se  L-niendcrá  con  el  medico  autor  de  ella,  antes  de  despacharla. 
En  caso  de  urgencia  y  si  no  se  hubiera  enconlrado  al  médico  podrá  des- 
pacliar  la  dósi.'s  máxima  lie  la  tarmaeopea,  enviándolc  iiviso  especial. 

Para  que  el  furniacéuiico  despache  en  casos  normales,  dosis  extraordi- 
n;u'ias  de  medicamentos  aetivns,  el  médieo  deber.i  significar  expresamente 
su  intención  en  t,i  f^rnuilu. 

Art,  .'ÍS.  —  Los  farmacéuticos  us;irán  j>api'l  blanco  para  los  rótulos  en 
todo  medieameiito  de  uso  interno,  y  papel  rojo  vivo  para  el  de  uso  exler- 
na, impresa  la  indi&icion  respocliva,  sin  perjuicio  de  expresaren  los  mis- 
mos la  forma  de  adniinísiraciun  prescrita  ])or  el  médico. 

Tratándose  do  preparaciones  puranienleoficinales.  el  farmacéutico  con- 
signará además  el  nombre  de  éstas  en  el  rótulo 

Art.  39.  —  Toda  receta  deberá  ser  copiada  por  orden  numérico,  que  se 
repetirá  en  ella  y  en  los  rótulos  correspondientes,  en  el  libro  indicado 
por  e!  artículo  14,  con  designación  del  médico  que  la  suscribe. 

Esto  no  obsliinte,  los  farmacéuticos  podrán  conservar  las  recetas  origi- 
nales iiue  contengan  algún  medicamento  activo  y  en  alta  dosis,  debiendo 
dar  copia  si  los  interesados  lo  exigen. 
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Art.  40.  —  Es  prohibido  á  los  farmacéuticos  todo  acuerdo  con  uu  médico 
para  explotar  ambas  profesiones,  la  revelación  del  contenido  de  una  receta . 
sin  orden  de  autoridad  competente  y  la  sustitución  de  una  sustancia  por 
otra. 

Art.  41.  -  Tanto  á  los  farmacéuticos  como  á  los  drogueros  y  á  cualquie- 
ra otra  persona  queda  absolutamente  prohibida  la  venta  de  todo  remedio 
secreto,  específico  y  preservativo,  de  composición  ignorada,  sin  previo  en- 
sayo y  autorización  de  la  Dirección . 

Se  comprende  por  remedio  secreto  especifico  y  preservativo  de  com- 
posición ignorada,  toda  preparación  que  se  aplique  exterior  ó  interior- 
mente en  forma  de  medicíimento  y  cuyo  nombre  no  exprese  claramente 
su  naturaleza  y  composición,  ó  cuya  fórmula  no  exisla  en  la  farmacopea 
francesa  ó  en  la  nacional. 

Art.  42.  —  Las  sustancias  naturales,  drogas  y  productos  químicos  que 
tienen  uso  en  las  artes,  podrán  venderse  por  mayor  y  menor  en  las  dro- 
guerías ó  casas  de  comercio . 

Las  que  sean  exclusivamente  medicinales  y  que  constarán  en  el  Peti- 
torio de  la  Dirección,  no  podrán  expenderse  al  público,  sino  al  por  me- 
nor, y  al  por  mayor  sólo  á  los  farmacéuticos. 

Art.  43.  —  Las  farmacias  de  los  hospitales  públicos,  especiales  y  casas 
desanidad,  quedan  su jetJis  á  todas  las  condiciones  expresadas  anterior- 
mente. 

Art.  44.  —  El  Inspector  de  farmacias  está  especialmente  encargado  de 
la  vigilancia  é  inspección  de  las  farmacias  y  droguerías  de  la  ciudad  y 
campaña  y  una  comisión  de  la  Dirección,  en  la  forma  y  modo  que  esta 
disponga,  procederá  una  ó  más  veces  al  año,  según  lo  creyere  convenien- 
te, á  practicar  una  visita  que  asegureel  mejor  servicio  deesas  oficinas. 

El  Poder  Ejecutivo  nombrará  la  persona  que  deba  desempeñar  el  car- 
go de  Inspector  y  éste  será  farmacéutico;  dependerá  directamente  de  la 
Dirección  y  será  rentado. 

CAPÍTULO   III 

UE    LAij    PAHTBKAS,    DENTIí^TAS    Y    PLEBOTOMISTAS 

Art.  45. —  El  ejercicio  del  ramo  de  partos  queda  sujeto  á  las  reservas 
siguientes: 

!•*  Las  parteras  no  podrán  sinó  prestar  los  cuidados  sencillos  inheren- 
tes al  trabajo  del  parto  ; 

2'^  Siempre  que  el  parto  presente  dificultad,  las  parteras  deberán  pedir 
el  concurso  de  un  médico  habilitado,  con  excepción  de  aquellos  casos  ur- 
gentes y  de  alta  gravedad  que  requieran  su  inmediata  intervención  por 
no  encontrarse  médico. 
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Art.  -tfi, —Quctlu  prohibido  alas  parleras  la  aiiiiiitiislracion  de  medi- 
camonti)^  A  la  madre  rt  al  niño    y   la  aplicación  de  instrumentos. 

Art.  47.  —  Loít  casas  de  parieras  donde  se  reciban  pcneionisUtá,  ser&a 
consideradas  como  casas  de  üiinídad  y  ooino  tales  siijeWs  á  la  inspección 
y  reglamentación  de  la  Dirección  Provinciiil  de   Síilubrídad. 

Art.  48.  —  Los  dentistas  aólo  podrán  prestar  los  ser^-icios  inberentes 
Á  SU  especialidad.  No  podrán  practicar  la  anestesia  sin  la  intervención  y 
presencia  de  un  lacultiitivo. 

An.  49.  —  Los  fleboloraisias  iiw  podniri  sangrar  sin  i'irderi  expresa  da 
médico. 

CAPITULO   IV 


Arl.  5<1.  —  Los  veterinarios  presentarán  sus  Ütulos  á  Li  Dirección  de 
Salubridad,  para  ser  visadosyaólomediautL'csIerequisitosedespacbarán 
sus  prescripciones  en  las  tarmattias. 

1-a  Dirección  inscribirá  en  la  in'>mina  á  r|ue  se  refiere  el  artículo  18  loa 
nomliro.*  délos  veterinarios  que  buyan  cumplido  conesla  disposición. 


CAPÍTULO   V 


Arl.  51.  —Sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  criminal  en  quepadíeran 

incurrir  tos  que  infringiesen  las  disposiciones  déla  presente  ley.  podrán 
ser  penados  por  la  Dirección  de  Sahiliridad.  según  la  ¡¿raved.id  del  caso,  /) 
con  multa  que  no  exeinla  de  SOfI  pi-sos  ó  con  suspensión  en  el  ejercicio 
de  la  profesión,  por  un  termino  que  no  pase  de  un  año. 

La  Dirección  Provincial  de  Salubridad  proecderilen  estos  casos  breve  y 
suinariítmcnle,  oyendo  A  los  iulen-sados  en  audiencia  verbal  y  admi- 
tiendo la  justificación  de  .>;us  descargos. 

Arl..  5i.  —  El  que  ejerciese  algún  ramo  de  medicina  sin  el  titulo  corres- 
pondiente, sorá  llamado  por  la  primera  vez  unle  la  Dirección  para  ser 
apercibido,  levantándose  acW  en  forma  y  en  caso  de  reincidencia  proba- 
da i  ocurrir  A  en  la  pena  de  200  pesos  moneda  nacional,  por  la  primera  vez, 
400  por  la  segunda  y  80f)por  la  tercera. 

Las  notificaciones  y  citaciones  en  los  procedimientos  de  la  Dirección  de 
Salubridad,  serán  hechas  por  intermedio  déla  policía. 

Art.  5H.  —  En  caso  de  no  satisfacer  la  multa  en  el  término  de  ocho  días 
hábiles  de  notific;tda  la  resolución  que  la  imponga  y  siempre  que  no  pase 
de  200  pesos,  el  Directcr  de  Salubridad  lo  comunicará  al  Gefe  de  Policía, 
quien  procederá  á  detener  al  infractor,  imponiéndole  la  prisión  que  co- 
rresponda á  razón  de  un  mes  por  la  suma  anlcdicha. 
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Cuando  la  multa  impuesta  pase  de  200  pesos  6  en  caso  de  reincidencia 
ulterior  á  las  mencionadas  en  el  artículo  52,  la  Dirección  Provincial  de  Sa- 
lubridad remitirá  los  antecedentes  al  Juez  del  Crimen,  quien  procederá  bre- 
ve y  sumariamente,  en  segunda  y  última  instancia,  graduando  la  prisión 
si  debiera  imponerla,  en  la  proporción  establecida  por  cada  200  pesos. 

El  juez  resolverá  en  el  término  de  cinco  días  de  puestíi  la  causa  en 
estado. 

El  agente  fiscal  será  parte  necesaria  en  estos  juicios  y  le  corresponde 
ejercitar  como  tal,  todas  las  acciones  á  que  don  lugar  y  urgir  por  su  ter- 
minación. 

Art.  54.  —  Las  penas  que  en  caso  de  reincidencia  imponga  la  Dirección 
de  Salubridad,  serán  publicadas  en  los  periódicos,  expresándose  los  nom- 
bres de  ios  culpables  y  la  clase  de  infracción  en  que  hayan  incurrido. 

Art.  55.  —  Los  queteniendo  título  en  algún  ramo  del  arte  de  curar  ejer- 
ciese otro  que  no  le  corresponda,  sufrirán  después  del  apercibimiento  en 
forma,  una  multa  de  200  pesos  por  la  primera  vez  y  de  400  pesos  por  la 
segunda  y  si  no  pagasen  ó  incurriesen  en  ulterior  reincidencia,  se  procederá 
de  conformidad  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  53. 

Art.  56.  —  La  Dirección  podrá  moderar  estas  penas  si  encontrase  cir- 
curístíincias  atenuantes  en  el  infractor. 

Art.  57.  —  E\  importe  de  las  multas  será  destinado  á  un  fondo  especial 
para  gastos  extraordinarios  en  casos  de  epidemia. 

Art.  58.  —  El  Gefede  Policía,  los  Jueces  de  Paz,  Comisarios  de  Poli- 
cía y  Municipalidades  de  ciudad  y  campaña,  prestarán  auxilio  á  la  Di- 
rección Provincial  de  Salubridad  cuando  sean  requeridos  para  el  cumpli- 
miento de  cstii  lev. 

Art.  59.  —  Queda  sin  valor  toda  disposición  en  contrario. 


TITULO  III 


DE  LA  HIGIENE  DEL  SUELO  Y  DE  LAS    HABITACIONES 

Art.  60.  —  Las  c;isas  recientemente  construidas  ó  refaccionadas,  no  po- 
drán ser  habitiidas,  sin  permiso  de  la  Dirección  de  Salubridad,  la  que  de- 
legará uno  de  sus  empleados  para  que  quede  demostrado  : 

rt )  Que  las  paredes  están  suficientemente  secas; 

h)  Quenohay  carencia  de  aire  ni  de  luz; 

r )  Que  mientras  no  se  construya  un  sistema  cloacal,  la  casa  está  provis- 
ta de  letrinas  y  sumideros  en  buenas  condiciones,  de  acuerdo  con  las  orde- 
nanzas vigentes; 

(i )  Que  está  provista  de  la  canalización  de  agua  corriente ; 

p)  Que  no  existe  causa  manifiesta  de  insalubridad ; 
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O  Que,  por  último,  lniu  sido  obsen-ad^is  todas  las  presoripcioiies  de  u 
bueaa  bJRJeae. 

An.  61.  —  La  htstom  de  las  habitaciuucs  consuiá  en  el  legajo  saail)i 
río  de  las  mísnias,  llevado  por  la  OSdiiadc  Esiadlstica  General. 

Atl  62,  T-Todi>  individuo  que  quiera  ocupar  una  casa  podrá  r 
lodas  la:«  informaciones    uecesaria»  del   li^j»  sanitario  de  la  habítaciof 
(calarlo   higiénico,  dcsinleociones  practícaos,  ele.}. 


Art.  f!3.  —  Cualquiera  que  venda  d  guarde  para  vender  A  di^  como  sa- 
lario A  sus  dependientes,  materias  destinadas  A  la  alimentación  6  bebidas 
reconocidas  deterioradas,  oorrompid-tsó  .-idulleradiis  ó  de  algún  modo  con- 
sideradas insalubres  i*)  pcTjudicialc-s,  será  castigado  con  una  mult^  vuria- 
ble  do  50  ik  HJOÜ  pesos,  6  trea  d  seis  meses  de  arrosio,  además  de  la  couBo- 
cacion  de  la  materia. 

Art  64.  —  Estarán  sometidos  &  vigilancia  en  lo  que  respectaá  la  sa^ 
lud  publica  :  tos  drof^uistas,  vendedores  do  colores,  bodegueros,  licoris- 
tas, confiteros,  fabricantes  A  negociantes  do  productos  qufmíoos  ó  pre- 
p;ir;idas,  (arninivi^iKico-i,  agtias  iíf=l.il:i(li(s.  .'u-fili-:,  :ig»As  rain  eral  es  y  tf>d.'t 
clase  dij  susLininas  alimenticiaíi  <'<  bebidas  arliílciales. 

.\rt.  05.  —  El  (.-iinlrol  y  aiiAlísis  de  las  sustancias  alimenticias  estará 
coutiadi»  á  la  OHeina  Química  Provincial. 


I 
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íín.  G*).  —  Todo  médico  que  haya  observado  un  caso  de  enfermedad 
infecto  Gontíigiosa,  deberá,  en  la  capiul,  ordenar  que  los  deudos  den  cum- 
plimiento á  la  ordenanza  sobre  declaración  obligatoria,  y  en  los  departa- 
mentos dar  cuenta  del  liccho  á  las  municipalidades,  para  que  éstas  adop- 
ten las  medidas  del  caso . 

Art.  G7.—  Los  facultativos  que  ejerzan  en  los  de  parlamentos,  pondrán 
en  conocimiento  de  la  Dirección  Provincial  de  Salubridad,  toda  vez  que 
se  desarrolle  eu  las  localidades  una  enfermedad  contagiosa  con  carácter 
epidémico. 
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Art  68. —  La  vacunación  y  revacunación  serán  obligatorias  en  todo  él 
territorio  de  la  provincia,  y  la  Dirección  Provincial  de  Salubridad  la  hará 
practicar  periódicamente  en  los  departamentos  que  no  tengan  facultativo 
autorizado. 

Art.  69.  —  Las  medidas  preventivas  contra  la  difusión  de  las  enferme- 
dades célticas  serán  establecidas  por  las  respectivas  municipalidades  en 
reglamentos  especiales. 

Art.  70.  —  Toda  vez  que  se  desarrolle  una  enfermedad  contagiosa  en 
los  animales,  la  Dirección  Provincial  de  Salubridad  delegará  á  su  ve- 
terinario, para  que  estudiando  las  causas  y  naturaleza  del  padecimiento, 
le  aconseje  las  medidas  tendentes  á  evitar  su  propagación. 

CAPÍTULO   III 

DK  LA  POLICÍA   .MOIITUOKIA 

Art.  71.  —  Cada  departamento  deberá  tener,  por  lo  menos,  un  cemen- 
terio instalado  según  las  disposiciones  indicadas  en  un  reglamento  espe- 
cial dictado  por  la  respectiva  Municipalidad.  Los  cementerios  estarán 
colocados  bajo  la  vigilancia  de  la  Dirección  General  de  Salubridad  y  po- 
drán ser  comunes  á  varias  pequeñas  localidades. 

Art.  72.  —  Cuando  un  terreno  haya  sido  afectado  á  cementerio,  estará 
prohibido  construir  habitaciones  ámenos  de  200  metros  á  su  alrededor. 

Art.  73.  —  Queda  prohibido  sepultar  un  cadáver  en  otro  lugar  que  en 
el  cementerio,  bajo  pena  de  multa  de  500  pesos  m/n  y  la  obligación  de 
trasportar  el  cadáver  al  cementerio. 

Se  hará  excepción  á  esta  regla  para  los  personajes  ilustres  á  los  que 
se  les  decreta  por  el  gobierno  honores  nacionales  y  para  las  capillas  pri- 
vadas no  abiertas  al  público  y  situadas'á  una  distancia  de  los  centros  po- 
blados igual  á  la  que  se  establezca  para  los  cementerios. 

Art.  74.  -  La  cremación  de  los  cadáveres  será  facultativa,  toda  vez  que 
las  municipalidades  ordenen  la  construcción  de  hornos  crematorios  con 
sus  respectivos  columbarios. 


TÍTULO  V 


DE  LOS  REGLAME>rrOS    LOCALES  DE  HIGIENE 

Art.  75.  —  Los  reglamentos  locales  de  higiene  contendrán  las  disposi- 
ciones especiales  dependientes  de  la  topografía  del  departamento  y  de  las 
demás  condiciones  locales  para  la  ejecución  de  los  artículos  de  la  presente 
ley  en  lo  que  concierne  la  asistencia  médica  y  la  vigilancia  sanitaria,  la 
salubridad  del  terreno  y  de  las  habitacianes,  la  conservación  del  agua 
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piitable  é  higieiic  de  los  alimentoEi ;  las  medidas  contra  la  difnsioD  de  las 
(•iiftíTuiedadeü  infeociodoí'  dril  tioiiil>re  y  de  los  aoimales  r  la  policía  mor- 
luoriu- 

CoQteodrán  iguolmeab!  Ia<i  prescnpciones  parii  erítur  ó  alejar  todas  Us 
demás  cansas  de  insalahrídad  no  eiiiinKT.Ldns  en  la  proseóle  ley. 

Las  comraveneioiieü  A  la.t  prcítcripcionesde  los  ret^Iameatos  locales  de 
liigieiie  para  l.tó  cuales  no  se  h:ibr¿D  uslublecido  penas  especíales  por  la 
prvs4!nb:  ley,  soráo  casligadiui  con  multas  de  50  á  lÚOt)  pesos,  salvo  ias 
penas  superiores  eD  caao  de  crímenes  previstos  por  el  Código  Penal. 

Art,  7f;.  —  Li>s  reglamiinhis  locales  d«t  higiene  serán  deliberados  por 
las  respectivo-s  municipalidades  y  sumutiduK  á  la  aprobación  de  \a.  Oirec- 
cion  Provincial  do  Salubriilad. 

An.  77.  —  Comuniqúese,  eic. 


l,a  Dirección  de  Salubridad  ha  sido  incluida  en  el  presupuesto 
para  1897.  on  virtud  del  uíguienlti  mensaje  del  Poder  Ejecutivo  : 


¡tio  ác  lladenda. 


Mi^nduís,  Nuviiíiubre  4  de  1896. 


A   la  iJ.  LegUlaíura  de  la  Praoinria. 

El  Poder  Ejecutivo  encargó  oportunamente  al  seüor  doctor  Coui  la  re- 
daooioii  de  un  proyecto  de  ley  oreando  la  Dirección  General  de  Salubridad*  J 
para  la  provincia,  recomendándole  muy  ospecialmenle  la  oentralÍBacioií^ 

(le  los  iliviTíios  siTvicins  de  h¡K¡t'iip  y  ■<:inid:id,  siguiendo  asi  en  materia 
de  suyo  tan  dctiiMdii.  las  (cjidi'ncias  y  lun.'Jhis  lrazad:is  por  Inglaterni. 
Alemania  y  oíros  instados  i'urupi'HS  ,jiie  marchan  á  la  calicza  do  la  civili- 
zación en  oslas  t'uií^lioups  y  <\y\<-  lian  supriuiidit  di'  sus  leyes  la  responsa- 
bilidad ci'liiCtiv.i,  siempre  ilusoria  é  ineficaz,  sin  iniciativas  ni  acciou 
propia  y  dirfcia  y  rjnií  sólo  sirve  para  rourdar  un  procedimiento  rápido  y 
íipDriuiiu.  ()ue  en  la  mayor  parlo  de  ios  ca.sos  es  sulicienle  pura  cortar  de 
raiz  una  causa  perturl)adora  de  la  salud  pública.  i'vit;tni)n  así  mayores  y 
graves  males. 

Por  otra  parte.  fMU'i'  tins'iirn-  i.'s  mAs  iiidispensalili.'  aiin  f|Ui' en  otros 
|]iiL'lj|os  lina  acción  uniforme  y  ((ue  ulwnjue  todo  un  coiijunln.  si  se  ti<'j|fi 
presentí;  Va  (extensión  del  territorio  y  lo  puco  dcn^ii  de  su  población,  ol 
(lislainií'iuu  en  ((ue  unos  de  otros  se  encuentran  y  la  insulicienria  de  el(í- 
mcntos  y  de  recursos  con  que  eada  municipio  ''i  vecindario  puede  contar 
para  una  vigil.ancia  consianie  en  ¿isuntos  relativos  á  la  bigiene  y  para 
prevenir  ó  combatir  con  éxito  una  epidemia.  Una  Direeeion  General  de 
Salubridad  llenaría  en  la  proviiieia  esos  propósitos  y  con  mayores  econo  - 
mias  que  en  otra  forma. 
'  H>edecieiido  á  estas  ¡ilcas  su  ha  formulado  el  proyecto  respectivo,  el  i(ue 
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el  Poder  Ejecutivo  ha  estudiado  detenidamente  con  el  ilustrado  concurso 
del  doctor  Coni  y  de  los  distinguidos  profesores  que  forman  el  Consejo  de 
Saneamiento  y  tiene  el  honor  de  pedir  á  V.  H.  le  preste  su  sanción  en  la 
forma  del  adjunto  á  fin  de  que  los  esfuerzos  y  sacrificios  que  se  vienen 
haciendo  para  mejorar  la  salubridad  de  la  provincia  no  se  esterilicen  por 
falta  de  la  institución  encargada  de  velar  por  ella. 
Dios  guarde  á  V.  H. 

F.  J.  MOYANO. 

Emilio  Civit. 


CAPÍTULO  XXXI 


CONCLUSIONES 


Al  dar  término  á  los  estudios  de  saneamiento,  creo  de  interés 
presentar  un  resumen  de  las  principales  causas  de  insalubridad  y 
mortalidad  de  la  ciudad  de  Mendoza;  esas  causas,  según  el  orden 
de  su  importiincia,  se  enumeran  en  las  siguientes  conclusiones  : 

!•  Mala  calidad  ó  insuficiencia  de  la  actual  provisión  de  agua 
potable  captada  en  el  rio  Mendoza  y  uso  indebido  del  agua  de  las 
acequias,  que  sirven  para  usos  alimenticios  á  buen  número  de 
habitantes ; 

2*  Ausencia  de  cloacas  ó  alcantarillas; 

3"  Materiales  de  construcción  anti-higiénicos  ¡adobe,  adoben, 
mortero  do  barro,  embarrado  de  techos,  etc.); 

4"  Pésima  ubicación  de  la  ciudad  v  mala  orientación  de  sus  ca- 
lies  en  la  sección  oeste ; 

5"  Algunas  condiciones  climatéricas  desfavorables  (sequedad 
del  aire,  poca  abundancia  de  lluvias,  cambios  bruscos  de  tempera- 
tura, viento  Zonda,  etc.); 

6"  Arboleda  defectuosa  y  perjudicial  en  sus  vias  públicas,  que 
dificultando  la  aereacion,  contrilnive  á  mantener  una  atmósfera 
pulverulenta,  favorecida  en  primera  línea  por  la  irregular  pavi- 
mentación ; 

7*  Extracción  incompleta  de  residuos  domésticos  y  acumulación 
de  estos  en  parajes  poblíidos  y  en  la  proximidad  de  cursos  de 
agua; 

8'  Ausencia  hasta  hace  muy  poco,  de  servicios  sanitarios  indis- 
pensal)les  en  un  centro  urbano  (oficina  química,  inspección  vete- 
rinaria, desinfección  pública,  vacunación  anti- variólica),  etc.; 

í)*  Ausencia  de  Asistencia  Pública,  que  sustituya  por  edificios 


SAÜBAKIKNTO   DE   LA   PaOflnaA   DK   HBNWIZA 


1 


oducundoK  ul  liospiuil  Suu  Aiiu>iüu  y  el  Lazareto auluales,  establvzcti 
laasJHteiiriacloiniciliarináloM  pobreíi,  organizo  dUpeiiítarioü  pan^, 
oiñM  eníermos.  etc.  -v 

En  el  curüo  de  oslo  libro  ho  iridícadu  oxlmisiiinQuto  !a  manera  de 
poner  on  práctica  las  medidos  prupuestHíi  pura  poder  corregir  Ina 
deficiencias  apuntado». 

No  Ignoro  que  ta  tarea  os  muy  lirdun,  iwro  el  saneamiento  de 
una  ciudad  «s  el  resulUido  de  numerosos  esfuerzos,  do  una  lucha 
pei-severaole  y  de  no  ««casas  erogaciones  por  parte  del  Estado. 
Abrigo  la  osfwraii/a  de  que  el  Su])orior  üobiorno  de  la  provincia 
de  Mendoza  ao  dosniayará  en  la  lucha  y  que  ha  de  trasforraar  la 
dudad  uudiiia  dentro  de  algunos  «ños.  en  una  de  las  más  sanas  del 
territorio  argentino. 


APÉNDICE 
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EL    SUELO    Y    LAS    VERTIENTES    DE    LA    CIUDAD    DE     MENDOZA 

Y  SUS  ALREDEDORES     (1) 


§1 


EL   SUELO 

Un  razgo  común  á  la  región  andina,  donde  limita  con  la  lla- 
nura argentina,  es  una  transición  continua  de  regiones  pobladas 
fértilísimas  y  partes  sumamente  áridas,  desprovistas  de  agua  :  el 
viajero  encuentra  en  su  camino  oasis  y  desiertos,  á  intervalos  casi 
regulares,  desde  el  desierto  de  Atacama  hasta  el  estrecho  de 
Magallanes. 

Uno  de  esos  oasis  en  el  desierto  es  la  llanura  ((ue  rodea  la  ciudad 
de  Mendoza,  verdadera  esmeralda  en  la  corona  de  las  ciudades  ar- 
gentinas. 

Sabemos  que  la  asombrosa  vegetación,  los  dilatados  viñedos  que 
se  extienden  en  la  llanura  hasta  más  alia  de  donde  alcanza  la  vista, 
y  las  magestuosas  alamedas  que  sobresalen  de  las  torres  de  las 
iglesias,  cubriendo  la  ciudad  con  un  manto  de  verdura,  son  debi- 
dos en  primer  lugar  á  las  aguas  del  rio  Mendoza  y  luego  á  un  suelo 
de  naturaleza  particular,  que  reúne  en  si,  como  pocos  otros,  las 
más  excelentes  calidades. 

Pero  estos  dos  agentes  no  podrían  producir  tal  maravilla,  si  no 
obraran^  gracias  á  la  superficie  del  suelo,  en  una  armonía  que 

(1)  Los  estudios  siguientes  han  sido  hechos  por  el  doctor  Guillermo  Bodenbender» 
catedrático  de  Geología  en  la  Universidad  de  Córdoba,  durante  el  mes  de  Octubre 
de  1896,  por  encargo  de  la  provincia  de  Mendoza.  Dada  la  urgencia  de  aparición  de 
este  libro,  no  se  ha  podido  acompañarlo  de  un  croquis  de  la  región  recorrida. 
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rariiü  vectíriüe  miiHicnlru,  fiíii  igui;  nada  HOüpoiiga  :i  la  mano  del  I 
hombre  y  iitiles  bien  toílo  le  obedezca  esponiánoiimente,  para  cou-J 
vertir  trsia  re«¡oii  u»  veidadoro  paruino. 

¿Porijuú  (Mtáii  reuníduM  otiui  tan  HX(;elenttis  eotidi<úones  para  el  I 
desarrollo  de  una  ciudcid  y  do  una  índiiHlria  y  agricultura  tan  ÍI013 
recientes  1 

El  historiador  y  el  (ístiidista  Aonüiditran  I»  vida  do  una  ciudad  e 
lodoH  los  periodos,  desde  la  fundación  liaata  el  estado  actual. 

Kl  geógrafo  y  fcl  gt^ilogo  liiinoii  (jut;  mirar  oti-o  punto  de  vistn  :  J 
investigiin  Inconexión  f|ue  existe  entre  l»s  obniB  de  la  mniiú  d«Am 
hombre  y  la  naturaleza.  Pura  ellos  U  fundación  y  el  desarrollo  da« 
una  ciudad,  »>mo  la  vida  induiitrial  y  agrícola,  no  son  tniis  que'l 
un  producto,  una  consecuencia  natural  de  su  luturaloza  física. 

Muy  ardua  os  su  tarca  y  muy  difícil  la  solución  de  ios  pro  Weiniis«l 
en  laeurcdad»  atdenu  de  los  acontuci míenlos,  no  pudiendo  quizás  I 
lacionciaranseguir  nunca  el  fin  sublime  que  se  propone.  Mas  esto  J 
permanece  siempre  digno  de  nuestros  esfuerzos,  que  jamás  queda-l 
riinsiu  fruto  y  por  otni  parte  ulevau  el  espíritu  del  hombre  al  reco-  I 
nociuiiento  de  hiK  eternas  leyes  naturales. 

SiCuacinn  tapogrdjica.  —  La  situación  topográfica  de  la  ciudad  i 
de  Mendoza  (Plaza  de  Independencia,  cerca  de  781  metros,-/ 
aS^SS',  68''48'55'5  do Gr.)  y  de  sus  suburbios  (San  Vicente  y| 
Lujan),  de  la  oual  tenemos  que  darnos  cuenta  en  primer  lugar,  es  ' 
jla  iKiiuco,  toiiiendo  un  í 


lio 


i(|U. 


i  pni 


Di 


■  ¡.arli.. 


ninidadclari: 
\aiila  orí  una  diii'ci-ioii  de  iioil 
a  di'.  '¿5011  metros  (cimas  visible; 
li;  iriM-ca  de  í^ualro  leguas  ;d   por 


lad  há 


liapr 


ei-ordülera  quu 
lid  y  una  altura  inedia  de 
lo  Mendoza);  á  unadistan- 
e  SI'  divisa  ini  ramal,  que 


despn.'udic' II lioso  casi  porpuiidioulannenle  del  oje  ¡>riiicip;il,  se  apio- 
xtina  á  siot'?  kilómetros  (liáciaol  nordoeste)  di'la  ciudad. 

Tenemiis,  ¡»ii's,  un  triángulo  rcotáiígnlo  (más  i'i  menos)  en  cuya 
abertiii'a  (más  o  menos  en  la  liipotoniisa)  está  sitiiadn  la  ciudad 
con  sus  subui'bios  (San  Vieetite  y  I.ujaii). 

El  cateto  más  extenso  está  representado  |)or  la  [)i'ecordÍllei'a  des- 
de Caclieuta,  donde  tímpie/.a,  hasta  el  Cerro  Pelado  (más  ó  menos) 
alcanzando  una  longitud  de  cerca  de  treinta  kiliunetros,  y  eon  un 
curso  de  norle  á suden  los  wíi'i'Os  de  la  Boca  del  Rio  de  cercji  de  2800 
metios  y  en  aqnc!  último  más  de  3500  metros.  El  ojiteto  corto  está 
formado  por  un  cordón,  que  parle  algo  al  naciente  del  Cerro  Pelado 
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y  (Miyaexlremitliul  comprftiitlt!  los  cerros  lic  la  Pimía  Laja  (Mogiite 
Áspero,  Cerros  del  Cliallao).  Su  longitud  sera  próximamente  de 
veinte  kilómetros. 

Si  trazamos  ú  una  distancia  de  du»  Icguus  al  norte  del  extremo 
sud  (CacbeuU)  díil  cateto  largo  unn  linea  perpendicular  á  este, 
tenemos  el  curso  del  rio  Mendozii  que  atravesando  pot  un  nance 
muy  angosto  la  precordilleni  en  la  Boca  del  Rio,  Umita  con  su 
curso,  de  poniente  á  naciente,  lu  llanura  de  Mendoza  al  sud  I 

Cerca  de  veinte  kilómetros  al  naciente  de  la  Boca  del  Hio,  se 
desprende  del  rio  con  dirección  al  nordeste  Hl  Zanjón,  canal 
artificial  de  riego,  hecho  en  liempos  do  )a  («inqnista,  pero  (|ue  hoy 
tiene  el  aspecto  de  un  brazo  del  rio.  En  el  ángulo  formado  por  el 
Zanjón  y  el  rio  Mendoza  está  situado  Lujan  (una  parte  del  pueblo 
(juedaen  la  banda  austral  del  rio),  siguiendo  luego  al  norteen  el  lado 
occidental  del  Zanjón,  San  Vicente,  y  al  fin  la  ciudad  de  Mendoza. 

Iniiígincmonosahora  el  plano  encerrado  por «1  triangulo  subien- 
do hacia  el  sud  {rio  Mendoza)  y  hacia  el  poniente  y  á  muy  poca 
ditílancia  (a  lo  máa  medía  legua)  de  la  ciudad  y  de  San  Vicente 
erizado  de  pequeñas  colinas,  agrupadas  en  un  semi circulo  dentro 
del  iriiingulo.  entonces  el  cuadro  general  de  la  situación  de  la  ciu- 
dad de  Meniloza  es  |K>rfecta. 

La  primera  pregunta  que  ahora  ocurre,  y  cuya  contestación,  sin 
embargo,  es  mí'is  de  la  tarca  del  historiador,  es:  ¡cuáles  han  sido  las 
razones  que  indujeron  á  don  Pedro  Castillo  (IStK)}  á  fundar  la  ciu- 
dad en  la  región  más  baja  do  la  llanura,  en  una  región,  que  en 
aquellos  tiempos,  como  nos  lo  enseña  la  geología,  estaba  limitada 
al  naciente  por  una  serie  de  lagos  y  de  pantanos  ?  Creemos  que  han 
sido  razones  estrattigirjis.  ofreciendo  estos  lagos  y  pantanos  un 
excelente  amparo,  por  un  lado,  contra  las  invasiones  de  los  indios. 

A  las  investigaciones  del  historiador  pertenece  también  el  aná- 
lisis del  origen  del  Zanjón,  hecho,  como  dicen,  en  tiempo  de  laC;On- 
(|uÍ8ta.  i)or  el  cacique  Guaymallen  y  hoy  tan  iniiK>rtante  factor 
para  la  vida  de  la  ciudad  y  de  sus  suburbios  por  las  aguas  de  ali- 
mentacJon  quo  se  sacan  de  él  para  aquella  y  para  la  irrigación. 

Constatando  este  hecho  hisU'inco,  de  cuya  exactitud  creemos  que 
no  86  duda,  queicraos  ya  mencionar  en  este  lugar,  anticipando  re- 
sultados de  estudios  geológicos,  que  en  tiempos  anteriores  ¡i  lacon- 
,  quista  existió,  miis  ó  menos,  en  la|>arte  donde  hoy  corre  el  Zanjón, 
un  brazo  viejo  del  rio  y  queeate  brazo  es  mi*  anliguo  que  el  cauce 
del  rio  actual. 
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Acción  glacial.  —  Muy  extraño  parece  ¿primera  vista  el  cui 
deeste  illtimo.coiisidurando  ol  declive  del  plano  abarcado  por  oí 
triángulo  duscrito.  Algún  ucoutccimienU)  particular  debe  haber 
ÍQlerveiiidü,  para  ()uú  Iuk  ugua^  dol  río  Mendoza,  un  voz  de  se^ir 
ol  declive  niitural  Uoy  seguido  por  til  Zanjón,  excavaran  su 
lecho  liAcia  el  sud  en  una  parle  mucho  míis  alta  do  la  Maniirs 
(los  BaQoa  de  Lunlunta.  dond«  corn;  el  rio,  quedan  más  de  cíea 
metros  arribn  del  nivel  del  Zanjón  c^rca  do  la  ciudad). 

Considcmado  que  la  formación  de  la  llanura  mis  al  naciente  de 
Mendoza  es  produr.tn  del  rio  ¡mr  nizon  dis  su  {larLicular  dirección  y 
qu«;  la  vida  dolos  tres  dopartamentos  (partede  Maipú,  San  Martin, 
yGuayiiiallon)dK|>endede  sus  aguas,  aprovechadas  para  el  ri^jo, 
80  compiende  enán  iraBCundcnttd  importancia  ha  tenido  cstft-' 
acontecimiento  para  el  (lesnrro'lo  de  teda  esa  región.  Sin  él,  sin  ^ 
desvio  del  cur-ao  del  rio.  el  ten-eno fértil  do  la  llanura  seria  de  mu- 
cha menor  extensión,  limitándose  á  los  dos  lados  del  actual  Zanjón. 
El  agente  poderoso  queefectuó  esto  y  que  podemos  considerar, 
sin  exageración,  comí)  el  verdadero  fundador  do  la  ciudad  y  do  la 
riqueza  do  sus  alrededores  y  al  cjuo  debemos  atribuir  también  en' 
la  mayor  parte  la  formación  de  foda  nuestra  llanura  argentina  son: 
los  glaciares  (ventisqHen)s). 

Donde  hoy  seencuentra  laciudad  de  Mendoza  y  más  arriba  basta- 
las  cimas  de  laprecordillcray  hasta  la  cumbre  de  !a  cordillera  alta, 
se  extendiiV  i-ri  (']K>ca  no  muy  Icjíinji  un  ¡miicnso  manto  de  hielo. 
Hoy  su  blauco  frío  lia  deríaparccidu,  coiivírtióndose  en  verde 
alfombra  llena  de  vida. 

Para  producir  csla  transformación  lo:;  glaciares  han  lieclio  un 
trabajo  cnornio  y  continuo  durante  miles  do  años.  Al  través  de 
inmenso  lapso  de  tiem|)o,  el  ffciHogo  los  sorprende  en  su  actividad, 
y  los  sipue  hasta  su  origen,  busca  las  causas  do  su  formación  y 
ligando  asi  los  acontoiimientos  geológicos  que  se  suceden,  en 
consecuencias  li)gicas  y  natiu'ales,  recorre  millones  de  años,  asis- 
tiendo al  desarrollo  de  nuestro  globo  ó  de  una  parte  de  él. 

Suelo  de  la  ciudad. —  Echemos  ahora  una  mirada  sobreestás 
formaciones,  que  componen  el  suelo  de  nuestra  llanura  y  de  la 
precordiUera,  para  trazar  entonces  á  grandes  rasgos  sobre  la  base 
de  estos  datos  geológicos,  la  historia  del  desarrollo  de  nuestra  re- 
gión andina  desde  los  tiempos  más  remotos  hasta  la  ópoca  actúa!. 

En  primer  lugar,  nos  interesa  la  estructura  del  suelo,  sobre  que 
está  edlticada  la  ciudad. 
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Es  bastante  sabido  que  el  geólogo  encuentra  casi  siempre,  cuaa- 
do  se  trata  de  esta  cuestión,  Ijis  mayores  dificultades,  por  ser  por  lo 
general  inaccesibles  á  su  mirada  Ion  estratos.  Las  dificultades 
aumentan,  cuando  no  hay,  como  en  el  caso  de  la  ciudad  de  Mendo- 
za, tíñeoste  natural,  ni  existen  obras  adecuadas  hechas  por  la  mano 
del  hombre,  por  ejemplo,  pozos  suticíenterneule  profundos  ó  perfo- 
raciones á  propósito  para  conocer  la  serie  de  los  estratos. 

Nuestra  iníormacion  se  basa  asi  exclusivamente  sobre  los  cortes 
poco  profundos,  que  nos  han  suministrado  los  sumideros  y  además 
sobre  un  solo  pozo  decerca  de  70  metros  de  profundidad,  sobre  nues- 
tras investigacionos  alrededor  de  la  ciudad,  donde  se  hallan  cortes 
naturales,  y  al  ñn,  sobre  conclusiones  generales  deducidas  del  desa- 
rrollo geológico  de  la  región. 

Los  sumideros  alcanzan,  eu  general,  una  profundidad  media  de 
cerca  de  quince  metros  y  han  perforado  de  arriba  abajo : 

1'  Tierra  arcillo-arenosa.  arriba  vegetal,  de  diferente  espesor 
(termino  medio  3");  2"  Arena  (hasta  trcíi  y  más  metros);  3°  RodadoM , 
gravas  y  arena.  El  eajiesor  de  los  pisos  2"  y  3'  parece  ser  en  algu- 
nos puntos  muy  considerable,  pues  en  la  comisaria  1*  de  Mendoza 
un  iK)zo  descansa  en  rodados  todavía  á  70  metros  de  profiuididad. 

No  existe  uniformidad  en  la  composición  de  las  capas  superiores, 
que  están  puestas  sobre  rodados  (ripio),  como  nos  lo  demuestran 
los  pürfiles  que  se  ucompafian  en  la  lámina  X,  página  195.  (Posos 
de  letrina  y  naturalesa  del  subsuelo). 

Entre  la  tierra  vegetal  y  el  ripio  encontramos  interpuesta,  en  los 
dos  [)er0les,  arcilla  masó  menos  arenosa  (greda,  tierra  amarilla 
mezclada  con  arena  bien  pisonada),  que  alterna  en  el  primer  perlil 
(según  el  señor  Evans)  c«n  rodados. 

El  espesor  del  piso  alcanza  en  este  perfil  14"62  y  en  el  segundo 
sólo  9"ri0.  Creemos  que  creco  en  general  en  las  partes  do  la 
ciudad  situadas  miis  hacia  el  poniente.  Sin  embargo,  también,  den- 
tro de  muy  limitada  zoiu,  él  puede  variar  considerablemente  en 
composición  como  espesor,  debido  á  tas  múltiples  ramificaciones 
de  las  aguas  corrientes  rt  estancadas,  en  que  estos  estratos  se  han 
formado. 

Presentan  uniformemente  todos  los  perfiles  como  yacientes  ios 
cantos  rodados,  gravas,  principiando  ellos  á  una  profundidad  do 
cerca  de  seis  metros  (termino  medio).  Podemos  considerarlos 
hasta  gran  profundidad  como  componente  principal,  no  sólo  del 
subsuelo  de   la  ciudad,  sino  de  toda  la  llanura  hacia  el  sud  y 
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naciente  (se  hallnn  en  Lujan,  San  Vic4íat4!,  San  Martin,  como  etf 
GuaymAlIbo). 

Cna  parto  ác  ullos,  el  superior,  os  sin  duda  de  urigen  Quviiit 
(alavioiial  viojo),  tí»  dociir,  rtí[iroMnla  dcpúsitos  du  los  brazos  viejov 
dul  rio  Mondóla,  que  han  cniziido  en  tÍemj>os  anteri oi-eu  la  regiuo, 
y  cuya  pasada  exislemüa  está  indicada  todavía  hoy  en  la  natura- 
leza  de  Ion  oitrutns  al  \ñd^  dul  Xiuijun.  como  im  liis  depresiouc^  del 
suelo  de  losdopartamentoü  do  Guaymallen  yd«  San  Mai-tín. 

No  »«  puedo  decir  con  precisión,  en  cuánto  han  cooperado  lo*, 
glaciares  «n  la  formación  do  los  dopúsiuis,  cuyos  extremos  cous- 
talados  han  llegado  o»  esto  tifsmiK»  hasta  muy  r^rca  do  la  ciudad, 
pero  so  BXtcndiemn  probablemente  mucho  má-s  al  naciente. 

Sin  ombar¡íi»,  oa  evidente  i|ue  loa  materiales  pwlrñgosos.  quo 
ellos  mismos  condujeron  abajo,  ó  loa  (jue-  depositados  más  arriba 
«r>  la  pendíante,  arrastraron  más  tarde  las  aguas  de  Iom  arroyos, 
tuvieron  quo  meztílnr«c  con  los  acumulados  por  las  aguas  de  los 
bra/.os  del  rio.  QuiíCiis  provienen  de  ellos  los  rodados  aplastados, 
como  los  canto»,  de  los  cuales  los  primeros  no  son  raros  ontre  los 
de  forma  redondeada,  que  predominan. 

Asi  so  explica  el  gran  wijwsor  de  este  pino  {50  metros  y  más  per- 
forado). También  es  posible  que  su  parle  inferior  pertenece 
los  rodados,  etc.,  que  componen  las  colinas  situadas  al  poniente 
la  ciudad,  y  las  cuales  son  de  edad  raAs  vieja  (terciaria  moderna^ 
ó  diluvial  vii^ja)  que  lr>s  producios  trlaciaros,  Rsto-i  depósitos 
diM'odados,  <ni'..,  ¡nrlinado^  orí  las  or.liiMs  liiici;t  el  naciente,  indi- 
uaiíiini  qii'>  [laiv'iv'  pasar  lo.is  y  mis  á  la  hi>ri/oiil.al,  deben  partici- 
pai',  .si  IjÍi.'U  rucii-n  ;i  ,L,'rari  profundiii.'id.  oii  la  i-ompüsicion  del 
sui>^uelo  di'  la  ciudad, 

Hasia  d<iiai-  <\ao  las  capas  suporjorr-  •lo  ¡í\i.'^\v>-<  perlilc's,  las  de 
uLcilla  aviMios;!,  (¡m;  allciaiari  en  [jarle  ron  rudaiios  y  arena,  son  las 
más  inndiM-rias.  producios  del  arrastro  de  las  aijuas.  que  han  veni- 
do y  todavía  vienen  de!a]>endiente  de  la  precordiller;)  y  las  que  han 
lleriadii  poi'o  á  ]>oí>o  las  depresiones,  ocupadas  |)or  las  ajinas  de  los 
bra/os  del  r'io  (1). 

Por  tin,  leñemos  qn'>  meneionar  el  loes  qne  se  halla  en  ios 
alrededores  del  líorliulloii  y  la  Lajiruntta  (en  parte  á  nivel  más  alto 
que  la  ciudad). 


los 

ar-  ^^H 


(1|  Viiansí;  tos  análisis  de  tie 
aparecen  en  la  página  49  de  e: 
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Eo  su  parte  suporior,  que  iucluye  una  ca[m  de  ceniza  vülainica 
I  (véase  mas  abnju),  presenta  el  verdadero  loes  inestratifícado,  en 
íorniu  de  polvo  gris,  con  concreciones  de  cal  (tusca,  loes-kindel). 
)  Más  inferiorraenttí  el  loes  [>arece  convertirse  on  arcilla  con  ulguna 
restratiñcacioD.  que  alterna  más  abajo  con  capitas  de  arena  liua 
i  yrodados  (arroyo  de  Lagunita).  Su  formación  es  en  parte  lluvial  y 
I  lacustre,  en  parte  (piso  superior)  snbaéreo  (material  lluvado  [wr  los 
I  vientos).  En  una  ligera  inspección  de  esia  región  liemos  obtenido 
Haimpresion  de  i]ue  existían  en  ella,  en  la  época  glacial  (delantede 
I  los  extremos  de  los  glaciares?),  una  serie  de  lagos  o  higuna-s.  cuyos 
[  restos  son  las  actuales  ciénegas  de  Lagunita.  etc. 

Agua  subterránea.  —  La  circunstancia,  ya  mencionada,  de  «¡u© 
\  eo  la  ciudad  de  Mendoza  no  existen  pozos  de  agua,  deja  suponer 
I  que  el  agua  subterránea  se  halla  á  gran  profundidad.  Esto  es  rcal- 
I  mente  exarto,  constatándose  su  existencia  recien  á  una  profun- 
r  didad  de  60  metros.  Hacia  el  poniente,  el  agiifi  subterránea  sube 
considerablemente,  llegando  en  algunos  pumos,  en  el  departamen- 
\  to  Guaymallen  (entre  el  Zanjón  y  el  rio  Mendoza),  hasta  cuatro  ó 
I  cinco  melrijs  y  aun  hasta  salir^  como  es  nuestra  opinión,  en  las 
ciénegas  de  Lagunita  y  más  al  naciente,  á  la  su|>erficie. 

La  gran  profundidad  en  que  se  encuentra  el  agua  subterránea 
[  en  la  ciudad  y  la  naturaleza  del  3ub-'.uelo  compuesto  infcriormenle 
rpor  rodados  y  arena  de  espesor  de  muchos  metros  y  arriba  por 
I  una  capa  arcillosa  muyarenosa,  todas  de  una  permeabilidad  en 
\  alto  grado,  pueden  dejar  tranquilo  el  ánimo  del  higienista,  ü» 
suelo  mejor,  bajo  el  punto  de  vista  de  lahigicne.  que  el  de  la  ciudad 
de  Mendoza,  creemos  no  puede  existir. 

El  estancamienlo  de  las  agua-s  de  lluvia  ó  de  las  procedentes  del 
\  servicio  doméstico,  que  favorecen  la  infección,  es  casi  imposible  y 
I  el  movimienl^  del  agua  subterránea,  de  ascenso  y  descenso,  según 
\  las  estaciones,  circunstancia  á  que  los  higienistas  atribuyen  tam- 
bién enfermedades  infeceiosas,  nopuüde  tenerinfluencíasensibleni 
aun  manifestarse  en  este  sentido,  realizándose  dicho   fen(>meno  á 
gran  profundidad. 

Se  ha  ventilado  la  idea,  de  si  no  convendría,  en  vista  de  la  mala 
calidad  del  agua  del  rio  que  sirve  aclualmenle  para  laíiliraenta- 
cion,  reemplazarla  por  agua  de  pozos. 

Prescindiendo  de  razonen  generales,  que  están  en  contra  del  uso 
del  agua  de  pozos  en  las  ciudades,  queremos  notar  aquí,  que  es  casi 
seguro  que  el  agua  subterránea  no  es  superior  á  la  del  rio,  y  que. 
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al  coiitraiio, ell:i  será  peor.  C':>nteniend(í  no  solamente  grandes can- 
tidailes  du  cal,  auv)  Inmbíou  varias  sales  dañusas  á  la  salud.  De- 
ducimos esto  de  l.i  muy  probable  naturaleza  del  subsuelo  ü  gnu 
profundidad  (formncion  rhética  y  t«rciui'ia).  y  en  e.spccial  del  he- 
cho d»  <[au  todníladu^uiiHqiiehemoii  cotiocidn  on  la  llanura,  como 
en  la  pendiente  cerca  de  la  ciudad  hacia  el  poniente,  son  saladas 
y  calcAreas. 

Gtues  en  d  aubsueln  de  la  ciudad.  —  Es  aqiii  el  lugar  <ie  men- 
cionar un  fijriómono  Humaraente  interesante,  averiguado  liaco  poco 
por  algunos  pozerosde  la  ciudad.  Estos  han  cdustatado,  ni  hacer  8U- 
miderns  con  una  profundidad  de  quince  metros  (en  la  casa  del 
señor  Andrés  Gleche  y  en  el  Hotel  Nacional),  luigas  que  impidió 
do  tal  modo  la  respiruciou.  que  no  pudieron  seguir  en  el  trabajo. 

En  olro  po/<(  (frente  de  la  iglesia  df  Loreto)  observaron  otros 
gases  fjue  prendían  fuego. 

Los  punios  rneucionados  están  do  tres  «  cuatro  cuadnis  distan- 
tes entre  si.  Estos  datos,  suministrados  por  un  solo  pozero,  bastan 
para  llamar  ta  atención  sobre  el  hecho  y  estudiarlo  mínucúisa- 
mente. 

No  hay  difícjllud  para  la  oxpUcacion  de  este  fenómeno,  si  consi- 
deramos que  la  formación  rhética,  la  misma  que  contiene  en  Ca- 
cheuta  los  depósitos  de  asfalto  y  potrúloo  y  la  que  en  todas  partes 
diMiili'  so  i'iinK'iid'a  in\  \:\  ¡nTcordilluní  (CIí;i1I;v\  eir.),  os  muv  rica 
do  beluíi,  forma  sin  duda  uu  romiionoritc  dol  subsuelo  de  la 
ciudad,  si  bien  á  jíi'aii  profimdidad  (dislocación).  Recordamos 
a<iiii  además  las  ajíiias  lerniale.s  (cerca  do  24°  de  variabilidad 
según  las  ostacioin's  í)  de  Barl»ollon,  ((ue  brotando  en  pozos  muy 
hondos  (sobro  nijaduní  de  dislocación?)  arrojan,  según  dicen, 
ácido  carbi'uico. 

Terremoto  de  ÍSGÍ.  —  Estas  consideraciones  nos  llevan  al 
acontecimiento  que  ha  dailo  á  la  ciudad  de  Mendom  celebridad  en 
todo  el  mundo,  al  os¡)aii(oso  terremoto  que  la  destruyó  tot;ilmente 
el  20  de  Marzo  de  ISíil.  sepultando  bajo  sus  escombros  miles  de 
personas.  Desgraciadamente,  pei'eció  también  el  eminente  geólogo 
Bravard,  el  que,  como  testigo  ocular  tal  vez  hubiera  podido  dar 
cuenta  á  la  ciencia  de  los  efectos  y  do  las  causas  del  terrible  fe- 
nómeno. Los  geólogos  se  han  esforzado  para  dar  de  él  una  explica- 
ción y  algunos  han  emitido  la  opinión  de  que  la  causa  del  terre- 
moto, por  haber  sido  este  local,  haya  sido  la  disolución  de  yeso  á 
una  gran  profundidad  del  subsuelo  y  el  consiguiente  rompimiento 
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<ie  las  bóvedas  de  las  cavernas  formadas  por  la  acción  disolvente 
del  agua. 

EstiL  teoría  es  cu  nuestro  caso  absolutamente  arbitraria^  pues  es 
del  todo  infundada  Ui  siipusicion  de  la  existencia  de  grandes  masas 
de  yeso  en  el  subsuelo  de  la  ciudad. 

Si  consideramos  lo  que  hemos  dicho  sobre  la  existencia  de  cier- 
tos gases  en  el  subsuelo  y  el  hecho  de  (jue  las  fuentes  termales  del 
Borbollón  han  aparecido  después  del  terremoto,  »Qgai\  dicen,  y 
aderaiLs  que  la  formación  rhetica,  en  alto  grado  bituminosa,  debe 
participar  en  la  composición  del  subsuelo,  nos  viene  espont;Ínea- 
mente  al,"[>onsamitínto  de  que  el  terremoto  haya  sido  origiiiudopor 
acumulación  de  gases,  procedentes  de  las  sustancias  bituminosas, 
producidos  por  procedimientos  químicos,  en  los  cuales  tal  vez  ol 
yeso  como  otnis  sales,  lian  podida  desempeñar  un  papel  importante. 
Tocamos  esto  de  paso  como  una  probabilidad  de  la  causa  del  te- 
rremoto, si  bien  necesitamos  más  comprobación  y  en  esjtecial  en 
cuanto  A  la  naturaleza  de  los  gases  del  subsuelo  como  do  las  fuen- 
tes del  Borbollón;  en  todo  caso,  tiene  más  fundamento  que  la 
teoría  de  la  disolución  del  yeso. 

Pendiente  entre  la  llanura  //  la  precordiUcra.  —  Ya  hemoi 
dicho  que  la  llanura  en  la  ciudad  y  suburbios,  dentro  del  triángulo 
roctiingulo,  se  levanta  poco  a  poco  hacia  el  poniente  y  el  sud,  for- 
mando cjisi  un  plano,  hasta  donde  empieza  la  escar^Kida  pendiente 
de  la  precordiUcra.  Su  uniformidad  está  interrumpida  sólo  por 
una  serie  de  pequeñas  colinas,  que  se  levantan  ¡I  cerca  de  medía 
legua  de  la  ciudad  y  agrupadas  en  semicírculo  (,on  la  abertura 
del  triángulo)  siguen  desde  Puntado  Laja  casi  hasta  la  Boca  del 
Rio  y  llegan  á  la  Compuerta,  dando  á  la  forma  del  terreno  un 
aspecto  característico. 

Las  depresiones  que  so  divisan  desde  la  ciudad  ó  desdo  San  Vi- 
cente, á  intervalos  en  su  curso,  son  las  embocaduras  de  arroyos 
(Challao,  Papagallos,  Higuerita,  Higueral,  etc.),  cuyas  aguas  en 
tiempos  atrás  han  escavado  cauces  muy  hondos  (hasta  20  metros 
do  altura  y  un  ancho  de  5  hasta  20  metros),  con  pendientes  casi 

I  perpendiculares  semejantes  á  loscañadone«i. 

Hoy,  ordinariamente  secos,  so  convierten  á  veces  en  tiempo  de 

ifgrandea  aguaceros,  en  corrientíw  torrentosas,  cuyas  aguas  han 

tiDundado  varias  veces  la  ciudad,  habiundo  arrastrado  casas  y 

■  ahogado  en  sus  ondas  muchas  vidas. 

Subiendo  por  estos  arroyos  cnn  sus  múltiples  ramificaciones 


601 


SANUIflKMTO  DK  LA  ÍROTINUA  M  MBNDOZA 


arriba  hasta  sus  bordos,  su  extieinle  ante  nuestros  ojos  un  camrt 
casi  plano,  poco  ondulado  por  la  ero8ion  do  las  aguas,  cubierto  por 
lo  general  de  picdi-asaiigiiloMas  y  redoiideadiis,  debajo  de  las  cua- 
les aparece  un  sunlo  grÍH  arcillo-arenoso. 

Üeaprovista  de  vegetación  6  con  un  raonle  muy  poco  denso  de 
arbustort  pe<iuefio3  (Larrea  caiteaUi  y  divai'irata.  J^iiccagnia 
punrlata,  Colletia  ferox.  Montíea  aphylln,  Bttlnesta  fíetamo, 
Cochuatia  ¡jlatinom,  etc.>,  rjiie  en  ciertas  zonas  nwmplazan  otras 
pluiitfis.  como /I //■(/)/*'./•  Lampa .  .Suaedadtvniicatd,  /.i/cíiim  /nttfji- 
foliuní,  (jUtí  nos  indican  terrenos  saludos;  esta  región  ofrece  gran 
contrallo  con  la  llanura,  produciendo  una  triste  impresíotí  en  el 
viajero. 

Tales  campos  de  piedrati  no  son  raros  en  tn  falda  de  liis  reffiom 
andinas  y  merecen  es|)ecial  atención  de  los  geólogos,  do  sah 
mente  poi-que  forman  un  término  topográfico  intermedio  tíntre  ] 
llanura  y  la  ixtrdillera,  siuú  )K)r  su  importancia  en  cuanto  á  Jas  i 
laciones  fíenóticas  que  existen  entre  estaA  dos,  facililíVndonos  i 
material  para  escribir  la  historia  de  su  dcsnrroUo. 

Para  (.'slo  necesitamos  un  estudio  muy  detenido  do  su  comjiosi- 
ciun  geológica,  investigaciones  que  exigen  la  mayor  seriodad 
científica  y  exactitud,  tratándose  de  problema  do  transoendei 
tal  impoilancia,  de  cuya  solución  de]»nde  la  com|)reuston  de  la  n 
turalí'i^iL.  im  ^-An  á-  l:i  R-iriivíi  l¡m¡l;i.hi  <\c  h  l!;niiira  Jo  Men- 
doza, sino  tie  toila  la  iiinníiiíU  Ihinura  sobre  quo  íl'  basa  la  vida  de 
la  ropúblioa.  Tampuco  no  cDmpR'iidi'nios  sin  su  solución  defini- 
tiva el  i'illinio  |K'iao(io  cu  la  foiinacioii  de  los  Andes. 

Pocos  (lias  liemos  podido  dedicará  osta  parte  do  nuestras  in- 
vestigaciones, declaración  que  debe  i>astar  para  que  nadie  crea  que 
pretendemos  haber  resuelto  definitivanienti'  el  |iro!)lema.  Lo  que 
damos  en  el  resumen  siguiente  de  nuestros  estudios,  es  escrito 
con  el  propósito  de  poner  más  en  evidencia  las  dificultades  del 
problema  que  resolverlo. 

Formación  dihwial,  Morena  hasnl.  Loca.  —  Hemos  diclio 
que  el  suelo  superficial  de  la  pendionte  entre  la  procordillera  v  la 
llanura  está  cubierta  con  muchísimos  fragmentos  de  piedras  re- 
dondeadas como  angulosas,  de  tamafio  variable,  embutidas  en 
parte  en  arcilla.  Los  cantos  rodados  alcanzan  hasta  cinco  metros 
de  diámetro. 

Podemos  distinguir  dos  diferentes  zonas  en  cnanto  á  la  natura- 
leza petrográfica  de  dichos  fragmentos.  En  la  una,  septentrional. 
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[  encerrada  cnlre  el  arroyo  del  Challao  (o  de  San  Isidro)  y  el  arroyo 
I  Higueral,  el  material  pedregoso  se  compone  casi  oxclusivaraenle  de 
pizarras  y  gratiwacke  silúricos  (ios  fragmentos  en  la  superficie  son 
I  por  lo  comiiii  negros)  y  de  psamilas  rhéticatj. 

Los  trozos  grandes  son  relativamente  escaaos,  [lertenociendo  ellos 
I  á  \&s  ultimáis  (ó  psamitas  más  vieja^>.  pues  Us  piedras  silúricas 
tse  deshacen  en  |>edazos  chicos,  debido  a  su  naturaleza,  ¡wr  cual- 
quier agente  de  destrucción,  sea  agua  i^  hielo. 

Al  sudde!  Arroyo  Higueral,  el  campo  pedregoso  que  se  extiende 
^  ha>ita  la  Boca  del  Rio,  limitado  al  Sud  por  el  cauce  profundo  del 
rio  Mendoza,  cambia  su  composición,  encontrándose  un  esta  parte 
material  granítico,  en  el  cual,  entre  granos,  arena  y  arcilla,  so- 
bresalen grandes  cunto»  rodados  hastíi  de  un  metro  de  diámetro. 
I  Muy  notable  es,  (|ue  estos  se  presentan  muchas  veces   planos  y 
I  lisos,  sólo  en  un  lado. 

La  nalural'íza  del  manto  pedregoso,  que  en  su  superficie  es  me- 
I  nos  caracl«ristico.  lo  hace  conocer  mejor,  donde  lo  han  cortado  las 
aguas  de  los  arroyos. 

En  tüdos  estos  cortes  se  observa  que  los  materiales  que  lo  com- 
ponen, demüeslran,  con  raras  excejKiiones  (y  entonces  muy  limi- 
tadas) ninguna  estratificación,   representando  una    acumulación 
|ilTegular  de  fragmentos  angulosos  y  redondeados,  cuyos  inlersti- 
I  cios  están  llenados  por  arcilla  y  arena  ñna. 

El  mayor  es|>esor,  hasta  quince  metros,  lo  hemos  observado  en 
leí  arroyo  Papagayos,  debajo  del  puesto  del  Sr.  Anzorena,  arroyo 
f  que  ea  muy  adecuado  para  el  estudio  de  estos  depósitos. 

La  gran  extensión  de  estos  materiales,  que  cubren  las  formacio- 
I  nes  más  viejas  en  una  distancia  de  cerca  de  10  kilómetros  de  po- 
l  niento  á  naciente  y  más  de  30  kilómetros  hacia  el  sud.  su  cons- 
Mante  caráctí-r,  que  varia  sólo  en  el  espesor  y  naturaleza  de  su 
[  comi)osícion,  ponen  fuera  de  duda,  que  su  transporte  no  ha  sido  el 
[  agua  sim'i  el  hielo  de  los  ghiciarcs.  Mas  Ir  existencia  de  fragmen- 
I  tos  redondeados  entre  los  angulosos,  l.i  faltfl  de  intersticios  vacíos 
[  entro  ellos,  y  I»  superficie  plana  de  los  depósitos  (^no  hay  taloí  en 
I  forraadevallas  que  son  característicos  para  las  morenas,  laterales 
I  y  terminales)  noi  permiten  considerarlos  como  morena  basal . 

Dos  corrientes  princiimles  (en  el  último  tiempo  de  la  éjKica  >;la- 
l-cial)  han  existido  :  la  una,  proviniendo  de  la  precordillera  entre 
l-el  Cerro  del  Mogote  Colorado  y  el  Cerro  de  Alfa  (más  ó  menos), 
Tocupó  la  depresión  en  que  hoy  corre  el  arroyo  Totoral  (arroyo 
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Pnpagayos  (y  la  que  se  »bre  liáciala  llanura  entre  lo*  cerritos  de 
Ge^aes  ^cerru  del  Pilar)  y  del  Challao.  Habitándose  movido  el  gla- 
ciar en  8U  curjú  superior  iobre  e.<4tratus  silúricos  y  rbóticuá.  la  mo- 
rena bssal  üti  tx>ui])Uíio  tísencialmonte  de  los  elementos  <le  estai 
formaciorift». 

La  otra  corrienU.  míe  parece  mucho  más  grande  <juu  aquella, 
vino  cIh  la  caduna  |i¡rruuílica  do  los  cueros  de  la  Crucesita  y  de  la 
Boca  dol  Kio,  avanzando  hacia  el  naciente  y  hacia  el  sud.  tal  vez 
«n  nniori  con  oirás  corrientes,  que  bajaron  en  el  valle  del  río  Men- 
doza y  on  la  cuencji  de  Cacliomii  iglaciar  dol  Cerro  do  Plata). 

Queremos  prevenir  aquí  un  gran  error,  ijue  fácilmente  podemos 
cometer,  cousiderando  los  wrrilos  que  rodean  la  región,  seme- 
jantes Á  una  circunvalación,  como  los  productos  de  una  morena 
terminal. 

No  solamente  por  la  forma  y  distribución  de  los  cerritos  est*' 
moa  inclinados  á  creer  esto,  sino  también  por  su  composición  y  im 
especial  la  parcial  inesiratitlcacion  de  los  materiales  que  los  com-^ 
ponían,  recuerdan  las  morenas. 

Pero  estos  depósitos  nada  tienen  que  hacer  con  la  nccion  dtt 
muchos  glaciares,  siendo  ellos  mus  viejos  que  la  morena  IxisaJ, 
como  nos  lo  demuestra  el  hecho  de  i\ue  sus  estratos  inclinado* 
están  cubiertos,  en  algunos  puntos  bajos,  en  discordancia,  por  t* 
morena  basal  ( véase  más  abajo ;  formación  terciaria). 

Enlíisrilliiriirí  míivdi'esdi?  losn-n-iloí  iiolns  ln^  podido  distintruir 
entre  loa  dt'jKisilüs  viejos  (lerciiiiinü)  y  más  modernos  (diluviales 
glaciares),  no  ¡)M'soiit;'iii(lose  i-ortes  püni  !;il  oljsorvacioii . 

Sent  tal  vez  muy  dificil,  wíii.'i  iniposihle.  soparar  en  estos  puntos 
las  dos  [ormacioiies,  dilicultad  ipic  crece  cuando  la  morena  basal 
descansa  en  concordancia  solire  los  rodados,  etc.,  terci.arios.  Esto 
caso  ocurre,  como  nos  parece.cn  los  ccri'os  de  Limknita,  como 
¡jrnalmontc  másal  riaciciitede  nuestros  cerritos.  donde  las  capas 
terciarias   caml)¡an  de  la  posición  inclinada  á  la  horizontal. 

La  oorri<'nte  glaciar  dclaivyiori  del  arroyo  Papagayos  alcanzó 
^eato  es  positivo,— antes  del  principio  de  sn  retii'o,  la  región  en 
que  la  ciudad  está  siluada,  poro  no  sabemos  si  su  extremo  avanzó 
más  al  naciente  en  tiempos  remotos. 

La  morena  basal  no  existe  más,  hahieiido  sidoarrastr.aday  apla- 
nada por  las  aguas.  Por  la  misma  razón  de  la  erosión  y  del  arras- 
tre por  las  aguas  de  derretimiento  del  hielo  y  de  aguas  atmos- 
féricas cuyas  i'dtimas  actúan  todavía,  se  explica  por  qué  el  espesor 
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de  ia  moi'<!n:i  basiil  hoy  «stA  reducido  considL-niMemenli*.  has- 
ta íaltar  en  algunos  piinli)s  completamente.  El  producto  do  la 
erosión  [lustglaciul  non  ion  hondos  cauces  de  los  arroyos,  como  en 
genural  la  forma  aflunl  del  terreno. 

1l1  acarreo  glaciar  d^scanza  Lorizon talmente  ocupnrtdo  cuencas 
pequeñas  irregulares,  sobre  la  formación  terciaria  moderna,  cuyos 
eslratoa  muy  inclinados  na  eomiwnon  de  conglomerados,  de  psa- 
mitas  y  de  arcilla  (véaí^e  mút^  abajo). 

Habiendo  servido  estos  materiales  muy  blandos,  de  asiento  al 
hielo  que  se  movía  sobre  ellos  corroyéndolos  c*)n  Un  Llámente,  de- 
bido ii  la  gran  ;m>sÍon  ejercida  por  el  hielo,  y  á  las  masas  pétreas 
embutidas  y  congeladas  en  ol  hielndel  fond^»  de  la  corriente,  .'9 
comprende  que,  [wr  este  procedimiento,  inmensas  masas  de  los 
estratos  terciarios  han  sido  llevadas  á  los  bajosde  las  llanuras. 

Los  materiales  se  depositaron  en  estas  ó  ban  sido  llevados  por 
tas  aguas  más  al  naciente,  participando  así  con  el  loes  en  la  for- 
cion  pampetuiu. 

Ya  hemos  conocido  el  ioi-s  como  componente  de  la  llanura 
(Borbollón.  Lagunita!),  cuya  posición  geoU^gica,  sin  embargo,  no 
hablamos  podido  determinar  ou  estu  región  con  precisión.  Esta 
(]ueda  ahoni  roniplutament«  clara,  Biendo  depositado  el  loes  sobre 
la  morena  basal. 

1.a  circunstancia  de  que  él  no  se  encuentra  hoy  en  todos  los 
puntos  en  que  la  morena  está  desarrnllada,  es  debido  á  la  emsion 
de  las  aguas. 

Foresta  razón  se  ha  conservado  más  á  mayores  alturas  de  la 
l>end¡ente  (asi  entre  arroyo  Chacay  y  arroyo  Manzanito),  mien- 
tras en  los  bajos  su  propagación  se  limita  á  regiones  en  que  los 
accidentes  del  terreno  lo  han  amparado  contra  el  arrastre. 

Asi  se  halla  en  el  bajo  de  la  región  del  arroyo  Papagayos,  en  sn 
parte  austral,  extendiéndose  desde  Gegenes  conpocns  interrupcio- 
nes hasta  la  Cioncgiiita. 

Los  cortes  hechos  en  las  canteras  de  cal  romana  y  cal  hidráu- 
lica en  Gcgencs.  dan  ocasión  de  interiorizarse  de  su  naturale^ii. 

Sobro  la  morena  basal  sigue  aquí  una  capa  de  arona  estrnliljc:i- 
da  de  pocos  centímetros  de  espesor  y  sobre  ella  descansa  el  loes. 
Su  depósito  es  irregular,  debido  á  la  8U|>erOcÍe  ondulada  df  su 
yaciente. 

Por  lo  común  inestratificada.  toma  en  los  bajos  de  la  ondu- 
lación, por  interjwsicion  de  areua  y  do  gravas,  visible  cstratificR- 
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duD  y  se  convierte  en  parle  en  arcilla  ó  arcitln  mar^josa.  Su 
espesor  total  uh'aiuii  en  Im  (juntos  observados  hasta  cerca  de  ocho 
metros. 

En  nivel  su|)oríor,  cerca  de  dos  metros  debajo  de  la  suporíícíu,  ^ 
se  destaca  iiiiH  faja  blanca  ó  gris  blanquizca  de  ceniza  volcánica. 
Esta  ün¡)a  (orma  mtuí  6  nicuüK  el  limito  iofcriur  da  cal  roínana, 
concrecione*  de  tosca  dentro  del  loes  (explotadas  para  la  íabrica- 
cion  d«  cemento  portlnnd).  Por  arriba,  casi  en  la  superficie,  esta' 
cal  9C  convierte  en  cnl  hidráulica. 

De  sumo  ínterrá  qs  en  este  pci'fíl  la  cnpita  de  ceniza  volcánica, 
mcncíoDadn  de  los  altos  de  Borbollón,  y  además  observada  por 
n  laotroa  en  varios  |miUO!(  de  la  royion  ilel  loes  de  la  Cruccsita. 

Habiendo  sido  constatado  este  dept^it*),  producto  de  erupcio- 
UtíS  vülcinicas.  no  solamente  en  la  falda  do  los  Andes  hasta  la  Pa- 
tagonifi,  sino  también  en  muchos  puntos  de  la  llanura  hasta  la 
coala  del  océano  Atlánticxi.  ndonde  lo  han  llevado  los  vientos, 
—una  propagación,  quonos  da  idea  de  la  intensidad  de  las  erup- 
ciones —  lit  definitiva  determinación  de  su  nivel  (edad  geológica) 
es  de  mucho  valor  para  la  paralización  de  los  pisos  de  la  formación 
pam|>eana. 

Otro  hecho  notable,  m  que  la  cal  ¡lidrAulica  descansa  más  abajo 
de  üi  pendiente  (altura  de  las  casas),  con  una  indiaacion  do  corea 
de  35°  hacia  el  naciente,  sobre  una  capita  de  arena  sumamente  fina 
(con  mucha  miivi),  debajo  de  la  cual  sigue  la  morena  basal  ó  los 
rodados  ierci:ii*iii:í  (?).  L;i  gran  inclinación  de  los  bancos  de  caliza 
hace  suponer  una  inclinación  moderna. 

Réstanos  decir,  que  el  malt?nal  sumamente  lino  del  loes  inestra- 
titicado,  depositado  sobre  las  capas  de  arena  que  se  han  formado 
en  las  aguas  del  derretimiento  de  los  glaciares,  es  un  producto 
subaéreo.  llevado  en  tiempo  postglacial  por  loi  vientos. 

Formación  Cercinria.  Prodiictoa  f/laciares.  —  Algo  abajo  de  la 
cimera  del  s.'fior  Anzorena.  donde  el  camino  baja  al  arroj-o  Papa- 
gayos, observamos  en  los  dos  lados  del  arroyo,  psamitas  coloradas 
y  pardas,  inclinadas  hacia  el  poniente.  Sobre  ellas  descansan, 
teniendo  la  misma  inclinación,  estratos  de  arcilla  arenosa,  por  lo 
común  algo  dun,  alternando  (.'on  psamitas  grises,  blandas,  de 
grano  fino,  (jue  se  convierten  á  veces  en  conglomerados. 

Nos  encontramos  en  este  punto  en  el  limite  de  dos  formaciones, 
de  las  (juo  la  inferior,  representada  por  las  psamitas  coloradas,  par- 
ticipa en  su  composición  de  la  formación  rhclica,  mientras  losest  ratos. 
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en  su  respaldo,  son  de  edad  terciaria.  Las  dos  están  separadas  por 
una  capita  de  algunos  centímetros  de  espesor  de  rodados  mezclados 
con  arcilla.  Volveremos  sobre  esta  más  adelante. 

Arroyo  abajo,  las  margas  abigarradas,  igualmente  rliéticas,  se 
sobreponen  sobre  las  psamitas,  desapareciendo  pronto  debajo  de 
los  productos  de  la  morena  basal. 

La  naturaleza  de  las  aipas  terciarias,  su  rumbo  norte  á  sud  y 
su  inclinación  hacia  el  poniente,  quedan  siempre,  en  general,  los 
mismos,  arroyo  más  arriba,  sÍ3ndo  notable  solamente  un  aumento 
de  bancos  de  conglomerados. 

Llama  nuestra  atención  el  cambio  continuo  muy  regular  entre 
estos  y  los  bancos  de  arcilla.  Otro  aspecto  se  oíi'oce  en  las  barran- 
cas cerca  del  Puesto  de  Lima  á  la  altura  del  Cerro  Melocotón, 
poniéndose  los  estratos  casi  verticales  y  reapareciendo  en  su  ya- 
ciente las  margas  abigairadas  (con  yeso)  y  psamitas  rhéticas,  in- 
clinadas hacia  el  naciente.  Esta  alteración  de  la  posición  es  debida 
á  una  dislocación,  circunstancia  que  no  permite  observar  bien  la 
construcción  délas  capas  superiores  del  sistema  terciario.  Ellas  se 
hallan  en  mejores  condiciones  para  una  investigación  en  las  hon- 
donadas entre  el  Puesto  de  Lima  y  San  Isidro  (aquí  sinclinal !) 
á  lo  largo  del  Challao,  y  ante  todo,  más  al  sud  del  arroyo  Papa- 
gayos, en  las  barrancas  de  los  arroyos  Higuerita  é  Higueral, 
donde  estos  lian  escavado  su  lecho  en  las  colinas  arriba  mencio- 
nadas. 

El  material  que  compone  los  estratos,  ponen  estos  arroyos 
al)ajo  (en  niveles  superiores  del  sistema),  cada  vez  más  gruesos,  es 
decir,  las  psamitas  y  los  bancos  de  arcilla  disminuyen  su  espesor 
más  y  más,  predominando  al  fin  conglomerados  muy  gruesos  (ó  ro- 
dados etc., sueltos),  una  acumulación  irregular  de  cantos  rodados 
h<ista  el  tamaño  de  un  metro  cúbico,  de  gravas,  arenas  y  arcilla. 
Su  espesor  alcanza  por  lo  menos  loO  metros. 

Si  la  estratificación  es  muy  marcada  en  la  parte  inferior  de  la 
formación  entre  los  bancos  de  conglomerados,  de  psamitas  y  de  ar- 
cilla, está  en  ella  aquel  piso  reducido  muchas  veces  en  tan  alto  gra- 
do, (jue  es  difícil  verlo.  Lo  mismo  se  observa  en  los  depósitos  aná- 
logos, en  los  cuales  el  arroyo  Challao  (abajo  <lel  puente)  ha  escava- 
do su  lecho,  como  en  los  cortes  de  la  pendiente  de  las  colinas  de 
La  Coria  y  de  La  Compuerta. 

Más  al  sud  del  rio  Diamante,  en  los  cerritos  que  limitan  la 
cuenca  de  Cacheuta  hacia  el  naciente  (Cerritos  del  Agua  de  los 
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Bueyes)  aparooo  esle  pi.w  con  ol  mismo  carácter  (estratifícacioa< 
aputuis  visible)  y  debajo  de  él  sigue,  igiialnicnte  ea  el  mismo  di 
arrollo  (]u«  tieinos  coiioo.idu  del  arroyo  Papagayo»,  cl  piso  inferior; 
depositado  sobro  margas  abigarradas  y  psamilas  rhéticas. 

yueda.  pues,  uniforme  o!  carácler  del  piso  superior  ou  uua  o: 
tensión  de  más  de  veinte  kilóraetroB. 

Kn  la  pondionle  alta  de  la  región  (Puesto  de  Urna,  etc.), 
inclinación  ostú  dirigida  por  lo  eomuii  (pero  no  en  todos  los 
sos)  hacia  el  ponienlt!,  en  Iii  parte  míis  baja,  como  eu  la  región  d*' 
los  cerriloa  (arroyo  Higuerita^  Higueral,  etc.).  ella  cambia  posan- 
do por  la  vertical,  al  naciente, 

El  rumbo  de  lus  capas  es   uniforme,   más  ó  menos  de  noi 
á  sud  (variando  entre  NNO  y  NNIÍ.),  pero  también  hay  excep-- 
ciuuús.  Asi  lo  hemos  constatado  entre  el  arroyo  Papagayos  y  el  de 
Challao,   rumbo  do  octile  á  este  con    inclinación  hacia  ol    sud. 
Más  al  Sud,   donde  el  terreno  baja  hacia  ia  depresión  del  lio- 
Mendoza,   la   inclinación  parece  doblar  hacia  el  sud  y  sudes! 
(dislocación  del  valle  del  rio  Mendoza  ?)  igual  inclinación  existe 
la  otra  banda  del  rio,  en  Agua  de  Pizarro,  mientras  en  las  Colín) 
del  Agua  de  los  Bueyes  (Chonta)  so  nota  una  dirección  hacía 
norte  y  nordeste  (dislocación  do  Cáchenla). 

La  aparición  de  la  formación  rhótica  dentro  del  terreno  tercia- 
rio la  hemos  visto  en  el  arroyo  Papagayos,  abajo  de  la  chacra  dol 
señor  Anzor'cna. 

Latí  mencionadas  psaniitas,  en  la  banda  ausira!  dol  arroyo,  están 
encorvadas  en  una  anticlinal  (can  ¡utliniícion  hacia  ol  poniente 
resp.  naciente),  la  que,  arroyo  abajo.  cst;i  rorlada  ¡)or  una  dislo- 
cación que  ha  puesto  vertical  las  capa«. 

Dislocaciones  más  claraste  presentan  cu  la  logiou  de  íSan  Isidro 
y  del  Challao. 

En  la  pendiente  ausli'al  de  la  quebrada,  (pío  cori'e  entre  el  cerro 
Bodega  y  el  cordón  do  los  corros  dol  t'ii;dlaii,  existo  una  disloca- 
ción que  hi;!o  bajar  los  estratos  icrciario>  al  nivel  del  piso  medio 
(con  c^irbon)  de  la  formación  rhótica.  poniéndolas  con  inclinación 
hacia  el  poniente,  en  el  yacienlo  de  él . 

Esta  vuelta  completa  de  los  estratos,  está  más  á  la  vista,  [lor  ra- 
zón de  la  mayor  inclinación  hacia  el  ponionto.  en  la  quebrada 
más  abajo,  cerca  do  la  Punta  Laja. 

No  obstante  estas  pocas  pero  indiscutibles  observaciones  de 
dislocaciones,  cuya  existencia  general  constataián  investigacio- 
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nes  más  exteiiKiis,  t-reemos  que  podemos  atribuir  á  ellas  la  variabh' 
arquitectura  do  nuestro  terreno.  Faltan  argumentos  de  si  los  estratos 
terciarios  juntos  con  los  rliélicos  han  experimentado,  antes  de  las 
formación  do  las  rajaduras  de  dislocación,  una  plegadura. 

Acción  de  los  glaciar-es  terciarios  y  ililuctales,  Dialocactones. 
Leoanlamicnío  de  la  precordillera  en  época  diluvial.  Forma- 
ción pampeana.  —  Llegamos  ahora  ¡i  la  difieil  interpi'eliicion  de  la 
edad  do  los  estratos  referidos,  que  anticipudamente  hemos  llama- 
do u  terciarios  modernos  ■'.  Se  ha  considerado  el  piso  inferior  (psa- 
mitas.  eonglomerados  y  arcillas),  que  descansa  directamente  sobre 
las  margas  abigarradas  y  psamitaa  coloradas  rhéticas  (en  parto  ju- 
rásicas?), como  jurásico.  Estoes  una  equivocación  escusalile,  con- 
siderando que  los  estratos  siguen  eii  concordancia  sobre  los  rbeti- 
cüs,  pareciendo  existiruna  paulatina  transición.  Pei-o  dondt'Hc  pue- 
de conocer  fragmenlo^K  de  andesita  y  traquita,  como  componentes 
de  los  (xtnglumerados  y  do  las  psamitas  interpuestas  entre  las 
capas  arcillosas,  una  equivocación  debe  ser  excluida,  siendo  estas 
rocas  eruptivas  en  su  mayor  parte  «n  la  precordillera  de  Men- 
doza, de  edad  lerciaria,  como  lo  ha  constaUídu  Germán  .\vL'-Lallo- 
mant(So/eíí>i  ilela  Academia  Nacional,  IH01\.  .Adomiis,  rocuerda 
inmediatamente  el  cai'ácter  total  de  los  estratos,  y  en  esi)ecial  el 
gran  desarrollo  do  arcilla,  mas  formaciones  modemaa,  por  ejemplo 
la  formación  piimiieimu.  que  los  componentes  conocidos  en  el  sis- 
tema jurásico. 

Vn  argumento  direclo  contra  la  supuesta  edad,  lo  hemos  encon- 
trado en  la  barranca  ya  mencionada  del  arroyo  Papagayos.  La 
capita  de  rodados  interpuesta  entre  las  psamitas  coloradas  y  loa 
estratos  en  cuestión,  contiene  fragraontoa  do  caliza  blanca  con 
restos  de  pelecipodos  mal  conservados,  que  son  muy  probable- 
mente cretáceos,  pero  en  ningún  caso  más  viejos  «¡ue  los  jurásicos. 
Una  segimda  equivocación  consiste,  en  que  las  acumulaciones 
de  rodados,  arcilla,  etc..  enpai-te  inestratificados.  sean  mny  mo- 
dernas, aluvionales.  Una  inspección  ligera  de  los  cortes.  í|U6  nos 
ofrece  el  arroyo  Chaltao  li  el  de  Higuerita,  muy  cerca  á  la  ciu- 
dad, nos  convence  de  la  inexactitud  de  esta  opinión,  observando 
I  estas  capas  la  misma  inclinación  y  la  misma  corrida  que  los  tercia- 
rios en  8u  yaciente,  y  existiendo  entre  eilos  una  perfecta  transición. 
Donde  falta  la  estratilicacion.  la  inclinación  se  argumenta  por  ser 
puestos  los  rodados  verlicalraento  sobre  sus  cantos  y  no  descansar 
sobre  sus  planos  anchoe. 
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Cúnsideraiitiu  iodo  lo  espuet^to,  la  eilad  tercisría  moderna  d«  1 
lo9  eütrntoH  ({uedii.  ci'etiiiiOK,  fitoru  do  duda.  La  propagación  de  bu 
capas  eS((eiioral,al  norte  como  ul  suá,  (ormnndo  vllae  un  compo- 
ncntu  princiiml  de  la  falda  de  lo.^  Aiide^.  Al  norte  sigue»  por 
to<]a  la  provincia  de  Ssn  Juan.  t>Í«ndo  dei^arroUada^  en  altura» 
con9Ídernhleí<  de  lu  precordillera,  como  en  sus  pcadientos  bajas. 

Todo  lo  que  hemo«  dichn  en  nuestro  trabajo  Gondwiana  //  De- 
vano en  la  fíepúOltca  AryerUina,  queapareceré  dentro  de  poco  «i  el 
Boletín  fie.  la  Academia  Nncionaí lie  Córdoba,  sóbrela  naturaleza 
y  la  íormacioii  deeslosí  productos  en  la  pai-lc  iiorto  de  la  provincia 
de  San  Juan,  como  sobre  la  formación  de  las  precord dieras  de  esta 
rcyiuii.  ennuenira  en  nueslras  rociculeí  investigaciones  completa 
comprobación. 

Pocas  palabrati  bastan  para  demostrar  esto. 

En  los  conglomtiradüs  do  nuestra  región,  (jue  junios  con  las 
psamitasy  arcillad  alcanzan  un  espesor  domiiu  de  mil  metros,  y  es- 
pecialmente en  las  del  piso  inferior,  los  componentes  predominan- 
ten  son  de  material  andesitíco  y  traquilico,  además  participan  en  ' 
Du  composición,  aunque  en  grado  insignificante,  calizas  cretáceas. 

Rocas  que  componen  lii  falda  de  nuestra  precíirdillera,  como  pi- 
zarras silúricas  (li  más  viejas),  aparecen  como  constituyentes,  pero 
roialivaraente  raras,  recien  en  loa  conglomerados  superiores. 

Recordamos  aquj  el  hecho  notable  de  que  estos  fragmentos  de  ' 
roras  tnmiiii  ]);iilc  ju-incipal  cu  l;i  fiu'iniicinti    iIp  la  moren;*  basa  1 
diluvial. 

Ahora  bien,  nt>  e-^tando  desarroUadaí;  oii  yran  extensión  en  nues- 
tra región  las  aiulesitas  ní  tiaqu¡ta>.  ni  en  la  laida  de  lii  precordi- 
Itera  ni  arriba  de  el  la,—  segmi  Ave  Lalleniant  liay  andesita  sólo  en 
el  Cerro  de  .^Ifü  v  en  ol  Mogote  As])ero.  —y  faltando  calizas  cretá- 
ceas compleliimcnio  en  loda  la  precordillera  de  Mendoza,  resulta 
que  la  ppjcedencia  de  oslas  rocas  hay  que  buscarla  ni.is  al  norte  ó 
al  poniente  de  la  precordillera  y  en  la  alia  Cordillera. 

Según  Avé-Lallemant,  lasandesilas  y  traquitas  tienen  una  gran 
extensión  en  la  precordillera  de  Uspallata  y  del  Paramillo  (entre 
54°  y  35'^  lat.),  mientras  la  formación  cretácea  Jurásica)  estii  iinii- 
tiida  á  la  Cordillera  alia  (Pneníe  del  Inca  hasta  el  paso  de  Espi- 
iiacito). 

Tomando  ahora  en  consideración  la  topogi'afia  de  toda  esta 
región,  la  gran  y  uniforme  estension  de  los  estratos  terciarios  y 
su  arquitectui'a  muy  alterada  por  dislocaciones,    llegamos  á  la 
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coticliifiion,  une  en  el  tiemjK)  de  In  foriiiiicíon  de  estos  productos  la 
precordillera  no  ha  existido,  y  que  todo  el  relieve  actual  de  la 
regiun  os  un  resultado  de  procedimientos  tectónicos,  posteriores 
á  ta  formación  del  sistema  terciario  moderno,  pertenecientes  pues 
al  periodo  diluvial. 

Queda  sólo  la  pregimta,  ^  como  se  han  formado  los  estratos  ter- 
ciarios y  cuál  ha  sido  el  agente  on  osle  proceso? 

La  cooperación  del  agua  no  se  puede  negar,  liablando  en  pro  de 
ésta  el  carácter  general  de  bs  capas  y  en  especial  el  del  piso  infe- 
rior. 

Pero  suponer  su  acción  sola  no  hasta,  siendo,  bajo  este  punto 
de  vista,  completamente  incomprensible  la  naturaleza  del  piso  su- 
perior, compuesto  de  una  acumulaciotí  irregular  y  muchas  veces 
inestratificada  de  cantos  rodados,  etc. 

Podemos  imaginarnos  bien  tal  acarreo  como  formado  dentro 
del  limitado  cauce  de  un  rio.  pero  jnmás  podemos  ver  en  el  trans- 
porte por  E)l  agua,  el  agente  en  la  furmacinn  de  depósitos  de  tan 
grande  extensión  y  de  tan  uniforme  carácter. 

La  teoría  de  que  los  depósitos  se  hubieran  formado  en  el  mar, 
en  poca  profundidad,  es  indiscutible,  quedando  además  de  pié  la 
pregunta  en  cuanto  á  su  transporte. 

Asi,  resta  sólo  romo  agente  principal  el  hielo  de  los  glaciares. 

Para  acortar  la  e\|)o8ÍC!ün.  formulamos  nuestras  ideas  en  el 
siguiente  cuadro  histórico  del  desarrollo  de  la  región  andina  du- 
rante 1.1  (^pocn  terciana,  diluvial  y  aluvional. 

El  levantamiento  de  la  Cordillera  cayó  al  fin  de  la  época  tercia- 
ria vieja  y  en  consecuencia  de  esto  principió  la  formación  de  loa 
glaciares. 

Delante  de  la  cadena  en  ascención  se  extendió  hacia  el  naciente 
una  alta  planicie  con  largas  depresiones,  ocupadas  por  lagos,  en 
la  zona  limítrofe  con  la  Cordillera. 

La  alta  planicie  estuvo  compuesta  en  su  mayor  parte  del  sistema 
rhiilico.  Ella  ha  sido  continente  ya  desde  la  época  del  permo-car- 
bon,  no  habiéndose  sumergido  bajo  las  aguas  del  mar  jurásico  y 
cretáceo. 

Las  aguas  del  derretimiento  de  los  glaciares  bajaron  á  las  depre- 
siones, dopositandD  en  los  higos  muy  extendidos  el  .acarreo  glaciar 
según  las  estaciones  de  su  aumento  y  de  su  disminución  en  form& 
de  rodados,  etc., 'J  arcilla  (piso  inferior  del  sistema  terciario  mo- 
derno ó  formación  pampeana  inferior). 
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Lo*  glaciares,  rrocimido  con  ú\  levantamiento  de  lo3  Andes, 
avanzaron  liAcia  el  naciente  liasta  la  región  de  los  lagos  mismos  y 
más  allá,  aumonl¿ndo8<í  asi  por  el  acarreo  de  la  morena  basal  y 
terminal  los  de^iósito»  de  material  grueso  de  cantos  rodados,  etc. 
(piso  sujierior  del  sistema  terciario  moderno).  Hemos  pasado  en 
eat*"  Iranücurso  la  ¿poca  terciaria  moderna  y  nos  encontramos  ya 
VD  ¡a  época  diluvial. 

Debido  al  ascenso  de  la  Cordillera  sucedieron  ahora  (conse- 
cuencia de  la  pnwion,  di-  la  formación  de  plieRUes,  de  alto  grado 
de  tensión)  procedimientos  tfjctdnicos.  so  formaron  rajaduras  con 
dirección  de  norte  A  sud  y  oxtonsas  zonas  de  la  alta  planicie  al  na- 
ciente de  la  Cordillera  >ie  hundieron  (asi  la  región  al  naciente  de  la 
actual  precordillera  de  Mendoza). 

La  precordillera  so  levanta  y  debajo  del  manto  de  la  formación 
pernio-carbónica,  triásica  y  rhética  aparecen  raás  y  más  en  la 
BuperQcie  loseslratoü  silúricos  (y  devónicos f) 

A3¡  so  realizó  por  dislocaciones  !a  separación  de  la  región  de  la 
aluí  Cordillera,  formilndoso  al  niÍ»mo  tiempo  la  depresión  hoy 
ocupada  por  ei  valle  del  rio  Mendoza. 

Los  glaciares  viejos  de  la  ¿poca  terciaria  tenían,  por  razón  de 
mayor  uniformidad  del  k^rrono  de  la  precordillera,  una  propaga- 
ción general,  formando  un  manto  continuo  de  hielo. 

Fn  su  curso,  <¡ue  parece  ha  sido  diri,!íido  en  esta  re^on  de 
nordocslc  ú  sudeste  -,itilIuoiici;i  del  liuiidiniÍL'iito  de  la  zona  del 
valle  del  río  Mendoíiií)  llevjiron  al  principio  de  su  aecion  acarreos 
do  esta  región  (andesitiis  y  tru(juitasl)  y  déla  Cordillera  alta  (ca- 
lizas cretáceas!);  mástiU'de.  con  el  ;is('-etiso])anl;Uino  (no  brusco)  de 
la  preoordilleni,  i'riconU'itron  i.-n  su  camino  esti'atos  silúricos,  gra- 
nito y  cjipas  rhéticas,  por  cuya  razón  fraiímcntos  de  estas  piedras 
forman  on  parto  los  depósitos  superiores  de  la  formación  terciaria 
moderna. 

Con  el  mayor  desarrollo  del  relieve,  que  se  acentuii  cada  vez 
más  por  el  hundimiento  continuo  de  ciertas  zonas,  tuvieron  que 
dividirse  las  masas  continuas  de  hielo  en  corrientes  separadas,  que 
se  limitaron  al  lin  á  regiones  poco  extensas  de  la  precordillera 
como  do  la  cordillera  alta. 

Hay  que  advertir  aipií,  que  los  glaciares  habían  alcanzado  .su 
máximum  de  desarrollo  en  tiempo  m;is  remoto,  habiendo  en  seguida 
principiado  su  retiro. 

Como   los   esírafos   di.sloeados    silúricos,    rhóticos,    terciarios. 


/^\ 


APiNDICI.    —   I.    KL   SUELO    T   LAS    TZHTIEirTKS 


575 


etc.,  haLian  servido  de  asiento  á  estas  corrientes  más  moder- 
nas idiluvialesi —  oii  nuestra  región  hemos  distinguido  dos,  —  est<as 
formaciones  experimentaron  una  corrosión  en  alto  grado,  siendo 
llevado  su  materiul  á  ta  llanura  en  forma  de  morenas,  las  ()ue 
las  aguas  llevaron  distribuyéndolas  y  depositándolas  en  las  de- 
presiones. 

Los  resultados  obtenidos  por  nuestras  investigaciones  patentizan 

que  la  formaeion  pampeana  (cuyo  piso  inferior  estA  representado 

por  los  estratos  terciarios  modernos)  es.  — á  lo  menos  en  la  región 

limítrofe  á  las  cordilleras  del  Ncuquen ,  de  Mendoza,  do  San  Juan  y 

,  del  Famatina, — un  producto  de  largo  tiempo  glaciar,  que  principió 

I  en  la  época  terciaria  y  acabó  en  la  diluvial  (<''  aluvional  vieja). 

Queda  todavía  dudo&o,  si  ha  habido  una  interrupción  en  este 

proceso,  consistiendo  en  un  retiro  do  los  glaciares  al  lin  de  la  época 

\  terciaria  y  en  su  siguiente  avance  en  la  época  diluvial. 

En  cíida  caso  han  existido  dos  periodos  del  tiempo  glaciar,  sepa- 
'  rados  por  un  tiempo  de  grandes  dislocaciones,  que  han  tenido  lu- 
[  gnr  en  la  ¿poca  diluvial,  y  en  cuya  consecuencia  se  levantaron  las 
,  precordilleraa  (junto  con  un  ascenso  de  las  Cordilleras  principales) 
-■  se  formó  el  relieve  actual. 
Estas  dislocaciones  forman  un  segundo  y  muy  importante  factor 
I  en  el  procedimiento  de  la  formación  pampeana,  pues  ellas  facilitaron 
'  ú  los  glaciares  y  á  las  a^uas  diluviales  el  arrastre  de  los  de[MJsítos 
glaciares  viejos,  como  otros  estratos  máa  viejos  (en  especial  are- 
niscas rhéticaa,  triásicas  y  per mo-car bonicas). 

Como  tercer  factor  hay  que  considerar  la  acción  de  los  vientos, 
que  llevamn  el  loes,  y  al  fin  la  vegetación  que  obró  mecánica  y 
químicamente  sobre  los  ':!eiH'>sÍtos. 

El  limitado  espacio  de  que  disponemos,  no  nos  permite  entrar 
en  m^  detalles. 

Formación  rhética.t/iásica  y  pernio- carbónica. — En  Us  ba- 
rranca-idel  arroyo  Papagayos  s.ilen  debajo  de  la  formación  tercia- 
ria psamitas  coloradas  y  margas  abigarradas,  estratos  que  hemos 
clasificado  como  rbéticos. 

Esta  formación  encuentra  su  mayor  desarrollo  en  la  falda  de  la 
precordillorA,  componiendo  una  serio  de  cerros  de  altura  media, 
de  formas  redondeadas  y  de  linios  blancos  ó  abigarrados,  que 
hacen  la  transición  dn  la  ¡>endiente  suave  (sistema  terciario)  á  las 
quebradas  y  afiladas  formas  de  la  precordillcra  alta  (formación  si- 
lúrica). 


4 


576 


unumiRTo  DI  u  pionncrji  di  ■indoza 


A  estos  ccri-os  ¡jortüncíHío  ol  curn)  del  Manzanito.  de!  MelocolOHi 
Bayo,  Alfa  (en  i>iirle),partOR  inferiores  de  In  quebrada  do  San  Isidro 
y  loi  cen-oá  del  Challao. 

Señalando  eu  un  miipa  la  íormaciün  |M>r  un  color,  el  la  estariu  i^ 
presentada  par  iinatsjamuy  angosta  de  iwca  extensión  cu  la  rugí* 
de  I II  chacra  del  señor  Anzorena  (arroyo  Papagayos),  dentro  de 
formación  terciaría,  y  una  unclia  entre  estu  última  y  la  foroiucion 
silúrica.  Una  tercera  faja  aparecería  en  el  ma[)a  dentro  de  la  for- 
mitcion  silürioa.  Asi.  pues,  subiendo  en  la  quebrada  de  Snn  Isidro 
arrítm,  so  notnn  ostmtos  rhótícoM,  plegaiio»  y  con  rumbo  de  nu^ttt^ 
ií  sud.  encerrados  on  el  sistema  silúrico,  posición  que  se  expticaj 
per  luuuliraiento. 

Los  pisos  de  la  formación  rhótioKy  de  otras  más    viejas) 
conoceremos  mejor  en  la  región  del  Cerro  Bavo  v    del   Cei 
Alfa. 

has  psamitaa  coloiitdas  y  margas  abigarradas  (en  )jarte  con  yesct).. 
accesibles  en  el  arroyo  Papagayos,  debajo  de  la  chacra  de  Anzo^ 
rena,  reaparecen  en  posición  casi  perpendicular  y  con  curso  de  norte; 
áíiud,  \HH'Á>  arriba  del  Puesto  de  Lima,  componiendo  las  barrancas 
de  la  quebrada  Totoral. 

Cortando  de  esta  directamente  bilcia  el  poniente,  encontramo^i 
psamitas  blancas  de  diferente  grano,  calizas  margosas  blancas^^ 
mnrKas  y  pimrras  arcillosas,  margosas  negras  bituminosas  como 
C'.uülitiiyerit.-s  de  la  fald;i  del  Coiim  Alfa,  uiilre  la  quebrada  Obli- 
iíacioii  y  la  «¡Ufbrada  '^ot'^ral. 

Su  inclinación  os  (liriiíida  por  lo  comiiri  (.■]!  esta  rcgiiMi  liácia  el 
|K)nient<' con  coii-ida  de  norte  :i  .sud  u't  nordc.ste  á  sude.sto),  üin 
omliargo.  hay  Tanibioii  notables  diferencias;  por  ejemplo,  en  la  falda 
setentriona!  dci  cerro  Bayo  ven  la  pendiente  occidental  del  cerro 
Alfa,  los  estratos  corren  de  este  á  oeste,  inclinándose  hacia  el 
norte  y  nordoeste. 

Volviendo  ahora  otra  vez  a  la  quebrada  de  Totoral,  y  subiendo 
en  ella  atravesamos  en  la  región  entre  cerro  Bayo  y  cerro  Qui- 
los hasta  las  canteras ;  psamitas  blancas  y  grises  conglomerados 
(con  fragmentos  de  pórfido  cuarcifero)  y  tiifixx  de  porlldo  cuar- 
cífero  de  color  rojizo  (predominanto).  gris  blanco,  verde  ó  de  tintes 
mezclados  á  veces  (en  las  canteras),  muy  blandas  y  de  carácter 
raai'goso. 

Estas  tufas,  on  que  están  los  laboreos  de  las  canteras,  alcanican 
un  considerable  espesor,  descansando  sobre  conglomerados  (con 
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areniscas  coloi-adasl,  que  formiiii  el  piso  más  inferior  accesible  en 
esta  tegion. 

Su  conexión  con  el  pórfido  cuarcifero  ó  el  granito,  en  (jue  lisle 
se  convierte,  de  la  Boca  del  Rio  y  del  cerro  Mogote  colorado  (al 
poniente  de  la  quebrada  Totoral),  es  evidente. 

Con  tístw  oteervacion  está  ¡meslu  mtV«  en  evidencia  lu  posición, 
de  las  tufas  y  pérfidos  cnarciferos,  areniscas  y  conglomerados, 
tales  como  se  hallan  en  la  sierra  de  San  Rafael  (cerro  Bola,  que- 
brada del  Tigre),  en  la  sierra  Pintada  (por  ejemplo  en  el  Agua 
del  Palo)  y  on  el  cerro  Nevado  (arr<iyo  de  Aguirre.  arroyo  de 
Totora,  etc.) 

Hemos  observado  las  mismas  tufas  en  la  cercanía  de  los  estratos 
rhéticos  {con  carbón)  en  El  Salto  (río  Mendoza).  En  nnestro 
trabajo  Sobre  el  carbón  ;/  asfalto  varhotihfuto  de  la  provincia 
de  Meudoia,  Boleftn  de  (n  Acaf/emta  Nacional  ríe  Ciencias  de 
Córdoba,  tomo  XIII.  hemos  dicho  :  '•  Al  norte  como  ul  sud  las 
capas  irhfiticas^  están  cubiertas  en  discordancia  jtor  ¡jiji'fidf's  cuar- 
cíferos  de  color  rojizo  y  gris  ó  tobas  porfiridicas,  que  forman  las 
pendientes  altas  del  lecho  de  arroyo  El  Salto ». 

Hay  que  averiguar,  si  no  nos  hemos  equivocado  (tomando  tal  vez 
escombros  como  rocafirme'en  laposicion  de  las  tufas,  siellas están 
realmente  sobrepuestas  en  discordancia  feruiwiones  de  pórfido 
cuarcifero  posírKéticRs)  ó  si  forman  el  yaciente  de  los  estratos 
carboníferos. 

El  Dr.  Znberíen  su  Estudio  tjfoli'tgico  del  cerro  de  Cáchenla  y 
de  KUfi  contornos,  página  14.  Boleiin  de  lo  Academia  Nacional, 
tomo  Xi.  considera  tas  tufas  del  cerro  Cacheuta  en  el  yaciente  de 
los  depósitos  rhéticos,  como  producto  de  la  descomposición  del 
melútiro  y  sobrepuesto  sobre  éste. 

Tal  vez  necesita  también  este  concepto  nna  corrección,  siendo 
posible  que  estas  tufas  «  grises,  enraras  partes  verdosasócolora- 
das  n  sean  tufas  de  pórfido  cuarcifero. 

Pero  entonces  debe  existir  en  esta  parte  del  cerro  Caclieuta  una 
dislocación,  que  otra  vez  cambiarla  esencialmente  el  concepto 
actual  de  la  arquitectura  de  esta  región  petrolífera. 

El  doctor  Zuber  encontró,  conforme  con  mi  observación,  en  la 
parte  inferior  de  la  formación,  depósitos  de  un  conglomerado  con 
rodados  de  pórfidos  (obra  cit..  página  19i.  Creemos  que  á  este 
piso  pertenecen  también  las  tufas  de  Caclieuta  descritas  por  el 
doctor  Zuber. 
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Ocurre  ahora  tacuesiion  :  ¿cuúkMson  Ion  depósitos  en  el  yaciente 
de  este  último  pisof  J 

Entre  el  Clmliao  y  San  Isidro  síiíuo  debajo  del  piso,  caracterizada! 
por  pizarras  bituiiiinoHus  cuii  Eslfteria  Mangaltensis  Jones  y  pM' 
depósitos  inmgnificanteii  dnairbon,  un  sistema  de  gran  es|>esor,  de 
margas  grises,  caliut?  margosas  (muy  duras,  en  bancos)  y  psamí- 
tas  grises.  La  inclinación  eski  dirigida  tiáciti  ol  poniente,  la  corri- 
da del  nord«at«  á  8iid<K*ste, 

Más  al  nordeste,  en  la  pendiente  netentrional  del  cordón  que  lí-^' 
mita  al  sud  In  ((uobrada  do  Chilcas,  aparecen  en  nivel  miuí  alto  psar-'H 
mit!L4  lilanrjis,  amarillentas  y  coloraduH  con  interposición  de  coa-] 
glomerados  y  tufas  (í)  de  pórfido  cuarcifero. 

La  ííobrcposiuioii  de  esto  piso  es  falsa,  8Íend.>  producida  sin  du-  1 
da  por  un  volU^o  completo,  que  Im  puesto  lambien,  como  yu  he-  I 
moa  visto,  los  estratos  terciarios  cerca  du  la  Punta  Laja  en  el  ya-  ] 
cíente  de  la  formación  rhética. 

MáA  al  nordeüt»  la  inclinación  de  loa  estratos  cambia  al  naciente  I 
y  en  seguida  k  la  horizontal,  {Kira  otra  vez,  en  la  quebrada  arriba  1 
del  puesto  de  Chilcas,  volver  al  poniente.  En  esta  región  sale  do-  í 
bajo  de  las  psamitas  grises  y  coloradas  (con  tufas),  otro  piso  eom- J 
puesto  de  psamitas,  de  color  oscuro,  duras,  muy  cuarcfticas, 
grano  fino,  alternando  con  pizarras  arcillosas  duras.  En  el  yacientt 
dií  ''■1  aparece  formando  hi  pr-ndienlc  inferior  de  la  quebrada,  la  ' 
formación  silúrica. 

\n  hemos  podido  avorifjuar  nuda  ile  seyuro,  si  las  dos  últimas 
formaciones  se  lialhuí  en  cont-ordaiieia  ó  discordancia  entre  si,  pa- 
reciéndiinos  sin  emltai'fío,  más  probable  el  primer  caso. 

Resumiendo  los  resultados  de  nuestras  investigaciones  he- 
chas en  la  quebrada  de  Totoral  y  en  el  cordón  de  Punta  Laja, 
podemo.s  distinjíuii'  los  siguientes  pisos  itrincípalos  de  arriba 
ahajo : 

1"  Psamitas  coloradas  y  blancas  con  margas  abigarradas  (Arro- 
yo Papagayos,  Ceiro  de  Alfa,  etc.); 

2°  Conglomerados,  psamitas  blancas  en  parte  margosas,  caliza 
margosa,  pizarras  arcillosas  margosas,  l)¡tuminosas  con  carbón 
(Challao,  San  Isidro,  Cerro  de  Alfa). 

En  este  piso  se  hallan  los  depiisitos  de  asfalto  y  petnileo  de  Ca- 
cheuta ; 

3"  Conglomerados,  tufas  dep''irfido  cuarcifero,  psamitas  amari- 
llentas, grises  y  coloradas; 
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4"  Conglomerados,  ptiamitas  en  paite  muy  ciiarcilicas.  de  color 
pardo  y  amarillento  con  pizarras  arcillosas. 

Que  todo  este  complexo,  que  tiene  im  espesor  de  algunos  miles 
de  metros,  no  puede  comprender  sólo  la  formación  rbética,  como 
lo  han  descrito,  es  evidente.  Como  formación  rhética,  caracteriza- 
da por  plantas  fósiles  (en  Cacheuta)  por  Entherm  inangaliensis 
y  restos  de  peces,  podemos  considerar  con  seguridad  sólo  el  se- 
gimdo  piso,  mientras  los  pisos  tres  y  cuatro  corresponden  proba- 
blemente (i  la  formación  triásica  y  al  permo -cari ion,  cuya  última 
serie  de  estratos  tiene  su  posición  entre  el  siluro  {resp.  Devono)  y 
las  psamitas  triasicas. 

Este  concepto  concuerda  con  el  hecho,  de  (pie  mas  al  norte  de 
Mendoza,  en  la  región  de  Retamito,  psamitas  y  pizarras  de  la 
misma  naturalezas  los  descritas  ipiso  4),  encierran  depósitos  de 
carbón  que  ¡lerlenecen  al  Culm. 

Los  depósitos  de  carbón  del  cerro  Pelado  (algunas  leguas  al 
poniente  de  la  quebrada  de  Chilcas)  ocupan  tal  vez  el  mismo 
nivel  (permo-earbon). 

Recordamos  además  la  constitución  de  las  sierras  pampeanas 
(sierras  de  Velazco,  de  la  Huerta,  de  los  Llanos,  de  San  Luis),  muy 
conforme  á  la  de  nuestra  región,  é  igualmente  sin  desarrollo  de  la 
formación  jurásica  y  cretácea.  Puede  ser  que  las  psamítas  y  mar- 
gas abigarradas  del  piso  1",  que  descansan  sobre  la  fonníicion  rbé- 
üca,  corresponden  al  sistema  jurásico,  piso  que  tiene  igualmente 
su  análogo  en  psamitas,  etc..  puestas  sobre  los  depósitos  rhóticos 
de  las  sierras  pampeanas  (compáreae  nuestro  trabajo  arriba  ci- 
tado). 

F.n  razón  del  desarrollo  de  la  formación  silúrica  en  nuestra  re- 
gión andina,  y  el  que  hasta  hoy  no  está  constatado,  parece  faltar 
en  algunas  de  las  sierras  pampeanas  (sierra  de  Córdoba,  sierra  de 
San  Luis,  de  los  Llanos,  etc.),  esta  zona  se  acerca  lo  masen  su 
composición  á  la  paite  del  norte  del  Famatina,  conformidad  que 
existe  también  en  cuanto  al  yaciente  de  la  formación  silúrica,  com- 
puesto de  lilitas,  etc.  (en  el  Paramillo). 

Formación  sihirtca.  —  Resta  solamente  echar  una  mirada  so- 
bre la  formación  silúrica,  el  más  viejo  y  principal  constituyente 
de  la  precordi llera. 

Ella  ha  sido  constatada  en  nuestra  República  por  Stelzner  y 
Kayper.  descubriéndola  el  primero  en  la  precordiltera  do  San  Juan 
(cadena  del  Paramillo,  de  Tontal  y  de  Zonda)  y  determinando  el 
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segundo  U  «Klacl  <le  U  formaciun  por  los  f<i«i  les,  conservadoM  en  lu  J 
capas  fie  cal.  íiiio  culiren  como  |)¡so  superior  ul  de  los  ííranwackesy' | 
pizarras. 

MiU  Uirde  examíoó  los  estratos  en  el  departamento  L.as  Heras, 
al  norte  de  la  ciiidud  do  Mendoza,  Germán  ATé-Lallemant  (véase 
trabajo  arrilia  citado). 

La*  observaciones  que  liemos  podido  eíftctuar  son  muy  insig- 
nificiintea,  dubíendo  limitare'!  ent&fi.  sef^un  el  plano  de  los  estudios, 
á  la  falda  de  la  precordlUera  comprendida  enire  lu  Boca  dol  Rioy 
In  qiiehi-adu  du  Cbilcas. 

f.l  piso  Bui«3rÍor  d«  cjxVizh,  como  se  liada  íiiera  de  esta   región,  j 
cenia  de  IQ  kilómetros  más  al  norte  de  la  ciudad,  no  lo  bemos  ■ 
encontrado,  do^iarrollado  en  grtiudes  musa»,  en  nin^ntt  parte  da  i 
la  falda  de  la  prwordillora.  Puedo  ser  que  la  cíd  del  cerro  Pelado 
ocui>e  este  nivel. 

I,OM  bancos  de  calüia.  allomando  con  pizarras  y  granwacke,  i>ar- 
licipan  de  la  composición  do  la  [jarte  inferior  de  la  quebrada  de  San 
Isidro,  de  la  dt-  <.tbligacit)n,  de  la  de  los  Ñango*  y  do  la  (fUehrads 
del  Cajón  de  la  Pampa  Grande  (arrüw  de  la  quebrada  Totoral). 
Faltando  fósiles,  niidii  podemoü  decir  sobrp  el  horizonle,  (|ue  ocu- 
pan estos  estratos.  Hay  que  turnar  en  cuenta  ademiUí  la  eveiitualj 
existencia  del  sistema  devúnioo,  cuy&e  c^>as  son  petrográñc&n 
te  muy  seraejanlra  ;i  Uh  sihiricns.   I^ii  nirrida  de  ios  oslr.ilos  es  ca- 
si i'e^rular',  ^^ii'inii.i?  di'  iiorde.-li' íi -•iUile>ti.'.   la  iiiclliiin-ion  h;icia   el 
poiiifiíiK'  y  ii:n-i(.>iile.  del)¡daá  la  jíniíi  |)lc^'adiir';i  i\Utí  bu  sufrido 
todo  el  i'onqili'jii  por  una  pn':JÍan  Litera!.   Las  dislüi-aciones  de  Jos 
cslralüs  nii  Mili  raras.  os|)i'cia!ineiito  diUid..'  lo^  [lüi'.uues  son  muy 
proiHiriiMiidos. 

Los  limili'-:  di'  ¡a  foiaiincioii  liácia  el  iiaciiínio  roineideii  más  6 
menos  con  la  loiiyilud  09'^1  '  —  en  ol  ma|)a  de  Av('-Lallcmant  están 
trazados  demasiado  al  naciente,  coinpivndii'iido  lambien  el  cerro 
Bayo.  Melocotón  y  cerro  Alfa,  (|ue  son  de  cüm|)osicioii  rhética  — 
doblando  al  iiorie  >'n  la  quebi'ada  do  Ubilcas  más  al  naciente.  El 
mapa  citado  necesita  en  esta  parte  ima  ooi^reccion.  considerando 
Avó-Lallemaiit  los  pisos  tres  y  cuat''o  debajo  del  riiet  igualmente 
como  rhéticos,  lo  que  no  es  el  caso. 

Hacia  el  sud  lafoi'macion  acompaña  siempre  los  estratos  rbéti- 
cos  basta  el  fierro  Negro,  donde  los  dos  sistemas  se  liiinden  desa- 
pareciendo (el  rliético  ya  algo  más  al  JNorte). 

En  su  reemplazo  .sale  una  roca  eruptiva,  la  dinrila,  que   uon  el 
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granito  y  el  meláfird  forman  componentes  principales  de  la  cadena 
de  la  Boca  del  Rio  v  de  los  cerros  deCacheuta.  En  estos  últimos  sa- 
len  otra  vez  los  estratos  silúricos  juntos  con  los  rhóticos  á  la  super- 
ficie. En  cuanto  á  la  extensión  déla  formación  hacia  el  poniente  no 
podemos  decir  nada;  según  Avó-Lallemant  ella  parece  llegar  hasta 
más  allá  del  grado  69^5  . 

La  pendiente  de  la  precordillera  es  sumamente  escarpada,  cor- 
tada por  quebradas  hondas  y  escalonadas  por  saltos.  Arriba  de 
ella  se  extienden  en  varias  partes  altas  planicies,  pampas,  como 
dice  la  gente  (Pampa  délos  Ñangos,  Pampa  colorada,  etc). 


§ " 


LAS    VERTIENTES    (1) 

En  el  capitulo  anterior  hemos  tratado  la  geología  del  subsuelo 
de  la  ciudad  de  Mendoza  v  de  sus  alrededores.  En  la  historia  del 
desarrollo  de  esta  región  hemos  conocido  como  hecho  más  impor- 
tante la  formación  de  la  cadena  principal  de  los  Andes  en  la  época 
terciaria  vieja. 

Este  levantamiento  tuvo  por  resultado  la  separación  de  las  aguas 
del  océano  Pacífico  v  Atlántico  v  con  ello  el  comienzo  de  un  cam- 
bio  climatológico  total.  Glaciares  cubrieron  poco  á  poco  la  cadena 
principal  y  la  precordillera,  envolviéndolas  completamente  en  el 
período  diluvial  en  un  manto  enorme  de  hielo.  Donde  hoy  está  si- 
tuada la  ciudad  de  Mendoza  existió  en  este  tiempo  un  gran  glaciar, 
y  más  allá,  al  naciente,  siguió  una  gran  red  de  lagos,  pantanos, 
cruzados  por  ríos,  etc. 

Con  el  levantamiento  de  los  Andes,  que  continuó  y  con  la  trans- 
formación de  los  lagos,  pantanos,  etc.,  en  una  llanura  seca,  lle- 
nándose ellos  con  depósitos  de  acarreo,  el  clima,  por  falta  de  vien- 
tos húmedos,  se  hizo  más  seco,  y  en  consecuencia  se  retiraron  los 
glaciares  más  y  más. 

Así,  ellos  han  desaparecido  completamente  en  nuestros  días  ó 
están  limitados  á  las  regiones  más  altas  de  los  Andes,  todavía  no 
exploradas  (Cerro  del  Plata,  Tupungato,  Aconcagua,  etc.). 

(1;  La  investigación  geológica  de  las  vertientes  se  ba   becho  necesaria  en  vista 
del  proyecto  de  una  nueva  provisión  de  agua  potable  á  la  ciudad  de  Mendoza. 
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El  cltm't  (le  bi>y  forma,  piiei),  un  gran  contrasto  con  el  deaqiMllM 
ticni|HX3 . 

L.a»t!i(ula  uM:uiü\'Ht»>uura«gi)  miniuii  á  tuda  la  falda  orienial  áe 
Ion  Andas  argentinoti.  Recien  al  ^ud,  eo  Uj,foberaacion  del  Neu4|uen 
y  en  U  Pat^jíonía,  aumentiiti  Itu  cmú&ti  utmusféricas  regulare». 

Mucho  influyo  en  lu  si-tiuia  la  esrasez  de  vegetación,  circune- 
tartcia  Á  que  debe  atrihnirtu?  en  parte  la  frecuento  cAÍda  de  tnangiia 
de  piedras  en  ci<?ria8  regiones  austiales  de  la  prorincia  de  Men- 
doza y  liui  rüpidaH  inundiicionvs. 

Lo»  gobiernos  de  I&.4  provincias  »iidin!)3  harían  bjon  en  tomar  en 
considenicion  este  bocho,  adoptando  raodid*^  pantevirarla  com- 
pleta extirpación  del  puco  monte  existiente,  y  ¡lara  »unientarl>>,  lo 
que  se  puede  cxjniíeguír  [>or  una  racional  plantación  de  l>osques,  aiQ' 
parada  por  leye«. 

Naturalmente,  no  b«y  que  limitar  tales  plantacipnes  á  la  zoi 
baja,  !>inó  extenderlas  .i  las  regiones  montañosas,  sus  valles,  qi 
bradas.  etc. 

Las  condiciones  para  un  dosarrollo  ligoro  de  árboles  son  en  estas 
partes  lan  mejores:  abrigo  contra  bruacns cambios  de  temperatura, 
agua  y  humedad  del  aire. 

Uua  vez  de-sarrollada  aquí  una  regular  vegetación,  ella  formará 
la  mejor  defensa  contra  las  inundaciones,  de  que  la  ciudad  d^ 
Mendoza  snfie  tanto,  y  con  el  tiempo  influirá  mucho  en  el  clima 
i'on^tiliiycii'io  urieiniíiiiiite  icguladoi'  atmosférico.  Si  existiera  en 
la  prcfordiücra  di'  Meinlo/a  una  vegetación  l)asl¡uitc  densa,  la  rá- 
pida <'a¡da  di'  las  a:,'iias  atmosférica:-  y  en  consecuencia  las  torren- 
ciales i.rccii'nt<?s,  (|iie  llegan  rápi<lamcute  ai  bajo,  destruyendo 
cultivos  ó  ininniamlo  la  ciudad,  serian  casi  imposibles.  Feliz- 
mente, existo  un  ])odoroso  factor  que  disminuye  en  alfío  el  número 
de  tales  crecientes  en  la  pendiente  oriental  de  la  ))recordillera,  éste 
es  el  rio  Mcndox-a. 

Las  tormentas  ijue  se  forman  en  la  cordillera  alta,  siguen  las  más 
al  valle  de  e>le  rio,  no  pa-sando  la  prccordiilera.  De  alli  viene  la 
relativamente  rara  caida  de  agua  en  la  riuílad  de  Mendoza,  mien- 
tras al  sud  (Lujan,  etc.).  y  en  al,!,'unos  departamentos  del  suileste, 
los  grandes  aguaceros  no  son  raros  en  la  primavera.  Pero  por  las 
mismas  razones,  por  estar  la  precordillei'a  algo  distanie  de  la  cor- 
dillera principal  y  separada  de  ella  por  la  gran  depi'esion  del  valle 
del  rio  de  Mendoza,  resulta  la  eminente  scíjuia  de  la  precordillera 
y  su  excesiva  pobreza  de  vertientes. 
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Esto  se  manifiesta  naturalmente  más  en  sus  pendientes  orienta- 
les, mientras  la  pendiente  hacia  el  sud  y  sudoeste,  siendo  más 
cercana  á  la  cordillera  principal  (y  al  rio  de  Mendoza)  queda  más 
favorecida  por  vertientes,  si  bien  no  son  muy  abundantes. 

Otro  factor  que  influye  mucho  en  la  cantidad  como  en  la 
calidad  de  las  vertientes,  es  el  carácter  délas  formaciones  geoló- 
gicas. 

Las  investigaciones  geológicas  se  imponen,  cuando  se  trata  de 
la  provisión  de  una  ciudad  por  medio  de  vertientes,  mas  cuando 
tal  región  es  en  sentido  geológico  casi  una  completa  «tierra  incóg- 
nita», nada  de  extraño  tiene  tal  encargo  para  un  geólogo,  algo 
más  raio  es,  cuando  éste,  como  nos  ha  ocurrido  á  nosotros,  turne 
que  buscar  primero  las  aguas.  Este  hecho  tiene  doble  interés, 
una  vez  que  él  basta  para  darse  idea  de  la  rareza  de  las  aguas 
en  esta  región,  y  otra  vez  da  ocasión  á  los  gobiernos  á  pensar  en  la 
conveniencia  de  hacer  en  tiempo  algo  para  el  conocimiento  físico 
de  sus  territorios.  Pues,  si  uno  no  conoce  los  departamentos  de  su 
casa  no  puede  vivir  en  ella  con  la  comodidad  deseable. 

Hemos  visto  en  el  capitulo  sobre  geología,  que  la  precordillera 
de  Mendoza,  ^e  compone  de  varias  formaciones  sedimentarias,  én- 
trelas cuales  la  formación  Silúrica,  rhéíica,  terciaria  y  diluvial 
son  las  más  importantes. 

Para  formarse  una  idea  general  sobre  las  zonas  que  ellas  ocu- 
pan, podemos  decir  (pero  con  cierta  reserva),  que  la  formación  si- 
lúrica constituye  la  parte  central  de  la  precordillera,  viniendo 
arriba  de  ella^  formando  las  otras  las  i>endientes  hasta  el  bajo  de 
la  llanura  en  el  orden  de  su  enumeración.  Rocas  eruptivas  viejas, 
consistiendo  en  granito,  diorita  y  meláfiro  tienen  su  desarrollo 
principal  en  la  parte  sudoeste  (cerro  de  la  Boca  del  Rio,  Mogote 
Colojado,  etc.);  las  rocas  eruptivas  modernas,  como  andesita  ó 
traquita,  son  escasas. 

Pero  la  distiibucion  de  las  formaciones  no  es  tan  regular,  como 
tal  vez  nos  inclinamos  á  creer.  Cortes  que  pasarían  de  esteá  oeste 
por  la  precordillera,  nos  ofrecen  un  aspecto  diferente,  predomi- 
nando en  algunos  la  formación  rhética,  en  otros  la  formación 
silúrica,  ó  las  rocas  eruptivas,  hasta  faltar  completamente  una 
v  otra  formación. 

Asi  <?ncontramos  los  cerros  del  Challao,  parte  de  la  pendiente 
de  la  quebrada  de  San  Isidro,  como  igualmente,  pero  en  menor 
grado,  la  parte  central  («ierro  Alfa,  Bayo,  Melocotón,  etc.)  com- 
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pUMttu  exula-«tvaniQnt«  Ue  la  furmsciuD  rliécicu  {miírgaA.  arcilLu, 
piMunitit$,  eTC). 

En  la  rv^í^on  Uol  <:«.'rrt)  Manzunibi  est»  formación  desapareco 
compleütinenlti,  ttiendo  formada  lu  pendiente  de  la  precordillera  ót 
puHrrais  sílüñcus,  granito  y  moUliro. 

Miis  iil  <iiid,  en  el  cerro  Ne^r».  se  hunde  tambiíjn  la  fprinacíou 
silúrica  (reaparece  en  los  cerros  de  Cacheina>,  siendo  granito, 
diorila  y  mcLiliro  los  únicos  tíom|)onenU)s. 

Propagación  raiis  ro(j;iilar  tienen  los  estratos  terciarios  (conglo 
merados.  piíaraila.s  y  nrcilhi»^  y  diluviale*  (producios  glaciares), 
t)uu  coasUtuyen  la  pendiente  baja. 

Hn  mentido  tectüni>;<>  rein:)  tatnl>ien  Ui  raáü  grande  vai-iabUídad 
ea  cada  formación,  siendo  diferentes  la  corrida  y  la  incUnacioa  de 
loa  iwtTUtúii. 

Siguiendo  Iob  arn)y09  d^  Challao,  Papagiiyos,  Higuarita.  tíl*., 
«riba,  está  á  la  vista,  c<)mo  las  capas  terciarían  y  rtiétícas  cambiaa 
muchas  veces  su  posiciou,  nioiido  inclinadas  hilcia  el  poniente, 
naciente,  sud  y  norte  y  hasta  set*  puestax  verticalmente. 

Loa  estratos  silúricos  nos  ofrecen  el  mismo  variable  aspecto, 
peni  con  la  particularidad  de  ser  plegados. 

Sin  embargo,  en  todatí  laü  formaciones,  la  inclinación  predomi- 
nante es  dirigida  hacia  el  poniente  ó  naciente  é  igualmente  rige 
casi  uniformidad  en  la  corrida  de  los  estratos,  siendo  ella  por  lo 
omiin  de  iiiirte  ;i  sud  (m;is.>  raoiin-;), 

Lii  iri'iíi;iil;if  (Ij-iribiicioii  du  las  foi'maiiiones  como  el  frecuente 
Cíiinbii>  ■.■n  l;t  iiri]UÍio.'lur;i,  sun  [)r'iKlucido-s  [)or  ¡grandes  ['ajadurüs, 
fjiK-  <ií  !i;iii  íinmü'lo  en  est:i  n;giün  en  ti<.'rai>os  relativamente 
miii¡i.M[ii>s.  A  iMn-ii.'euenui;idt!  ellas,  parte  de  las  formaciones  sehun- 
dJiT'iii,  i'lia-i-io  h.'variluiMn,  resultando  así  lamas  vai-iable  tecttinica. 
Los  eloiuciitus  ^'eoli'iiíieiis  eviiuestus,  el  (.■¡u'áeter  pelroj,'rá(ico  y 
la  ai'ijiiiiui.-nn'a  de  los  estratos  no  cumplen,  i>  si'do  en  muy  limitado 
seiitiili,  las  c'-iidiciones  pai'a  la  formación  de  fuertes  manantiales. 
La  caída  de  las  aguas  atniusíéi'icas,  tan  escasas  como  ya  hemos 
visto,  pertenece  á  la  alta  ro^'ion  de  la  precorili llera,  constituida  en 
su  mayor  parle  por  la  formación  silúrica.  Siendo  compuesta  ésta  en 
gran  uniformidad  de  pitarras  y  de  granwacko,  en  posición,  por  lo 
genei'ai,  inclinada  liasia  la  vertical,  faltando  en  es[}eeial,  en  la 
serie  de  sus  estratos  un  cambio  marcado  de  capas  permeables  é 
impermeables,  el  primer  faelor  en  la  distribución  y  la  salida  de  las 
vertientes,  y  siendo  cruzado  además  el  terreno  por  muchas  rnjadu- 
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l-rii6  i^dislocaciünes),  las  uguas  utiDusféricas  que  entnin  en  el  »Liel>j 
[  de  estací  regiones  ultas.  toman  mucbisimos  caminos  bñcia el  interior, 
Idisuibuyúndoseypet-diéiuloiití.  La  torraocioil  uo  es  prupíciu  para 
I  La  acumulación,  para  la  unión,  de  los  tantísimos  hilitusde  aguaque 
I  la  cfuzan.  en  uno  solo,  que  italiendo  á  la  luz  pudiera  dar  origen  á 
I  un  raanaiiiial  fuorw.  Asi,  encontramos  vertícnies  en  la  pendiente 
I  .de  la  alta  región  siliirica,  pero  caüi  todat*  son  de  escasa  agua.  En 
[  cuanto  Á  9U  calidad,  todas  pueden  ser  clasificadas  como  muy  bien 
I  potables. 

Se  comprende  (jue  Uis  grandes  cantidades  de  agu!u<.  cjue  filtran 
I  por  los  estratos  silúricos  no  salen  i  la  su[>erlic¡o  eo  la  pendiente 
,  de  esíla  rCjíion.  sino  que  iwaetran  muy  adenii'i,  para  perderse  .i 
I  grandes  profundidades  ó  para  salir  en  ¡wrte  como  manantiales  en 
regiones  más  bajas.  Podi-iamos  suponer,  n /ir/or/ en  esos  manan- 
I  tiale^  más  fuertes  y  esto  os  verdaderamente  el  avso.  Pei-o.  desgra- 
Lciadamente.el  ugun  no  m,  en  cuanto á  su  calidad,  igual  á  la  de  las 
I  vertientes  de  más  arriba. 

Si  bien  es  probable,  es  de  menor  valor  por  contener  una  bastante 
lantídiid  de  sales  (sutfatn  de  sodio,  de  magnesia,  cloruro  de  sodio , 
te.).  Eatose  explica  fácilmenle. 

II  contacto  inmediato  con  laíorraocion  silúrica  (por  dislocacio- 

»)  se  encuéntrala  form.icLon  rliétícn.  cuastituida  de  arenÍHcas, 

■margas,  calizas,  cargadas  por  lo  comilti  de  estas  sales.   De  allí  las 

Z  eflorescencias  blancas,  que  cubren  el  suelo  de  este  terreno  en  muchos 

[  puntos. 

Queremos  mencionar  atiui  sólo  ta  quebrada  de  San  Isidro.  Que  ■ 

[  brada  arriba,  en  el  primer  salto,  el  agua  es  excelente,  abajo,  en  el 

Mgundo  salto,  ya  ha  alterado  en  algo  su  composición.  jiPor  quéf 

LLas  aguas  atraosféricits  que  han  pasado  por  la  formación  silúrica, 

|«n  seguida  corren  por  la  formación  rhética.  disolviendo  las  sales 

■mencionadas  y  saliendo  como  manantiales  algo  salados  á  la  super- 

;c.  [J'jnde estos  manantiales  se  hallan  al  limite  entre  la  formación 

ilúrica  y  rhética  (Quebrada  de  San  Isidro  de  Totoral,  etc.),  las 

Uiis  han  disuelto  sólo  i  nsigniñcanles  cantidades  de  sales,  pudiendo 

r  consideradas  como  potables. 

Pero  cuanto  más  largo  es  üu  camino  por  t.i  formación  rhética, 

tanto  niiis  se  cargan  de  sales,  saliendo  así  en  el  terreno  rhético  en 

llgunos  puntos  i-omo  verdaderos  manantiales  salados  (Agua  de 

hfembrillito,  Agua  Colorada.  Agua  de  las  Pareiles). 

Muy  notable  es,  además,  en  ciertos  manantiales  de  esta  clase  el 
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gran  conteoitlu de  cart>oiiato  lio  cul  (por  ejemplo,  en  el  mnnunlial^ 
Godoy,  «n  In  rjuebruda  di?  Totoral). 

MAaudfllantc  volveremos  sobre  las  vertien(«8  sílúríc-a»  y  otra« 
más.  que  ovontualroente  iHiedeii  ser  tomadas  en  consideraeíiMi  en 
cuanto  al  proyecto  de  nueva  provÍKÍon  de  agua  á  lu  ciudad. 

HotnoH  mnsiderado  en  general  los  manantialcíi  de»de  la  precor- 
dillera  alta  hasta  el  pió  do  sus  flancos,  constituida  por  tn  /oiinacion 
rbótica. 

Sobreestá  formación  descansan  loH  estratos  tercíarioR.  compues- 
tos de  conglomerado»,  psamitas  y  arcillas,  que  fonunn  la  pendteB- 
te  poco  ondulada  y  quebrada,  quo  tcrmiua  euaveineiito  en  1* 
llanura.  Sobre  Un  cajMis  torciaria-.  por  lo  común  muy  inclina- 
das, ijsliin  puestos  en  discordancia  los  productos  glaciaros.  el 
schotter  y  loes. 

También  en  esta  zona  hay  varios  manantiales,  que  *ion  los  más 
conocidotí  de  los  mendocinos,  ya  sea  por  su  cercanía  &  la.  ciudad,  ya 
sea  por  servir  al|¿uno8  deellos  do  baños  para  loa  veraneantes. 

A  osUi  chido  i>crl(in'-icen  lo*  de  ChuUao,  Gerjeneti,  Utguerita, 
Punta  dpi  Aifua,  Ciener¡uiti  y  Agwi  del  Afedía. 

En  Gegeiteit  hay  dos  vertiente»,  una  cerca  de  las  caíias,  otra  doa 
cuadras  más  arriba  sobre  lapendiente.  I 

Las  aguas  nacen  del  scbotter  y  loes  en  depreniones  pequoña^^^| 
formando  ciénegas  y  cañaverales.  Un  corteque  ha  hecho  aquí  con^^| 
pn'iüjüs  cálculos  i.;l  .-cñi»'  C!i;im)n>ii,  ]>ropietnrio  do  las  canteras    de 
Ciit  romana  y  c;il  hidi-áiilica,   oiieniitrii  al  nivel  de  algunos    metros 
arriba  de  la  voi-iii'nit»  una  íiutIp  cori-ÍPriit:  do  agua  subterránea. 

l-'.sta  agua  bastará  [lai'a  rvgai'  uikí  [lai'to  del  fciTcno  hoy  com- 
plotamonto  ostói'il,  v  pai'ooo  sei'do  rotular  oali<iad  como  agua  po- 
table. 

En  Cieiu'fjiiii'it-  Hi(fHi'.i'úu  salen  !a.s  ayuas  algo  saladas  y  eal&i- 
reas,  igualnioiite  di.'l  acaireo  glaciar,  formando  ciénegas,  que  más 
arriba  desaparoceri,  poriiéndo^ií  plano  y  seco  el  terreno. 

En  Punta  del  Aijun  la  vertiente  brola  en  nna  bairanca  austral 
del  arroyo  seco,  ilcbajo  de  arenas  y  rodados  doposilados  en  forma  de 
cuenca  sobre  los  estratos  terciai'ios.  En  este  sitio  es  evidente,  que 
las  aguas  corren  subterráneamente  por  el  lecho  viejo  de  un  arroyo 
que  se  llenó  poco  á  poco  con  acarreo.  Más  tarde  el  arroyo  seco  ac- 
tual cortó  ese  fecho  dando  asi  salida  al  agua. 

Muy  interesante  es  el  manantial  de  Godoy,  que  se  halla  en  el 
arroyo  Papagayos  (Quebrada  Totoral),  próximamente  una  legua 
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arriba  de  la  chacra  de  Anzorena,  bajo  del  lugar  llamado  Puesto 
de  Lima.  El  arroyo  Papagayos  tiene  un  lecho  profundo  y  angosto 
con  barrancas  de  una  altura  de  veinte  metros  y  más,  el  que  está 
excavado  en  los  estratos  terciarios  inclinados  liácia  el  poniente  y 
c  ubiertos  de  acarreo  glaciar.  El  espesor  de  éste  varía  mucho,  por 
causa  de  la  superficie  irregular  de  los  estratos  terciarios,  sobre 
que  se  han  depositado  estos  productos. 

Aunque  no  se  nota  tal  estructura  en  la  pendiente  austi-al  del  arro- 
yo, bajo  del  puesto  de  Lima,  por  estar  cubierta  de  vegetación,  ella 
existe  sin  duda,  y  de  tal  acarreo  glaciar  salen  en  la  mitad  de  la  pen- 
diente (cerca 'de  15  metros  arriba  del  lecho  del  arroyo)  varios  fuer- 
tes ojos  de  agua,  produciendo  una  ciénega.  Las  aguas  muy  carga- 
das con  cal,  al  salir,  la  pierden  en  parte,  depositándola  en  forma  de 
traventina  (con  incrustaciones  de  plantas). 

Este  gran  contenido  de  cal,  junto  con  sales  de  sodio  y  magnesio, 
no  permite  contar  esta  agua  en  la  clase  de  las  muy  potables.  Pero 
siempre  es  superior  á  la  bastante  salada,  que  brotando  en  la  forma- 
ción rhética  (en  el  manantial  de  Paredes)  corre  en  el  mismo  arroyo 
y  con  la  cual  se  mezclan  las  aguas  del  manantial  de  Godoy. 

¿De dónde  provienen  las  aguas  del  manantial  de  Godoy  y  las 
otras  mencionadas? 

Con  seguridad  podemos  afirmar  lo  siguiente:  por  la  acción  corro- 
siva y  erosiva  de  los  glaciares  y  de  sus  aguas  que  se  i>uso  de  ma- 
nifiesto en  las  excavaciones,  la  forma  de  la  superficie  de  los  estra- 
tos terciarios  se  hizo  irregulai*.  Más  tarde  las  cavidades  se  llenaron 
otra  vez  con  acarreo  v  hov  dia  ellas  nos  llevan  subterráneamente 
las  aguas,  cuya  corriente,  cortada  por  los  arroyos  actuales  se  vier* 
te  en  las  pendientes.  Muy  probable  es,  que  las  aguas  suban  portas 
grietas  de  dislocación,  que  cruzan  la  formación  rhética  en  la  región 
del  Cerro  Bayo,  Melocotón  etc.,  y  más  abajo,  en  la  pendiente,  la 
formación  terciaria.  Después  de  haber  pasado  estos  depósitos  lle- 
gan al  nivel  de  los  i)roductos  glaciares,  donde  salen  inmediatamen- 
te ó  de  donde  corren  subterráneamente,  buscando  el  camino  arriba 
indicado. 

Así,  puede  ser  que  las  aguas  de  la  Punta  del  Agua,  de  la  Ciene- 
guita,  de  Higuerita.  de  Gegenes,  vengan  de  muy  alto,  teniendo  en  la 
parte  su[)erior  iin  curso  oculto.  Qué  tales  corrientes  verdadenimente 
existen,  nos  lo  demuestra  el  manantial  de  Godoy,  iguales  á  éste 
hay  tal  vez  otras  corrientes  más,  cuyas  aguas  nunca  salen  al  sol, 
perdiéndose  en  las  profundidades  de  la  tierra. 
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Pt!rforai:ionos  convoniunlus  |>oiIrian  onsbitarln^.  pero  es  muy 
diricil  dnr  imIicicioDeti  «nlire  donde  clet>an  bacerae. 

S»  oumpiNínde  cuilit  J(U{>ortaai«  servicio  pudieran  prestar  tal» 
agiiaü,  !ti  bit-n  no  piira  el  cultivo  de  (wuu  reífionoi*  —  tíl  suelo  árido 
no  lo  (Mnnite —  ñ  lo  menoü  para  la  creación  de  tnüntcs,  qtte  aqui 
(ullaii  ca^ti  coiuploiamenU;.  estando  reducido  it  racjtiiticos  arbusto* 
[Larrea  dharicatn  y  cuneifolia.  etc.,. 

A  la  clAíid  <le  la.s  vertienteij  ricscrítas  pertenecen  también  las  miU 
conocidas  do  Mendoza.  la*  de  los  Baños  del  Chaflao. 

Subiendo  poreliirroyu  del  Clialliui,  constalamos,  que  iiii  lecho 
está  excavado  en  los  e^tratna  terciarios  .conglomerjidoif,  p«amitas  y 
arcilla',  ([ue  com|>onon  íius  pendientes. 

Bastante  hondo  as  al  principio  el  canea,  casi  formando  ud  caña- 
do», pero  poca8  cuadras  arriba  del  puente  las  pendientes  bajao  v 
el  cauce  ae  divido  en  dos  ú  raús  i-amales ;  nos  uncontramos  ya  en  la 
región  délos  manantiales. 

Brotando  estos  al  pié  de  algunas  Ixirrancas  pequeñas,  compuesta»  ^| 
de  arena,  rodados  y  arcilla,  puestiis  liorizontaiinonte  sobre    los  e»*  ^B 
tratos  terciarios,  la  poca  raniidad  de  agua  no  concuerda  —  es  lo 
que  salta  inmedialamento  á  la  vista— con  el  ancho  de  los  lechos  en 
que  corren,  y  fijándonos  más  vemos  también  rodados  y  arena  en 
en  el  suelo,  lo  cjue  basta  para  convencemos  que  estamos  en  el^H 
lecho  de  un  arroyo  que  viene   de  lejos  (San  Isidro)  y  se  divide  ^^^| 
esU'  limito  rn  v:trios  mmale-;  aiUcs  do  pasar  por  un  solo  cauce  la 
i.'ili(;<:liiu'a.  Las  loma^  Ucl  (Jliallan.  'lirif/idasde  nortea  sud  y  com- 
jnii;Mlas  (Ic  lus  (Stratos  tcrciariiistiiie  curren  i;,ftiaUnentc  de  norte  ¡V 
3üil  y  >!■  inciiiiari  liáciaül  |)on¡'iiuo.  actriitneonio  un  dicpie,  haciendo 
suImt  las  aiTuas  -íiibicrrárieas  qin.'  vienen  de  las  serranías   de    San 
Isidro  V  d.-l  <;iiaIlao. 

Kri  óiiijca  atUerii.ir  lus  aguas  estaljan  en  lüto  punto  estancadas. 
i'Xtendi'Midiise  Qxi  íorma  de  la;;un¡tn  delante  del  lomaje  y  tenían 
Sillo  un  .■aiialpLíipi"riodi!<l;sagi.ic.  Poco  apoco  las  ajíLias  excavaron 
el  eaiial  más  y  ni.U.  [)erií  oí  declive  desigual  de  la  región  ocupada 
anti's  [>i)r  la  laguna  y  el  cauce  del  arroyo  actual  quedaron  existentes. 

Si  se  e\[)lica  asi  l>ieii  la  salida  de  las  vertientes  en  general,  las 
razones  expuestas  no  nos  parecen  snlieienies  respecto  a!  manantial 
más  imponanie,  que  brota  al  pie  de  la  Ijarranca,  cerca  de  la  casa 
del  señor  Molina  y  en  especial  al  (¡ue  sale  más  al  poniente  y  cuyas 
aguas  se  dirigen  liácia  el  vallecíto  situado  entre  el  cerro 
y  los  cerros  del  Cliallao  ,cen'0  Negro,  etc.' 
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Las  aguas  déoslas  vortieiiles  croemos  que  suiíeii  ¡«r  una  grieta 
I  de  dislocacioQ  (con  rumbo  norde  á  sud  .  que  liemoií  constatado  i>oco 
I  más  arriba  de  los  nacimientos  en  la  [>endiente  de  la  serranía. 

Lo  que  nos  induce  en  primer  lugar  á  suponerlo  os  la  invariabi- 
lidad  casi  completa  de  las  cantidades  de  agua  de  .tquel  manantial, 
que  quedan,  como  refíeren  los  habitantes,  siempre  las  mismtis,  aun 
en  años  de  sequía.  Esto  seria  imposible  en  el  caso  que  las  aguas 
proviniesen  délas  iMJrdidas  del  arroyo  de  San  Isidro  li  de  otros 
arroyitos. 

No  podemos  afirmar  si  la  tem[>eralura  del  agua  de  aquel  manan- 
tial (el  1°  de  Octubre  18SX)  tenía  19°^'  varia,  ni  si  es.  como  nos  han 
dicho,  míii^alca  en  el  invierno  que  en  el  verano. 

Róstanos  decir,  que  este  manantial  arroja  entre  todos  los  exis- 
tentes las  mayores  cantidades  de  agua,  es  de  regular  calidad,  si 
bien  algo  salada. 

Para  completar  el  cuadro  haremos,  finalmente,  mención  de  las 
vertientes  de  los  Baños  de  Lunlunta  y  de  La  Lagunita. 

Las  primeriis  se  encuentran  .«■obre  las  pendientes  del  rio  Mendoza, 
>  dondet^ste  corta  las  colinas  de  Lunlunta. 

Poco  más  aljajo  del  puente,  en  un  trecho  que  comprende  más  do 
\  media  legua,  pero  sobre  todo  en  la  pendiente,  donde  los  baños 
I  están  situados,  se  nota  en  las  barrancas,  cortadas  en  rodados, 
arena  y  arcilla,  y  á  alturas  variables  sobre  el  nivel  del  rio,  la  salida 
de  agua,  que  se  manifiesta  porcierta  humedad  de  las  capas,  por  fil- 
traciones ú  verdadoros.c horros. 

Es  de  regla,  que  debajo  de  las  vertientes  se  hallan  siempre  capas 
de  arcilla. 

Si  reconocemos  inmediatamente  en  la  interposición  de  la  arcilla 
impermeable  dentro  de  los  rodados  y  de  la  arena  la  causa  de  la  sa- 
lida de  agua,  más  dificultad  uoí;  ofrece  dar  una  exacta  explicación 
de  la  proveniencia  del  agua. 

Loa  estratos  de  arena,  rodados  y  arcilla,  que  se  extienden  mucho 
más  al  sud  hasta  la  región  de  Carrizal,  etc.,  se  han  depositado  en 
¿poca  anterior  dentro  de  corrientes  de  agua  muy  ramificadas.  Asi 
resultaron  dep<5sÍtos  irregulares  y  ondulados. 

Es  indiferente  ¡mra  nuestra  explÍGicion  considenu-  eslos  como 
diluviales  íi  terciarios. 

Erodiendo  en  seguida  el  rio  Mendoza  más  y  más  bu  lecho  en 
estos  depósitos,  sus  aguaü,  antes  más  divididas,  se  reunieron  en  un 
solo  cauce,  secándose  los  brazos  laterales. 
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Supongamos  alioni  un  braza  lateral,  que  parta  del  rio  en  la  re- 
gión urrih»  ile  Limlunta  con  ili  rdcoion  ¡íiidesiü,  y  del  lecliu  (llenado 
con  acarreo',  coñudo  por  el  rio  aciualbajo  el  nivel  del  agua  —  no 
ea  niici^sario  (jui^  I0.4  dep'^NÍtos  del  locho  viejo  estón  vtsibluü  en  la 
barram-a  —  «itonrese»  claro,  que  la*  aguas  inñitMudose  en  los 
dep<>sitrt(f,  pueden  correr  subWrránca mente,  tomandu  el  curso  viejo, 
sobre  capas  imp<>rni«atpKw  de  arcilla. 

Quedando  lita  últimas  horizontales,  la  orrionte  subterránea  su- 
birá miis  y  más  sobre  el  hÍvl'I  del  agua  del  rio.  Acercándose  después 
de  una  vuelta  hacia  el  ^ud,  en  la  región  de  Lunluuta,  otra  vez  al  rio, 
la  corriente  militerriiiieíi  toma  dirección  hacia  éste,  vertiendo  on  sus 
pendinnleo.  Est»  explicación  nos  parece  la  más  fundada.  Pero 
también  puede  ^er  c¡ue  las  vertientes  de  Lunlunia  aenn  uguas  ín- 
dcpeiidieiiteí  del  rio.  que  vienen  acumulándoso  áobre  capas  imper- 
meables do  la  región  entro  la  falda  de  la  sierra  al  sud  de  CacbeuU 
y  las  lomas  de  Luntunta.  Tendríamos  entonces  el  mismo  caso 
descrito  en  cuanto  á  las  vertientes  de  Godoy,  Gegenes,  Puntó 
Agua.  etc. 

La  ix)nveoiencÍH  de  hacer  perforaciones,  es  evidente,  tanto  m; 
cuanto  ol  suelo  de  aquella  región  ^enirc  Lujan  y  Cacbeuta),  es 
muchas  partos  excelenl*.  fultamdo  siiloel  agua  para  convertirlo 
un  paraíso. 

Estando  ya  constatado  un  exceso  de  carbonato  de  cal  en  las  ver- 
ticíitt's  <i(-  Luíüiinla.  t'Uns  quedan  fin'r;i  de  discusión  en  la  cuestión 


^a  hemos  vi  sin  quocl  a,<íua  siilHi'rrvinoa  so  oneuoiitra  en  la  ciudad 
de  Mcndo/aá  umi  [jrnfiUKiidad  de  TUmeiros,  más  órnenos.  Subien- 
do al  naciente,  lli'ira  en  Gnuymallen  hasta  cuatro  metros  de  pro- 
ítin<lidad.  .\l^'0  más  ;d  naciente  y  norte  siijuc,  con  el  descenso  del 
teri'eno.  una  zona  <i<>  eiéncL'as  de  las  enales  las  más  conocidas  son 
las  de  La   I.a¡/uniui. 

Las  lagunas  <pie  aritjís  han  existido  formando  parte  del  sistema 
del  brano  del  rio  Mendiiza,  lu>y  representado  por  el  Zanjón,  poco 
á  poco  han  desaparecido,  siendo  convertidas  por  la  vegetación  en 
pantanos,  que  ya  estiin  por  secarse.  En  ellos  se  hallan  muchos 
ojos  de  agua,  que  parecen  no  ser  más  que  el  agua  subterránea,  que 
sale  á  luz.  Las  aguas,  uniéndose,  forman  arroyitos  (en  Lagunita, 
dos)  y  ai  fin  un  arroyo,  el  zanjón  de  Lagunita,  que  con  curso  hacia 
el  nordeste  se  junta  cerca  de  una  legua  abajo  de  Lagunita  con 
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Zanjón.  La  formitcioii  del  arroj'O  Loguuita  debe  esUir  en 
Blntima  conexión  con  la  del  Zanjón.  L:is  aguas  del  río  Mondóla, 
¡viadas  por  el  Zanjón  siglos  atrás  por  los  españoles  con  objetos 
Ide  irrígacion,  excavaron  mAs  y  más  su  cauce,  (specialmente  en 
ila  región  de  Lagutiita  y  rnáa  al  naciente  donde  el  loes  ofreció 
■pocare^istencia  contraosta  actividad.  Con  el  dostiivel  asi  produ- 
Icido  entre  la.s  lagunas  de  Litgunita  y  el  lecho  del  Zanjón  las  aguas 
I  de  aquellas  corrieron  y  erodieron  en  e\  loes  canaiíjs  casi  verticales 
I  hasta  quince  metros  y  más  de  liondura. 

La  erosión,   que  se  aumentó  en  el  mismo  grado  en  que  el 
I  cauce  del  Zanjón  se  ahondó,  emi»ezó  por  abajo,  donde  las  aguas 
I  estancadas  de  las  ciénegas  se  juntaron  con  el  Zanjón  y  siguió  por 
[  arriba  hasta  llegar  hoy  muy  cerca  de  las  ciénegas.  La  circunstan- 
cia de  que  aguas  perdidas  del  riego  (por  el  ZanjonJ  se  dirigen  al 
arroyo  de  la  Lagunita,  Uivo  y  tiene  todavía  ({ue  aumentar  la  acción 
de  la  erosión. 
Como  agua  subterránea  que  brota  en  ciénegas  (la  existencia  de 

■  verdaderas  vertientes  la  ponemos  en  duda),  y  que  contiene,  ade- 
I  miis,  sales  sódicas  ymngnósicas,  y  demasiado  carbonato  de  calcio, 
Vno  puede  satisfacer  las  condiciones  de  una  agua  potable. 

De  la  anterior  exposición  resulta,  que  ni  la  llanura  diluvial,  ni  la 
[  región  rhética,  ni  terciaría  suministran  manantiales  abundantes  y 
I  de  buena  calidad  para  la  provisión  de  la  ciudad. 

Solamente  en  la  pendiente  alta  de  la  precordillera.  constituida 
I  por  la  formación  silúrica  y  en  paite  de  psamitas  (Las  Chilcas)  hay 
lalgunas  vertientes,  que  pueden  ser  lomudas  en  cuenta  en  esta 
I  cuestión;  lasindicíiremos  más  abajo. 

Ya  hemos  dicho  que.  además  de  las  formaciones  silúricas,  rhé- 
J  ticas,  terciarias  y  diluviales,  participa  en  la  composición  de  la 
[precordillera  :  el  Granito.  Diorita  y  Meláfiro;  y  especialmente 

■  el  granito,  que  en  hi  parte  del  Siid  forma  la  precordillera,  alcan- 
KKando  en  los  cerros  de  la  Boca  del  Rio  y  en  el  Mogote  Colorado 
I  si  tura  considerable. 

El  hecho  conocido  de  que  el  granito  forma  excelentes  reservo- 
■tios  de  agua,  gracias  á  sus  múltiples  lisuras,  en  las  que  las  aguas 
■pueden  ncnraularse,  y  .idemás,  el  de  que  sus  aguas  son,  por  lo  ge- 
Inornl,  de  muy  buena  calidad,  hicieron  dirigir  nuestra  esiiecial 
I  atención  A  esta  parte.  Nuestras  esperanza-»  se  han  realizado,  y  croe- 
I  mos  que  esta  región  está  llamada  á  suministrar,  si  no  toda,  á  lo 
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menos  Ia   ronyor  \mru'  del  agui  iieovisaria   para    Is  ali 
iIh  la  cimlad. 

EulnMniM  nltitm  en  ilnLiMi?»  sobi-ula  Daturalaza  de  los  luanaulu- 
l(ut  que  reuninu  >  luijo  H  notnhre  <W  manantiales  granUir€ts-Hio- 
fUiro«-  ntpiti  fín'ros . 

La  región  ei^tüdúiila  oompí  t^iidc  In  faUtn  oriontnl  de  lu  jirocordi- 
llora,  (JIM)  Mííístiendfl  de^de  hi  líoca  de  Rín  hasw  t»I  arrovo  Man- 
mnilo.  y  i|U'!  alraiua  *u  mayor  elevación  en  el  Mngoto  Coloradn, 
(cína  da  SWlHt  mi'lros). 

E\  fíje  de  e^tn  montaba  osxti  formado  por  grunito.  que  i^e  con- 
vierte en  algunos  puntoa  eii  |Mi'fldo. 

Siguu  al  nnciiTiitc,  formando  na  manto  du  variable  anohiini  alre- 
dedor dfíl  grranit>j.  atravesado  [K>r  la  díorita,  la  roca  eruptii'n  mis 
vieja  Af}  osla  repon  y  probableroenle  de  edad  siliirim. 

El  granito  como  la  diorilo  están  cruzados  por  gran  cantidad  de 
lilonfls  paralelos  de  muláflro  (ú  paleo-doleritaf)  de  muy  diforent3 
ancho  (1  Imsta  10  motrosl  «n  dirección  nordoesle  á  sndeslo. 

Kn  la  regi'in  dol  armyo  Man^anito  aparecen  sobre  1»  dioriw. 
formando  una  ftija  angosta,  pizarral^  siiórioa»  igualmente  atmve- 
xadas  [wp  filones  de  meláfiro.  j^i-o  un  pocomá» al  sud  las  pizarras  «e 
hunden  completamenl*?.  Tanibipn  la  dlurita  nos  parece  se  pierde 
al  Hud  de  la  Cniceciin  bajo  los  estratos  terciarios  y  diluviitles, 
íjnedando  formada  la  nermnia  de  los  perros  dp  la  Booa  del  Rio  e_T  - 
rlii-.¡v;irii.'ril'>  •]'■  L'i-niit.i  (rv>p.  |i/>i'lii|ii  ciunvifom  y  melñfirni.  Ro- 
r\.'u  ni  |usriMiu>  i\<-  Carhi'ula  l:i  l'i'i'maiion  silúr¡i.';i  con  la  diorita 
>..■  Irvania^ti-a  vt-/.  í,:íii.ilin<.-liri'  iiMpaivci' fJi  la  pí'iulit'iitc  juistral 
ili>  c-liK  i'ciTii-.  la  fiiMiiai-i'iji  rlii'li(.a.  i|iii'  <li's|)ui>s  de  gi'an  desa- 
1  mllo  t'ii  la  |i;iit(í  d<'l  iioi'ddi'sii;  >■  n.Miiiat  do  nuestra  reglón  (Clia- 
llao.  San  M.lio,  (¿iii^lirada 'l'^loral).  >■■  pierde  romplctamente  al 
>iid  del  cerT"  Mcloroloii. 

Piidctnos  felii'iiiirniw  del  hundiinifíiitú  <ie  c^Ui  íoimacíon.  que 
enviMifU"  i;ii  l;i  parTí^  norte  las  mfjorcs  a,^'ll.■i^.  La  desapai'ícion  de 
i-sla  foiniarimí  la  debi'mo>  ;i  lui  cataclismo  (dislocaciones),  el 
mismo  <[uc  mis  icijo.  formando  ol  valle  do!  rio  Mendoza,  tas  aguáis 
del  1  ¡1),  liaciiíndo  luí  verdader'o  [)araiso  de  la  llanura. 

Deijcmos  también  á  él  los  depiisitos  petrolíferos  deCaclieiita,  que 
Hinniíiisti-an  hoy  el  material  para  el  alumbnKlo  de  la  ciudad  de 
Mendoza.  Ahora  el  mismo  feuiVmeno  nos  ayuda  n  encontrar  el 
elemento  más  indispensable  ])ara  la  vida  san;i  de  una  ciu<lad  :  el 
agua  pota!>le. 
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Sobre  las  citadas  rocas  (pizarras  siliíhcas.  diorita  rt  granito),  co- 
mo sobre  toa  estratos  temarios  (conglomerados,  psamitas  y  arcilla), 
sigue  componiendo  la  pendiente  suave  dirigida  bscia  el  rio  Men- 
doza y  la  Uanui-a  de  Lujan  y  San  Vicente  la  formación  diluvial, 
constituida  de  los  ya  varias  veces  mencionados  productos  glaciares 
(loes  y  acarreo  glacial).  Sólo  una  vez  (en  el  agua  del  AlamiloJ  he  ob- 
servado que  salen  A  luz  en  corta  extensión  los  estratos  terciarios. 

Entre  los  manantiales  de  la  región  referida,  podemosdistinguir 
en  primer  lugar,  una  serie  de  ellos  que  agrupados  próximamente 
en  una  linea  dirigida  de  norte  á  sud,  salen  al  pié  de  la  pendiente 
escalpada,  en  el  limite  de  las  formaciones  viejas  {granito  y  diorita) 
y  las  modernas  (terciarias  y  diluviales).  Estos  son :  1°  el  agua  de 
Chacay;  9"  el  de  Alamito;  3°  el  de  las  Toscas;  4°  los  de  la  Cié- 
nega de  Crucecita  con  el  Agua  Escondida;  5"  el  de  Durazoito;  6" 
el  de  las  Calilas. 

En  la  falda  oriental  de  los  cerros  de  Ca>jheuta  brotan  más  ó  me- 
nos en  la  continuación  de  esta  linea,  el  Agua  de  San  Agustín  y  el 
Agua  dePizarro. 

Todos  salen  en  el  límite  de  la  diorita  y  el  loes  glaciar;  los 
de  San  Agustín  y  de  Pizarro  parecen  tener  su  nacimiento  entre 
las  pizarras  silúricas  y  los  estratos  terciarios. 

Al  primer  golpe  de  vístanos  inclinamos  a  buscar  la  causa  de  la 
salida  de  estas  aguas  en  una  rajadura  de  dislocación  con  dirección 
norte  ;t  sud,  Pero  un  estudio  más  detenido  nos  convence  que  las 
aguas  brotan  de  la  diorita  misma. 

Donde  esto  aparece  más  clai-o  es  en  el  agua  de  las  Toscas,  en  cu- 
yo punto  un  ijoqueño  laboreo  en  forma  de  zanja,  que  corta  la  dio- 
rita, lo  ha  puesto  á  la  vista.  Adomiis.  se  vé  en  el  corte  del  arroyo 
Crucecita,  que  la  diorita  se  halla  en  el  yacimiento  del  loes  y  aca- 
rreo glaciar  de  que  salen  las  aguas  de  la  Ciénega. 

Enlodas  las  vertientes  la  diorita  aparece  á  la  superficie  en  in- 
mediata cercanía  de  los  nacimientos,  pocos  metros  arriba  de  la 
pendiente.  Sólo  en  el  manantial  del  Alamito.  donde  entre  la  dio- 
rita y  el  loes  se  hallan  los  estratos  terciarios,  aquella  está  algo  más 
distante. 

Una  excepción  forman  los  manantiales  de  San  Agustín  y  de  Pi- 
zarro.  que  son  probablemente  verdadera»;  vertientes  de  disloca- 
ción, siendo  á  lo  menos  fuera  de  duda  la  existencia  de  tal  dislo- 
cación muy  cerca  de  los  manantiales.  Como  no  tienen  estas  aguas 
importancia,  las  dejamos  [>or  ahora  fuera  de  nuestra  exposición. 


5M  fAiiBAiiiiNTO  H  LA  fruvukia  db  mwsnoMA 

Fijdiidunus  bien  <mi  lu  |>eiiUittUU3  (ormuüu  de  díonta,  se  Dutati.y 
en  tvipci'.ial  «n  la  ihsl  Corro  Negro  (CnicecitaJ,  varios  filoues  de 
mntiiliro  con  rumbo  nontoost^ii  iiudesU),  i.in  parte  b'tea  visible,  en 
IKirlo  mÁ»  escondijo  bajo  los  escombro«y  productos  diluviales. 

I^-i  vurticiiles  <(Utí  íiguraii  bajo  ol  mimbro  común  da  La  Cié- 
nega, en  wfiwciai  la  síluaíla  al  lado  de  ta  acequia  del  Sauce, 
ooinu  igiialmHnlo  la  vertiente  del  Agua  Escondida,  üalen  casi  exac- 
(amearti  en  la  prolongación  de  ios  ftloaes  dú  melüfíro. 

Entrando  eii  ta  <¡uebrailu  dul  arroyo  CrtictM^ita  r^ncoulramoa  en 
el  Campanario  otro  manantial.  El  ugua  bruta  en  ul  lecho  del 
arroyo  mismo  en  su  lado  austral,  al  pió  d«  una  barranca  fonnada  de 
aluvión.  Arnjyo  arriba  y  ai-royo  abajo  so  destaca  en  el  misraü 
lado  un  lilon  de  melátiro,  en  cuya  continuación  liácía  el  sudeste, 
diatann!  no  m;!»  de  dos  cuadi-a».  se  hallan  las  mencionadas  ver- 
tiente!) de  lu  Ciúnegu. 

Un  aeguiidd  filón  de  melátiro  aparepe  on  la  pendiente  setontrional 
del  arroyo,  bajando  liácia  la  región  donde  nace  el  Agua  Escondida. 
F-n  la  parto  de  donde  salo  el  Campanario,  el  arroyo  corre  pa- 
ralelo ii  los  filones  de  meláfiro  de  nordoeste  á  sudeste  (más  ó 
menos).  Poco  más  arriba  dobla  hacia  el  norte,  cortando  Ii  Iones  de 
melállro  para  seguir  algún  trecho  en  la  dirección  de  estosi  eaU^ 
cambio  de  curso  ae  repite  varias  veces.  ífl 

Supuesto  el  caso  de  que  el  ¡igua  del  Campanario  venga  dé^^ 
in.is  ai'i'il):i,  ixinuiMulü  sicinprt;  <in  el  ieulio  dül  arroyo  por  debajo 
<li;l  íiliivioii,  no  se  irom|)n;nde  por  quécliiííua  no^ubeá  la  superfi- 
cie cu  el  loclii>  di;l  ari'oyo,  donde  los  Ilíones  de  meláfiro,  que  foi^ 
man  verdaderos  di'|ii'.'s,  e.st;in  vei'ticulmciue  cruzados  por  el  arro- 
yo. Eslu  corilirma  una  vez  más  nuesira  opinión,  de  que  los 
filones  (le  melállro  sun  l()s  conductores  de  agua,  que  la  llevan  sea 
del  ;íi':iu  i'oscrvoi'io  de  granito,  sea  de  otras  regiones  mits  distantes. 
Miuiío  más  ¡)njl)able  es  la  primera  procedencia.  El  agua  atmosfé- 
rica que  cae  eu  la  alta  región  del  largo  cordón  grariitico,  acumu- 
lándose en  las  profundidades,  cone  al  lado  de  tos  filones  melafí- 
ricos,  que  son,  por  lo  general,  muy  compactos  en  la  zona  de 
contacto  con  el  granito  y  la  diorita,  hasta  salir  con  ellos  en  las 
pendientes. 

Esta  opinión  está  aún  m;is  comprobada  por  el  heciio  de  que  en 
las  regiones  superiores  det  arroyo  Crucocita  se  hallan  algunos  ma- 
nantiales <iue  nacen  en  el  granito  mismo.  Son  dos  los  que  he  cono- 
cido, el  del  Salió,  en  la  quebrada  del  mismo  nombre,  y  el  de  laque- 
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brada  Poírertlo.  (|ue  se  une  poco  abajo  de'  nacimiento  con  aquplla. 
La  vertiente  del  agna  del  Salto,  aai  llamado  por  formar  una 
cascada  de  cerca  de  doce  metros  de  altura,  se  halta  muy  pocíi  más 
arriba  del  salto.  Cerca  de  dos  cuadras  abajo  del  salto  ss.]g  al  pié  de 
I  ana  barranca  en  el  lecho  del  arroyo  otra  agua,  pero  creemos  que 
■  esta  es  del  Salto,  que  después  de  perderse  en  el  aluvión  de  arena 
reaparece  A  la  superficie.  Abajo  de  este  nacimiento,  hasta  el  Cam- 
panario, en  ningún  punto  hemos  observado  agua  en  el  lecho  del 
arroyo. 

A    la  misma  clase  de  vertientes,  igual  al  apia  del  Salto,  perte- 
nece probablemenlií  el  manantial  de  la  Quebrada  de  /a  Puerta, 
que  brota  en  el  let  lio  del  arroyo  del  mismo  nombre,  cortado  en  el 
I  granito.  La  quebrada  estó  situada  cerca  de  media  legua  al  Sud  del 
puesto  Chacay. 

Siguiendo  en  la  fundiente  de!  cerro  Negro  hacia  el  norte  en- 
contramos los  manantiales  :  ei  agua  de  Duraznito  y  el  de  las  Ca- 
titas.  Ellas  nacen  en  ei  loes  y  acarreo  glaciar,  arrojando  insig- 
nificantes cantidades  de  agua.  Su  origen  debe  aer  el  arriba  men- 
cionado, siendo  compuesta  la  pendiente  arriba  de  los  nacimientos, 
también  de  diorittyr'  pizarra»  silúricas  con  filones  de  meláfíro. 

Cerca  de  una  legua  al  norte  de  la  Ciénega  llegamos  ¡\  la  que- 
brada del  arroyo  MnnmniCo  (entre  el  ceiro  Manzanito  y  el  cerro 
Negro).  La  boca  de  la  quebrada  estii  constituida  en  sus  dos  lados 
por  pizarras  y  grauwacke  silúricos  (con  rumbo  norte  á  sud  é  incli- 
nación hAcia  el  poniente  y  naciente),  en  que,  cerca  de  una  legua 
arriba  del  puesto,  las  aguas  caen  en  una  cascada.  Su  nacimiento  se 
encuentra  cerca  de  tres  cuadras  arriba  del  Salto,  en  el  lecho  del 
arroyo,  perdiéndose  y  saliendo  las  aguas  varias  veces  hast.'i  la  cas- 
cada. Es  probable  que  el  nacimiento  verdadero  queda  raiis  arriba 
en  la  región  granítica.  Sin  embargo,  la  existencia  de  varios  filo- 
nes de  meláfiro  que  cruzan  las  piz,irras  sih'iricas  permite.  au])oner 
que  hay  varios  nacimientos  que  se  juntan  en  el  lecho  del  arroyo. 
La  temperatura  de  las  aguas  gran  ¡ticas-diori  ticas- melafl  ricas  es 
en  todas  tas  vertientes  casi  igual.  La  del  Salto  me  dio  IS^.t  c,  la 
de!  Campanario  12°4  c.  la  de  la  Ciénega  12°  c.  Algo  má.s  de  15° 
tiene  la  de  las  Toscas,  probablemente  por  salir  muy  abajo  en  la 
pendiente. 

l^  circunstancia  de  que  las  aguas,  si  bien  son  do  la  misma  pro- 
veniencia, pasan  en  su  camino  por  diferentes  formaciones,  debe 
íntluir  en  su  composición  química. 
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Lft  mis  piirn  será  el  agiia  Ati\  Sallo,  Ik  de  la  i]uebradA  d«  b 
Puerta,  la  del  ram|unarÍo.  y  iinitmblemt'nte  la  del  ^fanzanitn. 

Passndo  las  aguu»  de  In  Ciénega,  de  tas  Toscas  y  del  AlomHii 
por  la  formación  dioritica  y  el  loes,  ellas  darán  probablemente 
inés  residuo,  consistiendo  este,  en  primer  lugar,  en  carbonato  de 
cal.  Hüpecialmente  el  agua  de  las  Toscae  (descompusJcioa  de  la  dío- 
Kta!)  seríln  lasmá»  ricas  en  esta  sal.  Sin  embargo,  ci-oemos  que 
lasoanlidadesMon  sicmi>ni>  insígnifieantés.  Ademns,  e>ste  defecto  seiS 
eliminado  á  lo  menos  en  parte  por  unn  conveniente  capla<:^Íon  del 
mananlirtl.  que  hay  que  hacer  de  Uil  modo  que  las  aguas  no  pasen 
por  la  formación  leroiaria  (Alamito)  6  i>orel  loes  (1>. 

En  cuanto  Á  la  cantidad  de  agun.  que  sale  por  las  vertientes,  no 
humos  hecho  ninguna  determinación  ni  aun  preliminar,  por  h 
impoi^ibilidad  deobtener  dalos  de  algún  valor  sin  haber  hecho  an- 
tes alj^imos  trabajos  preliminares  de  captación  ó  á  lo  menos  de 
limpieza  de  los  ojos  del  agua. 

Según  observación  ocular,  los  manantiales  de  la  Ciénesra  (son 
dos)  y  tos  de  Manzanito  arrojan  las  más  grande»  cantidades,  si- 
guiendo los  del  Campanario,  de  la  quebrada  de  la  Puerta,  del  Sal- 
to, del  Alumito  y  de  las  Toscas,  todos  osios  casi  iguales  en  ctianto 
á  su  caudal. 

Los  más  insignificantes  son  los  de  Chacay,  de  Duraznito  y  de 
tas  Catitas. 

Unidos  todos  aquellos  más  inij.)ortantes,  sin  trabajos  de  aumento, 
dariln  sin  duda  una  (santidad  de  agua  muy  superior  á  la  de  las 
vertientes  del  Challao,  que  han  suministrado  antes  el  agua  para 
la  ciudad  (para  una  parle  de  la  ciudad  T). 

Pudiendo  desde  ahora,  sin  conocer  los  resultados  del  análisis 
químico,  clasificar  todas  esas  aguas  como  de  primer  rtrden.  hav 
que  tomarlas  en  primera  línea  en  consideración  para  el  pmyecfo 
de  una  nueva  provisión  de  agua  de  la  ciudad. 

El  primer  trabajo,  que  se  necesita  ejecutar,  seria  una  determi- 
nación preliminar  de  las  cantidades  de  agua  que  las  vertientes  en 
su  aflujo  actual  pueden  suministrar.  Repetimos  aquí  los  nombres 
de  las  vertient&s.  ellas  son :  1°  la  Ciénega  {con  dos  ojos  de  agua»; 
2"  el  Campanario;  3'  el  Salto;  4°  las  Toscas;  5"  el  Alamito;  G" 
Quebrada  de  la  Puerta;  7°  Manzanilo. 


(l)   Los  detalles  sobre  U  composicíoQ  qulioica  de  la»  aguas  vetiOr-adft  por  U 
Oficina  Química  Provincial  de  Mendoza  se  bailan  mis  adelante,  pSgiua  S03. 
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Estos  mismos  trabajos  Imy  que  extenderlos  á  loa  manantiales 

quema»  abajo  meDcíoimremos. 

Cuando  la  estimación  dé  un  resultado  satísfactoriú,  de   manera 

I  que  la  reunión  de  lodos  estos  munatitlalcs  alcanze  á  una  cantidad 

r  de  agua  bastante  (lara  la  alimentaeion,  se  [luede  pasai*  á  la  capta- 

I  clon  definitiva  de  las  vertientes,  principiando  con  las  dos  prioipa- 

les.  de  la  Ciénega  y  del  Campanario. 

Se  recomienda  constatar  primero  la  verdad  de  la  opinión  arriba 
emitida  sobre  el  curso  de  las  aguas,  lo  que  se  puedo  conseguir  fa- 
,  cilmente  porsondajes  íperforjiciones,  pozos,  zanjas),  practicadas  en 
1  el  lecUo  del  arroyo  Crucecita  arriba  de  la  vertiente  del  Campanario. 
Un»  vez  constatado  que  las  aguas  siguen  realmente  los  ñlones 
de  mcliifiro,  la  manera  de  hacer  los  trabajos  para  captar  las  mayo- 
res cantidades  posibles  del  manantial  de  la  Ciénega  estódado . 

Para  aumentar  el  aflujo  de  agua,  creemos  que  lo  mejor  será 
hacer  un  corte  (zanja)  algunos  metros  abajo  de  ta  salida  del  ma- 
nantial en  dirección  nordeste  á  sudoeste  (perpendicular  á  la  di- 
rección de  los  ülones  melafirtcos).  Entonces  hay  que  trazar  otro 
corte  perpendicular  al  primero,  en  contra  de  la  dirección  del 
atinjo  de  las  aguas.  Esta  zanja,  cuyo  suelo  debe  ({uedar  con  el  de 
la  primera  en  la  misma  horizontal,  debe  cortar  la  [tendiente  basta 
llegar  A  la  diorita  ó  meláfiro,  donde  las  aguas  van  á  salir  en  una 
hja  angosta. 

De  este  modo,  poniendo  Ubre  una  gran  parte  del  tilon  de  agua, 
et  allujo  será  aumentado  ''^nsiderab1ement>e,  pudiendo  captar  así 
una  gran  cantidad  de  aguas,  que  hoy  dia  se  pierden  en  la  pro- 
fundidad del  suelo.  Además  se  evitaría  que  las  aguas  pasen  por 
el  loes,  acarreo,  etc.,  en  donde  se  cargan  con  unacantidad  de  sales 
y  especialmente  con  carbonato  de  cal . 

Partiendo  de  la  probabilidad  de  que  el  agua  del  Campanario  es 
parte  de  los  filones  que  salen  en  la  Ciénega,  seria  posible  captarlo 
eiraultáneamente.  lo  que  está  realizado  ya  en  el  momento,  cuando 
¡  después  del  trazamiento  de  las  zanjas  en  la  Ciénega  las  aguas  del 
Campanario  acaban  de  salir.  Sin  embargo,  puede  ser  que  estas  sl- 
,  gao  ensuaflujo,  aunque  sea  del  mismo  filón  de  agua  que  las  do  la 
Ciénega,  pues  las  aguas  tal  vez  ya  en  grandes  profundidades  pue- 
den dividirse,  formando  corrientes  independientes. 

Según  nuestro  parecer,  en  este  caso,  la  captación  del  Campanario 
debe  tiasarse  sobre  los  principios  ya  expuestos.  La  segunda  zanja, 
perpendicular  ala  primera,  puede  cortar  la  pendiente  alta  seten- 
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tñoiial  del  arroja,  donde  ia  corta  hoy  la  aceijuía  ante»  de  ll^ar 
al  munanlial  dt-  la  Ciéut.>gii.  sirviendo  la  ¿unja  al  mismo  tiem|)0  de 
coiiductur  Ui-I  agua  \M'  oañtiria. 

Quedando  la»  iiguas  del  Salto  algí]  retiradarj  (c«rcu  de  1  '  ,  legua) 
eo  la  quebrada,  soto  tíD  el  caso  dü  qua  ios  saudajes  ejecutadosi  eo 
el  Í»>clio  st^co  dúl  arroyo  arriba  dol  Cimpaiiariu  htibierun  dadi>j>or 
rcwuludo  lu  existenuia  do  otnifl  vertientes  eijcoudidud  sk  podría 
pasar  a  su  captación,  uníéndola-s  tod:i.>í  con  ios  do  la  quebrada 
Potrcríto. 

Convioot!  cui>Uir  primoro  las  vertientes  de  la»  Toacas  y  del  Ala- 
mito,  por  la  facilidad  do  uiiir  las  dos  (quedan  diátante.s  de  uinco 
cuadras,  separadas  por  terreno  poco  accideolado)  y  de  ligar  coa 
la  de  In  Ciénega  (la^  Toscas  quudau  curca  de  quiace  cuadras  al  »ud 
de  la  Ciénega).  ■ 

En  Alamito  las  aguas  saliendo  del  loes  y  de  los  eatrato^t  terY:ia-i 
rios  forman  una  ciénega.  Tal  vez  serocomiouda  aquí,  siendo  favo- 
rable el  terreno,  un  socavón  algo  inclinado  cuya  boca  quede  al- 
gunos metros  abajo  del  nacimiento  actual  del  agua  y  que  pase  iior 
el  lomaje  hacia  encontrar  piedi-iifirme  (diorila)  y  e!  filón  de  a^iia. 
Con  esto  se  evita  el  derramamiento  y  la  pérdida  de  a^ua  en  la  for- 
mación diluvial  y  terciaria  y  el  recjugo  de  agua  cou  carbonato  de 
cal  y  sales  sódicas  y  magni^sicus. 

En  Las  Toscas  se  obtendrá  rosuIUido  ¡Kir  el  sistema  indicado  de 
dos  zanjas. 

Las  vci'ln.'nie.s  ctiyn  ca|)tiic¡oii  dobo  SL'gnir  á  la  de  la  región  de 
Crucecilü.  buri  las  i|..'l  anuyo  .\laii^;mito  y  de  la  quebrada  de  -la 
Puerta,  L'S[)fcÍalmoiHe  la  primera,  jioi'  su  siluacioii  (una  legua  al 
norte  de  la  Ciéiiefía)  y  por  su  regular  caudal  <Íe  agua.  La  de  la  que- 
brada de  la  Puerta  queda  igualmente  cei'Ca  de  una  legua  en  linea 
recta  distante  de  la  Ciénega,  pei'o  alga  ivtirada  en  la  quebrada. 

En  los  dos  arroyos  hay  que  estudiar  bien  ariúba  del  lugar,  dónde 
nacen  las  aguas.  Iiaciendo  sondajes  eii  varios  puntos. 

Róstanos  notar,  que  no  existen  dilieuliades  exrepcionaies  en  el 
terreno  para  llevar  las  aguas  por  cañería.  Desde  la  región  del  naci- 
mientode  las  vertientes,  la  pendiente  declina  suavemente,  formando 
casi  uti  plano,  que  -sólo  está  cortado  por  muchos  arroyiws  secos. 

Aprovechando  en  parte  su  lecho  para  la  colocación  de  la  cañería, 
se  podría  unir  las  aguas  de  las  varias  vertientes  de  Crucecita  con 
la  de  Manzanito  corea  de  la  compuerta,  llevándolas  enlónces  por 
el  costado  del  ferro-carril  trasandino  á  la  ciudad. 
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Si  las  vertientes  reunidas  bajo  el  nombre  graniticas-dioridcas' 
melaftricas  no  bastnn  para  proveerá  la  cindad  con  agimde  alimen- 
tación, ó  si  no  se  alcanza  á  aumentar  su  producción.  (]ueda  fuera 
de  duda  que  hay  que  llevar  de  otra  parte  más  cantidad  d»  agua. 

En  primer  lugar  se  puede  contar  aqui  con  laa  vertientes  ailil- 
ricas,  es  decir,  con  laa  que  brotan  en  la  formación  silúrica. 

Vamos  á  enumerarlas  en  el  orden  de  sud  í1  norte,  empegando 
oon  las  que  quedan  mrls  corea  del  arroyo  Manzaníto  : 
1°  El  agua  del  caj'nti  de  la  Pampa.  Sale  en  la  parte  superior 
r  del  arroyo  Totoral,  cerca  de  una  legua  arriba  del  puesto  de  la  can- 
tera. En  una  quebrada  lateral  más  abajo  se  halla  una  vertiente 
I  muy  insignificante  :  el  agua  del  Potrillo. 

De  ninguna  importancia  es  el  agua  del  Potrero  de  los  Bueyes. 
I  distante  cerca  de  diez  cuadras  hAcia  el  Sud  del  puesto  do  la  can- 
[  tera. 

g-  Cerca  de  25  cuadras  abajo  del  puesto  citado,  limitado  al  Sud 
I' por  el  Cerro  de  los  Quilos,  viene  del  poniente,  uniéndose  con  el 
'  cajón  del  arroyo  Totoral,  un  vallecito.  Siguiendo  este  arriba  lle- 
gamos al  pié  del  cerro  de  los  Quilos  y  a)  muy  insignificante  manan- 
tial del  mismo  nombre  y  más  arriba  al  manantial  de  Obligación. 
Más  adentro,  en  la  misma  quebrada,  encontramos  el  Salto  del 
ragua  de  la  falda  de  la  Pampa  de  loa  Ñangon. 

Poco  abajo  del  salto,  el  agua  se  pierde  en  la  arena  del  arroyo. 
Ipudiendo  ser  que  las  aguas  de  Obligación  no  sean  más  que  aque- 
|)1rs  que  suben  en  este  punto  á  la  superficie,  debido  á  la  arquitec- 
|tura  del  subsuelo. 

El  agua  del  Salto,  como  igualmente  del  cajón  de  la  Pampa, 
I  vienen  de  las  pampas,  que  se  extienden  en  algunas  regiones  arriba 
I  de  la  precordillera,  y  cayendo  abajo  en  vanas  cascadas,  forman 
^quebradas  hondas,  muchas  veces  inaccesibles. 

Por  consiguiente,  las  vertientes  mismas  en  los  puntos  de  naci- 
aiento  no  se  pueden  captar,  tampoco  se  puede  pensar  en  un  au- 
gmento ;  hay  que  captar  las  aguas  abajo  del  último  salto  por  medio 
■de  trabajos  adecuados. 

De  allí  se  las  lleva  por  cañería  en  el  lecho  de  los  dos  arroyos 

íspectivos.  uniéndolas  en  el  arroyo  Totoral  (abajo  do  los  Quilos). 

Si  la  naturaleza  de  laa  aguas  lo  permite,  es  decir,  cuando  las 

raguas  contienen  insignificantes  cantidades  de  cal.  lo  que  es  muy 

probable,  se  podría  unir  con  ellas  una  parte  del  manantial  de  Go- 

t-4oy  (que  se  halla  en  la  misma  quebrarla  Totoral)  disminuyendo 
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MÍ  c(ia9ÍdRrablf!m(.>niú  U  loy  do  carbonato  de  cal   del  monanti&l 
arritMt  descrito. 

En  tft  {lueüto  de  Linuí,  donde  once  el  manantial  de  Godord 
mejor  dichii  poco  más  abajn  on  el  arroyo  Papuíjayos  se  podría 
juntar  entóneos  este  mmal  con  otro  tjue  tiene  quo  llevar  : 

3"  Las  uguas  de  la  Quebrada  de  San  hidra.  Elsto  decimos  bajo 
la  supoaicion  dtí  que  el  análisis  ijuímico  declarase  el  agua  del 
Mgundo  salto  de  la  rjiiebrada,  como  polablo.  pues  la  del  prímer 
salto,  que  «e  llama  .Si/ío  4f/  uyua  colorada,  sí  bienes  de  buena 
i!alidad,  es  tan  sscjua  y  tan  roliradfi  (cercA  de  dos  leguas  arriba  ád 
puesto  de  San  Isidro),  que  no  merece  atención.  Corriendo  en  el 
aiToyo,  esta  agua  8f  pierde  y  apiirece  viiriaa  Teoes,  pero  cada  m 
sale  A  la  sujwrficítí  inós  aumentada,  debido  á  otras  vertientes  qiui 
ae  lejunlJin  en  el  camino. 

Brotando  en  la  formación  silúrica,  en  la  pampa  Colorada,  pasaen 
su  curso  por  lii  formación  rliética. 

Aquí  sucede  lo  que  ya  Uemos  dicho  :  la  calidad  del  a^ua  empeora 
porcargarse  con  varia^í  s;iÍos  acumuladas  en  esta  formación.  Poro 
creemos,  queeste  defecto  eson  nuestro  caso  de  menor  grado,  siendo 
la  formación  rhdtica  en  esta  parte  de  la  montaña  esencialmente 
compuesta  de  psaraitas  relativamente  pobres  do  estas  sales.  Más 
abajo  del  segundo  salto,  el  agua  se  pone  cada  vez  más  salada,  por 
cuya  raion  liay  que  efectuar  la  captación  más  abajo  del  segundo 
salto. 

Cerca  del  puesto  de  San  Isidro  corre  de  norte  á  aud,  viniendo 
del  cerro  Mogote  Áspero  la  quebrada  de  Emposada.  En  el  lecho 
del  arroyo  de  esta  quebrada  sale  cerca  de  quince  cuadras  en  dis- 
tancia directa  al  norte  del  puesto,  agua  cuya  cantidad  se  aumenta 
más  arriba.  El  nacimiento  queda  otras  quince  cuadras  al  norte, 
Et  agua  es  buena,  pero  su  captación  ofrece  algunas  dificultados 
por  el  rápido  declive  del  arroyo,  que  liBco  varios  saltos. 

Además,  creemos  quo  los  gastos  no  se  encontrarán  compinsados 
por  una  provisión  abundante  de  agua. 

4"  Finalmente,  tenemos  que  mencionar  los  manantiales  de  la 
quebrada  de  Chucas,  que  en  cuanto  á  la  cantidad  del  agua  deben 
figurar  al  lado  de  los  manantiales  de  la  región  de  Crucecita,  sobre- 
pasando á  todos  los  demás. 

La<iuebradacon  curso  de  poniente  ánaciunte  viene  de  la  Casa  de 
Piedra  y  acaba  al  norte  do  Punta  de  Laja,  estando  limitada  al  sud 
por  el  cordón  de  los  cerros  de  Cliallao.   La  dist  incia  directa,  s  ólo 


AP¿ND1CI.  —  I.   BL  SURLO   T  LAS   YEHTIBNTBS  604 

contando  la  vuelta  por  la  Punta  de  Laja,  entre  los  manantiales  y 
la  ciudad,  la  calculamos  aproximadamente  en  25  kilómetros. 

Las  vertientes  salen  en  la  cuesta,  que  hay  que  subir  para  llegar 
á  Casa  de  Piedra,  en  una  pendiente  muy  escarpada,  casi  vertical, 
formada  de  psamitas  y  pizarras  arcillosas,  que  consideramos  como 
permo-carbon. 

Más  abajo,  en  la  pendiente  austral  de  la  quebrada,  hay  otra  ver- 
tiente más,  cuyas  aguas  quedan  sin  embargo  escondidas  bajo  el 
manto  de  un  gran  pantano.  Algunas  zanjas  trazadas  por  el  pan- 
tano, pueden  poner  libres  las  aguas. 

Según  las  gentes,  existe  en  la  quebrada  de  TorrecitOy  un  poco 
al  norte  de  la  quebrada  de  Chilcas,  otra  vertiente. 

La  serranía  que  corre  más  al  norte  hasta  Cañota  y  ViUavicen- 
cencio,  queda  según  nuestras  averiguaciones  casi  desprovista  de 
agua. 

Por  la  cantidad  de  las  aguas  de  Chilcas,  su  cercanía  á  la  ciudad 
y  por  la  facilidad  de  captarlas  y  llevarlas  por  cañería,  ellas  mere- 
cen, juntas  con  las  de  la  región  de  Crucecita,  especial  atención. 

Si  las  aguas  de  estas  dos  regiones  no  bastan  para  la  provisión  de 
la  ciudad,  hay  que  recurrir  á  la  zona  central  con  los  manantiales 
silúricos  arriba  citados  bajo  los  números  1  y  3. 
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ANAUSIS  de  aguas  enviadas  Á  la  oficina  química  PROVINCTAl,  POR  J 
EL  DOCTOR   BODENBENDBR,  CON  EL  OBJETO  DE  CONOCER  EL  GRADO 
HIDROTI MÉTRICO   Y    LOS    RESrOltOS    SALINOS    CONTENIDOS   EN    DN 
LITRO. 

Aguan  buenas 

Quebrada  San  Isidro. 
—        Empozada. 
Miiriaiitiul  de  Obligación. 
Salto  di_<  la  falda  de  la  Pampa. 
Cmwcila  El  Salto. 
Ciéuega  Crucecila. 
Arroyo  Manzanilo,  El  Salto. 
Quebrada  <le  la  Puerta. 
Cajón  de  la  Pampa,  arroyo  Totoral  arriba. 

Agii'tM    muduicrm  1/  inalim 


Salto  de  la  Pampa. 

Miiiiaoiial  de  Godoy  (Arroyo  Papagayos). 

Lajiuniui. 

Las  Tosc;ts.  Crucecilii. 

Las  Chucas. 


MufHtra  de  agua  riel  Challan 
Dureza  (olal  29*50  (franceses J 

Rasfduo  á  100°.. , , , 

Pérdida  por  caicinacioQ 

óüido  de  calcio 

Muvatra  de  agua  de  la  Bertiente  Hiyiteréi 
Dureza  total  4S°50  (traaceses) 

Residuo  á  100° 

Pérdida  por  calcinación  — 

óxido  de  calcio 
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Muestra  de  agua  de  la  oertiente  Papagayos 

Dureza  total  26''50  (franceses) 

Residuo  á  100° 0.8780 

Pérdida  por  calcinación 0.0720 

óxido  de  calcio 0.1484 


Muestra  de  agua  de  la  certiente  Salto  de  la  Pampa 

Dureza  total  IV^  (franceses) 

Residuo  á  100*» 0.2580 

Pérdida  por  calcinación 0 .0200 

óxido  de  calcio 0.0644 


Muestra  de  agua  del  Salto^  abafo  de  la  quebrada  San  Isidro 

Dureza  total  12''50  (franceses) 

Residuo  á  100° 0.4740 

Pérdida  por  calcinación 0.0350 

óxido  de  calcio 0.0725 


Muestra  de  agua  de  la  Quebrada  Empozada 


Dureza  total  16°  (franceses) 

Residuo  á  100° 0.5940^ 

Pérdida  por  calcinación 0.0A40 

óxido  de  calcio 0.0999 


Muestra  de  agua  del  Manantial  de  Obligación 

Dureza  total  17°  (franceses) 

Residuo  á  100° 0.3860 

Pérdida  por  calcinación '. 0.0320 

óxido  de  calcio 0.0952 


Mujstra  de  agua  del  Salto  de  la  Pampa 

Dureza  total  16°  (franceses) 

Residuo  á  100° 0.3700 

Pérdida  por  calcinación 0.0270 

óxido  de  calcio 0.0890 


p 
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1 

MuMtra  áf  a««Mi  d«t  JUllndn«iii:  <fr  <Mx/iiy                       ^^^^| 

Dinn  UMI  »'  (tnnoMM) 

^^H 

■ 

BaMtwi  Hxr 

0.140I  ^^^^1 

útldo  da  núek) 

^^ 

WiBMtra  lU  nfM  tfr  ta  Crwtmiut 

-^H 

Dorea  loKü  ir  (taaOMM) 

^^H 

p 

Raidao  1  lOU- 

o.tso  1 
o.ou»             ■ 

0.07M                  ■ 

í 

Dorea  toikl  ll*»  (fwacaiw) 

1 

l>.»W                  1 

a.oaa            ■ 

4.1HM                ■ 

óxido  (te  calcio 

MuMtrA  d*  agua  d»l  ai^oyo  ManuuUlo 

Dureza  total  I6°áO  (Iraoceses; 

Rcirtiio  á  101.1° ,  0.3540 

Perdida  por  calcinación 0.U380 

ílsiil.i  .le  cak'iii ■. 0,0984 

Mw.-'lra  dr  .i^uíi  rlii  la  0'i">'racla  il"  la  Piwría 

Dureza  total  13°  (franceses) 

Residuo  á  100° 0.2860 

Pérdida  por  caloinacion. 0.0330 

olido  de  calcio... 0.0T28 

Mu--flra  (le  agita  de  La$  To$ca.^,  CriKecUa 

Dureza  loial  20°  (írancesesl 

Residuo  á  100° 0.5620 

Pérdida  por  calcinación O.tMW 

Óxido  de  calcio O.UíO 
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Muestra  de  agua  de  Las  Chilcas 

Dureza  total  26**  (franceses) 

Residuo  á  100° 0.5260 

Pérdida  por  calcinacioa 0.0586 

óxido  de  calcio 0.1450 

Muestra  de  agua  del  Cajón  de  la  Pampa 

Dureza  total  13°  (franceses) 

Residuo  á  100° 0.3540 

Pérdida  por  calcinación 0.0272 

Óxido  de  calcio 0.0728 

Muestra  de  agua  de  la  Lagunita 

Dureza  total  41°  (franceses) 

Residuo  á  100° 0.8380 

Pérdida  por  calcinación 0.0796 

Óxido  de  calcio 0.2296 

Para  completar  esta  sección  doy  en  seguida  los  análisis  hechos 
por  la  Oficina  Química  Provincial  sobre  muestras  de  aguas  de  otras 
procedencias  : 

Muestra  de  agua  de  Allaime 

Dureza  total  41°  (franceses) 

Residuo  á  100° 0.9620 

Pérdida  por  calcinación 0.0852 

Óxido  de  calcio 0.2296 

Agua  potable  mediocre. 

Muestra  de  agua  de  las  Cabitunas 

Dureza  total  71°  (franceses) 

Residuo  á  100° 1.3300 

Pérdida  por  calcinación 0. 1210 

Óxido  de  calcio 0.3976 

Agua  mala. 

Muestra  de  agua  del  arroyo  del  Rincón 

Dureza  total  66°  (franceses) 

Residuo  á  100° 1.2940 

Pérdida  por  calcinación 0.1092 

óxido  de  calcio 0.8640 

Agua  mala. 
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Mueftra  de  agua  del  arroyo  del  Centro 

Dureza  wttl  63°  (rraaoeses) 

Residuo  a  lOíi" , 

Pérdida  por  calcinanioQ 

óxido  de  calcio 

Agua  tDSla, 


MiDÍsWrío  de  Hacienda. 


Menin/a,  Noviembre  4  de  1996. 


Habiendo  dado  cuenta  el  profesor  doctor  Bodenbender,  del  resultado 
de  Ja  GomisioD  que  ae  le  confiara  y  lerminado  la  Oficina  Química  el 
análisis  de  las  muestras  de  agua  que  aquel  le  ha  remitido,  elévese  este 
informe  á  la  H.  Legislatura  con  el  mensaje  acordado,  dejando  constan- 
cia en  Secretaría  de  los  demás  puntos  que  él  comprende  para  adoptar  las 
resoluciones  correspofldieiitcs  y  publíquese  en  su  oportunidad. 

F.  J.  MOYANO. 
Emilio  Civit.  . 


Meiídoza.  Noviembre  i  de  1897. 
A  la  H.  Legislatura  de  la  Prooincia. 

El  Poder  Ejecutivo  ha  mantenido  basta  hoy  reserv.ido  el  informe  que 
recibiera  del  Director  General  do  Saneamiento  doctor  üonÍ,  respecto  del 
agua  que  bebe  la  población,  porque  dada-i  las  gravísimas  conclusiones 
que  arroja,  la  prudencia  y  la  circunspección,  que  deben  revestir  siempre 
los  actos  de  los  Poderes  Públicos,  aconsejaban  que  así  se  procediese,  dea- 
de  que  no  estaba  en  sus  medios  cambiar  la  calidad  del  agua  que  hoy  se 
consume,  por  otra  que  se  encontrase  dentro  de  los  limites  que  la  ciennia 
señala  á  las  potables,  ya  que  las  primeras  investigaciones  y  análisis  ha- 
da desesperar  pudiera  obtenerse  el  remedio  A  la  causa  principal  de  las 
enfermedades  y  de  la  mortalidad  que  diezma  la  población  de  esta  ciudad 
y  que  hace  que  exceda  á  su  natalidad. 

Prescindiendo  de  las  observaciones  que  el  doctor  Coni  formula  respecto 
del  agua  que  corre  por  las  acequias  de  la  población  y  de  la  filtración,  to- 
ma y  acueducto  de  la  que  se  provee  por  cañerías,  el  hecho  laks  grave  es 
la  pésima  calidad  de  ella  en  si  misma  y  de  cuyas  sustancias  que  lleva  en 
disolución  no  es  posible  depurarla,  tratándose  del  abastecimiento  de  una 
ciudad. 

Aal  se  explica  claramente  que  tres  cuartas  partes  de  la  población  j  con 
resultados  fatales  para  la  infancia,  sufra  de  enfermedades  gastro-íntesti- 
nales  que  concluyen  por  hacerse  crónicas,  al  beber  un  agua  que  según 
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los  análisis  de  la  Oficina  Química  Provincial,  controlados  por  otros  de  la 
Capital  Federal,  excede  en  la  boca-toma  al  limite  marcado  para  las 
potables  y  que,  aún  después  de  filtrada,  sólo  decrece  en  grado  y  medio 
hidroti métrico  sobre  el  máximun  de  la  escala  para  las  aguas  sospe- 
chosas. 

El  Poder  Ejecutivo,  en  esta  situación,  que  confirmaba  los  temores  que 
abrigaba  y  que  hizo  presente  á  V.  H.  al  solicitar  autorización  para  ini- 
ciar los  estudios  de  saneamiento,  pidió  y  obtuvo  del  Excelentísimo  Gobier- 
no de  la  Nación  la  presencia  en  Mendoza  del  señor  profesor  doctor  Bo- 
denbender,  quien,  después  de  un  estudio  ó  inspección  de  los  primeros 
contrafuertes  de  la  Cordillera  acaba  de  regresar  á  esta  capital,  y  el  Po- 
der Ejecutivo  se  apresura  á  llevar  á  conocimiento  de  V.  H.,  al  mismo 
tiempo  que  las  observaciones  del  doctor  Coni  sobre  las  pésimas  condicio- 
nes del  agua  que  se  consume,  y  que  se  encuentran  consignadas  en  el 
informe  adjunto,  la  grata  nueva  de  que  la  misión  del  profesor  Boden- 
bender  ha  sido  coronada  por  un  éxito  feliz,  encontrando  diversas  vertien- 
tes cuyas  aguas  analizadas  por  la  Oficina  Química  han  sido  clasificadas 
entre  las  mejores  que  pueden  desearse,  y  que  por  su  situación  es  fácil  ha- 
cer llegar  á  esta  ciudad. 

Resuelto,  pues,  el  más  grave  y  trascendental  de  los  problemas  que  se 
presentaban  para  la  salubridad  y  la  vida  de  este  pueblo,  corresponde 
ahora  preocuparse  de  arbitnir  los  recursos  indispensables  para  la  ejecu- 
ción délas  obras  que  han  de  darle  solución  definitiva. 

Es  necesario  ir  formando  el  fondo  con  que  deben  atenderse  esas  obras 
y  otras  de  carácter  igualmente  urgente  aunque  no  de  la  gravedad  y  tan 
apremiantes  como  aquellas,  y  desde  el  momento  que  no  es  posible  ni  pru- 
dente recargar  con  nuevos  gravámenes  las  materias  que  tienen  ya  una 
imposición  fiscal,  el  Poder  Ejecutivo  ha  pensado  que  puede  recurrirse 
á  la  venta  de  aprovechamientos  de  agua  de  regadío  disponible  de  los  rios 
Diamante  y  Atucl. 

El  proyecto  que  se  somííte  á  la  consideración  de  V.  E.  provee  á  esos 
fines,  respeta  los  derechos  adquiridos,  es  favorable  aun  para  los  que  los 
han  perdido  y  si  bien  no  es  de  resultado?  inmediatos  en  cuanto  á  la  ad- 
quisición de  recursos  como  sería  de  desearse,  servirá,  teniendo  en  cuenta 
la  exactitud  de  su  producido,  para  realizar  alguna  operación  de  crédito 
que  permita  la  ejecución  de  las  obras  de  una  nueva  y  conveniente  provi- 
sión de  agua  á  la  población. 

Mientras  esa  ley  sigue  los  trámites  3onstitucionales,  el  Poder  Ejecutivo 
hará  continuar  los  estudios  é  investigaciones  iniciadas,  pues  según  los 
datos  ó  informes  que  hasta  hoy  posee,  los  diversos  manantiales  descu- 
biertos no  bastarían  para  una  provisión  abundante  y  es  necesario  enton- 
ces tratar  de  obtener  la  cantidad  necesaria  para  reemplazar  totalmente  la 
que  hoy  se  usa  y  desde  que  la  del  rio  Mendoza  no  se  modifica  ni  aun 
más  arriba  de  los  afluentes  más  próximos  que  recibe. 
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Una  vez  terminados  esos  irahajo^  prénos,  e!  Poder  Ejerutivo  someterá 
á  V.  H.  los  resultados  que  se  obieugan  y  los  proyectos  que  su  e'}e<:ucíoD 
demande.  Mientras  lamo  espera  que  V.  H.  querrá  prestar  3u  aprobación 
al  que  tiene  el  honor  de  adjuntar  y  que  es  una  de  las  bases  ÍndÍBpens&- 
bles  A  los  propósitos  que  se  persiguen. 
Dios  guarde  áV    H. 

F.  J.  MOYANO. 
Emilio  Oivit- 


El  proyecto  á  que  se  refiere  el  precedente  meusaje  íué  sancio- 
nado con  fuerza  de  ley  el  17  de  Enero  de  1897  y  dispone  lo 
siguiente  : 

Art.  1".  —  Autorizase  al  Poder  Ejecutivo  para  conceder  el  aprovecha* 
miento  permanente  de  agua  de  los  Rios  Diamante  y  Atuel.  para  el  cul- 
tivo de  terrenos  susceptibles  de  ser  irrigados  por  estos,  previo  pago  por  el 
concesionario  de  un  derecho  de  veinte  pesos  moneda  nacional  ($2<)ni^) 
por  cada  una  hectárea,  que  se  abonarán  por  cuotas  anuales  denu'o  de  los 
diez  años  de  la  fecha  do  la  concesión , 

La  primera  cuota  empezará  á  hacerse  efeciiva  vencido  el  tercer  año  de 
la  concesión. 


Art.  7°.  —  Las  cuotas  que  percibiese  el  Tesoro  en  virtud  del  articulo 
1*  serán  entregadas  al  Crédito  Público  y  depositadas  en  el  Banco  de  la 
Provincia,  acumulándoselos  intereses  al  capital,  y  destinándose  A  la  eje- 
cución de  obras  de  salubridad  en  la  Capital,  previa  autorización  de  la 
H.  Legislatura.. 


meteorología.    —    CUMA 


Para  los  eatudios  olimntolój^icos  tío  la  ciuditd  de  Mendoza,  con- 
tamos con  un  material  abundante,  que  consiste  en  largas  series  de 
anotaciones  y  observaciones  hechas  en  varias  épocas,  desde  el  año 
1830  y  aún  se  sabe  que  se  ¡Jiaeticarou  obseiraciones  líistt-máticas 
en  años  anteriores  á  aquel. 

Kn  el  |)rimer  tomo  de  la  Estadística  Nacional  fie  la  Repúhlica 
Argentina,  página  145,  se  menciona:  "  El  Iris  Argentino,  perió- 
,  dico  publicado  en  la  ciudad  de  Mendoza  desde  1823  hasta  princi- 
cipios  de  1828,  que  publicaba  con  regularidad  y  exactitud  las  ob- 
I  servaciones  lermometricas  y  barométricas,  que  una  persona  com- 
I  petante  en  aquella  ciudüd  se  habia  propuesto  coleccionar.  Por  mas 
i  empeño  que  hemos  puei^lo  para  encontrar  una  colección  del  citado 
diario,  á  fin  de  reproducir  aqui  tan  preciosos  datos,  no  lo  hemos 
logrado  ".  Qué  lastima  fjue  esas  observaciones  antiguas,  contem- 
poráneas en  parte  con  las  del  doctor  Moreno  en  Buenos  Aires,  ha- 
yan desaparecido  por  completo,  sin  esperanzas  de  hallar  jamás  ves- 
tigio alguno  de  la  serie,  que  habría  tenido  tanto  interés  para  loa  . 
meteorologistas  de  la  presentó  generación. 

Las  primeras  anotaciones  relativas  al  clima  de  Mendoza  que  exis- 
ten, son  las  hechas  |>or  don  Manuel  Hudson,  de  Junio  1830  hasta 
Diciembre  1849,  y  publicadas  en  el  !•  y  2"  tomos  de  la  Estadísti- 
ca Nacional,  en  forma  compendiada,  con  el  número  mensual  de 
días  en  que  fueron  anotadas  las  lloviznas,  lluvias,  truenos,  grani- 
zos, nieve»  y  huracanes,  como  también  el  estado  nublométrico  del 
cielo  y  la  dirección  del  viento.  Esta  serie  de  veinte  años  de  anota- 


(l)  Por  don  Gailterío  G,  Dbvís,  direcinr  de  la  Oflcina  MeieomMgica  Ai^entiOB. 
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ciont»,  (lomuoatra  los  razgo«  principales  del  (.'■suido  del  tiempo.  1ü  1 
m*!Jur  <]Ui' M!  puedti  tíiu  inudidiut  iiHlrutuentales.  Hay  variss  inte- 1 
rrupcionus  en  la  serie,  debidas  según  la  nota  que  encabeza  )(&l 
nuultudoví  ^blicadtM  :  ••  por  baber^e  perdido  una  ó  más  pdf,'inai>  áá  I 
original  «.También  se  encuentran  íreruentemente  errores  de  copia  I 
41  típognUicos,  pues  \aa  sumas  al  pié  de  las  columnas  no  corrcspon-  I 
d»Q  á  Ia8  cifnu  «umada^,  t  no  ha  sido  siempre  fácil  de  averiguar  I 
cu&l  de  ellas  mereo»  más  íé  ;  sin  embargo,  las  anotaciones  de  esta  I 
larga  serie,  son  de  alUí  importancia,  como  se  verá  cuando  confran-  I 
tumos  las  cifras  de  ai)ucl  periodo  con  las  que  resultan  de  las  ob- J 
servociona*!  modernas. 

Las  primeras  observaciones  de  la  temperatura  en  Mendoza  do  \ 
que  tenemos  n-gisiro,  stm   Iils  practicadas  ¡jor  el  señor  M'ilhelm  1 
Tross,  de  Diciembre  1851  hasta  Enero  1Sj3  y  en  los  dos  meses  de 
Noviembre  y  Diciembre  del855,  publicadas  por  el  doctor  Burraois-  í 
1er  en  el  primer  tumo  de  su  valiosa  obra  intitulada  ■•  Jíe/se  dtwch 
tíie  La  Plata  Stanlen  »,  conjuntamente  con  los  resultados  de  \*»  1 
observaciones  hechas  por  est«  ilusirudo  naturalista  durante  su  es-  í 
ladia  en  Mendoza,  de  Marzo  1857  hasta  Abril  del  año  siguiente. 
Las  observaciones  del  doctor  Burmeister  con  las  del  señor  Tros*  ¡ 
fueron  tomadas  íl  las  7  a.  m.,  2  p.  m.  y  9  p.  m.  —  y  de  la  combi- 
cion  de  las  dos  series,  el  doctor  Burmeister  dedujo  las  tempemt4J- 
ras    medias  mensuales    publicadaí^  en  dicha  obra.  También    se 
hallan,  en  el  mismo  ititeresante  capitulo  sobre  el  climn  de  Men- 
doza, los  resultados  ilo  las  observaciones  barométricas  que  co- 
rresponden á  los  meses  de  Enero,  Febrero  y  Marzo  1858. 

Más  tarde  contamos  con  el  rico  caudal  de  material  proporcio- 
nado por  el  infatigable  observador  don  Frunklin  Villanueva, 
observaciones  principiadas  en  el  mes  de  Abril  de  1S54  y  continuadas 
hasta  pocos  dias  antes  de  su  muerte,  que  tuvo  lugar  en  Setiembre 
1874.  Ha  habido  interrupciones  en  esta  serie  que  en  su  totalidad 
alcanzan  próximamente  á  tres  años. 

Desde  el  interior  del  continente,  al  pié  de  los  majestuosos 
.Andes,  separado  de  la  costa  del  Atlántico  por  una  travesía  do  más 
delOOÜ  kilómetros,  sin  otro  medio  de  comunicación  cím  los  puer- 
tos que  la  raensajeria,  apartado  de  la  costa  del  Pacifica  por  el  ele- 
vado cordón  de  la  Cordillera,  que  ofrecía  dificultades  aun  más  for- 
midables al  transporte,  el  señor  Vülanueva  encargó  sus  instru- 
mentos á  Europa,  viéndolos  llegar  rolos  ó  averiados;  los  compuso 
entonces  lo  mejor  que  pudo,  siguió  año  Iras  año  practicando  con 
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í  las  obseiTaciones  que  forman  un  verdadero  monumento  ú  n\x 
fflbnegucion,  pei-severencia  y  amor  á  la  ciencia.  Esta  serie  no  prin- 
cipió sino  un  año  antes  que  la  de  don  Manuel  Eguia  en  Buenos 
Mres,  y  precede  á  la  de  don  Felipe  Caronti  en  Bahía  Blanca 
■  cerca  de  cinco  años.  Asi,  pues,  los  nombres  de  Villanueva, 
uia  y  Caronti,  figurarán  en  la  historia  de  la  meteorología  ar- 
gentina como  los  de  los  zapadores  de  este  ramo  de  la  ciencia. 

En  los  siete  tomos  del  Registro  Estadístico  de  la  República  Ar- 
gentina correspondientes  á  los  años  1864-74.  se  hallan  las  observa- 
Letones  del  señor  Villanueva  publicadasen  extenso,  salvo  las  de  tos 
Iftños  1863  y  1864  en  que  su  publicación  está  limitada  á  los  prome- 
Idios  ó  sumas  mensuales.  Desgraciadamente,  á  pesar  de  todos  los 
■esfuerzos  hechos  para  buscar  los  originales  de  las  observaciones 
l'det  señor  \'illanueva.  no  se  ha  podido  dar  con  ellos,  sino  con  los 
I  últimos  siete  meses.  Se  tiene  conocimiento  que  existen  en  Mendoza, 
I  pero  por  motivos  incomprensibles,  parece  que  no  conviene  á  las 
I  personasque  los  tienen  guardados,  permitir  el  uso  legitimo  para  el 
I  cual  fueron  reunidas  por  el  desinteresado  observador.  La  repro- 
i  dui3CÍon  de  estas  observaciones  en  las  páginas  del  Registro  Estadís- 
tico, ofrece  muchos  errores.  Además  se  tropieza  á  cada  paso  con 
abreviaciones  que  carneen  de  claridad  li  anotaciones  dudosas  que 
los  originales  hubieran  subsanado. 

Como  ya  he  dicho,  las  observaciones  del  señor  Villanueva  co- 
menzaron en  Abril  de  1854.  Al  principio  consistían  en  lecturas  del 
barómetro,  hechas  desde  tres  á  siete  veces  al  día,  con  anotaciones  de 
las  lluvias,  estado  del  cielo  y  los  vientos.  Las  observaciones  de  la 
temperatura  se  hallan  publicadas  en  dicho  Registro  Estadístico 
solamente  desde  Enero  de  1857.  pero  se  «aln;  que  las  leí^turas  del 
termómetro  principiaron  conjuntamente  con  las  del  barómetro.  El 
1"  de  Enero  1858  fué  agregado  otro  termómetro  con  recipiente  hú- 
medo, Pero  estos  instrumentos,  según  una  nota  del  señor  Villa- 
nueva,  «  quedaban  dentro  de  una  pieza  (]ue  cerraba  un  patio  por  su 
I  costado  Sud  y  que  tenia  puerta  y  ventana  al  Norte,  pero  que  perma- 
I  necian  cerradas  la  mayor  parte  del   dia  »,  de  manera  que  los 
I  resultados  <le  estas  observaciones  termométrica-s  son  de  poco  ó 
I  Dingun  valor,  pues  apenas  acusaron  variaciones  de  la  temperatura 
arriba  de  1°  ó  3'  durante  las  veinticuatro  horas,  y  muchas  veces 
las  diferencias  extrema.^  en  el  mes  no  pasan  de  3*  ó  4'.  Hubo  una 
interrupción  en  la  si'tÍo  desde  el  16  de  Marzo  al  11  de  Mayo  1858  y 
al  comenzarla  de  nuevo,  fueron  ensanchadas  las  observaciones  por 
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la  adquisición  de  termómetros  de  máximu  y  niiiiíma  graduados 
según  ]a  escala  de  Fahrenheit.  Parece  que  el  termómetro  de  mí- 
nima estuvo  expuesto  en  el  patio  y  dio  temperaturas  que  merecen 
conñanza.  El  termómetro  de  máxima  quedó  inutilizado  el  12  de 
Diciembre  del  mismo  año.  Esta  serie  terminó  con  la  observación 
de  las  4  de  la  tarde  del  di;i  áO  de  Marzo  de  18(11.  (.'uairo  hí>ras  y 
media  más  tarde  los  instrumentos  del  señor  Villanueva  quedaban 
bajo  los  escombros  de  las  paredes  de  la  casa  :  el  terremoto  liabla 
dejado  en  ruinas  la  ciudad  de  Mendoza.  La  casa  di^  este  señor  es- 
taba situada  en  la  calle  que  actualmente  lle^'a  el  nombre  de  Cons- 
titución, en  la  segunda  cuadra  ni  poniente  de  la  plaza  del  Mata- 
dero. 

Después  del  terremoto  el  señor  Villanueva  vivió  en  el  lugar 
denominado  Lo  Bndeguifa.  situado  en  el  extremo  Oeste  de  la 
extensión  de  la  calle  de  Maipú,  una  cuadra  al  Oeste  de  la  de  San 
Martin.  Las  observaciones  correspondientes  á  los  años  1863  y  64 
fueron  tomadas  en  este  sitio  y  contamos  con  los  rebultados  de  ellas 
retmidospor  meses  en  el  Registro  Esladistico.  Esta  serie  principia 
en  el  mes  de  Febrero  1863,  y  da  la  temperatura  y  grado  de  hume- 
dad del  aire  ;  la  última  depende  de  las  indicaciones  del  bigrórue- 
tro — que  es  de  suponer  era  de  pelo — para  las  8V2  a.  m.,  3  p.  m.  y 
10  p.  m..  y  la  temperatura  máxima  y  mínima  del  mes.  Recien  en 
Diciembre  del  mismo  año  se  bailan  los  primeros  promedios  de  la 
presión  barométrica  de  esta  serie.  También  está  publicado  el 
número  men,snal  de  diaa  de  llovizna.  Iluviafuerte,  ventosos,  vien- 
tos fuertes,  relámpatros.  truenos  y  temblores.  Los  termómetros 
fueron  colgados  en  La  Bodeguila  debajo  del  techo  de  una  ruraada 
que  formaba  una  especie  de  corredor  por  el  lado  Oeste  de  la  casa,  y 
parece  que  estuvieron  expuestes  libremente  al  aire. 

Desde  el  1°  de  Junio  18Q5  se  hallan  publicadas  nuevamente  las 
observaciones  diurnas.  Eran  hechas,  por  lo  general,  dos  veces  al 
dia  ;  por  la  mañana  al  rededor  de  las  8  '/j  y  por  la  tarde  cerca  de 
las  3  '/;.  —  ó  en  su  defecto  entre  las  10  y  11  de  la  noche  —  y  á 
veces  en  otras  horas,  pero  siempre  se  anotaba  la  hora  y  minuto  de 
la  observación.  Esta  serie,  al  principio,  contenia  lecturas  del  baró- 
metro, termómetro  ordinario  y  de  mínima,  higróraetro  de  pelo, 
con  anotaciones  detalladas  del  estado  del  viento  y  de  las  nubes, 
lluvias,  etc.  En  el  mes  de  Agosto  del  año  siguiente,  se  d¡ó  comienzo 
á  la  medición  de  la  cantidad  de  agua  llovida. 

En  el  mes  de  Junio  1869,  el  señor  Villanueva  trasladó  los  instru- 
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meiiluíi  n  su  iiuuva  cuMa  en  la  cnlle  de  Las  llurub.  jiüUmiraeuU; 
número  48.  dísliiiiU!  como  ocbo  cuadras  al  Sud  de  La  iioiteguita. 
y  el  terreno  ocho  metros  más  elevado. 

En  el  nuevo  local,  la  mayor  parle  de  las  temperaturas  depeadiau 
de  los  termómetros  colocados  en  un  corredor,  que  tenia  tres  metros 
de  largo,  dos  de  ancho  y  tres  de  alto,  y  que  nnia  dos  patios. 

En  lus  meses  de  Mayo  y  Junio  1872.  las  obseivaciones  termo- 
métrica!)  fueron  aumentadai-  |)0P  lecturas  de  termómetros  de  má- 
xima y  miiiíma  é  igualmente  por  las  psicrométricas. 

En  el  mes  de  Abril  1873.  las  horas  do  observ:icÍüiie.s  fueron 
cambiadiis,  haciéndolas  desde  entonces  tres  veces  al  di»  :  á  lae  7 
a.  m.,  2  p.  m.  y  9  p,  m. 

Los  originales  de  los  últimos  seis  meses  de  observaciones  del 
señor  Vil  lanueva  que  tenemos,  demuestran  claramente  el  cu  ¡dado  y 
esmero  dedicado  al  acopio  de  estos  datos  meteoro lój^i os.  pues  no 
había  acontecimiento  atmosférico,  dentro  del  campo  de  «ii  obser- 
vación, que  no  fuera  inscrito  en  gu  re^iátro,  cjnn  una  mtnitcinsidad 
que  revelaba  la  proligídad  del  observador. 

Respecto  á  los  instrumeoios  empleados  [)or  el  señor  Villanueva. 
los  apuntes  siguientes,  tomados  de  I»  nota  de  introducción  á  las 
observaciones  publicadas  on  el  Itegistro  Estadístico,  demuestran 
en  parte,  su  clase  . 

"  El  termómetro  de  que  me  be  servido  es  el  centigraiJo  de  mer 
curio  que  contiene  el  higrómetro  de  la  fábrica  de  J  Calieron  (rué 
du  Pont-de-Lodi ,  1.  Paris).  de  que  he  hecho  uso  para  las  observa- 
ciones de  la  humedad  del  aire. 

('  Dicho  higrómetro  es  de  cal>ello  ;  y  como  llegase  desarreglado, 
lo  aaimodé  según  me  pareció,  por  carecer  de  los  medios  de  hacerlo 
>M)molo  en.señan  los  autores.  Sin  embargo,  no  debe  distar  mucho  de 
la  exactitud,  porque  en  los  días  más  secos,  cuando  corre  el  Zonda, 
seríala  entre  10"  yl5'',  ven  los  más  húmedos,  cuando  aqin'  decimos 
,  que  se  emborracha  el  tiempo,  marca  entre  ÍÍO'^  y  95". 

<  El  barómetro  es  de  los  metálicos  de  viaje  de  E.  Bourdon,  que 
se  presentaron  en  la  Es[>o«icion  de  Lóodres  en  1851,  venido  de 
Eumpaii  fines  de  ISfio.  Hago  notar  esta  última  circunstancia,  por- 
que el  que  perdi  en  el  terremoto  de  Marzo  era  de  la  misma  fábrica 
y  con,<idero  éste  más  perfeccionado  que  aquel.  El  liiiimetro  del 
circulo  graduado  de  la  muestra  es  como  de  unos  nueve  y  medio  cen- 
tímetros, lo  tungo  colocado  horizontal  mente  y  no  colgiidi». 

K  El  reloj  es  mal  péndulo  que  tengo  el  cuidado  de  arreglar  al 


urntuomo  m  u  nonHcu  dr  asmiou 


Uempo  medio,  anotando  en  los  diafi  correspondí  en  t4iá  laü  variaciu- 
uuH.  Para  otíUi  mt-'  vul^»  du  un  anillo  asti-onómico  y  la  tatilti  de  U 
ecuación  del  tiempo  <|ue  tnw  la  blncjclopudia  metódica  del  siglo  < 
xvm.  » 

Ahora  lltíf^aiuo»  á  la^  obiM^ni'acioniM  liuchii:^  {uira  nuestra  Oticioa 
Meteorológica  Nacional  con  los  instrumfutnü  facililadus  por  U 
misma.  La  primera  de  e^ta^  seríes  lia  sido  praclíciida  en  ol  De- 
partamEMitü  Agronómico  y  fué  iniciada  por  el  Sr.  R.  Roca  ¡ 
Sann,  entonces  director  de  tliclia  escuela,  en  Noviembre  de  1875.  y 
continuada  bajo  la  mi^ma  dirección  ba^ta  íines  del  año  18Sn  — 
con  interniiMíioncs  de  Agosto  1876  á  Folirero  1877 — faltando  tam- 
bién el  mes  de  Marzo  del  mismo  año.  Pero  debido  á  la  iuexaetitud 
de  las  tuctura^,  6  falta  de  tktencion  en  el  cuidado  de  los  instrumen- 
tos, su  ha  tenidoque  rocliazar  un  númeii)  considerable  de  observa- 
ciones, especialmente  en  los  primeros  años  Ia«  del  t<'rraómelro  de 
depósito  húmedo. 

Las  observaciones  cnmpmidian  las  locturus  de  la  presión  baro- 
métrica, temperatura,  humedad  y  presión  del  vapor  atmosférico, 
direcí^iony  fuerza  del  viento,  forma  y  cantidad  de  las  nubes  y  me- 
didas de  las  lluvias.  Tambion  hay  observaciones  levarita<Jas  en  el 
mismo  local  de  Junio  á  Diciembre  de  1885,  menos  el  raes  de  Octu- 
bre, y  desde  Abril  1886  hasta  Junio  del  año  siguiente. 

Finalmentt',  tenemos  los  datos  pro[)orcionados  desde  Diciembro 
de  1891  por  las  observaciones  practicadas  por  el  señor  Alfredo  J. 
Brierley  y  señora,  quienes  han  prestado  todo  cuidado  y  atri- 
ción A  la  tarea  de  obtener  observaciones  de  la  mayor  exactitud  po- 
sible. 

Los  instrumentos  se  hallan  en  su  ca^ía  calle  San  MaHin  n°  340, 
segundo  piso.  El  i'mico  defectoque  pudiera  tener  estasérie  de  de- 
terminaciones depende  de  la  exposición  de  los  termómetros,  que 
están  colocados  en  el  vestíbulo  superior  de  la  escalera,  frente  á  una 
ventana  que  da  li  la  calle,  que  está  siempre  abierta  din  y  noche. 
Poro  según  las  experiencias  hechiis  por  el  señor  Brierley,  las  in- 
fluencias de  las  paredes  de  la  casa,  aireñas  pueden  hacerse  sentir  en 
cantidad  apreciable  sobre  los  promedios  diurnos.  La  colocación  es 
la  mejor  que  se  puede  encontrar  en  la  casa  ó  sus  alrededores. 

En  el  mes  de  Agosto  1895  fueron  remitidos  al  señor  Brierley  un 
barógrafo  y  termógrafo,  constiuidos  por  la  casa  de  Richard  her- 
manos, de  Paris,  y  seis  meses  más  lardo  un  higrómetro  de  pelo  de 
registro  automático.  Todos  estoí  aparatos  han  funcionado  satis- 
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factoriamente  hastíi  adora.   Las  observaciones  de  control  de  loa 
instrumentos  guias,  se  liacen  tres  veces  al  din  ii  h\s  7  u.   m., 
¡  2p.  m.  y  9  p.  m. 

TEMPERATURA 


Principiamos  la  investigación  de  las  leyes  que  rigen  en  la  varía- 
'  cion  de  la  temperatura  e»  Mendoza,  por  el  cuadro  que  pone  de 
manifiesto  loa  valores  horarios  registrados  \íot  el  termógrafo  en 
los  doce  mese»  ¡i  partir  del  1"  de  Octubre  1895  : 

Variarion  diurna  de  la  temptratura 
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13.1 

13.5 

17.1 

30.9 

15, U7 

il.7 

31. t 

18.a 

11.3 

11 

S 

7 

0    e.d 

11.9 

19,1 

16,8 

30.5 

11.80 

SI  .9 

31. S 

18.0 

U.t 

10 

8 

6 

9      8.0 

11.8 

ia.8 

16,5 

90.3 

11,53 

81.8 

íl.O 

n.o 

13.7 

10 

6 

B 

7     7.7 

11,1 

13.5 

17.0 

Í0.7 

U.Gl 

tí.ñ 

31.7 

18.3 

11.0 

10 

e 

6 

7      7.8 

11.5 

U,7 

17.8 

31.6 

15.09 

ía.5 

93.4 

1».3 

11.9 

11 

6 

7 

a     8.8 

li.6 

15.8 

18,8 

33.1 

16,00 

si.;i 

3a. 1 

30.3 

lf..« 

13 

S 

0      9.7 

13,3 

1(1.4 

19,8 

33.3 

16,77 

II 

ib.i 

«Í.O 

VI.  1 

ltl.3 

13 

9 

S 

8  lu.a 

U.I 

17.3 

30.7 

34.0 

17.81 

líoi 

i6.0 

31.8 

n.» 

i6,9 

ID 

5 

9 

1     11.6 

15,0 

17,8 

31,1 

31.8 

18.33 

Ip. 

ís.e 

35.  H 

aa.n 

17.7 

U 

3 

lü 

1  ia.7 

18. 1 

18,1 

33.9 

85.3 

19,19 

rí.s 

sfl.a 

33,til 

18.7 

15 

S 

11 

ü     U.i 

17,3 

IB.O 

33.8 

35.0 

30.03 

Sl.B 

■M.S 

31.3 

18.3 

15 

7 

11 

6    15.0 

18.3 

111,3 

33,1 

36.1 

30.56 

38.0 

36.9 

31.4 

10.3 

15 

5 

11 

1     15.1 

IK.a 

19,3 

33.3 

30.6 

^.60 

r..» 

36. a 

ii.l 

18.B 

15 

1 

11 

0    II.S 

17.9 

19,1 

33.3 

!«.l 

30.99 

37.0 

se.i 

iS.6 

IB.Í 

U 

1 

10 

3    13.1 

17,0 

18.7 

ie.9 

36,3 

10,71 

37.1 

M.e 

ii.» 

n.5 

13 

a 

u 

6    13.G 

16.3 

17,7 

33. 3 

35,6 

19,01 

M.3 

¡5.0 

ea.s 

17.3 

IJ 

3 

g 

a  13.0 

15-6 

17.2 

31.5 

31,6 

18.10 

26.fi 

Sl.t 

31. U 

16.8 

13 

0 

H 

8    11.6 

15.1 

16.8 

ÍI.l) 

íl,l 

17,01 

10 

31.9 

SI. I 

ÍI.l 

16.1 

13 

tí 

M 

5  11.a 

11 .6 

ie.3 

S0.5 

i3.6 

17.18 

11 

U.ñ 

¡3.7 

so. tí 

16.0 

13 

u 

8 

1   110.7 

11. 1 

15.8 

30.0 

i3.1 

17,  US 

lín. 

HA 

Í4.79 

aa.a 

33.86 

30. 1 
30.96 

15-7 
16.38 

lü 
13 

V. 

■ 

9     lü.l 
67 ¡10.87 

13.7 
11,10 

iTS 

15, i 
16,  S5 

19.6 

00.09 

3B.7 
33,51 

111,511 

17.37 

Las  cifras  que  proceden  nos  proporcionan  tas  correcciones  reque- 
[  ridas  para  reducir  las  observaciones  hechas  en  cualquier  hora  ó 
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combinación  de  horas  al  verdadero  promedio  diurno,  es  decir,  al 
promedio  de  los  veinticuiítro  valores  horarios;  y  como  )as  observa- 
cioaos  en  Mendoza  han  sido  practicadas  en  distinlaci  horats,  vai'íán- 
dose  el  número  de  eüas  desde  una  á  ocho  veces  al  día,  tendremos 
que  recurrir  á  menudo  .'i  este  cuadro  para  hallar  los  medios  de  com- 
parar bs  resultados  do  un  sistema  de  horas  con  el  dé  otras  y  á  la 
vez  deducir  la  verdadera  temperatura  del  dia  correspondiente  &  la 
época  de  cada  combinación  de  horas  de  observación. 

Para  demostrar  con  más  claridad  el  carioter  de  la  viuiacion 
media  diurna  de  la  temperatura,  se  han  reunido  por  trimestres  los 
valores  arriba  presentados  y  del  conjunto  de  ellos  deducimos  \na 
iórmulas  que  expresan  analiticamente  la  marcha  diurna  correspon- 
diente á  cada  estación  del  año,  considerándose  que  el  verano  prin- 
cipia con  el  mes  de  Diciembre,  el  otoño  con  el  de  Marzo,  etc.  Las 
fórmulas  asi  obtenidas,  son ; 


Verano T  =  «"06  +  i°88  un  (p  +  aOO^Wj  +  Q'tí  sen  (üf  +  i3°4a'> 

+  Ü'n  sen  (3p  -i-  l5°3Tj  +  ü^oe  seo  [4?  +  ííTíS'j 
Otoño T  =  lU-71)  +  í°4l  sea  (f  +  soons'j  +  0°8"  sen  (if  +    tf'40') 

+  0°0í  aeii  (3)>  +  51°10')  +  0°n  sen  <4p  +  i9í''41') 
[nviemo T=  ll'3l  +  2°iasen(i.  +  Isg^atK)  +  0'*78»n(i?  +    5°Í6') 

+  ü'>18íen(3?  +  I3i°19')  +  0°l9sen(4f +  ai2°n') 
Primavera T  =  ITiii  +  i-fti  sen  (f  +  iU5'  3')  +  0''47  sen  (2p  +  «"Sy) 

+  O-ltj  aen  (3p  +  ao'iíKj  +  O"!*  aen  (íf  +  aaoMl') 
Año T  =  n°37  +  2»7lBen(f  +  801'afi')  +  O'-ITseo  (i?  -t-  18°3<K) 

+  O°08Ben  (3f  +    55'M')  +  0°»  sen  (1?  +  SIS-SS') 

En  líis  que  se  representa  por  T  la  temperatura  que  correspondo 
al  momento  h  del  dia  —  contando  esta  última  desde  la  hora  de 
media  noche.  Las  tem]}eraturas  horarias  armonizadas  que  resiiltaa 

de  estas  formulas  son  las  siguientes  —  no  difiriendo  ios  valores 
observados,  en  ningún  caso,  por  más  de  0°2  de  los  proporcio- 
nados  directamente  |>or  las  observaciones  — ^y  rara  vez  por  más  de 
iO'^1.  La  representación  gráfica  de  estos  valores  se  vé  en  la  lá- 
mina XXXI : 
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Valores  horarios  de  la  temperatura  por  estaciones  del  año 


Hon 

1 

Venno 

1        Otoño 

1 

lavierao 

Pri  marera 

Año 

1 

•  la.m. 

2/.  84 

1 

i               e 

15.59 

1 

10**.  04 

15*.  97 

16**.  11 

2               1 

1 

22.42 

15.41 

9.74 

15.53 

15.78 

3                ' 

21.94 

15.29 

9.55 

15.10 

15.47 

1                • 

21.46 

15.00 

9.33 

14.65 

15.11 

^                1 

21.08 

14.57 

9.00 

14.28 

14.73 

6             ' 

20.97 

14.20 

8.69 

14.17 

14.51 

7 

21 .  23 

14.14 

8.60 

14.51 

14.62 

8 

21.85 

14.50 

8.88 

15.28 

15.13 

9 

22.70 

15.17 

9.47 

16.28 

15.91 

10 

23.  «0 

15.96 

10.25 

17.27 

16.77 

U 

21.44 

16.74 

11.11 

18.11 

17.60 

1-2  m.d. 

25.19 

17.51 

12.06 

18.81 

18.39 

Ip.m. 

25.89 

18.33 

13.11 

19.47 

19.20 

2 

26.52 

19.12 

14.12 

20.10 

19.97 

3 

27.00 

19.67 

14.82 

20.58 

20.52 

4 

27.20 

19.78 

14.94 

20.70 

20.66 

5 

27.07 

19.40 

14.44 

20.40 

20.33 

6 

26.65 

18.74 

13.57 

19.80 

19.69 

1 

26.01 

18.06 

12.73 

19.12 

18.99 

8 

25.39 

17.54 

12.14 

18.51 

18.40 

0              i 

21.77 

17.14 

11.80 

18.00 

17.93 

lí> 

21.21 

16.74 

11.49 

17.51 

17.49 

11 

23.71 

16.30 

11.05 

17.00 

17.02 

l¿ni.  n. 

23 .  26 

15.88 

10.51 

16.46 

16.53 

Sepuii  las  indicaciones  del  año  de  observaciones  de  que  hemos 
deducido  las  cifras  arriba  [)resentadas  la  amplitud  media  de  la  va- 
riación diurna  por  cada  estación  del  año  es  : 

Verano 6°3 

Oloüo 5.7 

Invierno 6.4 

Primavera 6.5 

.\ño 6.2 

Es  probable  que  si  el  termógrafo  hubiese  estado  expuesto  en  un 
lugar  abierto,  libre  de  la  influencia  de  los  edificios,  habría  acusado 
mayor  amplitud  de  variación  diurna;  igualmente  que  la  hora  de  la 
temperatura  má.xima,  así  registrada,  habría  cai do  algo  más  tem- 
prano, pues  actualmente  hallamos  el  momento  de  la  más  elevada 
temperatura  del  dia  entre  las  3  ^fo  y  las  4  p.  m.,  como  cerca  de 
una  hora  más  tarde  de  lo  (jue  se  hubiera  anticipado,  dada  la  posi- 
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cion  geográfica  y  topográfica  del  lugar.  La  época  del  rainimum 
del  dia  acontece  próximamenle  en  las  mismas  horas  que  sa  ha  ob- 
servado elmismo  en  iaregionde  la  pampa,  al  Oriente  de  Mendoza, 
en  la  latitud  corre^ipondientc.  Las  horas  dadas  por  las  fórmulas  de 
la  temperatura  mínima  para  las  diferentes  estaciones  del  año, 
son  : 

Varano J*3S» 

Otoño 6  10 

iDvierao - 8  4S 

Primavera -,..  5  15 

Año e  IS 

Pasamos  en  seguida  á  la  compilación  de  las  t«mperaturas  me<iias 
mensuales,  tales  como  han  sido  registradas  por  los  varios  obser\'a- 
dores,  después  de  aplicar  á  las  observaciones  las  correcciones 
instrumentales  que  se  han  podido  determinar,  y  entonces  i-edu- 
cidos  los  promedios  á  los  délas  veinticuatro  horas,  de  manera  que 
los  resultados  de  las  diversas  horas  de  observación  sean  directa- 
mente comparables.  Las  observaciones  publicadas  [xir  el  Dr.  Bui"- 
meister  (las  que  reproducimos  aqui  para  tener  completa  la  esposi- 
cion  de  todas  las  temperaturas  observadas  en  Mendoza  que  se 
ha  podido  conseguir)  se  han  transformado  de  la  esciüa  Reaumur  ala 
de  Centígrado  y  aplicadas  las  correcciones  deducidas,  para  las  7 
a.m..  2p.  m.  y9p.  m.— áfin  de  referir  los  promedios  á  los  verda- 
deros del  dia. 

Como  vahemos  dicho,  las  observaciones  hechas  por  el  señor  Villa- 
nueva,  anteriores  al  año  1863,  no  pueden  usarse,  por  babor  tenido 
el  termómetro  coiLfado  en  una  pieza,  casi  sin  ventilación.  Pero 
desde  Febrero  de  1863,  sus  observaciones  han  sido  escudriñadas  y 
discutidas  para  determinar  el  error  del  instrumento  de  que  depen- 
dían las  temperaturas  en  las  varias  horas  del  dia.  Por  medio  de 
las  confrontaciones  hechas  con  loa  termómetros  nuevos  que  el 
señor  Villanueva  adquirió  en  los  años  1873-74,  y  la  investigación  de 
las  temperaturas  individuales,  reuniéndolas  por  grupos  de  cada 
5",  y  empleándose  todos  los  medios  posibles,  ^e  ha  llegado  á  dedu- 
cir las  correcciones  siguientes  que  comprenden  en  su  conjunto  no 
solamente  el  error  del  instrumento,  sino  las  correcciones  requeridas 
por  la  exposición  del  mismo  que  manifiestamente  ha  sido  expuesto 
á  los  rayos  solares  yú  la  radiación  de  las  paredes. 
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Parece  que  estas  correcciones  merecun  bíistanli:  cuiitianz»  ; 
pues  verifíciindola.s  de  lu  manera  más  rigorosa  demuestran  que  la 
incurtidumbre  de  elta«  iiu  ulcauza  apenas  uua  cantidad  mayor  quo 
el  error  probable  de  una  sola  lectura  del  termómetro.  Una  vez  apli- 
cadas dicbas  correcciuues.los  promodion  resultantes  han  sido  redu- 
cidos al  verdadero  promedio  diurno. 

Las  observaciones  del  Departamento  Aírronómico  y  las  liechas 
por  el  Sr.  Brierley,  han  sido  referidas  simplemente  al  promedio 
da  las  veinticuatro  horas. 

El  cuadro  de  las  temperaturas  mensuales  asi  correíridas  vá  a 
continuación : 

Tr.rt/~rr-tnra  mc'''U  n„;\'li-l 


^ 

1 

i 

,1 

1 

1 

i 

1 

^ 

i 

^ 

i 

1 

J_ 

* 

1851 

~ 

83,84 

im 

83,1- 

!3> 

M.m 

18^(11 

la^o 

6.78 

7.68 

10l8 

nj¡8 

80.01 

83.95 

16.81 

itm 

M.8S 

18W 

18,19 

80.45 

I8S7 

18.88 

U.33 

8,30 

e.78 

!I,Í3 

13,11 

15,95 

88, IW 

83  41 

1858 

M.lí 

Su. 80 

8U.15 

15.81 

18«a 

83.(15 

80.81 

17.10 

7.06 

7.9*11,11 

14. 6H 

ISM    ,:    |,,,i    ;-.  ^   -  1 

18M 

34.;» 

W.48 

81.88 

15.74 

li.34 

9,78 

7.5-  11.90 

13.73 

1IW5 

10.84 

8,70    9.48 

¡.;  .,-"■  ■ ':  ":,'■_"' 

1868 

í4.ea 

29.35 

81.18 

15-18 

la.fli 

7,IS 

V'.WIS  21 

15.9.   i:    I...              .            A 

1H67 

ÍS.W 

80. M 

IS.Oü 

15.01 

11.67 

H.ll     7  Hi.lln  |., 

1868 

il.33 

1».05 

14.88 

18, W 

18119 

&'.%: 

i8.M 

19.13 

IH.84 

19.49 

ifno 

W.4t 

iJ.UI 

81.04 

le.  08 

11.51 

1871 

25, OU 

88.  Hí 

«.Oí 

15. 5(! 

11.5,-) 

187* 

84. 8a 

8a. 08 

18.4» 

15.45 

11.07 

m-i 

ii.89 

88.81 

i»-tn 

15.  Oi 

13.70 

9.06 

ll.UK 

lli.UJ 

lu.w 

8i¡. 88  83.51  17.15 

\fr.i 

i3,63 

19..W 

le.fti 

9.85 

7.66 

8.98 

-        - 

1816 

81.38 

83.11 

1876 

S3.40 

84. OÜ 

81.-6 

15.13 

11.78 

7.4B 

9.77 

- 

1877 

81.70 

15. 8i 

8.8i 

B.51 

9.77 

10.58 

Ií,83 

18,63 

19.63 

88.  M 

1878 

íi^í 

88.80 

18l« 

18.M 

9.81 

a.48 

6.63 

a.ise 

Ií.70 

n.«i 

Í1.S5 

187P 

«,57 

8S,77 

19.  Kl 

11.60 

lo.eo 

8.78 

7.Í6 

9,18 

15.75 

15.05 

81.91 

i880 

34. J1 

83.41 

80.33 

10.33 

U-06 

8.68 

7.67 

11.51 

11-SO 

15.61 

ti. 88 

1885 

7.44 

5.61 

VI.O\ 

15.38 

Í3.88 

2ÍM\ 

1880 

15.83 

11. 3S 

5.73 

7.6i 

11.09 

18.76 

18.1)8 

81.29 

i.^,8a 

1887 

ÍI.IO 

83.46 

91.89 

Ifi.ftl 

11.84 

10.08 

IWIl 

í!Tl7 

leas 

ai.78 

84.39 

18.87 

15.58 

9.9» 

5.97 

7.06 

8.58 

3.71 

7.6t 

J8.53 

83. 7N 

16.08 

ie93 

14. Bl 

aa.r 

80. Sí 

13.94 

10.81 

6.39 

7.6» 

9.18 

Í3.K> 

16,91 

91.05 

84.80 

15.99 

18M 

94-47 

«5.51 

»,1S 

17-¡í9 

13. 5Ü 

7.46 

7.tó 

0.04 

13.17 

18.13 

a-i.  18 

Í3.38 

18.60 

1895 

11.88 

Í3.97 

80.1.'. 

17.37 

U.JO 

9.119 

9,08 

11,77 

13,0! 

16.49 

81.18 

83.69 

16,76 

1896 
Prom. 

S5,U6 
81.85 

83. M 

Sl.lO 

16.50 

13.18 

U.Oi 

11.89 

.4,73 

15,31 

83.37 

80.13 

13.89 

11,55 

8.10 

8.04 

11,08 

4.11 

H.04 

iTei 

W^ 

16, «7 

Observadores :   I8.',i  á  IBT.S.  Tross ;   1857  á  1858.  Butmeisier ;  1863  á  Itni.  Villa- 
nneva;  1875  á  1887,  Depanameato  Agtonrtraico  ;  1891  á  1896,  Dríerlev. 


unujuMmo  u  la  noTuciA  bk  mumuazA 

.\aí  del  lytiijunio  de  twLiu  la^  obMirvacione^  pi'ac-iicudas 
Menitiza,  rebulla  la  i«iini»eralura  media  nnual  de  IG^GT.  El  iso- 
tercDú  corres¡>oiidÍ«iiiu;  pasa  por  l'unla  Cftldcra,  Buenos  Aires, 
MonlfvideD.  I^hIm)  de  Hut^ua  Ei4M!nii)zit  y  la  oiitdnd  Adeiaíde  en 
Auatrsliay  oii  el  hemisíerio  Nortepíir  Hankow  en  la  China.  Na- 
poW,  Barcelona.  Valencia  y  Gibrallar.  En  los  Estados- Unidos 
por  la  íMtocion  Norte  d(»  los  Rilados  del  Sud  y  la  costa  .Sud  de  Calí- 
fr>rnin- 

Reunidas  las  UtrniMiratums  medias  por  estaciones  del  año,  se  ^- 
nen  Ioh  valores  xiguienteti  :  ^_ 

Venno  .  I  ^^B 

Oinño .         .  ^^H 

Invleroo .     11.07  ^^H 

Prlmttven IH.05  ^^H 

Esludiáudosc  la  marcha  anual  de  cada  una  de  las  tres  seríes  obi^^l 
Mrvadtts:   la  del  fieñor  Villanueva  (1863-74),  la  del  Departamenn^^l 
Agronomía)  <1875-87)  y  la  del  señor  Briedey  (1891 -9ü>,  —  por  me-^H 
dio  de  las  fórmulas  de  senos,  basadas.sobre  las  cifras  proporciona- 
das por  las  obaerviuúones  de  cada  uno  de  estos  tres  |>er¡odos,  obte- 
nemos la^  expresiones  siguientes,  que  representan  bien  la  variación 
anual  correspondiente  A  las  épocas  tratadas  :  ^^M 

lHr;l-"l  ..     T—  ('"ni  -(-  7°!Wsen  fp  +    8Tí')  j-  O°M0ien  'ií  +  ?H7°?.V)  ^^^ 

IH-r,-M7    ..  T  ---  Hi-iJI  -H  N'u'sen  f^  +  HT  if)  -!- 0^i;o  íotí  íí;-  -h  Süra^') 
+  ii-n,seti«f.  -r  laiMl') 


v.Íp[;i<Mmbii]ad<>ii  de  todas  tiw 
Ins  arios  d.^l8:)l-r.7,  se  dediir,- 1 


incliiyondo  Jas  de 


L<>^  valores  mcdisiialcsque  ivsiillaii  ilol  empliío  <i('<*stas  fórmulas, 
que  podemos  considerar  eoino  los  que  se  aceniati  más  á  la  ley  de  la 
variación  durante  dichos  intervalos,  son: 


•4 


i*. 


r 
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Marcha  anual  da  la  temperatura 


Meses 

ifyvt.7  • 

187r>87 

l«91.0fi 

isra-tjü 

Enero 

24*.  19 
23.04 
19.98 
16.02 
11.77 
8.67 
8.55 
11.50 
15.60 
19.10 
21.85 
23.90 

23".  78 

22.53 

19.81 

15.43 

10.53 

"i.  16 

7.53 

9.91 

13.35 

17.30 

21.06 

23.42 

24*.  56 
23.18 
20.29 
16.03 
11.20 
8.01 
8.09 
10  60 
13.71 
17.12 
20.82 
23.76 

24**.  33 
23.14 
20.26 
15.99 
11.32 
8.21 
8.17 
10.82 
14.53 
18.18 
21.40 
23.68 

Febrero  

Marzo 

Abril  

Mayo 

Junio 

Julio 

\gosto 

íietiembre 

Octubre 

Noviembre 

Diciembre 

Año 

17.04 

16.01 

16.45 

16.67 

Seguii  las  fórmulas,  ó  sea  teóricamente,  los  dias  de  mayor  y  de 
menor  calor  en  el  año  corresponden  á  las  fechas  exhibidas  en  el 
cuadrito  adjunto,  el  cual  contieno  en  la  última  columna  la  amplitud 
de  la  variación  media  anual  : 


1861-7 1 
1875-8" 
1891-96 
1851-96 


MÁXIMA 


Te  m  per:»  I II  1.1 


21.62 
23.93 
24. (W 
24.35 


F.-  h; 


Enero  U 

-  5 

-  10 

-  11 


mínima 


TerniK-T-ítura 


h!^05 
7.(K» 
7 . .')  1 
7.78 


l-'«'«  luí 


Julio2 
Junio  29 

—  2ÍÍ 

—  30 


Amplitud 


16.57 
16.93 
17.17 
16.57 


Las  fechas  que  corresponden  á  la  temperatura  media  del  año,  tal 
como  quedan  indicadas  por  las  fórmulas  de  cada  serie,  son  : 


186.3-74, 
187r>-87. 
1891-96. 
1851-96 


Abril  8 

Setiembre  26 

—    12 

Octubre  5 

—     12 

—       9 

—     10 

—        3 

La  representación  gráfica  de  las  curvas  de  la  variación  anual, 
se  halla  en  la  lámina  XXXII. 


fftt  siNumiNTo  M  u  Pirormcu  db  «DnioeA 

Uno  de  los  faclorcs  míis  importanUid  jMira  formar  el  criterio  so- 
bre el  clima  de  una  región,  us»!  amucimiento  de  lm>  Lomperaturas 
extremHs.  Desííraciadamente,  de  Mendoza  not<?nemos  las  obs<?rva- 
cionfs  vxnctuK  y  cúmplela»  dt-  los  exlrumoa  absolutos  de  esle  elt»- 
meato.  ütnó  por  un  ni'iniero  limitado  de  anee,  pero  para  la  mayor 
parlo  de  los  intervalos  que  faltao.  podemos  dar  valores  aproxima- 
dos, tomando  las  tomperalumít  miU  altas  y  bajas  tle  las  observa- 
ciones diurnas  hechas  en  horas  fijas.  En  su  obra,  que  contiene  el 
capítulo  gobre  el  clima  de  Mendoaa.  el  doctor  Burmcister  ha  dado 
las  temperaturas  de  \m  7  a.  m.,  Sp.m.  y  9  p.m.  dul  día  «  más  frío» 
y  '1  mí\s  cálido  a  para  cada  mes  tratado.  Vie  estos  dalos  hemos  to- 
mado la  temi)enitum extrema  correspondiente; — Iti  mínima,  por  lo 
general,  de  la  observación  de  la«7a.m.  y  lu máxima  de  las  3  p.m.- 
y  aunque  no  sean  las  verdaderas  temiwraturas  extremas  del  día.  uo 
deben  apartarse  mucho  de  ellas.  En  las  observaciones  del  señor 
Villanueva  se  hallan  las  temporaluras  máximas  y  mínimas  r^is- 
Iradas  piir  temnimetros  apropiados,  desde  el  U  de  Ma_vo  de  18.58 
hasta  la  fecha  del  tcriemoto,  el  20  de  Miinso  de  1861.  Las  indícji- 
ciones  del  termómetro  de  mínima  parecen  buenas,  habiendo  estado 
colgado  el  instrumento  en  el  patio,  pero  las  del  máximo  carecen 
enteramente  de  valor  científico,  sin  utilidad  ninguna  para  nuestro 
objeto,  debido  á  la  circunstancia  de  que  el  termrtmetn)  quedaba  en 
una  !iiibitaci'>n  oeiTíida. 

L;i  tunipenituia  niiivur  y  im.'iiur  de  tMíla  mes  de  los  unos  1863  v 
(U,  ¡Mililir'iuhis  i_-ii  i;l  [ir'inn'i-  lomo  del  lío^'istro  E^jtiulistico,  parecen 
di'ni.i>i;Klo  i'levaílus,  c-i|)e<-ia![ni.'nT>-  las  de  la  minima.  V  como  no 
sf;  encuentra  ..'xplicafioii  (k-  los  liTinónietros  empleados  ni  de  la 
exposición  <le  ellos,  siilo  si>  puede  onsiderarlos  como  medidas  re- 
lativasde  las  lemiwraturas  extremas  dnninie  ese  periodo.  Desde 
Junio  186;.  liasla  Ai:osto  1871  v  d-í^íde  .M.nl  1872  hasta  la  termi- 
nación <le  las  oli^orvacioTies  de!  •¡eñor'  \"illanueva,  en  Agosto  de 
1874,  tenemos  ni  re.iíisn-o  eora|)k'lo  de  las  tem|V>raturas  mínimas 
absolutas. 

Recién  en  Abril  de  1X72  \)Vínc'¡[w  á  hacer  observaciones  del 
term'imetro  <le  máxima.  En  los  años  anteriores,  desde  Junio  de 
1865.  se  han  tomado  como  las  máximas  las  temperaturas  mayores 
observadas  á  las  3  '  ;  de  la  tarde.  Para  los  meses  en  (jue  las  ob- 
servaciones de  esa  hora  no  han  sido  bastante  completas,  no  se  da 
ia  temperatura  máxima  correspondiente.  De  la  serio  practicada  en 
el  Departamento  Agronómico  se  han  tomado  las  temperaturas  ex- 


I 
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tremas  do  las  observaciones  dt-  las  Iwras  fijas  do  7  a.  m.,  ni p.  ni.  y                         ^H 

0  p.  va„  con  excepción  de  las  de  los  años  1865  y  1800;  en  el  prí-                         ^M 

mero  de  estos  dos  años  lian  habido  obser vacio  iiea  de  los  extremos                          H 

absolutos  y  en  el  último  sólo  de  las  máximas.  En  la  serie  de  Di-                          H 

ciembre^e  1891  á  Agosto  de  1896  los  extremo    m»  iob  dados  por                          ^| 

los  ternlfemelros  de  máxima  y  mínima.  En  los  dos  cuadros  que  van                ^^^^H 

á  continuación  se  tienen  las  temperaturas  extremüsasi  observadas:               ^^^^H 

Te'nperalurus    mayoree 

n 

1           ^ 

1 

5 

£ 

i 

1 

! 

i 

. 

j 

.S 

■ 

S 

3 

^ 

i, 

.í 

s 

1 

1851 

33,8 

185S 

36. í 
J5.(l 

3a..', 

30.0 

30.0 

Í6-í 

13.8 

35.0 

28.8 

31  .a 

33.8 

28.8 

35.0 

36. V 

V 

IBñ.--. 

I 

I 

_ 

I 

_ 

z 

I 

I 

I 

97.5 

3Í.5 

z 

1 

IW.- 

_ 

_ 

_ 

ÍB.4 

Í6-S 

Iñ.D 

n.5 

S4.0 

S7.5 

98.1 

33.8 

35.0 

_ 

IHM 

ai. i 

34.8 

30.0 

Í5.0 

_ 

_ 

_ 

_ 

_ 

_ 

_ 

_ 

_ 

^^1 

IWÍ3 

_ 

3Í5.1 

33-4 

S8.i 

Í0.6 

85.1 

18.7 

a3,4 

iJ-1 

39.3 

3Í..0 

3fi.I 

_ 

^^1 

iWH 

aíi,4 

m.i 

34,0 

aa.a 

33.1 

«-» 

10.4 

21.8 

as.H 

36,9 

31. B 

37.7 

39.1 

^^1 

imi5 

— 

— 

_ 

- 

_ 

iy.4 

n.5 

91.4 

23,7 

31,8 

36,7 

3B.0 

— 

^H 

isnts 

36.1 

3S.H 

31.1 

«6.8 

S6.0 

16-a 

S6.5 

31.8 

94-a 

33.8 

31.4 

34,9 

36.1 

^^1 

iwn 

31. « 

33,7 

ÜM 

M.n 

il  fl 

í3-a 

17, í 

19.3 

ai,  8 

3«.0 

35,1 

35.0 

35.1 

^H 

INH8 

•MA 

Ü3.0 

3i-8 

98.3 

i%.í> 

W.6 

18,7 

93.4 

94.3 

32.7 

34.1 

35.4 

30-4 

^^1 

IBfi» 

90. a 

3Í.6 

31.9 

!8.0 

U.l 

17.0 

18.1 

¡3.8 

71.1 

35.1 

33.1 

3S.9 

36.» 

^^1 

IB70 

an  « 

!U.) 

S5.4 

1871 

afi-ñ 

3Í.B 

31-8 

ÍM.5 

19-9 

15.8 

— 

— 

_ 

_ 

— 

— 

— 

^H 

una 

— 

— 

— 

3».S 

91 -a 

as. a 

ai, 4 

se.i 

95.7 

80.0 

33.0 

31.0 

— 

^^1 

l«-3 

38.0 

aa.o 

W,5 

ÍH.B 

M.4 

33,0 

aií.a 

30.7 

33.9 

31  4 

30.7 

34.8 

38.0 

^^1 

1814 

— 

32.0 

30,8 

se.  4 

83.5 

n.H 

so.o 

35.a 

— 

_ 

— 

— 

— 

^^1 

1S15 

— 

— 

_ 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

3i.h 

34,0 

— 

^^1 

1H70 

^-V, 

u.o 

31.  Ü 

!e,í 

Í0,0 

18.0 

aa.o 

— 

_ 

— 

— 

— 

— 

^^1 

IWl 

— 

U.b 

».8 

M-O 

17,5 

19-0 

38. 0 

34.0 

33. U 

38.5 

30.0 

35.0 

_ 

^^1 

1878 

35.5 

31.5 

30.0 

aio 

90,0 

17.0 

ai.o 

18.0 

3a. 0 

31.0 

38.0 

34.0 

36.0 

^^1 

1870 

35,6 

n.n 

Í8.."i 

Jl.5 

ao-0 

n.o 

n.o 

as. 5 

S6.5 

97.0 

30.0 

30.0 

36.0 

^H 

i8eo 

38.0 

as.o 

33.Ü 

Í7-0 

Í3.0 

19,0 

18-0 

38.0 

98.0 

38.0 

36. 0 

38.0 

38,0 

^H 

18H5 

— 

_ 

_ 

_ 

— 

91,5 

19.5 

Í9.8 

33.0 

— 

40.0 

41.0 

_ 

^H 

1886 

— 

_ 

31,8 

31.0 

*6.7 

17.7 

S3.0 

30.0 

bO.a 

30.7 

se.o 

41.5 

_ 

^H 

1S87 

2n.i 

34.5 

3Í.5 

30.0 

Í3.0 

ai.8 

_ 

— 

_ 

_ 

_ 

— 

_ 

^^1 

^^ 

18111 

— 

_ 

— 

_ 

_ 

— 

_ 

_ 

_ 

_ 

_ 

3Í,6 

_ 

^^1 

^^L 

189i 

37.8 

;n.i 

33. í 

«5.H 

ai.í 

n.o 

19.5    10.1 

ai>.& 

31,9 

34.3 

33,8 

37.8 

^^1 

^^H 

IIII9J 

36.» 

3i.O 

30. U 

M,F 

ai, 5 

IB, 5 

IB. 5 

91.8 

33.5 

96.5 

39.8 

38.8 

30,9 

^^1 

^^^^ 

1894 

33-1 

Jl,5 

Í7.8 

25.5 

31.6 

17.5 

lü.S 

«4.5 

90.5 

38,5 

39.9 

31.7 

34,5 

^^1 

^^^^ 

1HP5 

íw.i 

31,0 

31.0 

Í3.7 

21.3 

33.8 

31.0 

i7.ü 

_ 

30,0 

30,0 

31.5 

31.0 

^^1 

^^H 

in96 

3i.( 

33.0 

30. i 

?4,0 

w.o 

16.0 

Í4.0 

90.5 

36,8 

— 

- 

— 

- 

1 

■ 

39,4 

38   1 

31.8 

31. U 

ilH.l 

s,-..i 

i8.i¡ 

30.0 

:)B.S 

:]&.'. 

40.0|ll„'> 

41,5 

1 

J 
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1 

1 

1 

1 

1 

j 

1 

1 

í 

í 
1 

1 

¿ 

IKSl 

16.5      — 

IBW 

li.h 

13, ( 

lÜ.l 

5.( 

n.l 

f..l 

3.t 

7.5      7.5    n.S-É-í 

Ifftl 

I6.Í 

_ 

_ 

_ 

_ 

_ 

_ 

_ 

IKi^. 

— 

_ 

_ 

_ 

_ 

_ 

_ 

_ 

_ 

—     ia.5,  u 

í    — 

iH,n 

- 

— 

_ 

8.( 

&.( 

—i.l 

-í.i 

l.J 

II 

s.o 

10 

D^l» 

1*W 

icr 

IX.I 

H.5 

S.( 

—1  f 

-í   1 

l.< 

í.í 

7,4 

I« 

3m 

ltl¿9 

iflj 

III.» 

1B.6 

6.7 

-í.l 

-i.( 

— Ct.( 

-a.: 

1   ' 

5.4 

lo. 

if> 

í_a.i 

IH60 

i:.,i 

11. V 

H.7 

JA 

— O.-l 

U.l 

-0.1 

l.í 

O.C 

— 3.C 

«.«í  13 

1  -a-fl 

IWil 

H.« 

ir.,  7 

11. 1 

— 

— 

— 

— 

— 

_ 

— 

-- 

¡m:t 

— 

l'I  L 

7  1 

6.1 

5,1 

ü.( 

O.l 

0.1 

»,8 

U.i 

ii.o]  li. 

o« 

1WH 

11. I 

10  ! 

n.! 

8.; 

7,1 

a.í 

1.0 

O.i 

i.fi 

S.i 

i;j.i 

[mfi 

-i.« 

-l.J 

-4.1 

-«8 

J.( 

i.i 

a.c  —4.4 

laofl 

H.; 

1.1 

6.8 

U,( 

— í.í 

— e.< 

-a.j 

n.l 

1.5 

1  (1 

a.f 

6.0-8.1 

I8lt-I 

8.1 

6. a 

U.í 

U.;: 

0.1 

-6.5 

— i.í 

0.* 

e.o 

3.» 

lt.«  — 6.S 

1888 

13.1 

11). 0 

S.t 

0.(1 

O.ü 

-a.i 

— S.j 

— 1.( 

—0,1 

3,í 

3.Í 

S  7  — 5  S 

186» 

10,0 

Ü.K 

1.5 

4,J 

—11.7 

-3,( 

— i.( 

—1.1 

— o.a 

:J  c 

;í.í 

1870 

B.U 

lí.U 

a, 3 

0.(1 

—1.7 

-6.7 

-3.' 

— S.í 

-í.i 

a.i 

7.1 

lí.I  —8  7 

itri 

10.) 

—O.Ü 

-S.l 

-ñ.t 

—1.1 

-4.a 

18Tj 

_ 

— 

_ 

l,í 

8.:! 

0.1 

-¡..I 

l.H 

3,( 

n.í 

3.7 

11. »| 

_ 

iffJa 

13.( 

11-1- 

a.c 

4..'i 

S.( 

-1.3 

0.1 

—0.7 

i.( 

5.0 

8.» 

«  0 

-1-3 

un* 

10. c 

lO.C 

R,i 

0,7 

-S.t 

-tt.í 

lffI5 

— 

— 

_ 

_ 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

14.0 

m.a 

_ 

1876 

10.0 

11.0 

li.l) 

l.J,Ci 

11  l> 

8.0 

R  IJ 

1.0 

-4.0 

-l.fi 

- 

- 

-. 

- 

11 .1 

- 

IKTN 

■.i.:> 

l,^..ll 

7  (1 

(i  u 

— -j.:. 

— 1  " 

—i  (1 

—  1   11 

I..i 

7  n 

ll.l) 

11  11 

—  5  o 

IH7M 

10. r. 

U'.ü 

U,ll 

1.0 

~-í  " 

-Ü.fl 

-7   S 

6.5 

H.a 

U.O 

IHO 

-7   I 

líWI 

11.5 

11, .'i 

lu.u 

e.it 

— 2.Ü 

-l.U 

1.5 

—i  .1 

-Ü.i 

5,t 

Lí.u 

18-n 

—8.5 

18*'. 

— 

— 

_ 

— 

— 

— fi.r. 

— S.ü 

-«,-) 

— 

if.g 

S.o 

fl.O 

llíHli 

- 

- 

1U,II 

1.8 

a.ii 

n.:( 

—8.0 

ü.ll 

;!.o 

M.Ü 

w.o 

14. S 
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Vá.i 

;i.i 

lií,l 

:j.i^ 
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IWIl 

_ 

— 

_ 

_ 

_ 

_ 

_ 

11.0 

_ 

Iffití 

n.j 

IS.ñ 

fl,ñ 

1.1 

-Í.U 

-;!.s 

-a.N 

-3.U 

0.5 

i.i 

i.Ü 

9.8 

-a. (i 
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11. E 

U.f. 

11, i: 

—a. ti 

—6.1 

-6.1 
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-S.5 

3.11 

7.S 

10.0 

17, n 

-6.1 

IS'Ji 

ia.s 

IH.H 

li.i 

Ü.( 

.íA 

-i.l 

— l.t 

n.c 

3.a 

11.8 
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-í.fí 

IHÜj 

U.( 

1(1.7 
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H.T 

a.t 

-l.( 

-4.(1 

l.ñ 

_ 

7,fl 

5,5 

1.1,(1 

-i.U 
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!5,0 

17,  í 
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l.J 
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-ü.r. 

— U.i! 
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6.Í 

- 

- 

— 
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1   II 

.,.-.,,, 

Asi  entre  la  temperatura  más  haja  —  8"4.  reyistratia  el  ¿3  de  Ju- 
nio de  18G6  y  la  más  altii,  4Vb.  del  17 de  Diciembre  <ielS86,  tene- 
mos la  variación  oxtrema  observada  de  49"y.  La  mayor  variación 
en  cada  mea.  roveUvla  por  las  cifras  de  los  dos  cuadros  que  prece- 
den, se  pone  de  manifiesto  en  el  cuadro  que  si¡?ue,  Kscusado  es  de- 
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^^^1  cir  que  para  los  meses  en  fjue  no  han  habido  observaciones  líe  am.                       ^H 

^^^B  bos  termómetros  —  de  miixima  y  de  mínima  —  la  amiilitiid  de  la                       ^H 

^^^B^ variación  es  algo  inferior  A  la  verdadera:                                                                ^H 

Variación  aslrema  mentual  de  la  temperatura  obeereada 
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^^H       La  mayor  variación  de  la  temperatura  en  un  solo  día.  en  cada                      ^| 

^^^B  mes,  se  ha  determinado  de  las  observaciones  hechas  desde  el  mes                     ^H 

1                       .      J 
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dt'  Mayo  de  1872.  la  que  se  llalla  un  h1  cuadro  síguienltí.  Las  ci- 
fras do  los  años  1872-73-74.  1885  y  de  1892  á  96.  son  las  diíp- 
pencias  entre  las  temperaturas  extremas  indicadas  por  los  termó- 
metros de  máxima  y  rainima  del  'lia;  las  del  año  188G  líntre  las 
ti-mperaturas  observadaís  á  las  7  a.  m.  y  el  maximun,  mientras  que 
laH  lyirreatMindieiites  á  los  años  187fi  á  1880  dependen  de  las  obser- 
vaciones de  las  7  a.  ni.,  3  p.  m.  y  9  p.  m.  y  por  consiguiente,  no 
demuestran  la  variación  extrema  absoluta  del  dia,  sinóuna  aproxi- 
mación a  ella: 

Variación  ejitrvma  en  un  solo  día,  p"'-  musu» 


Febrero  . 
Marco.  . 
Abril .  . . 
Mayr..... 
Inaio. . . . 
JuUo.  ■■ 
Agoaiú... 
S«tismt»i 
Ociubn.. 

Uidembr 


Febrero.... 

Abril 

Mayo 

Junic- 

Jiilio 

Setiembre  , 

t)clubra 

íioviembre. 
Diciembre 


Habiendo  demostrado  los  ra-;';( 


])rinciiíaies  de  las 
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normales  de  la  temperatura,  nos  toca  ahora  investigar  los  cambios 
experimentados  de  dia  en  dia  del  mismo,  conocido  bajo  el  nombre 
de  la  «Variabilidad»  del  clima  ó  «Variabilidad  media  interdiur- 
na »  de  la  temperatura.  Para  la  determinación  de  este  factor  —  que 
tiene  tanta  importancia  en  los  estudios  relativos  á  las  condi- 
ciones climatéricas  y  la  salud  de  un  lugar  —  nos  valemos  de  los 
promedios  diurnos  de  las  temperaturas  que  resultan  de  observacio- 
nes hechas  en  las  mismas  horas.  Tomando  entonces  las  diferen- 
cias entre  la  temperatura  media,  así  obtenida,  de  dias  sucesi- 
vos, se  ordenan  los  resultados  según  la  magnitud  de  la  variación  y 
la  suma  aritmética  de  dichas  diferencias,  dividida  por  el  número 
de  dias  de  la  serie,  da  el  importe  de  la  variabilidad  media  diurna. 
En  la  formación  de  los  cuadros  que  van  á  continuación  hemos 
empleado  las  observaciones  tridiurnas  hechas  en  el  Departamento 
Agronómico  y  por  el  señor  Brierley,  —  en  los  años  1875  á80, 1885 
á  87,  y  de  1892  á  95  —  reuniendo  estadisticamente  las  diferencias 
entre  la  temperatura  de  un  dia  y  el  siguiente,  en  grupos  de  1*^  ba- 
jo las  categorías  de  ascensos  y  descensos,  según  meses  y  años: 
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Ktíuiiieiido  los  valores  resuitaiit-es  de  los  cuadros  que  preceden, 
lili  uno  solo,  tenemos  e!  conjunlo  de  ellos  en  la  forma  siguiente  : 


„„ 

I 

1 
1 

í 

1 
j 

i 

1 

i!  i 

Eriaro 

16.3 

ano 

1.S4 
l.W 

13. !i 
13, G 
14.5 
13.9 
m.B 
U.7 
14.5 
13.0 
11.6 
H.6 
13.5 
1B.8 

8=77 
1.91 
l.Bl 
1.6& 
1.51 
l.ffj 
l.-il 
1.89 
S.60 
3. i» 
S.M 
S.i5 

rs-j 
i.ee 

l.liS 

1.51 
1.68 

a. 12 

3.13 

9.08 

56;  14 
5í:48 

63;  n 

5a;4i 
laisi 

61  149 

Ba:47 
58:íí 

ci:3u 

59:11 

fi6;45 
B5:i5 

15.1     i     1.93 

16.5 
18.0 
16.4 
IB.  i 

n.8 

l.M 

i.ae 

I.B6 
1.91 
«.06 
S.Ol 

Octubre 

16.  e 

1.6H 

la. 8 

8.M 

1-BO 

54:46 

Examinando  las  cifras  de  este  cuadro,  se  vé  que  la  mayor  varia-  ' 
bilidad  de  la  temperatura  en  Mentloza  acontece  en  el  mes  de  Ene- 
ro y  la  menor  en  el  mes  de  Mayo,  y  que  la  variabilidaii  en  el  vera- 
no y  la  primavera  es  notablemente  superior  á  la  del  invierno  y  el 
otoño,  siendo  los  guarismos  nigiiientes  los  que  resultan  para  las 
cuatro  estaciones  : 


Siendo  de  interés  conocer  el  niimei"o  di.'  dias  en  que  la  tempera- 
tura ha  bajado  á  0°  ó  inferior,  en  cada  año,  se  ha  preparado  el  si- 
guiente cuadro  que  contiene  estos  dalos,  junto  con  las  fechas  de  la 
primera  y  última  helada  del  año;  expresados  estos  últimos  por 
los  números  romanos  en  e!  primer  y  ultimo  renglón  del  cuadro. 
En  los  años  1856-1857,  cuando  no  habia  observaciones  de  la  tem- 
peratura, han  proporcionado  los  datos  requeridos  para  nuestro 
objeto,  las  anotaciones  de  las  escarchas.  En  los  años  que  faltan 
observaciones  del  termómetro  de  mínima,  se  ha  obtenido  el  número 
de  heladas  de  las  observaciones  de  7  a.  m.,  v  de  las  anotaciones. 
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IKi  esta  stíi'ie  de  observaciones  rebulla  el  mímero  medio  de  23 
diiis  de  heladas  cu  el  año  ;  variando  pI  número  mávirao  de  ellas 
otilrc  61  «ti  A  año  1893  y  I  en  1877.  Igualmeote  leñemos  para  la 
fix'ha  media  de  la  primera  Uelada  lu  do  Mayo  28  y  la  déla  ulti- 
ma Agosto  IS. 

Fiíialmenlc.  presentamos  en  el  cuadro  ciuo  sigue  la  temperatura 
cjue  suele  acompañar  S  cada  uno  de  los  ocho  vientos  principaleB, 
tal  ramoso  lia  deiermimtdo  do  las  observaciones  de  7  a.  m.,  2p-  m. 
y  9  p.  m.,  hoctias  en  el  Departaraenio  Agronóraioo  y  por  el  señor 
Brierley.  para  un  mes  en  cada  trimeitro  y  el  pn.mcdio  de  ellos : 
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Las  mismiis  cifras  ordenada,^*  de  manera  que  demuestran  las 
desviaciones  de  la  temperatura  de.5de  el  término  medio,  dan  en 
otra  forma  la  iulluencia  del  viento  de  cada  rumbo  sobre  la  tempe- 
ratura. Esto.s  valores  se  exhiben  ,<;r,'i(ica mente  en  la  lámina 
XXXIII.  y  numéricamente  en  el  cuadro  adjunto: 
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Influencia  de  los  cientos  sobre  la  temperatura 
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PRKSION    ATMOSFÉRICA 


La.^  ob.stMvacioiie.s  baronKÍiricíLs  verificaíla.s  por  el  .señor  Fraii- 
klin  \illanueva.  prinripiaroii  el  1"  de  Abril  de  1854,  en  el  local  de 
bii  CM-saeii  la  calle  Coii.stilucion.  donde  fueron  continuadas  hasta 
el  me.>  de  Marzo  de  1801.  Ha.sta  <;l  21  de  Mayo  de  18.^n  el  baróme- 
tro anen')ide  t^inpleado.  pareci(')  bueno,  necesitando  una  corrección 
<onstante  durante  e.>e  |)eriodo.  ¡xto  el  que  .sustituyó  á  é.ste,  y  del 
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cual  se  han  hecho  las  locturHH  hasta  la  fecha  del  terremoio,  care- 
ció de  exactitud,  cambiando  de  tal  manera  las  indicaciones,  que 
la  corrección  á  aplicarse  variaba  demos  un  rana,  ¡«rn  siempre  en 
«1  mismo  aentido,  es  decir,  aumentando  numéricamente  el  impor- 
te de  ella. 

El  20  de  Febrero  de  1856  se  cambió  el  indicador  del  instru- 
mento, do  manera  quo  desde  e^a  fecha  las  presiones  regiatrndas 
correspondían  aproximadamente  á  las  del  nivel  del  mar. 

Las  observaciones  del  año  1864  v  las  de  Junio  de  1865  á  Mayo 
de  18C9,  fueron  practicadas  en  «  La  Bodeguita  •>,  y  desde  el  mes  de 
Junio  de  18ÍÍ9  hasta  el  fin  de  la  stirie,  en  la  casa  de  la  calle  Las  He- 
ras,  Todas  las  presiones  de  esta  serie  íuei-on  observadas  con  el  mis- 
mo barómetro  metálico  — que  marchaba  bien — y  no  hay  eviden- 
cia que  sus  indicaciones  hubieran  sufiido  cambio  alguno  durante 
este  f)eriodo  de  determinaciones.  Tenemos  entonces  las  series  he- 
chas en  el  Departamento  Agronómico  y  por  el  señor  Brierley  en  su 
casa  ubicada  on  la  calle  San  Martin,  con  los  barómetros  facilitados 
por  la  Oficina  Moteorológioa  Nacional,  y  desde  Octubre  de  1895 
las  presionas  horarias  son  registradas  por  el  barógrafo  de  Richard 
hermanos. 

Con  los  valores  horarios  proporcionados  por  este  instrumento, 
•  durante  el  año  próximo  pasado,  principiamos  el  estudio  de  los  da- 
tos que  pondrán  do  manifiesto  el  cnr.ícter  general  de  la  marcha  de 
la  presión  atmosférica  en  la  ciudad  de  Mendoza. 

Las  trazas  del  barógrafo  han  sido  referidas  á  las  indicaciones  del 
barómetro  de  sistema  Fortín,  por  medio  de  las  correcciones  dedu- 
cida,s  de  las  observaciones  tridiurnas  hechas  en  las  horas  de  7  a. 
m.,  2  p.  m.  y  9  p.  m.  El  barógrafo  se  halla  onel  estudio  del  señor 
Brierley  al  lado  del  barómetro  patrón  y  la  cubeta  de  éste  queda  á 
6.2  metros  sobre  el  nivel  de  la  vereda  frente  á  la  casa. 

Las  presiones  horarias  que  corresponden  á  los  doce  meses  que 
principió  con  el  1"  de  Octubre  de  1895,  corregidas  por  los  errore.'? 
instrumentales,  se  han  reunido  en  el  cuadro  que  sigue  : 
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Juntando  lea  valores  que  preceden  por  trimestres,  de  manera  que 
«presentasen  la  marcha  de  la  presión  en  cada  estación  del  año  y 
leduciendo  entonces  la«  forraulaH  correspondientes,  tendremos  la 
ixpresíon  analitic^t  de  la  ley  que  rige  en  la  variación  normal  diur- 
na de  la  prenion  aimoijférica,  tal  c*>m«  resulta  de  un  año  de  ob- 
lervaciones.  Las  fórmulas  uon  : 

ino B  =  691.69  -f  1.53  sen  (}i  4-  358°  f)  +  D.~OseD(ip  -f-  Ise'U'l 

+  O.H«>n(:^  +  lí56'9'J  +  0.0*BBil(4y +  ÍS»*0') 

lo .     B  =  697.«)+  U.81  *cii  (f  +    15*11'')  +  0.S8Mn(Sf  4-  HtS'SC) 

4-U.UUten[3p4-:ia6°  i't  +  Ü.U3 Ma (4^  +  177*34'; 
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triTlarnn B  =  fiv7 .1*  +  O.TtiMD  (f  -f    irW)  +  0.63Mn(í^+  lia*35^ 

+  O.ISaeu<3r  t  :ii4°  3)  ♦  0,03  mu  (tf  +  líTiff'; 

Frimavnra...  B^BHft  .M  +  l.lüsoiifp  +  ifl"  8')  +0.7-:seu<b  +  UTóT) 
+  o.OJ  «!ii  (3f  +  H»&"ír.'j  +  0.01  aeii  H^  +  -ílS'  e*» 


IDl  itiíguto  7  en  esta»  f^rmiitad  tie  cuenta  desde  et  momeuio  de 
media  noche,  y  repreítenla  en  grados  de  un  circulo,  la  parte 
iranscuirida.  del  din.  Así,  mcdianlP  ellas  podemos  dediirir  la  pre- 
sión baroinfitrica  B.  para  cualquiera  hora  ?  del  día.  Los  valoi-es 
más  probables  de  lai*  presiones  hnraría.s  que  resultan  del  em|ilw>  do 
estas,  se  hallan  dibujados  También  en  la  lámina  XXXIV  y  son 
los  siguientes : 
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De  estas  cifras  se  vé  que  los  máxima  y  mínima  de  la  curva  diur- 
na quedan  bien  manifestadas  y  que  el  mínimum  principal  del  dia 
tiene  lugar  cerca  de  la  hora  del  máximun  de  la  temperatura,  mien- 
tras que  la  época  del  mínimum  secundario  de  la  presión  se  aproxi- 
ma á  la  del  mínimum  de  la  temperatura.  Las  horas  exactas  en  que 
normalmente  acontecen  los  máxima  v  mínima  con  sus  valores  co- 

t- 

rrespondientes  y  la  amplitud  media  diurna,  tal  como  se  obtienen 
de  las  fórmulas,  se  presentan  en  el  cuadrito  adjunto  : 


Verano . . 
Otoño . . . 


mínimum  i 


Presión  !    Hora 


mm 
«05.15    -2^36' 

97.331  4  52 


MÍNIMUM    II 


MÁXIMUM   I 


MÁXIMUM   II 


Presión       Hora     Pr«noD 


mm  mai 

692.52' n>»26-  696.89 


95.73  16  18      98.18 

Invierno 97. 89 1  5    O  '  96. ¿115  42      98.60 

Primavera 95.82'  3  51   i  93.70116  17      96.67 


Hora      Presión       Hora 


nioi     ' 
8í»38-  695. '20;   0*10' 


Amplitud 


mm 
3.87 


9  50  97.86''23  54  '  2.45 
9  52  i>8.31i  O  10  2.39 
8  37   ,  96.38  23  32  i     2.97 


.•Vño...   r»96.60:   4     5    691.61  16  30    697.42    9    8    696.93;  O     3        2.81 


Ahora  podemos  formar  ol  cuadro  de  los  valores  mensuales  de  la 
presión  atmosférica,  después  do  unas  palabras  de  explicación  re- 
lativa á  los  procedimientos  seguidos  en  la  determinación  de  los 
errores  de  los  bar()metros  empleados  |)or  el  señor  Villanueva 
y  de  la  reducción  d(^.  las  varias  series  de  observaciones  practica- 
das en  distintos  lugares  y  en  diferentes  sistemas  de  horas,  á  una 
base  común,  de  manera  que  todos  los  resultados  sean  directamente 
comparables  entre  sí. 

Como  punto  de  referencia  de  las  observaciones  barométricas  de 
Mendoza,  se  ha  elegido  el  local  que  ha  ocupado  el  bar(')metro  en  el 
Departamento  Agronómico,  por  ser  más  conocido  este  lugar.  La 
altura  de  este  punto,  deducida  de  todas  las  observaciones  practica- 
das en  él,  resulta  ser:  803  metros  sobre  el  nivel  medio  del  Rio  de 
la  Plata  frente  á  Buenos  Aires .  La  diferencia  de  elevación  entre  el 
Departamento  Agronómico  y  los  otros  puntos  en  que  se  han  hecho 
las  observaciones,  según  las  nivelaciones  efectuadas  por  el  señor 
Gordillo,  ingeniero  de  Mendoza,  son  : 


Departamento  Agronómico.  (Observaciones  de  1875-1887) 

Calle  Constitución.  (Observaciones  de  1854-1861)  41.1  más  bajo,  ó  sea 
La  Bodeguita.  (Observaciones  de  1861-1869)  36.0  más  bajo,  ó  sea 


803 
762 
767 
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Calli;  Lax  Heras.  oaiia  dn]  sutoi  Fragonl.  (ObMrTBcloau  de  IWt^Iíni) 
ai.B  niás  bajo,  .i  lea ■ 

Cubeta  del  hürúmetrú  del  señor  Brlerlejr.  (ObnrvMlonM  de  18ei-18lM) 
H.O  iná»  bajo,  fl  tea - 

Según  la  tliscusinn  de  las  obíiorvaciouos  dol  señor  Brierley,  , 
coafrontiindolas  con  las  da  Córdoba,  la  eltívaciotí  de  su  bar(^metro| 
69  779.5. 

1-aJi  correcciones  correspoiiiiitínios  requ«;iidn8  para  referir  los  ol>-  I 
servacioiies  de  calos  puntos  al  del  Deparla  men  lo  Agronómico,  son;  I 

Calle  ConsUtuciOD .,.  —3.37 

Lk  Bodeguiut , — S.  H 

Calle  U»  Hftrts — S.aB 

CiibRia  del  b»rúm«tro  M  soBüt  Brierley —1.97 

La  dehirmi  nación  de  los  errores  de  lo?  divoraoa  borúmelros  quo  j 
han  servido  ul  señor  Villanueva  no  lid  sido  lan  fácil,  pues  ninguno 
do  ello*  futí  comparado  con  un  barómetro  cuyas  correccionea  fue-  j 
ran  conocidas,  ni  habia  otra  manera  de  llegar  á  un  criterio  sobre  I 
la  magnitud  de  los  erroroü.  »in'')  por  la  analogía  entre  la  marcha  J 
anual  de  la  preaíim  kh  Mendoza,  c-on  la  de  otrus  puntos  del  país, 
en  donde  han  habido  observaciones  de!  mismo  periodo,  y  tam- 
bién con  la  lii|)ótesi»>  do  que  el  pn>medÍo  áe^  Ioh  valores  anuales  de 
una  larga  séríe  de  observaciones  no  difiera  esencialmente  del  de  1 
otra,  hecha  en  años  posteriores. 

Asi,  presumiendo  ipio  i.-l  ]>romediu  resultante  do  todas  las  obser- 
vacioni's  hoclias  di'sde  el  año  íH~f)  so  aproximaria  al  d<i  los  años 
1851-187  1,  se  ha  lirclio  la  prinieni  loniaiiva,  y  modificando  entun- 
(X's  los  primertjs  valoi'i's  a-;i  obtenidojide  conformidad  con  la  mar- 
cha del  l)ar()mi>lr(,>  aproxiiiKnlamcnl'.'  conocida,  por  años  yciclos  de 
años,  se  ha  olitcnido,  paso  |ior  pa^j,  las  coiTCCciones  más  abajo 
detalladas,  para  los  diforontes  inslriimcnlos.  Estas  correcciones 
han  sido  confroniudas  de  todas  maneras  [)osÍi)lf's  y  tenemos  lase- 
¿rnridad  (pie  no  se  apartarán  do  las  vorda<loras,  |)or  cantidades  que 
soaiiaprc^iablos,  orí  los  rosidlados  jíoneralos  ilodncidü»  de  las  anti- 
^'nas  ob.sci-vaciorio.-  dol  si'ñoi'  \'¡llaiiucva. 

Las  coi-iuccioiu'-^  insinimijiHale-i  asi  dote  [■mi  nadas  son  las  si- 
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^^^1        Ahom  aplicando  latí  corrcr^iuneN  mquerídüü  para  iv,dui;ir  ion  pro-                       ^H 

^^^K   medios  diurnos,  que  resultan  de  los  diferente?  liorna  ó  combinación                     ^H 

^^^H    de  horas,  al  promedio  de  lus  veinticuatro  liorns,  igualmente  [na  co-                     ^H 

^^^B  rreccioDesyaindicadiisparaloserroresdeiiiiilrunientoB,  y  fiiialmen-                     ^H 

^^^B   te  reliriéndonío  las  observaciones  A  la  altura  del  punto  de  referencia                     ^H 

^^^B    —  el  Depai't:imento  Agronómico  —  se  tiene  entonces  lus  presioilKs                     ^H 

^^^B    atmosféricas  mensuales  presentadas  en  el  cuadro  (¡ue  sigue  :                                ^H 

ííWW^-b.*  MOB.i/lm«r,rt 

=          '     1 

3 

1           ^     1 

j 

• 

5 

i        =     1 

! 

f 

" 

1 

= 

* 

E 

" 

J_ 

í 

, 

'zar 

Ti^ 

TZ~ 

1I~ 

"TiT" 

7^ 

„„" 

"^ilT 

•um 

n.m 

■un 

mm 

a.™ 

INM 

95,1 

13.7 

«.6 

<t.', 

95.7 

94.2 

11,3 

tl.l 

ISñh 

3.» 

4.8 

92  7 

9:í.8 

94.4 

02,8 

12,2 

93,0 

91  4 

J9.7 

'2.7 

1,8 

iJJ.lS 

IWfl 

Si.O 

Ki.e 

92.1 

91,8 

9B,3 

93.0 

97-2 

ÍM.L 

í»,(: 

91,1 

91.» 

MI. 4 

DI  .Oí 

1H.ÍT 

diA 

I.S 

94.0 

98. n 

B8  e 

95.8 

Ifi.» 

98.2 

«1.2 

15.7 

OS. 9 

JO. ."i 

Q4.tKl 
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11. 1) 

1,7 

HA 

— 

9S,7 

9fi.O 

90. 0 

95,5 

»n,y 
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9.0 

_ 

1859 

ti.-. 

9i.í 

93-2 

9S.8 

06. í 
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95. H 

97.  J 

96,9 

93.8 

9í.e 

ilI.K 
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1860 

90, í 

m.o 
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93.3 

95  3 

05,1 

19,3 

119  6 
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— 
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_ 

_ 

_ 
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01,0 

_ 
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)l.3 
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04.4 

03,7 

90.9 

04.7 

93.6 

B;.,7 
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01-1 

Wl.U 

03,14 

l(W7 

91. t! 

!K).9 

93.0 

14.4 

93.6 

95.1 

95.8 

•ft.ll 

06.5 

94.1 

JS.3 
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93,70 

IFttiS 

«0.4 
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93,1 

Jl.2 
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08.0 

05.U 

(KJ.B 

93. 3 

12-3 
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95,7 
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97,1 

96.0 

i)r«.9 

ou.a 

04.6 

93, a 

11.0 

94.15 

1870 

91.5 

IIÍ.O 

92.0 

95,0 

UO.O 

97.2 

Ufl.4 

97,8 

94.9 

93-8 

99.2 

94.72 

1871 

91.7 

»3.7 

01. 9 

u«.o 

D6.3 

90.4 

9«.8 

U6,4 

07.2 

93.4 

93,8 

02.5 

04  67 

Iffli 

90,0 

91.6 

fls.a 

97.0 

97,0 

9H.<t 

98,3 

95.1 

IW.S 

93.1 

,13.0 

90,5 

04.71 

iffra 

9í,I 

91.1 

08.5 

O.*).» 

■W.O 

95.5 

I6.S 

•7.1 

95.4 

B.i,4 

01.3 

91,2 

01.76 

187) 

^ 

91.1 

91.8 

Vía 

97.2 

96.8 

97.1 

97.4 

_ 

_ 

_ 

_ 

_ 

Kínñ 

_ 

_ 

_ 

_ 

„ 

_ 

_ 

_ 

_ 

_ 

92.6 

91.5 

_ 

18-U 

«a. a 

ai.» 

01,0 

94.8 

91. fl 

96.(1 

94. ft 

- 

- 

— 

_ 

_ 

_ 

ifm 

— 

93,7 

99.7 

92.2 

91  9 

93.0 

91.fi 

95.a 

94.3 

92.0 

9i,0 

91.9 

— 

l»78 

Ulj.6 

9S.P 

9Í.4 

M.H 

9E>.S 

dti.i 

95. ií 

97,1 

95.3 

92.6 

91.11 

91.6 

oa.oo 

isia 

02,0 

91-9 

Oi.:t 

94,0 

cu.e 

9i.:¡ 

91    1 

93.7 

95.8 

94.3 

92.7 

90,3 

93,57 

IWiO 

00. 1 

Oí.  3 

02.9 

95.0 

03.5 

93,7 

91  » 

93.6 

98-3 

95.9 

04.2 

04.1 

93,90 

IKSí. 

_ 

— 

— 

_ 

_ 

96,9 

93, « 

9t.9 

01. 6 

— 

91.9 

91,0 

^ 

laaií 

_ 

— 

— 

94.6 

!«,! 

97.0 

96.7 

96-8 

08.7 

94.0 

93.1 

92.3 

_ 

I8h: 

«1.8 

!)3,3 

33,8 

03,8 

■17.0 

92.4 

— 

— 

_ 

— 

— 

— 

_ 

1R91 

_ 

_ 

_ 

— 

_ 

- 

— 

— 

— 

— 

— 

93.5 

_ 

IKIH 

111-6 

U0.7 

93.0 

95.1 

06,7 

97.3 

96.4 

95.9 

06.3 

92,7 

B9.9 

02,3 

91.10 

IHS;| 

9\.i 

03.4 

93.(i 

94,0 

94.3 

96.0 

04.0 

90.0 

97.4 

OTi.O 

01.0 

\>\.V 

114.35 

IB9t 

91.6 

92.0 

93.8 

95.2 

94.2 

96.3 

95-0 

04.8 

94.6 

91-5 

91.6 

09.1 

03.80 
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9i.e 
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94.8 
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91.7 

95.1    93.4 
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uo.o 

94.04 

^^H       |if<9e 

92.2 
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03.5 

95.0 

96.1 

06.9 

95.a 

94,5 

02.S        - 

- 

— 

- 

1- 

01.  n 

Bi.37|a2.9y 

94.83 

95.36 

K.5l|9,j.36 

95.;jC 

95.65|9,').9f> 

Oí  ,7a 

91.3 

93.0 

k           .. 

^ 
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'J'ralando  á  las  distinta»  series  de  observaciones  que  cüinpuiien 
el  cuddro  priíciídente,  por  medio  de  las  fórmulus  armónicas  de  se- 
nos, s<?  han  deducido  los  valores  mensuales  que  figuran  en  el  cua- 
dro que  vA  á  continuación,  y  dibujiidos  eii  la  lámina  XXXV. 

Mari-Jia  aniutl  de  Ut  p'-" 


Febrero, . . 
Abril 

"•y 

Julio 

AgMlO 

Setiembre 

Octubre,.., |  fll. 

Noriembre ,  9í, 

Dfdorabra.. 01. 

Promodic '  «n. 


■'M.M 

sm.% 

BS.O 

SI.O 

n.9 

M,8 

81.6 

U1.7 

M.6 

»5,5 

0S.9 

85.B 

Ht.0 

1W.0 

K.< 

9S.8 

95, ft 

flS.Í 

"6,0 

w.o 

01.1 
Oí.» 


lH54-tíl 

B  =  ü 

:l.»¿  +  í.UHse 

Mi-t-i;.''"'   l'i+' 

iiíseiiíívf:;ól<S'. 

')  +  !) 

.G»enf:i.+  .18"  a') 

IStíS-TI 

K  =  (¡ 

.(,li;;+í.r>i>se 

u-r+i'tKr«'j+i 

(ilseniiY  +  ^O"! 

''1+1' 

l:tBenf3},+973°  l'J 

JK75-Í--J 

B  =  li 

:l.WH-l.()6se 

níi  +  i.^^^."  I'l  +  l 

.-.4seii<i|j  +  ->iiM'' 

')  +  0 

mseiu:jf+  :ti°.'il'> 

1«(11-9Ü 

n=» 

l,ll-í  ¿,0:(se 

|,|;  +  ;..W-L'li')  +  ( 

:ií'sen(ís  +  ií'°."F 

'l-l-ll 

'ifeiifHí+  u-ae-) 

IH.'il-iIfi 

n=.i; 

■|.[<i+i¡.iise 

n(.  +  tfI°l!'')-M 

.-.lsenií-.  +  ÍH3°.) 

0-^0 

,'Jsen[3f+  .ii"»') 

De  la  representación  gráfica  de  la  marcha  anual  de  la  presión,  en 
las  distintas  series  de  obsei'v;iciones,  se  vé  la  falta  de  coincidencia 
en  la  forma  de  las  diferentes  curvas,  y  la  notable  diferencia  entre 
ellas  en  la  parte  de  la  curva  alrededor  de  la  época  de  los  valores 
máximos,  en  los  meses  de  inviiTrio,  ¡huís  en  las  siiries  de  1854-61 
y  de  1875-87  hay  dos  niáxima-s  bien  manifestadas,  leiiiendo  lugar 
la  primera  en  Mayo  y  la  segundaen  Setiembre,  con  una  depresión 
fuerte  entre  las  dos.  Las  observaciones  de  1891-96,  dan  sólo  un 
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máxijnum  que  corresponde  á  la  época  del  |)rimer  máximum  de  las 
otras  dos  series,  pero  dos  meses  más  tarde,  vemos  que  hay  la 
tendencia  á  un  máximum  secundario,  mientras  que  en  la  serie 
de  1863-74  la  curva  tiene  una  foi-ma  sumamente  re^^ular,  cayendo 
el  máximum  en  la  época  que  dista  poco  de  la  fecha  media  de  las  dos 
máximas  de  las  dos  primeras  series  mencionadas.  En  cuanto  á  la 
época  del  mínimum  en  todas  las  sór'ies,  hay  un  grado  de  acuerdo 
entre  las  fechas  de  ellos  qu(i  es  todo  lo  que  se  puede  esperar;  igual- 
mente la  forma  de  las  diversas  curvas  coinciden  bastante  bien  en 
todo  el  año  fuera  de  los  meses  de  las  más  elevadas  presiones. 

Las  fechas  y  valores  de  las  máxima  y  mínima,  según  se  han  de- 
ducido de  Ir.s  fórmulas  para  las  diferentes  series,  se  hallan  cx)nsig- 
nados  en  el  cuadrito  adjunto : 


MÁXIMUM 

1 

MÁXIMUM   II                                          mínimum 

3 

i. 

a 

~^^^^»-      -^^ 

1 

—  ~    "  ^"^^^^^^^^^         X    ^^^^^p 

—    -  . 

Fecha 

Presión             FeclM 

1 

Pretion             F*ch» 

PfMion 

< 

18&1-G1. 

Mayo  18 

1 
1 
iiini                                       ■      mm 

695.69    Setiembre  7  ¡696.02  Diciembre   18 

691.64 

mm 
4.38 

1863-71. 

Julio  10 

96.0-2;           —               —           Enero  :j         90.61|  5.41 

1875-87. 

Mayo  25 

95.08;  Setiembre  10  695.51  Diciembre    19    91. 82 i  3.69 

1891-96. 

Junio  2 

;  96.14'             —                  —              —            28'   91.83     4.31 

1854-06. 

Mayo  :jO 

!  95.58 i     Agosto  29     1695.59        Enero  2         91.37    4.?2 

i                              ! 

Los  dias  que  corresponden  i\  la  presión  atmosférica  media  del 
año,  en  cada  una  de  las  cuatro  scM-ies  do  determinaciones  v  en  el 
conjunto  de  ellos,  son : 


1854-61 

.\bril  3 

Octubre  22 

186:3-74 

Marzo  22 

—       20 

1875-87 

.\bril  6 

—       24 

1891-96 

Marzo  29 

16 

ia51-96 

—      30 

-        -20 

Las  presiones  barométricas  extremas  observadas  en  cada  mes, 
se  presentan  en  los  dos  cuadros  que  siguen,  fistos  valores  extre- 
mos, corregidos  por  los  errores  de  los  instrumentos,  han  sido  re- 
feridos á  la  altura  del  De|)artamento  Agronómico: 
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¡1  ííí'l  ¿njf't>iiuríf>. 
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IBñe'eRB.O      -  ,683.11  li79.a  tW3.fi'fi7».r.'«H4-9  eSi.i  6NÍ.0  «H.V«  B85.;t  liNS.a  HTO.:) 
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IHii.)  685.9  681. u' 685. 7, 686. 3 
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18H1  fiHi.i  686,1  88.-1, i|6811. 5 
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UU.  679. í  697.7, 68U.l;67Ír3 

tfili.e  670,5  680.6  Ü8i,l  «8*.0  68i.^  «Si, 5  678,6  678.6 

La  variación  extrema  observada  de  la  presión  barométrica  en 
Ciula  raes,  se  luiUa  eu  el  cuadro  que  sigue.  Esciisado  es  decir  que 
los  valores  de  la  última  columna  se  reíieren  á  la  amplitud  extrema 
del  año  y  los  del  último  renglón  á  la  del  mismo  mes  en  los  diferen- 
tes años.  Por  las  cifras  finales  se  vé  que  la  variación  extrema  ol>- 
servada  ha  sido  32.8""". 
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La  iiilliienciii  <jiic  la  dirección  del  viento  ejerce  sobre  el  esludo 
(le!  biiromeü'o,  se  lia  deducidí)  paní  los  cuatro  meses  que  son  carac- 
terísticos de  lascuiilroestaciüiies  del  año,  empleando  para  el  objeto 
la  totalidad  de  las  observaciones  liedlas  en  las  horas  7  a.  in.,  8 
¡1.  m.  y  9  p.  m.  Los  resultados  obtenidos  se  ])onen  de  manifiesto 
en  el  eiiadrito  adjunto  : 
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Enero  Abril  Jalio  Octubre  Proni«dlo 

■■  ■■  ■■  ■■  ■■ 

N — ().8H  — 1.30  — l.í)4  —0.6.')  -1.08 

NE — O.rtO  +0.02  — 0.J6  -1.51  —0.02 

E -1-0.52  +I.U  +0.38  -fl.60  +0.91 

SE +0.72  +1.37  +1.40  +1.52  +1.25 

S +1.ÍI  +0.75  +1.25  +1.80  +1.31 

SW —0.34  +0.10  —0.99  -0.74  —0.49 

W —0.55  —0.31  +0.13  —1.22  —0.49 

NW —0.13  —1.77  —0.17  —0.80  -0.79 

Del  promedio  de  los  resultados  para  las  cuatro  estaciones  se  re- 
conoce que  el  viento  del  rumbo  Norte  es  el  que  produce  la  mayor 
baja  de  la  columna  barométrica,  llegando  la  depresión  á  más  de 
1.1  milímetro,  mientras  que  los  de  los  rumbos  íSii.  y  S.  son  mani- 
festados por  la  elevada  presión,  laque  normalmente  asciende  á  1.3 
milímetros  sobre  el  término  medio  de  la  presión.  Asi  tenemos  la 
intluencia  media  extrema  del  efecto  de  la  dirección  del  viento  so- 
bre el  barómetro  la  de  2.4"*"*. 
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HUMEDAD  ATMOSFÉRICA 

Desde  el  1**  de  Enero  del  año  1858  el  señor  Villanueva  empezó  á 
practicar  observaciones  para  la  determin;icion  de  la  humedad  del 
aire,  empleando  para  el  objeto  termómetros  de  depósitos  seco  y 
húmedo,  pero  la  colocación  encerrada  de  los  termómetros  hizo  sin 
valor  los  resultados  de  los  tres  años  de  esa  serie  de  observaciones. 
Pero  desde  el  año  1863  se  hallan  anotadas  las  indicaciones  del  hígró- 
metro  de  cabello;  generalmente  las  lecturas  fueron  hechas  dos  veces 
al  día  en  horas  variables  hasta  la  terminación  de  la  serie  en  1874. 
En  Mayo  de  1872  se  agregaron  termómetros  psicrométricos.  La 
humedad  relativa  señalada  por  el  higrómetro  se  puede  considerar 
como  una  medida  aproximativa  á  la  verdadera.  La  evidencia  su- 
ministrada por  la  reunión  de  los  promedios  del  mismo  mes  en  los 
diferentes  años,  indica  que  por  lo  general  el  instrumento  funcio- 
naba medianamente  bien.  Sin  embargo,  se  ha  tenido  que  rechazar 
un  número  considerable  de  observaciones,  por  motivo  de  ser  ma- 
nifiestamente erróneas. 
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De  líis  (ili,seiv;ic¡(jiit!8  paiCToiniítricas  pr.ictica<las  á  intervalos  en 
el  Departamento  Agronómico  «iesde  el  año  1875  á  1887,  también 
ba  sido  necesario  excluir  una  grao  part6  de  los  resultados,  por 
l:i  falta  do  atuncion  ai  lcrmóin»tro  dt^  dopt^sito  mojado;  pues  en 
un  clima  tan  seco,  on  cuanto  á  la  Ihivia,  como  el  de  Mendoza  y  la 
cantidad  de  tierra  pulverizada  de  ijuc  duIá  cargado  el  aire  en  todas 
las  estaciones  del  año,  bnca  necesario  un  cuidado  constante  en  la 
limpieza  de  los  termómetros  parai  conseguir  datos  do  exactitud  sobre 
la  bumedud. 

En  el  cuadn)  <|ue  sigue  we  hallan  los  valores  medios  mensuales 
déla  humedad  relativa,  que  provienen  de  las  observaciones  he- 
cbaMporwl  señor  lírÍLírley  desde  el  uño  1S92,  reñidos  non  lasque 
merecían  entera  mnfianza  de  los  años  anteriores  del  Departamento 
AgroTiómíctJ.  listos  valores  podemos  considerar  como  normales 
para  el  periorlo  tie  187?)  ¡\  1890.  Van  expresados  on  centesimos  de 
hi  suluraciíjn  del  aire: 

Humedcul  relatiaa  en  Mend"Vi 
Hm  Ji.m.  i¡t.-m.  i¡t.m.  Uii 

Baero Uó.ú  il.6  ñl.i  m.d 

Fabrwo OI.T  18,7  06,3  80. « 

...B*»rw> 74.a  66.7  70. G  07.3 

^  Abril SO.Í  HS,1  77,1  7a. I 

May.-, 7H  H  V.1  a  ~r<  r,  ~,i.? 

Juniíi Tti.T)  ,w.l  7Í.1  tiH.ti 

J  ulio 7 1 .  M  :i  1 .  i  '.ti.:-,  ti,) ,  8 

Agosto '*.:(  i'i'.'  '-'¡.r.  r,SA> 

Seüembre iVJ.'.t  )",l  lUi.i  :r,,0 

Octubre ü:t.;l  17,1  li3.J  ÓM.O 

Noviüuibre rrl.i  IH,l  tiil.d  57.1 

Uicieinbre 6fi.r>  jr,,fl  (ii.Q  .'i.'í.S 

Año (¡9.11  ñl.S  U(i.8  (¡¿.7 

Asi  se  desprende  que  la  estación  del  año  ijue  goza  de  la  mayor 
humedad  os  la  del  otoño,  Kl  máximum  cae  en  la  tercera  década 
de  Al»ril  con  el  valor  eorrcs|K)ndiente  de  74.  La  estación  de  ma- 
yor .se(|uedad  es  la  de  la  primavera,  pero  el  mínimum  absoluto, 
do  5ó,  tiene  lugar  en  la  pi'imera  década  de  Diciembre  ;  de  manera 
que  la  amplitud  medía  de  la  variación  anual  llega  á  19  cente- 
simos. 

Fijándonos  en  la  marcha  diurna  de  e.'íte  elemento,  se  han  de- 
ducido los  valore.^  Iioi'urios  para  el  año,  poi-  medio  de  la  fórmula 
de  senos,  hasada  sobre  las  observaciones  tridiurnas  que  preceden 
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conjuntamente  con  los  seis  meses  de  valores  horarios  proporcio- 
nados por  el  higrómetro  de  registro  automático  que  ha  funcionado 
desde  Mayo  del  presente  año,  los  que  son  como  sigue : 

1  a.  m.  71.0  7  a.  m.  69.6  1  p.  m.  52.9           7  p.  m.  60.0 

'2      —  71.4  8      —  05.6  2      —  51.8            8      —  63.7 

3  -  71.9  9      —  61.6  3      —  51.3            9      —  66.8 

4  -  72.3  10      —  58.2  -1      —  51.5  10      —  69.0 

5  —  72.5  11      —  55.9  5      —  53.7  11       —  70.0 

6  —  72.2  12  m.  d.  54.2  6      —  56.4  12  m.  n.  70.6 

Promedio    63 . 1 

La  hora  de  la  mayor  humedad,  en  su  marcha  diurna,  es  prácti- 
camente la  misma  que  la  de  la  temperatura  minima,  y  la  de  la 
menor  humedad  dista  poco  de  la  temperatura  máxima.  Según  la 
fórmula  hallamos  el  valor  máximo  de  72.6  á  las  5  ^^  a.  m.  v  el  mi- 
nimo  de  51.2  á  las  3  Vs  p.  m.  —  acusando  asi  la  variación  medin 
diurna  para  el  año,  de  21.4.  También  se  vé  de  los  valores  horarios 
que  el  término  medio  de  la  humedad  observada  en  las  horas  de  7 
a.  m.,  2  p.  m.  y  9  p.  m.,  es  esencialmente  la  que  resulta  del  pro- 
medio de  las  veinticuatro  horas.  En  el  presente  caso  la  diferencia 
queda  solamente  en  4  milésimos. 

Los  valores  mensuales  para  el  periodo  de  1805  á  1870,  reunidos 
según  las  horas  de  observación,  dan  las  cifras  si^'uieiites  : 

Me»  8  J/í  a.  m.         1¿  in.  A.         2  ^  »  |».  m.       -*¿  --t  !••  n»-      Pn>medi.» 

Enero 60.1  51.2  15.1  (Ti .  i  56.8 

Febrero 69.7  55.3  50.0  68.0  60.8 

Marzo 69.7  48.0  37.8  75.1  57.7 

Abril 74.5  48.0  47.1  75.6  61.4 

Mayo 79.6  57.0  51.3  74.4  65.6 

Junio 78.5  71.0  55.3  65.5  67.6 

Julio 75.6  53.0  50.9  71.3  62.7 

Agosto 64.7  58.0  42.8  51.6  55.0 

Setiembre 64.7  50.5  47.1  61.1  55.9 

Octubre 68.2  41.0  44.0  71.9  56.2 

Noviembre 57.8  45.5  37.8  58.8  50.0 

Diciembre 58.7  59.0  39.9  61.1  54.7 

Año 68.5  53.4  45.8  67.1  64.6 

La  corrección  requerida  para  reducir  el  promedio  de  las  obser- 
vaciones hechas  en  estas  cuatro  horas,  al  verdadero  promedio  diur- 
no, tal  como  resulta  de  los  valores  horarios,  arriba  presentados,  es 
la  de  -f  35  milésimos;  la  que  aplicada  al  promedio  para  el  año,  nos 
da  la  humedad  media  de  62.2,  cantidad  que  difiere  por  sólo  5  milé- 
simos de  la  que  resulta  para  los  años  de  1875  á  1896. 
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La  !iia\  or  :ieqiiedad  observ;id;i  de  3  centesimos,  tuvo  lugar  el  1° 
de  Sciiembrc  de  1886.  Lii  [inísioii  del  vajwi' atmosférico  en  e!  mis- 
mo momento  fué  d  84""",  .so¡)laiido  el  viento  del  Noroeste. 

La  reliicion  entre  lu  humedad  reliitiva  \'  la  dirección  del  viento, 
puede  reconocerse  por  los  guarismos  del  cuadro  .'<iyuiente,  los  que 
lian  sido  deducidos  de  los  re-sidtudos  de  las  observaciones  de 
7  a.  m. .  2  p.  m.  y  1)  p.  m. ,  en  los  años  posteriores  al  de  1875,  Las 
cifras  si>n  expresadas  en  milésimos  : 


LiL  ))rosion  di.-l  vapoi'  atinosfénco  deducida  de  las  observaciones 
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psicrométricas  pi*acticadas  desde  el  año  1875  en  el  Departamento 
Agronómico  y  por  el  señor  Brierley,  se  pone  de  manifiesto  en 
el  cuadro  que  sigue  : 

Pfi'sion  nu'dia  dul  ca/jor  atmosjériro 

Mm  T  a.  mi.  i.  I».  III. 

Enero 11.36  13.44 

Febrero 1 1 .59  13. 27 

Marzo 10.42  13.27 

Abril 8.33  10.85 

Mayo 5.90  7.91 

Junio 1.64  6.35 

Julio 4.61  5.87 

Agosto 4.81  6.29 

Setiembre 5 .  76  7 .  65 

Octibre 5.47  9.19 

Noviembre 9.97  11.92 

Diciembre 10.86  13.0í> 

.\ño 7.97  9.92  8.92  H.9i 

Kn  la  marcha  anual  déla  jnesiondel  vapor  atmosférico,  el  vapor 
máximo  de  VZÁVi  corresponde  al  dia  10  de  Febrero  y  el  mínimo  de 
5.19  á  la  fecha  11  de  Julio  —  dando  la  amplitud  media  de  la  va- 
riación la  do  7.44.  La  forma  de  esta  curva  pre.senta  los  mismos 
rasgos  que  la  de  la  temperatura  en  su  marcha  anual.  La  época  del 
mínimun  coincide  con  la  del  mismo  para  la  temperatura,  pero  el 
máximum  déla  presión  del  vapor  cae  como  un  mes  más  tarde  (|ue 
la  de  aquella. 

La  influencia  que  la  dirección  del  viento  ejerce  sobre  la  presión 
del  vapor  se  ha  determinado  para  un  mesen  cada  estación  del  año. 
Kl  promedio  de  estos  debe  dar  aproximadamente  los  mismos  re- 
sultados que  se  hubieren  obtenido  empleando  las  observaciones  de 
todos  los  meses. 

Las  cifias  del  cuadro  que  sigue  demuestran  la  desviación  de  la 
presión  del  vapor  desde  el  término  medio  p.  ra  el  mes,  con  el  viento 
soi)lando  de  cada  una  de  las  ocho  direcciones  principales  de  la 
brújula. 
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NEBULOStDAD 


Los  ílatüs  flm[jl<'!nlos  fn  las  discusjoites  de  este  capítulo,  son  los 
proporcionados  por  las  observaciones  tridtitrnas  efectuadas  en  el 
Departamento  Agronómico  y  por  el  señor  Bi-ierley. 

El  grado  de  nebulosidad  ha  sido  siempre  apreciado  según  la 
,  escala  de  10.  denotándose  con  ü  el  cielo  completamente  despejado 
r  con  líl  enteramente  cubierto. 

Para  liacer  el  estudio  de  la  nebulosidad  en  una  forma  compen- 
diada y  á  la  ve/  quf  demostrara  los  r'asgos  principales  del  aspecto 
normal  del  ciclo,  paron;  i|iic  ni  nuijor  procedimiento  seria  el  de  tra- 
tar la  materia  por  medio  de  la  clasificación  del  grado  de  nebulosi- 
dad, según  las  cuatro  calogorias  :  Chiroít,  Claros  con  nubes,  Eri- 
lre-/iiih!ados  y  Niihlodus,  las  t|Utí  corresponden  respectivamento 
á  las  apreciacionf.^  en  la  escala  de  10,  á  los  minicros  siguientes  : 
O  á  2,  3  á  ó.  6  ;i  8  y  9  á  10,  .-\.si,  practicando  ia  compilación  esta- 
dística según  esta  clasificación  y  reuniendo  los  resultados  de  cada 
una  de  las  li^es  lioras  do  obscrvajiones  por  meses  de  todos  los  años 
en  (|ue  han  hubido  observaciones  desde  1875  á  1896,  llegamos  á 
las  cifras  expuestas  en  el  cuadro  siguiente,  que  dan  el  número  de 
dias  mensuales  roirosponilientes  á  cinla  una  de  las  clasificaciones  : 
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704.6 

709,4 

705.0 

702.9 

703,0 

70a.O 

«99.4 

_ 

im 

899.Í 

701.a 

HU8.I 

699,  IJ 

706.5 

701.3 

_ 

_ 

_ 

_ 

_ 

_ 

_ 

18(11 

- 

_ 

_ 

_ 

_ 

_ 

_ 

_ 

_ 

_ 

_ 

700,3 

__ 

189i 

700.9 

aB7.8 

WW  8 

703,1 

704.7 

704.5 

702.4 

704.7 

700.9 

690.2 

700.7 

708.3 

189a 

IH>8,4 

700,8 

G99.9 

703.9 

70i,9 

705.0 

701.  a 

706.3 

705.8 

702.2 

700.5 

699.0 

700.3 

1891 

700, i 

U9S.I 

099.9 

703.1 

701.9 

700.5 

701,9 

703.6 

703.2 

703.9 

698.0 

702,5 

701.8 

189,^ 

691.0 

70Í.Ü 

701.4 

700. S 

703.8 

701.  J 

701.9 

706.a 

708.3 

705.3 

703.3 

6.^7.5 

708.3 

1896 

099. 0 

699.5 

701.1 

701.1 

701.0 

703.. i 

703.9 

702.0 

70:).  1 

- 

— 

— 

- 

htr. 

703.fl 

703.1 

70S,9 

709.3 

710.3 

710.7 

70!t,6 

711.4 

708.8 

708.2 

706  1 

7W.9 

711.4 
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,..-. 

... 

V..-. 

MES 

^1- 

4 

rf 

1    1 

¿ 

1 

il 

1 

1 

1 

i 

1 

*!! 

1  í 

Enero 

18.a 

J., 

J.fl 

4      8.6 

8.7 

3.3 

IB. .i'  53 

3.0   3.3 

Febrero  

15.a 

5.0,  t.5 

3.S 

0      l.t 

5.1 

3.1 

14. ll  GjC 

4.a  a.fl 

Mareo 

IB.  3 

5.3.  .3.1 

4.1 

9      6.1 

a.i 

S.l 

íM.a  5.1 

a, 5  3.? 

Abril 

18.5 

3.5,  4.S 

S.F 

»      4.6 

ñ.S 

Á.H 

18.6,  a. 5 

3.a  1.7 

M"yo 

U.S 

5.6    l.í 

H.5 

S      T.í 

5.3 

33 

91. g    9.5 

a.T    3.9 

Junio 

lu.e 

S.O    4.1 

5.f 

9     10. 1 

3.F 

3S 

16. 1    5.0 

S.8,  a.i 

iulio 

li.O 

D.6 

3.6 

ñ.í 

4     11. 1 

3.11 

47 

ig.:t'  4.4 

3.V  4.a 

AgOBlO 

u.o 

9.j 

3.-, 

4.1 

8     9.7 

3..-Í 

as 

S\.h 

4.fl 

s.a 

3.B 

15.1 

5.9 

1.1 

l.f 

a     9.a 

4. ti 

.í-K 

18. f 

4.H 

.'j.i 

3.H 

Úulubre 

16. ü 

5.:i 

3.(i 

S.fl 

8      11.3 

4.;i 

3.B 

19. J 

fl.a 

«.■: 

2.0 

Noviembre 

13. H 

7.a 

4.Í 

I  1 

9 

9    iO.5 

e.4 

;í.? 

U.:i 

■j.o 

S-í 

3.5 

Diciembre 

n.í 

6.0 

a.6 

i. i 

15 

9      i.b 

4.8 

a.B 

18.7 

6.8 

S.7 

4.8 

Suma 

lÉW.l 

76. J 

45.6 

SS.O 

un 

3  lOi.b 

5Í.1 

11.4 

ía&,4 

So."; 

a7.a 

41.9 

El  término  medio  de  las 
siguiente:^  : 


tres  observaciones  da  los  guarismos 


Enero 

n. 

Febrero 

13. 

Mar7.o 

18. 

Abril 

n. 

Mayo 

n. 

Junio 

14. 

Agosto 

16. 

Seliembra 

15. 

Octubre 

16. 

Noviembre  .... 

IS. 

Diciembre 

17. 

3uma 

.       19a. 

Las  cifras  que  preceden  expresadas  en  la  escala  de  100  dins 
mensuales,  en  vez  del  número  actual,  exhiben  el  por  ciento  nor- 
mal mensual  de  días  correspondientes  á  cada  una  de  las  categorías 
en  (jue  se  ha  considerado  la  nebulosidad  dividida. 


SAFCRAKIEimi    DB    LA    PHOVIHCIA   9B  HHIDOU 


Pebraro 

UUBO 

Abril 

toyo 

Julio 

Agoalo 

Setiomlre... 

Octubra 

Nofiembra,. 
Dieleiiibre. . . 


9U.6 
as.a 

18.1 


Ahora  juntando  las  cifniH  de  Um  dos  primeras  columnas  del  ciiit- 
dro  precedente  en  una  sola  y  las  dos  Tiltimasen  otra  ydesignan'io 
laa  dos  diviaiones  asi  formadas,  como  ii  Claros  »  y  «  Nublados  u, 
tentiremog  entonces  el  número  de  dias  en  la  escala  relativa  á  100 
días  meiisualos  fjiic  el  cielo  se  presenta  respectivamente  menos  ó 
máa  de  la  raitjid  oHciirecido. 


Enero ... 
febrero., . . . 

Abril . 

Mayo 

Junút 

Julio 

Seliembre... 

Odubre 

Noviembre.. 
Diciembre... 


De  los  resuUiídos  genorales  se  vé  (jue  la  variación  anual  del  gra- 
do de  nebulosidad  tiene  muy  poca  amplitud  y  un  carácter  suma- 
mente irregular.  Los  meses  de  la  mayor  cantidad  de  nubes  son  los 
de  Abril,  Julio  y  Noviembre  y  los  ác  l;i  menor,  los  de  Marzo  y 
Ajáoslo. 

El  número  ilc  dias  en  cada  mes  en  que  el  cielo  estaba  entera- 
mente despejado  y  los  en  que  estaba  completamente  nublado  en 
las  tres  horas  do  observación,  se  halla  on  la  lista  siguiente  : 


ROSA     NUBLOMETRICA     DE     LDS     VIENTOS 

UCáU  DE  ID 


•FiciM  ■iwnniwM  «awmu 
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Número  nicrieunl  de  dias  completamente  rlarof  y  enteramente  nublado* 


., 

: 

...J...™„.-, 

K'.'l-JBlNH  IKlM«l<l 

1 

Enero 

H 

^ 

J 

U 

0 

J 

«) 

l-ebrerc 

\2 

IV 

1 

I 

— 

1 

(I 

1 

0 

-J8 

Marzo 

U 

I^ 

7 

f 

10 

— 

í 

s 

J 

n 

J 

<]> 

Abril 

8 

1» 

■] 

; 

7 

— 

0 

■1 

H 

J 

«41 

Majo 

Juno 
Julio 

18 

IS 

II 

1 

1 

1 

1 

1 

' 

AgOBlO 

— 

t) 

J 

i 

1 

J 

i 

ti 

< 

ií 

•jet  Qmbre 

9 

1 

1 

11 

Octubre 

s 

í 

i 

_ 

1 

i 

H 

NoMcmbro 

_ 

4 

2 

i 

1 

r< 

0 

0 

:¿ 

Itl 

D  L  embre 

— 

-> 

r, 

1 

i 

J 

! 

J 

ti 

í^ 

Toial 

- 

r 

IB 

-•i 

~ 

J3 

Jt 

" 

^ 

\i9-i 

Enern 

0 

2 

1 

0 

y 

0 

n 

0 

0 

¡í 

hebrero 

ü 

3 

0 

« 

1 

_ 

1 

0 

Ü 

0 

0 

r. 

Mar/q 

0 

0 

0 

a 

« 

_ 

1 

0 

0 

0 

(1 

j 

Abril 

i 

(J 

2 

« 

_ 

0 

0 

0 

s 

13 

Mayo 
Jumo 

Julio 

0 

1 

0 
0 

0 

i 

41 

0 

( 

] 

3 
U 

i 

0 

0 
.  0 

1 

•.í 

1 

3 

7 
16 

Agostó 

_ 

1 

3 

i 

; 

0 

_ 

10 

S  Miembro 

0 

0 

■i 

lí 

Uclubre 

_ 

g 

0 

4 

_ 

u 

1 

7 

Noviembre 

_ 

u 

u 

1 

1 

niMCmbre 

— 

0 

0 

(1 

1 

2 

Tfial 

- 

- 

10 

U 

S 

- 

fl 

0 

7 

- 

íi;i 

La  relució»  entre  el  grado  de  nebulosidad  y  la  dirección  del  vien- 
to, 36  bu  deducido  paru  los  inismoij  meses  y  del  mismo  número  de 
años  que  la  rosa  de  vientos  de  los  otros  elementos  ya  tratados.  Las 
cifras  que  presentamos  aqui,  expreíian,  en  la  escala  de  100,  las 
diferencias  desde  el  término  medi<i  de  la  nebulosidad  para  el  mes 
y  la  que  suele  regir  durante  la  prevalencia  del  viento  de  cada  uno 
de  loa  ocho  rumbos. 


SAIÍEAHIKNTO    DB    IK    pnOTlSCIA    DK   MBNOOÜA 


2  lUi  Um  eii-ntOK  aaii'-e  e¡  yrado  Ja  nnhuloéidaii 


§v 


Principiamos  el  csturtiode  las  lluvias  de  Mendoza  con  el  cuadro 
quíí  pone  de  manifiesto  la  cantidad  dt^  Hgua  llovida  en  cada  mes  en 
que  se  han  verificado  las  observaciones,  desde  la  fecha  en  que  el  s 
ñor  VillaQUevo  inició  U  medición  exacta  de  las  lluvias.  Enlose 

indicados  por  el  asterÍRCO.  ae  hallan  anotaciones  de  afíiiaReroR  en  que 
no  se  habian  indicado  las  cantidades  correspondientes,  de  manera 
que  la  suma  total  para  el  mes  ha  de  ser  inferior  á  la  verdadera.  Al 
formar  los  promedios  ¡)or  años  ó  meses,  las  cantidades  de  estos  nie- 
siw  W'i  lian  sido  í!m|)teada>.  Hi'  aqiii  A  cuadro  : 
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CuntUlad  mensual  de  agua  calda 


o 

< 

§ 

a 
u 

e 

.o 
« 

iom 

o 

e 

m 

mm 
1.2* 

Abril 

Mayo 

Jonio 

a 

< 

1 

€> 

mm 
20. !• 

Octubre 

Noviembre 

Diciembre 

Total 

1866 

mm 

mm 
0.0 

mm 

r  3.0» 

mni 
3.4 

mm 

mm 
13.4 

mm 

1 

Qim    !    mm         mm 
7.4*75.8        — 

1867 

23. 2» 

52.8 

— 

5. 2* 

0.0  1   2.4 

1.8 

1.4 

0.0 

36.0 

17.8     12.4        — 

1868 

15.0 

17.4 

1.6 

— 

0.0  ,27.6 

8.0 

0.0 

43.5 

16.1 

11.6      9.0        — 

1869 

69.^ 

23.7 

25.2 

2.1 

8.8 

5.0 

4.4 

1.4 

16.4 

43. 6» 

13.8      4.5        — 

1870 

23.0 

28.6 

18. R 

0.0 

0.4 

27.6 

3.2 

1.8 

0.8 

10.2 

6.8  ¡13.0 

131.2 

1871 

0.6 

118.2 

9.8 

11.8 

9.2 

1.0 

0.0 

1.0 

6.0 

4.8  1  0.0  ,   9.0 

170.8 

1872 

1.4 

12.8 

7.0 

18.2 

9.0* 

6.6 

13.8 

2.0 

14.0 

13.8  ¡33.2  1   5.0 

— 

J873 

53.8 

81.4* 

36.2 

2.4 

6.4   '   4.2 

0.0 

25.4 

8.4 

24.0*  19.0      2.0»!     — 

1874 

— 

35.0 

H.5 

3.5 

3.8      0.4 

1.0 

2.4 

— 

1                                                                    1 

1875 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

1     —    23.6    24.4         — 

1876 

14.9 

17.9 

23.1 

91.7 

0.1     31.0 

— 

— 

1 
1 

1.877 

10.0 

7.0 

0.2 

8.0      0.0 

18.0 

9.0 

15.0 

,  3.0     10.0      0.0 

— 

1878 

19.0 

5.5 

4.0 

18.5 

0.0   '  0.0 

2.0 

0.0 

1.0 

1  0.0    57.5      0.0 

107.5 

1879 

3.0 

:J3.0 

97.0 

5.0 

0.0     14.0 

0.0 

10.0 

2.0 

65.5      8.0  .  7.5 

245.0 

1880 

0.5 

9.0 

28.2 

0.0 

0.0  1  7.5 

9.0 

0.0 

17.0 

21.0  1  4.0 

41.0 

137.2 

1885 

— 

^ 

— 

— 

-  !  0.5 

22.0 

22.0 

57.0* 

¡32. 0*1  0.0 

— 

1886 

0.0 

0.0 

79.6 

0.0 

32.0  '   1.5 

3.0 

0.0 

1.5 

'   5.0    46.6 

0.0   ! 169.2 

1887 

0.0 

10.6 

7.9 

1.6 

0.0  '  9.3 

1.0 

0..^)  , 

— 

1    —  ;    — 

1 

1888 
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— 

— 
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—   ,     — 

^~"      1 

— 

1 

1891 

— 

— 

— 

^■— 

— 

1 

1 

— 

—  '    — 

65.4        — 

1892 

29.9 

0.6 

7.2 

1.0 

0.0 

0.0 

0.0 

0.1 

2.1 

i3.i.K     12.7 

IH.l     107.5 

1893 

16.4 

52.6 

25.7 

24.3 

3.0   ,  0.0 

0.2 

7.2 

0.0 

26.8     41.1 

27.9    226.4 

1894 

23.3 

10.5 

5.9 

1.2 

8.3  ,  0.0 

1 

3.1 

0.0 

0.0 

2.5 

3.6  '  0.0      58.4 

1895 

92.1 

.^9.5 

26.3 

1.8 

0.7  1  0.0 

1.3 

12.  !• 

— 

8.7 

0.0    15.2        — 

1896 
Pna. 

14.9 
20.2 

11.8 
26.3 

14.4 

27.9 
11. 1 

7.9 

0.3 
6.5 

0.0 
4.6 

13.3 
5.5 

0.0 
8.0 

17.8 

! 

—        — 

— 

22.8 

4.7 

17.2    18.2 

162.9 

Asi,  los  resultados  de  las  observaciones  de  la  lluvia  hechas  en 
diez  y  ocho  años  y  nueve  meses  completos,  que  se  extienden  desde 
1866  á  1896 — en  series  interrumpidas  —  dan  para  el  término  me- 
dio anual  la  cantidad  de  163"™"™,  cantidad  sumamente  exigua  para 
las  exigencias  del  labrador  del  suelo,  ó  para  las  necesidades  ordi- 
narias de  la  vida.  De  manera  que  si  no  fuese  por  los  extendidos  sis- 
temas de  irrigación  que  dependen  de  las  aguas  derretidas  de  la  nie- 
ve en  las  altas  cordilleras,  aquellas  comarcas  permanecerian  como 
verdaderos  desiertos. 

La  cantidad  anual  de  163"™*"  repartida  por  estaciones  del  año, 
da  la  distribución  siguiente: 


SANeAXIBNTn    DK    LA    PROVIRCIA    tlB    KEinHlZA 


Voruno  (diciembre,  Eiiaro  y  Knbnjfo}... 6í,7 

UU)no  (Marzo,  Abril  -j  Mayo),. yS.e 

litvlernd  i.Judio,  Juliu  y  Ago*l(» ,, 16. S 

PilniBTerm  íSeiiemDm.  ritiiibrs  y  NovIomhrB) i8.n 


Ptiüaitdo  á  lacoiiiiÍdei'ui.'ÍL>n  de!  riiiiiit>ro  de  vowjb  que  ha  llovido, 
din  toTTinr  en  cu(>nta  ta  cnnlidad  de  agua  caída,  tenemos  (Mira  esto 
objeto,  de  ariotiiciones  nnii^^uají  y  niuderniu,  dato»  mA»  abuii- 
duiítOM  do  Moudoita  <|uc  de  cualquior  olra  piirle  de  la  república. 
[jOs  veinte  antis  deanutacionfis  de!  señor  Hu(ÍRon  en  los  año»  1830 
á  49—  que  poco  falt«  para  sor  completas  ^ — ron  las  del  señor  Villa- 
nueva  de  1854  á  1874.  á  las  cuulcs  se  agregaron  las  del  Departa- 
mento AKronómii^  y  del  Heñur  Rrierley,  dan  en  su  totalidad  nrri- 
ba  de  cuarenta  años  de  determinaciones  para  este  elemento. 

Kn  el  cuadro  que  va  ¡i  continuación  se  pre^nla  el  número  total 
mensual  de  veces  que  ha  caído  ¡igua,  sin  hacer  distinción  entre  llu- 
vias fucrtí-'s.  regulare»  >>  lloviznas  —  pues  artlo  teniendo  la  medida 
de  la  cantidad  sp  puedft  formar  juicio  sobre  tal  clarificación — asi, 
hemos  creído  que  llegaríamos  á  resultados  mAs  acertados,  dando 
el  número  total  de  precipílaciorieü,  deüprecíandoel  carácter  anota- 
do del  aguacero ; 


APÉNDICE.   —   II.    METEOROLOGÍA.    CLIMA 


661 


Número  mensual  de  Iludas  en  Mentlo*a 
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1 

4 

3 

3 

1 

1 

3 

2 

2 

1 

8 

36 

1860 

7 
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i 

i 

3 
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2 

0 

3 

4 

9 

40 

1861 

12 

7 

— 

— 

— 

•m^ 

^■w 

.mmm 
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1863 

— 

9 

2 

4 

— 

2 

— 

1 

1 

13 

4 

— 

1864 

11 

8 

7 

3 

3 

3 

2 

4 

2 

9 

14 

8 

74 

1865 

— 

— 

— 

— 

— 

3 

0 

1 

2 

2 

2 

2 

— 

1866 

3 

3 

5 

0 

6 

2 

1 

3 

4 

5 

3 

7 

42 

1867 

4 

5 

1 

5 

2 

1 

2 

1 

2 

10 

5 

5 

43 

1868 

2 

1 

3 

1 

0 

3 

2 

0 

6 

7 

1 

2 

31 

1869 

4 

7 

5 

2 

2 

3 

2 

1 

2 

5 

2 

2 

37 

1870 

2 

3 

1 

1 

4 

3 

3 

1 

4 

4 

4 

35 

1871 

0 

10 

4 

3 

4 

2 

1 

1 

2 

3 

0 

6 

36 

1872 

1 

2 

2 

8 

3 

8 

2 

2 

1 

3 

6 

3 

36 

1873 

6 

9 

4 

3 

1 

1 

2 

3 

3 

1 

4 

2 

39 

1874 

5 

1 

1 

1 

1 

2 

1 

— 

— . 

— 

1875 

— 

^^^ 

— 

— 

— 
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— - 

— 

-^ 

7 

4 

— 

1876 

2 

5 

2 

7 

0 

2 

— 

— 

-^ 

• 

.^ 

^— 

— 

1877 

— 

5 

1 

1 

2 

0 

1 

2 

3 

1 

3 

0 

— 

1878 

6 

3 

2 

8 

0 

0 

1 

0 

1 

1 

6 

1 

30 

1879 

3 

5 

9 

3 

0 

2 

0 

1 

2 

1   6 

2 

2 

35 

1880 

1 

3 

4 

0 

0 

1 

2 

0 

2 

3 

1 

4 

21 

1885 

1 

— 



— 

— 

1 

2 

1 

4 

— . 

— 

1886 

— 

— 

^^^ 

0 

3 

5 

1 

0 

3 

3 

6 

0 

— . 

1887 

'.'.'      0 

4 

4 

1 

0 

1 

1 

2 

.^ 

_ 

— 

1892 

4 

1 

1 

1 

0 

0 

0 

1 

1 

5 

4 

4 

22 

1893 

..;  9 

5 

1   6 

2 

4 

0 

1 

3 

1 

2 

6 

3 

42 

1894 

5 

3 

3 

2 

2 

0 

1 

1 

3 

1 

1 

2 

27 

1895 

9 

6 

2 

1 

1 

0 

1 

1 

^n» 

1   2 

2 

2 

— 

1896 

4 

6 

2 

5 

2 

2 

0 

2 

0 

— 

Total.... 

266 

254 

173 

130 

106 

88 

93 

87 

114 

189 

226 

251 

1977 

Promedio  . 

5.9 

5.4 

3.8 

2.8 

2.3 

1.7 

1.9 

1.7 

1 

.  2.4 

4.0 

4.9 

5.3 

42.1 

mu 
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Asi  rosulUi  quf  ul  iiúmuí  it  mudio  uiiiiui  il<'  ¡igUHCuroí^  en  Mendoza, 
<ieUii(;ido  d<^  cst»  largu  si^ric  dfí  obscrvüciúnes  y  anotaciones,  ^n  4¿. 

FijáiiiloiioK  uti  loa  años  en  ()ue  hiiti  üido  cumplel-íui  Uis  observa- 
ciones, hallamos  el  numero  iiiiiximo  de  74  en  el  año  1864  y  el  raí- 
nimo  do  21  en  1880. 

Como  y»  lu^moH  dicha  Iiui  cifris  d«l  i'-uadro  precedente  incluyen 
todos  los  n(fiiaceroí«  nnolados.  sin  referencia  á  la  omtidad  de  ogiiii 
caida,  por  cuya  razón  s«  Unilim  alguno»,  meses  en  ftstn  cuadro  en 
que  usli'in  uptinltubis  iinii  (i  mAs  llnviaR.  mientriisquo  en  el  mes  rxi- 
rrespondierite  (en  el  cuadro  de  líis  medida!^  de  las  lluvias,  de  la  pá- 
gina 659)  figum  la  cuntidud  nomo  0.0.  no  habiendo  producido  las 
tluviax  anotada»  t^inlidad  apreciable  en  el  pluviómetrü. 

KI  niVmero  de  lloviznas  y  garúai  íjiie  su  hulla  indicjido  en  las  di- 
versas sóriiis.  son : 


i>m  i  lu..  . 
ia&4  &  71 . . . 
181.^  íei,,.. 
laeí  á  iw.... 


La  cantidad  niadia  del  :igu&  que  cae  en  una  sola  lluvia,  h6  ha 
deducido  de  los  meses  en  que  han  sido  completas  ias  observacio- 
nes,—  i.:inti>  püHL  '■!  iiúmoi'ii  í!c  ;i¿,'ii;iO('rt)^  ¡.■onv  piíni  la  i'anli- 
dad  medida  —  liesde  el  año  18Gfi;  dividiendo  la  cantidad  total  de 
agiia  caida  rn  el  mismo  mes  di'  todos  los  años  por  el  número  do 
veces  qiii'  lia  lluvido  Do  estf  procedimiento  obtenemos  las  cifras 
sifíiiicntí's: 


Oclubre 

Noviembre. , 
üiciembr''.   . 
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Haciendo  la  investigación  de  la  distribución  de  las  lluvias,  se- 
gún la  frecuencia  en  dias  correspondiente  á  una  .sola  lluvia,  dedu- 
cimos délos  resultados  finales  de  la  página661,  los  intervalos  entre 
los  dias  beneficiados  por  la  lluvia,  sin  distinción  en  la  intensidad 
de  ellas.  Juntando  los  resultados  por  trimestres,  tenemos  la  fre- 
cuencia normal  de  cada  lluvia  para  cada  estación  del  año,  como 
sigue; 

Un  aguacero  en  cada  : 

Verano 5.1 

Otoño 9.8 

Invierno 16.4 

Primavera 8.0 

Año 8.5 

Finalment(3,  practicando  la  enumeración  del  intervalo,  en  dias 
entre  los  nguaceros,  y  reuniendo  los  resultados  por  grupos  de  5 
y  de  lOdias,  |)ara  cada  una  de  las  distintas  series  de  observaciones 
-  desde  (jue  tenemos  las  anotaciones  detalladas  de  las  fecüas  de 
los  aguaceros  -  conseguimos  los  datos  que  demuestran  ciara- 
mente  la  regularidad  en  la  intensidad  de  ellos,  de  los  diferentes 
periodos  de  observaciones.  En  el  cuadro  que  sigue,  el  primer  ren- 
glón de  cada  periodo  da  el  número  de  aguaceros  correspondiente  á 
cada  grupo  de  dias,  y  en  el  segundo,  las  mismas  cifras  expresadas 
en  números  relativos  á  la  escala  de  100  aguaceros  durante  el 
periodo  tratado  : 

Interoalos  entre  las  lluoiat 


1864-74 
l«7í>-87 
1892-96 

Total  . 


N*  de  lluvias 
N»  relatívo 
N'^delluvias 
N"  relativo 
N*  delluvias 
N*  relativo 

N'de  lluvias 
N*  relativo 


U  á4 


rom 
286 

46.3 

80 

47.3 

60 

42.6 

426 
45.9 


I.NrKHVALOS  DB  DIAS 


áá  í» 

10  á  14 

120 

96 

19.5 

J5.Ó 

31 

13 

18.3 

7.7 

25 

18 

17.7 

12.7 

176 

127 

18.9 

13.7 

15  >i  VJ 

JQ  »'¿i* 

31 

36 

5.5 

5.8 

11 

14 

6.5 

8.3 

7 

16 

5.0 

11.4 

52 

66 

5.6 

7.1 

30  489 


32 
5.2 
8 

1.8 
6 
4.3 


46 
5,0 


4Uá49 

12 

1.9 

5 

3.0 

4 

2.8 

21 

2.3 

Arriba 
deU) 


2 
0.3 

7     , 


ToUl 


618 
100 
169 


4.1i    100 
5     Ij   141 
lOi) 
928 

100 


Kn  el  año  1878,  desde  Abril  30  hasta  ISetiembre  30,  no  llovió, 
con  excepción  de  algunas  pocas  golas  el  dia  13  de  Julio  —  acusan- 
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(io  aai  uii  iiitiirvalo  lio  154  (lias  de  secii;  —  y  en  líf  ¡iño  1892  no  ha 
uaido  una  ^ta  da  agiiaHii  I'K  104  días  oomprondldos  «ntre  ol  19 
de  Abril  y  ul  1-  do  A-gosto. 


svi 


TRURNOS   V    IIELAmPAIÍOS 


Las  14110 Lacioiios  lolalivas  A  lu»  truenos  y  miáinpagos,  uu  han  si- 
do baütantt:  tiomprniHÍvoM  [)ara  poder  formar  un  criterio  sobro  la 
natnraloKa  oxacta  de  olios,  pues  en  las  observaciones  del  señor 
Hudsoil  loiiDinoa  sül»meQte  lil  número  do  (Una  de  truenos  on  cada 
mes.  líl  aoñor  Vülanueva  atiotii  en  su  registro  ta  dirección  en  quti 
so  dirisaban  los  relámpagos.  j>ero  por  lo  general  aiii  dar  indica- 
ción si  las  descargas  i^léclricus  sucodiemn  en  la  ciudad  iS  á  lo  lejos. 
Igualmente  dio  frocuentemonte  la  dirección  en  que  se  -sentían  los 
truenos.  Algunas  veces  se  hallan  anotaciones  de  i-elámpagos  en 
una  dirección  y  de  truenos  en  otra,  de  suerte  i^ue  no  es  pasible 
distinguir  del  re^^istro.  entre  tas  tormentas  coa  truenos  y  relám- 
piíj^o?  i]ito.  han  piiMüdn  por  lii  líindad  y  Ifis  rnl.imp.igus  lejanos. 

lín  las  übservaiíiünes  del  Departamento  Agronómico  apenas  hay 
mención  do  los  disturbios  eléctricos,  y  no  liemos  hecho  uso  de  los 
¡w,icos  casos  anotados  en  esta  serio.  Pero  desde  el  uño  1892  el  señor 
Brierley  tiene  un  registro  completo  do  este  elemento.  Asi,  nos  ha 
[wrecido  la  mejor  manera  do  piesentar  los  datos  que  existen  on 
forma  de  un  cuadro  <|ue  ptmdrá  de  manifiesto  el  número  total  de 
truenos  ó  relámpagos  qoe  han  sido  imotados  en  Mendo/a.  Heaqui 
el  cuadro : 


I 
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Truenos  y  relámpago* 


e 

£ 

e 

Año 

c 
a 

V 

n 

< 

55 

o 
c 

9 

0 

a 

0 

se 
< 

0 

a 

£ 

.o 

% 

o 
0 

.o 

I 

o 

y. 

0 

a 
ü 

o 
7 

-a 

o 

H 

l8;jo 

0 

18.)l 

4 

13 

1 

1 

0 

0 

0 

0 

0 

2 

4 

15 

40 

IH.)2    

5 

0 

3 

0 

0 

0 

1 

— 

0 

6 

16 

— 

18.W 

13 

4 

3 

0 

0 

0 

0 

0 

0 

0 

— 

— 

— 

18.U 

0 

1 

— 

— 

— 

— 

— 

0 

0 

t 

2 

— 

183*)   

4 

7 
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0 

1 

1 

0 

0 

0 

3 

2 

15 

33 

1830 

3 

14 

o 

1 

0 

0 

0 

0 

0 

1 

4 

15 

43 

18.Í7 

6 

2 

3 

1 

1 

0 

0 

0 

0 

1 

2 

2 

18 

1838 

11 

2 

4 
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0 

0 

0 

1 

1 

3 

6 

28 

1839 

8 

4 

3 

1 

0 

0 

0 

0 

2 

1 

1 

6 

2(; 

1810 

8 

0 

0 

0 

0 

0 

0 

3 

7 
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1811 

8 

3 

0 

1 

0 

1 

0 

0 

0 

0 

8 

28 

184/ 

6 

4 

2 

0 

0 

0 

0 

0 

0 

2 

0 

4 

18 

1843   

4 

2 

4 

0 

0 

0 

0 

0 

0 

1 

1 

12 

24 

1844 

5 

6 

4 

0 

0 

0 

1 

0 

0 

0 

5 

4 

25 

1845 

b 

6 

3 

2 

0 

0 

1 

0 

0 

1 

2 

4 

27 

1846 

11 

2 

0 

1 

1 

0 

0 

0 

0 

1 

2 

6 

24 

1847 

8 

4 

10 

0 

0 

0 

1 

0 

0 

2 

2 

2 

29 

1818 

3 

0 

0 

0 

0 

0 

0 

0 

1 

4 

8 

3 

19 

1849 

5 

1 

1 

1 

0 

1 

0 

0 

0 

2 

2 

2 

15 

irv>o  ....... 

— 

— 

— 

— 

1 

0 
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1856 

1 

— 

— 

— 

0 

0 

— 

- 

1857 

— 

1 

1 

— 

— 

— 

2 

— 

— 

— 
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1 

0 

0 

0 

0 

0 
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1 

3 

1 

5 

3 

14 

1859 
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2 

0 

1 

0 

1 

0 

1 

1 

3 

2 

13 

1860 

3 

1 

2 

2 

1 

0 

0 

0 

0 

0 

5 

6 

20 

1861 

3 

4 

1 

— 

— 

- 

0 

— 

— 

— 

186.J 

— 

3 

1 

4 

1 

0 

0 

0 

0 

4 

6 

1 

— 

1864 

7 

4 

4 

1) 

0 

1 

0 

1 

3 

5 

3 

4 

32 

1865 

— 

— 

— 

— 

— 

0 

0 

0 

1 

1 

.> 

4 

— 

1866 

7 

4 

5 

0 

0 

0 

0 

0 

0 

1 

3 

3 

23 

1867 

1 

2 

— 

— 

0 

0 

0 

0 

3 

•» 

:> 

6 

6 

— 

1868 

6 

9 

0 

0 

0 

0 

0 

0 

2 

1 

4 

ti 

28 

1869 

5 

4 

1 

0 

0 

0 

0 

1 

1 

3 

6 

26 

1870 

7 

6 

2 

0 

0 

0 

0 

0 

1 

4 

7 

13 

40 

1871 

8 

4 

3 

1 

0 

0 

1 

0 

0 

2 

1 

7 

33 

1872 

8 

4 

3 

2 

1 

0 

0 

1 

2 

3 

6 

10 

40 

1873 

10 

2 

4 

1 

0 
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0 

0 

4 

3 

9 

8 

11 

1874 
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0 
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^ 
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2 

0 

0 
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1 

2 

0 

1 

0 

0 

0 
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0 

2 

2 

9 

17 

1893 

10 

8 

9 

3 

1 

0 

0 

0 

0 

0 

8 

7 

46 

1894 

6 

6 

3 

1 

0 

0 

0 

0 

0 

1 

2 

26 

1895 

12 

10 

2 

0 

0 

0 

0 

— 

— 

0 

1 

6 

— 

1896 

7 

7 

1 

1 

0 

0 

0 

0 

0 

Suma 

229 

173 

97 

:36 

8 

4 

6 

4 

27 

57 

153 

246 

6035 

Proraediü  . 

6.0 

4.2 

2.6 

1.0 

0.2 

0.1 

O.l 

0.1 

0.7 

1.5 

4.0 

6.5 

27.0 

Del  cuadro  precedente  vemos  ()ue  en  término  medio  se  han  ob- 
servado veintinueve  conmociones  eléctricas  en  el  año,  y  que  los 
meses  de  Diciembre  y  Kneroson  en  los  que  suceden  con  mayor  fre- 
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cuencia.  mientras  que  en  los  meses  de  invierno  son  comparativa- 
mente raras. 

La  influencia  que  las  tormentas  electricss  ejercen  sobre  la  tempe- 
ratura, se  hii  deducido  do  las  observaciones  del  señor  Brierley, 
bochan  desdB  el  año  1892.  El  procedimiento  seguido  para  este  ob- 
jeto ha  sido  el  siguiente:  Tomar  la  diferencia  entre  la  temperatura 
media  del  día  anterior  y  la  del  dia  posterior  á  la  tormenta.  Si  esta 
ha  tenido  lugar  en  la  nuche,  después  de  la  observación  de  las  9  p. 
m.,  entonces  la  diíerencia  de  temperatura  ha  sido  entre  los  dos  dias 
consecutivos,  [wro  ni  la  tormenta  cíie  durante  el  dia  — entre  laa  7  a, 
m.  y  9  p.  m.  —so  lian  empleado  las  temperaturas  del  dia  antes  y  des- 
pués del  acontocÍ;n¡ento.  De  esta  manera  obtenemos  como  valor 
medio  del  efecto  de  la  tormenta,  el  enfriamiento  de!  aire  por  la  can- 
tidad de  1''4.  Tratando  la  presión  atmosférica  de  igual  modo,  so 
llalla  una  subida  do  la  columna  barométrica  que  en  su  término  me- 
dio llefía  á  1.05»'". 

De  la  misma  serio  de  observaciones  se  deduce  la  siguiente  rela- 
ción entro  las  lormentaíi  y  la  dirección  del  viento,  en  la  escala  da 
cien: 

..     N      NE      E      SE      3    3W    W    NW    Total   . 


'hrini^n.  —  Rl  cuadro  qiif  sitfue  exhibe  la  distribiicioíi  de  las 
mangas  de  piedras  que  han  caído  en  los  cuarenta  y  siete  años  de 
que  tenemos  datos  sobre  este  fenomeuu : 
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Numero  de  oece»  que  ha  caido  granizo  en  McndoMa 
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^^H           de  diversa»  fuentes,  uoro  seíniramonte  de  mneuna  que  merecerla 
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,  íjue  encierra  cuarenta  v  siete  años 

^^^1          de  observaciones  tldedisriias. 

^^H                Para  fNjner  lúa  resultados  del  último  cuadro  en  una  forma  más 
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Interpretando  rslos  númerus  de  otrii  manera,  se  vé  que  las  prn- 
liabilidade!>  de  l;i  ciijila  do  una  manga  di;  pie<lra.s  en  cada  mes  son, 

rn  números  rcdoTido-;,  como  sigue: 


En.T 


:)  a 


Afc'osio 4    - 

Sptieinbre 7    — 

Noviembre i    — 

(liciKinbre H    — 

Eu  el  ai'io  I  veces 

Fijándonos  o.n  ol  número  de  raanga.s  de  piedras  que  normal- 
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mente  caen  durante  la  época  en  que  la  viña  está  más  expuesta  á  su- 
frir perjuicios,  es  decir:  en  los  tres  meses  de  Noviembre,  Diciem- 
bre y  Enero,  hallamos  para  los  cien  años  el  número  de  107  —  ó  sea 
en  término  medio—  casi  una  caida  por  año,  — pero  de  esa  cifra, 
según  las  anotaciones,  apenas  hay  un  25  Vo  de  ellas  de  suficiente 
violencia  —  en  cuanto  al  tamaño  de  las  piedras  —  para  causar  es- 
tragos sensibles;  y  es  probable  que  sólo  una  vez  en  8  ó  10  años 
el  daño  así  producido,  baste  para  destruir  la  mayor  parte  de  la 
cobCcha.  Por  lo  general,  el  ancho  del  trayecto  de  la  tormenta  de 
piedras  no  alcanza  á  más  de  uno  ó  dos  kilómetros. 

Nteoe.  —  De  las  mismas  observaciones  y  anotaciones  de  que  te- 
nemos el  número  de  veces  que  ha  caido  granizo  en  Mendoza,  ex- 
tractamos el  registro  de  las  nevadas,  las  que  se  dan  en  orden  cro- 
nológico en  el  cuadro  que  sigue.  La  mayor  parte  de  estas  nevadas 
han  sido  de  tan  poca  intensidad  que  apenas  han  blanqueado  el 
suelo : 


Necadas  en  la  ciudad  d**  Mondoza 
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18:3¿    Agosto 
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1836        —      

183"7     Julio 

1839  betiombí  c 

1840  Julio 

—  Agosto 

1841  Julio 

—  Agosto 

184¿    Enero 
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—  Setiembre 

1813    Mavo 

—  Agosto 

—  Octubre 

1844    Junio 
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184(i    Mayo 

—  Agosto 

1846    Setiembre 

1849    Agosto 
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1858  Julio 
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JuUo ^^^^^^H 
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§  vil                                               1 

^^^^^H 

1                          Los  datos  relativos  á  la  dirección  del  viento,  ban  sido  tomados    ^^^| 

de  tns 

obseí 

vacioiies 

de  1875  A  1880  hechas  en  el  Deparlamento    ^^H 

Agronómico  y  de  IJ^'JS  ¡i  1896  hechas  por  el  señor  Brierley,  Reu- 
niéndose en  forma  estadística  los  resultados  de  estas  observacio- 
nes, obtenemos  la  frecnencin  de  cada  uno  de  loa  vientos  de  los 
odio  nimbos  pnnciiiaJes,  para  cada  una  de  las  tres  horas  de  ob- 
servaciones, cuya  frecuencia  se  pone  de  manifiesto  en  los  cuadros 
siguientes,  expresada  según  la  escala  de  1()00  vientos  mensuales. 
Kl  úllimo  cuadro  da  el  término  medio  de  las  tres  observaciones 
ditirna^ : 
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La  lüruccion  media  con  la  resullaiile  correspondienl^  dediicidA 
mediante  k  conocida  fórmula  de  Lamberl  de  los  valores  contciü- 
dos  en  los  cuadros  que  proceden,  se  bailan  b<juÍ  : 
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